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.ADVERTENCIA 


JbiL  amor  que  siempre  he  profesado  á  esta  ciudad 
de  Toledo ,  á  la  que  puedo  llamar  mi  segunda 
patria  porque ,  si  no  he  nacido  en  ella ,  he  recibido 
aquí  mi  educación  desde  los  principios  mas  ele- 
mentales déla  instrucción  primaria  hasta  obtener 
la  investidura  del  grado  académico  supremo ,  que 
me  dio  asiento  en  el  sabio  y  respetable  claustro 
de  su  extinguida  Universidad ,  y  el  trato  frecuente 
y  diaria  conversación  que  por  espacio  de  muchos 
años  hube  de  tener  con  personas  muy  ilustradas 
de  aquella  corporación ,  cuando ,  correspondiendo 
á  la  honrosa  confianza  que  poco  después  se  me 
dispensara,  enseñé  á  mi  vez  en  sus  aulas  lo 
que  en  ellas  había  aprendido,  despertaron  en 
mí  el  deseo  de  conocer  algo  mas  que  superfi- 
cialmente las  infinitas  bellezas  y  curiosidades  de 
todo  género  que  en  sus  numerosos  monumen- 
tos encierra  e^  antigua  y  nobilísima  población; 
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Corte  del  Reino  en  muchas  épocas  y  siempre  fa- 
mosa y  célebre  entre  todas  las  de  España. 

Con  aquel  objeto  dediqué  todos  mis  ratos  de 
ocio  á  recorrer  muchas  veces  los  edificios  y  esta- 
blecimientos públicos  de  cualquier  clase  que  fue- 
sen, y  á  repasar  después  las  crónicas  y  otros  es- 
critos de  autores  de  conocida  fama  y  sana  crítica 
que  me  ilustraron  acerca  del  verdadero  mérito 
histórico  y  artístico  de  aquellos. 

Empero  estas  tareas  que  hacía  para  mí  amenas 
la  afición  especial  que  me  dominaba ,  nunca  tu- 
vieron otro  fin  que  el  de  mi  privada  instrucción; 
y  así  es  que  el  resultado  de  mis  investigaciones 
estaba  consignado  en  informales  y  concisos  apun- 
tes que  solo  podían  ser\1r  como  de  un  indicador 
ó  ausiliar  de  mi  memoria.  Mas,  como  he  dicho 
en  el  prospecto  de  esta  obra ,  habiendo  sido  testi- 
go presencia]  repetidas  veces  de  la  estrañeza  ma- 
nifestada por  muchos  vecinos  y  forasteros ,  de  que 
no  se  escribiese  un  libro  que  diera  razón ,  mas 
detenida  y  circunstanciada  que  los  publicados 
*  hasta  ahora ,  de  los  monumentos  que  ennoblecen 
á  Toledo  y  de  las  curiosas  preciosidades  que  en 
ellos  se  encierran ,  y  excitado  con  vivas  instancias 
por  algunas  personas  que  tenían  noticia  de  los 
trabajos  por  mí  reunidos  sobre  el  asunto ,  cre- 
yendo que  podrían  satisfacer  la  reconocida  nece- 
sidad arriba  indicada ,  me  he  decidido  á  coordinar 
mis  apuntes  bajo  un  plan  metódico  y  sencillo ,  de 
manera  que  contenga  las  noticias  mas  precisas  y 
los  mas  indispensables  pormenores  para  dar  una 
idea ,  todo  lo  completa  que  es  posible  en  una  obra 


manual  y  de  poco  coste ,  de  la  historia  y  del  mérito 
artístico  de  las  curiosidades  de  Toledo. 

He  distribuido  mi  trabajo  en  tres  libros  que 
divididos  en  secciones  y  repartidas  estas  en  capí- 
tulos y  párrafos ,  proporcionen  orden  y  claridad 
en  las  materias  y  ofrezcan  facilidad  para  encon- 
trar de  pronto  cualquier  noticia  que  se  desee.  La 
iglesia  Catedral,  en  cuyo  singular  edificio  no 
puede  omitirse  el  mas  pequeño  detalle  ni  dejar 
de  mencionarse  el  rincón  mas  oscuro ,  porque  allí 
todo  es  interesante  bajo  algún  concepto ,  ofrece 
abundante  materia  para  el  libro  primero,  que 
será  mas  estenso  que  los  otros  doá  juntos:  le  pre- 
cederá una  ligera  reseña  de  la  hiiloria  de  Toledo 
para  dar  á  conocer  á  grandes  rasgos  (como  ahora 
se  dice )  la  importancia  de  esta  antiquísima  po- 
blación, antes  de  entrar  á  visitar  en  detall  sus 
numerosos  monumentos ;  y  le  seguirá  un  apéndice 
en  que  se  den  algunas  noticias  biográficas  de  to- 
dos los  Prelados  que  han  ocupado  esta  Silla  Pri- 
mada ,  y  una  sucinta  esplicacion  de  la  misa  y  rito 
que  titulan  Muzárabe,  como  igualmente  de  las 
ceremonias  especiales  que  mas  llaman  la  atención 
de  los  que  asisten  á  las  funciones  solemnes  de 
esta  Santa  Iglesia  y  que  mas  realzan  la  magnifi- 
cencia y  atestiguan  la  antigüedad  de  su  culto. 
Serán  objeto  del  libro  segundo  todos  los  demás 
edificios  religiosos  que  hay  dentro  y  extramuros 
de  Toledo ,  ora  sean  parroquias ,  ora  conventos  y 
ermitats ,  sin  que  dejen  de  tener  su  lugar  corres- 
pondiente los  que  ya  no  existen  en  nuestros  dias 
por  haber  sido  destruidos  en  épocas  mas  ó  menos 
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recientes^  y  ios  que ,  si  tienen  todavía  en  pie  sus 
fábricas,  han  sido  sin  embargo  modernamente  des- 
tinados á  otros  usos.  Por  último  abrazará  el  libro 
tercero  las  noticias  históricas  y  descriptivas  de  los 
edificios  y  monumentos  civiles  ó  profanos,  ya 
estén  destinados  á  la  Beneficencia ,  ya  á  la  Ins- 
trucción, bien  á  objetos  diversos  de  público  in- 
terés ,  bien  á  uso  y  aprovechamiento  común ,  ora 
á  corrección,  ora  á  recreo  y  comodidad  general- 
dando  cabida  también  en  una  de  sus  secciones  á 
la  reseña  de  varias  casas  de  dominio  particular 
que  aun  presentan  vestigios  de  antigua  y  notable 
magni6cencia  en  diferentes  géneros  de  arquitec- 
tura ,  y  á  la  de^muchas  ruinas  así  romanas  como 
árabes  y  de  mas  moderna  fecha  que  hay  espar- 
cidas dentro  y  fuera  de  la  ciudad  como  testigos 
mudos  pero  espresivos  de  su  pasada  grandeza. 

No  es  mi  ánimo ,  con  la  publicación  de  esta 
obra,  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  reconocido 
mérito  de  las  que  con  los  títulos  de  Tokdo  Pinto- 
resca,  Guia  delviagero  en  Tokdo  y  Toledo  ñeli" 
giosa,  han  escrito  en  estos  últimos  años  plumas 
harto  mas  bien  cortadas  y  competentes  que  la  mia; 
sus  muy  |apreciables  autores  supieron  llenar  cum- 
plidamente el  plan  que  se  marcaran :  pero  como 
este  plan  en  los  unos  era  mas  limitado  y  conciso 
que  el  que  yo  me  he  propuesto,  y  en  el  olro  llevaba 
diferente  giro  y  otras  pretensiones  á  que  yo  no 
puedo  aspirar,  he  ahi  por  qué  mi  humilde  trabajo 
no  es  incompatible  ni  establece  ningún  género  de 
antagonismo  con  los  de  aquellos  estimables  y  en- 
tendidos escritores ,  sino  que  tiende  únicamente 
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á  completar  el  catálogo  de  las  noticias  histórico- 
artísticas  que  acerca  de  los  monumentos  toleda- 
nos han  suministrado,  añadiendo  aquí  las  que 
allí  faltan ,  y  corrigiendo  algunas  ligeras  inesac- 
titudes  en  que  les  hicieron  incurrir  alguna  yez 
informes  equivocados ,  si  bien  recaen  estos  discul- 
pables errores  sobre  objetos  de  interés  menos 
principal. 

Muy  lejos  estoy  de  pensar  que  he  acertado  á 
desempeñar  debidamente  mi  tarea ;  por  el  con- 
trario no  dudo  que  abundará  en  defectos  de  todas 
clases,  porque  si  es  una  verdad  lo  de  que  aliquando 
dormüat  Homerus^  con  cuánta  mas  frecuencia  nos 
descuidaremos  los  que  distamos  de  la  talla  colosal 
del  príncipe  de  los  poetas  griegos  tanto  como  el 
cielo  de  la  tierra :  no  me  lisongeo ,  pues ,  de  haber 
hecho  una  obra  perfecta ,  cuya  cualidad  está  ne- 
gada á  todo  trabajo  humano ;  pero  puedo  asegu- 
rar que  ha  sido  mi  deseo  el  de  aproximarme  á  la 
perfección  en  cuanto  mis  débiles  fuerzas  han  al- 
canzado ,  y  que  con  este  fm  no  he  omitido  medio 
que  haya  estado  en  mi  mano  emplear  para  con- 
seguir el  acierto.  Solo  me  resta  advertir  á  mis 
Aristarcos  (porque  indudablemente  los  tendré,  y 
desgraciado  de  aquel  escritor  que  no  los  tuviera)que 
no  olviden  que  es  mas  fácil  censurar  que  el  hacer 
otra  cosa  mejor  que  aquella  que  se  critica ;  que 
yo  DO  pretendo  ser  el  último  que  escriba  sobre 
esta  materia ,  como  tampoco  he  sido  el  primero; 
que  estoy  dispuesto  á  aceptar  con  franca  gratitud 
aquellas  censuras  que  con  datos  y  fundamentos 
racionales  y  sin  sabor  alguno  de  personalidad  se 
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me  bagan ,  por  amor  á  la  verdad  que  es  la  que 
todos  debemos  llevar  por  norte  en  este  género  de 
escritos ,  asi  como  abandonaré  al  recto  juicio  de 
las  personas  instruidas  y  al  buen  sentido  del  pú- 
blico las  apasionadas  y  puramente  personales ,  si 
es  que  contra  mi  esperanza  las  hubiese ;  y  Anal- 
mente les  recordaré  aquel  célebre  dicho  de  uno 
de  los  mas  insignes  personages  del  siglo  de  oro 
de  la  Grecia ,  cuando  disputando  con  otro  compa- 
triota émulo  suyo,  y  acalorado  este  porque  le 
confundían  las  razones  de  su  contendiente ,  se  le- 
vantó amenazándole  con  los  puños ,  á  cuya  acción 
el  sabio  se  estuvo  quedo  y  con  la  dignidad  del 
hombre  superior  dijo  á  su  agresor  estas  sencillas 
y  elocuentes  palabras :  Dá ,  pero  escucha. 
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REMA  HISTÓRICA  M  TOLEDO. 


HiSTÁ  la  ciudad  de  Toledo  asentada  sobre  una  alta 
roca  que  cerca  casi  del  todo  el  celebrado  rio  Taio 
corriendo  velozmente  por  un  cauce  muy  profundo 
y  peligroso  en  toda  la  herradura ,  cuya  forma 
describe  al  rodear  la  ciudad  de  Oriente  á  Poniente, 
y  dejando  tan  solo  el  costado  del  Norte  accesible 
por  tierra. 

Su  situación  al  Mediodia  de  Madrid  y  como  á 
doce  leguas  de  distancia  de  esta  villa  y  Corte ,  es 
á  los  40  grados  de  latitud  Norte  y  á  li  ^ados  30 
minutos  de  longitud  Este  de  la  isla  del  Hierro. 
Disfruta  de  un  clima  muy  sano ,  especi(rimente  en 
años  de  pocas  lluvias ,  aunque  su  posición  en  alto, 
circundada  de  otras  eminencias  que  la  dominan, 
hace  que  sea  su  temple  algo  estremado  en  ambas 
estaciones  rigurosas,  pero  especialmente  en  la 
del  calor.  Su  piso  es  áspero  por  efecto  de  su  co- 
locación sobre  siete  picos  ó  cerros ;  mas  esta  cir- 
cunstancia contribuye  por  ob^  lado  á  que  las  calles 
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sean  muy  limpias ,  pues  las  lluvias  las  lavan  per- 
fectamente arrastrando  sil  rio  las  inmundicias  que 
en  otras  partes  abundan  en  estos  sitios  públicos. 
Su  nombre  es  célebre  en  la  historia  de  España, 
asi  por  su  indisputable  antigüedad  como  por  ha- 
ber sido  Corte  y  cabeza  del  Reino  en  las  épocas 
mas  gloriosas  de  la  Monarquía ,  por  estar  en  ella 
la  Silla  Arzobispal  Primada  de  la  Iglesia  española, 
por  los  famosos  Concilios  y  Cortes  que  aqui  se 
celebraron ,  por  los  muchos  Santos ,  bien  nacidos, 
ó  bien  martirizados  en  ella ,  (1)  por  la  multitud 

(1 )  Fueron  naturales  de  Toledo  sus  Prelados  San  Eugenio  III, 
San  Ildefonso ,  San  Julián  y  San  Eladio ;  el  presbílero  San  Gu- 
mersindo ;  las  Santas  Leocadia ,  Casilda  ,  Marciana  y  Obdulia, 
San  Fulgencio,  Obispo  ruspense  (no  el  deEcija  hermano  de  San 
Isidoro ,  San  Leandro  y  Santa  Florentina ,  cuvos cuatro  lambieo 
se  pueden  decir  toledanos  por  ser  nietos  3é  una  señora  de 
Toledo ) ,  San  Nicolás ,  hijo  del  Rey  moro  Galafre ,  y  un  San 
Pedro,  hermano  de  Santa  Casilda.  Ponen  algunos  autores 
también  en  el  m^mero  de  los  bienaventurados ,  á  los  toleda- 
nos, Montano,  Wistreniiro  y  Juan ,  Arzobispos  de  esta  di()ce- 
sis,  diciendo  de  este  ultimo  (qué  lo  fué  ya  muy  prdximo  á  la 
reconquista  déla  ciudad  por  D.  Alfonso* VI)  quo  los  moros 
desesperados  de  salvar  á  Toledo  de  las  armas  del  Rey  castellano, 
se  enfurecieron  contra  los  cristianos  y  martirizaron  al  Prelado 
con  otros  muchos  muzárabes  cuyos  nombres  no  se  pudieron 
conservar  por  la  calamidad  y  persecución  en  que  los  fieles 
gcmian  y  están  con  el  Arzobispo  Juan  enterrados  en  el  ce- 
menterio 6  atrio  de  la  parroquia  de  San  Lucas ;  asimismo 
cuentan  por  bienaventurado  al  toledano  Evancio  que  fué  Ar- 
cediano al  tiempo  de  la  irruncion  de  los  árabes.  Entre  los 
Santos  que  no  son  naturales  ae  Toledo  pero  sí  se  tienen  por 
toledanos  poique  ó  fueron  martirizados  aquí  ó  ejercieron  en 
este  pueblo  sus  cargos  y  le  santificaron  con  sus  virtudes ,  6  en 
fin  están  sepultados  en  su  recinto,  ouéntanse  San  Eugenio 
nuestro  primer  Arzobispo ;  &m  Eulogio  ,  que  lo  fué  electo  y 
antes  de  tomar  posesión  sufrid  el  martirio  en  C<1rdoba,  San 
Giraldo ,  Capiscol  de  esta  iglesia,  San  Pedro  de  Osma  que  fué 
Arcediano  de  Toledo ,  San  Julián  Obispo  de  Cuenca ,  también 
Arcediano  titular;  y  otros  muchos  mártires  que  padecieron 
aqní  en  la  persecución  de  Daciano ,  y  cuyos  nombres  son 
menos  conocidos.  Asimismo  ha  sido  Toledo  muy  ieoonda  en 
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de  hombres  (y  aun  mugeres)  insignes  en  virtud 
y  letras ,  naturales  unos  y  avecindaoos  otros  (1 )  que 
escribieron  en  Toledo  sus  obras ,  celebres  la  ma- 
yor parte  de  ellas ,  y  por  la  infinidad  de  monu* 
mentos  históricos  y  artísticos  de  que  abunda ,  y 

aue  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  de  to» 
a  persona  curiosa  é  ilustrada. 
Respecto»  á  su  origen  y  primitiva  población, 
son  muy  varias  las  opiniones  que  han  dejado 
consignadas  en  sus  escritos  no  pocos  historiadores 
y  literatos  de  respetable  fama ,  que  exprofeso  han 
tratado  esta  materia :  las  indicaré  aquí  lijerísima- 
mente  sin  inclinarme  á  una  mas  que  á  otra ,.  sin 
embargo  de  que  las  hay  con  diferentes  grados  de 
probabilidad  y  algunas  son  completamente  inve- 
rosímiles. Unos  dicen  que  |^  fundó  Tago ,  tercer 
nieto  de  Tubal ,  Rey  de  España  que  dio  su  nombre 
al  rio  Tajo  por  haberle  el  descubierto  y  poblado 
en  su  ribera.  Otros  quieren  que  su  fundador  sea 
Hércules,  Rey  también  de  España ,  y  en  compro- 
bación de  esta  especie  citan  la  famosa  cueva  que 
lleva  su  nombre ,  cuya  entrada  estuvo  en  la  par- 
roquia de  San  Ginés ,  y  de  la  que  hablaremos  en 

personas  de  ambos  sexos  tan  insi^es  en  obras  de  virtud ,  one 
si  bien  no  constan  canonizados  por  la  Iglesia ,  no  (K)r  eso  de- 
jan de  ser  considerados  como  bienaventurados  por  los  histo- 
riadores contemporáneos  y  por  otros  escritores  mas  modernos: 
el  Roy  D.  Pelayo,  naturarde  esUi  ciudad,  D.  Gonzalo  Ruiz  de 
Toloflo ,  señor  de Orgaz  (enterrado  en  Santo Tomr^),  Fr.  Mar- 
tin Ruiz ,  ( religioso  franciscano  sepultado  en  la  Concepción) 
Doña  María  García ,  Teresa  López ,  María  de  Ajofrin ,  Doña 
María  de  Toledo ,  conocida  por  Sor  María  la  Pobre ,  Doria 
Beatriz  de  Silva ,  funda«lora  del  monasterio  de  la  Concepción, 
el  Cardenal  Cisneros ,  Fr.  Melchor  Hiobra ,  religioso  francis- 
cano, y  mudios  otros  que  padecieron  por  la  fé'en  diferentes 
j)crsccnriones  parciales  que  hicieron  los  sarracenos  en  d 
tiempo  de  su  dominación. 

( 1 )    Ya  se  citarán  algunos  mas  adelante  y  se  nombrarán 
oon  mas  estension  al  hablar  de  la  Biblioteca  arzobispal. 
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Otro  lugar.  Según  la  crónica  general  de  España, 
fué  fundación  de  cierto  Rey  ae  Oriente  llamado 
Rocas ,  el  cual  tuvo  dos  hijos  que  labraron  dos 
torres ,  una  donde  es  ahora  el  Alcázar  y  otra  donde 
la  parroquia  de  San  Román :  esta  misma  crónica 
dice  por  otra  parte ,  que  después  de  la  gran  se- 
quedad de  España  poblaron  á  Toledo  los  Almú- 
nices  ó  Almónides ,  en  lo  llano ,  bautizándola  con 
el  nombre  de  dos  hermanos  que  edificaron  allí 
un  gran  templo  al  Fuego.  Otro  autor  asegura  que 
fué  un  hijo  del  Rey  de  los  Siciones  quién  fundó 
esta  eiudad.  Hay  quien  se  lo  atribuye  a  un  famoso 
astrólogo  llamado  Tolemio ,  que  legó  á  la  pobla- 
ción su  nombre  y  su  afición  a  la  astrología  y  ma- 
gia, de  donde  provino  el  apellidar  Toledana  á 
esta  arte.  Quién  asienj^^  que  la  fundaron  los  grie- 
gos llamándola  Tholietron ,  que  significa  ciudad; 
quién ,  que  sus  fundadores  fueron  los  Cónsules 
romanos  Tolemon  y  Bruto,  componiéndose  el 
nombre  de  Toleto  de  las  dos  sílabas  primeras  de 
aquel  y  la  postrera  de  este.  Otros  le  adjudican 
este  honor  á  Junio  Bruto  después  de  haber 
sujetado  á  los  gallegos:  estos  no  dudan  que  es 
fundación  de  los  romanos;  aquellos  tienen  por 
seguro  que  se  debe  á  los  griegos  que  vinieron 
á  España  con  Pereció ,  Diomedes ,  Anfíloco ,  Ten- 
cro  y  otros,  después  de  la  destrucción  de  Tro- 
ya ,  y  que  la  llamaron  Ferezola  ó  Tajeito  porque 
Pereció  era  natural  de  un  pueblo  inmediato  al 
monte  que  hay  de  aquel  nombre  en  Lacedemonia. 
Por  fin  hay  otra  opinión  que  hace  fundadores 
de  Toledo  á  los  judíos  que  vinieron  á  España 
con  Nabucodonosor  Rey  de  Caldea  por  los  años 
de  690  antes  de  Jesucristo ,  según  Josefo ,  y  que 
la  dieron  el  nombre  de  ToldoM ,  que  en  hebreo 
significa  Generaciones ,  por  haberla  poblado  gente 
de  diez  tribus  israelitas:  de  Toldoht  dicen  que 
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vino  á  llamarse  Toledo  añadiendo  una  seré  (que  es 
la  e  vocal  larga  en  dicho  idioma)  á  la  C|  (que 
es  la  /  hebrea )  y  suprimiendo  el  ¡TI  que  es  la  (h  de 
aquella  lengua).  Corroboran  sus  conjeturas ,  los 
que  siguen  esta  opinión ,  con  otras  sacadas  del 
nombre  y  situación  que  ocupan  respecto  á  Toledo 
varios  pueblos  de  sus  inm^iaciones  de  remotí- 
sima antigüedad  también ,  los  cuales  son  muy 
parecidos  á  los  de  otros  lugares  de  Judea  que 
guardaban  la  misma  distancia  á  Jerusalen  que 
estos  tienen  á  nuestra  ciudad  Imperial :  así  dicen 
que  Azeca  (que  en  hebreo  quiere  decir  casa  fuerte), 
especie  de  castillo ,  palacio  de  campo  muy  fre- 
cuentado desde  hace  algunos  siglos  y  hasta  nues- 
tros tiempos  por  los  Reyes  de  España  á  cuyo  real 
patrimonio  pertenece ;  y  Layos ,  pueblo  á  dos  le- 
guas al  Sur  de  Toledo  (que  quieren  provenga  del 
hebreo  LachisJ,  son  nombres  ambos  de  otras  dos 
poblaciones  así  llamadas,  pertenecientes  á  la 
tribu  de  Judá,  que  fueron  arrasadas  por  Nabu- 
codonosor  según  el  profeta  Jeremías ;  que  Esca- 
lona procede  de  Ascalona  ciudad  marítima  de  la 
tribu  de  Simeón ;  Vepes  de  Yope .  de  la  tribu  de 
San  que  hoy  se  llama  Jafa ;  Magveda  de  Mazeda^ 
de  la  tribu  de  Judá;  Noves  de  Nové  ciudad  leví- 
tica  de  la  tribu  de  Benjamín  y  otros  á  este  tenor. 
Lo  que  de  todo  este  cúmulo  de  opiniones  y 
conjeturas  mas  ó  menos  ingeniosas  y  mas  ó  me- 
nos probables  se  saca  en  hmpio,  es  que  Toledo 
con  efecto  es  una  de  las  mas  antiguas  |)obIaciones 
de  España,  que  su  origen  se  halla  envuelto,  co- 
mo el  de  todas  las  de  su  clase ,  en  las  oscuridades 
de  la  fábula ,  y  que  no  es  posible  hoy  averiguar 
de  un  modo  claro  ni  decir  nada  seguro  acerca  de 

Juiénes  fuesen  sus  fundadores  ó  primeros  pobla- 
ores;  circunstancia  que  hace  grandísimo  nonor 
á  esta  ciudad,  porque  la  reviste  de  aquella  especie 
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de  nobleza  que  son  capaces  de  ostentarlos  pueblos, 
á  saber ,  su  mucha  antigüedad  que  no  consiente 
á  los  historiadores  señalar  su  edad  primera. 

Como  quiera  que  sea ,  ello  es  lo  cierto ,  que 
hacia  el  año  190  antes  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo ,  Toledo  era  ya  célebre  y  codiciada  por  los 
romanos,  puesto  que  el  Pretor  Marco  Fulbio  No- 
vilior  la  puso  cerco  y  la  ganó ,  siendo  muy  nota- 
do y  encomiado  por  sus  historiadores  este  hecho  de 
armas  como  de  trascendental  importancia  para 
sus  ulteriores  conquistas  en  el  centro  de  España; 

Í  claro  es  que  ni  tendría  aquella  celebridad  ni 
abría  merecido  tanto  empeño  por  parte  de  los 
dominadores  si  no  fuese  p  en  aquella  época  po- 
blación antigua ,  pues  ni  la  nombradla  ni  la  im- 
portancia se  adquieren  desde  los  primeros  años 
en  la  vida  de  los  pueblos.  Una  vez  hechos  dueños 
de  esta  ciudad  los  romanos,  la  constituyeron 
capital  del  territorio  que  apellidaron  Carpetanía, 
en  ella  residió  su  presidente  como  también  los 
Hamines ,  y  en  ella  establecieron  la  Caja  ó  tesore- 
ría de  los  caudales  públicos  de  la  provincia, 
aunque  en  lo  judicial  quedó  por  entonces  sujeta 
al  convento  jurídico  de  Cartagena,  que  era  la 
ciudad  cabeza  de  toda  esta  mitad  de  España  que 
llamaban  por  eso  Carta^nense.  Continuó  Toledo 
creciendo  bajo  la  dominación  romana,  y  se  la 
otorgó  fuero  de  batir  moneda ,  como  lo  patentizan 
algunas  que  nos  han  quedado  de  aquella  época; 
y  aun  hay  escritores  de  nota  que  no  vacilan  en 
asentar  que  también  fue  hecha  colonia  por  Augus- 
to, siendo  Pretor  Pluvio  Casirio  (1) ,  confirmándolo 

( 1 )  En  cierto  manuscrito  de  puño  y  letra  y  firmado  por 
D.  Martin  de  Jimena ,  sujeto  de  respetable  voto ,  con  fecha  13 
de  Diciembre  de  1648  dice  este  erudito  que  poseía  él  una 
moneda  de  cobre  de  tiempo  del  Emperador  Calígula  ,  en  cu- 
yo amberso  se  vé  su  busto  con  la  leyenda  Cayus  Cmssar 
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así  varias  monedas  que  citan  algunos  críticos 
irreprochables.  Su  estension  no  denía  ser  gran- 
de en  aquel  tiempo  según  las  noticias  y  ras- 
tros que  nos  quedan  de  la  cerca  ó  muro  que  la 
defendía ,  y  de  la  cual  se  dará  puntual  noticia  en 
esta  obra  cuando  se  trate  de  los  muros,  puertas 
y  puentes  antiguos  y  modernos ;  pero  su  fortaleza 

}r  situación  en  el  centro  de  la  península  ibérica» 
a  hacia  muy  interesante  á  los  dominadores,  y 
así  la  conservaban  y  atendían  con  mucho  esmero: 
por  eso  dijo  de  ella  Tito  Libio  urbs  parva ,  sed 
vcdde  munita.  No  se  contentaron  sin  embargo  los 
romanos  con  fortificarla  y  guarnecerla ,  sino  que 
la  adornaron  según  su  costumbre  con  magníficos 
edificios  de  templos,  teatros,  acueductos,  etc., 
de  los  cuales  subsisten  aun  restos  que  atestiguan 
la  particular  estimación  que  aquel  ^ran  pueblo 
hizo  de  Toledo ,  restos  que  daremos  a  conocer  en 
el  cuerpo  de  esta  obra ,  asi  como  srigunas  lápidas 
sepulcrales  que  de  aquella  remota  época  han 
sido  descubiertas  en  tiempos  modernos,  y  restos 
que  pudieran  aumentarse  con  preciosos  datos  é 

Aicof.  GertnanicusPm.  M.  Tribvnitiapofestatis,  y  en  el  rever- 
so una  Tiara  de  Pontífice  idólatra,  el  caduceo  de  Mercurio  en 
medio  (como  signos  de  la  ciencia  y  del  talento  industrioso  de 
los  habitantes)  v  al  otro  lado  un  jarro  ó  vaso  para  los  sacri- 
ficios, y  alrededor  el  rdtulo  Toletum  Colonia.  Y  también  se 
lee  en  el  libro  de  la  primacía  de  Toledo  por  D.  Diego  Castcjon, 
fólio  331 ,  con  referencia  á  liberto  Golacio  en  la  vida  del  Em- 
perador Augusto ,  que  dicho  autor  encontró  una  moneda  de 
tiempo  de  este  Emperador ,  que  tenía  su  imagen  en  el  amberso 
con  el  nombre  de  Plubio  Casino  Legado  en  veces  de  Pretor, 
y  ea  el  reverso  una  doncella  coronada  de  corona  almenada, 
(xm  esta  letra ,  Tolelo  Colonia,  En  la  propia  obra  citada  fó- 
lio 314  dice  que  el  célebre  Ambrosio  de  Morales  habla  de 
otra  moneda  que  él  vio  de  tiempo  de  Marco  Antonio ,  cuyo 
rostro  y  nombre  llevaba  en  el  amberso ,  y  á  la  parte  opuesta 
d  CeUé  ( insignia  la  mas  común  en  las  monedas  romanas )  con 
las  tetras  To(.  al  pie,  denotando  sin  duda  ninguna  á  Toledo. 
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interesantes  hallazgos  si  se  dispusieran  algunas 
escabaciones  en  los  puntos  que  aquellos  residuos 
indican ,  los  cuales  ocasionarían  por  cierto  muy 
escasos  dispendios  si  se  emprendiesen  bajo  una 
dirección  inteligente  y  acertada. 

Pues  si,  como  acabamos  de  ver,  era  ya  céle- 
bre y  muy  distinguida  Toledo  durante  la  domi- 
nación romana,  ¿qué  no  crecería  en  importancia 
y  belleza  mientrañs  la  poseyeron  sus  nuevos  con- 
quistadores los  godos?  En  poder  de  estos  no  fué 
ya  una  ciudad  cualquiera  del  Imperio ,  notable 
jpor  este  ó  por  esotro  concepto ,  sino  que  fué  la 
ciudad  regia  por  escelencia ,  Corte  escogida  y  noble 
cabeza  de  los  dilatados  señoríos  que  sus  nuevos 
dueños  poseían  en  toda  la  península  como  en 
gran  parte  de  las  Gallas  y  aun  en  el  Norte  del 
África ,  siendo  la  residencia  ordinaria  y  predilecta 
de  casi  toda  la  serie  de  Monarcas  que  acabó  en 
el  desgi'aciado  D.  Rodrigo. 

Aventurado  es  fijar  con  exactitud  la  época  en 
que  comenzó  esta  ciudad  á  ser  la  Silla  de  los  Reyes 
y  Corte  de  la  Monarquía  goda ;  parece ,  no  obstan- 
te, que  fué  Teodorico  Rey  de  los  Ostro-godos  en  Ita- 
lia ,  quien  (según  dicen  algunos  autores  de  crédito) 
gobernando  los  dominios  de  su  nieto  Amalarico ,  al 
que  dejó  huérfano  y  menor  su  padre  Alarico, 
escogió  por  asiento  de  su  gobierno  á  Toledo ,  ce- 
lebrando en  ella  cortes,  y  casándose  con  una 
señora  natural  de  esta  población ,  de  cuyo  ma- 
trimonio fueron  nietos  los  Santos  hermanos  Lean- 
dro ,  Isidoro ,  Fulgencio  y  Florentina ,  de  manera 
que  en  este  caso  principió  Toledo  á  ser  ciudad  regia 
por  los  años  de  51 3  de  nuestra  era.  Verdad  es  que 
algunos  de  los  Reyes  posteriores  residieron  algún 
tiempo  en  Sevilla ;  pero  esas  fueron  interrupcio- 
nes de  corta  duración  conforme  á  las  exigencias 
de  aquellas  circunstancias ,  sin  que  por  ellas  dejase 
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Toledode  ser  la  mansión  predilecta  de  los  Monarcas, 
de)  mismo  modo  que  lo  fué  en  épocas  mas  cerca- 
nas á  nosotros ,  de  los  Reyes  castellanos ,  no  obs- 
tante que  algunas  ocasiones  compartieron  también 
con  ella  esta  honra,  Sevilla  misma,  Segovia  y 
Valladolid.  En  lo  que  no  cabe  duda  es  que  desde 
Recaredo  hasta  la  extinción  de  la  Monarquía  goda 
ya  no  hubo  variación  de  la  Corte  á  otro  punto. 

Una  de  las  causas  mas  principales  de  la  nom- 
bradla de  Toledo  en  la  época  de  que  vamos 
hablando ,  es  la  celebración  de  los  famosos  Conci- 
lios que  á  la  vez  solían  serCórtesdelReino^y  que 
llegaron  al  número  de  diez  y  ocho  según  la  co- 
lección mas  acreditada  entre  los  críticos.  Cien- 
to diez  decretos  acordados  en  estas  juntas,  se 
hallan  incorporados  en  el  derecho  canónico, 
siendo  por  consiguiente  de  observancia  general  en 
toda  la  Iglesia  católica.  En  estos  sínodos  nacio- 
nales se  ordenó  que  el  oficio  divino  y  misa  tras- 
mitido desde  los  Apóstoles  rigiesen  uniformemente 
en  toda  la  España  y  Galia  gótica ,  encargándose 
de  coordinarle  y  espurgarle  de  algunos  abusos 
que  en  los  tiempos  pasados  del  arrianismo  se 
hablan  introducido,  el  insigne  Arzobispo  de  Sevi- 
lla San  Isidoro,  por  lo  que  este  rezo  se  llamó 
Isidoriano  y  también  Toledano ,  el  cual  todavía  se 
conserva  con  el  nombre  de  Muzárabe  en  algunas 
parroquias  de  esta  ciudad,  y  diariamente  se  canta 
en  la  magnífica  capilla  que  para  tan  laudable 
objeto  fundó  v  labró  el  nunca  bastantemente  ala- 
bado Cardenal  Arzobispo  Jiménez  de  Cisneros ,  de 
la  que  á  su  tiempo  se  hará  mas  larga  mención  en 
esta  obra.  También  se  verificó  en  uno  de  estos 
Concilios  la  recop  ilación  de  leyes  dictadas  por  los 
Reyes  anteriores  á  Eiica ,  y  se  publicó  esa  colec- 
ción que  ha  llegado  hasta  nosotros  y  todavía  rige 
en  algunos  puntos  jurídicos  con  el  título  de  Fvero 
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Juxgo.  Si  diciaron  por  fin ,  en  estas  memorables 
reuniones  de  Grandes  y  Prelados  (á  que  soliáh 
concurrir  pmonalmente  los  «Monarcas)  las  mas 
sabias  disposiciones  para  el  mejor  régimen  *  de 
la  Iglesia  y  del  Estado ,  y  en  el  mismo  en  que 
se  hizo  la  publicación  del  Fuero  Juzgo ,  á  rue- 
go del  Rey  que  se  encontraba  en  el  Concilio, 
se  decretó  que  en  las  oraciones  del  oficio  divino 
se  pidiese  por  su  salud  y  acierto  para  la  gober- 
nación del  Reino  (1). 

No  es  menos  notable  esta  época ,  si  se  advierte 
que  fué  erigida  entonces  su  Catedral  (pero  en 
mas  humilde  edificio  que  el  que  ho^  vemos)  por 
disposición  dd  piadosísimo  y  católico  Recaredo, 
que  como  es  sabido  abjuró  entonces  la  herejía 
arriana;  aunque  regularmente  estaría  construido 
antes  el  templo,  si  bien  fuese  de  muy  sencilla 
arquitectura ,  para  que  en  1 8  de  Abril  del  año  de  587 
(primero  de  su  feliz  reinado)  se  le  pudiese  consa- 
grar dedicándole  á  la  Santísima  Virgen,  como 
acredita  la  inscripción  que  por  un  afortunado 
hallazgo  de  la  lápida  en  que  se  esculpiera,  leemos 
hoy  en  el  claustro  de  esta  Catedral ,  y  de  la  cual 
haremos  mas  estensa  mención  en  otra  parte. 

.  (i)  Tan  antiguo  como  todo  esto  es  el  rogv  á  Dios  por  sos 
Reyes  la  Iglesia  española;  y  de  esta  antigüedad  procede  que 
en  la  Catedral  de  Toledo  no  se  diga  la  Colecta  ordinaria, 
$t  fámulos  íuoi  como  en  las  demás  partes  se  dice  á  la  misa 
mayor,  según  está  mandado  en  tiempos  modernos,  sino  aue 
continúa  oteervándose  lo  mismo  que  de  antiguo  ceremonia  se 
practicaba  ( á.  consecuencia  del  citado  Concilio  toledano )  á 
saber ,  que  se  bace  esa  petición  por  el  Rey,  familia  Real,  pue- 
blo y  ejército  separadamente  de  la  que  se  eleva  por  el  Sumo 
Pontífice  y  por  el  Arzobispo ,  y  anteponiéndola  á  la  oue  se  re* 
fiere  á  este  último ,  siendo  asi  que  en  la  Colecta  orainaría  se 
menciona  antes  al  Prelado  que  al  Rey  etc. ,  y  se  bacen  todas 
tres  rogaciones  en  la  procesión  que  hay  antes  de  la  misa» 
según  ae  dirá  cuando  llegue  la  esplicacion  de  cómo  se  bacen 
las  procesiones  clanstrales  en  esta  Santa  Iglesia. 
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Ni  fué  solo  este  templo  Primado  el  que  debió 
la  ciudad  regia  y  Corte  goda  á  la  religiosísima 
piedad  de  sus  Monarcas  en  aquella  época  memo- 
rable :  Sisebuto  quiso ,  siguiendo  las  huellas  del 
inolvidable  Recaredo,  de^ar  una  prueba  de  su 
religiosidad  y  de  su  amor  a  Toledo ,  en  la  famosí- 
sima Basílica  que  hizo  construir  y  dedicó  á  la  glo- 
riosa virgen  y  mártir  toledana  Santa  Leocadia ,  en 
la  Vega  extramuros  de  la  ciudad ,  y  en  el  propio 
sitio  donde  fué  enterrada  cuando  sufHó  el  marti- 
rio (1 )  ,  cuya  construcción  fué  suntuosa  según 
los  historiadores  mas  fidedignos  y  mas  próximos 
i  su  tiempo ,  y  conforme  lo  demuestran  los  restos 
que  aun  se  notan  en  aquel  sitio  y  otras  noticias 
que  de  tal  edificio  nos  han  quedaao,  aunque  bas- 
taría siempre  para  su  imperecedera  celebridad  el 
haberse  tenido  alli  varios  délos  mencionados  Con- 
cilios y  Cortes  nacionales ,  no  menos  que  el  ha- 
b^-se  levantado  (en  una  solemne  función  que  alU 
se  celebraba  encontrándose  presente  el  Rey  Reces- 
vinto)  de  su  antiguo  sepulcro  Santa  Leocadia  para 
anunciar  al  bienaventurado  Arzobispo  San  Ilde- 
fonso la  gratitud  de  la  inmaculada  Virgen  María 
por  la  defensa  que  el  fervososo  Prelado  había  es- 
crito de  su  perpetua  virginidad.  Asimismo  se  cuen- 
ta ,  entre  las  fundaciones  de  los  Monarcas  godos, 
otra  insigne  iglesia  conocida  con  el  nombre  de 
Pretoriense  de  ^an  Pedro  y  San  Pablo  ,  en  la  ^e 
se  celebraron  también  algunos  de  dichos  Concihos, 

(1)  Algunos  autores  dioen  que  lo  hecho  por  Sisebuto  fué 
eDSBDchar  y  decorar  mas  este  santuarío ,  que  se^n  ellos  exis- 
tía ya  (aunque  pequeño  y  sencillo)  en  aquel  sitio  desde  el 
tiempo  de  la  Santa ,  por  haber  sido  enterrada  allí ;  y  añaden 
que  sisebuto  la  hermoseo  y  engrandeció  con  nuevo  y  digno 
edificio,  y  que  erigió  nuevamente  ó  por  primera  vez  la  otra 
iglesia  colegial  de  la  misma  advocación  qae  hubo  junto  al  Al- 
cázar, donde  fué  la  cárcel  e\i  que  muñó  la  doncella  mártir. 
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y  la  cual  se  cree  que  estuvo  por  el  sitio  que  hoy 
ocupa  el  monasterio  de  Santa  Fé  y  antiguo  hos- 
pital de  Niños  Expósitos ,  arrimada  á  uno  de  los 
palacios  que  poseyeron  en  esta  ciudad  los  Reyes, 
de  donde  le  venia  el  dictado  de  Pretoriense ;  no 
siendo  punto  completamente  averiguado  quéSobe- 
rano  fuera  quien  le  erigiese :  solo  si  se  sabe  de 
cierto  que  en  el  año  de  653  ya  se  tuvoalli  el  VIII 
Concilio  bajo  el  reinado  de  Flavio  Recesvinto ,  y 
que  por  el  de  676  la  hizo  Wamba  crear  iglesia 
episcopal.  (1) 

Había  también  en  esta  época  otros  templos  de 
nueva  erección  aunque  menos  principales  que  los 
referidos  ( entre  ellos  debe  mencionarse  el  de  la 
Cruz,   actualmente  ennita  del  Cristo  de  la  Luz; 
pero  se  supone  que  no  el  mismo  edificio  que  hoy 
existe)  pues  en  un  pueblo  tan  numeroso  como  en- 
tonces era  Toledo ,  y  en  el  fervor  de  los  primeros 
tiempos  de  la  conversión  de  los  Reyes  al  catolicis- 
mo, no  pudo  menos  de  haber  muchas  iglesias ,  y  lo 
prueba  además  el  gran  número  de  las  que  permi- 
tieron luego  los  moros  tener  abiertas  para  el  culto 
cristiano.  No  es  posible  omitir ,  como  pertenecien- 
te á  la  época  de  la  dominación  goda ,  la  fundación 
del  céleore  monasterio  Agállense ,  lumbrera  de  la 
Iglesia  española  en  aquel  tiempo  y  plantel  de  va- 
rones insignes  en  santidad  y  ciencia ,  que  dio  tan 

(1)  No  es  cosa  completamente  asentada  entre  los  historia- 
dores que  han  hablado  de  Toledo  que  esta  iglesia  pretoriense 
estuviera  con  efecto  dentro  de  la  ciudad  y  en  el  sitio  que  la 
mayoría  de  ios  autores  señala  hdcia  el  convento  de  Santa  Fé  y 
hospital  de  Niños  Expdsitos,  pues  algunos  tienen  por  cierto  que 
fué  en  la  Vega ,  donde  luego  estuvo  la  ermita  llamada  de  San 
Pedro  el  Verde ,  por  las  inmediaciones  de  la  actual  Fábrica 
de  Armas  blancas.  Guando  en  el  libro  II  de  esta  obra  nos  ocu- 
pemos en  dar  noticia  de  los  santuarios  y  ermitas  que  hubo  en 
Toledo  antiguamente ,  espondremos  los  fundamentos  en  que 
unos  y  otros  apoyan  su  opinión  respectiva. 
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distinguidos  Prelados  á  esta  Silla  Primada  y  á  otras 
Catedrales  ilustres ,  y  del  que  solo  nos  han  con- 
servado los  siglos  la  memoria ,  pues  ni  aun  se  sabe 
de  positivo  el  lugar  que  ocupó  en  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad.  Por  fio  adquirió  Toledo  en  tiem- 
po de  la  Monarquía  ^oda  un  esceso  de  población 
que  indica  bastante  bien  su  creciente  prosperidad, 
pues  el  mencionado  Wamba  tuvo  que  ensanchar 
su  perímetro  un  doble  del  que  contenían  los  mn- 
ros  antiguos.  Ya  señalaremos  puntualmente  en  el 
artículo  que  hsübrá  de  dedicarse  en  el  libro  terce- 
ro á  la  descripción  de  estos  y  de  las  puertas  y 
puentes  de  la  ciudad ,  la  estension  que  tuvo  su 
cerco  primitivo  y  el  que  la  dio  este  Rey  godo ,  asi 
como  el  aumento  que  hubo  de  hacer  D.  Alonso  VI 
después  de  reconquistarla. 

Asi  ganaba  Toledo  en  opulencia ,  en  amplitud 
y  en  envidiables  privilegios ,  como  el  de  hacerse 
en  ella  las  elecciones  y  las  unciones  de  los  Reyes, 
el  de  que  residiese  aqui  constantemente  uno  de  los 
Obispos  mas  próximos ,  que  se  relevaban  por  tur- 
no cada  mes  (según  fué  acordado  en  el  VU  de  sus 
Concilios),  y  otros  no  menos  distinguidos ,  cuando 
la  irrupción  de  los  árabes  alcanzó  también  á  esta 
cabeza  del  Reino ,  al  apoderarse  de  toda  España 
en  el  año  de  714  y  siguientes  de  la  era  cristiana. 
Sin  embargo ,  la  dommacion  sarracena  no  afectó 
ni  al  renombre  é  importancia  de  esta  Ciudad  ni  á 
su  prosperidad  y  material  engrandecimiento. 

En  primer  lupr  quedaron  en  ella  la  mayor 
parte  de  sus  antiguos  pobladores  cristianos ,  con 
el  egercicio  libre  de  nuestra  santa  Religión  y  cul- 
to público  nada  menos  que  en  seis  iglesias  par- 
roquiales ( 1 )  y  alguna  otra  ermita ,  como  Santa 

(1)    Estas  fueron vSan Marcos,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian, 
San  Torcuato,  San  Lúeas  y  Santa  Justa  que  era  la  principal  y  en 
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María  áe  Alñcen  (que  quiere  decir  de  abajo  porque 
estaba  en  el  sitio  que  modernamente  ha  ocupado 
el  convrato  de  Carmelitas  calzados ) ,  y  la  sucesión 
de  los  Prelados  continuó  sin  interrupción  en  los 
370  años  próximamente  que  la  ocuparon  los  mo- 
ros. Aámismo  fué  Corte  y  asiento  de  varios  Reyes 
ó  Régulos  árabes  que  sucesivamente  reinaron  en 
ella  y  su  comarca  desde  que  el  gran  Imperio  afri- 
cano en  España  se  partió  en  distintos  jirones  ó 
temtorios  independientes ,  como  fueron  Córdova, 
Sevilla  ,  Valencia ,  Zaragoza ,  Granada ,  Toledo  y 
otros  (1 ).  La  fortaleza  de  su  asiento ,  inexpugna- 
ble entonces ,  su  estension  y  hermosura ,  ( pues 
la  actual  fealdad  y  estrechez  de  sus  calles  y  la  ir- 
regularidad de  sus  plazas  )a  introdujeron  los  mis- 
mos árabes  por  ser  ese  su  sistema  de  construcción 
en  las  poblaciones  que  querían  defender  de  ata- 
ques de  enemigos ),  V  la  circunstancia  de  hallarse 
en  el  centro  de  sus  dominios  españoles ,  para  acu- 
dir desde  alli  á  todas  partes  con  brevedad ,  fueron 
motivos  para  que  la  mirasen  con  suma  predilec- 
ción^ Por  eso  la  adornaron  con  Alcázares,  de  que 
todavía  nos  quedan  memorias  y  restos  no  despre- 
ciables :  la  enriquecieron  con  alcanas  ó  mercados, 
la  dotaron  de  puentes  y  de  otros  edificios  públicos, 
y  la  ilustraron  con  academias  y  estudios  de  donde 
salieron  célebres  escritores  y  maestros  de  su  na- 
ción ,  cuyas  obras  sobre  diferentes  ramos  del  saber 


cavo  párroco  se  continuó  reconociendo  la  prelacia  del  clero  to- 
ledano ,  pues  egercía  las  funciones  de  tal  sin  contradicion  en 
las  diversas  temporadas  que  faltaron  Obispos  consagrados,  por- 
que la  persecución  de  los  moros  dominadores  arreciaba  de 
cuando  en  cuando  v  no  consentían  la  elección  y  consagración, 
en  largos  períodos  ae  aquellos  calamitosos  tiempos. 

(1)  Mariana  y  otros  citan  como  Reyes  de  Toledo  á  Haytan, 
ffissen ,  Almenon ,  y  ¡)or  último  Hiaya,  Aldilbir ,  de  quien 
tomó  D.  Alonso  \l  la  ciudad. 
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humano  han  llegado  hasta  nosotros  con  aprecio 
muy  merecido. 

El  sello  que  imprimteroD  los  moros  á  su  esti* 
mada  Toleüola  (como  ellos  la  llamaban)  no  se 
ha  borrado  todavía ,  ni  es  fácil  que  desaparezca 
en  muchos  sidos ;  él  se  encuentra  por  donae  quie- 
ra y  se  reproduce  á  cada  paso ,  asi  en  lo  angosto 
y  retorcido  de  sus  calles  como  en  la  pequenez  é 
irregularidad  de  sus  plazas,  tanto  en  la  manera 
óe  construir  y  esnecial  forma  que  dieron  á  sus 
casas ,  cuanto  en  la  riquísima  ornamentación  que 
prodigaban  en  ellas  y  en  todos  sus  edificios  públi- 
cos ya  rdigiosos  ya  profanos ,  de  la  cual  nos  admi- 
ran aún  restos  preciosos  en  monumentos  que  exis- 
ten completamente  en  pie  y  en  fragmentos  mas  ó 
menos  considerables  de  otros  que  se  arruinaron, 
conservando  el  nombre  significativo  de  arabescos 
que  por  lo  general  van  acompañados  de  inscrip- 
ciones en  su  propio  idioma. 

Llególes,  no  obstante,  el  tiempo  de  ceder  el 

Íuesto  á  otros  dueños  que  antes  babian  poseído 
Toledo  y  debisfti  volver  á  enseñorearla;  empero 
no  sintió  por  eso  quebranto  al^no  la  antigua  Cor- 
te de  los  godos ,  progenitores  y  ascendientes  de  es- 
tos nuevos  señores.  La  siempre  distinguida  ciudad 
continuó  con  la  prerogativa  de  ser  el  asiento  or* 
dinario  y  el  mas  estimado  de  los  Monarcas  caste- 
llanos ,  y  su  creciente  grandeza ,  lejos  de  verse 
amenguada,  tomó  mayor  incremento  en  [)oder  de 
los  Soberanos  de  Castilla ,  desde  que  vencidos  los 
sarracenos  después  de  un  dilatado  cerco ,  capitu- 
laron con  el  memorable  D.  Alonso  VI  que  entró 
triunfante  en  la  ciudad  con  el  ejército  de  su  mando 
el  domingo  S5  de  Mayo  del  año  de  1085. 

Teniendo  en  cuenta  este  gran  Rey  el  inmenso 
trabajo  que  le  habia  oostado  su  conquista ,  y  co- 
nociendo que  era  de  vital  interés  su  conservación, 
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como  punto  de  apoyo  para  las  campañas  que  pen- 
saba y  necesitaba  emprender  contra  los  moros, 
fué  su  primer  cuidado  reparar ,  aumentar  y  me- 
jorar de  todas  maneras  sus  fortificaciones ,  bus- 
cándose con  liberal  a^decimiento  de  presente 
la  cooperación  y  auxihos ,  para  lo  futuro ,  de  los 
muchísimos  Príncipes  y  Grandes  señores  que  con 
lél  hablan  concurrido  á  la  toma  de  Toledo.  Asi  es 
que  después  de  casar  á  sus  tres  hijas ,  Doña  Ur- 
raca (primogénita  y  herrera  del  Reino, ),  Doña 
Elvira  y  Doña  Teresa,  respectivamente  la  prime- 
ra conD.  Ramón ,  hermano  del  Conde  de  Borgo- 
ña  y  del  Papa  Calisto  II ,  que  era  de  la  casa  Real 
de  Francia,  la  segunda  con  otro  D.  Ramón,  Conde 
de  Tolosa  y  de  San  Grey ,  y  la  tercera  con  Enrique 
de  Lorena ,  Conde  de  Limbourg ,  v  habiendo  he- 
redado (es  decir  concedido  ó  donado  propiedades) 
á  otros  varios  caballeros  oue ,  como  los  dichos  Con- 
des ,  hablan  venido  á  pelear  con  él  contra  los  ene-, 
migos  del  nombre  cristiano ,  á  todos  los  cuales 
regaló  grandes  posesiones  (y  entre  ellas  dio  á  un 
Conde  llamado  D.  Pedro,  de  la  t^sa  Imperial  de 
Grecia ,  en  quien  parece  tuvo  principio  el  linage 
de  los  Toledos ,  un  barrio  de  esta  Ciudad  que  has- 
ta hoy  se  titula  Barrio-Rey  ó  Barrio  del  Rey), 
nombró  por  Alcaide  de  ella  al  Cid  Rui  Diaz ,  uno 
de  los  mas  principales  Capitanes  de  su  ejército, 
construyó  de  piedra  el  antiguo  Alcázar  que  hasta 
entonces  habia  sido  de  tapias  de  tierra :  reparó  los 
muros  de  Wbamba  aumentando  mucha  parte  de 
ellos ,  tal  como  hoy  se  ven  en  pie  aunque  ya  muy 
deteriorados  porque  no  tienen  la  importancia  y 
fortaleza  de  entonces:  acrecentó  la  población  con 
la  muchísima  gente  que  vino  á  establecerse  aquí 
como  ciudad  tan  principal  y  resguardada  de  las 
continuas  embestidas  de  los  moros ,  entre  cuyos 
nuevos  pobladores  se  contaban  mil  hidalgos  según 
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algunos  autores ,  que  obtuvieron ,  como  todos 
los  demás  vecinos  de  Toledo ,  grandes  franquicias 
V  privilegios  confirmados  sucesivamente  por  ios 
Soberanos  que  han  ido  reinando  hasta  nuestros 
dias ,  y  puso  por  semindo  Alcaide  y  General  de  los 
híjo-dalgos  al  Canáe  D.  Albar  Hiañez  Minaya, 
primo  del  Cid ,  dictando  las  demás  disposiciones 
convenientes  para  la  custodia  y  defensa  de  la  ciu- 
dad. No  desatendió  tampoco  los  intereses  de  la 
Religión,  pues  inmediatamente  restableció  la 
iglesia  Catedral  Primada  que  por  el  pronto  se  ins- 
taló en  el  templo  ya  mencionado  de  Santa  María 
de  Alficen  ,  proveyó  de  Prelado  que  con  la  com- 

Eetente  consagración  presidiese  todo  lo  espiritual, 
abiendo  recaído  la  elección  para  este  elevadísimo 
cargo  en  la  respetable  persona  de  D.  Bernardo  I ; 
formó  de  nuevo  el  venerable  Cabildo*de  Canónigos, 
trayendo  para  ello  monges  de  S.  Benito  eminentes 
.en  virtud  y  ciencia ,  y  dotó  á  la  nueva  Catedral 
con  magnificas  donaciones  de  villas ,  lugares,  po- 
sesiones y  derechos ,  cuyas  cartas  de  concesión  se 
conservan  cuidadosamente  en  el  archivo  del  Ca- 
bildo. 

Hizo  edificar ,  y  pobló  de  monges ,  también  Be- 
nitos ,  el  monasterio  de  San  Servando ,  que  luego 
fué  convento  de  Templarios ,  y  últimamente  cas- 
tillo ( muy  fuerte  en  su  época)  que  hoy  se  llama 
de  San  Cervantes :  fundó  el  de  Santo  Domingo  de 
Silos  (vulgo  el  antiguo),  y  el  de  San  Pedro  de  las 
Dueñas ,  que  ya  no  existe  hace  cuatro  siglos, 
ambos  para  religiosas  de  la  misma  orden ,  y  arre- 
gló después  de  muchas  disputas,  que  en  lugar 
oportuno  se  referirán ,  el  modo  de  conservar  el 
rito  muzárabe  de  que  venian  usando  en  Toledo,  sin 
perjuicio  del  oficio  latino  ó  romano  que  general- 
mente era  seguido  en  otras  partes. 

De  la  misma  manera  puso  cuidado  en  ordenar 
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lo  conducente  ai  régimai  y  gobierno  civil  de  los 
ciudadanos,  estableciendo  una  especie  de  Ayunta- 
miento ó  Municipalidad  compuesta  de  tres  Alcal- 
des ,  uno  para  los  castellanos  nuevos  pobladores, 
otro  para  los  muzárabes  (que  eran  los  cristianos 
habitantes  de  Toledo  bajo  la  dominación  de  los 
moros),  y  otro  para  los  que  de  estos  últimos  se 
quedaron  á  vivir  aqui  en  virtud  de  las  capitulacio- 
nes con  que  se  habia  entregado  la  ciuaad :  estos 
tres  Alcaldes  se  redujeron  poco  tiempo  después  á 
f  dos ,  suprimiendo  el  tercero ,  y  quedandaal  de  los 
castellanos  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos 
civiles ,  y  al  de  los  muzárabes  el  de  los  negocios 
criminales  sin  distinción  ninguna  entre  todos  los 
subditos  del  Rey :  acerca  de  lo  cual  y  demás  alte- 
raciones queden  lo  sucesivo  se  han  introducido  en 
el  modo  de  formar  esta  corporación  hasta  nuestros 
dias ,  daremos  mas  estensas  noticias  al  hablar  de 
las  Gasas  consistoriales  en  el  cuerpo  de  esta  obra. 
Por  último ,  lejos  de  declinar  en  lo  mas  míni- 
mo la  importancia ,  grandeza  ,  prosperidad  y  fama 
de  Toledo  con  volver  á  poder  de  los  Reyes  cris- 
tianos ,  puede  asegurarse  que  ganó  mucho  en  to- 
dos conceptos :  porque  si  D.  Alonso  VI  la  trató, 
según  acabamos  de  notar ,  como  á  la  joya  mas 
preciada  é  importante  de  su  corona ,  sus  memo- 
rables sucesores  le  imitaron  á  porfía ,  y  varios  de 
ellos  le  escedieron  seguramente  colmándola  de 
honores ,  de  prerogativas ,  exenciones  y  privile- 
gios ,  al  paso  que  la  hermoseaban  en  lo  material 
con  edificios  Reales ,  con  templos  suntuosos ,  y  con 
otras  magnificas  fundaciones.  Asi  vemos  á  Don 
Alonso  Vil  confirmarla  el  cognomento  de  Impe* 
rial  y  sustituirle  las  antiguas  armas,  (que  eran 
dos  estrellas  formando  cruz  con  dos  óvalos )  por 
un  Emperador  sentado  en  su  trono  con  (odas  las 
insignias  de  la  magestad ,  el  cual  fué  mas  tarde 


EN  LA  1U50.  19 

aumentado  con  otro  imai ,  y  con  las  águilas  im- 
periales que  llevan  el  escudo  de  España  en  su 
pecho  y  el  Toisón  pendiente  de  él :  asi  notamos 
sin  admiración  al  Santo  Rey  D.  Femando  111  po- 
niendo la  primera  piedra  y  echando  los  cimien- 
tos de  su  imponderable  iglesia  Catedral ,  y  apro- 
bando la  formación  de  la  Santa  Hermandad  vieja 
á  la  (¡ue  otorgaron  el  y  sus  sucesores  grandes  pri- 
vilegios (1).  Asi  no  nos  sorprende  el  ver  á  Don 
Alonso  X,  con  muchísima  razón  apellidado  el 
Sabio «  arreglando  sus  célebres  tablas  astronómi- 
cas al  meridiano  de  Toledo .  como  centro  y  ciu- 
dad principal  que  era  cabeza  de  su  ya  dilatada 
Monarquía ,  á  la  vez  que  no  podemos  dejar  de 
agradecer  su  celo  por  la  comodidad  y  hermosura 
de  la  población,  al  repasar  el  privilegio  que  entre 
otros  le  concediera ,  de  que  no  se  fundaran  den- 
tro de  sus  muros  mas  monasterios  que  los  cuatro 
ó  cinco  que  ya  habia  en  aquella  sazón ,  para  no 
estrechar  mas  las  casas ,  plazas  y  calles  con  esos 
edificios  que  podian  construirse  extramuros ,  co- 
mo efectivamente  se  verificó  según  veremos  al 
hablar  de  cada  uno  de  ellos.  Tampoco  nos  asom- 
bra el  ver  que  los  Reyes  de  España  (cuya  moneda 
se  acuñaba  en  esta  ciudad),  se  titulasen  Reyes 
de  Toledo  inmediatamente  después  que  de  Casti- 
lla en  todas  las  cartas  y  escritos  Reales ,  hasta 
que  posteriormente  se  le  antepuso  León ,  con- 
servando empero  la  primitiva  colocación  de  pre- 
ferencia á  Toledo  en  cuantos  documentos  se 
dirigían  á  esta  ciudad  y  villas  y  lugares  de  su 
tierra,  como  consta  en  sus  archivos:  ni  nos  pa- 
rece estraño  que  los  mismos  Soberanos  llevasen 

(1)  Cuando  en  el  libro  01  nos  toqrae  hacer  mención  de  la 
dreel  titulada  de  la  Hermandad ,  daremos  algunas  noticias 
láMncK  aoerea  de  esta  hoy  extinguida  corporación. 


20  TOLEDO 

la  voz  por  esta  insigne  ciudad ,  y  sus  t^rocurado- 
res  tuviesen  asiento  especial  aparte  en  las  anti- 
guas Cortes  de  Castilla  que  han  durado  hasta 
nuestros  dias ;  ni  que  su  Ayuntamiento  se  cubrie- 
se delante  del  Rey ,  con  otros  mil  y  mil  privilísios 
que  harían  demasiado  difusa  esta  reseña  si  hubie- 
sen de  mencionarse  aquí. 

No  es  necesario  detenerse  mucho  á  probar  la 
particulai  distinción  y  benevolencia  con  que  los 
inolvidables  Reyes  católicos  D.  Femando  y  Doña 
Isabel  I ,  V  su  invicto  nieto  el  gran  Carlos  V ,  mi- 
raron á  f  oledo ,  pues  de  ella ,  entre  otros  mil  tes- 
timonios que  se  guardan  en  sus  archivos  eclesiás- 
tico y  municipal ,  nos  quedan  por  testigos  irrecu- 
sables un  San  Juan  de  los  Reyes ,  un  Alcázar  (ó 
mejor  dicho  las  ruinas  de  él)  la  erección  de  la 
Universidad  literaria ,  suprimida  hace  pocos  años, 
y  otras  fundaciones  á  cual  mas  notables. 

Los  Prelados  toledanos  por  su  parte  rivalizaron 
con  los  Monarcas  para  hermosear  y  engrandecer 
á  la  ciudad  metrópoli  de  su  vasta  diócesis  no  solo 
en  la  material  magniñcencia  de  edificios  de  todas 
clases  y  monumentos  dignos  de  tan  predilecta  ca- 
pital ,  si  que  también  en  dotarla  de  grandiosas  y 
célebres  fundaciones  eclesiásticas  y  civiles,  con 
especialidad  en  el  ramo  de  beneficencia  pública. 
Apenas  hay  un  Arzobispo  desde  la  reconquista 
hasta  el  presente  siglo  que  no  haya  dejado  alguna 
memoria  de  su  piedad ,  ó  de  su  amor  á  la  huma- 
nidad ó  á  la  pública  instrucción  y  á  las  artes ;  pe- 
ro entre  otros  pueden  citarse  por  vía  de  ejemplo, 
un  Tenorio,  que  construyó  el  claustro  bajo  de  la 
Catedral  y  en  él  la  preciosa  capilla  de  San  Blas, 
que  dio  principio  á  la  curiosísima  librería  de  la 
misma  iglesia ,  reedificó  el  magnífico  puente  de 
San  Martin  y  el  castillo  de  San  Cervantes:  un 
Mendoza ,  á  quien  se  debe  el  incomparable  hospital 
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de  Santa  Craz  para  niños  expósitos  (que  hoy 
forma  parte  del  Colegio  militar  de  Infantería) ,  el 
cierre  de  las  bóvedas  del  templo  Primado  y  otras 
muchas  obras  dentro  y  fuera  del  mismo ,  dignas 
todas  de  su  munificencia  regia :  un  Jiménez  de 
Cisneros ,  grande  entre  los  mas  grandes  Prelados 
del  orbe  católico ,  que  nos  dejó  el  altar  mayor ,  la 
singular  custodia,  el  claustro  alto,  la  sala  de  Ca- 
bildo ,  la  capilla  muzárabe  y  otras  cosas  dentro  de 
la  Catedral,  y  fuera  de  eHa ,  el  convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  etc.,  etc. :  un  Fonseca,que 
construyó  la  actual  capilla  de  Reyes  Nuevos ,  un 
Tavera ",  que  además  de  la  sin  par  sillería  del  coro 
de  la  Santa  Iglesia  y  otras  preciosidades  artísticas 
ejecutadas  en  la  misma ,  levantó  ese  grandioso 
hospital  de  San  Juan  Bautista  (vulgo  de  Afuera) 
que  tanto  admiran  los  inteligentes:  un  Silicéo, 
fundador  de  los  colegios  de  Doncellas  nobles  y  de 
Niños  para  servicio  del  coro  catedral  ( entendido 
por  de  los  Infantes):  y  otros  en  lin,  que  sería 
prolijo  enumerar  aquí,  pero  que  habremos  de 
mencionar  en  esta  obra  al  hacer  la  descripción  ó 
dar  noticia  de  los  monumentos  que  respectiva- 
mente se  les  deben. 

Tampoco  nos  detendremos  ahora  á'  reseñar 
ni  aun  de  paso  las  infinitas  fundaciones  y  estable- 
cimientos de  relicion ,  de  beneficencia  y  de  ins- 
trucción pública  de  que  Toledo  es  deudor  á  dife- 
rentes señores  particulares ,  sus  vecinos ,  y  aun  á 
gente  humilde  algunos  de  ellos ,  siendo  lodos  de 
mucho  lustre  y  ornamento  á  esta  ciudad ;  bastará 
advertir  que  pasan  de  cincuenta  casas  de  los  Reyes, 
Infantes  y  grandes  caballeros,  y  de  seiscientas 
pequeñas  de  particulares  las  que  se  ocuparon  para 
monasterios  de  ambos  sexos ,  hospitales ,  colegios 
y  otros  institutos  públicos ,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  iremos  mencionando  en  nuestro  paseo  por 
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la  población»  pues  rarísimo  es  el  que  no  tiene 
alguna  cosa  notable  para  la  historia  ó  para  las 
artes.  Ello  es  que  esta  ciudad  llegó  á  tener  veinte 
y  seis  parroquias ,  veinte  y  tres  conventos  de  reli- 
ffiosas ,  diez  y  siete  idem  de  reli^osos ,  veinte  y 
dos  hospitales ,  siete  ú  ocho  colegios  y  sobre  cua- 
renta ermitas ,  capillas  y  oratorios  públicos.  Ni 
eran  solo  fundaciones  y  establecimientos  de  pie- 
dad y  beneficencia  los  que  hacían  florecer  á 
Toledo  en  la  época  de  que  vamos  hablando ,  cómo 
tal  vez  dirá  alguno  al  notar  tan  prodigioso  número 
de  iglesias  y  casas  de  religión,  brillaba  igual- 
mente por  las  ciencias  y  las  artes  que  aquí  se 
cultivaban  con  ffloria  y  con  provecho.  El  numero 
de  hombres  célwres  que ,  nacidos  ó  no  en  Toledo» 
pero  vecinos  de  esta  ciudad ,  produjeron  en  ella 
sus  escritos  mas  estimados  y  se  dedicaron  al  es- 
tudio y  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  letras 
humanas ,  y  el  de  los  artistas  insignes  que  traba- 
jaron dentro  de  estos  muros  sus  mas  notables 
obras,  es  harto  estenso  para  que  se  pueda  insertar 
en  este  lugar  sin  incurrir  en  proligidad  enfadosa; 
tal  vez  se  hará  relación  individual  de  ellos  cuando 
hablemos  de  la  Biblioteca  pública  que  existe  en 
el  Palacio  arzobispal ;  por  de  pronto  bastará  para 
el  propósito  á  <me  se  dirije  este  párrafo,  citar  los 
nombres  de  un  D.  Alonso  el  Sabio ,  un  Garcia  de 
Loaisa,  un  Juan  de  Vergara,  un  Garcilaso,  un 
Salazár  de  Mendoza ,  un  Albar  Gómez  de  Castro, 
un  D.  Diego  deCobarubias,  los  PP.  Juan  de  Ma- 
riana y  Gerónimo  de  Ripalda  y  otros  muchos  de 
este  género;  y  entre  los  artistas  de  justa  nombradla, 
un  Dominico  Greco,  Tristan,  Maino,  Orrende,  Ber- 
ruffuete,  Bollonas  (Felipe  y  Juan)  Cobarubias 
(Alonso),  Herrera,  Monegro  etc.  etc. :  y  en  cuanto 
á  las  artes  mecánicas  con  solo  mencionar  las  in- 
comparables espadas  que  en  todo  tiempo  se  han 
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fabricado  aquí ,  y  las  telas  esquisitas  de  seda  que  se 
elaboraban  &k  miles  de  telares  y  salían  de  Toledo 
para  toda  España  y  aun  para  el  estranjerocon  sin- 
gular aprecio  y  no  común  estimación ,  quedará 
justificado  nuestro  aserto  de  que  no  constituyera 
solamente  el  esplendor  y  renombre  de  esta  ciudad 
la  parte  reli^osa ,  si  que  también  se  adunaban 
para  hacerla  dustre  las  ciencias ,  las  letras  y  las 
artes  asi  liberales  como  mecánicas. 

Reasumiendo  cuanto  y&  dicho  de  la  suerte  que 
cupo  á  Toledo  después  que  arrojaron  de  allí  á  los 
moros  los  Reyes  castellanos ,  se  puede  asegurar 
sin  temor  alguno  de  contradicion  que  en  lo  for- 
mal »  ó  sea  lo  perteneciente  al  gobierno  civil  y 
eclesiástico,  prero^ativas  y  exenciones ,  ninguna 
otra  ciudad  del  Remo  llegó  á  igualarla ,  de  cuya 
verdad  responden  sus  archivos ,  y  en  cuanto  á  lo 
material  todavía  se  conservan  gran  número  de 
edificios  y  establecimientos  de  aquella  época ,  que 
nada  tienen  que  envidiar  á  los  mejores  de  otras 
poblaciones  mas  ricas  hoy  y  mas  populosas  y  flo- 
recientes. Entre  los  monumentos  que  aun  quedan 
en  pie  completamente ,  los  míe  se  encuentran  me- 
dio arruinados ,  y  aquellos  ae  que  solo  restan  pe- 
queños fragmmtos ,  contó  el  erudito  D.  Antonio 
Ponz ,  hace  ja  cerca  de  un  siglo ,  sobre  docemil 
columnas ;  circunstancia  aue  como  él  mismo  dice 
en  el  tomo  1  de  su  \iage  de  España ,  es  suficiente 
para  dar  una  idea  grandiosa  de  la  magnificencia  y 
altura  á  que  llegó  la  ciudad  Imperial  mientras  fué 
Corte  de  los  Reyes  de  Castilla. 

Mas  como  nada  hav  eterno  en  este  mundo, 
llegó  naturalmente  á  Toledo  su  período  de  lasti- 
mosa decadencia.  Aunque  según  las  circunstancias 
y  exigencias  de  aqueltos  tiempos  solían  los  Reyes 
variar  frecvenfemente  de  residaieia,  si^én- 
dides  sus  cortesanos  y  Consejeros ,  ya  á  Sevilla 
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y  Burdos ,  ora  á  Se^ovia  ó  Valladolid ,  y  aun  á 
otras  villar  y  poblaciones  de  menor  categoría »  de 
manera  que  se  puede  decir  que  no  habia  una 
Corte  fija  en  Efspaña,  con  todo  seguía  Toledo 
considerada  como  la  principal  morada  Real :  pero 
desde  algunos  reinados  anteriores  al  de  Felipe  II 
habia  ido  adquiriendo  la  villa  de  Madrid  cierta 
importancia ,  que  atrayendo  frecuentemente  á  los 
Monarcas  á  morar  varias  temporadas  en  ei  anti- 
cuo Alcázar  edificado  allí  para  recreación  y  solaz 
ae  sus  augustos  dueños,  los  fué  aficionando  á 
detenerse  en  ella  mas  amenudo  y  á  hermosear  su 
sitio  como  de  esparcimiento  y  desahogo  de  las 
fatigas  que  el  mando  y  gobierno  de  tan  vastos 
dominios  traía  consigo.  Sin  embargo ,  quien  mas 
de  continuo  residió  allí  fué  dicho  D.  Felipe,  con 
motivo  de  que  los  aires  saludables  de  aquel  Real 
sitio  le  eran  conocidamente  provechosos  para  sus 
achaques ,  y  por  otras  causas  que  no  son  de  este 
lugar ;  hasta  que  por  fin  fijó  en  ella  la  Corte, 
declarando  oficialmente  á  Madrid  por  capital  de 
lasEspañas  en  1563.  Esta  resolución  ha  cambiado 
la  suerte  de  ambas  poblaciones ,  pues  Madrid  ha 
ido  creciendo  en  estension ,  riqueza  y  prosperidad 
en  todos  los  ramos ,  á  espensas  de  Toledo  que 
comenzó  desde  entonces  á  declinar  visiblemente, 
si  bien ,  como  tenía  mucho  que  perder ,  se  han 
necesitado  tres  siglos  para  que  la  veamos  reducida 
á  la  ruinosa  postración  en  que  yace  actualmente. 
Fijada  ya  la  Corte  en  la  afortunada  villa ,  á  imita- 
ción del  Soberano  trasladaron  á  ella  su  domicilio 
todos  los  Grandes  y  la  mayor  parte  de  los  Títulos 
de  Castilla  que  tenían  aqui  sus  casas ,  y  casi  todos 
las  conservan  aunque  desfiguradas  y  amenazando 
ruina  muchas ,  y  reducidas  algunas  al  solar  ó 
asiento  que  tuvieron :  con  ellos  desertaron  tam- 
bién de  esta  abandonada  ciudad  un  sin  número  de 
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caballeros  y  mayorazgos  que  estaban  avecindados 
en  ella ;  y  es  claro  que  tras  de  unos  y  oti'os  emi- 
grarían a  la  nueva  Corte  multitud  de  familias  de 
comerciantes,  artesanos  y  menestrales  de  todas 
clases ,  como  que  faltaba  ya  de  su  pueblo  el  con- 
sumo ,  sasto  y  empleo  de  brazos  que  antes  les 
aseguraba  una  cómoda  subsistencia. 

Asi  se  concibe  como  una  población  que  en  sus 
buenos  tiempos  se  había  acercado  á  200 ,  000  almas 
(según  algunos  escritores  de  aquella  época),  (1) 
apenas  contaba  hace  un  siglo  la  octava  parte ,  y 
hoy  seguramente  no  llega  á  20,000  hanitantes 
aun  calculando  los  forasteros  y  transeúntes,  á 
quienes  la  curiosidad  ó  los  negocios  traen  aquí 
diariamente  ,  y  los  alumnos  permanentes  y  tem- 
poreros del  Colegio  de  Infantería ,  del  Seminario 
Conciliar  y  del  Instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza.  De  esta  despoblación  provino  for- 
zosamente el  decrecimiento  de  su  comercio, 
hoy  escaso  é  insignificante ,  asi  como  la  ruina  casi 


(1)  Y  DO  parecerá  increíble,  si  se  considera  que  la  mayor 
parte ,  por  no  decir  todo  el  terreno  que  ahora  ocupan  las  mu- 
chas  plazuelas  y  rodanderos  que  se  ven  en  la  circunferencia  y 
aun  en  algunos  puntos, céntricos  de  Toledo,  eran  entonces 
casas,  y  casas  grandes  en  aue  se  albergaban  muchas  gentes, 
y  que  abandonadas  de  sus  auenos  (por  cuanto  sus  habitantes 
se  marcharon  á  Madrid  tras  de  la  Gdrte),  vinieron  al  suelo,  y 
de  sus  escombros  se  han  formado  esos  eriales ,  cerretes  y  es- 
planadas  que  se  llaman  hoy  plazuelas  del  Tránsito ,  San  Cris- 
tóbal ,  D.  Femando ,  Padilla ,  Carreras ,  Cruz  verde ,  Corralillo, 
Andaque,  Granja*',  etc.  etc.  En  nuestros  mismos  dias  hemos 
visto  desaparecer  manzanas  enteras  de  casas  hacia  las  calles 
délos  Desc^zos,  Hospedería  de  San  Bernardo,  cuesta  de  San 
Justo ,  y  otros  sitios  mas  céntricos  y  notables ,  por  efecto  de 
la  emigración  que  ha  ocasionado  la  supresión  de  comuni- 
dades v  aniquilamiento  de  las  rentas  de  la  Mitra  y  del  Cabildo 
Prímacfo ,  teniendo  muchas  familias,  que  dependían  de  unas  y 
de  otras f  que  marchar  á  otros  puntos  á  buscar  el  pan  que  aquí 
les  ha  faltado. 

3 


26  TOLEDO 

total  de  sus  fábricas  é  industrias ,  especialmente 
la  de  la  sedería  que  era  la  principal ,  reducida  al 
presente  á  algunas  labores  de  listonería  ó  cintería, 
muy  poquísimo  de  pasamanería  y  todavía  menos 
de  telas  como  pañuelos ,  medias  y  gorros  de  pun- 
to etc.  (1) ;  no  habiendo  sucedido  otro  tanto  con 
la  fabricación  de  espadas  porque  la  tomó  el  Go- 
bierno ásu  cargo ,  organizandola  como  dependen- 
cia suya ,  levantando  su  actual  edificio  y  encar- 
gando su  dirección  al  cuerpo  de  Artillería. 

Mas  rápida  hubiera  sido  sin  duda  la  decaden- 
cia de  Toledo  sin  los  esfuerzos  loables  que  casi 
todos  sus  Prelados  de  los  dos  siglos  últimos ,  ricos 
todavía  en  rentas  y  grandes  también  en  ánimo  y 
virtudes,  han  hecho  para  irla  sosteniendo  en  la 
pendiente  de  su  ruina  y  retardar  la  consumación 
de  su  completo  aniquilamiento.  Los  nombres  de 
los  dignos  sucesores  de  los  Mendozas ,  Cisneros, 
Taveras  y  Silicéos ,  como  fueron  los  insignes  Car- 
denales Arzobispos  Quiroga ,  Sandoval,  Moscoso, 

(1)  Por  fortuna  se  conserva  (aunque  cerrada  largas  tem- 
poradas )  la  de  Ornamentos  de  iglesia ,  perteneciente  á  los  he- 
rederos de  D.  Miguel  Molero ,  la  cual  elaboraba  antes  muchos 
y  muy  ricos  temos  para  nuestras  Catedrales,  parroquias  y 
comunidades  religiosas;  con  la  singularidad  de  que  de  sus 
telares  salen  las  piezas  completas  sin  costura  alguna ,  inclusas 
las  capas  de  coro ,  pues  solo  hay  que  ponerlas  el  forro ,  y  en 
ol  mismo  tegido  llevan  las  franjas ,  cenefas  y  dibujos  de  toda 
clase  de  seda  de  colores ,  oro »  plata  y  talcos,  según  del  coste  y 
lujo  que  se  encarden.  Ahora,  la  supresión  de  conventos  por 
una  parte ,  la  ammoracion  de  rentas  eclesiásticas  por  otra ,  y 
nuestras  escasas  relaciones  con  Jas  antiguas  provincias  españolas 
de  América  (para  donde  se  trabajaban  muchas  ropas  de  este 
género),  han  paralizado  de  tal  manera  esta  faJ)ricacion ,  que 
su  estado  normal  es  el  de  hallarse  cerrado  el  establecimiento, 
y  solo  por  cscepcion  se  despacha  algún  encargo  particular,  como 
el  (]ue  hace  cuatro  ó  cinco  anos  se  dignó  encomendar  S.  M.  la 
Reina ,  de  un  juego  completo  de  Pontifícales  de  todos  los  co- 
lores que  usa  la  Iglesia ,  para  regalar  á  Su  Santidad  Pió  IX, 
que  los  ha  recibido  como  cosa  de  notable  mérito. 
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Aragón, Por tocarrero ,  Lorenzana,  (y aun  Borbon, 
en  el  presente  siglo ,  á  pesar  de  haberle  tocado 
tiempos  bien  azarosos  para  la  Iglesia  y  el  litado) 
van  unidos  á  una  multitud  de  establecimientos  y 
fundaciones  dignas  de  su  acendrada  piedad,  ó  de 
monumentos  artísticos  propios  de  su  ilustración, 
magnificencia  y  buen  gusto ;  sin  que  por  haber 
mencionado  únicamente  á  estos  Pi-elados ,  falten 
motivos  de  agradecimiento  y  aplauso  para  con 
los  demás  que  aqui  no  son  nombrados  en  obse- 
quio de  la  brevedad. 

Hoy,  empero,  que  carece  ya  nuestra  ínclita  ciu- 
dad hasta  de  este  último  apoyo  de  sus  príncipes 
eclesiásticos  y  corporaciones  del  clero  secular  y 
regular ,  que  ó  han  desaparecido  ó  quedado  sin 
sus  antiguos  medios  de  ocurrir  á  las  necesidades 
de  esta  desgraciada  ahora  cuanto  antes  afortunada 
población ,  y  que  por  efecto  de  las  revueltas  de  la 
época  que  atravesamos  ha  sufrido  mas  que  nin- 
guna otra  ciudad  del  Reino ,  puede  decirse  que 
Toledo  vive  tan  solo  para  la  historia  de  las  glorias 
españolas ,  porque  su  nombre  va  asociado  á  ^asi 
todos  los  grandes  sucesos  religiosos ,  políticos  y 
sociales  que  han  ocurrido  en  la  península  de  ca- 
torce siglos  á  esta  parte .  y  que  solo  existe  para 
las  artes ,  como  un  vasto  museo  medio  de  pié  y 
medio  arruinado ,  al  que  todavía  pueden  venirse 
á  estudiar  obras  modelos  en  todas  líneas  y  géneros. 

Aquí  debiera  terminar  esta  reseña  histórica  de 
Toledo,  pues  que  concluye  el  recuerdo  de  sus 
antiguas  glorias  y  grandeza ,  así  como  el  de  su 
rápido  y  casi  completo  aniquilamiento ;  pero  no 
será  inoportuno  cerrar  esta  sucinta  narración 
acerca  de  su  pasado ,  con  unas  ligerísimas  indi- 
caciones de  su  presente ,  es  decir  de  sus  actuales 
condiciones  de  vida  como  pueblo  de  hoy ,  ya  que 
el  objeto  principal  de  esta  obra  es  el  describirle 
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como  museo  digno  de  que  le  visiten  y  estudien 
los  curiosos. 

En  el  dia  es  Toledo  una  ciudad  de  3,671 
vecinos  y  tendrá  unas  17,S75  almas  y  sobre 
3,300  casas  dentro  y  fuera  de  sus  muros.  Es 
capital  eclesiástica  y  civil ;  en  el  primer  concepto 
lo  es  de  su  vasto  Arzobispado  Primado  de  las  &s- 
pañas,  y  en  el  segundo  de  una  provincia  de  se- 
gunda clase,  que  lleva  su  nombre.  Tiene  en  la 
actualidad  dos  parroquias  muzárabes  (San  Marcos 
y  Santa  Justa)  y  nueve  latinas  (San  Pedro ,  San- 
tiago ,  San  Martm,  San  Justo  y  Pastor ,  San  Andrés, 
Santa  María  Magdalena ,  San  Juan  Bautista ,  San 
Nicolás  y  Santa  Leocadia ) ,  á  las  que  hay  agre- 
gadas como  filiales  algunas  otras  de  las  antiguas 
suprimidas ;  monasterios  de  religiosas  han  que- 
dado veinte,  encerrando  todos  próximamente 
unas  doscientas  monjas;  los  de  frailes  quedaron 
suprimidos  hace  unos  veinte  años  por  medida 
general :  hay  un  hospital  provincial  de  dementes, 
una  casa  idem  asilo  para  la  mendicidad,  inclusa, 
y  de  refugio  ó  maternidad ;  un  hospital  municipal 
de  pobres  incurables ,  otro  idem  de  enfermedades 
agudas ,  otro  de  esta  misma  clase ,  pero  de  patro- 
nato particular ,  y  otro  esclusivamente  para  mili- 
tares, aplicándose  también  á  domicilio  la  asis- 
tencia facultativa  á  vecinos  pobres,  que  se 
empadronan  ripirosamente ,  por  tres  médicos  y 
otros  tantos  cirujanos  á  quienes  dá  sueldo  la 
Beneficencia,  la  cual  costea  en  muchas  ocasiones 
las  medicinas,  estando  dividida  la  ciudad  para 
este  efecto  en  tres  distritos  iguales.  En  cuanto  á 
establecimientos  de  enseñanza ,  suprimida  la  Uni- 
versidad literaria  en  1845 ,  quedó  reducida  á  Ins- 
tituto [provincial  en  que  se  aprende  la  ^amática, 
humanidades  y  filosofía ,  hasta  poner  a  los  cur- 
santes en  disposición  de  pasar  á  los  estudios  de 
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£icultad ;  en  el  Colegio  de  Infantería  se  da  toda  la 
instrucción  que  los  reglamentos  vigentes  exigen 
para  dotar  al  ejército  de  Oficiales  de  carrera  a} 
nivel  de  los  mejores  del  estrangero ;  en  el  Semi- 
nario conciliar  de  San  Ildefonso  se  educan  debi- 
damente los  jóvenes  que  han  de  sej^ir  la  carrera 
eclesiástica ,  dándoles  allí  la  enseñanza  que  las 
disposiciones  recientes  prescriben :  y  por  último 
se  propoGciona  la  instrucion  primaria  gratuita- 
mente en  cuatro  escuelas  para  niños  y  otras  tantas 
para  niñas «  dotadas  decorosamente  de  los  fondos 
municipales ,  y  en  otras  dos ,  una  nara  cada  sexo, 
que  costea  la  Beneficencia  para  la  educación  de 
los  infelices  acogidos  en  sus  establecimientos. 
Hay  lidemás  varias  otras  escuelas  particulares 
para  niños  y  niñas,  de  retribución ,  servidas  todas 
por  profesores  con  título  competente. 

Sus  calles  son  angostas ,  torcidas  y  de  áspera 
pendiente  en  su  ma^or  parte ;  se  hallan  empe- 
dradas de  buen  guijarro  y  siempre  estuvieron 
muy  limpias ,  habiéndose  añadido  de  pocos  años 
á  esta  parte  algunas  aceras  en  las  de  mayor  ti^n- 
sito ,  según  que  lo  consiente  su  estrechez.  Por  la 
noche  están  medianamente  alumbradas  con  farolas 
de  reverbero  en  el  centro  y  faroles  antiguos  co- 
munes en  el  resto  de  la  población.  Cuenta  con 
tres  buenas  fondas  en  que  se  hospedan  con  decencia 
los  viajeros  mas  acomodados ,  con  varias  posadas 
bastante  regulares  y  céntricas  para  gentes  de  mas 
mediana  fortuna ,  y  con  un  buen  número  de  casas 
particulares  en  que  por  precios  arreglados  se  ad- 
miten sugetos  de  circunstancias  y  se  les  proporcio- 
na un  hospedaje  esmerado.  Tiene  teatro  muy  de- 
cente y  barato ,  que  por  lo  regular  está  abierto  des- 
de Setiembre  hasta  Mayo ;  tres  cafés ,  nada  lujosos, 
pero  sí  muy  aseados ,  en  que  se  sirven  bebidas  y 
refrescos  de  todas  clases  perfectamente  elaborados 
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y  á  precios  muy  módicos ,  habiendo  en  dos  de 
ellos  mesas  de  villar  y  tresillo :  también  un  casino 
en  que  se  reúnen  los  socios  para  dichos  juegos  y 
leer  los  periódicos. 

Tiene  correo  diario  general  de  entrada  y  sa- 
lida ,  y  además  estafetas  particulares  para  varios 
Imntos  aislados  de  la  provincia,  tres  veces  á 
a  semana :  diligencias  diarias  para  Madrid ,  una 
que  vá  directamente  por  la  carretera  general  de 
Ulescas  y  otra  á  Yillasequilla  (cuatro  leguas  de 
Toledo)  en  donde  toman  los  viajeros  el  ferro-car- 
ril de  la  Góile  al  Mediterráneo  ( 1 ) ,  además  de 
varios  carruajes  particulares  que  se  pueden  utili- 
zar á  falta  de  asientos  en  las  diligencias ,  y  de  al- 
gunos ordinarios  que  hacen  sus  viajes  perifidicos 
(regularmente  dos  por  semana)  con  carros  ó  ga- 
leras mas  ó  menos  aceleradas  según  las  estaciones 
y  el  estado  de  los  caminos:  celebra  un  mercado 
todos  los  martes ,  en  que  también  se  hace  de  ca- 
ballerías como  los  jueves  en  Madrid ,  y  una  feria 
(que  se  reduce  á  juguetes  de  niños  y  cuatro  tien- 
das de  visutería)  en  los  ocho  dias  de  la  octava  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  que  son  del  15 
al  S8  de  Agosto  todos  los  años. 

Como  capital  del  arzobispado  tiene  aquí  su 
asiento  la  Iglesia  Catedral  Primada  de  4as  Españas 
y  por  consiguiente  su  Cabildo ,  el  primero  también 
y  el  mas  distinguido  y  privilegiado  del  Reino. 
Forman  igualmente  corporación  capitular  cada 
una  de  por  si  las  insimes  capillas  tituladas  de 
Reyes  Nuevos  y  Muzársme ,  á  cuyos  individuos  por 
el  último  Concordato  y  decretos  en  su  consecuen- 
cia publicados,  se  ha  dado  categoría  y  dotación  de 

(1)  Ahora  ya  podemos  contar  con  ferro-carril  desde  Toledo 
mismo ,  pacs  el  ramal  de  empalme  eon  la  línea  del  Mediterrá- 
neo se  encuentra  muy  adelantado  y  pníximo  á  su  condosiOD. 
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Canónigos  de  Catedrales  sufragáneas ;  y  asimismo 
componen  Cabildo  los  curas  y  beneficiados  de  las 
iglesias  parroquiales.  Hay  para  el  gdi)ierno  de  la 
£ócesis  y  para  la  administración  de  jui^icia  como 
metropolitana ,  un  tribunal  colejiado  compuesto 
de  Presidente  y  cuatro  Consejeros,  con  un  Fiscal, 
Secretario ,  Relator,  Archivero  y  otros  dependien- 
tes ,  llamado  Consejo  de  la  Gobernación  del  arzo- 
bispado :  un  Vicario  general  con  su  Teniente ,  No- 
tarios mayores.  Oficiales  de  notaría  etc. ;  un  Visi- 
tador con  su  tribunal ,  Notarios  y  demás  sirvien- 
tes ,  y  varias  otras  dependencias ,  de  que  daremos 
alguna  idea  mas  por  menor  en  la  descripción  del 
palacio  Arzobispal  en  que  están  situadas  todas  estas 
oficinas. 

Como  capital  de  su  provincia ,  residen  en  ella 
el  Gobernador  civil  con  todas  ¡las  dependencias 
tanto  por  el  ramo  de  Gobernación  cuanto  por  los 
de  Hacienda  y  Fomento ,  Diputación  provincial. 
Juzgado  de  Rentas  etc.  etc. ,  todo  en  un  mismo 
edificio,  proporcionando  esta  circunstancia  la 
mayor  comodidad  á  los  vecinos  v  forasteros  que 
tienen  negocios,  pues  sin  salir  a  la  calle  pueden 
gestionar  en  todas  las  oficinas  del  Estado.  Hay 
una  abundantísima  Biblioteca  pública ,  un  Museo 
de  pinturas  y  esculturas  bajo  la  dirección  de  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos ,  un  Presidio  peninsular ,  tres  cuarteles 
para  el  alojamiento  de  tropas ,  un  Gobernador 
militar  con  su  Juzgado  de  Guerra ,  otro  especial 
de  Artillería  en  la  fábrica  de  Armas ,  el  civil  de 
primera  instancia  del  partido ,  Colegios  de  Aboca- 
dos, Escribanos  y  Procuradores  ^  con  todas  las 
demás  corporaciones  provinciales  y  municipales 
que  las  leyes  é  instituciones  vigentes  han  creado 
en  toda  capital  y  población  de  su  clase  é  im- 
portancia. 
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Su  campiña  es  sumamente  pintoresca  tanto 
P|or  lo  quebrado  del  terreno  que  proporciona  va- 
riados y  sorprendentes  puntos  de  vista  á  cada 
paso ,  cuanto  por  lo  que  contribuyen  á  hermo- 
searla los  célebres  ciérrales  que  la  circundan  de 
Oriente  á  Poniente  (1)  y  es  también  muy  amena 

¥or  la  frondosidad  que  la  presta  el  caudaloso  rio 
ajo ,  que  como  ya  tenemos  dicho  la  rodea  en 
forma  de  herradura  dejando  solo  accesible  por 
tierra  el  costado  Norte  de  la  ciudad.  Hay  por  con- 
siguiente muy  buenos  paseos  de  recreación  por 
todos  lados,  pero  grandemente  descuidados  en 
cuanto  á  la  parte  que  al  hombre  toca  añadir  á  la 
naturaleza  para  comodidad  del  público ;  y  asi  es 
que  tanto  por  esto  cuanto  por  lo  penoso  de  la  su- 
bida de  cuestas  para  volver  á  casa,  son  muy  poco 
concurridos,  contentándose  la  mayoría  de  las 
gentes  con  pasear  en  algunas  plazuelas  que  hay 
intramuros  y  en  la  plaza  llamada  de  Zocodover, 
donde  existe  una  pequeñísima  glorieta  sumamente 
ahogada  é  incómoda ,  pero  en  la  que  se  reúne  la 
elegancia  toledana  porque  asi  lo  ha  querido  la  moda 
á  pesar  de  las  malas  condiciones  de  tan  mezquino 
local. 

Hora  es  ya  de  dar  ñn  á  esta  reseña ,  en  que 
hemos  procurado  imponer,  aunque  muy  superfi- 
cial y  sucintamente ,  al  lector ,  del  origen ,  pro- 
gresos ,  vicisitudes ,  decadencia  y  estado  actual  de 
esta  ciudad,  para  que  al  visitar  sus  preciosos 

(1)  Nadie  ignora  que  aquí  se  dá  el  nombre  de  cigarrales  á 
unos  cercados  que  contienen  plantío  de  olivas  y  árboles  fruta- 
les donde  se  crian  los  famosos  albaricocraes ,  cuyas  pequeñas 
posesiones  ha  poetizado  recientemente  el  Sr.  D.  Antonio  martin 
Gamcro  en  una  linda  obríta  que  ha  dado  á  la  estampa  en  este 
mismo  año ,  y  ya  las  había  hecho  célebres  también  en  el  si- 
glo X>11  otro  trabajo  literario  del  conocido  maestro  Tirso  de 
Molina. 
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monumentos  y  examinar  las  riquezas  artísticas 
que  se  contienen  en  su  recinto ,  sepa  (como  si  di- 
jéramos por  mayor)  el  pasado  y  el  presente  de  la 
ciudad  que  recorre  y  del  terreno  que  pisa.  Muchos 
mas  pormenores  y  detalles  históricos  habrán  de 
consignarse  en  el  cuerpo  de  esta  obra  cuando  lle- 
gue la  descripción  individual  de  cada  uno  de  sus 
edificios  y  establecimientos  públicos ,  asi  como  de 
otras  partes  inte^antes  de  la  población  que  han 
de  tener  sus  capítulos  por  separado.  Baste ,  pues, 
lo  dicho  para  idea  general  de  lo  que  fué  y  de  lo 
que  es  Toledo ,  y  entremos  ya  de  una  vez  á  seña- 
lar detalladamente  al  curioso  que  la  visita  las  cosas 
notables  que  merecen  Ajar  con  preferencia  su 
atención ,  y  á  darle  acerca  de  ellas  las  noticias  que 
hemos  ponido  adquirir. 
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LA  CATEDRAL. 


SBCGION  1.*— DÉLAS  NAVES,  GAnLLAS  T  DEMÁS  PARTES  DE  LA 
IGLESIA  QUE  POR  HALLARSE  INMEDIATAMENTE  DESTINADAS  AL 
CULTO ,  CONSTITUYEN  LO  QUE  SE  LLAMA  PROPIAMENTE  EL  TEMPLO. 


CAPITULO  I. 

ANTECEDENTES  HISTÓRICOS  DE  LA  CATEDRAL. 

■ 

PÁRRAFO  1.*» 
lia  Catedral  en  las  épocas  romana  y  goda. 

Al  proceder  á  la  descripción  de  los  monumentos 
notables  en  que  Toledo  abunda ,  no  podemos  me- 
nos de  dar  la  preferencia  á  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral Primada  de  las  Españas ,  que  es  su  mas  prin- 
cipal y  su  mas  famoso  ornamento  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere. 

El  cristianismo  data  en  España ,  como  todos 
sabemos ,  casi  desde  el  momento  en  que  nació, 
pues  nadie  ignora  que  esparcidos  los  Apóstoles,  á 
muy  luego  oe  haber  bajado  sobre  ellos  el  Espíritu 
Santo ,  á  predicar  el  Evangelio  de  Jesucristo  por 
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todos  los  paises  del  mundo ,  tocó  nuestra  península 
á  Santiago  el  mayor ,  hijo  del  Zebedeo  y  hermano 
de  San  Juan  evangelista ,  que  hacia  el  año  37 
de  nuestra  redención ,  ó  sea  el  cuarto  después 
de  la  muerte  del  Salvador,  vino  á  España  con 
otros  sus  discípulos ,  predicó  la  palabra  de  Dios» 
repartió  á  sus  compañeros  de  viaje  por  las  pro- 
vincias y  dio  la  vuelta  á  Jerusalen  donde  recibió  el 
martirio.  Algunos  autores  de  reputación  refirién- 
dose á  Flavio  Julio  Dextro,  á  Marco  Máximo,  á 
Luitprando  y  á  Juliano  Diácono  (1) ,  aseguran  que 

(1 )  No  ignoro  que  catre  algunos  que  son  tenidos  por  críticos, 
se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  la  certeza  de  las  crónicas  de  Dextro 
y  de  Máximo ;  pero  además  de  que  yo  no  pretendo  establecer 
aquí  una  opinión  dada ,  ni  mucho  menos  imponerla  á  mis  lec- 
tores ,  sino  presentarles  todo  lo  que  ha  llegado  ^  mi  noticia 
haberse  escrito  sobre  los  asuntos  de  (jue  me  vaya  ocupando, 
dejándoles  en  «ompleta  libertad  de  inchnarse  á  creer  lo  aue  su 
propio  juicio  les  dicte  en  aquellos  puntos  que  aparecen  ondo- 
sos entre  los  autores ,  remitiré  sin  embargo  á  los  que  deseen 
profundizar  algo  acerca  del  crédito  que  merecen  estos  dos  es- 
critores, al  prólogo  de  \^Crónica  dA  granCardenal  de  España 
Don  Pedro  Gonzales  de  Mendoza^  que  publicó  el  respetable 
autor  de  la  Monarquia  de  España^  y  de  la  vida  de  Felipe  III 
(Don  Pedro  Salazar  de  Mendoza),  quien  cita  multitud  de  céle- 
bres analistas  é  historiadores  que  tienen  por  verídicas  y  dan 
completa  fé  á  Dextro ,  á  Máximo  y  á  Juliano  ,  entre  ellos 
Baronio ,  D.  Antonio  Agustin ,  nuestro  Mariana  etc.  Flavio 
Julio  Dextro  fué  Barcelonés ,  contemporáneo  y  grande  amigo 
de  San  Gerónimo,  á  quien  pensó  dedicar  sus  obras  y  no  lo  hizo 
poroue  murió  el  Santo  antes  de  su  publicación:  Marco  Máximo 
rué  Obispo  de  Zaragoza  v  uno  de  los  varones  ilustres  que  cita 
San  Isidoro :  y  Juliano  Üiácono ,  es  conocido  también  por  el 
nombre  de  Julián  Pérez;  era  Arcipreste  de  Santa  Justa  de 
Toledo  al  tiempo  de  su  reconquista ,  y  fué  secretario  del  Ar- 
zobispo D.  Bernardo.  Dice  este  Julian'Diácono ,  que  vio  y  re- 
gistró en  los  archivos  antiguos  de  esta  ciudad  curiosísimos 
documentos  que  lue^o  han  desaparecido  con  los  trastornos  de 
los  tiempos  :  y  á  los  mismos  papeles  antiguos  se  refiere  Julio 
Dextro,  que  fué  dos  años  Gobernador  de  Toledo  y  con  tal  mo- 
tivo tuvo  también  á  su  disposición  los  archivos  en  que  halló 
los  docum  entosá  que  hace  referencia  el  Arcipreste  Julián  Pérez. 
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nuestro  Apóstol  y  patrón ,  hijo  del  trueno ,  estuvo 
y  predicó  en  Toleído  como  una  de  las  ciudades  mas 
principales  del  Reino ,  cabeza  de  la  provincia  Car- 
petana ,  pues  natural  era  que  aquellos  propagado- 
res de  la  doctrina  nueva  se  dirigiesen  á  los  centros 
mas  populosos  y  concumdos ,  en  que  su  predica- 
ción pudiera  ser  mas  provechosa  y  mas  universal- 
mente  oida.  De  manera  que ,  según  estos  escrito- 
res ,  debe  Toledo  directamente  al  Apóstol  Santiago 
los  primeros  fundamentos  de  la  Religión ,  que 
continuaron  propagando  sus  discípulos  por  toda 
España ,  habiendo  dejado  con  tal  objeto  en  esta 
ciudad  á Marco  JulioElpidio,  discípulo  de  San  Pe- 
dro que  fué  quien  le  convirtió,  si  hemos  de  creer  á 
los  autores  arriba  citados.  Según  otros  ,  entre  los 
que  citan  á  Simeón  Metafraste ,  Aloisio  Lippomano 
y  demás  que  el  maestro  Alonso  de  Villegas  trae  en 
su  Santoral ,  también  vino  á  la  península  Ibérica 
el  príncipe  de  los  Apóstoles  por  el  año  50  de  la  En- 
camación trayendo  en  su  compañía  varios  de  sus 
discípulos ;  y  Julián  Diácono  dice  haber  visto 
en  su  tiempo  papeles  y  documentos  en  que  cons- 
taba que  San  Pedro  estuvo  en  Toledo  á  visitar  á  los 
cristianos  que  dejara  Santiago  aquí ,  y  ¿establecer 
en  esta  ciudad  céntrica  y  pnncipal  la  Silla  Prima- 
da que  encargó  á  uno  de  sus  acompañantes  lla- 
mado Eugenio ,  natural  de  Roma  y  procedente  de 
una  familia  distinguida ,  hijo  de  Marco  Marcelo  y 
de  Claudia  Xantipa  citada  por  el  poeta  Marcial; 
por  lo  menos  consta  que  vino  de  su  orden  su  dis- 
cípulo San  Saturnino ,  dejando  á  nuestro  San  Eu- 
genio por  primer  Obispo  (1).  Una  multitud  de 

(1)  Esta  opinión  sigue  el  Dr.  Salazár  de  Mendoza  en  la 
crdnica  del  gran  Cardenal  de  España;  Pisa,  en  su  Historia  de  To- 
ledo establece  otra  sobre  la  venida  de  San  Eugenio ,  haciéndole 
grí^  de  nación  ó  al  menos  de  origen  aunque  hubiese  nacido 
cu  Roma ,  y  discípulo  de  San  Clemente,  quien  no  fué  tampoco. 
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autores  santos  y  contemporáneos  de  los  Apóstoles 
afirman  la  venida  de  San  Pablo  á  nuestra  España 
por  el  año  64  de  la  era  cristiana ,  y  los  citados  Julio 
Dextro  y  el  Arcipreste  Julián  Pérez  añaden  que 
lleffó  á  Toledo ,  como  visitada  ya  antes  por  *San 
Pedro  y  primeramente  por  Santieígo.  (1) 

Pero  dejando  aparte  la  mayor  ó  menor  proba- 
bilidad de  estas  aserciones ,  en  que  no  están  acor- 
des todos  los  escritores  de  las  cosas  de  Toledo ,  y 
que  hemos  apuntado  aquí  sin  pretender  que  se 
acepte  la  opinión  de  unos  masque  la  de  los  otros, 
sino  únicamente  por  dar  noticia  del  sentir  de  los 
sabios  acerca  del  origen  del  cristianismo  en  esta 
ciudad  y  de  su  Silla  Arzobispal  Primada  (S) ,  ello 
es  lo  cierto  é  inconcuso  (y  en  esto  concuerdan 
todos  los  autores ,  martirologios  y  códices  anti- 
guos V  que  en  tiempo  del  Papa  San  Clemente,  ha- 
cia el  año  93  de  la  era  cristiana,  vino  San  Eugenio 
á  Toledo  (sea  por  primera  vez ,  según  unos,  sea 
por  segunda ,  según  otros ,  ora  tengan  razón  los 


según  este  historiador ,  el  que  le  envió  á  Toledo ,  sino  su 
compañero  San  Dionisio  desde  Paris  ,  y  suponiéndole  por  lo 
tanto  distinto  del  Filipo  y  del  Marco  Marcelo  que  otros  autores 
suponen  ser  una  misma  persona  con  Eugenio ,  cuyo  nombre 
qwere  decir  hombre  noble  ó  bien  nacido. 

(1)  Tertuliano  escribe  en  el  año  199  la  venida  á  España  de 
los  tres  Apóstoles  nombrados ;  por  consiguiente ,  siendo  cierta 
esta  especie ,  no  es  inverosímil  que  se  llegasen  á  Toledo  como 
población  de  importancia ,  cabm  de  la  región  Carpetana ,  y 
muy  apropósito  por  eso  para  la  propagación  del  Evangelio  /  por 
la  mucha  concurrencia  de  gentes  que  podían  escuchar  sus  pre- 
dicaciones ,  pues  diciendo  Tertuliano  que  estuvieron  en  tod4>8 
¡08  términos  de  Espam,  no  parece  natural  que  dejasen  de  vi- 
sitar un  punto  de  tos  mas  prmcipales  como  era  Toledo. 

(2)  Quien  desee  enterarse  de  los  fundamentos  indestructi- 
bles de  la  primacía  de  esta  Santa  Iglesia ,  los  hallará  latfsima- 
mente  consignados  y  defendidos  de  toda  impugnación  ,  en  la 
obra  escrita  exprofeso  por  Don  Diego  Castejon  y  Fonseca,  á 
mediados  del  siglo  XVII  que  constado  dos  tomos  on  folio. 
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que  dicen  que  enviado  por  el  Papa  su  maestro, 
ora  acierten  los  que  aseguran  que  le  envió  San 
Dionisio  el  Areopaiita  desde  París) :  de  todas  ma- 
neras resulta  que  a  k)  menos  desde  esta  época  se 
abrazó  la  fé  de  Jesucristo  por  los  toledanos ,  y 
que  Eugenio  fué  su  primer  Prelado ,  desde  el  cual 
no  han  laltado  sucesores  en  la  Silla  Arzobispal  ni 
aun  en  tiempo  de  la  dominación  sarracena ,  no  ha- 
biendo abandonado  por  un  momento  á  esta  ciu- 
dad nuestra  sagrada  Religión  ni  el  culto  católico, 
puesto  que  los  cristianos  siguieron  habitando  en 
Toledo  los  370  años  que  jimio  bajo  el  yugo  de  los 
moros ,  con  seis  parroquias  y  algunas  otras  ermi- 
tas públicamente  abiertas  y  con  sus  Prelados  unas 
veces  consagrados  y  otras  sustituidos  por  los  pár- 
rocos de  Santa  Justa ,  como  ya  tenemos  dicho  en 
la  reseña  histórica  que  precede.  Acerca  del  mar- 
tirio ,  traslación  de  reliquias  y  demás  concerniente 
al  Santo  Arzobispo  y  Apóstol  toledano  Eugenio ,  se 
darán  algunos  pormenoresmas  adelante  en  ocasión 
oportuna ;  por  ahora  bastan  las  noticias  apuntadas 
acerca  de  la  introducción  del  cristianismo  y  erec- 
ción de  la  Silla  episcopal  en  esta  ciudad,  para 
que  sirvan  de  preliminares  á  la  descripción  histó- 
rica y  artística  de  nuestra  insigne  Catedral ,  como 
que  sin  haber  previamente  abrazado  la  Religión 
de  Jesucristo ,  mal  podría  existir  en  Toledo  iglesia 
de  ninguna  clase :  núbola  desde  que  hubo  fíeles 
reunidos  bajo  el  régimen  de  su  legítimo  pastor; 
pero  claro  es  que  en  sus  principios  no  habría 
templo  ostensiblemente  destinado  al  culto  del 
Crucificado ,  porque  las  persecuciones  continuas 
que  sufrían  los  cristianos  de  parte  de  los  Empera- 
dores gentiles ,  no  permitían  el  ejercicio  público 
de  la  Religión :  mas  tan  luego  como  cesaron  las  ve- 
jaciones y  hubo  paz  para  los  que  abrazaron  el 
Evangelio ,  no  hay  duda  en  que  se  apresurarían 


40  TOLEDO 

los  toledanos  á  construir  templos  al  verdadero 
Dios ,  y  muy  especialmente  el  principal  que  de- 
bía servir  de  cátedra  y  asiento  á  su  Obispo ;  he 
aquí  el  origen  primitivo  de  nuestra  iglesia  Cate- 
dral. 

La  primera  noticia  que  hemos  hallado  de  la 
existencia  material  de  un  templo  toledano  es  la  de 

3ue  el  Ar/obispo  Melancio  ( que  lo  era  al  tiempo 
e  otorgarse  la  paz  á  la  Iglesia  por  Constantino), 
dedicó  la  primada  al  Salvador  y  su  Santísima  Ma- 
dre. Tenemos  pues ,  según  esta  noticia  que  reúne 
todos  los  caracteres  de  verosimilitud  á  los  ojos  de 
la  mas  severa  crítica  (pues  nada  mas  natural  que 
la  erección  de  la  iglesia  matriz  en  el  momento 
de  triunfar  la  Religión  hasta  entonces  cruelmente 
perseguida,  máxime  en  una  ciudad  principal), 
que  tan  pronto  como  fué  permitido  el  culto  cris- 
tiano públicamente  hubo  en  Toledo  templo  en  que 
tributarle ,  y  que  esta  iglesia,  cátedra  del  Obispo 
toledano  fué. desde  luego ,  aunque  en  mas  humil- 
de edificio  la  Catedral  actual  suntuosamente  levan- 
tada después  por  San  Fernando  sobre  el  terreno 
de  la  antigua.  También  se  lee  (1)  que  en  tiempo 
del  Arzobispo  Olimpio  se  ensanchó  y  alargó  este 
templo ,  adquiriendo  para  él  una  copiosa  librería. 
Cortísimos  y  aun  no  muy  seguros  datos  son 
los  dos  que  van  citados  acerca  del  primitivo  ori- 
gen de  nuesti*a  Catedral ,   pero  no  se  encuentran 

(1)  En  el  citado  Salazár  de  Mendoza,  Crónica  del  gran 
Cardenal  de  España ,  que  irae  el  catálogo  de  los  Prelados  to- 
ledano»^, (algo  aiferentes)  del  que  con  sujeción  á  códices  fide- 
dignos antiguos  está  colocado  en  la  sala  de  Cabildo,  se  men- 
ciona un  Olimpio  después  de  Asturio ,  suponiendo  que  gobernó 
á  principios  del  S.**  siglo ,  esto  es ,  hacia  el  año  412  poco  mas 
ó  menos;  en  lugar  de  este  pone  el  catálogo  admitido  un 
Hisicliio  ó  Isicio  que  el  Salazár  no  trae,  pueden  ser  uno 
mismo  con  nombre  doble  y  parecer  distintos  sugetos. 
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Otros  anteriores  al  positivo  ya  é  indudable  de  la 
consagración  hecha  por  consecuencia  de  la  con* 
versión  de  Recaredo ,  dedicando  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo  á  la  Virgen  Maria  en  el  domingo  18  de 
Abril  del  año  587 ,  según  la  Inscripción  contem- 
poránea de  que  hablaremos  á  su  tiempo  cuando 
se  trate  del  claustro  bajo  de  este  templo  en  donde 
se  halla  colocada  la  lápida  que  la  contiene.  Solo 
advertiremos  que  parece  muy  natural  que  ya  exis- 
tiese de  antemano  ese  mismo  templo ,  primero  por- 
que no  es  creibleque  al  cabo  de  casi  tres  siglos  que 
se  había  dado  la  paz  á  la  Iglesia ,  dejase  de  ha- 
berla en  Toledo ,  ciudad  tan  principal  y  opulenta, 
Í  Corte  de  los  godos ,  aunque  intestados  con  la 
erejia  arriana ,  cátedra  y  Silla  episcopal  desde 
muy  antiguo :  segundo  porque  sabiéndose  que  á 

Írincipios  del  siglo  V  había  ya  la  iglesia  de  Santa 
eocadia  de  la  Vega ,  pues  en  ella  fué  sepultado 
Sexto  Rufo  Avienoque  murió  por  entonces ,  es 
completamente  inverosímil  que  hubiese  una  er- 
mita extramuros  mas  de  150  años  antes  que  el 
templo  Catedral ;  y  tercero  porque  diciéndose  en 
la  lápida  déla  consagración,  que  tenia  lugar  en 
Abril  del  primer  año  del  reinado  de  Recaredo ,  no 
es  de  creer  que  en  tan  corto  tiempo  se  hubiese  le- 
vantado de  nuevo  el  edificio ,  por  exiguo  y  sen- 
cillo que  se  le  quiera  suponer.  Debía ,  pues ,  estar 
ya  construido  con  anterioridad ,  y  nada  se  opone 
a  que  le  hubieran  mejorado  desde  los  tiempos  del 
gran  Constantino  algunos  de  los  Prelados  que 
mediaron  hasta  el  piadoso  Recaredo. 

De  aquel  antiguo  y  primitivo  templo ,  conver- 
tido luego  en  mezquita  por  los  moros ,  ampliado, 
mejorado  y  desfigurado  por  ellos ,  y  deshecho  to^ 
talmente  en  tiempo  de  San  Femando  para  cons- 
truir el  que  a^ora^existe ,  solo  nos  han  quedado 

cuatro  ( ó  acaso  cinco)  prendas  á  cual  mas  preciosas 
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cada  una  en  su  género :  estas  son  las  sagradas 
imágraes  de  Nueglra  Señora  del  Sagrario  ydeh 
Antigua,  que  se  vaieran  con  ardentísima  devo- 
ción; especialmente  la  primera,  en  sus  respectivas 
capillas ,  de  que  á  su  tiempo  hablaremos  detalla- 
damente, la  piedra  en  que  es  tradición  inconcusa 
haber  puesto  sus  divinos  pies  María  Santisimacuan- 
do  hizo  su  milagrosa  descensión  á  premiar  el  celo 
de  San  Ildefonso  por  la  defensa  de  su  perpetua 
virginidad,   cuya  singular  reliquia  se  conserva 
dignamente  expuesta  lia  adoración  de  los  fieles 
en  la  capilla  que  lleva  el  título  de  la  Descencion, 
y  en  su  lugar  describiremos ,  y  la  lápida  de  que  7a 
oueda  hecna  mención ,  en  que  está  escrito  eldia  y 
aemás  pormenores  de  la  consagración  de  estisi 
iglesia :  en  opinión  de  algunos  autores ,  también 
procede  de  aquella  remota  época  la  imagen  que 
nay  sobre  el  altar  del  coro  y  lleva  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  la  Blanca ,  por  lo  que  hemos  dicho 
arriba  que  acaso  eran  cinco  las  prendas  que  tene- 
mos todavía  de  la  Catedral  antigua.  Ningunos  otros 
rastros  relativos  á  este  templo  en  su  parte  mate- 
rial han  sobrevivido  al  trastorno  de  los  tiempos 
posteriores ;  pero  ¿  qué  mas  necesitamos  saber  smo 
que  fué  consagrado  con  la  presencia  corporal  de 
la  Santísima  Virgen  que  bajó    acompañada  de 
ángeles  en  la  hora  de  maitines  de  la  Espectacion, 
ósea  del  18  de  Diciembre,  (según  la  opinión  mas 
seguida  y  corriente)  por  los  años  de  666  ó  667 ,  y 
sentada  en  la  Cátedra  donde  acostumbraba  San 
Ildefonso  predicar  á  su  pueblo ,  le  vistió  la  casu- 
lla traida  del  cielo ,  que  se  conserva  entre  las  reli- 
quias de  la  cámara  santa  déla  Catedral  de  Oviedo? 
Si  ninguna  otra  gloria  pudiese  alegar  la  iglesia 
Primada  de  Toledo;  si  no  existiera  la  memoria  de 
sus  antiguos  y  famosos  Concilios;  si. se  hubiese  ol- 
vidado la  santidad  y  ciencia  de  sus  Ftelados  los 
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Eugenios,  Eladios,  UdefiNisos,  Julianes  y  tantos 
otros  de  aquella  época  feliz ;  si  careciese ,  en  una 
palabra ,  de  los  iiuinitos  títulos  que  entonces  ad- 
quirió y  en  todos  tiempos  ha  temdo  para  su  cele* 
bridad  y  nombradla ,  basta  el  punto  de  que  mu- 
chos sumos  Pontífices  la  hayan  llamado  en  sus 
bulas  y  cartas, /amosa^  ilustre,  insigne,  noble ,  hija 
propia  de  la  iglesia  Romana ,  v  que  siempre  fué  de 
grande  utilidad  a  la  Iglesia  caíóUca  etc.  etc. ;  si  to- 
do esto  y  otras  muchas  escelencias  que  por  la 
brevedad  se  omiten,  faltasen  á  la  Catedral  de 
Toledo ,  bastaríala  para  ser  santa  y  celebrada  en 
el  orbe  católico  este  blasón  de  la  Descensión 
de  Nuestra  Señora  que  representa  en  su  escudo  de 
armas  y  es  el  sello  de  su  Excmo.  Cabildo,  y  cuyo 
prodigioso  acontecimiento  celebra  anualmente 
con  ^emne  función  de  iglesia  á  24  de  Enero, 
por  ser  dia  siguiente  al  de  San  Ildefonso  ,  que  fué 
el  dichoso  causante  de  esa  divina  visita. 

PÁRRAFO  S.'^ 

Xa  Catedral  en  la  época  árabe  y  en  el  tiempo  que  perma- 
neció siendo  mezquita  ann  después  de  la  reconquista  de 
Toledo  por  D.  Alonso  VI. 

Vino  lu^o  este  templo  á  poder  de  los  secta- 
rios de  Mahoma ,  como  había  venido  la  ciudad  y 
toda  España  salvas  las  asperezas  mas  agrias  y  de- 
lgas de  la  Cantabria ,.  y  fué  pro&nado .  como  era 
cmsiguiente ,  convirtiéndole  en  Mezquita  para 
las  ceremonias  de  su  falso  culto.  Empero  debemos 
creer  que  en  este  cambio  ganó  mucho  bajo  el  as^ 
pecto  material  el  edificio  ,  pues  según  dice  un  me- 
morial  antiquísimo  del  monasterio  deSahagun,  en 
el  año  319  de  la  Ejira  (que  corresponde  al  9B1  de 
nuestra  era)  siendo  Al&quí  mayor  Abdala  Aben 
Jucef ,  la  lucieron  de  cuarenta  pies  de  largo  y 
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treinta  de  ancho ,  quedando  muy  mayor  de  lo  qué 
había  sido  anteriormente  aun  después  que  la  en* 
sanchára  el  Arzobispo  Olimpio  hacia  el  año  i2&; 

Í  quitando  del  edificio  las  armas  de  Toledo ,  (que 
asta  entonces  fueron  un  león  rapante )  pusieron 
otras  nuevas  consistentes  en  dos  estrellas  for- 
mando cruz  con  dos  óvalos  ó  globos :  y  en  otra 
farte  se  lee ,  que  en  tiempo  del  cura  de  Santa 
usta ,  Yesitano ,  la  enriquecieron  de  mármoles  y 
de  otros  adornos  los  mismos  sarracenos  que  la 
habian  hecho  su  mezquita  mayor  (1).  Sin  em- 
bargo todavía  debió  mejorarse  y  ensancharse  cont 
síderablemente  á  principios  del  siglo  XI,  en 
tiempo  de  Abu  Mohammad  Ismael  Ben  Abdo-R- 
Rahmman  Ben  Dhi-u-mun ,  según  la  inscripción 
que  afortunadamente  se  conserva  en  un  brocal  de 
mármol  que  sirvió  en  esta  mezquita  mayor  y 
ahora  se  encuentra  en  el  patio  principal  del  ex-con- 
vento  de  San  Pedro  Mártir ,  cuya  interpretación, 

aue  sustancialmente  hacen  de  la  misma  manera 
iferentes  profesores  del  idioma  árabe ,  daremos 
en  el  libro  segundo  cuando  describamos  el  edi- 
ficio en  que  ahora  se  encuentra  tan  magnifica 
pieza;  de  ella  aparece  que  se  labró  dicho  brocal 
para  la  mezquita  aljama  (que  es  lo  mismo  que 
mayor)  de  Toledo,  en  la  luna  de  Jumada,  primera 
del  año  423  de  la  Egira,  que  corresponde  al 
de  1032  de  la  era  cristiana ,  y  lo  esquisito  y  sun- 
tuoso de  aquel ,  está  indicando  que  el  edificio  en 
que  iba  á  colocarse  no  podia  ser  el  mezquino  de 
cuarenta  pies  de  largo  y  treinta  de  ancho  que  un 
siglo  antes  tenia  el  templo  según  el  citado  memo- 
rial de  Sahagun. 

Tanta  fué  la  estima  en  que  los  moros  la  tu- 
vieron durante  los  370  años  que  fueron  dueños 

(1)    El  mismo  Salazár  de  Mendoza  en  la  citada  crónica. 
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de  Toledo  y  practicaron  en  ella  su  culto,  que 
cuando  ya  no  pudieron  sostener  su  dominación 
contra  la  pujanza  de  las  armas  castellanas ,  y  hu* 
bieron  de  ceder  al  continuado  asedio  que  por  mu- 
cho tiempo  les  puso  el  Rey  D.  Alonso  VI  de  Cas- 
tilla ,  consignaron  filtre  los  capítulos  del  convenio 
ó  pacto  bajo  del  cual  se  le  entregó  la  ciudad,  la 
condición  espresa  de  que  permaneciera  en  su  po- 
der la  mezquita  mayor ,  que  habla  sido  la  antigua 
y  primitiva  Catedral ,  de  la  misma  manera  que 
ellos  á  su  vez,  cuando  se  apoderaron  de  Toledo, 
habían  consentido  á  los  cristianos  retener  á  su  dis- 
posición y  ejercer  públicamente  su  culto  en  las 
seis  iglesias  parroquiales  y  demás  santuarios  que 
tenemos  referido  en  la  resena  histórica  precedente. 
Por  consecuencia  de  este  artículo  especial  de  las 
capitulaciones  juradas  por  el  vencedor  y  los  ven- 
cidos ,  tuvieron  los  cristianos  que  contentarse  con 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Alficen  para  restable- 
cer en  ella  el  tonplo  Catedral ,  ínterin  se  podía 
contar  con  recursos  y  tiempo  para  mgir  otro 
nuevo  ú  adoptar  una  resolución  definitiva  en  el 
asuntx).  Pero  asi  la  Reina  Doña  Constanza ,  muger 
de  D.  Alonso ,  como  el  nuevo  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo ,  el  clero  y  el  pueblo  conquistador  llevaban 
muy  trabajosamente  que  habiendo  sido  v^cidos 
los  infieles ,  conservasen  sin  embargo  la  principal 
Iglesia ,  cátedra  de  los  insignes  y  tintos  Prelados 
que  la  rigieran  antes  de  la  irrupción  délos  árabes, 
sitio  en  que  había  tenido  lugar  la  celebración  de 
varios  famosos  Concilios,  y  templo ,  sobre  todo, 
consagrado  y  santificado  con  la  corporal  presencia 
de  la  Madre  de  Dios.  Con  todo  disimulaban  ante 
Don  Alonso  el  descontento  que  semejante  capí- 
tulo de  las  estipulaciones  les  causaba ,  porque  sa- 
bían su  carácter  entero  y  la  firmeza  de  su  Real 
palabra  que  á  todo  trance  llevó  á  efecto ,  como 
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hanos  visto.  Pero  la  inquietud  de  los  ánimos  no 
satisfechos  en  este  particular ,  habla  de  dar  algo 
mas  adelante  sus  frutos  que  pusieron  en  gran  pe- 
ligro de  perderse  de  nuevo  para  la  Corona  de 
Castilla  esta  ciudad  que  por  entonces  era  acaso  su 
mas  apreciada  joya.  Sucedió  pues ,  que  en  el  se- 
gundo año  de  la  reconquista  (ó  sea  en  el  de  1087 
según  la  opinión  mas  general),  habiendo  sa- 
lido de  Toledo  el  Rey  para  arreglar  algunos 
asuntos  en  León ,  creyeron  la  Reina  y  el  Arzobis- 

f)o  con  el  clero  y  pueblo  llegado  el  caso  de  sacudir 
a  afrenta  que  sufrían  en  ver  á  los  moros  dueños 
de  la  iglesia  mayor ;  y  en  la  madrugada  del  dia 
25  de  Octubre  marchó  el  Prelado  con  gente  armada 
y  obreros  en  bastante  número  á  la  referida  mez- 
quita principal ,  violentó  sus  puertas ,  limpió  y 
purificó  su  interior ,  bendijo  y  consagró  el  lugar, 
y  en  pocos  instantes  con  la  ayuda  de  los  operarios 
que  le  acompañaban  le  dejó  convertido  en  templo 
y  Catedral  cristiana,  como  antes  había  sido,  y  des- 
pués acá  ha  venido  siendo  sin  interrupción ,  cuyo 
necho  y  santa  dedicación  de  esta  iglesia  se  celebra 
solemnemente  dicho  dia  25  de  Octubre ,  en  que 
el  almanaque  la  señala.  (1) 

De  suponer  es  la  sorpresa  y  enojo  de  los  mu- 
sulmanes al  encontrarse  aquella  mañana  con  una 
novedad  para  ellos  de  tanto  bulto;  el  alboroto, 
que  adquirió  muy  grandes  proporciones  así  por  la 

(1)  El  P.  Juan  de  Mariana  en  su  Historia  de  España .  ca- 
pítulo 18  del  libro  9.°  dice  que  la  consagración  de  esta  Santa 
iglesia  fué  acto  distinto  de  su  bendición  y  habilitación  para  el 
caito  católico ,  hecha  de  pronto  al  arrebatársela  á  los  moros 
en  la  citada  noche ;  y  que  para  la  consagración  yecifícada  en  SS 
de  Octubre  de  IO87  se  reunieron  los  Obispos  necesarios  al 
efecto  y  la  dedicaron  á  Sania  María,  San  Pedro  y  San  Pablo» 
la  Santa  Cruz  y  San  Esteban ,  poniendo  en  el  altar  mayor  mu- 
chas reliquias  de  santoe. 
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ira  que  encendió  eü  el  reconocido  valor  de  los 
mahometanos ,  como  por  la  escasez  de  tropas  cris- 
tianas ,  pues  el  Rey  solo  habia  dejado  la  guarnición 
mas  precisa  para  custodiar  los  puntos  principales 
en  estado  de  pdz  con  los  moros ,  y  suponiendo  á 
estos  en  sosi^o  (por  cuyas  dos  circunstancias 
hubiera  tal  vez  vuelto  la  ciudad  á  su  poder  si  hu- 
biesen confiado  alas  armas  su  venganza),  tomó  no 
obstante  un  carácter  mas  pacífico '  á  persuasión 
de  algunos  de  sus  caudillos ,  especialmente  del  Al^ 
íaqui  Abu-Walid,  que  conociendo  por  sí  propio, 
y  pintando  á  la  multitud  amotinada  la  entereza  y 
justificación  de  D.  Alonso  para  cumplir  y  llev:ir 
adelante  su  palabra  Real  empeñada  solemnemente 
en  las  capitulaciones ,  les  hizo  encomendar  la  re- 
paración de  esta  injuria ,  que  tanto  sentian ,  á  la 
lealtad  y  buena  fé  del .  íf enarca ,  cu^  compro- 
miso estaba  violado  y  ofendido  también.  Mandá- 
ronle un  mei^age  que ,  encontrándole  en  el  mo- 
nasterio de  Sabagun,  le  hizo  sabedor  de   lo 
ocurrido ,  y  todos  (os- historiadores  concuerdan  en 
que  concibió  un  furioso  enojo  de  gue  asi  hubiesen 
atropellado  su  palabra  Real  la  Rema  y  el  Arzobis- 
po, y  que  se  puso  inmediatamente  en  marcha 
para   Toledo   con  resolución    no  tan  solo  de 
restituir  la  usurpada  mezquita  á  sus  últimos  po- 
seedores ,  sino  también  de  castigar  ejemplarmente 
á  los  gefes  y  promovedores  de  aquel  atentado, 
inclusa  su  esposa  Doña  Constanza,  y  con  tal  prisa 
caminó  ( por  el  cuidado  en  que  le  pusiera  el  pe- 
hgro  de  perder  la  ciudad  si  los  moros  se  lanzaban 
á  las  armas)  que  en  tres  dias  se  presentó  á  la  vista 
de  Toledo  en  un  pu^lo  que  llaman  Magan,  desde 
el  ín^íiéionado  monasterio  de  Sahagun.  Todos 
temían  en  Toledo  su  llegada ,  conociendo  su  leal- 
tad á  la  palabra  empeñada  y  la  bravura  <ie  su  ca- 
rácter', yiasi  procuraron  enviarle  emisarios  que  le 
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encontrasen  en  el  camino  y  trataran  de  templar 
su  ánimo  irritado ;  mas  fueron  inútiles  sus  esfuer- 
zos ,  pues  no  cejaba  ni  un  ápice  el  enojo  contra 
los  violadores  de  la  fé  que  tenía  comprometida  en 
solemne  pacto.  Entonces  los  caudillos  principales 
de  los  moros,  y  á  su  cabeza  el  citado  Alraqui 
Abu-Walid ,  habiendo  reflexionado  con  prudencia 
cpie  si  bien  el  Rey  les  baria  sin  duda  justicia,  ha- 
bía de  ser  únicamente  por  el  cumplimiento  de  la 
palabra  jurada  en  las  capitulaciones,  pero  que 
tanto  cuanto  mayor  fuese  el  esfuerzo  que  tenia 
que  hacer  para  llevar  á  efecto  su  compromiso  y 
para  mostrarse  riguroso  con  el  Arzobispo  y  aun 
con  la  Reina  á  quien  amaba  mucho ,  otro  tanto 
mas  crecería  el  odio  que  en  el  pueblo  conquistador 
y  en  el  Rey  mismo  se  fomentarla  contra  los  mu- 
sulmanes que  eran  (aunque  inocentemente)  la 
causa  de  aquellos  castigos ,  se  resolvieron  á  dar 
un  paso  que  honra  seguramente  la  nobleza  de  sus 
ánimos ,  y  fué  salir  al  mencionado  pueblo  de  Ha- 
gan donde  se  presentaron  á  D.  Alonso  pidiendo 
el  perdón  de  los  autores  de  aquel  atropello ;  y 
como  el  Rey  les  contestase  que  nada  importaba 
que  ellos  perdonasen  la  injuria,  puesto  que  la 
ofensa  había  sido  principalmente  á  su  fé  y  palabra 
Real ,  por  lo  cual  persistía  en  la  resolución  irre- 
vocable de  llevar  adelante  lo  capitulado  y  castigar 
severamente  á  los  que  así  hablan  faltado  á  sus 
respetos ,  el  Alfaquí  se  atrevió  todavía  á  reponer 
en  nombre  de  toídos  los  de  su  nación ,  que  ellos 
alzaban  el  compromiso  contraído  en  las  capitula- 
ciones, desistían  de  aquel  estremo  de  conservar 
la  mezquita  mayor ,  y  se  contentaban  con  que  se 
les  guardasen  los  demás  artículos  estipulados,  dan- 
do por  quito  y  libre  de  este  otro  al  Rey,  cuya 
lealtad  y  buena  fé  en  observar  todo  lo  pactado» 
reconocían  y  confesaban  sin  que  les  qi^dase  la 
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menor  duda.  Entonces  dando  gracias  á  Dios  Don 
Alonso  porque  se  habia  proporcionado  el  medio 
de  que  sin  faltar  á  su  palabra  pudiese  ahorrar  el 
disgusto  y  sentimiento  que  por  otra  parte  tenia 
de  haber  de  castigar  á  una  esposa  amada  y  á  un 
amigo  querido ,  como  eran  Doña  Constanza  y  Don 
Bernardo,  aplacó  su   enojo,  les  habló  blanda- 
mente ,  les  dio  las  gracias  y  les  despidió  contentos. 
Yinose  enseguida  a  Toledo  donde  ya  habia  llegado 
la  buena  nueva  y  todo  se  convirtió  en  regocijos:  no 
obstante,  reprendió  con  severidad  á  la  Reina  y  sd 
Prelado  por  su  desacato ;  y  en  agradecimiento  á  la 
dichosa  compostura  que  el  negocio  habia  alcanza- 
do por  disposición  divina ,  pues  en  lo  humano  era 
imposible  esperar  tan  pacífico  desenlace ,  instituyó 
en  esta  Santa  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz  (que  también  la  señala  el  almanaque)  á  24 
de  Enero ,  en  cuyo  dia ,  como  ya  se  ha  dicho  en 
ofra  ocasión ,  celebraba  y  celebra  todavía»  junto 
con  esta  déla  Paz,  la  memoria  de  la  Descensión  de 
María  Santísima  á  poner  la  casulla  celestial  á  San 
Dddbnso.  Asi  fué  como  volvió  la  Catedral  primi- 
tiva del  tiempo  de  los  romanos  y  de  los  godos  á 
ser  la  iglesia  matriz  de  la  diócesis  Primada  de  las 
Españas ,  después  que  la  tuvieron  como  mezquita 
mayor  los  mahometanos  cerca  de  cuatro  siglos :  v 
en  reconocimiento  al  servicio  prestado  en  tan  crí- 
tica Dcasion  por  el  repetido  Alíaquí  Abu-Walid„  y 
para  memoria  de  su  prudente  intervención  m  el 
asunto,  el  insigne  Prelado  D.  Rodrigo ,  el  Cabildo 
toledano  y  los  directores  de  la  obra  de  la  nueva 
Catedral ,  que  es  la  que  en  el  dia  admiramos,  qui- 
si^on  dejar ,  algunos  años  mas  adelante  al  levan- 
tar de  planta  este  edificio ,  su  figura  esculpida  en 
piedra ,  que  es  la  tercera  del  poste  mas  cercano 
al  retablo  mayor  en  el  lado  de  la  epístola,  antes 
de  comenzar  la  serie  de  estatuas  de  los  Arzobispos 
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que'  adornan  la  capilla  mayor  en  todo  aquel 
costado.  < 

PÁRRAFO  3.* 

Bpooa  OMteUana ,  ó  sea  deede  que  la  Catedral  fué  nueva- 
mente  conaagrada  como  templo  oatólioo,  hasta  que  se 
destruyó  el  edificio  antiguo  para  levantar  el  actual. 

Para  tomar  el  hilo  de  la  narración  que  venía- 
mos haciendo  de  las  vicisitudes  que  sufrida  la 
Iglesia  Catedral  primitiva  según  las  épocas ,  es 
necesario  que  volvamos  un  poco  atrás ,  esto  es, 
á  la  fecha  de  la  entrega  de  Toledo  al  Rey  Don 
Alonso  YI,  pues  como  por  entonces  quedó  este 
templo  siendo  todavía  mezquita  mayor  délos  mo- 
ros, hemos  avanzado  en  el  párrafo  anterior  hasta 
el  suceso  de  la  restitución  del  mismo  al  culto  ca- 
tólico ,  que  tuvo  lugar  dos  años  después.  « 

Ya  sabemos  que  por  el  pronto  tuvieron  que 
contentarse  los  conquistadores  con  la  ermita  de 
Santa  María  de  Alficen  para  reinstalar  en  día  su 
Iglesia  Catedral  (1),  asi  es  que  en  ella  se  celd)ró 


(1)  Annque  la  denominación  de  ermita  parece ,  según  lo 
qué  boy  significa  esa  palabra ,  dar  á  entendí  que  era  un  tem- 
pla pequeño  y  mezquino ,  creo  míe  no  se  debe  suponer  qae 
10  fuese  el  de  Santa  María  de  Alucen  (que  como  he  dicho  en 
otra  parte  significa  Santa  María  la  de  Abajo ,  poraue  era  su 
asiento  el  terreno  que  modernamente  ha  ocupado  el  convento 
de  Carmelitas  calzados,  arrumado  boy),  en  razón  á  que  lo^ 
muzárabes  tuvieron  á  esta  iglesia  como  distinguida  de  las 
otras  seis  que  en  calidad  de  parroquiales  conservaron  en  culto 
durante  la  dominación  sarracena ,  debía  por  consiguiente  ser 
de  alguna  consideración  el  edificio ;  y  esto  lo  confirma  todavía 
mas  la  circunstancia  de  haber  sido  ele^do  para  Catedral  en  la 
época  de  la  reconquista  con  preferencia  6  las  otras  iglesias 
muzárabes ,  y  á  pesar  de  que  Santa  Justa  había  sido  la  cabeza 
eclesiástica  hasta  entonces ;  ni  hubiera  cabido  en  una  simple 
ermita ,  como  ahora  la  entendemos ,  el  clero  y  la  corte  de  Don 
Alonso  en  la  reunión  que  aquí  se  refiere. 
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por  d  Bey ,  so  Corte  v  clero  toledano  la  reunión 
en  que  salió  electo  Arzobispo  el  ilustre  francés 
D.  Bernardo ,  abad  de  Sahagun  y  antes  monge  de 
Cluni ,  que  mandado  por  Huso  su  abad  á  ruego 
del  mismo  D.  Alonso  para  reformar  la  orden,  era 
venido  de  Francia ,  y  en  la  que  leyó  el  Bey  públi- 
camente la  escritura  de  dotación  de  la  nueva  Ca- 
tedral ,  cuyo  original  se  conserva  con  otras  muchas 
del  mismo  género  en  el  archivo  de  ella  en  un  le- 
gajo que  se  titula  Privilegios  de  esta  Sania  Iglesia 
y  dice  asi :  «Agora  en  presencia  de  los  Obispos  y 
«de  todos  los  principales  de  miBeino ,  hago  dona- 
»cion  al  sacrosanto  altar  de  Santa  María  y  á  vos 
•Bernardo  Arzobispo ,  y  á  todos  los  clérigos  que 
»en  este  lugar  viven  honestamente »  de  las  villas 
»de  Barciles,  Alpobriga,  Almonacir,  Cabanas  de 
»la  Sagra ,  Torres  Duc  en  tierra  de  Talavera ,  Jan- 
«solo  en  tierra  de  Guadalajara ,  Brihuega ,  Almu- 
»nia  con  sus  huertos  que  fué  de  Abenyamía »  los 
«molinos  de  Abib ,  y  de  todas  las  viñas  que  tengo 
»en  Villasatina ,  la  mitad ,  y  todas  aquellas  here- 
«dades,  casas  ó  tiendas  que  tenia  en  el  tiempo 
»que  fué  mezquita  de  moros,  se  los  dov  y  confirmo 
«por  ser  hecha  iglesia  de  cristianos.  Asimismo  le 
«doy  la  décima  parte  de  los  mis  trabajos  que  he 
«tenido  en  esta  tierra ,  y  la  tercera  de  las  décimas 
«de  todas  las  iglesias  que  en  su  diócesis  fuesen 
«consagradas.  &tas ,  pues ,  dichas  villas  de  tal 
«manera  las  doy  v  concedo  á  esta  Santa  Iglesia 
«y  á  tí  Bernardo  Arzobispo ,  por  lü)re  v  perfecta 
«donación,  que  por  homicidio,  ni  por  oira  alguna 
«calumnia  en  ningún  tiempo  se  pierdan.  Fué  he- 
»€ho  este  tenor  de  concierto  y  testamento  en  la 
•era  de  MCXXIV  dia  XXY  antes  de  las  calendas 
»de  Enero"  (1).  Además  de  esta  donación  y  otras 

a 

(9)   Este  privilegio  y  donación  (en  qué  también  concede  á 
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que  hizo  el  mismo  Rey  D.  Alonso  VI,  conserva  el 
archivo  de  esta  Santa  Islesia  las  escrituras  de  se- 
mejantes liberalidades  de  los  Soberanos  y  particu* 
lares ,  que  llegaron  desde  aquella  Iqana  época  á 
constituir  á  nuestra  Catedral  en  una  de  las  mas 
ricas  del  orbe,  como  lo  ha  venido  siendo  hasta  el 
siglo  actual  en  que  poco  á  poco  ha  ido  perdiendo 
sus  rentas ,  habiendo  concluido  de  privarla  de  to- 
das las  que  aun  quedaban  la  revolución  política 
de  nuestros  dias.  Citaremos  entre  otras  donaciones 
de  este  género  la  de  D.  Alonso  Vil  que  dio  á 
Canales,  Uecas-,  Borjabel,  Racahol,  Torres,  Mu- 
radiel ,  Olias  y  Rimbú ,  de  la  parte  allende  el 
rio  Guadalquivir,  y  la  villa  de  la  Guardia,  la 
mitad  de  Relinchón  con  sus  salinas ,  y  el  castillo 
de  Rivas ,  una  casa  en  la  colación  de  Santo  Tomé, 
un  horno  y  una  viña  en  Mazarracin,  otra  en 

D.  Bernardo  y  sus  sucesores  en  la  Silla  Primada  la  jurisdicción 
para  que  puedan  ellos  solos  juzgar  á  los  Obispos ,  Abades  y 
Clérigos  cíe  todo  el  imperio  de  aquel  monarca )  fué  escrito  en 
latín ,  como  entonces  se  usaba  y  comienza  asi :  in  tumine  do- 
mini  et  Salmtorü  etc,  Ego  dUponmte  Deo ,  Aldef<m$us 
HespericB  Imperalor  etc.  Solo  se  han  eslractado  aquí  algunas  de 
sus  cláusulas  mas  principales ,  pues  contiene  otras  varias ,  pero 
advierto  que  la  fecha  está  sin  duda  errada  respecto  al  dia  en  la 
copia  que  inserta  el  Dr.  Pisa  al  capítulo  20  del  libro  3.*  de  su 
Historia  de  Toledo ,  pues  dice  el  25  antes  de  las  calendas  de 
Enero ,  que  equivale  al  8  de  Diciembre ,  cuando  todos  los  au- 
tores que  hablan  de  esto  tienen  como  cosa  corriente  y  sin 
cuestión  que  sucedió  el  dia  18  de  Diciembre  de  1086 ;  por 
consiguiente  debe  leerse  XV  en  lugar  de  XXV  antes  de  las 
calendas  de  Enero.  Asimismo  se  advierte  por  el  contesto  de  la 
escritura  que  se  refería  la  donación  á  la  Iglesia  Catedral  auti- 
gua  ,  que  entonces  era  mezquita ,  según  lo  capitulado  en  la  en- 
trega de  Toledo ,  pues  si  se  refiriese  á  Santa  María  de  Alficen 
(donde  provisionalmente  se  estableció  la  Primada )  no  diría  de 
ella  que  habia  sido  hasta  entonces  morada  de  demonios  y  man* 
chada  con  las  impurezas  de  la  secta  malicmelana  etc.,  en  razón 
á  que  Santa  María  de  Alficen  nunca  dejó  de  ser  iglesia  cris- 
tiana. Tan  terminantes  palabras  parece  que  no  dejan  duda  de 
que  la  antigua  Catedral  estaba  ya  rehabilitada  y  dedicada  i 
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Ontalba,  otra  en  Gobisa,  el  castillo  deBoIobras  con 
sus  aldeas,  á  Pusa  con  la  ribera  del  Tajo,  la  aldea 
de  San  Nicolás  y  el  diezmo  de  toda  la  moneda  aue 
se  labrase  en  esta  ciudad,  para  yestuarío  de  los 
prebendados.  D.  Alonso  VIll  donó  á  Valde-Torres, 
Loeches,  Valderooro  r-Quero ,  Vilches,  Aldea  del 
Campo ,  Valtierra ,  Arganda ,  Yalmores ,  el  Olme- 
do, róznelo,  el  Villar,  Perales,  Valdilecha,  Tiel- 
mes,  Carabaña,  Orusco,  Ambite  y  Herencia,  mas 
la  apoteca  de  Talayera  con  sus  molinos ,  la  aldea 
de  Torríjos  con  su  apoteca,  y  porque  salió  fallido 
lo  de  Talayera ,  dio  en  cambio  a  Talamanca  y  una 
parte  de  Esquiyias  y  la  yilla  de  lllescas.  D.  Fer- 
nando III,  el  Santo,  hizo  merced  al  Arzobispo  Don 
Rodrigo  de  todo  lo  que  se  llama  el  adelantamiento 
de  Cazorla ,  que  el  mismo  Prelado  habia  conquis- 
tado de  los  moros  á  su  costa  y  con  su  gente ,  que 

SaDta  María  en  donde  fué  la  mezquita  mayor  de  los  moros,  y 
esto  supone  también  que  el  suceso  esplicado  en  el  párrafo  an- 
terior, de  arrebatársela  álos  infieles  contra  la  voluntad  de  Don 
Alonso  y  prevaliéndose  de  su  ausencia ,  había  tenido  lugar 
con  antenorídad  á  la  reunión  en  que  se  leyó  por  dicho  Mo- 
narca la  escritura  de  donación  de  que  se  vá  hablando.  Mas 
como  por  otra  parte ,  así  el  citado  Pisa  como  otros  escritores 
de  qae  él  hace  mención  dan  por  cosa  sentada  que  la  referida 
lectura  se  verííicd  en  la  propia  junta  en  qne-«e  hiciera  la  elec- 
ción de  Arzobispo  y  reinstalación  de  la  Silla  Primada^  aña- 
díaido  que  lo  fué  provisionalmente  en  la  ermita  de  Santa 
María  de  Alficen ,  y  llevan  además  la  opinión  de  que  el.  acto 
de  apoderarse  D.  jfemardo ,  de  acuerdo  con  la  Rema ,  de  la 
mezquita  mahometana  sucedió  en  25  de  Octubre  de  1087,  es 
dedr ,  casi  un  año  después  de  la  fecha  de  la  donación ,  confieso 
que  encuentro  notable  confusión  en  el  orden  cronológico  de 
anÚMDs  sucesos;  por  consiguiente  creo  que  así  como  he 
Tectifícado  la  fecha  de  la  escritura  de  donación  en  cuanto  al 
día,  debe  rectificarse  también  la  del  año  de  la  consagración  de 
la  iglesia ,  y  que  esto  debió  tener  lugar ,  en  mi  humilde  inicio» 
la  madrugada  del  25  de  Octubre  de  1086 ,  en  vez  de  1087 :  y 
así  se  concibe  bien ,  cpe  á  menos  de  los  dos  meses  de  como 
eslo  sucediera,  se  verificase  la  reunión  en  el  mismo  templo  de 
Santa  Marte,  nolade  Alficen  sino  la  verdadera  Catedral  primitiva. 
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son  los  pueblos  de  Pelestoya ,  la  Era ,  Agosino, 
Fuente  Julián ,  Torres  de  Laeo ,  Higuera ,  Mahue- 
la,  Areola ,  Dos-Hermanas,  villamotín ,  Niebla  y 
Cazorla,  con  Quesada,  que  también  habia  tomado 
el  Arzobispo  á  los  moros;  cambió  á  Uceda  por  Baza. 

Ír  dio  Tala  vera  por  la  ciudad  de  Aleara.  Entre 
08  particulares  que  han  ejercido  también  su 
liberalidad  con  esta  iglesia,  mencionaremos  tan 
solo  á  D.  Lope  Diazde  Haro,  Señor  de  Vizcaya, 
que  dio  la  villa  de  Alcubilete  con  sus  molinos  y  pes* 
querías,  costeó  la  construcción  de  parte  de  la 
nueva  Catedral  en  tiempo  de  San  Femando ,  desde 
la  puerta  de  los  Escribanos  hasta  frente  del  coro 
en  el  lado  del  Sur ,  y  dejó  dotación  para  un  cirio 
ó  vela  que  llaman  la  Preciosa  y  arde  durante  las 
completas  todas  los  tardes,  dándose  el  sobrante 
dianamente  al  capellán  semanero  de  menor ,  esto 
es ,  al  capellán  de  coro  que  en  cada  semana  capi- 
tula las  horas  menores  (1).  A  D.  Alonso  Tellez  de 
Menesesque  dio  los  castillos  llamados  las  Dos-Her- 
manas, Genedella ,  Malamorieda  y  Muros,  que  son 
hacia  la  ribera  de  Guadiana.  Y  al  nombrado  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada ,  que  hizo  á 
su  iglesia  gracia  y  donación  de  todas  las  cosas  que 
le  pertenecían  en  Fuente  el  Madero  y  Aburíel ,  y 
del  homo  de  los  Alfareros ,  y  de  los  diezmos  de 

(1)  Todavía  se  conserva  hoy  esa  laz  que  encienden  al  prín* 
cípiar  las  completas  colocándola  en  un  canddero »  que  á  este 
proposito  tiene  el  águila  de  bronce  que  sirve  de  atril  en  el  cen- 
tro del  coro ,  y  la  quita  al  concluirlas  uno  de  los  nifios  6  mo- 
nacillos  que  la  apaga  en  acabando  la  Salve :  pero  ya  no  se  dá 
al  capellán  desde  estos  últimos  años ,  sino  que  se  guarda  hasta 
otro  dia  y  hasta  consumirla.  Anteriormente  cuando  la  perci- 
bian  los  capitulantes ,  por  lo  regular  la  daban  de  limosna  para 
que  luciesen  ante  algunas  imágenes  de  su  devoción ,  oue  so- 
lían ser  con  mas  frecuencia  las  que  llaman  el  Cristo  Tenaido,  el 
de  la  Cruz  al  Revés ,  el  de  la  Columna  (junto  á  la  sacristía), 
el  del  Olvido ,  la  Virgen  de  la  Antigua  y  otras  varías. 
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ViUamiel ,  y  del  derecho  que  le  corre^ndía  en 
todas  las  ofrendas  del  arzobispado,  y  del  vestuario 
míe  tenia  en  Torbieso  y  en  Archiella  y  en  Orzales; 
oió  ^ualmente  á  VUIahumbrales ,  Yepes ,  Cabanas 
de  .lepes  y  la  Guardia  con  sus  aldeas ,  Yillapalo- 
mas ,  ¿Offas  y  Archiellay  lasseis  aldeas  deBrihuega, 
la  mítaa  de  las  Mazaraveas ,  los  molinos  de  Tala- 
vera ,  y  las  tercias  pontificales  de  su  pertenencia 
en  Maqueda ,  con  la  mitad  de  sus  derechos  en  el 
Almofarífazjo  de  Toledo  y  de  las  aldeas  de  Esqui- 
vias  (1). 

Dotada  tan  generosamente  desde  sus  princi- 
pios esta  Santa  Iglesia  con  rentas  que  crecieron 
después  con  el  trascurso  de  los  siglos ,  aunque 
en  mucha  parte  cambiaron  de  naturaleza ,  pues  el 
señorio  de  tantas  villas ,  lugares  y  aldeas ,  casti- 
llos etc.  sé  fué  trocando  por  otras  pose^ones  y  de- 
rechos qne  hasta  nuestros  dias  ha  conservado ,  no 
es  de  estrañar  que  haya  podido  sostener  con  toda 
decencia  el  número  de  prebendados ,  ministros  y 
sirvientes  que  vamos  á  ver  muy  luego ,  y  que  el 
culto  divino  se  celebrase  aquí  con  la  ostentación  y 
magnificencia  que  todo  el  mundo  sabe.  Por  otra 
parte  el  Arzobispo  Primado  de  las  Españas ,  cuya 
bastísima  diócesis  puede  pasar  por  un  mediano 
principado  en  estension ,  población ,   dignidad  y 

(1)  Me  ha  parecido  que  no  sería  inoportuno  extractar  las 
domdones  Bealesy  las  particulares  de  mas  bulto  que  se  han 
hecho  á  esta  Santa  Iglesia  desde  la  restauración  dé  ella,  para 
hacer  notar  que  ya  oe  muy  antiguo  tuvo  este  Cabildo  rentas 
mas  que  suficientes  para  dotar  el  respetable  número  de  preben- 
dados ,  empieadoB  y  sirvientes  que  dentro  de  poco  se  van  á 
referir,  y  para  sostener  el  culto  con  la  magnificencia  que  era 
fxroverbíal:  he  tenido  ademas  en  cuenta  que  esta  y  otras  no^ 
tidas  y  curiosidades  no  son  del  todo  ociosas  en  un  libro  gue 
no  ae  escribe  solamente  páralos  que  buscan  en  él  la  descrip- 
ción de  las  riquezas  artísticas ,  sino  también  para  k»  que  se  de- 
dican <  la  Tez  á  investigaciones  históricas. 
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rentas  (1) ,  bien  merecía  que  su  Catedral  tuviese 
los  medios  necesarios  para  ostentar  en  lo  material 
y  en  lo  formal  su  primacía  sobre  todas  las  demás 
Iglesias  del  Reino. 

El  mencionado  Arzobispo  D.  Bernardo ,  recien 
electo  al  hacerse  la  primera  dotación  que  dejamos 
estampada  por  D.  Alonso  VI,  formó,  de  acuerdo 
también  con  el  Rey ,  su  Cabildo ,  componiéndole 
de  veinte  y  cuatro  Canónigos  que  se  decian  ma- 

Srores,  y  seis  menores,  con  sus  Dignidades.  Dióles 
a  regla  de  S.  Benito  que  él  profesaba  ,  y  en  cali- 
dad de  Canónigos  reglares  de  quienes  hacía  como 
Prior  el  mismo  Prelado;  vivian  juntos  en  comuni- 
dad y  asi  continuaron  habitando  claustralmente 

(!)    La  Diócesis  de  Toledo  comprende  enteras  las  provincias 
civiles  de  Madrid  y  Ciudad-Real ,  la  mayor  parle  de  las  de 
Toledo  y  Guadalajara ,  y  buenas  porciones  de  las  de  Albacete, 
-Badsgoz,  Cáceres  v  Segovia,  además  da  los  dos  grandes  territo- 
rios aislados  que  fórman  los  partidos  eclesiásticos  de  Cazorla  y 
Huesear  en  las  provincias  de  Jaén  y  Granada.  Se  estiende  á 
treinta  y  ocho  leguas  de  la  capital  por  el  punto  mas  distante 
que  vá  á  confinar  con  el  Obispado  de  Gartajena  y  ocho  leguas 
por  la  parte  mas  corta ,  que  alinda  con  el  de  Avila ;  siendo  la 
circunferencia  de  la  diócesis  180  leguas,  28  de  circuito  el  par- 
tido de  Cazorla  entre  los  obispados  de  Jaén  y  Guadix,  con  2Í 
mas  el  de  Huesear  situado  entre  este  último  v  el  de  Almería. 
Este  territorio  comprendía  á  fines  del  siglo  XVl  cuatro  ciuda- 
des ,  ciento  ochenta  y  tres  villas ,  trescientos  veinte  y  dm 
lugares  y  aldeas ,  con  ochocientas  diez  y  siete  parroquias  y 
setecientas  cincuenta  y  un  mil  setecientas  treinta  y  tres  almas; 
hace  unos  ochenta  años  tenia  setecientas  setenta  poblaciones, 
ochocientas  once  parroquias,  trescientos  cuarenta  y  dnco 
convenios  de  ambos  sexos  y  setecientas  setenta  y  ocho  mil 
trescientas  ochenta  y  ocho  almas ;  en  1844  se  habían  reducido 
lospudblos  á  seiscientos  ochenta  y  nueve  ,^  las  parroquias  á 
seiscientas  veinte  y  tres  matrices  y  ciento  cuarenta  y  una  fi- 
liales ,  y  los  conventos  de  monjas ,  entre  poblados  y  desiertos 
de  comunidad  ( suprimida^  ya  todas  las  de  varones)  á  denlo 
setenta  y  uno.  Para  el  gobierno  y  administración  dé  tan  es- 
teosa  diócesis  tenía ,  y  conserva  todavía  (aunque  disponiéiidaBe 
ya  á  una  reforma  radical  por  consecuencia  de  lo  pactado  oon 
la  Santa  Sede  en  el  reciente  Concordato  de  1851 )  aiez  vicarías. 
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por  es|>acio  de  un  siglo  (según  algunos  escrítinres 
que  dicen ,  como  Pisa ,  que  se  safieron  del  claus- 
tro en  tiempo  del  Arzobispo  D.  Gonzalo  Pérez , 
que  gobernó  á  iinesdel  siglo  XII ,  y  Alcocer,  que 
habla  de  una  constitución  dictada  por  el  Arzo- 
bispo D.  Celebruno,  que  lo  era  hacia  1180,  y  es 
referente  á  los  Canónigos  que  vivian  en  comuni- 
dad). Comoquiera  que  sea,  ello  es  indudable  que 
por  lai^o  espacio  de  tiempo  hicieron  vida  común, 
y  de  aqui  proceden  los  nombres  que  todavía  se 
conservan  de  claustro ,  vestuario .  refector  y  otras 
denominaciones,  costumbres  y  ceremonias,  y  tam- 
bién la  Hermandad  que  tenia  y  tiene  este  CabQdo 
con  los  monges  de  Sahagun  y  con  otras  iglesias 

dos  de  ellas  generales,  en  Toledo   y   Alcalá  de  Henares^, 

Locho  de  partido,  en  Madrid ,  Talayera  de  la  Reina ,  Ciudad -^ 
íal ,  Alcázar  de  San  Juan,  Cazorla,  Huesear,  Alcaráz  y 
Puente  del  Arzobispo  ;  hay  otros  tantos  visitadores  (que  en  los 
siete  últimos  partidos  lo  son  los  Vicarios  mismos ),  el  Consejo 
de  la  Gobernación ,  que  es  á  la  vez  tribunal  de  alzada  para 
las  diócesis  sufragáneas ,  y  treinta  y  siete  Arciprestazgos.  Se 
contaban  basta  el  último  Concordato  ,  además  del  Cabildo  Ca- 
tedral ,  los  de  la  iglesia  Magistral  de  Alcalá ,  (que  se  conserva), 
de  las  Colegiatas  de  Talavera  ,  Pastrana  y  Puente  del  Arzobispo 
(suprimidas ) ,  los  de  las  capillas  de  Reyes  Nuevos  y  Muzárabes 
en  Toledo  y  de  San  Isidro  en  Madrid  (que  se  respetan)  y  de 
las  dos  parroquias  capitulares  de  Torrijos  y  Escalona  (que  que- 
dan  privadas  de  este  carácter).  Está  acordada  asimismo  en  el 
citado  Concordato  una  nueva  circunscripción  de  las  diócesis 
del  Reino  ,  en  la  cual  ha  de  quedar  la  de  Toledo  mucho  mas 
reducida ,  pues  dentro  de  su  territorio  se  han  de  erigir  las  dos 
nuevas  de  Madrid  y  Ciudad -Real ,  y  claro  es  que  han  de  tener 
estas  sa  dotación  á  espensas  del  Arzobispado.  Es  también  con- 
sipiiente  que  sufra  disminución  en  los  sufragáneos ,  pues  te- 
niendo hoy  por  tales  los  ocho  Obisf^dos  de  Cartagena ,  Córdo- 
ba ,  Cuenca ,  Jaén,  Osma,  Segovia,  Siguenza  y  Valladolid, 
solo  han  de  quedarle,  hecha  la  nueva  circunscnpcion,  los  de 
Gudád-Beal  y  Madrid ,  cuando  se  creen  ,  Coria ,  Cuenca ,  Pla- 
sencia  y  Siguenza.  Ya  se  irán  apuntando  en  sus  respectivos 
logares  las  demás  novedades  que  el  repetido  Concordato  ha  in- 
troducido asi  en  cuanto  á  conventos  de  monjas  como  en  va- 
ríos  otros  puntos  que  se  rozan  con  los  monumentos  y  noticias 
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del  Reino  que  fueron  fundadas  por  entonces  y 
cuyos  Cabildos  se  instalaron  con  estos  monges. 
También  D.  Bernardo  creó  treinta  Racioneros. 

Su  inmediato  sucesor  D.  Raimundo  dividió  las 
rentas  eclesiásicas  en  tres  partes  ^  adjudicando  una 
de  ellas  á  los  Canónigos  y  confirmando  el  mismo 
número  de  estos  que  instituyera  su  antecesor ,  y 
que  continuó  sin  alteración  por  espacio  de  un  si- 
glo ,  hasta  que  el  citado  D.  Celebruno  los  aumen- 
tó á  cuarenta » instituyó  otros  veinte  que  llamaron 
estravagantes ,  tal  vez  porque  eran  aparte  de  los 
cuarenta  mayores  y  no  vivian  con  ellos  en  comu- 
nidad ,  ni  participaban  del  tercio  de  las  rentas  que 
Don  Raimundo  habia  adjudicado  al  Cabildo ,  ni 

históricas,  que  son  objeto  de  esta  obra :  solamente  debo  aña* 
dir  que  las  rentas  de  la  Mitra ,  que  hace  poco  mas  de  medio 
siglo  ascendían  á  unos  cuatro  millones  de  reales,  están  hoy 
limitadas  á  la  asignación  fíja  de  ciento  sesenta  mil  reales,  au- 
mentando otros  veinte  mil  cuando  reúne  la  Dignidad  carde* 
nalicia :  otro  tanto  sucede  con  las  Prebendas ,  que  á  üoes  del 
pasado  siglo  y  principios  del  presente  llegaron  á  valer  basta 
cuatrocientos  mil  reales  algún  aroedianato,  otras  dignidades  ren- 
taban cinco ,  seis  y  ocho  mil  duros ,  y  sobre  cuatro  mil  las  canon- 
gfas  y  mas  de  tremta  mil  reales  las  raciones ,  y  ahora  se  hallan 
dotadas  con  diez  y  seis  mil  reales  los  Dignidades .  catorce  mil 
los  Canónigos  y  ocho  mil  los  Beneficiados  que  lian  sustituido 
á  los  antiguos  Racioneros:  además  de  esto  se  ha  reducido  el 
número  oe  los  prebendados  considerablemente,  pues  de  las 
catorce  dignidaai3s  que  había  con  las  denominaciones  de  Dean, 
Arcediano  de  Toledo ,  id.  de  Madrid ,  id.  de  Talavera ,  Maes- 
tre-escuela, Capiscol,  Arcediano  de  Guadalajara,  Tesorero, 
Arcediano  de  Alcaráz,  id.  de  Calatrava,  Abad  de  San  Vicente, 
id.  de  Santa  Leocadia,  Capellán  mayor  del  Coro  y  Vicario  de  id., 
han  quedado  solamente  ocho  con  los  títulos  de  Dean ,  Arci- 
preste ,  Arcediano,  Chantre,  Maestre-escuela,  Tesorero, 
Capellán  mayor  de  Reyes  y  Capellán  mayor  de  Muzárabes ;  los 
Canónigos ,  que  como  ya  sabemos  eran  cuarenta ,  y  (esto  apar- 
te de  las  Dignidades)  son  ahora  veinte  y  ocho  contando  las 
Dignidades  en  este  número  ;  las  cincuenta  raciones  se  han  sa- 

Srímidopor  completo,  creándose  en  su  lugar  veinte  y  cuatro 
énefícios,  y  han  desaparecido  también  los  Canónigos  es- 
travagantes y  los  Capellanes  de  coro. 
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teman  asiento .  voz  ni  voto  en  esta  corporación, 
ÚDO  únicamente  la  asistencia  al  coro  como  los  de- 
más prebendados ,  pero  sin  oficio  alguno  que  de- 
sempeñar en  él. 

Crecieron  las  rentas  con  el  tiempo  y  por  las 
donaciones  posteriores,  y  fué  aumentándose  tam- 
bién el  número  de  ministros  para  el  servicio  y  de- 
coro del  culto  divino.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  Ji- 
ménez de  Rada  ya  en  principios  del  siglo  XUl  creó 
otros  veinte  Racioneros,  elevando  su  número  á 
cincuenta  con  los  treinta  que  habia  instituido  Don 
Bernardo,  fijó  en  catorce  el  de  las  dignidades 
(que  han  durado  y  hemos  conocido,  como  los 
cuarenta  Canónigos  y  cincuenta  Racioneros,  sin  al- 
teración hasta  el  último  Concordato  ajustado  con 
la  Santa  Sede  en  1851),  y  erigió  también  catorce 
capellanías  de  coro  para  sacerdotes  que  asistiesen 
á  los  divinos  oficios  con  el  objeto  de  desempeñar 
por  sí  varias  ceremonias  y  levantar  diferentes 
caicas  dentro  de  la  iglesia.  Eran  entonces  las 
canongías  y  raciones  á  elección  del  Prelado  y 
Cabildo ,  y  las  capellanías  de  coro  las  proveía  el 
Arzobispo  solo. 

Estas  se  aumentaron  después  hasta  cuarenta 
y  siete  por  haber  sido  fundadas  otras  veinte  y  tres 
por  diferentes  sugetos  (1)  y  diez  llamadas  de  la 

(1)  El  Arzobispo  D.  Gonzalo  García  Gudiel  que  gobernó 
desde  1280  á  1299  ,  y  fué  el  primero  de  nuestros  Prelados 
<^e  obtuvo  el  capelo  de  Cardenal ,  (según  la  opinión  mas  cor- 
nenie  )  foudó  cuatro. 

El  Cardenal  D.  Gil  de  Albornoz  (cuyo  Pontificado  fué  des- 
de 1339  á  1350 )  otras  cuatro. 

D.  Alonso  lielendez ,  Arcediano  de  Calatrava ,  dos. 

Una  señora  llamada  Doña  Sol »  una. 

Heman  Gómez  y  su  muger  Doña  Teresa,  dos. 

D.  Ulan  Alcalde  y  Doña  Luna  su  esposa,  una. 

Dona  Luna,  hija  de  estos ,  otra. 

Juan  Alfonso ,  otra. 
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Sreda  ( en  razón  á  tener  sus  rentas  sobre  los  pro- 
netos  de  un  cerro  gredoso  que  llaman  del  Águila) 
Sue  instituyó  el  Arzobispo  D.  Gutierre  RuizDolea. 
Itimamente  se  completa  el  número  de  capellanes 
asistentes  al  coro,  con  otros  tres  de  fundación  de 
Doña  Teresa  de  Haro ,  si  bien  estos  no  correspon- 
dían á  la  hermandad  de  aquellos  ni  participaban 
de  sus  rentas ,  ni  tenian  carp  alguna  que  desem- 
peñar en  el  coro ,  sino  asistir  á  los  oficios  y  sen- 
tarse entre  los  capellanes,  pero  sin  presidir  á  estos 
aunque  fueran  mas  antiguos,  pues  no  podian 
pasar  de  la  cuarta  silla  baja.  Por  manera  que  la 
suma  total  de  beneficiados  que  desde  muy  antí- 

fuo  hasta  el  reciente  Concordato  asistían  al  coro 
e  esta  Santa  Iglesia  era  la  de  ciento  cincuenta  y 
ocho,  á  saber:  catorce  Dignidades,  cuarenta  Ca- 
nónigos, cincuenta  Racioneros ,  otros  tantos  cape- 
llanes de  las  tres  clases  referidas  y  cuatro  Canó- 
nigos estravagantes ,  á  que  hace  tiempo  se  hablan 
reducido  los  veinte,  fuera  de  los  demás  ministros 
y  sirvientes  asalariados  por  la  Obra  y  Fábrica  sin 
colación  de  beneficio  eclesiástico  alguno  (1). 


El  Maestro  Rodrigo  Bernardo ,  Arcediano  de  Madrid ,  otra. 
D.  Pascasio  García,  Tesorero,  otra. 
D.  Gonzalo  García ,  Racionero ,  otra. 
Vicente  Pérez ,  ídem  ,  otra. 
Sancho  Martínez ,  idem ,  otra. 
Su  madre  Doña  Marquesa ,  otra. 

Y  otra ,  Mayor  Alfonso ,  por  su  marido  Juan  García  Cha- 
musquin. 

(1)  Como  una  antigualla  curiosa ,  copiaré  aquí  la  relación 
que  cierto  manuscrito  hace  del  número  de  ministros  y  sirvien- 
tes que  la  Catedral  tenía  en  su  tiempo,  y  que  algo  disminuido 
en  cuanto  á  plazas  subalternas ,  se  na  conservado  en  la  misma 
forma  hasta  muy  pocos  años  há  y  principalmente  hasta  que 
después  de  la  guerra  de  la  Independencia  hubo  necesidad  de 
reducir  los  gastos  de  la  iglesia  en  proporción  de  lo  que  habían 
bajado  sus  rentas,  ya  con  lasenagenaciones  de  fincas  ya  con  la 
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Nos  hemos  detenido  de  intento  á  dar  razón  cir- 
cunstanciada de  la  fundación  de  las  prebendas, 
beneiicios  y  demás  piezas  eclesiásticas  <|ue  hubo 
en  esta  Catedral  desde  su  reinstalación  a  fines  del 
siglo  Xt  hasta  el  liempo  presente ,  porque  además 
de  creer  que  no  desagradarán  estas  noticias  á  las 
personas  curiosas ,  al  fin  constituían  esas  plazas  la 
parte  formal  de  nuestra  Iglesia  Primada,  como 
si  dijéramos  el  alma  de  ese  cuerpo  de  que  va- 
mos á  ocupamos,  y  no  parece  muy  fuera  de 

poca  exactitud  en  el  pago  de  diezmos  etc.  etc.  Dice  asi  la 
relación : 

SciflcicDtot  ofleiales  y  ministros 
Gonliene  ooestra  Iglesia ;  si  saberlos 
Quieres  y  escoehaqae  estos  son  sos  nombres. 


El  Aitobispo  qve  es 

Pn'mailo ,  T  tiene  en  el  Coro 
El  primer  lacar  debido 
A  su  grandísimo  sAlio. 
A  este  contiguos  se  sientan 
Catoree ,  qae  el  nombre  todos 
De  Ditnidades  obtienen , 
PRfeiidoe  á  los  otros 
Caoónine.  cuto  número 
Ib  ignaJ  u  de  los  propios 
IKai  q«e  Cristo  al  ayuno 
Consagró ;  los  cuales  solo 
Tiene  sodales,  llamados 
Racioneros ,  y  son  todos 
Cineneota,  á  todos  los  cuales 
Se  aó^en  veinte  canónigos 

Ke  estravaganles  se  llaman 
r  su  general  elogio  : 
Defpoce  de  estos  bay  también 
Cabales  cuarenta  y  ocbo 
CapcIFanes.  i  los  cuales 
Los  ayudan  también  otros 
Treirta  y  siete ,  que  de  noche 
Deben  asistir  á  todos 
Los  maitines,  á  los  cuales 
Siguen  también  cuidadosos 


Saoriff  culos  coarenta, 
De  los  cuales  los  seis  solos 
Para  músicos  se  eligen , 
One  toman  su  nombre  propio 
Del  número ,  por  lo  cual 
Seises  se  llaman  de  todos. 
Otros  capellanes  hay 
Óue  asisten  y  acuden  solo 
A  sus  capillas,  ios  cuales 
Con  sus  sacristanes,  todos 
Son  ciento  noventa  y  cuatro. 
Hay  también  cuatro  forzosos 
Lectores ,  á  que  se  añaden 
Los  cantores ,  que  famosos 
No  tienen  número  fijo , 

Y  al  presente  doce  solos 

Se  cuentan ;  y  ademas  de  estos 
El  Cabildo  generoso, 

Y  la  FAbrica  opulenta , 
Paga  estipendios  costosos. 
Varias  ayudas  de  costa 

Y  sa'arios  numerosos , 
Según  sus  ocopaciones 
Trabajo  y  cuidado,  á  otros 
Ciento  y  cíocuenta  operarios 
De  este  templo  prodigioso. 


En  la  revista  que  hemos  de  pasar  minuciosamente  capilla 
por  capilla  y  altar  por  altar ,  encontraré  ocasión  de  apuntar  las 
randaciones  de  cada  una  de  las  capellanías ,  memorias  y  obras 
pías  que  en  esta  Santa  Iglesia  dejaron  nuestros  religiosos  ante- 
pasados ,  ascendiendo  el  número  de  misas  que  anualmente  se 
habían  de  celebrar  en  su  ámbito ,  inclusas  las  cantadas  en  el 
altar  mayor  y  en  el  del  coro ,  al  prodigioso  número  de  86,070. 
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propósito  presentar  el  cuadro  de  esa  parte  esen- 
cial antes  de  proceder  á  la  descripción  del  tem- 
plo material ,  para  que  los  lectores  conozcan  de 
antemano  la  magnitud  y  circunstancias  de  lo 

3ue  habia  de  encerrar  ese  ediñcio  que  será  objeto 
e  sus  visitas  y  de  las  indicaciones  y  detalles  que 
aquí  van  á  encontrar. 

Apaciguado  ya  el  ánimo  de  los  cristianos  y  de 
los  moros ,  que  el  arrebato  de  la  Reina  y  del  Ar- 
zobispo habia  encendido,  pronto  se  olvidó  la 
ocurrencia,  y  los  cristianos  continuaron  unos 
ciento  cuarenta  años  gozando  de  la  Iglesia  mayor 
á  que  inmediatamente  después  de  arrebatársela  á 
los  infieles  se  habia  trasladado  la  Catedral  desde 
Santa  María  de  Alñcen ,  si  bien  conservaba  su  an- 
terior forma  de  mezquita  en  cuanto  no  habia  sido 
necesario  alterarla  para  los  usos  del  rito  católico. 
Por  esto,  y  porque  ya  el  edificio  debia  estar  en  ma- 
las condiciones  de  conservación  después  de  tantos 
siglos  de  existencia  (puesto  que  en  su  mayor  par- 
te era  la  antigua  Catedral  de  los  tiempos  de  Reca- 
redo  y  aun  anterior ,  con  solo  algunos  ensanches , 
adornos  y  mejoras  que  en  la  época  de  los  sarrace- 
nos recibiera),  y  sobre  todo  por  no  parecer  ya 
bastante  capaz  para  el  numeroso  clero  y  para  el 
pueblo  que  allí  se  juntaba ,  ni  tan  decente  y  digna 
cual  correspondía  para  el  culto  que  al  verdadero 
Dios  se  tributaba  en  ella ,  acordaron  el  Santo  Rey 
Don  Femando  III ,  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jimé- 
nez de  Rada  y  el  Cabildo  toledano ,  muy  mas  rico 
con  las  donaciones  apuntadas  y  con  otras  que  no 
se  han  especificado ,  que  se  echase,  por  tierra  el 
viejo  templo ,  y  se  construyera  desde  sus  cimien- 
tos sobre  el  mismo  sitio ,  pero  tomando  mas  ter- 
reno para  darle  mayor  anchura  y  capacidad,  una 
nueva  fábrica  que  fuese  para  Catedral  digna  y  cor- 
respondiente á  la  magostad  de  Dios ,  al  esplendor 
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de  su  santa  Relian ,  á  la  grandeza  del  Rey  y  del 
Prelado  y  á  la  opulencia  y  piedad  del  Cabildo  Pri- 
mado. 

CAPÍTULO  U. 

DE   LA  CO^'STKUCGION   DEL   TEMPLO  ACTUAL. 

PÁRRAFO  I.*» 

apocas  en  que  se  oomexiró  7  ooncloyó  el  cuerpo  prinoipftl 
de  la  iglesia ,  tiempo  que  dtiró  la  obra  7  arquitectos  que 
la  dirigieron. 

Realizóse  tan  feliz  pensamiento ,  derribando  la 
obra  antigua  y  levantando  este  gran  templo  que 
ahora  arrebata  nuestra  admiración ,  cuya  primera 
piedra  colocaron  el  santo  Monarca  y  el  respetable 
Arzobispo  con  toda  la  solemnidad  del  Pontifical 
católico  d  dia  14  de  Agosto  de  1287 ,  encerrando 
en  ella  monedas  de  oro  y  plata  de  las  corrientes 
en  aqudla  época.  Todo  el  edificio  asi  interior 
como  exteriormente  es  de  una  piedra  blanca  sa- 
cada de  canteras  que  existen  muy  cercanas  á 
esta  ciudad,  la  cual  siendo  blanda  y  dócil  al 
principio  para  labrarla ,  se  endurece  con  el  tiem- 
po  y  adquiere  toda  la  consistencia  apetecible  para 
la  duración  y  firmeza  de  la  fábrica ,  en  cuya  cons- 
trucción se  tardaron  266  años ,  que  median  desde 
el  citado  Agosto  de  1227  hasta  Enero  de  1493  en 
que  acabaron  de  cerrar  las  últimas  bóvedas,  si 
bien  DO  segairían  las  obras  con  igual  rapidez  que 
commzaron ,  antes  tendrían  las  alternativas  que 
son  consiguientes  á  esta  clase  de  empresas  colo- 
sales, que  suelen  resentirse  de  los  entorpecimien- 
tos de  ias  épocas  que  van  atravesando ;  pero  nun- 
ca dejo  de  trabajarse  con  mas  ó  menos  empeño  y 
majfor  ó  menor  número  de  gente. 
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El  g^ero  de  arquitectura  á  que  pertenece  este 
edificio  es  el  llamado  comunmente  gótico,  (aunque 
como  dice  con  mucha  razón  el  erudito  D.  Antonio 
Ponz  en  una  nota  puesta  á  la  carta  segunda  de  su 
Viagede  España)  mejor  debiera  llamarse  alemana 
ó  tudesca  esta  manera  de  construir,  puesto  que  fué 
introducida  por  los  alemanes  y  mejorada  por  los 
tudescos  muchos  años  después  de  la  venida  y  es- 
tension  por  Europa  de  aquellas  naciones  del  Norte 

3ue  constituyeron  el  imperio  godo ;  pero  siguien- 
0  la  voz  común  que  siempre  la  ha  denominado 
gótica ,  la  habremos  de  apellidar  asi  porque  de 
este  modo  se  la  entiende  en  lo  general.  Llámesela 
como  se  quiera ,  no  hay  duda  en  que  parece  in- 
ventada de  propósito  para  dar  magestad  y  decoro 
á  los  templos ,  y  en  cuanto  á  la  solidez  y  firmeza 
que  presta  á  los  edificios  en  medio  de  la  gentileza 
y  esbeltez  de  sus  miembros ,  y  con  respecto  á  lo 
caprichoso  de  sus  adornos  y  á  lo  bien  acabado  de 
todas  sus  partes,  ha  dado  y  dará  siempre  mucho 
que  admirar  á  los  inteligentes.  Gomo  la  obra  de 
la  iglesia  en  su  parte  principal  ( fuera  de  los  ape- 
gados posteriores  de  algunas  capillas  y  sacnstía 
con  otras  adiciones  que  á  su  tiempo  señalaremos) 
duró  mas  de  dos  siglos  y  medio ,  tuvo  lugar  de  ir 
recogiendo  y  aprovechando  todos  los  adelantos 
que  las  artes  fueron  haciendo  en  tan  dilatado  pe- 
riodo ,  siendo  por  esta  causa  nú  libro  abierto  ( co- 
mo dice  con  su  acostumbrado  juicio  y  reconocida 
inteligencia  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  To- 
ledo Pintoresca ,  parte  primera)  en  donde  con  ca- 
racteres indelebles  se  lee  la  historia  de  la  civiliza- 
ción española ,  y  se  revelan  las  creencias  de  cada 
época.  Asi  la  puerta  que  llaman  comunmente  de 
la  Feria  y  del  Reloj ,  que  también  se  titula  del 
Miño  Perdido  y  de  la  Chapinería ,  concluida  en  el 
siglo  XIV  manifiesta  en  sus  informes  esculturas  y 
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manera  de  representar  los  asuntos ,  la  rudeza  en 
qne  se  hallaban  entonces  las  artes  y  literatura, 
al  paso  que  la  del  otro  extremo  del  crucero ,  ett- 
tendida  por  de  Leones  y  conocida  antes  por  de 
la  Alegría ,  que  se  acababa  muchos  años  después 
(en  el  último  tercio  del  siglo  XV),  se  ofrece  ya 
como  uno  de  los  mas  preciosos  y  mas  ricos  mo- 
numentos de  esa  arquitectura  gótica,  y  es  una 
prueba  irrecusable  de  los  adelantos  de  las  artes  en 
aquel  siglo. 

Por  una  lápida  sepulcral  que  antiguamente 
hubo  de  estar  en  la  capilla  de  Santa  Marma ,  (que 
fué  donde  ahora  llaman  la  de  Doctores ,  ó  sea  la 
antecapilla  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario) ,  pues 
en  una  bóveda  debajo  de  este  mismo  sitio  fue  en- 
contrada á  principios  del  siglo  XVI  y  está  coloca- 
da actualmente  en  una  pared  de  la  sacristía  de  esa 
misma  capilla ,  se  sabe  que  el  arquitecto  que  trazó 
los  planos  de  este  suntuoso  templo  y  dirigió  por 
mas  de  medio  siglo  los  trabajos  de  su  construcción, 
se  llamaba  Pedro  Pérez,  y  que  murió  en  1285, 
siendo  enterrado  en  esta  misma  iglesia  y  proba- 
blemente en  la  propia  bóveda  donde  mas  áe  dos- 
cientos años  después  fué  encontrado  su  epitafio. 
Dice  asi ,  con  la  misma  ortografía  que  aquí  se  es- 
tampa ,  pero  con  caracteres  góticos. 

aquí :  jacet :  petrus  :  petri :  magistér  : 
egclcsia  :  sctje  :  mariik :  toletani :  pama  : 
per  :  cxemplum  :  pro  .*  more  :  hüig :  bona  : 
crescit:  qui  :  presens:  templum  :  oonstruxit: 
it:  H1C.  quiescit:  quod:  quia:  tan:  mire: 
ITCIT :  viLi :  SENTiAT :  iRE :  ante  :  DEI : 
VüLTiiM :  pro  :  Qüo :  níl  :  restat  :  inültüm  : 
£t:  sibi:  sis:  merge:  qijí:  solus:  cuncta: 
GOHERCB :  OBUT  :  X :  i>ias:  novembris: 
ERA :  DE  M :  E  Gccxxni :  aos. 
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En  medio  de  la  tosca  latinidad  propia  de  aque- 
llos tiempos  rudos ,  se  comprende  que  su  signifi- 
cación es  la  siguiente : 

Aqui  yace  Pedro  Pérez  ^  maestro  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Toledo »  y  hombre  de  grande  fama 
por  su  ejemplo  y  costumbres :  el  cual  construyó  este 
templo »  y  aqui  descansa ,  porque  quien  trazó  tan  ad- 
mirable obra »  no  puede  temer  el  comparecer  ante  la 
presencia  de  Dios.  Nada  quedó  por  él  que  satisfacer; 
tú  Señor ,  que  eres  quien  todo  lo  enfrenas  sé  también 
su  retribuidor.  Murió  á  10  d^  Noviembre  de  la 
era  1323  /^que  equivale  alano  íiioj. 

No  ha  permitido  la  incuria  de  aquella  época 
de  guerras  y  trastornos ,  que  nos  quedase  memo- 
ria puntual  de  los  arquitectos  que  sucediesen  al 
Pedro  Pérez  en  la  dirección  de  la  obra  de  esta 
iglesia  desde  el  fallecimiento  de  aquel  hasta  cien 
anos  después,  que  encontramos  ya  á  un  Rodrigo 
Alfonso  maestro  mayor  de  la  Catedral ,  que  hubo 
de  ser  quien  trazase  y  dirigiese  en  tal  ccmcepto  la 
construcción  del  claustro  bajo ,  cuya  primera  pie- 
dra colocó  el  Arzobi^K)  D.  Pedro  lenorio  también 
en  14  de  Agosto  del  año  1389 :  á  continuación  de 
este,  hay  noticia  de  un  Albar  Gómez  (que  otras 
veces  apellidan  González)  el  cual  era  maestro  ma- 
yor (1)  á  principios  del  siglo  XV  en  que ,  como  ve- 
remos luego ,  se  labró  bajo  su  dirección  la  fachada 
principal  déla  iglesia ,  y  mucha  parte  de  las  torres 
de  las  campanas  y  del  reloj :  en  seguida  se  men- 
ciona como  tal  maestro  mayor  de  este  templo  á 
Anequin  Egas,  que  á  mediados  de  dicho  siglo, 

(t)  Autesfué,  y  se  le  titula  en  algunos  papeles  de  la  obra, 
aparejador  de  las  canteras  de  Olihuelas ,  que  son  las  de  que 
se  estrafa  la  piedra  para  el  edificio  como  se  ba  dicho  antes, 
y  se  encuentran  á  logua  y  media  de  Toledo  en  el  térmiao  de 
la  villa  de  Olias. 
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esto  es ,  hacia  1459  ó  1160 ,  dirigió  la  construcción 
de  la  preciosa  puerta  y  fachada  de  los  Leones, 
ó  de  la  Alegría  como^  entonces  la  llamaban: 
tras  de  este  viene  un  Juan  Guas ,  que  lo  debía 
ser  por  los  años  de  1170 ,  y  acaso  fué  este  maes- 
tro mayor  quien  dispuso  el  cerramiento  de  las  úl- 
timas bóvedas  con  que  se  coronó  la  obra  de 
nuestra  insigne  Catedral  en  1Í93 :  si  no ,  se  debió 
verificar  esta  operación  en  tiempo  de  su  sucesor 
Enrique  Egas ,  que  consta  lo  era  ya  antes  de  1500 
como  tendremos  ocasión  de  observar  en  la  des- 
cripción de  varias  partes  de  este  templo  que  se  la- 
braron bajo  su  dirección.  De  manera  que  á  escep- 
cion  de  los  cien  años  que  trascurrieron  desde  la 
muerte  de  Pedro  Pérez ,  autor  de  los  planos  y  tra- 
zas, y  primer  director  de  las  obras ,  hasta  la  no- 
ticia del  citado  Rodrigo  Alfonso  en  1389,  tenemos 
la  serie  no  interrumpida  de  los  arquitectos  que  diri- 
gieron esta  grandiosa  fábrica  hasta  su  conclusión, 
sin  contar  con  las  agregaciones  qué  posterior- 
mente se  han  verificado  en  tiempos  mas  modernos, 
de  las  cuales  tenemos  puntuales  noticias  acerca  de 
los  arquitectos  y  demás  artistas  que  las  trabajaron, 
y  en  sus  respectivos  lugares  se  estamparán  al  des- 
cribirlas cada  una  de  por  si.  Solo  añadiré  aqui 
para  complemento  de  estas  indicaciones  acerca  de 
los  arquitectos  que  contribuyeron  con  sus  conoci- 
mientos y  dirección  á  dejar  á  la  posteridad  este 
monumento  eterno  de  la  piedad  y  magnificencia 
de  nuestros  mayores ,  que  sin  duda  debieron  re- 
sentirse algunas  bóvedas  en  el  siglo  XVI ,  pues  hay 
un  asiento  en  la  Obra  y  Fábrica  que  dice  «que  vino 
el  célebre  Juan  de  Herrera ,  arquitecto  del  Esco- 
rial á  reconocerlas ,  y  dio  traza  y  dispuso  los  re- 
medios necesarios  en  las  bóvedas  altas  de  la  Santa 
I^esía  que  estaban  abiertas,  por  cuyo  recono- 
cmiiento  se  le  regalaron  n  dos  piezas  de  plata 
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dorada.»  (1)  Debiendo  advertir  por  último  que  no 
consta  que  Pedro  Gumiel  tuviese  nunca  nombra- 
miento de  maestro  mavor  de  la  Iglesia ;  como  al- 
gunos suponen ,  sino  únicamente  que  vino  á  visi- 
tar y  reconocer  diferentes  veces  las  obras  que  en 
ella  se  hacian  por  cuenta  y  encargo  del  Prelado 
Señor  Cisneros ,  de  quien  fué  efectivamente  arqui- 
tecto, pero  no  del  Cabildo. 

PÁRRAFO  2/ 

Idea  general  del  edificio. 

La  planta  de  este  templo  es  cuadrilonga,  aun* 
que  por  el  estremo  oriental  (donde  tiene  su  ca- 
becera) remata  en  forma  semicircular;  tiene  404 
pies  de  londtud  de  Oriente  á  Poniente ,  y  804  de 
latitud  de  Norte  á  Mediodía ,  el  verdadero  cuerpo 
de  la  iglesia  (dejando  aparte  los  muchos  agregados 
que  después  tuvo  y  conserva ,  como  son  los  claus- 
tros ,  varias  capillas  de  fundaciones  particulares, 
el  Sagrario,  Ocnavo,  patio  y  casa  del  Tesorero,  Sala 
capitular,  etc.);  dentro  de  este  recinto,  como 
dice  con  muchísima  razón  el  citado  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  en  su  apreciable  obra  ya  mencionada, 
se  encierran  inmensos  tesorosartísticosque  nospro- 
ponemos  dará  conocer  á  los  curiosos  que  visiten  la 
Catedral  Primada.  Cinco  son  las  naves  que  en  el  de- 
marcado espacio  se  levantan ,  cortadas  de  Norte  á 

(\ )  Con  efecto  se  notan  en  unas  de  las  aristas  de  la  bó- 
veaa  alta  mas  inmediata  al  crucero  ó  sea  la  primera  de  encima 
del  coro ,  unas  abrazaderas  que  son  parte  de  un  Tortísimo  y 
bien  entendido  engatillado  de  gruesas  barras  de  hierro  perfec- 
tamente sujetas  por  la  parte  superior  de  la  bóveda.  Y  estos 
son  sin  duda  los  reparos  dispuestos  por  Juan  de  Herrera ,  pues 
no  se  advierte  cosa  de  este  género  en  ningún  otro  sitio  del 
embovedado. 
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Sur  por  otra  que  forma  con  ellas  el  crucero,  siendo 
h  altura  de  este  y  déla  nave  central  de  160  pies ,  y 
la  de  las  cuatro  naves  laterales  graduada  en  pro- 
porción para  que  sirvan  reciprocamente  de  estri- 
bos ó  puntos  de  apoyo  á  aquella  y  para  que  las 
luces  se  comuniquen  y  distribuyan  por  igual ,  pre- 
sentando al  mismo  tiempo  fa  mas  sorprendente  vi- 
sualidad con  las  capillas  que  constituyen  una  nave 
estertor  que  rodea  las  otras  cinco ;  de  modo  que 
se  gozan  á  un  golpe  de  vista  verticalmente  las 
ventanas  de  la  nave  principal  y  laterales  gue  co- 
mo en  escalones  ofrecen  sus  magníficas  vidrieras 
de  colores  á  la  admiración  del  curioso  espectador, 
quien  no  puede  menos  de  sentir  en  su  interior  un 
reco^miento  religioso  y  dulce  que  le  convida  á  la 
meditación  délas  grandezas  de  Dios,  cuya  casa 
reconoce  ser  aquelb ,  en  cuanto  lapequeñez  hu- 
mana puede  dedicársela  digna. 

Un  sistema  de  embovraados  subterráneos  ó 
sótanos,  igual  en  dimensiones  á  la  planta  del 
templo ;  y  dividido  también  en  cinco  naves  sepa- 
radas por  ochenta  y  ocho  machones  fuertísi- 
mos (1) ,  es  el  que  sostiene  el  pavimento  de  la 
Catedral ,  asi  como  el  techo  ó  cubierta  de  esta  la 
constituyen  setenta  y  dos  espaciosas  bóvedas  que 
se  estienden  sobre  ligeras,  pero  sólidas  aristas 
que  las  cruzan  en  todas  direcciones ,  arrancando 

(1)  En  este  bovedaje  general  se  notan  dos  grandes  alcan^ 
tarillas  que  reciben  las  aguas,  asi  de  las  avenidas  de  la  calle 
por  la  parte  que  esta  es  mas  alta  que  el  suelo  de  la  iglesia 
(cual  sucede  en  el  patinillo  de  la  puerta  del  Reloj,  fuera  de 
cuya  verja  hay  un  pozo  con  este  objeto)  como  de  los  tejados 
de  esta  que  la  vierten  en  varios  puntos  por  conductos  con  mu- 
«ha  inteligencia  construidos ,. y  colocados  algunos  hasta  en  el 
grueso  de  los  postes  6  grandes  columnas  del  templo.  Una  de 
estas  alcantarillas  desagua  en  la  cloaca  de  la  ciudad  que  baja 
por  la  pnerta  llamada  del  Locum ,  y  la  otra  descarga  también 
en  la  madre  de  la  ciudad  hacia  la  puerta  Llana. 
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de  los  arcos  ojivos  que  vienen  á  formar  á  la  altura 
correspondiente  los  grandiosos  postes  ó  pilares 

f fóticos,  que  son  grupos  de  diez  y  seis  gruesas  co- 
umnas  cada  uno ,  basados  á  plomo  sobre  los  ma- 
chones qué  hay  en  el  embovedado  subterráneo 
dispuestos  precisamente  para  servirles  de  cimiento. 
£1  número  de  estos  pilares  es  también  el  de 
ochenta  y  ocho ,  cuarenta  de  los  cuales  no  están 
aislados ,  sino  que  constituyen  el  cierre  de  las  dos 
naves  mas  esteriores  en  unión  con  las  capillas  y 
portadas  que  entre  cada  dos  de  aquellos  se  en- 
cuentran; los  restantes  cuarenta  y  ocho  si  están 
exentos  ó  aislados ,  y  de  ellos  veinte  y  seis  separan 
las  cuatro  naves  menores  entre  sí ,  y  veinte  y  dos 
hacen  el  mismo  efecto  con  la  nave  principal  res- 

Eectb  á  sus  dos  colaterales  mas  inmediatas.  Ya 
emos  indicado  que  estos  pilares  son  unos  grupos 
muy  airosos  de  á  diez  y  seis  columnas  cada  uno, 
que  sin  faltar  á  la  gallardía  y  esbeltez  propias  de 
la  arquitectura  gótica ,  ofrecen  toda  la  robustez  y 
fortaleza  necesarias  para  garantir  la  estabilidad  y 
solidez  de  la  obra ,  y  presentan  al  estudioso  artis- 
ta objetos  dignos  de  su  examen  en  infinidad  de 
caprichos  que  componen  sus  capiteles  y  gran  parte 
de  sus  basas.  En  todo  el  semicírculo  que  forman  las 
naves  á  la  cabecera  del  templo,  corren  por  cima 
de  los  arcos  de  la  principal  y  sus  colaterales  in- 
mediatas, y  aun  en  el  frontis  oriental  del  crucero, 
unas  galerías  de  arquitos  árabes,  con  columnas 
de  mármol  apareadas  como  suelen  estar  todas  en 
este  género  de  arquitectura ,  y  sus  andenes  por 
el  interior  de  ellas :  en  las  que  caen  sobre  la  ca- 
pilla mayor  adornan  sus  arcos  diferentes  estatuas, 
como  diremos  en  su  lugar ;  en  las  que  hay  sobre 
el  crucero  se  ven  antepechos  calados  árabes  como 
las  galerías,  y  en  las  demás  de  la  nave  segunda 
alreuedor  y  detrás  de  la  capilla  mayor ,  solo  se 


K.\  LA  MANO.  71 

advierten  los  arcos  de  herradura  sostenidos  por 
sus  columnitas  apareadas ,  según  se  ha  dicho.  El 
pavimento  es  de  mármol  blanco  y  aplomado ,  cor- 
tado en  baldosas  como  de  media  vara  en  cuadro  y 
alternativamente  colocadas  en  forma  de  tablero 
de  damas:  este  curioso  y  rico  embaldosado  se 
puso  hacia  el  año  de  1710  en  la  vacante  del  Car- 
denal Arbobispo  Sr.  Portocarrero ,  en  sustitución 
del  antiguo  que  tenia  ya  muy  deteriorado  de  pie- 
dra berroqueña ,  retirando  entonces  una  porción 
de  lápidas  sepulcrales  que  cubrían  los  enterra- 
mientos de  muchas  personas  notables  que  allí 
yacen ,  y  de  cuyos  epitafios  mas  principales ,  si  es 
que  no  de  todos ,  nos  quedan  copias  por  fortuna 
en  otras  lápidas  pequeñas  puestas  en  la  parte  alta 
de  los  pilares  mas  inmediatos  ó  en  los  libros  y  ma- 
nuscritos anteriores  á  la  época  de  la  supresión  de 
estas  memorias  necrológicas. 

Las  luces  penetran  en  este  soberbio  templo 
por  setecientas  cincuenta  ventanas  conveniente- 
mente distribuidas  y  abiertas  en  diferentes  y  muy 
vistosas  formas ,  ya  de  grandes  y  magníficos  rose- 
tones, como  en  el  frontis  occidental  ó  sea  por  cima 
de  la  puerta  del  Perdón  y  en  los  dos  estremos  del 
crucero ,  ya  de  arquitos  ojivos  á  la  manera  gótica, 
ya  entre  largas ,  ya  octógonas,  va  redondas  con  ca- 
lados graciosísimos  y  de  otras  figuras  variadas  con 
columnillas  etc.  Todas  ellas  están  adornadas  con 
vidrieras  perfectamente  pintadas  á  fuego ,  repre- 
sentando pasases  del  nuevo  testamento ,  santos  y 
otros  asuntos  de  devoción  particular  y  escudos  de 
las  armas  Reales  y  de  los  Prelados  y  obreros  que 
eran  cuando  cada  vidriera  se  colocaba.  Hablando 
ei  inteligente  autor  de  la  Toledo  Pintoresca  de 
estos  trasparentes ,  dice  que  son  notables  por  la 
viveza  y  brillantez  del  colorido  y  por  la  corrección 
y  elegancia  del  dibujo ,  apesar  de  que  las  mas  de 
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estas  vidrieras  fueron  pintadas  en  época  que  to- 
davía tío  hablan  alcanzado  las  artes  el  esplendor 
á  que  posteriormente  llegaron:  y  el  no  menos 
competente  D.  Antonio  Ponz ,  en  la  carta  segunda 
de  su  viaje  artístico  por  España ,  añade »  que  pu- 
diera con  razón  ser  tenido  por  ne^li^ente  el  que 
no  se  parase  á  contemplar  estas  vidrieras  tan  her- 
mosas v  bien  pintadas.  Los  artistas  que  trabajaron 
para  dejarnos  este  precioso  legado»  fueron  los 
siguientes. 

Las  de  la  capilla  mayor  y  toda  la  parte  orien- 
tal del  crucero,  las  pintó  desde  1418  Maestre 
Dolñn ,  por  orden  y  disposición  del  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Rojas;  y  habiendo  fallecido  este  artista 
sin  concluirlas,  las  acabó  en  1429  Maestre  Luis, 
bajo  la  dirección  de  Gusquin  de  Utrech :  estas 
mismas  vidrieras  del  presbiterio  y  crucero,  sin  duda 
debieron  sufrir  al^un  pedrisco  ú  otro  contratiempo 
que  las  estropeó  a  los  pocos  años ,  pues  encontra- 
mos que  en  1459  fueron  reparadas  en  vidrios  y 
otras  cosas  por  los  artistas  Pablo  Grisóstomo  y 
Pedro  Francés. 

Las  de  la  parte  Poniente  del  crucero ,  y  las  de 
encima  del  coro  y  el  resto  de  la  nave  pnncipaK 
se  deben  á  Pedro  Bonifacio  que  si^ió  á  dicho 
Maestre  Luis  en  el  cargo  de  pintor  de  las  vidrie- 
ras; y  las  concluyó  hacia  el  año  de  1493. 

Las  de  la  capilla  Muzárabe  y  las  de  la  sala  de 
Cabildo ,  las  pintaba  en  1513  Juan  de  Guesta,  que 
en  1514  recompuso  varias  de  las  antiguas.  D^e 

Sríncipios  del  siglo  XVI  y  durante  la  mayor  parte 
el  misino  que  se  continuó  todavía  la  obra  de  pin- 
tar las  vidrieras  (pues  no  se  acabaron  todas  hasta 
el  año  1 560 ) ,  se  sucedieron  en  esta  ocupación  los 
mas  famosos  inteligentes  en  el  arte,  á  saber :  Vasco 
de  Troya,  hacia  1503;  Alejo  Jiménez ,  en  1509; 
Juan  de  Guesta  y  Gonzalo  de  Górdoba  en  1513 ;  y 
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correlativamente  hasta  153i ,  Juan  de  Campos, 
Alb^o  de  Holanda  y  Juan  Ortega ,  concluyendo 
las  demás  que  por  entonces  queaaban  en  las  ca- 
pillas y  naves  menores ,  los  Vergaras  padre  é  hijos, 
6  sean  Nicolás  el  viejo ,  Nicolás  el  mozo  y  su  her- 
mano Juan.  (1). 

Los  cuarenta  pilares  mas  exteriores ,  que  como 
arriba  se  ha  dicho  no  son  aislados  sino  que  cir- 
cunscriben el  perímetro  del  templo,  están  sepa- 
rados entre  si  por  otros  tantos  espacios  ó  huecos 
que  median  de  uno  á  otro  y  sirven  de  entrada  á 
diferentes  capillas  y  otras  oficinas  (como  sacris- 
tía ,  sala  capitular,  escalera  para  el  pasadizo  del 
palacio  arzobispal  y  contaduría  que  llamaban  de 
San  Cristóbal ,  donde  está  la  pintura  colosal  de 
este) ,  escepto  ocho  de  ellos  que  ocupan  las  puer- 
tas de  la  iglesia  en  igual  número ,  á  saber :  tres 
en  la  fachada  principal ,  que  es  la  de  Poniente, 
dos  en  el  costado  de  Mediodía ,  y  tres  en  el  del 
Norte ,  cuya  descripción ,  asi  como  la  de  sus  por- 
tadas por  la  parte  interior  y  exterior ,  haremos  en 
sus  respectivos  lugares  cuando  vayamos  rodeando 
la  Catedral  en  nuestro  naseopor  su  ámbito.  En  el 
sitio  mas  principal  de  la  nave  de  enmedio  están 

(1)  Desde  este  tiempo  tuvo  ya  el  Cabildo  un  empleado  fijo 
asalariado  para  cuidar  de  la  reposición  de  los  vidrios,  de  mo-- 
do  que  siempre  estuvieron  periectamente  conservados  y  repa- 
radas estas  riquísimas  vidrieras,  y  asi  continúan  á  pesar  de 
los  malos  vientos  que  en  el  presente  siglo  han  corrido  para  las 
cosas  y  rentas  de  la  Iglesia,  que  obligaron  á  suprimir  aquella 
plaza  años  há;  mas  por  fortuna  quedó  un  gran  repuesto  de 
cristales  pintados  á  fuego  por  el  antiguo  procedimiento  que 
aquí  se  usaba ,  y  con  ellos  se  han  ido  reponiendo  los  que  han 
faltado ,  aunque  con  menos  inteligencia  que  se  hacía  en  los  si  * 
glos  anteriores  por  artistas  eaclusivamente  dedicados  á  este  ra^ 
mo,  entre  los  cuales  sé  que  se  contaron  en  el  siglo  XYII  Fran- 
cisco Olías ,  muy  celebrado  por  su  habilidad  para  esta  clase  de 
trab^,  y  en  el  XVUI  Francisco  Sánchez  Martínez  y  Manuel 
Momio  Aparicio. 

6 
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como  sucede  en  todas  las  Catedrales  fóticas  de  Es- 
paña ,  la  capilla  mayor  ó  presbiterio  y  el  coro, 
quedando  entre  amlK)s  el  ancho  espacio  que  com- 

S rende  el  crucero ;  hay  ademas  varias  otras  capí- 
lias  y  altares  arrimadosá  los  muros  de  uno  y  otro, 
y  aun  agregados  á  los  pilares  aislados ,  de  todo  lo 
cual  se  va  a  hacer  detallada  mención  en  este  libro. 
V  Réstanos  únicamente  que  decir  para  completar 
esta  pintura  ú  ojeada  general  del  templo  toledano, 
considerado  asi  en  conjunto ,  que  antiguamente 
su  techumbre  eran  las  bóvedas  descubiertas ,  co* 
roñando  su  altura  todo  alrededor  por  la  parte  de 
afuera  unos  antepechos  de  piedra  primorosamente 
ealados ,  de  que  aun  quedan  glandes  fragmentos 
en  varios  sitias,  adornados  con  pirámides  y  remates 
de  crestería ,  como  los  tienen  todavía  los  pilares 
qrue  corresponden  por  encima  á  los  de  ia  Iglesia, 
abrazándose  unos  a  otros  por  medio  de  hermosos 
arcos  que  ayudan  al  sostenimiento  escalonado  de 
las  Ij^vedas  y  naves  mas  altas  por  las  mas  bajas, 
al  paso  que  embellecen  la  vista  de  aquel  verdadero 
latiierinto  donde  se  puede  perder  cualquiera  que  no 
Heve  un  guia  práctico  para  visitar  esas  alturas 
llenas  de  escaleras  en  espiral ,  galerías ,  depósitos 
de  aguas,  targeas  y  gárgolas  para  el  desahogo  de 
estas  cuando  llueve ,  y  mil  y  mil  escondrijos  difíci- 
les de  aprender ;  pero  sin  duda  los  temporales  mas 
húmedos  y  destemplados  en  este  clima  de  Castilla 
eme  en  los  suaves  de  Valencia  y  Andalucía ,  don* 
de  las  lluvias  son  menos  frecuentes  y  las  nevadas 
un  acontecimiento  raro,  perjudicaban  al  edificio, 
y  aconsejó  lot  prudencia  y  la  previsión  de  los  inte- 
resados en  la  conservación  de  esta  joya  de  la  ar- 
quitectura ,  añadirle  tejados  comunes  y  empizar- 
rados ,  cpxe  si  han  disminuido  la  belleza  y  esbeltez 
de  la  primitiva  cubierta ,  han  asegurado  en  cam- 
bio la  estabilidad  y  duración  del  edificio  contra 
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las  indemeneias  de  la  humedad.  Dentro.de  la  igle- 
sia hay  labradas ,  ibo  el  macizo  de  algunos  de  los 
postes .  escaleras  espirales  de  piedra ,  que  pro- 
porcionan subidas  á  esta  techumbre ,  cpie  la  tiene 
además  cómoda ,  amplia  é  independiente  por  el 
dáustro  alto  como  diremos  á  su  tiempo ;  las  que 
Imy  en  el  interior  están ,  una  en  el  pilar'  de  la 
izquierda  de  la  puerta  del  Perdón ,  la  cual  sube 
hasta  la  habitación  del  campanero ,  otra  en  el  pilar 
junto  á  la  pintura  colosal  de  San  Cristóbal ,  otra 
en  la  sacristía  de  la  capilla  de  Reyes  Viejos ,  otra 
en  la  capilla  general  ó  de  Santiago,  y  otra  entre 
la  capilla  del  Sagrario  y  la  puerta  de  la  Chapinería 
ó  de  la  Feria ,  que  dá  subida  al  reloj  y  á  su  torre, 
intimamente  debo  advertir  que  el  exterior  de  la 
Catedral  no  corresponde  ni  á  la  magnificencia  ni 
á  la  belleza  de  su  interior,  pues  exceptuando  las 
tres  portadas ,  principal  ó  del  Perdón ,  de  los  Leo- 
nes ,  y  de  la  Feria  ó  del  Reloj  y  la  preciosa  torre» 
que  describiremos  en  sus  lugares  oportunos,  nada 
se  encuentra  de  notable ,  ni  aunque  lo  hubiera 
podría  gozarse  debidamente  como  sucede  con  la  de 
Sevilla  y  otras  de  su  clase ,  i)orque  está  el  edificio 
ahogado  en  un  barranco ,  y  sin  espacio  que  le  deje 
campar  aislado  del  caserío. 

CAPÍTULO  ni. 

MSCIIPCION  DE  LA  OiPILLA  MAYOR. 

PÁRRAFO  i: 
Idea  ««nenú  de  1*  oapülA.—Beja.— Pulpitos. 

El  recinto  que  asi  se  titula  es  indudablemente 
el  primero  que  debe  describirse ,  ya  porque  consti- 
tuye la  parte  mas  principal  del  templo  bajo  el 
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aspecto  religioso,  ya  porque  allí  se  desempeñan  las 
ceremonias  mas  augustas  y  solemnes  de  nuestro 
grandioso  culto,  ya  porque  con  relación  á  lasarles 
ocupa  tambienmuy  preferentelínea  entre  losmiem- 
bros  de  este  todo  (que  pudiéramos  llamar  museo 
preciosísimo),  por  las  muchas  riquezas  que  con  es- 
pecialidad en  escultura  atesora  interior  y  exterior- 
mente  ,  asi  en  su  grandioso  retablo ,  como  en  su 
incomparable  verja ,  en  sus  elegantes  sepulcros, 
y  hasta  en  las  murallas  y  pilares ,  en  cuya  orna- 
mentación hay  materia  abundante  de  examen  para 
el  estudio  de  las  artes  y  de  su  historia  y  aun  para 
los  entusiastas  de  nuestras  glorias  nacionales.  Ocu- 
pa esta  capilla  el  extremo  oriental  de  la  nave  ma- 
yor, comprendiendo  sus  dos  primeras  bóvedas  ac- 
tualmente :  en  lo  antiguo  hasta  principios  del  siglo 
XVI  .estaba  reducida  a  la  mitad  que  ahora ,  pues 
solo  abrazaba  la  bóveda  segunda  ó  sea  la  mas 
inmediata  al  crucero ,  puesto  que  la  otra  mitad  que 
es  ahora  el  presbiterio  alto ,  donde  están  los  sepul- 
cros Reales  y  el  altar,  era  una  capilla  titulada  de 
los  Reyes  viejos,  fundación  del  Rey  D.  Sancho  el 
Brabo,  bajo  la  advocación  de  la  Santa  Cruz,  en 
b  que  se  enterraron  los  Reyes  D.  Alonso  Yll,  el 
Emperador  (primero  que  fué  sepultado  en  la  Ca- 
tedral), su  hijo  D.  Sancho,  el  Deseado ,  el  funda- 
dor D.  Sancho  el  Brabo ,  el  infante  D.  Pedro »  áque 
dan  el  apellido  de  Aguilar ,  hijo  del  Rey  D.  Alon- 
so XI  y  de  Doña  Leonor  de  Guzman ,  el  cual  fué 
Señor  de  Aguilar,  deLiébana  y  de  Pemia;  otros  dos 
Infantes  Arzobispos  de  Toledo  y  ambos  llamados 
Sanchos ,  el  uno  hijo  del  Rey  v.  Jaime  I  de  Ara- 
son  (1) ,  y  el  otro  hijo  del  Rey  San  Femando  de 
Castilla  y  de  Doña  Beatriz  su  muger ;  y  por  último 

(1)    Respecto  á  las  circunstancias  del  hallazgo  del  cadáver 
de  este  D.  Sancho,  véase  lo  que  digo  en  otra  nota  mas  abi^. 
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el  Rey  de  Portugal  D.  Sancho  Capelo  (1).  Pareció 
ai  Cardenal  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  des- 
de que  tomó  posesión  del  Arzobispado ,  que  esta 
eapUIa  principal  era  mezquina  para  una  iglesia 
tan  capaz,  y  pequeña  para  el  gran  número  oe  Be- 
neficiados y  clerecía  que  alli  se  reunía  para  cier- 
tas ceremonias  en  las  tiestas  solemnes ;  y  habiendo 
logrado  vencer  por  su  mucho  ascendiente  con  los 
Reyes  católicos  el  inconveniente  con  que  ya  algu- 
nos de  sus  antecesores  habían  tropezado  al  que- 
rer ensanchar  este  sitio  (á  saber,  el  no  poderse 
tocar  á  los  sepulcros  Reales  que  había  en  la  capilla 
de  Santa  Cruz  de  que  acabamos  de  hacer  mención)  • 
competentemente  facultado  con  expresa  licencia 
délos  Monarcas  D.  Femando  y  Doña  Isabel  trasla- 
dó en  1498  la  capilla  de  Re3[es  viejos  á  la  del  Espí- 
ritu Santo ,  donde  ahora  existe ,  quedando  empe- 
ro los  cuerpos  Reales  con  enterramiento  digno  en 
este  sitio  de  sus  primitivas  sepulturas ,  como  ve- 
remos mas  adelante.  Desembarazado  ya  de  este 
grave  tropiezo ,  llevó  á  cabo  inmediatamente  su 
grandioso  proyecto  de  eiisanche  de  la  capilla  ma- 
yor ,  derribando  la  muralla  que  había  desde  el 
poste  del  Alfaqui  hasta  el  poste  del  pastor  de  las 
Navas  (asi  seesplican  los  papeles  antiguos),  que 
servía  de  pared  divisoria  de  ambas  capillas  (2) ,  y 
corriendo  por  consiguiente  la  mayor  ó  presbiterio 
hasta  el  testero  de  Ja  que  fué  de  Santa  Cruz*  de 

(1)  Fué  el  cuarto  Rey  que  tuvo  Portugal  y  le  apellidaron 
Capelo  por  el  trage  y  sombrero  que  usaba.  Morid  en  Toledo 
en  1248  porque  su  hermano,  D.  Alonso,  le  usurpó  el  trono,  que 
él  por  so  carácter  débil  no  supo  conservar  y  falto  de  apoyo  ea 
sus  vasallos  tuvo  que  acogerse  á  la  protección  del  ney  de 
Castilla  D.  Femando  Hl. 

(2)  Las  figuras  del  Alfaqui  y  del  pastor,  sobre  la  cual  se  vé 
la  de  D.  Alonso  VUl ,  estaban  arrimadas  una  á  cada  lado  dd 
antiguo  retablo  que  se  estendía  de  pilar  á  pilar  como  el  muro 
que  servía  de  límite  entonces  á  la  capilla  mayor. 
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manera  que  quedó  dentro  de  aquel  la  primera  bó- 
veda ó  sea  la  de  la  cabecera  de  la  nave  principal  en 
los  términos  que  actualmente  la  vemos.  Entonces 
se  labró  el  altar  mayor ,  ^se  construyó  el  pres- 
biterio, se  hicieron  los  sepulcros  para  los  cuerpos 
Reales  y  se  trasladaron  a  las  caras  interiores  de 
los  dos  pilares  las  estatuas  de  los  Reyes  que ,  con 
adornos  iguales  á  los  que  tienen  los  demás,  se  yen 
mas  adentro  de  las  del  pastor  y  del  Alfaquí ,  las 
cuales  sin  duda  debieron  ocupar  antes  con  otras 
mas  el  lienzo  de  la  primitiva  capilla  que  ahora 
llena  el  sepulcro  del  Cardenal  D.  redro  González 
de  Mendoza ,  pues  su  defectuoso  dibujo  é  imper* 
feccion  en  la  escultura  indican  bastantemente  que 
son  mas  antiguas  que  esta  ampliación  del  presbi- 
terio ,  y  contemporáneas  de  las  otras  de  Reyes  y 
Prelados  que  adornan  el  resto  de  la  capilla.  Prin- 
cipióse la  obra  en  li98  y  se  concluyó  en  lo  princi- 
pal en  1  504 ,  aunque  algunas  cosas ,  como  los  se- 
pulcros Reales  y  otrasmenudenms,  se  completaron 
en  los  años  siguientes.  (1) 

(1)    Guando  se  deshicieron  las  gradas  del  altar  de  la  anti- 

fuá  capilla  de  Reyes  viejos  ó  de  Santa  Cruz,  se  encoutnS 
ebajo  de  días  el  ataúd  que  contenía  los  restos  del  citado 
Infante  D.  Sancho  Arzobispo  de  Toledo  é  hijo  de  D.  Jaime  I 
de  Aragón  ,  con  el  epitafio  siguiente : 

SANXTIUS   HESPERIiC:    PRIMAS,    EGO    REGIA    PROLES 
ARAGONUM ,  JUVENIS  SENSU  FERVOR  ,  HOSTlS  IN 
*     HOSTES ,  TURBIDUS  ,  INCAUTUS ,  HIHI  CREDO 
CEDERÉ  CUKCTA  ,  NEC  NIVIUN  FALLOR  QUI 
CREDENS  VINCERE  VINCOR.    SIG   CUASI  SOLUS 
EGO  PEBEOR  ,  DAT  DOGHA  FÜTURIS  UORS  MEA  , 
NEC  DOMIMUS   PRECEDERÉ    MARTE  SIT    AVSUS. 

Que  en  castellano  quiere  decir : 

Yo  Sancho,  Primado  de  las  EspafiM,  de  la  sangre  Real 
de  Aragón ,  Joven  arrojado ,  turburnto  con  falta  de  pre^isUm, 
y  enemigo  ¿e  mi  mismo  contra  los  enemiga,  er^endo  fue 
todo  se  me  haha  de  somekr,  me  engcM  com^iMmnüUte , 
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Al  qnerer  penetrar  en  este  prítilegUdo  depar- 
tamento del  templo  Ptímado ,  lo  primero  qué  se 
ofrece  á  la  Tista  es  la  magnífica  verja  que  le  cierra 
corriendo  de  uno  á  otro  pilar  de  los  dos  que  for- 
man su  entrada ,  y  por  cierto  que  no  es  esta  can- 
cela de  las  alhajas  menos  notables  que  ostenta  la 
Catedral  de  Toledo.  Su  materia  es  una  mezcla  de 
hierro ,  cobre  y  latón ,  y  su  forma  de  16  mas  ele- 
mte  que  el  arte  ha  podido  crear  para  este  género 
le  obf^  del  gusto  que  llaman  plateresco.  Asienta 
sobre  un  hermoso  zócalo  de  mármoles  blanco  y 
encamado ,  como  de  una  vara  de  altura ,  y  ad(ir- 
nado  con  filetes ,  mascarones ,  caberas  de  leones 
Y  esfinges  de  bronce ,  todo  perfectamente  traba- 
jado y  def  mérito  correspondan^  al  de  la  reja  qué 
sobre  él  descansa.  Esta  consta  de  dos  cuerpos 
de  arqnitectiira ,  los  cuales  se  dividen  etí  tiúco 

/M  éOídéo  euando  péñsabai^ét  ttémeéót.  Pered  evM^  eÜu- 
vimt  9oh^  y  mi  muertt  mseffa  &  hs  venideroé  qué  fl  fiin^ 
cipe  ó  Seko¥  no  se  adelante  nunca  en  los  encuentros  ó  hataihB. 

Era  «este  Arzobispo  hermano  de  Doña  Violante»  eispiysÁ  de 
D.  Alonso  el  Sabio ;  y  como  cuñado  del  Rey  fué  manoktndo  las 
Iropas  castellanas  en  la  batalla  dada  contra  moros  en  los  cam- 
pos de  Marios  á  21  de  Octubre  de  1275 ,  y  tanto  se  adelantó 
á  los  sayos ,  metiéndose  en  las  filas  enemigas ,  que  le  mataron  y 
mutilaron  horriblemente.  Mas  al  día  siguiente  parecieron  el 
cuerpo  del  Prelado  y  la  cruz  Arzobispal,  y  lo  enviaron  á  Toledo, 
siendo  enterrado  bajo  del  altar  de  dicha  capilla  Real ,  según 

Sieda  indicado.  Él  hallazgo  de  este  ataúd  se  verificd  á  J  de 
ayo  de  f503*;  estaba  vestido  de  pontifical,  la  mitra  tenía 
mucho  aljófar  con  rosetas  de  oro  y  plata  y  algutias  piedras.  El 
oro  pesó  tres  marcos ,  el  báculo  era  muy  rico  y  en  su  vuelta 
6  rosca  tenía  representada  la  coronación  de  Nuestra  Señora, 
pero  le  faltaban  algunos  cañones,  y  pesaba  mas  de  seis  mar- 
cos. El  peón  que  le  descubrid ,  parece  que  le  quitó  un  anillo  y 
una  rosa  que  tenia  en  la  mano  (que  lue»o  se  apreció  en  150 
ducados),  lo  cuftl  se  hizo  público  porque  huyó  de  Toledo  con 
una  tMtger  casada  y  habiéndole  perseguido  y  apresado  la  Xtis- 
tida ,  le  encontraron  dichas  joyas.  El  cadáver  tenia  sandalias 
y  zapatos  con  mucho  aljófar  y  las  annas  de  Castilla  y  Aragón. 
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espacios  (1^ ;  en  el  primer  cuerpo  se  cuentan  seis 
Columnas  áticas ,  cuyos  pedestales  y  centros  en  to- 
das cuatro  caras  están  Henos  de  esquisitos  relieves 
y  caprichos  graciosisimos  que  indujeron  al  entra- 
dido  D.  Antonio  Ponz  á  suponerlos  diseñados  por 
los  famosos  Berruguete  y  Éorgoña  ( de  quienes  en 
el  capítulo  siguiente  haremos  larga  mención ) ,  y 
rematan  en  cariátides  de  bronce  de  igual  mérito 
artístico  que  los  relieves :  entre  columna  y  columna 
cierran  el  espacio  diez  balaustres ,  en  cada  uno  de 
los  cuatro  laterales,  y  diez  y  seis  en  el  central ,  cor- 
respondientes en  su  altura  y  labor  á  las  columnas 
ó  pilares  de  que  acabamos  de  hablar ,  asi  como  á 
lo  esquisito  del  friso  en  que  rematan  ambos  cuer- 
pos ,  y  en  una  palabra  á  cada  cual  de  las  parteof 
que  constituyen  este  precioso  todo :  á  los  extremos 
hay  otros  cinco  balaustres  en  ambos  lados ,  que 
son  las  puertas  de  los  pulpitos ,  constando  la  r^ja 
Dor  consiguiente  de  sesenta  v  seis  de  ellos.  Sobre 
las  cabezas  de  las  seis  cariátides ,  que  hemos  dicho 
rematan  las  columnas,  corre  una  faja  ó  friso  gue 
ostenta  la  misma  prodigalidad  de  adornos  y  relie- 
ves, é  igual  esmero  en  su  ejecución  que  los  pedes- 
tales y  centros  de  los  referidos  pilares ,  y  en  el  cual 
van  á  morir  los  balaustres  de  este  primer  cuerpo. 
El  segundo  se  levanta  sobre  aquella  faja ,  constan- 
do de  otras  seis  columnas  de  las  que  los  artistas  del 
siglo  XVI,  en  que  se  construyó  la  reja ,  llamaban 
monstruosas ,  que  no  desmerecen  de  lo  demás  en 
su  trabajo,  y  en  unión  con  los  balaustres,  que  tam- 
bién llenan  el  hueco  de  los  cinco  espacios  en  este 
cuerpo,  reciben  el  friso  principal  no  menos  elegante 

(1)  La  Toledo  Pintoresca ,  en  la  descripción  que  contiene 
de  esta  reja,  dice  que  son  seb  espacios  y  siete  columnas;  pero  no 
hay  mas  que  los  que  aquí  digo,  porque  el  hueco  del  centro  aun* 
aue  es  mas  ancho  que  los  cuatro  laterales ,  pues  en  él  eatto  las 
dos  hojas  de  puerta ,  no  es  mas  que  un  espiícío. 
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y  rico  que  el  resto  de  la  reja,  exornado  con  cabezas, 
angelitos,  bichos  y  otros  relieves  del  mejor  gusto. 
T  coronan  el  todo  de  la  obra ,  flameros ,  candela- 
bros ,  escudos  de  armas ,  angelones  y  otros  ador- 
nos de  muy  bello  capricho ,  en  cuyo  centro  y  sitio 
preferente  se  ven  las  armas  de  España  con  las 
águilas  imperiales ,  y  sobre  ellas  por  remate  de 
todo  un  Crucifijo  colosal  de  cerca  de  una  vara  mas 
alto  que  la  estatura  natural ,  sostenido ,  además 
de  la  base  que  le  presta  el  coronamiento  de  la 
verja ,  por  una  gruesa  cadena  dorada  que  baja 
desde  la  bóveda. 

En  medio  del  friso ,  por  bajo  del  escudo  de  las 
armas  imperiales ,  hay  un  tarjeton  de  metal  en  el 
que  con  letras  doradas  se  lee : 

AlK>llATE  DOMINUM  IN  ATRIO  SANGTO  EJUS . 

Ralendas  APRiLis  MDXLYIII. 
Que  quiere  decir  en  castellano : 

Adorad  al  Señor  en  la  entrada  de  w  Taber- 
nácelo.  Dia  1.'  de  Abril  de  1548. 

En  otras  tarjetillas  que  están  hacia  la  mitad  de 
la  altura  de  las  dos  calumnas ,  que  hay  á  los  lados 
del  áffuila  del  centro ,  rematadas  en  coronas  im- 
periales ,  dice  en  una  Plus,  y  en  la  otra  Ultra ,  (1). 

En  otras  tarjetas  que  se  ven  por  cima  de  los 
adornos  circulares  que  rodean  los  escudos  de  armas 
de  la  Catedral  y  del  Cardenal  Silicéo  (en  cuyo 
tiempo  se  hizo  esta  reja ,  como  también  la  del  coro, 

(1)  Sabido  es  que  el  Emperador  Garlos  V  hizo  colocar  á 
los  costados  de  su  escudo  de  armas  dos  columnas  con  este 
mote,  aludiendo  al  descubrimiento  de  América  y  como  para 
desmentir  lo  que  se  suponía  haber  escrito  los  antiguos  sobre 
las  eoíitmnas  de  Hércules,  que  tuvieron  por  término  de  toda 
la  tierra ,  y  asf  decían  fiNan  plus  liítra»  como  significando 
que  nada  había  mas  allá  de  aquellos  límites. 
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que  en  el  capitulo  iumediato  describiremos)  hay 
las  inscripciones  siguientes : 

ItíDUI  EUM  VESTIMENTUM  SALUTiS. 

Anno  MDXLVUI  Paul,    ffl  P.  M. 

Garoi.  V.  Imper.  Rege. 
JoANNES  Maktinez  Siligeus.  AncHiEnsGOfrus  TOLfeT. 

HisPAMAK.  Primas. 

Es  decir  en  castellano : 

ñevestile  can  vestidura  de  salud.  Aña  de  l&áS. 
Siendo  Pontífice  máximo  Paulo  III y  Bey  el  Emp€^ 
radar  Carlos  V.  Juan  Martínez  Silíceo ,  Ar%obtspo 
de  Toledo,  Primado  de  las  Emanas. 

En  otras  tarjetas  por  bajo  de  los  escudos  del 
mencionado  Cardenal ,  dice  : 

EXIMIUNT  TANJENCIA    IGNEM.  (1). ' 

En  el  pedestal  del  pilar  ó  columna  ática  junto 
al  pulpito  del  Evangelio ,  eti  la  cara  qw  mira 

(1)  El  Cardenal  Arzobispo  6.  Juan  Martínez  Guijeño  6  Gui- 
jaro  (en  latín  SiHceus  de  Sílex  siHcis  qtie  íigniiicft  el  peáefnat) 
era  ae  üamitía  humilde  y  careefe  de  btesone»  propios  áé  ^ 
linage  que  ostentar  en  el  escudo  de  arroa»:  per<l  siend»  muy 
devoto  del  sagrado  nombre  de  Jesús ,  le  colocó  en  cifra  sobre 
el  centro  del  escudo ,  rodeado  de  llamas  (Jire  figtfran  salir  do 
tes  letras ,  y  todo  aparenta  estar  grabado  dobre  una  piedra  htM* 
ca  de  pedernal ,  representando  en  ella  su  apellido  ratiiiizado-dé 
Siliceus  ó  Silicéo ,  que  es  como  ha  llegado  á  ni»sotros«  Pues 
bien  ,  asi  como  el  pedernal  despide  fuego  ó  chispas  al  ser  he  - 
rido  ó  tocado  por  el  eslabón ,  del  mismo  modo ,  decia  aquel 
Prelado,  que  tocado  el  corazón  cristiano  del  fervor  de  las  ora- 
ciones, saca  fuego  de  amor  divinoy  se  abrasa  en  adoración  al 
dulce  nombre  de  Jesús,  rodeado  de  llamas  decarídad  para  los 
oue  le  veneran.  Y  de  es»  analogía  de  so  apellido  con  la  piedra 
ae  chispas ,  sacó  el  mote  que  acompaña  en  todos  sos  eseudos  áe 
armas,  en  que  por  bajo  de  la  eiñra  MS.  dice  ana  twgeta 
Eximiunt  tangentia  i^fne». 
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hacia  el  prima*  balaustre  de  aquel  espacio  ó  com- 
parümiento ,  hay  por  bajo  de  una  figura  de  bronce 
de  alto  relieve  otro  letrero  que  dice : 

Labor  ubicumque. 

Esto  es: 

En  todas  partes  hay  trabajo. 

Toda  la  reja  estuvo  plateada  y  dorada ;  de  mane- 
ra que  parecía  de  los  dos  metales  mas  preciosos, 
y  todavía  se  conservan  muchos  trozos  que  lo  están, 
principalmente  dorados  que  son  casi  todos  los  relie- 
ves. Su  elevación  es  de  veintiún  pies ,  y  de  cua- 
renta y  ms  su  anchura  de  uno  á  otro  pulpito.  En 
el  centro  está  la  puerta  de  entrada ,  que  es  del  an- 
cho y  alto  de  to^Io  el  espacio  tercero  ó  de  en  medio 
y  abraza  ambos  cuerpos ,  con  dos  hojas  que  abren 
cada  una  á  su  costado ,  teniendo  diez  y  seis  balaus- 
tres ,  como  ya  hemos  dicho ,  y  se  suben  tres  esca- 
lones del  mismo  mármol  que  es  el  zócalo  de  la  reja, 
para  entrar  en  la  capilla ,  cuyo  pavimento  está 
como  una  vara  mas  alto  ^ue  el  del  resto  de  la  iglesia . 

Hizo  esta  soberbia  reja ,  empleando  en  ella  diez 
años  y  dándola  acabada  en  1548 ,  el  célebre  Fran- 
cisco de  Yillalpando ,  émulo  en  su  arte ',  y  digno 
compañero  de  los  Berruguetes  y  Borgoñas ,  al  cual 
se  deben  también  las  preciosas  chapas  de  la  puerta 
de  los  Leones,  como  en  su  lugar  notaremos,  los 
pulpitos  y  otrasobras  en  esta  Santa  Iglesia.  La  reja 
de  que  vamos  hablando  le  valió  250,048  rs.; 
pero  los  reales  valían  entonces  casi  doble  que 
ahora  (como  diremos  en  una  nota  mas  adelante), 
y  por  consiguiente  importó  la  reja  en  la  moneda 
actual  470,680  rs.  vn.  con  6  mrs. ;  habiéndole 
construido  además  el  Cabildo  á  costa  de  la  Obra 
y  Fábrica  una  casa  taller ,  donde  se  hicieron  estas 
y  otras  rejas  y  los  pulpitos ,  sobre  el  solar  de  lo 
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que  en  el  siglo  XI  fué  casa  habitación  del  Cid  Gam- 

feador  y  sus  sucesores  en  el  gobierno  militar  de 
oledo  en  tiempo  de  D.  Alonso  YI ,  que  después 
se  convirtió  en  capilla  titulada  de  San  Juan  de  los 
Caballeros ,  y  arrumada  esta ,  sirvió  para  el  refe- 
rido taller  de  Yillalpando,  que  también  ha  desa- 
{ carecido  completamente,  quedando  solo  una  co- 
umna  de  piedra  con  una  cruz  de  hierro  encima 
por  señal  de  que  alii  estuvo  una  capilla  ó  lugar 
sagrado.  (1) 

A  cada  extremo  de  esta  verja  hay  un  pulpito, 
en  los  cuales  se  cantan  la  Epístola  y  el  Evangelio 
en  las  misas  mavores,  sirviendo  también  el  pri- 
mero ,  esto  es »  el  de  la  Epístola,  para  predicar  los 
sermones,  y  ambos,  con  un  tercero  portátil  que 
se  coloca  por  Semana  Santa  á  la  puerta  del  coro 
del  Dean ,  para  las  Pasiones  de  domingo ,  martes, 
miércoles  y  viernes  de  la  semana  mayor.  Son  de 
bronce,  perfectamente  dorados  y  esquisítamente 
labrados  por  el  mencionado  artista  Francisco  de 
Viilalpando ,  constituyendo ,  á  juicio  de  muchos 
inteligentes ,  unos  de  los  mas  bellos  objetos  que 
esta  Catedral  encierra.  Dicen  algunos  escritores 
de  las  cosas  de  Toledo  que  el  bronce  de  estos  pul- 
pitos, asi  como  el  de  la  pila  bautismal  (de  que 

(1)  Por  bajo  de  las  murallas  del  Alcázar  á  la  parte  de 
Oriente ,  donde  luego  ha  sido  la  plazuela  de  Santiago ,  tuvo  su 
inorada  el  Cid  Rui  Díaz  como  general  de  las  tropas  de  Don 
Alonso  VI  y  gefe  de  la  guarnición  de  Toledo  recien  conquis- 
tada. Después  sufrió  este  sitio  las  vicisitudes  que  dice  el  testo, 
y  hoy  le  señala  la  cruz  que  aun  existe  en  la  esquina  oriental 
del  edificio  que  fué  casa  de  caridad ,  como  se  dirá  á  su  tiempo. 
Al  hacer  aquí  las  zanjas  para  construir  el  taller  á  Yillalpando, 
se  encontró ,  entre  otras  muestras  de  la  magnificencia  de  la 
antigua  fábrica  que  allí  hubo ,  la  soberbia  colunma  de  neo 
mármol  sobre  que  asienta  el  pulpito  de  la  Epístola ;  y  moder> 
ñámente  cuando  sobre  esas  mismas  ruinas  edificó  el  Cardenal 
Lorenzana  la  casa  de  Caridad ,  fué  hallado  otro  pedazo  de  una 
columna  igual  á  la  mencionada. 
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hablaremos  á  su  tiempo )  es  el  mismo  de  que  estuvo 
labrado  un  sepulcro  para  el  Gondeslable  D.  Alvaro 
de  Luna  en  su  capilla  de  Santiago ,  del  cual  ha- 
remos mención  en  su  lugar;  otros  escriben  que  el 
bronce  de  este  sepulcro  se  empleó  con  efecto  en  los 
I>úlpitos  de  la  Catedral,  pero  no  en  los  actuales, 
sino  en  otros  que  hubo  anteriormente  en  los  mis- 
mos sitios  en  que  luego  se  colocaron  los  que  hoy 
vemos  (1).  Gomo  quiera  que  sea ,  no  hay  duda  en  v 
que  los  pulpitos  actuales  son  dignos  de  toda  la 
atención  de  las  personas  curiosas ,  por  su  mérito 
artístico  y  (en  mi  juicio  según  le  espongo  en  la 
nota )  por  la  |)rocedencia  histórica  del  metal  de 
que  están  febricados ,  siquiera  por  el  personage  á 
quien  antes  representó  bajo  distinta  forma  y  por- 
que se  ocuparon  de  él  las  plumas  de  nuestro  poeta 
Juan  de  Mena  ,  de  su  comentador  el  Pinciano ,  y 

íl)  To  no  puedo  conformarme  con  que  el  bronce  del  se- 
pnlcro  de  D.  Alvaro  fuese  empleado  en  pulpitos  anteriores  á 
los  actuales,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hubo  tales  pulpitos. 
En  los  ceremoniales  antiguos  de  esta  iglesia  se  dice  claramente 
que  la  Epístola  y  el  Evangelio  se  cantaban  en  dos  tribunas 
<pe  para  este  efecto  había  en  ambos  lados  del  coro  sobre  la 
sdlería :  y  en  el  compuesto  por  el  Racionero  Maestro  de  cere- 
monias Juan  Rincón ,  que  lo  fué  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo X  YI ,  solo  se  hs^la  de  las  Tribúnicas  de  la  Epístola  y  del 
Evangelio ,  adonde  el  diácono  y  subdiácono  subían  á  cantarlos 
respectívamente ;  también  dice  que  se  cantaban  en  ettas  los 
Graduales,  Aleluyas,  Tractos  y  Secuencias,  necesitando  para 
esto  ser  verdaderas  tribunas,  como  las  llama,  porque  á  esa 
dase  de  cánticos  habían  de  sabir ,  cuando  menos ,  de  diez  á 
doce  personas  entre  prebendados  aue  se  convidan  de  ambos 
coros,  Oautrero  6  Maestro  de  melodía  con  su  ayudante  y  los 
seises  que  todos  cantaban,  como  ahora  sucede,  estos  responso- 
ríos  y  prosas  que  «ntonces  llamaban.  La  primera  vez  que  ya  se 
hace  mención  de  los  pulpitos ,  es  en  lasanotacíon^  y  reformas 
hechas  en  este  ceremonial  de  Rincón  j^r  el  Sr.  Dean  Garba- 
jal ,  auxiliado  del  Maestro  de  ceremonias  Bernardtno  Pérez ,  á 
fines  del  mismo  siglo  XYl :  por  manera  que  al  redactar  el 
Racionero  Rincón  S  suyo  con  vista  de  los  anteriores  y  de  lo 
que  en  su  tiempo  se  observaba ,  no  habla  lo  mas  mínimo  de 
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aun  la  del  mismo  D.  Alvaro  que  también  solía  dar 
algunos  ratos  de  sus  ocios  á  la  poesía. 

Descansa  cada  cual  sobre  una  gruesa  columna 
de  mármol ,  siendo  la  que  sostiene  al  pulpito  de 
la  Epístola  la  que  se  encontró  en  las  escabacio- 
nes  de  que  ya  hemos  dado  noticia  en  una  nota 
mas  arriba.  Entrambos  son  iguales  de  figura 
octógona ,  pero  solo  presentan  seis  caras  porque 
las  otras  dos  ochavas  las  ocupa  la  entrada  a  ellos, 
y  pertenecen  al  gusto  ó  género  plateresco ,  como 
la  reja  que  corre  del  uno  al  otro.  Los  salientes  de 
cada  ochava  son  pilastras  caprichosas  que  termi- 
nan en  cariátides ,  y  en  los  recuadros  de  los  inter- 
columnios hay  preciosos  relieves ,  y  las  estatuas  de 
varios  profetas  y  de  los  cuatro  Evangelistas ,  como 
también  el  escudo  de  armas  del  Cardenal  Silicéo. 
Su  friso  es  de  lo  mas  elegante  que  puede  escogi- 
tarse ,  asi  como  todos  sus  adornos  son  graciosísimoi? 
y  no  se  encarecerá  nunca  bastantemente  lo  bien 

pulpitos  y  sino  de  tribunas  sobre  ios  costados  del  coro  ( las  cna- 
les  se  debieron  quitar  cuando  se  hizo  la  sillería  alta ,  que  fué 
precisamente  hacia  el  mismo  tiempo  en  que  se  pusieron  los 
pulpitos  actuales),  de  donde  so  sigue  que  no  existían  tales 
muebles  por  entonces  en  la  iglesia.  Ahora  bien ,  puesto  que 
aun  los  que  niegan  que  el  bronce  del  sepulcro  de  D.  Alvaro  se 
emplease  en  losptülpitosque  hoy  vernos  asienten  sin  emjtargo 
á  la  idea  de  que  se  gastó  en  otros  anteriores  á  los  presentes, 
¿qué  inconveniente  pueden  tener  en  conceder  que  real  y  verda- 
deramente perteneció  al  sepulcro  del  Condestable  el  metal  de  los 
pulpitos  actuales,  puesto  que  no  hubo  otros  mas  antiguos,  y 
puesto  que  ninguna  dificultad  ofrece  el  suponer  que  ese  material 
estuviese  guardado  en  cualquier  ahnacen  de  la  iglesia  desde  la 
demolición  del  mauseolo  de  D.  Alvaro ,  ora  fuese  de  orden  de 
la  Reina  católica  en  su  visita ,  ora  de  cualquiera  otra  manera, 
V  al  haber  de  construirlos  Villalpando  le  proporcionase  el  Ga* 
oildo  ese  bronce  que  para  nada  servia  y  estaba  alli  cien  años 
antes  arrimado  sin  objeto?  Yo  confieso  que  encuentro  esta 
esplicacion  muy  natural  y  fundada ,  y  como  tal  la  presento  al 
juicio  de  mis  lectores ,  que  sin  embargo  pueden  agregarse  á  la 
opinión  que  gusten ,  pues  no  pretendo  imponer  la  mia  á  nadie. 
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acabado  de  su  prolija  ejecución.  Se  pagaron  á 
Yillalpando  por  su  importe  i,  150  ducados  (1), 
fuera  del  dorado ,  que  se  costeó  aparte  por  el  Car 
bildo ,  empleándose  en  ello  bastante  tiempo  nueve 
oficiales ,  quienes  según  el  mérito  de  su  trabajo 
ganaban  cada  uno  de  jornal  desde  dos  reales  y 
medio  á  cuatro.  Para  concluir  de  ocuparnos  de  los 
pulpitos ,  añadiremos  que  el  tornavoz  de  madera 
perfectamente  dorado  y  cincelado  que  tiene  el  de 
la  Epístola ,  donde  se  predican  los  sermones ,  se 
puso  alli  en  7  de  Octubre  de  1594 ,  y  que  está  tan 
estudiada  y  bien  entendida  su  colocación ,  (|ue 
apesar  del  gran  cupo  del  crucero ,  y  de  la  ocasión 
<^e  dan  sus  muchos  y  amplísimos  derrames  para 
que  la  vos  se  pierda ,  es  admirable  lo  bien  que  se 
oye  desde  todas  partes  la  palabra  del  orador.  (2) 

(1)  Téngtse  en  cuenta  qoe  el  ducado  tenia  entonces  el  va- 
lor áa  11 18.  con  1  mn,  es  que  le  fijaron  los  Reyes  católicos; 
pero  como  ol  real  era  casi  doble  que  el  de  ahora  (según  va- 
mos á  ver  en  una  de  la3  notas  del  párrafo  siguiente)  resulta 
que  cada  ducado  valfa  unos  21  rs.  de  vellón ,  y  por  consi- 
guiente costaron  los  pulpitos ,  fuera  del  dorado  86,112  rs. 
con  11  mrs.  de  los  actuales. , 

{%)  ÁBtes  de  penetrar  en  la  capilla  mayor ,  uiíh  vez  que  he 
deGeiilo  ya  la  reja  y  palpitos  oue  puedan  fuera  de  ella ,  hare- 
mos higar  á  un  simple  recuerdo  histórico ,  pues  á  recuerdo  y 
nada  maa  queda  reducida  ya  la  célebre  Mmpara  de  Santa  María 
de  Toledo ,  que  ocupaba  el  centro  de  esta  gran  bóveda  cfue 
inedia  entre  la  capilla  mayor  y  el  coro.  Era  grandiosa  pieza 
regalada  por  el  Infante  D.  Femando  el  de  Antequera  (que 
lueeo  filó  Rey  de  Aragón) ,  y  tenia  por  dotación  para  su  cebo 
6  alimento  de  las  »ete  hices  que  en  ella  ardian  continuamente 
delante  del  Santísimo  Sacramento ,  los  lugares  de  Autrilla  y 
Almaver  en  el  Obispado  de  Sigüenza  y  la  villa,  de  Yillahum- 
brales  en  el  de  Falencia ,  cuyos  tres  pueblos  se  llamaban  de  la 
lámpara  de  Santa  María  de  Toledo  y  habían  sido  donados  á 
esta  iglesia  para  el  sostenimiento  del  alumbrado.  Habiendo 
desaparecido  en  algunas  de  las  revueltas  de  la  guerra  de  su- 
cesión la  hípipara  regalada  por  D.  Femando ,  colocaron  en  su 
lugar  otra  ordinaria  y  seis  mas  pequeñas,  tituladas  cubillos» 
(pero  de  plata  todas ;  que  pcndian  de  la  misma  reja  por  bajo 
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PÁRRAFO  2.* 
Interior  general  de  la  capilla.— Betablo. 

El  interior  de  la  capilla  mayor ,  que  como  \9. 
dicho  ocupa  las  dos  primeras  bóvedas  de  la  nave 
central  y  no  la  tercera  y  cuarta  como  por  equivo- 
cación dice  la  Toledo  Pintoresca  (pues  las  dos 
bóvedas  que  quedan  detrás ,  ó  sea  entre  el  tras- 
parente y  la  capilla  de  San  Ildefonso,  que  sin  duda 
tomó  su  apreciable  autor  por  las  dos  primeras  de 
la  nave  mayor,  no  pertenecen  á  ella  sino  á  las  dos 
laterales  que  rodean  por  este  estremo  oriental  ala 
céntrica  ó  principal),  presenta  desde  luego  un 
espacio  de  52  pies  próximamente  de  ancho  y  56 
poco  mas  ó  menos  de  largo  ó  de  fondo  desde  la 
verja  hasta  el  retablo ;  pero  esta  superficie  está 
dividida  en  tres  porciones  desiguales :  la  primera  es 
la  mas  capaz  y  tiene  32  pies  de  fondo  con  el  ancho 
insinuado  de  58,  siendo  su  pavimento  un  mo- 
saico de  mármoles  de  color  encarnado  y  blanco» 

del  crucifijo  y  ardían  de  continuo  en  reemplazo  de  la  antigua 
lámpara ,  hasta  que  en  tiempo  del  Sr.  Garaerial  Lorenzana  se 
hizo  otra  grande  G|ue  pesaba  cerca  de  diez  y  ocho  arrobas  de 

{klata  y  tenia  las  siete  luces  en  otras  tantas  cabezas  de  camero 
órmando  círculo,  adornándola,  entre  otras  primorosas  labores, 
las  estatuas  de  los  cuatro  Santos  patronos  de  Toledo  ,  el  escudo 
de  armas  de  la  Catedral  y  una  inscripción  en  letras  de  relieve 
alrededor  de  la  peana ^  que  decía: 

FACIES  LUCERNAS  SEPTEH ,  ET  PONES  EAS  8UPER 
CÁNDELABRUH ,  DT  LDCEAlfT. 

Es  decir ;  harás  siete  Jámparos  ó  lucernas  y  las  pondrán 
sobre  un  candelero  para  que  luzcan  (se  supone  que  delante 
del  altar.) 

La  hizo  el  célebre  platero  de  Madrid  D.  Manuel  Timoteo 
de  Vargas  y  Machuca ,  pagándosele  á  46  rs.  cada  onza  de  peso 

Sr  plata  y  hechura ,  ae  manera  que  teniendo  XV¿1  onzas 
le  son     17  arrobas  y   21  libras),  importó  3z8,302    rs. 
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formando  óvalos  y  otras  figuras  de  buen  dibujo  y 
agradable  vista,  rodeado  de  asientos  fijos  de  la  mis- 
ma materia ,  corridos  ala  larga  del  muro  del  lado 
de  la  Epístola  y  alrededor  de  los  pilares  en  que 
están  las  subidas  para  los  pulpitos ,  y  de  madera 
imitando  á  los  otros ,  los  que  hay  portátiles  en  toda 
la  estension  interior  de  la  verja  á  una  y  otra  parte 
de  la  puerta  de  entrada  principal :  la  segunda  di- 
visión es  la  que  ocupa  la  escalera  ó  gradería  que 
conduce  al  plano  superior ,  ó  presbiterio  oropia- 
mente  dicho ;  tiene  unos  45  pies  de  ancho  (porque 
disminuyen  en  7  ü  8  la  medida  de  52 ,  que  es  co- 
mún á  los  planos  superior  é  inferior,  los  dos  pila- 
res del  pastor  y  del  Alfaquí,  entre  los  que  se  for- 
mó esta  gradería) ,  y  9  de  fondo ,  pues  otros  tantos 
Íno  6 ,  como  también  dice  equivocadamente  la 
óledo  Pintoresca ,  son  los  escalones  ó  gradas  de 
que  aquella  consta ,  teniendo  un  pie  de  huella  y 
medio  de  altura  cada  una ;  y  la  tercera ,  que  como 

Sueda  indicado  es  el  presbiterio ,  tiene  el  ancho 
e  la  primera  desde  sepulcro  á  sepulcro  de  los 

mas  f  ,000  que  se  dieron  de  gratificación ,  los  6,000  al  maes- 
tro V  3,000  al  oficial ;  así  paes  tuvo  de  costa  en  total  337,302. 
iSslSL  lámpara  se  colocó  en  el  centro  del  crucero  á  22  de 
Julio  de  1793 ,  quitando  la  que  habia  pequeña  y  los  seis  cu- 
bOlos  mendonaaos,  pero  duró  muy  poco  esta  alhaja,  pues 
en  la  guerra  de  la  Independencia  fué  llevada ,  como  otras  mu- 
chas que  se  dirán  en  su  lugar ,  á  la  casa  de  moneda  de  Ma- 
drid por  disposición  del  Gobierno  intruso.  Desde  entonces  no 
ha  habido  Binguna  en  este  sitio  y  solo  ardian  delante  del 
Sacramento  dos  gruesos  cirios  de  cera  colocados  en  sus  blan- 
dones, arriba  en  el  plano  del  presbiterio ;  mas  aun  esto  se  ha 
suprimido  en  ^  año  de  1855  por  la  escasez  de  recursos  de  la 
Obra  y  Fábrica  que  ha  obligado  á  introducir  varias  economías 
en  todo,  y  entre  ellas  se  ha  dispuesto  que  los  mencionados 
cirios  solo  ardan  durante  los  oficios  divinos ,  y  el  resto  del 
tiempo  queden  luciendo  únicamente  dos  miserables  vasos  co- 
munes de  lámpara  de  ermita ,  puestos  en  dos  palomillas  de 
bronce  raquíticas  é  indignas  de  tal  sitio. 
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Reyes ,  y  unos  15  de  fondo  desde  la  conclusión  de 
la  gradería  hasta  el  centro  del  retablo ,  disminu- 
yendo algo  en  los  costados  de  este ,  porque  afecta 
también  un  poco  la  forma  semicircular  de  la  planta 
del  edificio  en  todo  este  testero.  La  altura  de  la  bó- 
veda ya  está  dicho,  anejes  la  de  160  pies  que  tiene 
toda  la  nave  mayor.  Asi  el  pavimento  del  presbiterio 
como  la  referida  gradería  que  á  él  conduce ,  son 
de  mármol  rojo  y  blanco  perfectamente  sentado  y 
taraceado  con  mucho  gusto ;  y  las  bóvedas ,  arcos 
y  pilares  tienen  elegantemente  doradas  todas  sus 
molduras  y  adornos  de  capiteles ,  aristas ,  creste- 
rías y  demás  propio  de  la  ornamentación  gótica, 
y  están  señaladas  con  oro  también  y  sembradas 
de  azul  claro  las  junturas  de  las  piedras,  dando 
un  aspecto  grandioso  y  una  vista  muy  agradable 
y  suntuosa  a  toda  la  fábrica  desde  la  parte  en  que 
ella  queda  descubierta,  pues  hasta  la  mitad  casi 
de  su  altura  está  todo  cubierto  de  adornos  sobre- 
puestos ,  que  lue^o  vamos  á  describir  (1). 

Entre  la  multitud  de  objetos  de  mas  ó  menos 
mérito ,  pero  buenos  todos  y  dignos  de  la  aten- 
ción del  inteligente  y  del  curioso ,  que  encierra  la 
capilla  ma^or(de  que  vamos  á  dar  razón  en  este 
capítulo )  justo  es  y  natural  que  otorguemos  la 
preferencia  al  retablo  y  altar ,  por  las  mismas  ra- 
zones queñndicamos  al  comenzar  la  descripción 
detallada  de  este  templo  por  su  capilla  principal 
ó  presbiterio :  lo  sa^do  del  lugar ,  mas  que  nin- 
gún otro  de  la  iglesia ,  su  destino  para  la  celebra- 
ción de  los  mas  au^tos  misterios  y  para  las  ce- 
remonias mas  sublimes  de  nuestro  culto  católico, 

(1)  Las  vidrieras  de  sus  ventanas ,  ya  va  dicho  oue  las  pintó 
á  fuego  Maestre  Dolfín  desde  1118 ,  de  drden  del  ÁrzoDispo 
D.  Sancho.de  Rojas,  y  que  por  su  fallecimiento  las  concluyó 
en  1Í29  Maestre  Luis ;  como  igualmente  que  en  1459  las  re- 
compusieron Pablo  Crisóslomo  y  Pedro  Francés. 
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y  por  último  el  mérito  artístico  cjue ,  en  su  género 
y  para  su  época ,  no  se  le  puede  disputar  con  razón 
por  nadie ,  son  motivos  mas  que  suficientes  para 
que  se  lleve  el  primer  lugar. 

Una  vez  ensanchada  la  capilla ,  como  hemos 
visto ,  quiso  el  Cardenal  Gisneros  hacer  un  retablo 
nuevo ,  digno  de  aquel  suntuoso  local  y  apropiado 
i  la  forma  que  acababa  de  dársele.  Para  su  cons- 
trucción se  pidieron  trazas  ó  muestras  (que  ahora 
llamamos  planos  ó  modelos)  á  varios  artistas  de 
los  mas  famosos  que  había  entonces ;  diéronlas 
Maestre  Gil ,  Maestre  Alberto ,  Maestre  Peti-Juan 
y  Maestre  Rodrigo,  entalladores,  cuyas  trazas 
vinieron  á  ver  desde  Aranda ,  su  vecindad ,  Alfonso 
Sánchez ,  y  desde  Burgos ,  donde  se  hallaba  á  la 
sazón  Felipe  Vigami ,  mas  conocido  por  Felipe 
de  Borgoña  que  por  su  indicado  apellido ,  los  cua- 
les habiendo  escogido  el  modelo  mas  selecto ,  die- 
ron las  disposiciones  de  lo  que  se  habia  de  ejecu- 
tar, bajo  las  órdenes  del  Maestre  Enrique  Égas. 
arquitecto  mayor  de  la  iglesia ,  y  de  Pedro  Gu- 
miel  que  lo  era  del  Prelado  y  venía  frecuente- 
mente á  visitar  esta  y  otras  obras  de  la  Catedral . 
Con  estos  preliminares  se  emprendió  la  construc- 
ción del  retablo ,  á  que  concurrieron  varios  profe- 
sores de  las  tres  nobles  artes,  trabajando  acaso  los 
mejores  de  la  época.  Maestre  Peti-Juan,  famoso  ar- 
quitecto ,  tuvo  á  su  cargo  la  labor  de  los  pilarillos 
que  dWiden  verticalmenle  los  cinco  espacios  de 
que  consta  el  retablo ,  asi  como  la  de  los  doseletes 
que  horizontalmente  separan  y  coronan  los  nichos 
en  que  se  ostentan  los  medallones  de  escultura: 
tanto  unos  como  otros  están  primorosamente  ta- 
llados á  la  manera  gótica  mas  rica  y  elegante, 
llenos  de  estatuitas  de  Santos  y  Profetas,  con 
repisas  y  guardapolvos  delicadísimos,  cuajados 
de  grotescos  y  figurillas  caprichosas  del  mejor 
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gusto  y  mas  sorprendente  efecto ,  viéndose  en  los 
tercios  bajos  repartidos  varios  escudos  de  armas  del 
Cardenal  Cisneros ,  del  Cabildo  ^  del  Obrero  Mon- 
temavor.  El  coste  de  este  trabajo  encomendado  á 
PetiJuan  fué  el  de  1.100,000  mrs.  ó  sean  de  la 
moneda  actual  60,D99  rs.  con  8  mrs.  (l)Las  escuN 
turas  de  los  medallones  que  representan  misterios 
de  la  vida  del  Salvador  y  otros  asuntos  que  mas 
abajo  detallaremos,  fueron  ejecutadas  por  Maestre 
Copin  de  Holanda  y  Sebastian  de  Almonacid ,  por 
precio  de  610,000  mrs.  (ó sean 33.771  rs.  30 mrs.) 
luera  de  cuatro  historias  ó  sean  cuatro  medallones. 


(1)  Aunq'ie  el  Sr.  D.  Antonio  Ponz  en  su  citado  .Yiage  de 
España,  carta 2.*  al  fólio  65  del  tomo  1.^,  y  el  autor  de  la 
Toledo  Pintoresca  fólio  27  dicen  que  el  1.100,000  mrs.  ha- 
cen 32,352  rs.  30  mrs.  de  nuestra  moneda  actual ,  creo  que 
se  equivocaron  por  no  tener  presente  la  diversidad  del  valor 
del  maravedí  en  la  época  á  que  estos  pagos  se  refieren ,  respecto 
del  que  se  le  dá  al  presente ;  por  eso  he  estampado  yo  aquí 
(y  lo  mismo  haré  en  las  ocasiones  que  se  ofrecerán  en  ade- 
lante) la  verdadera  eauivalencia  úc\  coste  de  aquellas  obras 
con  la  moneda  de  que  noy  usamos.  El  maravedí  que  estuvo  en 
curso  desde  que  decretaron  y  arreglaron  su  \alor  los  Reyes 
cat<$licos  en  las  cdrtes  celebradas  en  Madrigal  el  ano  1476  basta 
la  pragmática  deD.  Carlos  11  de  14  de  Octubre  de  1686,  fué 
con  muy  escasa  diferencia,  de  doble  vhlor  que  nuestro  mara- 
vedí actual ,  pues  los  treinta  y  cuatro  de  que  aquellos  Mo- 
narcas mandaron  se  compusiese  el  real  por  su  pragmática  de  13 
de  Junio  de  1497,  equivalen  á  64  de  los  de  hoy :  esto  consiste 
en  que  por  dicha  pragmática  ordenaron  que  el  real  de  piala  se 
compusiese  de  34  mrs.  (pues  desde  1476  solo  tuvo  30),  los 
coales  en  vellón  valiesen  lo  mismo  que  la  pieza  de  plata  llama- 
da real,  pues  el  valor  intrínseco  del  metal  (cobre  con  alguna 
mezcla  ae  plata)  y  de  la  mano  de  obra  para  su  elaboraciOD 
montaba  justamente  el  importe  6  valor  intrínseco  de  la  plata  y 
elaboración  del  real  de  este  metal ;  así  que  tanto  valían  los  di- 
chos 34  mrs.  en  vellón,  como  el  real  en  plata.  Mas  habiendo 
empeorado  la  condición  de  la  moneda  de  vellón  en  tiempo  de 
Carlos  1,  ya  no  correspondía  el  valor  de  los  34  mrs.  con  el 
del  real,  y  se  hizo  muy  dificil  su  cambio ,  motivando  reclama- 
dones  en  l8i  Cdrtes  de  Toledo  en  1S2S  y  de  Segoviade  153t, 
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míe  consta  haber  »do  hechos  por  Fdipe  de 
Borgoña ,  y  son  en  nuestro  juicio  los  cuatro  del 
primer  término,  es  decir ,  los  mas  bajos ,  que  son 
también  de  labor  mas  menuda  como  mas  próximos 
al  espectador ,  y  aparte  ijpialmente  de  la  custodia 
que  ocupa  el  nicho  principal  del  centro  y  señala 
el  sitio  donde  cae  el  Sagrario,  la  cual  fue  traba* 

Í*ada  por  Francisco  de  Arand» ,  Diego  de  Llanos, 
^ucas ,  Salas ,  Diego  de  Guadalupe,  Antonio  Frias. 
Lujai> ,  Pedro  de  Plasencia ,  Francisco  de  Corrales» 
JoanAranda,  Laberrós,  Juan  de  Auxós,  Barto* 
lomé  Juan  Moran.  Pedro  de  San  Miguel,  Cristiano, 

y  solo  con  mi  premio  6  Indemnización  por  el  memos  precio  M 
¥e1]on ,  se  lograba  el  trueque  y  esto  no  sin  resistencia  y  difi- 
cultades: los  Royes  sucesivos  tuvieron  que  decretar  ya  un 
premio  6  quebranto  que  se  fijó  en  el  diez  por  ciento ,  pero  no 
httsUi  y  no  se  hicieron  cambips  por  menos  de  un  cincuenta  por 
dentó ,  ó  sea  la  mitad  del  valor  nominal ;  por  eso  el  Sr.  Don 
Carlos  n  en  su  citada  pragmática  de  14  de  Octubre  de  1686 
creó  el  real  sencillo  de  á  ocho  cuartos  y  medio  que  se  cambiase 
sm  quebranto  por  los  31  mrs.,  quedando  desde  entonces  dis* 
tinto  este  real,  que  ahora  llamamos  de  vellón,  del  antiguo  reáí 
de  plata  que  los  Reyes  católicos  hablan  fijado  también  en  34 
maravedís ,  pero  que  su  valor  intrínseco  era  casi  un  doble,  es 
decir  que  el  real  valía  diez  y  seis  cuartos  de  los  de  ahora ,  v 
los  SI  mrs.  64  de  los  actuales ,  esto  es  de  los  posteriores  á  1686 
puesto  que  desde  esta  época  comenzaron  á  valer  ocho  cuartos  ▼ 
medio  los  34  mrs.  que  hasta  entonces  hablan  pasado  por  ik 
cuartos.  Conforme  á  estos  antecedentes ,  que  mas  latamente  se 
pueden  ver  en  el  creciente  tratado  de  nPonderíhns  el  mesuris» 
del  P.  Juan  de  Mariana ,  y  en  la  preciosa  obrita  de  D.  Pedro  de 
Cantos  Benitez,  de  los  Consejos  supremos  de  Castilla  y  de  la 
general  Inquisición ,  que  se  intitula  <^Escrutinio  de  maratM- 
u»  y  mmedoi  de  oro  anUgtfa»»  he  girado  yo  la  reducción  de 
los  maravedises  que  los  documentos  de  esta* Santa  ¡¿lecia  per- 
tenecientes á  la  é|K)ca  citada  desde  1497  á  1686  dicen  halicrse 
pagado  á  diferentes  artistas  por  las  obras  que  trabajaron  para 
la  misma ,  tf  la  moneda  corriente  de  hoy.  De  consiguiente ,  si 
los  32,352  rs.  con  30  mrs.  le  parecieron  al  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  una  cantidad  exorbitante  para  aquella  época ,  con 
mayor  razón  liabrán  de  parecerle  los  150,000  y  pico  de  reales 
que  arroja  el  coste  total. 
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Solórzano ,  Francisco  de  Cibdad  y  el  dicho  Peti- 
Juan,  (1)  la  cual  custodia,  que  es  de  figura  pira- 
midal, imitando  la  de  la  torre  de  esta  iglesia, 
tiene  el  trabajo  mas  delicado  y  prolijo  gue  puede 
imaginarse,  llena  de columnillas ,  repisas,  esta- 
tüitas ,  doseletes  y  guarda  polvos  calados  con  la 
mas  caprichosa  variedad  y  paciencia.  De  lo  que 
se  pagase  á  estos  tallistas  por  su  trabajo  no  hemos 
podido  adquirir  nota ,  y  aun  presumimos  que  ellos 
debieron  auxiliar  á  Peti-Juan  en  la  talla  general 
del  retablo ,  que  no  es  de  creer  hubiese  podido 
ejecutar  él  solo  en  tan  poco  tiempo  (pues  hubo  de 
comenzarse  hacia  el  año  de  1500  y  ya  estaba  con- 
cluido y  colocado  en  su  sitio  en  1504),  y  se  vé 
al  mismo  Peti-Juan  trabaiar  como  director  con 
todos  estos  en  la  obra  ó  talla  de  la  custodia ;  por 
consiguiente  parece  lo  natural,  queen  el  1.100,000 
maravedís ,  que  se  ha  dicho  arriba  fueron  paga- 
dos á  aquel  maestro ,  se  comprendiese  también  el 
coste  de  la  custodia ,  que  él  percibió  en  calidad 
de  director  de  toda  la  talla  del  retablo ,  y  correría 
con  pagar  á  los  demás  auxiliares  sus  respectivos 
ajustes;  del  mismo  modo  juzgamos  que  entraría 
también  el  precio  de  las  cuatro  historias  ejecu- 
tadas por  Felipe  de  Borgoña  en  los  610,000  ma- 
ravedís que  dijimos  se  hablan  satisfecho  por  las 
obras  de  escultura  á  Copin  y  Almonacid,  encar- 
gados principalmente  de  este  ramo ,  porque  Bor- 
goña residía  por  entonces  en  Burgos ,  y  solo  se 

(1)  Además  de  esta  multitud  de  artistas ,  notables  todos, 
y  muchos  de  ellos  famosos  y  sin  rival  por  aquella  época,  tra- 
bajaban á  la  vez  en  otras  obras  de  esta  iglesia  (como  la  salado 
Cabildo,  capilla  Muzárabe,  etc.)  entre  varios  profesores  de 
justa  y  brillante  reputación  un  Maestre  Rodríeo  (que  habia 
hecho  pocos  años  antes  la  sillería  baja  del  coro)  Rodrigo  de 
Espayarte  y  Guillemiin  Digante ,  como  tallistas ;  un  Juan  de 
Bruselas ,  como  imaginero  (5  escultor  y  un  Yilloldo,  un  An- 
drés Segura  y  otros,  como  pintores. 
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comprometíera  á  hacer  estos  medallones »  por  no 
poder  trasladarse  á  dirigir  aquí  la  obra.  La  pin- 
tura y  dorado  del  retablo ,  esto  es,  lo  que  llamaban 
entonces  estofado  ó  dorado  y  encarnación,  es 
debida  á  Juan  deBorgoña ,  Francisco  de  Amberes. 
Fernando  del  Rincón ,  Frutos  Flores ,  Francisco 
Guillen  y  Andrés  Segura ,  por  lo  cual  se  abonaron 
1.000,000  de  maravedís  (que  hacen  55,352  rs.  23 
maravedís  vellón).  De  manera  que  si  las  conjeturas 
poco  antes  espuestas  acerca  del  coste  de  la  cus- 
todia y  de  las  historias  de  Borgoña ,  son  exactas, 
como  creemos ,  se  sabe  que  tuvo  de  costa  la  he* 
chura  de  todo  el  retablo  2.710,000  mrs.  de  aquel 
tiempo  ó  sean  150,013  rs.  2  mrs.  vn.  de  la  mone- 
da actual,  repartidos  entre  los  veinte  y  siete 
tallistas,  escultores  y  pintores  que  le  labraron. 
Vamos  ahora  á  su  descripción. 

Es  todo  él  de  la  preciosa  madera  del  alerce, 
que  se  tiene  por  incorruptible ,  cubierto  de  oro, 
y  las  carnes  y  ropaje  de  las  esculturas  coloridas 
convenientemente.  Ocupa  todo  el  frontis  de  la 
primera  bóveda  de  alto  á  bajo ,  formando  un  poco 
de  concabidad  porque  se  amolde  á  la  figura  al- 
gún tanto  semicircular  que  tiene  la  cabecera  de 
esta  nave,  según  ya  queda  esplicado  al  hablar  de 
la  planta  general  del  templo.  £s  indecible  la  pro- 
ligidad  y  delicadeza  de  los  adornos  de  talla  de 

3ue  está  materialmente  cubierto ,  cuajados  estos 
e  lindos  calados ,  de  estatuitas  y  figuras  entre 
mil  variados  caprichos.  Está  dividicto  en  cinco 
espacios  ó  zonas  verticales ,  y  cada  una  de  estas 
se  subdivide  en  cuatro  compartimientos  ó  nichos 
que  en  figuras  de  muy  alto  relieve ,  y  muchas 
completamente  exentas ,  representan  los  asuntos 
que  vamos  á  espresar,  rematando  allá  junto  á  la 
bóveda  en  un  calvario  colosal  que  aparece  á  aque- 
lla altura  de  160  pies,  de  la  estatura  natural 
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cuando  menos.  En  el  espacio  ó  zona  central,  hay 
colocada  en  su  primer  nicho  (empezando  siempre 
por  abajo  y  suoiendo  hasta  el  indicado  calvario) 
una  imagen  de  nuestra  Señora  sentada  en  su  trono 
con  el  niño  Dios  en  los  brazos ,  rodeada  de  algu- 
nos ángeles  y  santos ;  está  chapada  de  plata  toda 
ella ,  pero  con  el  esmalte  correspondiente  en  car- 
nes y  ropas  para  presentar  los  colores  que  con- 
vienen  como  si  fuese  de  madera  pintada,  y 
viene  á  caer  sobre  el  punto  mas  céntrico  de  la 
erada  única  que  tiene  la  mesa  de  altar ,  detras  del 
Crucifijo  que  allí  descuella  en  medio  de  los  can- 
delabros de  gue  luego  se  hará  mención.  El  nicho 
que  hay  encima  de  esta  Santa  imagen ,  que  es  el 
secundo  del  espacio  central ,  ostenta  la  custodia 
calada  que  se  ha  referido  como  obra  dePeti-Juan 
y  otros  diez  y  siete  artistas  mas ;  su  relieve  es  de 
mas  de  la  mitad  del  diámetro ,  y  el  hueco  que  se 
hace  en  su  concavidad  es  el  Sagrario  donde  se 
guarda  el  Santísimo  Sacramento ,  de  que  luego  no6 
haremos  cargo.  Por  encima  de  esta  custodia  tenemos 
el  tercer  compartimiento  de  la  zona  de  enmedio, 
en  el  cual  se  representa  en  figuras  ya  mas  gran- 
des ( porque  es  de  advertir  que  estos  medallones 
van  siendo  mayores  y  creciendo  las  esculturas  en 
proporción  que  se  apartan  del  espectador  por 
su  mayor  altura) ,  el  misterio  de  la  Natividad  de 
nuestro  Señor  Jesucristo :  está  el  Salvador  recien 
nacido  entre  su  Santísima  Madre  y  San  José,  arro- 
dillados ,  unos  ángeles  vuelan  en  el  espacio  y  ado^ 
ran  á  su  Criador ,  y  también  asoman  sus  cabezas 
la  muía  y  el  buey.  El  cuarto  compartimiento 
ofrece  el  misterio  de  la  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora (que  es  la  titular  de  esta  Santa  Iglesia)  cuya 
figura  colosal  aparece  con  túnica  blanca  v  manto 
azul ,  sostenida  de  ángeles  y  con  la  luna  bajo  sos 
píes.  Por  coronamiento  de  todo  esto,  como  ya  se 
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ha  ¿Kdio ,  sobresalen  las  jigantescas  esculturas 
exentas  del  Crucificado »  su  afligida  Madre  v  San 
Juan  Evangelista.  Pasando  ahora  al  costado  del 
Evangelio ,  tenemos  que  el  nicho  mas  bajo  ó  pri- 
mero del  espacio  interior  ó  sea  el  mas  inmediato 
al  central  que  acabamos  de  reseñar,  representa 
la  Cena  del  Redentor  con  sus  discípulos ,  en  relie- 
ves mas  ó  menos  altos  se^un  requiere  la  perspec- 
tiva  en  que  han  de  ser  mirados.  El  nicho  segundo, 
contiene  el  misterio  de  la  Anunciación  de  nuestra 
Señora :  ésta  está  arrodillada  ante  un  reclinatorio, 
y  el  Arcángel  San  Gabriel  la  expone  reverente- 
mente su  celestial  embajada,  que  la  Virgen  parece 
oir  con  la  modesta  confusión  que  nos  refiere  el 
Evangelio,  y  por  encima  del  Arcángel  asoma  el 
Fadre  Eterno  de  medio  cuerpo :  hay  entre  las  dos 
figuras  de  María  Santísima  y  del  Arcángel  un  gran 
jarrón  con  azucenas ,  símbolo  conocido  de  la  pu- 
reza de  aquella  Señora.  En  el  tercer  comparti- 
miento, se  contempla  el  misterio  de  la  Circunci- 
sión ,  en  que  se  ve  al  niño  Dios  en  el  templo  sobre 
una  mesa ,  presentado  por  su  divina  Madre ,  y  en 
disposición  de  ser  circuncidado  por  el  sacerdote 
Simeón  eme  aparece  en  pie  con  sus  vestiduras  pon- 
tificales, cl  Descendimiento  de  la  cruz  es  el  asunto 
del  cuarto  y  último  medallón  de  esta  zona ;  están 
en  primer  término,  y  dejando  el  Santo  Madero  á 
su  espalda ,  el  cadáver  del  Redentor  que  parece 
tener  la  Viraren  sobre  sus  rodillas,  y  alrededor 
las  Marías,  Nicodemus  y  José  de  Ariraathea  cpie 
intervinieron  en  ^ta  interesante  escena  del  Cal- 
vario. Remata  esta  zona  en  su  mavor  elevación, 
con  la  figura  de  San  Dimas,  ó  sea  el  buen  ladrón, 
crucificado ,  pues  fué  uno  de  los  personajes  que 
£)rmaron  parte  del  acompañamiento  de  Jesús  en  el 
Gólgota.  En  los  cuatro  nichos  del  espacio  ó  faja  mas 
esterior  de  este  costado  del  Evangelio ,  tenemos 
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principiando  de  abajo  á  arriba  como  los  anterio- 
res; primero  la  degollación  de  San  Eugenio  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  el  cual  se  presenta  arrodillado 
ante  el  Prefecto  ó  Magistrado  romano ,  vestido  de 
capa  pluvial  y  mitra ,  habiendo  á  sus  lados ,  y  á 
los  del  Pretor  ó  Juez,  guardas  militares,  y  detrás 
del  Santo  el  verdugo  con  un  alfanje  desnudo  en 
actitud  de  descargar  sobre  su  cuello  el  golpe  (jue 
ha  de  cortarle  la  cabeza :  segundo ,  la  vapulación 
de  Jesús ,  á  quien  están  azotando  dos  sayones  te- 
niéndole atado  á  la  columna ,  y  por  encima  están 
como  asomados  á  una  galería  dos  personajes  que 
acaso  sean ,  el  del  cetro  Pilatos,  y  el  otro  algún 
rabino  en  representación  de  la  sinagosa :  tercero, 
la  Presentación  al  pueblo  del  mismo  Redentor  co- 
ronado de  espinas  v  con  una  caña  por  cetro ,  cuan- 
do Pílatos,  señalándole,  dijo  á  las  turbas:  ecce 
hamo ;  y  cuarto  la  escena  de  la  calle  de  la  Amar- 
gura, en  que  caminando  Jesús  con  la  cruz  acues- 
tas salió  al  encuentro  la  muger  Verónica ,  movida 
de  piedad ,  á  enjugar  el  sudor  y  polvo  de  que  iba 
cubierto  el  Señor ,  con  un  lienzo  en  el  cual  quedó 
impreso  su  divino  rostro. 

Trasladémonos  al  otro  iado ,  que  es  el  de  la 
Epístola.,  para  notar  que  en  el  primer  compar- 
timiento del  espacio  ó  zona  interior ,  representó  d 
escultor  (1)  la  escena  del  Lavatorio  de  los  pies 
hecho  por  Jesucristo  á  sus  discípulos :  están  estos 
sentados  en  derredor  de  la  pieza  donde  tuvo  luffar 
tan  edificante  acto  de  humildad ,  y  el  Salvador 

(1)  Ya  tengo  espuesto  arriba  que  en  mi  concepto  las  cua- 
tro historias  trabajaidas  por  Felipe  de  Borgoña  que  n<5  dosigna 
el  papel  de  la  Obra  y  Fábrica  ( paes  solo  dice  que  hizo  este 
célebre  escultor  cuatro  historias  para  el  retablo),  son  las  prime- 
ras ó  las  mas  bajas  de  cada  espacio  de  los  cuatro  laterales,  es 
decirla  Cena,  la  Degollación  de  San  Eugenio,  el  Layatorío  y 
la  Oración  del  Huerto. 
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aparece  arrodillado  en  primer  término  delante  de 
San  Pedro ,  que  resiste  como  nos  dice  el  Evangelio, 
y  el  Maestro  con  la  vasija  para  el  agua  al  lado, 
como  que  le  reconviene  por  su  oposición  y  le  com- 
pele á  dejarse  lavar.  En  el  de  encima  se  manifiesta 
elmisteríode  la  Epifanía  ó  Adoración  de  los  Reyes, 
dos  de  los  cuales  están  á  un  lado  esperando  para 
adorar  y  ofrecer  sus  dones  ( como  ya  lo  hace  el 
otro  arrodillado)  al  niño  Dios  que  tiene  sobre  sus 
rodillas  la  Virgen ,  sentada  para  esto  en  lugar  pre- 
ferente. Subiendo  al  tercero  encontramos  represen- 
tada la  Degollación  de  los  Inocentes ,  en  cuyo  me- 
dallón se  ve  al  Rey  Herodes  sentado  en  un  trono  á 
la  derecha ,  y  delante  de  él  varios  sayones  armados 
clavando  unos  sus  cuchillos  en  los  cuerpos  de  los 
tiernos  infantes  que  tienen  cogidos ,  y  luchando 
otros  con  las  madres  que  defienden  á  sus  hijos  para 
que  no  se  los  arrebaten  los  verdugos.  Y  por  último 
en  el  cuarto  está  la  Resurrección  del  Señor ,  quien 
sale  triunfante  del  sepulcro  con  el  sagrado  lavare 
ó  estandarte  de  la  cruz  en  la  mano,  y  los  guardas 
aterrados  aparecen  como  confundidos  y  tendidos 
por  el  soelo :  Gestas  el  mal  ladrón  amarrado  á  su 
cruz ,  dá  fin  á  esta  zona  ó  división ,  del  mismo 
modo  que  su  compañero  San  Dimas  remata  la  que 
le  eorresponde  en  el  otro  lado.  La  faja  ó  espacio 
esteríor  de  este  costado»  última  ya  del  retablo, 
contiene  en  sus  cuatro  nichos :  primero  la  Oración 
del  Huerto,  que  representa  una  gruta  del  olivar 
en  la  que  Jesús  está  arrodillado  orando ,  y  un  ángel 
le  ofrece  el  cáliz  de  la  amargura :  los  discípulos  se 
encuentran  en  el  primer  término  rendidos  al  sueño; 
segundo  el  Juicio  Final ,  por  medio  de  la  fiígura  del 
Salvador  que  aparece  rodeado  de  gloria  y  sentado 
sobre  un  globo ;  á  sus  lados  y  algo  mas  bajos  se 
ven  arrodillados  en  actitud  de  pedir  clemencia  para 
las  almas  de  los  infelices  pecadores ,  que  ocupan 
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el  extremo  mas  inferior  del  medallón ,  á  la  dere- 
cha del  Juez  la  Virgen  Santísima  nuestra  abogada, 
y  á  la  izquierda  San  Pedro  apóstol :  tercero  la  Ve- 
nida del  Espíritu  Santo ,  en  que  se  encuentran 
hábilmente  agrupados  y  teniendo  en  medio  á  lá 
Virgen ,  los  doce  individuos  del  apostolado ,  sobre 
los  cuales  aparece  el  Espíritu  Paráclito  en  figura 
de  paloma  con  las  alas  estendidas ;  y  cuarto  la 
Ascensión  del  Señor,  al  que  solóse  ve  el  remate 
de  sus  vestiduras  como  envueltas  en  una  nube, 
ocultándose  detrás  del  doselete  que  corona  este 
medallón  (como  sucede  con  todos  los  demás)  la 
mayor  narte  del  cuerpo  del  Salvador,  que  se  supo- 
ne en  el  acto  de  subir  al  Empíreo  y  desaparecer 
de  la  vista  de  su  Santísima  Madre  y  de  los  disci- 

Eulos,  que  quedan  abajo  y  se  manifiestan  asom- 
rados  de  lo  que  vén. 

Réstanos  advertir  dos  cosas :  la  primera  es  qae 
en  uno  y  otro  costado  flanquean  el  retablo  varias 
estatuase  cinco  en  cada  lado)  de  Patriarcas  y  Pro- 
fetas, colocadas  también  en  sentido  vertical  ó  de 
arriba  abajo ;  y  la  segunda ,  que  la  parte  superior 
en  que  no  hay  esculturas  ni  talla,  y  vá  su- 
biendo como  en  escalones  para  acomodarse  á  las 
entradas  y  recortes  de  la  bóveda ,  figura  un  cielo 
fondo  azulestrelladodeoro,  limitado  por  un  marco 
tallado  y  dorado  que  es  general  á  todo  el  retablo. 
Las  esculturas  de  los  medallones  que  acaban  de 
describirse,  aunque  no  son  las  mejores  que  posee 
esta  Catedral  ( pues  las  del  coro  y  otras  de  Borgoña 
y  Berruguete  las  esceden  en  mérito  artístico )  no 
por  eso  dejan  de  ser  notablemente  recomendables 
y  pasar  por  buenas  entre  las  mejores  de  su  época, 
y  por  muy  dignas  del  escogido  lugar  que  ocupan. 
A  la  altura  como  de  4  pies  del  pavimento  corre 
una  faja  dorada ,  desde  el  estremo  izquierdo  del 
espectador  hasta  el  opuesto  en  toda  la  estmsion 
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áá  retablo,  cnizaindo.  sin  interrumpirse,  por 
detrás  del  altar ,  en  la  cual  con  letras  azules  y  de 
earácter  gótico ,  se  puso  entonces ,  se  renovó  en 
tiempo  del  Cardenal  Sandoval  y  Rojas ,  y  subsiste 
todavía  leíble,  aunque  algo  descolorida  y  dete- 
riorada la  inscripción  siguiente : 

El  reverendísimo  sEftOR  DON  Fray  Francisco, 
Jiménez,  Arzobispo  de  esta  Santa  iglesia, 

REINANDO    en    GaSTILLA    LOS    CRISTIANÍSIMOS 

Príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  siendo  Obrero 

Alvar  Pérez  de  Montbmayor.  Acabóse  aRo  del 
SeUor  J.  G.  deISOÍ  años.  Este  año  falleqó  la  Reina 

k  S6  DE  NOVIEMBRE. 

El  rodapié  que  corre  por  bajo  de  este  letrero 
hasta  el  pavimento,  está  pintado  al  temple  sobre 
madera .  á  lo  que  parece ,  con  algunos  nletes  do- 
rados y  sin  cosa  notable. 

En  medio  del  plano  alto  de  la  capilla ,  que  co- 
mo  se  ha  dicho  constituye  el  presbiterio ,  y  ocu* 
pando  el  centro  de  la  concavidad  ó  semicírculo 

2ue  forma  el  retablo ,  aunque  sin  estar  pegado  á 
I,  se  levanta  el  altar  mayor ,  en  que  se  celebran 
las  misas  conventuales  v  aemas  que  se  ofrecen  de 
ordinario ,  escoplo  las  llamadas  de  Prima  (porque 
tienen  lugar  inmediatamente  después  de  la  hora 
canónica  que  asi  se  titula ,  al  paso  que  las  otras  se 
cantan  después  de  Tercia  y  aun  tras  de  Sesta  ó 
de  Nona  en  ciertas  épocas  y  en  determinados  dias 
del  año)  las  cuales  se  dicen  en  el  altar  que  hay 
en  el  coro ,  según  se  advertirá  á  su  tiempo.  Está 
completamente  aislado ,  dejando  un  paso  aunque 
estrecho  i)or  detras  de  él  para  que  los  sacristanes 
j  demás  sirvientes  puedan  ir  de  un  lado  á  otro 
sin  la  irreverencia  que  causaría  el  andar  cruzando 
for  delante:  abase  del  pavimento  como  una  media 


10!2  TOLEDO 

vara  repartiéndose  esta  altura  entre  dos  gradas 
de  mármol  que  le  sirven  de  peana ,  y  en  las  que 
el  celebrante  y  los  ministros  pueden  cómodamente 
moverse  según  exigen  las  sagradas  ceremonias 
que  desempeñan ,  y  está  reducido  á  una  simple 
mesa  revestida  de  mármol  liso  y  color  muy  oscuro 
con  una  sola  gradilla  encima ,  lisa  también  (pues 
así  ésta  como  Ya  mesa  de  altar  tienen  siempre  muy 
ricos  frontales  que  varian  según  los  colores  de  los 
ornamentos  y  conforme  á  la  solemnidad  de  las 
festividades ,  y  solo  el  Viernes  Santo  aparece  des- 
nudo según  rúbrica) .  sobre  la  cual  se  ven  ordi- 
nariamente seis  magníficos  candelabros  de  bronce 
dorado  á  fuego  y  de  una  hechura  elegantísima, 
trabajados  en  Londres  á  fines  del  siglo  pasado  (1): 
enmedio  de  ellos  se  ostenta  una  cruz  de  la  propia 


(1)  En  carta  del  Obrero  D.  Francisco  Pérez  Sedaño  á  Don 
José  de  la  Dehesa ,  residente  entonces  en  Londres ,  fecha  6  de 
Junio  de  1790 ,  se  daba  por  entendido  el  mencionado  Sr.  Ca- 
Bóíáfo  de  otra  del  D.  José  fechada  el  11  de  Mayo ,  en  qac 
manifiesta  haber  encargado  á  uno  de  los  artífices  mas  acredi- 
tados de  aquella  capital ,  que  era  católico ,  los  dos  juegos  de 
candeleros  de  bronce  con  sus  cruces  que  se  hablan  ya  comen- 
zado á  vaciar  y  componían  en  todas  catorce  piezas.  Desprén- 
dese tamlHen  de  esta  carta  que  había  sus  temores  de  cpie  la 
guerra  que  estaba  entonces  para  estallar  entre  ambas  naciones, 

fmdiese  interrumpir  las  relaciones  mercantiles  é  imposibilitar 
a  remesa  de  los  candelabros  de  Londres  aquí  y  la  de  su  precio 
de  aquí  á  Londres;  y  previene  el  Obrero  á  su  encargado»  que 
á  todo  trance  so  hagan ,  pues  la  Catedral  sale  responsable  i  todo 
riesgo  y  aun  al  del  mar.  Libra  al  mismo  tiempo  por  letra  gi- 
rada en  Madrid  8,000  duros  para  su  coste  de  fábrica  y  dá 
amplia  facultad  al  D.  José  de  la  Dehesa  para  que  haga  en  todo 
cuanto  jnz^e  conveniente  con  tal  de  que  los  juegos  de  can- 
deleros se  hagan  y  sean  del  mérito  que  apetecía  el  Cabildo  y 
que  con  efecto  tienen. 

Otra  carta  tengo  á  la  vista  dirigida  al  mismo  Canónigo 
Obrero  por  la  casa  comercio  de  Bilbao  «viuda  deBoIloqui» 
remitiendo  uno  de  los  juegos  de  candelabros ,  que  sin  duda 
hubo  de  desembarcar  en  aquella  villa ,  coa  nota  del  coste  de 
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materia  con  el  Redentor  pendiente  de  ella,  y 
cuyo  pie  es  compañero  y  hace  juego  con  los  can- 
deleros ,  estando  colocada  sobre  una  peana  cua- 
drada de  mármol  oscuro  que  descansa  en  el  centro 
de  la  gradilla  (1). 

Esta  mesa  de  altar  es  sumamente  espaciosa 
para  que  con  desabogo  quepan  sobre  ella  reliquias, 
atriles,  sacras  y  demás  utensilios  necesarios  en 
las  grandes  solemnidades  y  en  las  misas  de  Pon- 
tifical. El  Ara  es  preciosísima ,  de  mármol  oriental, 
que  puede  pasar  por  una  verdadera  ágata  (2);  la 
Sacra  ó  tablas  de  las  palabras  de  la  consagración, 
presenta  como  una  elegante  portada  de  un  tem- 

Í>lo  greco-romano ,  con  sus  zócalos ,  basas ,  co- 
umnas,    capiteles,  frisos,   cornisamento    ático 
que  la  corona ,  etc. ;  es  de  preciosísimos  jaspes, 


embalaje  y  porte  de  los  cajones  en  que  venían ,  y  al  pie  de  ella 
el  recibo  del  carromatero  Bernardo  López  fechado  en  Toledo 
á  86  de  Julio  de  1791. 

El  embalage  importó  40  rs.  y  el  porte  de  42  arrobas  y 
media  á  12  rs.  17  mrs.  cada  una  montd  531  rs.  8  mrs.  Lo 
cual  unido  á  los  160,000  librados  á  Londres  dá  un  total 
de  160,571  rs.  8  mrs.  que  sepamos ,  sin  perjuicio  de  lo  que 
costase  la  conducción  del  otro  juego ,  y  el  trasporte  por  mar 
de  ambos,  pues  de  esto  nada  se  menciona  en  la  nota.  El  otro 
juego  es  enteramente  igual,  y  se  guarda  de  ordinario  en  la 
aue  llaman  la  Cuadra  de  Ropas  para  usarle  en  algunos  dias  y 
funciones  especiales. 

(1)  En  las  semanas  de  Pasión  y  Santa ,  en  que  el  retablo 
está  cubierto  y  todo  en  la  iglesia  respira  el  luto  propio  del 
tiempo ,  se  quitan  estos  candelabros  y  cruz,  sustituyéndolos  con 
otro  juego  de  bronce  también ,  pero  mas  pequeños  y  sencillos; 
y  en  las  octavas  de  Corpus  y  Nuestra  Señora  del  Sagrario  (si 
se  trae  la  imagen  á  la  capilla  mayor)  se  usan  otros  de  plata 
con  cruz  igual. 

(2)  Guando  llegue  á  describir  la  capilla  de  Santiago  haré 
notar  en  el  altar  de  Santa  Teresa  otra  ara  que  hay  de  esta 
piedra ,  y  la  tienen  descubierta  para  que  sirva  de  muestra  de  la 
del  alfar  mayor ,  sagrario  y  otras  que  hay  de  esta  clase  en  la 
Catedral. 
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¿gatas  y  bronce  perfectamente  trabajados  y  raí- 
butidos  con  el  mayor  esmero ,  siendo  la  lámina 
en  que  están  grabadas  las  palabras  sacramentales, 
el  centro  que  figura  el  hueco  déla  puerta;  tendrá 
como  de  media  vara  á  dos  tercias  de  alta  y  aleo 
mas  de  la  mitad  de  ancha ,  y  es  una  pieza  de 
mucho  mérito  por  todos  conceptos  (1).  Todo  el 
servicio  de  este  altar ,  aun  el  diario ,  es  de  plata 
blanca  y  dorada ,  de  hechuras  de  mucho  gusto» 
y  prendas  dimas  del  templo  y  del  objeto  á  que 
están  destinadas. 

Advertiremos  por  último  respecto  á  este  altar 
mayor,  que  solo  pueden  celebrar  en  él  el  Arzo* 
bispo  y  los  Canónigos :  asi  es  que  algunos  Digni- 
dades que  ha  habido  hasta  el  reciente  Concordato 
que  no  disfrutaban  canongía,  necesitaban  un 
permiso  especial  del  Cabildo ,  para  decir  misa  en 
esta  ara ,  y  aun  por  eso  no  alternaban  con  los 
capitulares  en  hacer  semanas  de  Preste.  Si  ocurría 
(como  algunas  veces  ha  sucedido)  ponerse  enfer- 
mo repentinamente  el  Canónigo  que  habia  de 
oficiar  la  misa  conventual ,  ó  por  olvido  se  desa- 
yunase, ó  en  fin  por  cualquiera  otra  causa  im- 
prevista faltase  Canónigo  para  celebrar  la  misa 
mayor ,  se  hecha  mano  de  cualquier  presbítero 
que  esté  en  disposición  de  hacerlo  por  tener  al- 
guna de  las  misas  de  punto  que  se  dicen  después, 
para  que  no  falte  la  conventual  en  el  coro ;  ñero 
en  este  caso  ponen  un  altar  portátil  en  el  plano 
bajo  ó  primero  de  la  capilla ,  y  alH  se  canta  la  misa, 
vistiéndose  como  ministros  dos  salmistas  ú  otros 
ordenados  dependientes  de  la  Catedral ,  pero  nunca 
Racioneros  ó  Beneficiados  como  ahora  los  llaman. 


(1)  También  en  cnaresma  y  en  las  dos  semanas  qne  dice 
la  penüUlma  nota,  se  sustituye  esta  sacra  con  otra  mas  pe- 
queña de  plata  dorada  y  no  falta  de  mérito. 


k 
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pues  estos  solo  asisten  en  calidad  de  Diácono  y 
Subdiácono  á  los  Canónigos. 

PÁRRAFO  3.* 

Bl  Sagrario. 

A  uno  y  otro  estremo  del  retablo ,  y  al  nivel 
del  pavimento  del  presbiterio,  hay  unas  puertas, 
en  cada  una  de  las  cuales  está  pintado  un  Profeta, 
y  ambas  son  perfiladas  de  oro ;  la  del  lado  del 
Evangelio  dá  paso  para  el  Sagrario ,  y  la  de  la  Epís- 
tola auna  piececita  que  sirve  para  ciertos  usos  que 
después  veremos :  antes  vamos  á  hacer  relación  de 
la  subida  y  camarín  del  Salario ,  que  no  es  fácil 
que  los  viageros  ni  los  curiosos  logren  ver  por  si 
mismos. 

Tiene  la  puerta  7  pies  de  alta  por  3  y  medio 
de  ancha ,  y  su  marco  es  de  mármol  blanco  con 
filetes  y  medias  cañas  por  adorno  en  él ;  la  mam- 
para que  la  cierra ,  ya  está  dicho  que  tiene  su 
cerco  dorado  y  en  el  centro  pintado  uno  de  los 
Profetas  menores,  del  tamaño  del  natural.  Como 
este  Sagrario  se  forma  en  el  hueco  que  dejan  el 
respaldo  del  retablo  y  la  obra  moderna  del  ábside 
de  la  capilla  mayor,  entendida  por  el  traspa- 
raite  (de  que  adelante  nos  habremos  de  ocupar), 
viniendo  á  caer  el  tabernáculo  donde  se  encierra 
el  Santísimo  Sacramento  precisamente  en  el  cen- 
tro de  la  custodia  calada ,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado en  el  retablo ,  la  cual  está  15  pies  sobre  el 
nivel  del  suelo  del  presbiterio ,  hay  que  subir  por 
necesidad  una  escalera  para  el  Sagrario.  Esta  co- 
mienza desde  la  misma  puerta  ya  descrita ;  su 
]p]anta  es  obUcua  pues  se  mueve  alrededor  del  poste 
ó  pilar  de  la  fábrica  del  templo  que  cae  detrás  del 
retablo  mayor,  guarda  el  orden  dórico  con  algún 
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misto  en  su  ornamentación ,  y  se  compone  de  diez 
y  siete  escalones  distribuidos  en  tres  [tiros  ó  divisio- 
nes, y  todos  son  de  mármol  blanco  del  Castañar  y 
de  10  dedos  de  altura  cada  uno.  El  tramo  primero 
tiene  cinco  escalones ,  al  fm  de  los  cuales  hay  una 
meseta  cuadrada ;  de  aquí  parte  torciendo  á  la  de- 
recha el  segundo  tramo  que  cuenta  seis  escalones, 
y  descansa  en  otra  meseta  cuadrilonga ,  de  la  que 
arranca  el  tercero  con  otras  seis  gradas  que  desem- 
bocan ya  en  el  pavimento  mismo  del  camarín  del 
Sagrario.  Es  toda  la  escalera  de  mármoles,  en  el 
zócalo  esjaspe'campo  oscuro  con  manchas  pajizas, 
en  el  cornisamento  de  jaspe  morado ,  y  en  los  si- 
tios convenientes  sus  pilastras  de  blanco  de  Genova 
con  vaciados  de  otros  colores ;  la  bóveda  que  es  de 
cañón  que  planta  sobre  el  cornisamento  y  corre 
en  toda  la  estension  de  la  escalera ,  está  pintada 
de  gloria ,  con  ángeles ,  nubes ,  etc.  etc.  £1  cama- 
rín del  Sagrario  es  una  pieza  de  12  pies  de  largo 
por  6  de  ancho ,  formando  ángulos  rectos  en  su 
frontis  izquierdo  que  corresponde  al  trasparente, 
y  algo  obtusos  en  el  costado  derecho  que  corres- 
ponoe  al  respaldo  del  retablo ,  y  en  el  cual  está  el 
tabernáculo  donde  se  encierra  el  copón.  Siguen  en 
esta  pieza  el  zócalo,  cornisamento  y  forma  de  pi- 
lastras que  traía  la  escalera  y  quedan  relaciona- 
dos: y  en  su  bóveda  ó  techo  está  adorado  el  sa- 
grado nombre  de  Dios  ( escríto  en  hebreo  entre 
ráfagas  de  luz  y  rompimiento  de  Gloria)  por  mul- 
titua  de  anéeles  en  diferentes  posturas  y  graciosos 
escorzos  todo  de  mármoles  que  forman  nubes, 
plumas ,  aletoncillos  y  arcos  que  parten  de  encima 
del  tabernáculo  y  van  á  rematar  en  las  pilastras 
del  frente.  Estas,  que  son  las  que  forman  los  án- 
gulos rectos ,  dejan  en  su  centro  una  ventana  que 
es  la  que  dá  luz  al  recinto ,  cubierta  por  su  parte 
exterior  de  un  sol  de  grandes  ráfagas  de  taconee, 
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que  corresponde  al  trasparente  (y  hablaremos  de 
él  al  descnbir  esta  obra)  y  frente  á  esa  ventana, 
entre  ángeles  *que  tienen  en  sus  manos  espigas  y 
racimos  de  bronce  dorado ,  y  sobre  una  repisa  for- 
mada de  tres  cabecitas  de  serafines  que  vienen  á 
unirse  graciosamente  por  adornos  repartidos  con 
profusión  y  riqueza  con  los  anteriores ,  formando 
entre  lodos  un  soberbio  trono  de  Gloría ,  de  már- 
moles de  Tortosa ,  de  Urda  y  Genova ,  y  de  bron- 
ces ricamente  dorados,  se  encuentra  el  sagrado  ta- 
bernáculo ,  donde  sobre  un  ara  del  precioso  már- 
mol oriental  que  ya  hemos  dicho  al  describir  la 
mesa  del  altar  mayor ,  y  encima  de  una  palia ,  cor- 
porales y  colgadura  interior  de  seda  y  oro  muy 
selecto  todo ,  está  depositado  su  Divina  Magestad 
en  un  copón  magnlnco  de  oro ,  asombrosamente 
cincelado  y  lleno  de  delicadísimos  adornos  de  es- 
malte .  con  camafeos  primorosos  y  otras  piedras 
de  ^n  valor ,  siendo  su  forma  una  gran  copa  im- 
perial como  de  media  vara  de  alta  y  una  cuarta 
de  diámetro  su  hueco  interior. 

La  otra  puerta  que  dijimos  hay  al  lado  de  la 
Epístola ,  compañera  y  guardando  simetría  en  todo 
con  la  de  subida  al  Sagrario  que  acabamos  de  des- 
cribir ,  dá  entrada  á  una  piececita  de  las  mismas 
dimensiones  que  este  (pues  cae  debajo  de  él  pre- 
cisamente), y  sirve  para  guardar  en  ella,  y  cajo- 
nes que  hay  á  proposito,  las  piezas  de  plata  del 
servicio  diario  del  altar,  como  porta-paces ,  testes, 
cálices ,  vinajeras ,  vandejas ,  salvillas ,  aguamani- 
les, misales,  atriles  etc.:  y  en  el  Sábado  Santo  ,  el 
de  vigilia  de  Pentecostés  y  alguna  función  extra- 
ordinaria de  rogativa  en  que  necesitan  el  cele- 
brante y  ministros  cambiar  de  ornamentos ,  des- 
pués de  la  procesión ,  para  la  misa ,  lo  hacen  también 
en  esta  pieza. 
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PÁRRAFO  4/ 

Sep\ilcro8  Beales  y  gradería  del  presbiterio. 

Ya  dejamos  dicho  aue  toda  esta  primera  bó* 
veda  de  la  nave  central  que  ahora  constituye  el 
presbiterio  ó  plano  alto  de  la  capilla  mayor,  fué 
anterioroiente  la  titulada  de  Reyes  viejos  fundada 
por  D.  Sancho  lY ,  trasladada  por  el  Cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros  á  la  del  Espíritu  Santo  en  1198; 
pero  que  los  cuerpos  Reales  que  yacían  en  ella 
quedaron  con  sus  mismas  urnas  sepulcrales  en  la 
nueva  ampliación  que  la  mayor  recibiera  de  orden 
del  propio  Cardenal  y  con  permiso  de  los  Reyes 
católicos.  Para  colocar  debidamente  estos  sepul- 
cros Reales  mandó  el  Arzobispo  construir  dos 
magníficos  enterramientos  en  lugar  eminente  del 
referido  presbiterio  á  uno  y  otro  lado  del  retablo 
con  todo  el  decoro  debido  a  la  respetable  memo- 
ria de  tres  Monarcas  españoles  y  uno  portugués, 
mas  dos  Infantes  de  Castilla  y  otro  de  Aragón ,  ca- 
yos nombres  y  circunstancias  dijimos  al  principio 
de  este  capítulo.  Ocupa  cada  sepulcro  el  espacio 
que  media  desde  el  retablo  hasta  el  pilar  que  en 
cada  lado  separa  la  bóveda  pimera  de  la  segunda, 
ó  sean  los  planos  alto  y  bajo  de  la  capilla  mayor, 
formándose  desde  el  pavimento ,  y  subiendo  su 

f  gallarda  y  graciosísima  coronación  hasta  tocar  en 
as  claves  de  los  arcos  que  sostienen  la  bóveda. 
Compónense  estos  enterramientos  (y  adviértase 
que  son  absolutamente  iguales  excepto  en  muy 
lijeros  detalles)  de  dos  cuerpos  de  arquitectura ;  el 

Í)rimero  consiste  en  un  arco  abierto ,  adornado  de 
iletesy  crestones  propios  del  género  gótico  á  que 
pertenecen  los  sepulcros ,  perfectamente  dorados, 
en  el  fondo  de  los  cuales  hay  tres  huecos  de 


E!f  LA  KANO.  109 

ventanas  con  SUS  rejas  también  doradas,  por  donde 
se  vé  desde  las  naves  laterales  el  altar  mayor ,  y  so- 
bre su  clave ,  como  á  unos  1  i  pies  de  elevación  se 
abre  otro  arco  cpie  recoge  en  su  centro  las  urnas 
cinericias  asentadas  encima  de  la  bóveda  que  foi  ma 
el  anterior  ya  descrito  y  que  están  un  tanto  obli  cuas 
para  que  se  vean  las  estatuas  yacentes  que  hay 
colocadas  en  cada  omacina :  este  arco  segundo  ó 
superior  está  mucho  mas  decorado  que  el  de  abajo 
de  ornatos  y  labores  delicadas ,  resaltos  y  creste- 
ría que  le  hacen  vistosísimo :  y  en  el  fondo  se  con- 
templan tres  grandes  escudos  de  armas  Reales  en 
cada  uno ,  pero  con  la  circunstancia  de  que  en  el 
central  del  lado  del  Evangelio  se  ostenta  con  los  cas- 
tillos y  leones  ,  ocupando  medio  escudo ,  un  águila 
inde ,  negra ,  sobre  campo  amarillo ,  que  no  es 
_  lila  imperial ,  como  equivocadamente  se  supone 
en  la  Tol^o  Pintoresca ,  folio  28 ,  ni  sipifica  tam- 
poco el  tiempo  ó  época  de  la  traslación  de  estos 
cuerpos  Reales ,  pues  todavía  no  fué  Carlos  I  Em- 
perador ei)  bastantes  años  despjiesdela  construc- 
ción de  estos  sepulcros.  Las  archivoltas  de  este 
arco  están  enriquecidas  con  crestería  y  estatuas; 
y  sobre  la  bóveda  que  forma  esta  omacina ,  se  le- 
vanta un  caprichoso  adorno  calado  de  lazos  entre- 
mezclados de  estatuas ,  pirámides,  repisas  y  floro- 
nes, todo  de  piedra  y  al  ffusto  gótico ,  rematando 
en  una  especie  de  templete  asimismo  calado  y 
dorado ,  obra  muy  delicada  y  de  felicísima  inven- 
ción, el  cual  corona  todo  el  monumento  tocando  á 
la  clave  del  arco  de  la  bóveda  de  la  capilla.  Fué  el 
artiñce  de  estos  enterramientos  Maestre  Diego 
Copin  de  Holanda ,  que  los  dio  acabados  en  1507, 
y  después  pintó  los  escudos  de  armas  y  doró  los 
follages  y  adornos  Juan  de  Arévalo.  Las  urnas  ci- 
nerarias con  sus  estatuas ,  son  las  mismas  que  te- 
nían los  antiguos  sepulcros  de  estos  personages  en 
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la  capilla  de  Santa  Graz  ó  Reyes  viejos ;  y  para  los 
tiempos  en  que  se  hicieron ,  son  las  estatuas  de  un 
mérito  muy  superior ,  especialmente  la  de  D.  San- 
cho el  Brabo'que  es  la  primera  ó  mas  baja  del  lado 
de  la  Epístola :  todas  tienen  ropas  laicas  y  sus  es- 

Eadas  encima  cogidas  con  las  manos,  escepto  la  del 
liante  D.  Pedro  que  murió  de  edad  de  ocho  años; 
las  unas  tienen  esculpidas  en  su  frente  principal 
las  armas  de  Castilla  y  León ,  pero  la  que  encierra 
las  cenizas  de  D.  Alonso  Vil  el  Emperador,  que 
es  la  primera  del  lado  del  Evangelio,  ostenta 
ademas  las  águilas  imperiales ,  que  no  deben  con- 
fundirse con  la  de  una  sola  cabeza  que  ya  se  ha 
dicho  antes  estar  pintada  sobre  campo  amari- 
llo en  el  escudo  central  de  los  tres  que  hay  en 
este  mismo  lado.  Con  el  del  Emperador  D.  Alon- 
so YII  está  el  bulto  y  sepulcro  del  insinuado  In- 
fante D.  Pedro  de  Aguilar,  hijo  de  D.  Alonso 
el  XI  y  de  Doña  Leonor  de  Guzman  (1 ),  asi  como 
al  lado  de  la  Epístola  con  los  restos  y  estatua  de 

(1)  La  Toledo  Pintoresca  dice  al  folio  28  que  D.  Pedro  el 
Infante  está  con  D.  Sancho  el  Bravo  al  lado  de  la  Epístola ,  y 
D.  Sancho  el  Deseado  al  del  Evangelio  con  su  padre  Don 
Alonso  VII :  yo  creo  que  lo  estampó  así  sn  apreciable  autor, 
porque  algún  otro  escritor  mas  antiguo  lo  ha  dicho  del  mismo 
modo  ( al  menos  yo  no  he  podido  encontrar  otro  fundamento 
raas  sdlido  en  que  el  Sr.  Amador  apoye  esta  opinión).  En  nü 
concepto  es  equivocada  la  colocación  que  dan  á  los  restos  de 
D.  Pedro  de  Aguilar ,  que  no  puedo  atribuir  sino  A  haber  visto 
en  algunos  documentos  antiguos  señalado  el  enterramiento  de 
este  Infante  al  lado  derecho  del  altar,  como  lo  está  realmente; 
pero  como  por  reverencia  á  las  sagradas  aras  se  toman  estas 
por  punto  de  mira  para  nombrar  los  costados  derecho  ó  iz- 
quierdo, resulta  que  el  espectador  ocupa  posición  inversa 
cuando  está  delante  del  altar ,  y  asi  la  derecha  de  este  (que  es 
el  lado  del  Evangelio)  viene  á  ser  la  izquierda  de  aquel  y  vi- 
ceversa. En  este  supuesto  ha  podido  tomarse  inadvertidamen- 
te por  lado  derecho  del  altar  el  del  que  le  mira ,  y  de  aquí  el 
suponer  al  costado  de  la  Epístola  lo  que  realmente  se  encuentra 
en  el  otro.  Para  consignar  yo  aquí  la  especie  de  que  hay  error 
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D.  Saocho  €Í  Brabo,  se  colocaron  ^n  la  otra  urna 
los  del  Rey  D.  Sancho  el  Deseado ,  y  junio  á  unos 
y  otros  en  los  huecos  de  las  ornacinas ,  los  re- 
siduos (sin  bultos)  d^  los  mencionados  D.  Sancho 
Capelo ,  Rey  de  Portugal,  y  de  los  Infantes  de  Cas- 
tilla y  Aragón ,  Arzobispos  de  Toledo ,  D.  Sancho  I 
y  D.  Sancho  11.  A  los  pies  de  las  estatuas  yacentes 
hay  cuatro  leones  de  mármol  como  lo  son  estas  y 
las  urnas ,  pero  malamente  pintados  de  rojo  que- 
riendo imitar  el  color  de  la  piel  de  esos  animales, 
aunque  con  harta  impropiedad :  y  por  último  se 
ven  dos  grandes  angelotes  con  largos  ropajes,  en 
actitud  de  volar ,  los  cuales  parecen  salir  uno  de 
cada  lado  del  retablo ,  y  llevan  cogido  con  ambas 


en  el  señalamiento  de  sepulturas  que  se  atribuyen  á  D.  Sancho 
el  Deseado  y  al  Infante  D.  Pedro,  tengo  los  fundamentos  si- 
guientes :  Primero ,  que  el  Dr.  Pisa ,  diligente  escrudiñador  de 
las  cosas  y  antigüedades  de  Toledo ,  cuya  historia  escribió ,  y 
es  mirada  con  singular  aceptación  por  *  los  literatos ,  dice  al 
folio  172  vuelto  hablando  de  D.  Sancho  el  Deseado ,  que  está 
enterrado  junto  al  altar  mayor  de  la  Catedral  á  la  fmrte  de  la 
Epístola ;  afirmación  de  mucho  valor  para  nuestro  caso ,  por 
el  aventajado  concepto  que  su  autor  merece  y  disfruta  en  la 
república  literaria :  si  pues  está  D.  Sancho  el  Deseado  al  lado 
de  la  Epístola ,  claro  es  que  no  puede  estar  al  del  Evangelio 
con  su  padre  D.  Alonso ,  y  por  la  recíproca  se  deduce  oue  no 
estando  el  Infante  D.  Pedro  al  lado  de  D.  Sancho  el  Bravo, 
porque  ya  vemos  que  ocupa  su  lugar  D.  Sancho  el  Deseado, 
fogosamente  ha  de  estar  en  el  otro  costado  acompañando  al  Em- 
perador D.  Alonso  Vil ,  puesto  que  no  hay  duda  en  que  su 
sepulcro  con  estatua  yacente  es  uno  de  los  cuatro  que  allí  se 
vén.  El  segando  fundamento  me  le  suministra  ese  escudo  de 
armas  de  que  ya  dejo  liecha  mención  al  hablar  del  enterra- 
miento del  lado  del  Evangelio,  cuya  mitad  ocupan  los  castillos 
y  leones  y  la  otra  mitad  una  águila  negra  volando  en  campo 
de  oro  con  una  como  cinta  ó  collar  en  la  garganta :  este  escudo 
se  repite  arriba  sobre  el  arco  de  la  bóveda  en  la  misma  forma 
como  están  repetidos  sus  compañeros  de  las  armas  Reales  solas 
en  ese  lado  y  en  el  otro.  Ahora  bien ,  teniendo  en  cuenta  que 
el  Infante  D.  Pedro  fué  conocido  por  el  apellido  de  Aguilar, 
cuyo  señorío   tuvo  asi  como  los  de  Peniia  y  Liévana,   y 
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manos  cada  cual  un  escudo  también  de  piedra  en 
que  están  esculpidas  y  pintadas  las  armas  de  Es- 
paña ,  ostentando  ya  todos  los  cuarteles  y  blasones 
de  los  reinos  y  señoríos  que  adquirió  la  corona  de 
Castilla  con  los  casamientos  de  los  Reyes  Católicos 

Íde  su  hija  Doña  Juana  y  con  las  conquistas  y 
erencias  de  unos  y  de  otros. 
Tales  son  los  sepulcros  Reales  del  presbiterio 
de  la  Catedral  de  Toledo ,  monumentos  iguales 
como  se  ha  advertido  arriba ,  y  dignos  del  lugar 
que  ocupan  y  de  las  cenizas  que  encierran.  Ré^ 
taños  decir  cuatro  palabras  acerca  del  adorno  que 
ofrece  la  parte  superior  de  los  arcos  en  cuyo  hueco 
están  labrados ,  para  concluir  completamente  con 


sabiéndose  que  el  dutintivo  heráldico  de  los  señores  de  Aguilar 
es  una  águila  negra  en  campo  amarillo ,  parece  fuera  de  duda 
que  por  este  Infante  se  colocd  aquí  ese  escudo  mitad  de  las 
armas  Reales  y  mitad  del  apellido  y  señorío  de  Aguilar,  puesU) 
que  ni  puede  aplicarse  ese  blasón  al  Emperador  D.  Alonso, 
que  ya  tiene  esculpidas  en  su  urna  las  águilas  imperiales  tales 
como  deben  ser  con  dos  cabezas ,  ni  menos  á  D.  Sancho  el 
Deseado ,  suponiendo  que  estuviese  allí  sepultado  y  no  en  el 
frente  de  la  Epístola ,  como  dice  Pisa ,  sin  que  tenemos  dato 
ninguno  para  contrarrestar  el  peso  de  su  afirmativa.  Por  lo 
demás,  no  es  cosa  fácil  á  un  simple  particular ,  reducido  á  sus 
propios  recursos ,  obtener  permiso  para  subir  allí  á  registrar  si 
tienen  6  no  todas  las  estatuas  su  espada  6  si  alguna  carece 
de  ella,  como  dicen  que  sucede  á  la  del  D.  Pedro,  pues  la 
suma  reverencia  que  aquel  sagrado  lugar  merece  no  le  hace 
accesible  á  todos ,  é  impide  el  que  se  vaya  á  encaramar  (como 
tendría  necesidad  de  hacerlo)  sobre  una  escalera  de  mano  que 
habría  de  traer  de  otra  parte ,  para  cerciorarse  de  la  indicada 
circunstancia,  por  la  cual  tampoco  se  resolvería  la  duda  de 
una  manera  satisfactoria ,  ni  dcisde  abajo  se  distingue ,  princi- 
palmente en  los  bultos  segundos  6  interiores,  que  son  los  de 
D.  Sancho  el  Deseado  y  del  Infante  D.  Pedro ,  como  ni  tampoco 
60  percibe  la  diferencia  de  capirucetas  ni  guirnalda,  pues  todos 
cuatro  tienen  la  cabcssa  descubierta  y  ceñida  de  una  espede  de 
diadema  dorada  sin  qye  se  pueda  juzgar  en  que  se  ais|ingan 
unas  de  otras ,  porque  solo  se  vé  una  faja  de  oro  alrededor  de 
la  cabeza. 
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la  descripción  del  presbiterio.  Todo  el  espacio  de 
muralla  que  media  desde  el  cierre  de  los  arcos  de 
derecha  é  izquierda  hasta  le  bóveda ,  le  ocupan, 
en  su  mayor  altura  tocando  ya  al  techo ,  una 
eran  cllaraboya  compuesta  de  tres  ventanas  entre- 
largas que  forman  una  pirámide ,  con  magníficas 
vi<£rieras  pintadas  por  los  artistas  que  ya  dejamos 
mencionados  en  otra  parte,  y  por  bajo  de  ella  un 
euerpo  de  airosa  arquitectura  árabe  (se  entiende 
qne  en  ambos  lados  es  lo  mismo ,  y  por  eso  solo 
describiremos  el  uno ,  como  ya  hemos  hecho  coa 
los  sepulcros),  que  c<msiste  en  diez  columnitas 
pareadas  que  sostienen  cuatro  arcos  de  herradura 
con  buenas  estatuas  colosales  en  ellos ,  coronados 
por  un  ingenioso  cornisamento  en  que  se  notan 
varías  cabezas ,  mascarones  y  otros  ornatos  que 
le  dan  muy  agradable  vista  y  un  mérito  no  común. 
El  resto  está  perfectamente  pintado  con  rameados 
de  oro ,  entre  los  que  campean  otra  vez  los  escu- 
dos de  armas  Reales  y  el  de  la  casa  de  Aguilar, 
Hecha  ya  detallada  relación  de  cuanto  notable 
contiene  el  plano  superior  de  la  capilla ,  que  pro- 
piamente puede  llamarse  el  presbiterio ,  bajemos 
al  plano  inferior ,  que  es  mayor  y  mas  desahogado 
pues  ocupa  todo  el  espacio  de  la  segunda  bóveda, 
meando  entre  ambos  una  gradería  de  nueve  es- 
calones de  mármol ,  como  ya  tenemos  dicho ,  al 
pie  de  la  cual  están  dos  especies  de  cancelas  de 
madera ,  doradas  y  labradas  al  gusto  moderno ,  las 
cuales  sirven  para  cerrar  el  paso  á  la  gradería  á  fin 
de  que  la  muchedumbre  de  concurrentes  á  los  di- 
vinos oficios(especialmente  en  las  grandes  solemni- 
dades) no  invaaa  el  presbiterio ;  pero  dejan  abierto 
completamente  el  centro  de  la  escalinata  para  el 
servicio  y  paso  de  los  que  tienen  que  concurrir  á 
las  ceremonias  del  altar  y  del  coro.  Llaman  aquiá 
estas  cancelas  ó  barandillas,  tandas,  y  sobre  ellas 
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se  pone  eñ  las  octavas  del  Corpus  y  Afimcion ,  eo 
las  festividades  mas  clásicas  y  en  todas  las  misas 
de  renovación  del  Santísimo  Sacramento  cierto 
número  de  cirios  ó  achas  de  cera  de  cuatro  pávilos, 
mas  ó  menos  crecido  según  la  solemnidad  de  la 
fiesta.  En  esta  misma  escalinata ,  al  costado  del 
Evangelio ,  se  coloca  desde  el  Sábado  Santo  hasta 
el  diade  la  Ascensión ,  el  magnifico  candelero  para 
el  cirio  pascual ,  que  descrilnremos  cuando  se  ha- 
ble  de  la  capilla  de  San  Blas  en  el  claustro  bajo  de 
esta  Santa  Iglesia ,  que  es  donde  se  guarda  toído  el 
resto  del  año ;  y  así  este  lado  de  la  gradería ,  como 
el  otro  opuesto  de  la  Epístola  se  nivelan  con  el  pa- 
vimento del  presbiterio » por  medio  de  un  entari* 
mado  construido  aproposito  y  pintado  imitando 
los  mármoles  y  dibujos  ó  embutidos  de  la  misma, 
dando  de  ese  modo  mas  ensanche  al  plano  supe- 
rior cuando  el  Arzobispo  celebra  misa  pontifical, 
en  que  por  la  mucha  gente  que  su  ceremonial  exije 
no  podrían  egecutarse  los  sagrados  ritos  sin  con- 
fusión y  molestia ,  reducidas  tantas  personas,  si- 
llas,  bancos  y  aparadores  al  simple  pavimento  del 
I>resbiterio.  Últimamente  para  concluir  con  el  re- 
ato de  esta  gradería ,  añadiré  que  en  su  mas  alto 
escalón  hay  siempre  colocados  seis  blandones  de 
madera  plateada  (pues  los  que  habia  de  plata  y  de 
no  escaso  mérito  en  la  hechura ,  obra  del  tiempo 
del  Cardenal  Quiroga ,  se  los  llevaron  á  la  casa  de 
la  moneda  en  la  guerra  de  la  Independencia  con 
la  lámpara  grande  y  muchas  otras  alhajas  queen- 
tonces  desaparecieron) ,  y  otros  dos  mas  pequeños 
de  hierro  pefectamente  labrados ,  que  hace  dos 
años  han  sustituido  con  dos  pequeños  también  de 
madera  como  los  grandes.  £n  aquellos  se  ponen 
cirios  que  arden  durante  los  oficios  divinos,  dos, 
cuatro  ó  seis ,  según  las  soleninidades,  y  los  de 
hierro  (ahoi'a   los  pequeños  de  madera)»  que 
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llanian  los  Infinites,  sirven  para  que  los  niños 
lie  coro ,  que  asisten  como  acólitos  con  ciriales  en 
las  misas ,  pongan  en  ellos  otros  dos  cirios  desde 
el  Sanctus  hasta  consumir  que  los  apagan. 

Aunque  parecía  que  debiéramos  ahora  ocupar- 
nos de  los  postes  ó  pilares  que  sirven  de  límites  á 
derecha  é  izquierda  á  la  reseñada  escalinata ,  y 
sostienen  á  la  vez  el  arco  que  separa  las  bóvedas 
primera  y  sesuda  de  la  nave ,  queremos  concluir 
con  la  descripción  de  todo  lo  que  hay  en  la  capilla 
mayor  mas  moderno  ó  posterior  á  su  primitiva  fá*- 
brica ,  puesto  que  ya  hemos  venido  ál  terreno  ó 
espacio  único  que  ella  ocupó  en  lo  antiguo :  por 
esta  razón  vamos  á  hablar  antes  del  famoso  sepul- 
cro del  sran  Cardenal  de  España  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza ,  que  se  levanta  sobre  el  plano  in- 
ferior al  costado  del  Evangelio  llenando  todo  el 
lienzo  ó  muro  de  pilar  á  pilar ,  y  á  cuyo  píe  están 
ordinariamente  colocadas ,  sobre  una  tarima  como 
de  2  pies  de  altura  con  una  grada  para  subir  á  ella, 
tres  hermosas  sillas  de  tijera  con  embutidos  de 
nácar  algo  estropeados  por  cierto ,  y  sus  alientos 
y  respaldos  de  terciopelo  galoneado  de  oro,  las 
cuales'  tienen  el  destino  de  que  se  sienten  en  ellas 
el  Preste  cdebrante  y  los  Ministros  ó  Diáconos  en 
las  misas  cuando  hay  sermón ,  y  sobre  el  entari^ 
mado  y  h  grada  se  sientan  igualmente  los  asis* 
tentes,  lectores,  acólitos^,  Maestro  de  ceremonias 
y  sacristanes  del  servicio  del  altar. 

PÁRRAFOS.* 

Bepuloro  dék  Cardenal  D^  Pedro  Ck>paalea  de  MendoB». 

A  nadie  fué  concedido,  enterramiento  en  esta 
capilla  mayor ,  hasta  el  citado  Cardenal ,  prim/^o 
y  último  que  en  ella  se  ha  sepultado  fuera  de  las 
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personas  Reales  arriba  dichas.  Las  circunstancias 
especiales  que  concurrieron  en  este  gran  Prelado, 
le  hicieron  merecer  tan  apetecida  distinción,  pues 
como  dice  el  Dr.  Pisa  en  su  Historia  de  T^edo, 
fué  muy  provechoso  á  la  república  -  cristiana ,  es- 
timado en  estremo  de  los  Reyes  católicos ,  y  es- 
pléndidamente generoso  en  donaciones  de  alhajas 
y  ornamentos  á  ésta  Santa  Islesia  y  en  fundaciones 
piadosas  dentro  y  fuera  de  la. Catedral.  Apesar  de 
estas  cualidades ,  y  de  que  en  vida  había  tratado 
ya  con  el  Cabildo  y  otorgádole  este  la  cracia  de 
enterrarse  en  el  sitio  que  está ,  todavía  hubo  no 
pocos  embarazos  y  resistencia  después  de  su 
muerte  para  llevar  á  cabo  el  pensamiento ,  que 
indudablemente  hubiera  fracasado  á  no  ser  alba- 
cea  del  Cardenal  la  misma  Reina  católica  Doña 
Isabel ,  quien  tuvo  necesidad  de  emplear  toda  la 
firmeza  de  su  carácter  para  vencer  los  obstáculos 
que  el  Cabildo  y  otras  personas  suscitaban  con 
empeño ,  y  al  fin  intervino  la  violencia  (según  la 
opinión  mas  autorizada)  para  allanar  del  todo  las 
dificultades,  amaneciendo  un  dia  derribado  y 
y  deshecho  durante  la  noche  el  muro  de  la  capilla 
que  ahora  ocupa  el  sepulcro ,  el  cual  en  liltimó 
resultado  no  se  construyó  como  el  Arzobispo  que- 
ría y  estaba  concertado  en  vida>  pues  el  arco 
trasparente  que  se  proyectara  por  bajo 'de  la  cama 
y  estatua  yacente  para  que  se  viese  desde  fuera 
el  altar  mayor  ( entonces  alU  inmediato  como  ya 
dejamos  advertido  que  estaba  antes  del  ensanche 
dado  á  la  capilla  por  el  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros),  no  se  hizo  así ,  sino  que  quedó  cegado 
como  se  vé  por  el  altar  de  Santa  Elena  y  por  la 
diferente  forma  que  se  dio  al  monumento. 

Comi>ónese  este  de  dos  cuerpos  de  arquitectura 
perteneciente  al  género  que  llaman  plateresco ;  el 
primero  consiste  en  un  arco  figurado  en  el  medio. 
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que  descansa  sobre  un  zócalo,  v  en  el  centro  del 
medio  punto  que  le  fwma ,  están  de  relieve  escul- 
pidos San  Juan  Bautista,  San  Gerónimo  y  San 
Bernardo ,  todos  tres  de  medio  cuerpo ,  y  debajo 
de  ellos  se  leen  las  dos  siguientes  inscripciones: 

Petro  Mendozj:  Cardinali  ,  patriarghjb  , 
Arghiprésllu  de  Egglesia  benemerenti. 

Que  quiere  decir  en  castellano  : 

A  Pedro  de  Mendoza  Cardenal,  Patriarca, 
Arzobispo,  y  benemérito  de  la  Iglesia. 

Cardineo  quondam  Petrus  lüstratus  honore  , 
dorhit  in  hoc  lapide ,  nomine  qui  vigilat. 

Pedro ,  condecorado  en  algún  tiempo  con  la  Púr- 
pura ú  honor  cardenalicio,  duerme  en  esta  piedra, 
pero  su  nombre  vela. 

Todavía  hay  por  bajo  de  estas  inscripciones 
otro  renglón  que  dice : 

Owrr  AUTE»  AxNNO  SALÜTIS  MCCCCXCV 
TERTIO  IDUS  JANNUARII. 

Esto  es:  Falleció  á  11  de  Enero  año  de  nuestra 
salud  de  1195. 

A  uno  y  otro  costado  de  este  arco  central  y 
después  de  las  pilastras  que  su  orden  arquitectó- 
nico requiere ,  se  abren  otros  dos  practicables  y 
mas  pequeños,  los  cuales  con  sus  correspondientes 
rejas  ó  cancelas  doradas  de  hierro,  sirven  de 
pullas  privadas  (y  como  si  dijéramos  de  escape) 
quedan  paso  de  la  sacristía  al  altar  mayor  para  la 
entrada  y  salida  tanto  de  los  sirvientes  de  este  cuan- 
do no  vienen  de  ceremonia,  cuanto  de  la  gente  que 
concurre  áoir  las  misas  mayores  olas  demás  horas 
canónicas ,  pues  durante  los  divinos  oficios  no  se 
permite  á  nadie  entrar  ni  salir  por  la  puerta  prin- 
cipal de  la  capilla,  sino  á  los  que  vienen  de 
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eeremonia  desde  el  coro  al  altar  ó  viceversa ,  ó  á 
los  que  de  oficio  se  presentan  formados  ya  en  cor- 
poración ,  como  el  Ayuntamiento  y  AutcH'idades 
cuando  asisten  á  algunas  fundones.  También  estos 
dos  arcos  ó  puertas  laterales  tienen  sus  pilasbrais, 
y  en  dos  recuadros  que  se  forman  sobre  ellos  hay 
tallados  de  muy  alto  relieve  los  escudos  de  armas 
del  Cardenal  sostenidos  cada  uno  por  dos  niños  de 
muy  regular  escultura.  Un  cornisamento  general 
remata  este  primer  cuerpo ,  y  sobre  él  se  levanta 
el  segundo ,  reducido  á  un  grande  arco  que  con- 
tiene la  urna  cinericia  encima  de  la  cual  yace  la 
estatua  del  Prelado  de  completo  pontifical  rica- 
mente tallado ,  como  lo  está  todo  el  monumento, 
en  mármol  blanco  con  adornos ,  filetes  y  todos  los 
resaltos  y  dibujos  que  el  guSto  plateresco  exije ,  do- 
rados perfectamente.  En  el  centro  de  este  arco 
principal  hay  un  medallón  con. un  bajo  relieve  de 
la  Virgen  á  cuyos  lados  se  ven  dos  ángeles  en  ac- 
titud de  adorarla :  y  la  urna  tiene  enmedio  de  su 
frente  una  tarjeta  que  dice:  , 

INMORTA).! 
XPO.    SACRÜM,  ; 

3ue  significa  en  castellano :  Lugar  sobrado  dedi- 
icado  á  Cristo  inmortal  (1). 

En  ambos  lados  del  arco  se  ven  cuatro  orna- 
cinas  ( dos  en  cada  uno )  exornadas  con  sus  pi- 
lastras, llenas  como  las  del  primer  cuerpo  de 
molduras  y  adornos  dorados ,  y  en  ellas  otras 
tantas  estatuas  de  apóstoles,  como  igualmente  las 
dos  que  ocupan  cada  una  su  nicho  en  otros  cuer- 
pecilos  de  arquitectura  que  se  forman  sobre  ellas 

(1)  Desde  el  tiempo  de  los  romanos  se  llamaban  lugares  re- 
ligiosos ,  y  eran  tenidos  por  sagrados  é  inviolables .  los  se- 
pulcros ;  y  así  los  apellidaban  en  todas  sus  inscripciones  fune- 
rarias los  antiguos. 
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para  igualar  con  el  remate  del  medio  punto  del 
arco  central ,  xoronando  este  segundo  cuerpo  su 
correspondiente  comisa  y  encima  de  ella  flameros 
ó  canoelabros  de  agradable  vista ,  con  que  con- 
cluye por  esta  fachada  el  enterramiento. 

Por  la  cara  opuesta ,  que  hace  frente  á  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  del  Sagrario ,  tiene  los  mismos 
dos  cuerpos  de  arquitectura  con  distribución  idén- 
tica y  los  propios  adornos  platerescos;  solo  se 
diferencia  de  la  fachada  interior ,  en  que  el  arco 
central  del  primer  cuerpo  que  en  el  otro  frontis 
es  figurado  y  macizo ,  en  este  es  hueco ,  y  contiene 
en  su  espacio  un  altar  para  celebrar  en  él ,  con 
un  magnífico  bajo  relieve  que  le  sirve  de  retablo, 
tallado  todo  en  la  misma  piedra  mármol  blanco 
del  sepulcro ,  y  representando  á  Santa  Elena  al 
lado  de  la  Vera-Cruz ,  y  á  sus  píes  arrodillado  el 
Ourdenal  Mendoza  á  quien  sostiene  San  Pedro: 
la  otra  diferencia  que  hay  entre  los  dos  frentes 
del  monumento ,  es  que  el  arco  del  segundo  cuer- 
po ,  que  por  el  lado  de  la  capilla  mayor  es  hueco 
y  contiene  la  urna  cineraria ,  por  este  otro  en  que 
ahora  le  estamos  describiendo  es  macizo ,  y  en 
lugar  del  medallón  de  la  Virgen  adorada  por  los 
ángeles  que  se  contempla  en  el  centro  de  aquel, 
ostenta  este  otro  hermoso  relieve  que  representa 
al  Padre  Eterno  como  dominando  la  totalidad  de 
la  obra ,  y  en  el  sitio  correspondiente  al  respaldo 
de  la  urna  sepulcral  del  otro  lado  hay  aquí  una 
gran  lápida  con  la  inscripción  siguiente : 

Illüstris  Petri  Gardinalis,  PaTRIARGHí£ 

AlEXANDRINI  ToLETANIQUE  ArGHIEPISGOPI  ,  GELEBRIS 

mSTlTlTIO  PliEQÜE  DEVOTIONIS   MEMORIA  SOECULIS 

PERPETUIS  FUTURA ,    TER  QUOTIDIE  MISSARUM   SOLEMMA 

SOLVAIS^ÜR  :  SUB  LUCEM  PRIMA;  AD  TERTUM  ALTERA.' 

IN    NONAQUE    TERTIA. 
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Que  quiere  decir  eu  castellano : 

Por  loable  institución  ó  fundación  y  memoria  de 
la  piadosa  devoción  del  ilustre  Pedro  Cardenal  Pa- 
triarca de  Alejandría  y  Arzobispo  de  Toledo,  se 
celebran  aquí  tres  misas  diarias :  la  primera  al 
alba,  la  segunda  á  la  hora  de  tercia  y  la  tercera  á 
la  de  nona  (1). 

Ppr  lo  demás ,  hay  otras  seis  estatuas  de  los 
otros  seis  Apóstoles  para  completar  los  doce  entre 
ambas  fachadas,  y  los  flameros,  puertecillas, 
escudos  de  armas,  pilastras,  frisos  y  cornisas  lo 
mismo  que  en  el  otro  ladp ,  todo  cuajado  de  ador- 
nos de  relieve  y  magníficamente  dorados. 

Aunque  la  ejecución  de  esta  grandiosa  obra 
no  corresponde  por  completo  al  renombre  que 
algunos  la  han  dado  de  maravilla»  suntuosa  má- 
quina etc.  etc. ,  pues ,  como  fundadamente  dice 
el  aulor  de  la  Toledo  Pintoresca ,  no  participa  de 
aquella  delicadeza  caracteríslica  del  género  pla- 
teresco que  se  advierte  en  los  trabajos  de  Berru- 
guete  y  Borgoña  y  otros  de  la  época  del  renaci- 
miento, y  manifiestan  sus  mucnos  adornos  (de 

(1)  Para  el  cumplimiento  de  estas  misas  fundó  el  Cardenal 
seis  capellanías  que  habían  de  poseer  precisamente  Racioneros 
(y  así  ha  sido  hasta  estos  tiempos) ,  quienes  por  semanas,  de 
tres  en  tres ,  dijesen  las  misas  dianas  que  son  en  todas  al 
año  1,086  quitadas  las  nueve  de  Jueves,  Viernes  y  Sábado  Sanio; 
V  para  dotación  de  cada  capellán  dejó  5,000  nirs.  de  los  de  aque- 
lla época.  Pero  después  el  Sr.  Arzobispo  Quiroga,  aumentó 
esta  dotación  á  30  ducados  cada  capellanía ,  y  el  Cabildo  dis- 

Í>uso  con  el  tiempo  que  las  misas  se  cumpliesen  en  el  altar  de 
a  Virgen  de  la  Estrella ,  porque  era  una  falta  de  reverencia  á 
la  del  Sagrario  el  que  las  gentes  que  las  oian  en  Santa  Elena 
tuviesen  vuelta  la  espalda  á  esta  venerada  imagen  de  Nuestra 
Señora.  Ha  quedado  sin  embargo  hasta  hace  pocos  años  la  me- 
moria de  colocar  en  este  altar  de  Santa  Elena  luces  y  blandones 
en  ciertos  dias ,  especialmente  en  las  festividades  que  se  cele- 
bran de  la  Santa  Cruz. 
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que  está  Ueaa)  que  todavía  faltaban  al  arte  mu- 
chas dificultades  que  vencer  para  llegar  á  la  per- 
fección que  alcanzó  luego ;  sin  embargo  es  nece- 
sario confesar  (fue  ya  no  estaba  tan  en  mantillas 
la  escultura ,  ni  el  artista  que  trabajó  este  monu- 
mento (1)  parece  tan  atrasado  en  su  profesión, 
que  deje  de  ser  digno  de  loa  su  trabajo ,  ora  se 
considere  en  conjunto  la  obra ,  ora  se  analice  en 
detall ;  si  bien  en  los  años  que  mediaron  desde 
qfxe  se  hizo  este  enterramiento  ( que  fué  en  los  úl- 
timos del  siglo  XV)  hasta  que  casi  á  mediados 
del  XYI  se  labró  la  sillería  del  coro  y  ejecutaron 
otra^  obras  Berruguete ,  Borgoña  y  otros  no  menos 
célebres  artífices ,  que  aparecen  ya  mucho  mas 

Gifectas ,  pudo  y  debió  el  arte  adelantar  y  ade- 
itó  en  efecto  a  pasos  de  jigante,  como  se  nota 
comparando  las  respectivas  producciones  de  una 
y  otra  época ,  y  eso  que  solo  las  separan  10. ó  50 
añosa  lo  sumo. 

PÁRRAFO  6.* 

Muro  lateral  de   la  Ep/stola.  —  Pilares  y  respaldo  de    la 
capilla  mayor. 

Volviendo  al  interior  de  la  capilla  mayor ,  de 
donde  hemos  salido  momentáneamente  para  oom- 

Sletar  la  descripción  del  sepulcro  del  Cardenal 
on  Pedro  González  de  Mendoza ,  vamos  á  terminar 
tamtHen  la  de  esta ,  llamando  la  atención  de  los 
curiosos  hacia  el  muro  lateral  que  la  cierra  por  el 
costado  de  la  Epístola ,  hacia  k)s  cuerpos  sobre- 
puestos que  adornan  hasta  cierta  altura  los  cuatro 

(1)  Se  atribuye  con  algún  fundamento  )a  obra  de  esle  se- 
pulcro aJ  luego  célebre  arcpiitecto  y  maestro  mayor  de  esta 
Iglesia  Alonso  de  Gobarrubias,  y  aun  he  visto  (sin  que  pueda 
recordar  donde)  que  fué  la  primera  obra  que  esle  artista  ejecutó 
en  la  Catedral. 
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grandes  pilares  que  sostienen  las  bóvedas  de  su 
techumbre ,  y  hacia  el  revestimiento  que  le  sirve 
de  respaldo  por  la  parte  esterior  en  ambos  lados. 
Eí  muro  latercu  de  la  Epístola  ofrece  (dice  el 
Señor  Amadcn*  de  los  Rios)  una  idea  exacta  del  es* 
tado  en  que  se  hallaba  )a  capilla  mayor  antes  de 
la  restauración  de  Gisneros  y  de  la  erección  del 
sepiricrode  Mendoza.  Y  en  efecto  así  debía  de  ser 
el  otro  muro  del  lado  del  Evangelio  que  derriba- 
ron por  sorpresa  para  levantar  el  monumento  se- 
pulcral que  dejamos  descrito ,  pues  no  es  regular 
que  cada  uno  de  los  costados  de  la  capilla  fuese 
diferente  cuando  se  hicieron  á  un  mismo  tiempo 
y  bajo  el  propio  plan  é  idéntica  dirección ;  y  dá 
Bastante  fuerza  á  esta  conjetura  la  circunstancia 
de  haberse  estipulado  con  el  Cabildo ,  en  vida  del 
Cardenal ,  que  se  labrase  el  enterramiento  sobre 
un  arco  que  había  de  quedar  abierto ,  aunque 
guardado  con  una  verja,  para  que  desde  fuera  se 
pudiese  ver  el  altar  mayor  entonces  mas  cercano 
a  ambos  muros ,  prueba  de  que  el  derribado  era 
también  trasparente,  como  lo  es  el  que  existe,  para 
que  se  viese  la  misa  desde  afuera ,  y  que  se  que- 
ría conservar  esta  ventaja  por  medio  del  arco  prac- 
ticable que  debió  haberse  construido  en  este  otro 
lado ;  además  las  dos  estatuas  de  Reyes  que  ahora 
vemos  en  cada  pilar  mas  adentro  de  las  del  Alfaquí 
y  del  Pastor  de  las  Navas  mirando  hacia  el  presni- 
terio ,  colocadas  en  aquel  lugar  cuando  el  ensan- 
che de  la  capilla  por  el  Sr.  Cisneros ,  estatuas  que 
á  la  simple  vista  del  menos  inteligente  manifies- 
tan que  no  son  contemporáneas  délas  demás  obras 
del  retablo  y  sepulcros  Reales  que  entonces  se  hi- 
cieron ,  no  pudieron  menos  de  pertenecer  al  muro 
echado  por  tierra  para  labrar  el  enterramiento  del 
Señor  Mendoza ,  pues  vemos  que  ambos  pilares  del 
lado  del  Evangelio ,  entre  los  cuales  se  erigió  este 
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monumento,  contienen  otras  estatuas  iguales,  de 
Reyes  también ,  al  paso  que  en  el  muro  ael  otro  la- 
do todas  son  de  Arzobispos:  no  cabe  pues  duda  en 
que  los  dos  costados  fueron  iguales  ó  simétricos. 
Pues  bien »  el  de  que  ahora  nos  ocupamos  está 
calado  para  dejar  paso  á  la  luz  y  á  la^vistadel  inte- 
rior del  presbiterio  desde  la  nave  lateral  que  le  ro^ 
dea :  su  cara  interna  presenta  ocho  arquitos  soste* 
nidos  por  columnas  de  pizarra  negra  embutidas  en 
otros  pilarcitos  que  dividen  los  arcos  entre  sí ,  le- 
nos  de  molduras  doradas  lo  mismo  que  todos  líos 
contomos  de  ellos ,  y  teniendo  cada  uno  su  reja 
para  seguridad  y  resguardo  del  interior  de  la  ca- 
pilla. Por  encima  de  estos  arcos ,  que  son  suma- 
mente airosos  al  estilo  gótico ,  corre  una  faja  llena 
de  óvalos  dorados  que  contienen  escudos  de  las 
antiguas  armas  de  Castilla  y  de  León  con  coronas 
de  la  hechura  que  entonces  se  usaban ,  que  mas 
bien  eran  diademas ,  igualmente  dorado  todo  y  en 
relieves  sobre  la  misma  piedra :  esta  fajado  friso  re- 
cibe otro  cuerpo  de  arquitectura  compuesto  de  ocho 
eq[>acios  ú  ornacinas  en  lasque  hay  igual  número 
de  estatuas  que  figuran  Prelados ,  y  son  de  tamaño 
casi  natural ,  sobre  sus  correspondientes  repisas  de 
caprichosos  mascarones.  Todas  estas  ornacinas,  así 
como  sus  intermedios  y  divisiones  están  llenas  de 
adoraos  de  relieve  muy  vistosos  y  dorados ,  y  cinco 
de  eUas  tienen  en  su  perfil  interior  estatuitas  que 
se  van  encadenando  y  dando  la  vuelta  de  uno  á 
otro  estremo  del  arco »  remedando  estos  en  cierto 
modo  la  gallardía  de  los  de  herradura  de  la  ar- 
quitectura árabe*  Sobre  esta  serie  de  Arzobispos 
asientan  otras  dos  hileras  de  Santos  y  estatuitas 
mucho  mas  pequeñas  que  las  de  abajo ,  colocadas 
en  dod  órdenes  de  huecos  trasparentes ,  el  prime- 
ro de  óvalos  ochavados  y  el  segundo  de  arquitos 
ojivos  divididos  también  por  columnitas  negras, 
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y  coronan  todo  el  muro  mulülud  de  pirámides 
crestadas  al  estilo  gótico  y  doradas ,  que  rematan 
en  ángeles  con  las  alas  estendidas  al  aire  en  ac- 
titud de  volar ,  lo  cual  dá  cierta  novedad  de  muy 
apadable  efecto  y  presenta  verdaderamente  una 
vista  muy  bella,  i  si  como  acabamos  de  notar  es 
digno  de  la  atención  del  artista  y  del  curioso  este 
muro  por  su  cara  interior ,  no  desmerece  segura- 
mente por  la  parte  esterior  que  cae  por  frente  á 
la  capilla  de  Santa  Lucía :  aqui  los  arcos  del  pri- 
mer cuerpo ,  que  digimos  ser  abiertos  y  guarda- 
dos con  verjas  doradas,  están  divididos  y  soste- 
nidos ( en  vez  de  las  columnas  negras  de  la  parte 
de  adentro )  por  pilares  cuadrados ,  cuyos  filetes, 
y  multitud  de  relieves  de  que  están  bordados .  son 
dorados  también  igualmente  que  sus  contornos, 
y  en  suma  todo  el  muro  interior  y  esteriormente 
está  cuajado  de  arriba  abajo  de  adornos  resaltados 
y  pintados  de  oro  (1).  Corresponden  en  este  lado 
á  las  órnacinas  del  segundo  cuerpo  que  en  el  in- 
terior ocupan  estatuas  de  Arzobispos ,  otros  espa- 
cios con  figuras  del  mismo  tamaño ,  pero  en  esta 
cara  representan  el  apostolado ,  completándose  su 
número  hasta  doce  omacinas  con  las  que  en  uno 
y  otro  extremo  se  estienden  por  los  dos  pilares  de 
la  fábrica  que  sirven  de  limites  al  muro.  Hay 
por  cima  de  dichas  omacinas  otras  series  de  ar- 
quitos  y  círculos  calados  con  santos  y  figuras  pe- 
queñas correspondientes  á  las  que  hemos  referido 
en  la  cara  del  interior ,  y  concluye  lo  mismo  que 
allí  con  pirámides  rematadas  en  ángeles  que  vue- 
lan ,  haciendo  simetría  con  los  de  adentro. 

Los  pilares  que  sostienen  la  bóveda  de  esta 

(1)  Entre  estos  adornos  dorados  abundan  estraordinariar 
mente  los  escudos  de  armas  de  Castilla  y  León  y  los  del  Ar- 
zobispo D.  Pedro  de  Luna ;  en  cuyo  tiempo  debieron  sin  duda 
ejecutarse.  " 
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capilla  mayor  completamente  aislados  desde  la 
mitad  de  su  altura ,  y  ligados  desde  ahí  para  abaio 
al  muro  que  acabamos  de  describir ,  los  del  lado 
derecho  según  se  mira  al  altar ,  y  al  sepulcro  del 
Cardenal  Mendoza  los  del  izquierdo,  son  cuatro, 
y  los  distinguiremos  para  mayor  claridad  con  los 
nombres  de  poste  del  Pastor,  que  es  el  primero  ó 
mas  interior  del  costado  del  Evangelio ,  poste  del 
Alfaqui»  que  es  su  compañero  del  lado  de  la  Epís- 
tola ,  poste  del  pulpito  del  Evangelio  y  poste  del 
pulpito  de  la  Epístola.  El  primero  es  llamado  así 
porque  tiene  entre  sus  adornos  .tosca  y  grosera- 
mente esculpida  la  figura  del  Pastor  de  las  Na- 
yas (1),  y  es  la  que  se  ve  con  una  especie  de  ro- 
pón ó  túnica  larga  que  le  tapa  hasta  los  pies ,  con 
su  capucha  que  le  cubre  la  cabeza,  apoyando  am- 
bas manos  en  un  palo  con  muletilla  por  empuña- 
dura,   y  ocupa  la  ornacina   mas  inmediata  al 


(1)  Nadie  que  esté  medianamente  versado  en  nuestra  his- 
toria patria  puede  ignorar  la  grandísima  importancia  que  tuvo 
la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa  ó  puerto  de  Murada! ,  en  la 
sucesiva  reconquista  de  las  provincias  meridionales  de  España 
por  los  Reyes  castellanos.  Sabido  es  que  el  Miramamolin  Maho- 
mat  Abú  Jacob  con  numerosas  fuerzas  reunidas  al  efecto, 
amenazaba  volver  á  recobrar  el  reino  de  Toledo  y  demás  ter- 
renos oue  los  cristianos  con  tanto  trabajo  y  sangre  hablan  ido 
ganando  á  los  moros ,  para  lo  cual  se  aproximaba  por  la  parte 
de  Sierra  Morena  de  un  modo  que  parecía  irresistible  ;  y  todo 
el  mundo  está  enterado  de  que  nuestro  lierdico  Monarca  Don 
Alonso  Vm ,  por  sobrenombre  el  Bueno ,  habiendo  llamado 
en  su  ayuda  casi  todas  las  fuerzas  de  los  otros  reinos  cristianos 
que  habia  entonces  en  España ,  las  de  las  órdenes  militares  y  á 
muchos  señores  particulares,  salió  á  su  encuentro  con  deno- 
dado ánimo  de  combatir  hasta  vencer  ó  morir  todos.  Pues 
bien,  cuando  el  ejército  cristiano  se  encontró  detenido  y  absorto 
á  la  vista  déla  infinita  muchedumbre  de  enemigos  que  ocu- 
paban todos  los  pasos  de  la  sierra  y  puerto  del  Muradal ,  y 
cuando  la  confusión  y  el  desaliento  en  los  nuestros  que  no 
encontraban  paso  por  ninguna  parte  presagiaban  una  inevita- 
ble derrota,  se  apareció  al  Rey  y  señores  principales  del 
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sepulcro  tantas  veces  citado,  debajo  de  otra  enaue 
está  colocada  la  estatua  del  Rey  D.  Alonso  YIU, 
única  que  en  ese  poste  hay  en  segundo  término 
sobre  la  línea  que  guardan  las  demás :  estas  dos 
ornacinas  tal  como  están  ahora  una  encima  de 
otra,  eran  en  la  antigua  capilla ,  antes  de  que  la 
ensanchase  el  Cardenal  Cisneros,  las  primeras  que 
había  en  este  lado  pegadas  al  retablo ,  asi  como  en 
el  otro  costado  lo  era  el  nicho  con  la  estatua  del 
Alfaquí ;  mas  como  derribada  la  pared  divisoria 
de  esta  capilla  con  la  de  Santa  Cruz ,  resultaba  la 
cuarta  parte  déla  circunferencia  de  ambos  piltres 
desigual  en  adornos  con  el  resto  de  los  mismos, 
se  les  añadió  entonces  el  que  ahora  ostentan  idén- 
tico al  que  presentábala  anticua  fábrica,  constru- 
yendo en  [cada  lado  dos  nicnos  mas  adentro  de 
los  del  Pastor  y  Alfaquí ,  en  que  colocaron  cuatro 
Reyes  de  los  que  se  habían  quitado  recientemente 

ejército  ^  entre  los  que  figuraba  con  especialidad  el  Arzobispo 
dte  Toledo  D.   Rodrigo  Jiménez  de  Rada) ,  un  hombre  en 
trage  de  pastor  con  un  cayado  en  que  se  apoyaba ,  ofreciendo 
mostrarles  un  pasage  para  las  tropas ,  que  él  solo  conocía ,  v  se 
hallaba  sin  guardar  por  parte  de  los  agarenos.  Con  dificultad 
le  dieron  crédito  ;  pero  habiéndole  al  fin  tomado  en  medio  al- 
gunos caudillos  de  los  mas  osados ,  les  enseñé  efectivamente 
una  senda  oculta  por  donde  condujeron  sd  ejército ,  el  cual 
sorprendió  á  la  morisma  en  su  mismo  campo  y  la  destrostÓ  d9 
un  modo  que  solo  pudo  atribuirse  á  jnilagro ,  tomándoae  al 
disfrazado  guia  por  un  ángel  enviado  del  cielo,  según  unos,  y  por 
San  Isidro  Labrador  según  otros :  ello  es  que  quien  quiera  que 
fuese  desapareció  de  entre  los  que  le  rodeaban  luego  que  W 
hubo  enseñado  la  vereda ;  y  es  fama  que  el  mismo  D.  Alon- 
so Yin  dibujé  su  figura  con  el  trage  que  llevaba,  cuyo  diaedo 
sirvió  de  modelo  para  esculpir  esta  tosca  é  incorrecta  efigie 
algunos  años  después,  en  el  sitio  de  que  nos  venimos  ocupando 
en  el  testo ,  al  labrarse  la  capilla  mayor  del  templo  toledano: 
en  el  mismo  se  conservan  v  hasta  hace  pocos  años  se  colgaban 
anualmente  el  16  de  Julio  (en  que  se  celebra  esta  victoria  coa 
el  título  de  «  Triunfo  de  la  Santa  Cruz») ,  las  banderas  y  están- 
dardcs  cogidos  á  los  moros  en  tan  dichosa  jomada. 
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del  muro  lateral  izquierdo  destruido  para  erigir 
en  su  lugar  el  repetido  enteiTamiento ;  y  por 
eso  aparecen  ahora  los  terceros  en  su  respectivo 
costado  los  que  antiguamente  fueran  los  primeros 
yestaban  pegados  al  retablo  según  se  ha  dicho. 
Pero  volvamos  á  la  descripción  del  ornato  de  los 

Eostes  ó  pilares  por  el  orden  que  los  hemos  nom* 
rado :  ya  sabemos  por  qué  se  llama  el  primero 
del  Pastor ;  hemos  reseñado  también  la  escultuura 
que  le  rq)resenta ,  y  en  la  nota  habrá  adquirido 
el  curioso  las  noticias  históricas  suficientes  para 
conocer  el  hecho  con  que  se  relaciona  la  egre- 
sada figura ;  pues  sépase  también  que  la  que  nay 
encima  de  esta,  recuerda  al  vencedor  de  la  citada 
batalla  de  las  Navas  D.  Alonso  VUI,  restaurador 
del  cristianismo  en  toda  esta  parte  de  España, 
pues  seguramente  sin  tan  señalada  y  milagrosa 
victoria  los  moros  habrían  vuelto  á  enseiiorearse 
de  Toledo  y  de  todo  su  reino ,  y  solo  Dios  sabe 
hasta  donde  hubieran  ido  las  c<H)secueQcias  de  se^ 
mdante  desastre  en  la  crítica  ocasión  en  qu€f  pe- 
leaban casi  todas  las  fuerzas  de  los  diversos  reinos 
en  que  estaba  dividida  por  entonces  la  península. 
Pagó  pues  el  Cabildo  toledano  una  deuda  de  gra- 
titud al  libertador  de  la  patria  y  defensor  de  la 
religión ,  hacietido  esculpir  su  estatua  en  tan  pri- 
vilegiado sitio,  si  bieii  la  rudeza  délas  artes  atra- 
sadísimas en  aquella  época  no  nos  permite  ver 
ahora  en  este  bulto  mas  que  un  recuerdo  histórico 
pero  nada  recomendable  ba|o  el  aspecto  artístico, 
cual  sucede  con  todas  las  demás  estatuas  de  Reyes, 
Arzobispos ,  Profetas  y  Santos  que  adornan  con  pro- 
fusión los  postes  que  describimos  y  los  muros  ya 
descritos,  aunque  se  advierte  que  fueron  mejo- 
rando paulatinamente  según  pasaban  los  años  y 
adelantaba  la  obra ,  pues  ésta  duró  mucho  tiempo. 
Por  bajo  de  dichas  ornacinas ,  y  de  las  otras  dos 
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añadidas  después  en  la  parte  que  cae  al  présbite* 
rio ,  según  dejamos  apuntado ,  se  ven  infinidad  de 
adornos  tallados  de  relieve  en  la  misma  piedra, 
los  cuales  consisten  en  círculos ,  hojas ,  flores  y 
bichos ,  todo  dorado ,  y  por  encima  de  aquellas 
corre  otra  faja  de  rosetones  y  círculos  calados,  án- 
geles y  animales  estraños  y  monstruosos  que  figu- 
ran ser  los  capiteles  de  las  pilastras  esquinadas  que 
reparten  simétricamente  ei  cuerpo  sobrepuesto  de 
esta  ornamentación ,  y  que  contribuyen  á  decorar 
las  repisas  en  que  cada  figura  descansa  y  los  do- 
seletes  que  las  cobijan ,  todo  de  caprichos  raros  y 
perfectamente  dorados .  rematando  con  pirámides 
y  ángeles ,  como  el  muro  descrito  anteriormente. 
El  pilar  compañero  de  este  al  otro  lado ,  ó  pos- 
te del  Alfaqul ,  que  toma  su  nombre  como  el  del 
Pastor,  de  la  figura  del  moro  Abu-Walid  (1)  aue 
es  la  tercera  que  se  ofrece  ahora  á  la  vista  por  las 
razones  expresadas  para  con  la  del  citado  Pastor, 

Suesta  aquí  también  como  una  muestrarde  gratitud 
el  Cabildo  por  la  prudente  conducta  que  observó 
en  la  solemne  ocasión  que  recordamos  en  la  nota, 
tiene  los  mismos  adornos  por  su  parte  inferior  y 
está  coronado  de  la  misma  manera  en  la  superior 

Sue  el  que  acabamos  de  reseñar ,  con  la  diferencia 
nica  de  que  en  este  que  ahora  nos  ocupa  no  hay 
ningún  nicho  ni  figura  por  encima  de  la  línea  ge- 
neral :  como  el  muro  que  corre  de  poste  á  poste  en 
este  costado  no  entra  tanto  en  la  capilla  como  el 
sepulcro  del  Cardenal  Mendoza  que  lecae  enfrente, 
dem  mas  descubierta  la  circunferencia  de  los  dos 
pilares  que  le  sirven  de  límites ,  y  por  consiguiente 
el  de  que  vamos  hablando  presenta ,  además  deles 
Reyes  y  del  Alfaquí  que  ocupan  las  tres  ornacinas 

(1)    Véase  lo  dicho  acerca  de  este  Alfaquí  en  el  párrafo  2. 
del  capítulo  1. 
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correspondientes  á  su  compañero  el  del  pastor, 
otros  dos  nichos  mas ,  á  la  izquierda  del  ffefe  moro , 
el  primero  de  los  cuales  contiene  la  estatua  de  un 
Arzobispo  ( que  es  muy  posible  quiera  represen- 
tar á  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada ,  autor  y  promo- 
vedor del  proyecto  de  este  nuevo  y  suntuoso  tem- 
plo) ,  y  el  segundo ,  que  ya  forma  rincón  del  poste 
con  el  muro,  un  Profeta  que  desenvuelve  en  sus 
manos  un  pergamino  ó  rollo  antiguo  escrito,  y  esta 
omacina  cae  sobre  otra  del  primer  cuerpo  cerrada 
y  llena  de  relieves  dorados  entre  dos  columnas  de 
pizarras  negras. 

El  poste  del  pulpito  del  Evangelio  es  en  las  la- 
bores resaltadas  y  doradas  de  la  parte  inferior 
como  en  el  remate  superior  de  óbalos ,  pirámides 

Íf  angelillos ,  simétrico  con  los  dos  anteriores ;  en 
a  parte  que  el  sepulcro  á  él  arrimado  deja  en 
descubierto ,  hay  otros  tres  Reyes  en  sus  omacinas 
sobre  repisas  y  con  guardapolvos  como  los  del 
pilar  del  Pastor,  y  por  cima  de  uno  de  ellos  otra 
estatuita  mas  pequeña  que  figura  un  Papa  con 
su  tiara ,  y  que  acaso  representa  al  Pontífice  ro- 
ñante cuando  se  acabó  la  construcción  de  estos 
cuerpos  de  adorno  sobrepuestos  á  los  pilares  y 
muros ,  lo  cual  sucedió  en  tiempo  del  Arzobispo 
D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  hacia  los  años  de  1460 
á  1470  (1).  Al  pié  de  estas  estatuas ,  v  sobre  el 
zócalo  de  mármol  que  rodea  la  basa  del  pilar ,  se 

• 

(1)  Según  apante  que  conservo  s&cado  de  papeles  y  docu- 
mentos de  la  obra  y  Fábrica ,  se  hicieron  estos  bajos*  relieves 
y  esculturas  por  Martín  Bonifacio ,  Juan  Guas  y  el  Maetre 
Egas  ( Anequin )  (¡ue  fué  maestro  mayor  de  la  iglesia  precisa- 
mente por  este  tiempo.  Las  estatuas,  6  al  menos  varias  de 
ellas ,  se  conoce  que  son  algo  mas  antiguas  por  su  defectuosa 
escultura;  pero  también  se  advierte  que  fueron  mejorando  con 
el  tiempo  los  artistas  que  las  trabajaban ,  pues  no  todas  son 
igualmente  informes ,  y  aunque  ninguna  carece  de  defectos 
graves ,  no  h^y  comparación  ún  embargo  entre  las  de  Don 
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nota  un  asiento  de  nogal  con  su  respaldo  de  lo 
mismo  f  que  sirve  para  colocarse  allí  el  Sub-Diá- 
cono  Ínterin  el  Diácono  canta  el  Evangelio  en  el 
pulpito  que  cae  por  la  parta  esterior  de  la  verja, 
cuya  escalera  también  de  mármol  y  no  muy  có- 
moda por  cierto ,  se  encuentra  al  borde  del  mismo 
asiento. 

En  el  cuarto  pilar  ó  poste  del  pulpito  de  la 
Epístola  hay  identidad  de  adornos  inferior  y  su- 
perior que  en  los  precedentes;  su  primer  tercio 
le  llenan  cuatro  nichos  ó  espacios  divididos  por 
cinco  columnas  de  pizarra  negra  como  las  demás 
de  los  arcos  calados ,  y  sus  fondos  están  cuajados 
de  los  mismos  caprichosos  relieves,  viéndose  en  el 
tercero  de  ellos  una  adoración  de  los  Reyes  ar- 
riba junto  á  la  clave  del  arguito ,  y  por  bajo  en  el 
centro  un  Arzobispo  (pues  tiene  palio  y  los  otros  no) 
entre  dos  Obispos  de  malísimo  dibujo  y  con  muy 
poco  relieve ,  pero  todo  muy  bien  dorado  y  teniendo 
cada  cual  su  escudo  debajo.  En  los  nichos  del  se- 
gundo cuerpo  continúa  la  serie  de  Prelados  que 
viene  ya  corriendo  por  el  muro  desde  el  otro  poste» 

Íhay  cinco  de  ellos  en  la  circunfierencia  de  este 
asta  la  reja  principal ,  junto  á  la  que  se  encuen- 
tra^ la  escalera  para  el  pulpito  de  la  Epístola  coa 
tan  malas  condiciones  como  la  del  otro  lado :  en 
el  coronamiento  de  estos  adornos  sobresale  una 
pequeña  estatua ,  que  parece  ser  de  un  Profeta »  en 

Alonso  YHl ,  la  del  Pastor  de  las  Navas  y  otras  del  muro  de  la 
Epístola  así  en  sa  cara  interior  como  en  la  esterior ,  con  la  de 
tos  últimos  Reyes  del  poste  del  Evangelio  y  coa  la  de  yaiias 
Santas  y  Prelados ,  que  adornan  este  mismo  pilar  por  la  parte 
de  afuera.  Bajo  este  supuesto,  no  parece  temeridad  aventurar 
aquí  la  conjetura  de  que  ese  Pontínce  eeculjpido  en  el  átio  que 
se  cita  en  el  testo  sea  ó  Paulo  H  6  Skxtú  IV ,  que  goberaaroa 
la  Iglesia  desde  1465  á  14U,  en  cuyo  pcoriodo  se  terminó  la 
obra  de  cerrar  la  capilla  mayor  con  estos  adornos  y  bajos  re* 
lleves. 
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correspondencia  á  la  del  Papa  que  hemos  dicho 
haber  en  el  del  costado  del  Evangelio.  Por  la  parte 
esterior  abundan  uno  y  otro  pilar  en  relieves  y 
adornos  dorados  de  muybum  gusto  desde  los  pul- 
pitos rodeando  hasta  tropesar  el  del  Evangelio 
con  el  sepulcro  de  Mend(«a  frente  á  la  capilla  del 
Sagrario ,  v  el  de  la  Epístola  con  el  muro  calado 
que  hace  frente  á  la  de  Santa  Lucia ,  junquillos, 
palmas ,  óvalos  con  bichos  y  flores  dentro ,  repi- 
sas ,  estatuitas ,  doseletes  y  guardapolvos  muy  ga- 
llardos » y  escudos  de  armas  de  los  Reyes  católicos 
y  del  Cardenal  Mendoza  en  el  primer  cuerpo ,  y  en 
el  segundo ,  estatuas  de  Sibilas,  de  Profetas  y  de 
Santos  de  tamaño  natural ,  alternando  con  Arzo- 
bispos ,  y  el  mismo  género  de  remate  que  en  la 
parte  interior.  Los  otros  dos  postes  del  Pastor  y 
del  Alfaqui ,  solo  presentan  por  la  parte  de  afuera 
un  estrecho  espacio  cada  uno  que  pertenezca  á  la 
antigua  ó  primitiva  ornamentación,  los  cuales 
ocupan ,  en  el  del  Alfaqui  la  estatua  de  uno  de  los 
Apifetoles  •  según  digimos  al  describir  el  muro  por 
su  cara  esterior,  y  en  el  del  Pastor  la  estatua  de 
una  Santa  que  carece  de  atributos  especiales  por 
donde  venir  en  conocimiento  de  quien  sea  (1). 

(1)  Teoieiido  eo  coenta  que  ( como  queda  dídio)  el  sitio 
ocupado  abora  por  el  «aiemoniopto  del  Sr.  Hendoea  dehla 
ser  úoalentodoal  muro,  de  enfrente,  solo  que  en  lugu*  de 
Arzo&spos  en  la  cara  interior  y  Apdstoles  en  la  estertor  que 
vemoeen  el  de  la  Epístola ,  tenía  el  del  EvanMlio  ,  Keyes  eo 
la  parte  de  adentro  j  Prelados  alternando  con  Santas  por  la  de 
afuera ;  según  ae  observa  en  las  que  todavía  han  quedado  en 
ambos  lados  de  él ,  infiero  yo  que  estas  estatuas  representan,  la 
séríe  de  Monarcas  que  remaron  en  Casulla  durante  la  cona* 
tmedon  de  la  Catedral  (añadiendo  únicamente  á  B.  Almi- 
so  YIH ,  nmque  anterior  á  la  época  en  oue  se  comenzd  la 
obra ,  por  las  mismas  razones  de  gratitua  que  hemos  visto 
míe  tuvo  el  Cabildo  para  een  el  Alfaqui  y  el  Pastor  de  las 
Navas  y  también  por  las  muchas  donaciones  que  hizo  á  esta 
igleiáa)^  y  la  sucesión  de  los  Arzobispos  que  gobernaron  la 
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Para  concluir  la  descripción  de  la  capilla  ma- 
yor por  su  parte  interior,  réstanos  decir  que  el 
espacio  que  queda  arriba  entre  la  clave  de  los  dos 
arcos  principales  de  esta  segunda  bóveda  y  la  te- 
chumbre ,  le  ocupan  en  ambos  lados  unas  galerías 
que  constan  cada  una  de  siete  arcos  sostenidos  por 
diez  y  seis  columnas  pareadas ,  y  reciben  otras  siete 
estatuas  colosales  de  Santos ,  con  su  cornisamento 
árabe  como  los  ya  esplicados  en  la  primera  bóveda 
ó  sea  la  del  presbiterio  por  cima  de  los  sepulcros 
Reales ,  adornados  de  cabezas  y  mascarones ,  todo 
con  filetes  dorados.  Por  bajo  de  estas  dos  galerías, 
lo  propio  que  en  la  bóveda  anterior,  á  losnncones, 

diócesis  durante  ese  mismo  período.  Las  estatuas  oue  existen 
de  Reyes  son  siete ,  fuera  de  la  de  D.  Alonso  VOl  que  está 
aparte  sobre  la  línea  de  los  demás ;  las  que  debieron  quitarse 
del  muro  derribado  para  la  oonstnicdon  del  monumento  se- 
pulcral de  Mendoza ,  fueron  ocho ,  número  igual  al  de  las 
veijas  que  hav  enfrente ;  de  estas  ocho  se  colocaron  cuatro, 
como  ya  queda  apuntado  en  el  testo,  en  los  pilares  del  Pastor 
y  del  Aliaquí  mirando  al  Presbiterio,  de  modo  que  faltan^ 
otras  cuatro ,  que  unidas  á  las  siete  existentes  hacen  un  total 
de  onoe ,  y  otros  tantos  son  precisamente  los  Reyes  que  me- 
diaron desde  San  Femando  que  comenzó  la  obra  f)oniendo  la 
primera  piedra  en  1227  hasta  Enrique  IV ,  en  cuyo  tiempo  se 
acabó  de  cerrar  la  capilla  mayor  con  estas  estatuas  y  relieves, 
según  se  ha  dicho  en  la  nota' anterior ,  á  saber:  D.  Fernan- 
do m ,  D.  Alonso  X ,  D.  Sancho  IV  ,  D.  Femando  IV ,  Don 
Alonso  XI ,  D.  Pedro  I ,  D.  Enrique  U ,  D.  Juan  I ,  D.  Enri- 
que 01,  D.  Juan  U  y  D.  Enrique  IV.  De  manera  que  no  me 
parece  completamente  destituida  de  fundamento  mi  conjetura 
de  que  fué  el  ánimo  del  Cabildo  dejar  en  esta  capilla  principal 
esa  memoria  de  los  Reyes  que  durante  su  constraccion  se  fue- 
ron sucediendo.  No  es  posible  después  del  trastorno  que  estas 
estatuas  sufrieron  con  el  derribo  del  muro  en  que  estaban  co- 
locadas, designar  ahora  el  orden  que  guardarían  las  cuatro 
empleadas  luego  en  adornar  los  postes  del  Presbiterio  y  las 
otras  cuatro  que  han  desaparecido ;  pero  bien  se  puede  aven- 
turar una  segunda  conjetura  apoyada  en  la  primera ,  de  que 
las  tres  existentes  aun  en  el  poste  del  pulpito  del  Evangelio, 
á  que  no  se  tocó  (como  ni  tampoco  á  las  ae  D.  Alonso  Ylll  y 
el  Pastor)  cuando  el  derribo  del  muro,  deben  representar 
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animadas  al  pilar  respectivo,  hay  otras  seis 
estatuas  (tresá  cada  lado)  sobre  sus  peanas  ó  re- 
pisas salientes  del  muro ,  que  tampoco  es  fácil  adi- 
vinar lo  que  representan ;  algunas  tienen  en  los 
brazos  escudos  o  broqueles  con  cruz  encamada  en 
ellos ,  y  están  pintadas  todas  como  si  fueran  de 
madera ,  aunque  es  de  presumir  que  sean  de  pie- 
dra como  las  demás.  Y  por  último  desde  el  cor- 
nisamento de  estas  galerías  árabes  bástala  bóveda 
se  abren  cinco  ventanas  apuntadas  en  cada  cos- 
tado ,  superadas  de  una  claraboya  ovalada  y  guar- 
dacbs  por  yidri^ras  de  vivísimos  colores  represen- 
tando Santos  y  Santas ,  con  escudos  de  las  armas 


según  su  colocación  á  D.  Enrique  m ,  D.  Juan  D  y  D.  Enri- 
que IV ,  pues  naturalmente  vendrían  ocupando  sus  omacinas 
estos  bultos  por  el  drden  de  antigüedad  de  su  reinado  co- 
menzanda  d¿de  el  altar  mayor  hasta  la  verja.  En  cuanto 
á  k»  Prelados  cuyas  figuras  se  colocaron  en  el  otro  lado ,  v  no 
cabiendo  todas  allí  y  (estando  el  respaldo  de  aquel  muro  lleno 
ya  con  el  apostolado)  se  continuaron  en  la  parte  esteríor  del 
poste  y  muro  dei  Evangelio ,  aunque  alternando  con  Santas 
porque  feltaban  Arzobispos  para  llenar  toda  la  estension  que 
abrazan  uno  y  otro ,  tampoco  perecerá  descabellado  presumir 
mu  representan  á  los  que  se  sucedieron  en  el  gobierno  de  esta 
móeesis  desde D.  Bodngo  Jiménez  de  Rada,  que  en  mi  eon- 
ceptoestá  figurado  en  la  omacina  inmediata  á  la  del  Alfaquf, 
pcnrqne  iíié  el  que  en  unión  con  San  Femando  puso  la  tnri- 
mera  piedra  para  la  fíbrioa  del  templo,  basta,  D.  Alonso  Car- 
ríllo  de  Aeuña ,  durante  cuyo  pontificado  se  acabaron  de  la- 
brar estos  adornos  interiores  y  esteriores  de  la  capilla  mayor. 
Las  estatuas  que  de  esta  clase  existen  en  la  parte  interna  de  los 
pilares  y  muro  del  costado  de  la  Epístola  y  en  la  extema  dot 
poste  dá Evangelio  son  diez  y  seis,  mas  cinco  que  debieron 
desaparecer  con  el  derribo  del  muro  de  este  mismo  lado ,  (por- 
que es  de  suponer  (¡ue  constaría  de  igual  número  de  nichos 
que  el  frontis  estertor  del  lado  de  la  Epístola*  y  alternando 
con  Santas  quedan  cinco  destinados  para  Prelados),  hacen  en 
todas  veinte  y  una :  los  Arzobispos  que  hubo  en  Toledo  en 
ese  intermedio  líieron  veinte  y  dos  ( no  incluyendo  al  D.  Alonso 
Carrillo  porque  ano  vivía  cuando  se  conclnyd  esta  obra  y  to- 
davía no  murid  en  algunos  anos),  con  que  tenemos  que  solo 
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Reales  en  unas  y  del  Aneobispa  Jiménez  de  Cisneros 
en  otras,  todas  perfectamente  conservadas. 

El  respaldo  de  la  capilla  mayor,  rodeaba  antes 
esteriormente  todo  el  semicirculo  que  ocupa  la 
primera  bóveda  que  se  llama  ahora  el  presbiterio 
y  entonces  capilla  de  Santa  Cruz ;  pero  en  la  ac* 
tualidad  solo  quedan  dos  grandes  trozos  ó  porcio- 
nes de  él ,  aunque  bastante  considerables  para 
formar  idea  de  su  mérito  y  para  lastimamos  de 
que  se  destruyese  una  parte  muy  principal  de  este 
ornato  al  construir  el  ramoso  trasparente  de  que 
luego  nos  ocuparemos.  Gomo  este  altar  se  en* 
cuentra  precisamente  en  el  centro  del  trascoro  ó 


falla  una  ostátoa  para  completar  la  serie  de  los  Prelados ;  mas 
teniendo  presente  (rae  uno  de  ellos,  D.  Femando  Rodríguez 
Cobarrubias,  fué  depuesto  por  el  Sumo  PonUñc«\  y  es  re- 
gular que  para  tan  dura  pena  mediasen  fuertes  causas  canó- 
nicas que  á  la  vez  que  le  privaban  de  la  mitra  le  hiciesen  in  - 
digno  de  figurar  entre  los  buenos  Arzobispos  en  aquel  sitio 
sagrado  en  aue  los  iba  colocando  el  Cabildo ,  no  es  temeridad 
juzgar,  atenaidala  intolerancia  característica  do  aquellos  agios» 
que  le  eschiycsen  de  la  honrosa  memoria  de  que  su  efigie 
ocupara  un  lugar  entre  las  demás :  quedan  por  tanto  cabal- 
mente los  veinte  y  uno  que  arriba  he  dicho  debieron  ser  las 
estatuas  antes  de  la  destrucción  del  muro  lateral  del  Evangelio. 
Gomo  ya  dejo  consignado  arriba ,  esta  especie  no  pasa  dé 
ser  una  simple  conjetura  mia ,  que  no  he  visto  apuntada  en 
ninguna  parte ;  pero  no  la  creo  tan  temeraria  y  destituida  de 
fundamento  que  haya  debido  abstenerme  de*  presentarla  al 
juicio  crítico  de  mis  lectores ,  siquiera  porque  es  una  idea 
nueva ,  y  porque  puede  estimular  á  otras  personas  mas  hábiles 
y  mas  desocupadas  que  yo ,  y  sobre  todo  con  mas  elementos 
y  recursos  literarios  á  que  apelar,  para  profundizar' esta 'cu- 
riosa materia  y  dariamas  luz  y  convencimiento.  Lo  que  tal 
vez  puede  objetarse  desde  luego  contra  esta  suposición  mia» 
es  que  las  esculturas  de  que  se  trata ,  manifiestan  mas  anti- 
gll€H)ad  do  la  que  yO  doy  á  estos  bajos  relieves ,  pues  casi  vi- 
nieron á  ser  contemporáneos ,  según  lo  que  dejo  aicho  arriba, 
con  la  construcción  de  la  puerta  dé  los  Leones  cuya  labor  es 
mucho  mejor  sin  duda ;  pero  á  esta  observación  contesto  refi'* 
riéndome  al  juicio  de  personas  y  autores  competentes ,  y  aun 
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respaldo  de  la  capilla  mavor,  claro  es  que  las  dos 
porciones  que  existen  ddí  antiguo  adorno  están  á 
uno  y  otro  costado  desde  donde^concluye  la  nueva 
obra  de  mármoles  hasta  empalmar  en  los  pilares 
del  Pastor  y  del  Alfaqui  con  la  antigua  ornamen- 
tación ésteríor  de  estos  dos  postes  que  ya  dejamos 
descritos.  Consta  este  adorno  en  uno  y  otro  lado 
( porque  son  aiisolutamente  iguales)  de  tres  cuer- 
pos sobrepuestos:  el  primero  y  mas  inferior, 
presenta  unas  verjas  de  hierro  bien  labradas  y 
doradas ,  que  sirven  par  dar  luz  y  bajada  á  la  ca- 

Eilla  subterránea  que  llamaíi  def  Sepulcro ,  y  de 
L  que  después  hablaremos ,  y  por  encima  de  ellas 

á  k>  que  ya  misino  echo  de  ver»  que  la  deformidad  de  todas 
estas  prodacciones  del  arte  no  es  igual  en  ellas ;  lo  cual  para 
nuestro  caso  equivale  á  decir  que  hay  en  ios  relieves  y  adornos 
de  esta  insigne  capilla,  parte  de  malo,  parte  de  mediano  y  hasta 
algo  de  bueno  (siempre  relativamente  al  tiempo  en  que  se  hizo, 
á  los  artistas  que  lo  ejecutaron ,  á  la  materia  en  que  se  trabajó 
y  á  otras  mil  circunstancias  que  concurren  sin  duda  para 
determinar  la  bondad  de  una  obra  cualquiera,  ó  sus  defectos 
mas  6  meaos  disimulables):  yo,  que  no  me  considero  muy 
inidigente  en  la  materia,  encuentro  sin  embargo  gran  dife- 
rencia, como  ya  he  indicado  en  otra  nota,  eotre  las  estatuas  de 
p.  Alonso  Vnl,  del  Pastor  de  las  Navas  y  de  otras  de  la  parte 
interior  y  esleríor  del  muro  de  la  Epfstou  y  las  de  los  Arzo* 
bÍ6poB  y  Santas  que  rodean  el  poste  del  Evangelio ,  y  aun  al- 
guías  de  los  Beyes  y  Prelados  de  ambos  costados  internos  de 
h  capilla,  por  mas  que  todas  tengan  todavía  defectos  á  los 
OJOS  del  artista ,  y  por  mas  que  á  Tos  mios  tampoco  admitan 
comparación  aun  lis  mejores  de  aquí  con  las  mas  ínfimas  del 
coro.  En  los  Prelados ,  Santas  y  Reyes  últimamente  labrados 
(qae  en  mi  concepto  fueron  los  del  poste  del  Evangelio  y  muro 
derribado)  podrá  haber  el  amaneramiento  y  la  frialdad  de  es- 

rnOD  que  notan  los  inteligentes ,  pero  de  seguro  no  hay  ni 
completa  ignorancia  de  dibujo ,  ni  el  dislocamiento  de 
miembro» ,  ni  la  rigidez  de  facciones ,  ni  la  dureza  de  ropages 
<ia^  á  primera  vista  se  advierte  en  las  figuras  de  D.  Alon- 
so yin,  en  la  del  Paste»*  y  otras  que  se  conoce  fueron  de  las 
primeras.  Ahora  bien ,  si  estas  observaciones  no  son  del  todo 
infundadas,  cuando  por  otra  parte  yo  conservo  entre  ottx>s 
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otras  Ires^que  corresponden  al  cuerpo  bajo  de  los 
sepulcros  Reales  del  presbiterio;  tiene  ademas 
▼arios  compartimientos  divididos  por  püarcttos, 
junquillos  y  otros  relieves  dorados  de  gusto  gó- 
tico ,  con  un  zócalo  de  mármol  que  forma  asien- 
tos, y  en  lo  alto  alemas  claraboyas  caladas  para 
alumbrar  el  camarm  ó  sacristía  provisional  que 
diffimos  existir  detras  del  retablo  mayor  y  por  bajo 
del  sagrario.  En  este  primer  cuerpo  se  contemplan 
á  uno  y  otro  costado  varios  escudos  con  las  armas 
de  los  Señores  Reyes  católicos  colocadas  sobre 
águilas  negras ,  pero  de  una  sola  cabeza ,  y  asi  no 
han  deconnindirse  con  las  del  Emperador  Garios  V 

apuntes  sacados  de  docamentos  auténticos ,  uno  que  dice  que 
después  de  la  construcción  de  la  torre  principal  y  de  la  <jtel 
reloj,  «siguió  la  obra  de  cerrar  la  capilla  mayor  con  bajos 
"relieves  y  adornos  que  ejecutaren  Martin  Boni&cio ,  arquitec- 
«to  maestre  Egas  y  Juan  Guas ;»  si  se  recuerda  que  este 
Maestre  Egas  es  el  Anequin  que  dirigió  Ja  construcción  de  la 
puerta  de  los  Leones  hacia  1460 ,  que  los  adornos  de  la  ca- 
pilla mayor ,  á  crue  el  apunte  copiado  se  re6ere ,  no  podian  ser 
otros  que  estos  ae  que  vengo  hablimdo  (pues  entonces  estal» 
reducida  á  esta  segunda  bóveda,  perteneciendo  la  primera  á 
la  antigua  capilla  de  Reyes  viejos ),  y  que ,  como  dice  D.  An- 
tonio Pbnz  en  el  tomo  1.*  de  su  Viaje  de  España,  por  aquella 
época  eren  tantos  los  trabajos  que  á  la  ves  se  ejecutaban  en 
esta  Santa  Iglesia ,  que  eso  mismo  dio  lugar  á  que  se  admi- 
tiesen no  solo  los  artistas  de  justa  f<ima  y  renombre  legítimo, 
sino  también  los  medianos  y  aun  los  que  ni  tanto  fueran ,  no 
aparecerá  ya  tan  ligeramente  formulada  ni  tan  sin  apoyo  con- 
cebida la  conjetura  que  espongo  al  principio  de  esta  nota, 
sin  pretender  por  eso  hacer  pasar  mi  opinión  en  este  asunto 
como  una  cosa  incuestionable  ;  y  que  por  el  contrario  podrá 
admitirse  como  racional ,  así  bien  que  la  sospecha  de  que  las 
estatuas  se  fueron  labrando  paulatinamente  según  los  Reyes 
y  los  Arzobispos  se  iban  sucediendo,  con  la  idea  de  em- 
plearlas á  su  tiempo  en  el  ornato  á  que  ahora  contribuyen 
y  para  que  eran  destinadas;  de  aquí  la  variedad  de  su  mé- 
rito y  de  sus  defectos,  y  de  aquí  el  no  poderlas  suponer 
contemporáneas  todas  á  los  adornos  de  talla 'que  ejecutaron 
los  mencionados  Guas ,  Bonifacioí  y  Egas. 
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que  fué  muv  posterior  á  esta  obra,  ejecutada  en 
tiempo  del  C!aitleiial  Mendoza ,  cuyos  olasones  os- 
tenta también  como  igualmente  la  Cruz  de  Jeru- 
salai  de  cuatro  brazos  iguales  que  usaba  mucho 
este  Prelado  por  ser  el  titulo  cardenalicio  que  dis- 
frutaba. El  segundo  cuerpo  consiste  en  diez  y  seis 
medallones  de  alto  relieve  y  seis  Santos  en  sus  re- 
pisas y  con  sus  guardapolvos ,  mitad  de  los  unos 
y  de  los  otros  en  cada  uno  de  los  costados :  los  ocho 
medallones  del  lado  de  la  Epístola ,  comenzando 
desde  el  pilar  del  Alfaqui  hasta  el  trasparente ,  re- 
presentan :  primero ,  la  Anunciación  de  Nuestra 
Señora:  segundo,  la  Visitación  de  la  misma  á 
Santa  Isabel :  tercero ,  el  Nacimiento  del  Salva- 
dor :  cuarto ,  la  Adoración  del  Niño  Dios  {)or  los 
pastores  á  quienes  el  ángel  reveló  su  natividad: 
quinto,  la  Circuncisión.  Aquí  interrumpen  el  or- 
den de  los  medallones  los  tres  Santos  que  corres- 
ponden á  este  lado ,  agrupados  al  poste  ó  pilar  de 
la  fábrica  que  sostiene  la  bóveda  del  templo :  sesto, 
los  Reyes  magos  presentándose  á  Herodes  en  Je- 
rusalen  para  tomar  noticia  del  punto  en  que  aca- 
baba de  nacer  el  nuevo  Rey  de  los  judies:  sétimo, 
la  Epifanía  ó  Adoración  de  los  Reyes ,  y  octavo ,  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora.  Los  del  costado  del 
Evangelio ,  principiando  también  desde  el  poste 
del  Pastor  y  marchando  hacia  el  trasparente ,  son, 
primero ,  el  Lavatorio  de  los  pies  á  los  Apóstoles 
por  su  divino  Maestro :  segundo ,  la  Cena  del  mismo 
con  ellos :  tercero,  la  venta  de  Jesús  por  Judas ,  el 
cual  se  encuentra  recibiendo  en  una  bolsa  el  precio 
de  su  infame  traición :  cuarto ,  la  Resurrección  de 
Lázaro :  quinto ,  Comida  de  Cristo  en  casa  del  Fa- 
riseo. Aqui  se  encuentran  los  otros  tres  Santos 
agregados  al  pilar  correspondiente  con  el  del  otro 
lado:  sesto,  entrada  triunfante  del  Salvador  en 

Jerusalen :  sétimo ,  la  Trasfigurácion  del  mismo 

10 
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en  el  monte  Tabor ,  y  octavo,  la  Tentación  de  Je- 
ms  por  el  demonio  en  el  Desierto.  Cada  uno  de 
estos  medallones  tiene  su  doselete  muy  gracioso 
compartidos  con  arquitos  apuntados  y  metes  de 
bellísimas  formas ,  enriquecidos  con  mil  labores 
preciosas.  En  el  tercer  cuerpo,  que  es  el  mas  alto, 
se  contemplan  multitud  de  Santos  y  Reyes  en  sus 
nichos ,  con  sus  correspondientes  repisas  y  guar- 
dapolvos, coronándolo  todo  varios  crestones ,  jun- 
qudlos  y  pequeñas  pirámides  con  muchas  estatuas 
repartidas  entre  ellas  y  profusión  de  adornos  do- 
rados como  en  el  resto  de  toda  la  capilla. 

Respecto  al  tiempo  en  que  se  hicieron  estos  re- 
lieves y  demás  ornamentación  que  les  acompaña, 
sabemos  que  fué  hacia  el  año  de  1490,  pues  los 
costeó  el  Cardenal  Mendoza ,  cuyas  armas  va  he- 
mos visto  esculpidas  en  esta  obra  alternando  con 
las  de  los  Reyes  católicos ,  oue  fueron  puestas  allí 
en  1530  en  que  acabó  de  labrar  unos  y  otros  escu- 
dos Jorge  de  Contreras.  De  aqui  se  infiere  que  de- 
bieron ejecutar  los  trabajos  de  todo  este  respaldo 
los  mismos  entalladores  y  escultores ,  ó  parte  de 
ellos,  que  luego  emplearon  sus  conocimientos  en 
el  retablo  mayor,  pues  menos  tiempo  medió  entre 
estas  dos  obras,  que  éntrela  que  describimos  y  la 
de  la  puerta  de  los  Leones,  para  quehayamos  de  su- 
poner que  es  debida  á  los  quese  ocuparon  en  esta; 
pero  de  cualquier  manera ,  unos  ú  otros  que  fue- 
sen, dejaron  en  estos  relieves  una  muestra  muy 
apreciable  de  los  adelantos  que  la  escultura  había 
hecho  en  España  aun  antes  que  el  ^usto  del  re- 
nacimiento hubiese  llevado  á  los  artistas  españo- 
les á  estudiar  en  Italia  las  nuevas  bellezas  que  ya 
en  el  siglo  inmediato  esparcieron  por  todas  partes 
los  discípulos  de  la  escuela  clásica  antigua,  re- 
cientemente desenterrada  del  olvido  en  que  había 
yacido  por  tan  dilatado  tiempo.  El  Sr.  Amador, 
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á  quien  tantas  vec^  hemos  citado ,  y  cuyos  apre- 
ciables  juicios  críticos  seguiremos  en  muchas  oca- 
siones, dice  en  su  Toledo  Pintoresca,  folio  35 ,  que 
las  figuras  de  estos  medallones  aparecen  sueltas  y 
desembarazadas ,  movidas  con  verdad  y  gracia ,  y 
bien  proporcionadas ;  los  paños  son  todavía  planos 
y  anchos  despegándose  de  las  carnes  tal  vez  mas 
de  lo  que  debieran ,  pero  presentan  buenos  parti- 
dos de  pliegues ,  desviándose  mucho  de  la  nimie- 
dad que  hai)ia  caracterizado  hasta  entonces  la  es- 
cultura. Tal  es  el  juicio  que  han  formado  también 
otras  personas  inteligentes ,  de  estas  esculturas, 
que  fueron ,  como  las  de  la  puerta  de  los  Leones, 
el  último  paso  dado  en  este  ramo  por  las  artes  an- 
tiguas para  las  reformas  y  adelantamientos  que  de 
allí  á  poco  introdujo  el  renacimiento. 

PÁRRAFO  7.° 

SI  Trasparente. 

♦ 

Esta  obra  de  Narciso  Tomé ,  célebre  por  lo  mu- 
cho que  en  su  tiempo  la  elogiaron ,  y  no  mmqs 
famosa  por  lo  muchísimo  que  después  se  ha  es- 
crito vituperándola ,  es  acaso  el  único  ejemplar 
que  ofrece  esta  Catedral  del  tan  combatido  churri- 
guerismo ,  que  no  fué  otra  cosa  mas  que  la  cor- 
rupción del  gusto  en  las  artes ,  con  especialidad  en 
la  arquitectura ,  cuando  habiendo  tocado  al  apogeo 
de  su  perfección  en  el  siglo  XYI  comenzaron  á  de- 
clinar en  el  XVII  y  llegaron  en  principios  del  XVIII 
ástt  mas  lastimosa  decadencia.  Parece  que  ha  te- 
nido este  monumento  la  estrella  de  meter  ruido 
desde  que  fué  inaugurado,  pues  habiéndose  cele- 
brado su  aparición  con  grandes  solemnidades  reli- 
giosas y  profanas ,  funciones  de  iglesia  y  procesiones 
de  extraordinaria  magnificencia,  iluminaciones, 
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convites,  fuegos  artificiales  y  hasta  corridas  de 
toros ,  se  escribió  una  obra  exprofeso  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  tan  ponderado  acontecimiento 
por  un  D.  Francisco  Javier  de  Castañeda,  y  se 
ocuparon  después  lenguas  y  plumas  en  su  elogio, 
pintándole  y  admirándole  como  una  verdadera 
maravilla  durante  bastantes  años ,  hasta  que  apun- 
tando de  nuevo  la  aurora  del  renacimiento  del 
buen  gusto  en  la  última  mitad  del  siglo  inmediato, 
comenzaron  las  censuras  á  sustituir  á  los  elogios, 
pero  tan  exageradas  y  acerbas  las  unas  como  ex- 
cesivos y  ciegos  habían  sido  los  otros ;  de  maravilla 
y  portento  de  las  artes ,  se  convirtió  casi  repenti- 
namente en  feo  borrón  y  padrón  de  ignominia  de 
las  mismas;  la  perla  de  la  Catedral,  según  sus  en- 
comiadores ,  se  trocó  en  piedra  de  escándalo  para 
los  censores :  y  seguramente  que ,  como  dice  con 
su  distinguido  criterio  y  sano  juicio  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal  en  un  escrito  que  publicó  después  de  un 
viage  que  hizo  á  esta  ciudad  monumental  no  há 
muchos  años ,  ni  ha  merecido  el  pobre  trasparente 
tan  escesivos  encomios  ni  tan  destemplados  vitu- 
perios. Pertenece  en  efecto  á  la  mala  escuela ,  al 
extravagante  gusto  churrigueresco,  con  todo  el  cú- 
mulo de  hojarascas  y  toda  la  desaliñada  confusión 
Jue  constituyen  el  carácter  esencial  de  esa  malha- 
ada  secta  artística  (si  se  nos  permítela  espresion); 
sin  embargo  no  carecen  varios  de  sus  detalles  de 
algunas  dotes  que  reclaman  cierta  indulgencia 
para  el  todo  de  la  obra,  no  para  alabarla  nunca, 
pero  al  menos  para  no  suscribir  á  lo  que  D.  Anto- 
nio Ponz  en  su  Yiage  de  España  dice  de  ella ,  y  á  lo 
que  otros  viajeros  nan  escrito  después  acaso  por 
isolo  espíritu  de  imitación.  La  imparcialidad  obligó 
al  Sr.  Amador  de  los  Rios  á  templar  también  sus 
enojos  contra  nuestro  trasparente ,  sin  dejar  por 
eso  de  criticarle  en  su  Toledo  Pintoresca :  nosotros 
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decimos  con  él,  que  la  conservación  de  ese  monu- 
mento con  sus  bellezas  y  defectos ,  es  muy  intere- 
sante para  la  historia  de  las  artes  que  estaría 
incompleta  si  no  ofreciese  egemplares  de  este  gé- 
nero, para  que  conocidos  prácticamente  los  vicios, 
procuren  huir  de  ellos  los  artistas,  no  faltando 
nunca  á  las  reglas  del  buen  gusto.  Por  lo  demás, 
una  iglesia  que  como  la  de  Toledo  contiene  en  su 
recinto  muestras  de  todos  los  géneros  y  de  todos 
los  periodos  y  alternativas  que  han  recorrido  las 
artes  d^e  principios  del  siglo  XIII  hasta  el  pre- 
sente ,  nos  atrevemos  á  decir  que  debía  tener  tam- 
bién un  egemplar  churrigueresco  que  ofrecer  al 
estudioso  artista ,  pero  egemplar  grandioso ,  magní- 
fico y  (como  si  diiéramos)  gefe  de  obra  en  ese  mal 
fusto  que  engendró  la  decadencia  de  las  artes, 
al  es  el  célebre  trasparente ,  cuya  detallada  des- 
cripción ,  según  indica  con  razón  el  autor  de  la  To- 
ledo Pintoresca ,  es  poco  menos  que  imposible ;  da- 
remos sin  embargo  una  ligera  idea  de  el  á  nuestros 
lectores. 

Había  el  Cabildo  dispuesto  construir  en  el  re- 
verso ó  respaldo  del  altar  mayor  un  retablo  tras- 
parente que  dejase  ver  el  interior  del  camarín  del 
sagrario  (que como  hemos  dicho  antes  estaba  desde 
la  reforma  hecha  en  el  presbiterio  por  el  Sr.  Gis- 
neros ,  en  el  mismo  sitio  que  ahora  ocupa ,  si  bien 
el  local  no  era  tan  grande  ni  tan  lujoso  en  materia 
y  forma  como  el  que  dejamos  ya  descrito)  cuando 
en  los  dias  de  la  octava  del  Corpus  y  en  las  misas 
de  renovación  sube  el  Preste  á  renovar  á  Su  Divina 
Hagestad.  Para  ejecutar  este  acuerdo,  se  fueron 
acopiando  y  disponiendo  materiales  dignos  y  ri- 
cos ,  destinando  para  el  nuevo  altar ,  entre  otras 
cosas ,  varias  estatuas  que  el  Sr.  Cardenal  Porto- 
carrero  había  hecho  traer  de  Genova  algunos  años 
antes»  que  son  precisamente  los  únicos  materiales 
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extrangeros  que  se  emplearon  en  esta  suntuosa 
obra,  pues  tuvo  el  Cabildo  Primado  el  laudable 
patriotismo  de  que  todo  lo  demás  fuese  español, 
como  ya  habia  sucedido  con  la  insigne  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Sagrario  que  se  construyó  en 
tiempo  del  Sr.  Sandoval  y  Rojas.  ¡  Ojalá  hubiera 
tenido  tan  buen  acierto  en  la  elección  de  director 
para  la  obra! ;  pero  esto  no  es  culpa  sino  de  la 
época  desgraciada  que  corría  entonces  para  las  ar- 
tes. Mármoles  y  bronces  son  los  materiales  de  que 
está  fabricado  el  trasparente ,  y  á  escepcion  de  las 
mencionadas  estatuas  del  blanco  de  Genova ,  que 
á  su  tiempo  señalaremos ,  los  demás  todos  son  de 
canteras  españolas,  como  Cabra,  Montesclaros, 
Urda ,  Estremoz ,  Granada ,  Tortosa ,  San  Pablo, 
Saelices ,  Torrubia ,  etc.  Encontrábase  todo  prepa- 
rado para  emprender  la  construcción  cuando  vino 
á  la  Silla  Primada  de  Toledo ,  desde  la  mitra  de 
Barcelona ,  el  Sr.  D.  Diego  de  Astorga  y  Céspedes, 
que  apenas  tomó  posesión  del  Arzobispado  mandó 
comenzar  los  trabajos ,  y  así  se  verifico  bajo  la  in- 
mediata inspección  del  Dignidad  de  Maestre-escue- 
las, Obrero  mayor  de  esta  iglesia  D.  Fernando 
Merino  y  Franco .  teniendo  su  Eminencia  el  gusto 
de  ver  terminada  la  obra  y  de  colocar  por  su  pro- 
pia mano  el  Santísimo  Sacramento  en  el  nuevo  sa- 
Í^rario  (construido  donde  estaba  el  antiguo)  que 
orma  parte  integrante  de  este  monumento ,  se- 
gún ya  le  dejamos  descrito ,  el  dia  9  de  Junio 
de  1732,  con  grandes  funciones  y  festejos. 

Lo  primero  que  se  nota  al  llegar  al  sitio  donde 
se  erigió  esta  máquina ,  es  un  pavimento  especial, 
separado  del  embaldosado  general  de  la  iglesia 
por  dos  fajas  de  mármol  blanco  que  siguen  los  per- 
files y  recortes  de  este  solado  propio ,  compuesto 
de  estrellas  de  mármol  blanco  simétricamente  em- 
butidas en  fondo  negro ,  de  la  misma  clase  de 
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Eiedra.  En  medio  de  esta  especie  de  alfombra  se 
ace  un  gran  rompimiento  para  la  sepultura  del 
Prelado  que  costeó  la  obra ,  cuyo  enterrami«[ito 
está  cubía'to  con  una  magnifica  plancha  de  cobre 
de  amplias  dimensiones,  trabajada  por  Isidoro 
Espinosa  en  1735  según  la  nota  de  letra  menuda 
que  se  lee  al  pie  de  ella  en  su  ángulo  izquierdo: 
sobre  esta  lápida ,  hay  en  gruesos  caracteres  dora- 
dos la  inscripción  siguiente  : 

HiG  ucEr  Ehm.  DD.  Didagüsdc  AsfiOMi  et  Céspebes, 

ArCHIEP.  ToLET.  PRIMUS  PRjISUL  EXCELLENTISSIMI 

TmiLO   DEG0RATU8 :    Qui    HANG    ARAM    iERE  PROMOYIT 

ZEliO    DIGAVIT ,    PER  QUEM  STAT  YICTOS  MISCRIS    YIT/SÍ 

STAT  REGIA  MENSA  :    EtBHAT  ATQUE  MA0IS 

SUBIAGET  IP8E  THRONO. 

Que  quiere  decir  en  castellano  : 

Aquí  yace  el  Emmo.  Sr.  D.  Diego  de  Astorga  y 
Céspedes.  Arzobispo  de  Toledo,  y elprimer  Prelado 
me  fué  condecorado  con  elHtulode  Excelentísimo.  (1) 
£1  cual  costeó  este  altar  con  su  dinero,  y  le  consa- 
gró  y  dedicó  con  mucho  celo.  De  él  pendía  el  alimento 
de  los  pobres » á  quienes  tenia  una  mesa  abundante 
y  regia ,  y  está  postrado  á  los  pies  del  trono  para 
tmpetrar  del  Altísimo  mayores  socorros. 

Al  frente ,  y  en  el  centro  de  la  concavidad  que 
forma  el  retablo ,  se  ostenta  la  mesa  de  altar  soore 
una  grada  ó  tarima  de  una  cuarta  de  alta ,  y  de 
mármol  blanco  con  embutidos  de  otros  colores, 
formando  dibujos  é  imitando  una  bonita  alfombra: 
también  la  mesa  ó  altar  es  de  mármoles  diferentes 

(1)  Desde  este  Prelado  gozan  lo&  Arzobispos  de  Toledo  el 
tratamiento  de  Excelencia  solo  por  su  dignidad ,  aunqoe  carez- 
can de  toda  otra  condecoración  6  título  que  lleve  consigo 
estetfictaáo. 
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que  sobre  fondo  blanco  figuran  flores  y  ramos, 
constituyendo'un  verdadero  y  lindisimo  mosaico, 
é  imitando  un  frontal  de  seda,  bordado,  cuyo 
marco  y  franjas  son  de  bronce  cubierto  de  oro  mo 
lido :  el  tablero  y  costados  son  de  preciosa  taracea 
de  jaspes  riquísimos,  y  el  ara  del  mármol  oriental 

8ue  hemos  dicho  al  hablar  de  la  del  altar  mayor, 
i  retablo ,  que  en  cuanto  su  orden  ( ó  por  mejor 
decir  su  desorden)  especial  de  arquitectura  per- 
mite distinguir ,  consta  de  dos  cuerpos ,  y  se  le- 
vanta todo  él  sobre  un  zócalo  de  6  pies  de  altura, 
de  jaspes  verdes  mezclados  de  blanco  con  la  mas 
extravagante  confusión ,  dejando  empero  algunos* 
claros  ó  rompimientos  en  uno  y  otro  lado  de  la 
mesa  de  altar  para  unos  recuadros  de  otro  jaspe 
riquísimo  y  de  moteado  muy  fínoque  imita  al  ágata. 
Tiene  este  zócalo  un  pedestal  que  resalta  á  cada 
costado,  déla  misma  altura  que  él,  distantes  entre 
sí  22  pies ,  cuyo  hueco  cóncavo  como  se  ha  dicho, 
ocupan  la  mesa  de  altar  y  los  dos  recuadros  late- 
rales ya  descritos ,  y  á  la  parte  esterior  de  estos 
pedestales  se  estiende  el  mismo  zócalo  en  una  es- 
pecie de  faldón,  como  arrugado,  de  diferentes 
mármoles ,  figurando  estar  forrado  de  la  misma 
piedra  blanca  que  se  descubre  á  trozos  en  las  re- 
vueltas que  va  formando  ese  faldón  que  abraza 
toda  la  anchura  del  retablo  en  una  ostensión 
de  II  pies ,  siendo  de  66  la  altura  total  del  mo- 
numento. 

Fúndase  el  primer  cuerpo  sobre  este  zócalo 
general  de  la  manera  mas  caprichosa ,  pues  al  paso 
que  á  plomo  de  tos  dos  mencionados  pedestales  se 
levantan  dos  grandes  columnas  de  18  pies  de  altas 
con  su  correspondiente  grueso ,  y  encima  de  los  re- 
saltos que  para  este  efecto  tienen  aquellos  interior 
Íf  esteriormente  se  alzan  también  otras  tantas  pi- 
astras y  contrapilastras  arrimadas  alas  columnas, 
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vemos  que  descansan  sobre  la  misma  mesa  de 
altar  dos  niños  ó  angelitos  de  mármol  blanco  con 
alas  de  bronce  doraoo  para  sostener  las  columnas 
éntrelas  que  se  forma  el  nicho  úomacina  del  cen* 
tro,  y  que  déla  cabeza  de  un  serafín  que  hay  á  ca- 
da lado.de  la  propia  mesa  nacen  dos  especies  de  ar- 
botantes del  dicho  mármol  blanco  que  se  estienden 
por  ambos  costados  figurando  arrugones  y  aletas 
y  confundiéndolo  todo.  Las  dos  grandes  columnas 
mencionadas ,  son ,  como  lo  demás  del  retablo ,  de 
mármoles  y  bronces ,  teniendo  de  este  metal  las 
basas  y  capiteles  (que  consisten  en  cabezas  de  se* 
rafines ,  que  es  lo  que  abunda  por  todas  partes )  y 
lo  que  se  descubre  de  sus  netos ,  pero  envuelto  en 
nubes  y  róleos  del  mármol  blanco »  de  modo  que 
solo  se  aparecen  á  trechos  las  columnas  y  sus  pilas- 
tras adherentes,  pues  sin  duda  el  pensamiento  del 
buen  Narciso  Tomé  fué  ocultar  la  mayor  parte  de 
esta  mole  entre  nubes,  para  que  mas  bien  se  adi- 
vinase lo  cubierto  por  lo  poco  que  se  vé ,  que  no 
ofrecer  desde  luego  al  espectador  el  retablo  entero. 
Los  dosánffeles  niños,  que  hemos  dicho  asien- 
tan sobre  el  sutar ,  sustentan  el  peso  de  dos  co« 
lumnas  con  basas  y  capiteles  también  caprichosos 
de  bronce ,  y  de  lo  mismo  son  los  cimarios  y  hasta 
las  estrias  que  dejan  á  veces  descubiertas  las  nu- 
b^  que  toao  lo  tapan :  de  una  á  otra  columna 
corre  una  imposta  de  mármol  blanco  que  tiene 
por  clave  la  cabeza  de  un  serafín ,  sobre  la  cual 
hay  un  canecillo  <}ue  recibe  la  comisa.  Entre  estas 
columnas,  que  tienen  también  sus  pilastras  y 
contrapilastras  del  mármol  moteado  que  imita  al 
ágata,  se  forma  un  nicho  de  los  mismos  jaspes 
con  jambas  iguales ,  cerrado  por  dos  semicírculos 
y  en  su  hueco  colocaron  una  estatua  de  Nuestra 
Señora  bastante  mayor  que  el  natural ,  con  el 
Niño  Dios  en  el  brazo  izquierdo  cogiendo  con 
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la  mano  derecha  el  velo  ó  cendal  que  cubre  su 
cabeza :  está  sentada  sobre  un  trono  de  bronce» 
y  la  sostienen  varios  ángeles  y  cabezas  de  serafi^ 
nes ,  todo  lo  cual  es  de  mármol  blanco  de  Genova 
escogido ,  así  como  los  bronces  empleados  en  d 
retablo  están  dorados  de  molido.  En  los  dos  espa- 
cios que  median  á  uno  y  otro  lado  de  este  nicho 
hasta  las  columnas  ^ndes  que  limitan  la  parte 
cóncava ,  entre  multitud  de  ángeles  y  nubes  que 
por  allí  se  estienden,  hay  dos  huecos  de  figura  ir- 
regular, pero  mas  altos  que  anchos,  ocupados 
por  dos  bajos  relieves  de  bronce  que  no  carecen 
de  mérito  si  se  les  considera  aisladamente  y  sin 
relación  al  sitio  que  ocupan.  Representa  el  de  la 
derecha  del  espectador  ?  que  es  la  izquierda  del 
altar  ó  sea  el  lado  de  la  Epístola )  el  encuentro  de 
Abigail  con  David,  cuando  airado  este  contra 
Naval ,  marido  de  aquella ,  se  dirigía  con  sus  tro- 

Eas  hacia  su  casa  para  castigar  la  ofensa  que  le 
abia  hecho ,  y  la  prudente  esposa  le  salió  al  ca- 
mino con  pan  y  vino  en  abundancia  i>ara  el  ejér- 
cito y  se  lo  ofineció  arrodillándose  y  pidiéndole  el 
perdón  de  su  consorte.  Al  pié  del  medallón  se 
lee  una  targeta  del  mismo  metal,  que  dice  así: 

TeMPERáVIT  AbIOAIL  IN  ITINERE  FUROREM  DaVID 

ADVBRsus  Naval,  offehens  ei  panem  et  vindm.... 

ADOEAVIT  EUM....  ST  REDU>IT  IN  PACE  IN  DOMOM  SUAM. 

^/.  Reg.  tlj 

Que  significa : 

Abigail  templó  la  ira  de  David  contra  Naval  en 
el  camino,  ofreciéndole  pan  y  vino.,.,  le  prestó  ret* 
peto  y  reverencia....  y  se  volvió  en  paz  á  su  casa. 
(Libro  I  de  los  Reyes  ,f.  28. ) 

Están  alK  de  una  parte  David  con  trage  de 
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guerrero ,  y  tras  él  grandes  masas  de  tropas  agru* 
padas ,  y  de  la  otra  Abígail  arrodillada  rodeándola 
algunas  criadas  que  han  sido  portadoras  de  varios 
canastos  de  pan -y  jarrones  de  vino  que  se  ven  es- 

[)arcidos  por  el  suelo :  hacia  el  ángulo  inferior  de 
a  derecha ,  según  se  mira,  hay  grabada  la  ins- 
cripción siguiente  en  letras  menos  gruesas. 

Nargisus  á  Thomé  hujcs  S.  Egglesiíe  Prim. 

ArCHITEG.  M AJOR  ,  TOTUM  OPUS  PER  SÉ  IPSUM  ,  M ARMORE, 
lASPlDE  OERE  FABREFAG.  0EL1NEAVIT  ,  SGULP. 

SIHULQUE  DEPINX. 

Es  decir  : 

Narciso  Tomé ,  Arquitecto  mayor  de  esta  Santa 
Iglesia  Primada,  delineó  j,  esculpió  y  ala  vez  pintó 
por  si  mismo  toda  esta  obra  compuesta  y  fabricada 
de  mármoL  jaspe  y  bronce. 

El  relieve  del  otro  lado  representa  el  referido 
David  recibiendo  del  sacerdote  Achimelec  la  es- 
pada de  Goliat  y  el  pan  consapado :  á  su  pie  hay 
otra  targeta  como  la  del  anterior ,  que  dice : 

Yenit  David  ad  AcanfELEG  sagerdotem  ,  et  dedit  ei 

sancnficatuh  panem  et  gladium  goliat. . . . 

Porro  vía  h^g  hodie  sangtifigabitur. 

ri.  Reg.  XXIJ 

Que  en  castellano  significa : 

Vino  David  al  sacerdote  Achimelec,  quien  le 

dio  el  pan  santificado  y  la  espada  de  Goliat Este 

camino ,  pues ,  se  santificara  hoy .  (Libro  I  de  los 
Reyes,  y.  21.) 

De  las  columnas  para  afuera  hasta  concluir  el 
ancho  del  retablo,  hay  otras  dos.  como  solapas, 
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envueltas  por  los  faldones  y  nubes  que  digimos  al 
hablar  del  zócalo ,  y  en  medio  de  esta  confusión 
se  abren  dos  ornacmas  ó  nichos  tan  irregulares 
como  todo  lo  demás,  y  en  ellas  hay  colocadas  dos 
estatuas  del  mármol  blanco  de  Genova  y  bastante 
mayores  del  tamaño  natural ,  que  representan  la 
del  costado  del  Evangelio ,  ó  sea  la  izquierda  del 
espectador,  á  Santa  Leocadia ,  y  la  del  de  la  Epís- 
tola á  Santa  Casilda ,  siendo  el  resto  de  dichas  so- 
lapas de  diversos  mármoles  y  jaspes  bizarramente 
entremezclados  con  las  nubes ,  arrugas  y  alenton- 
cillos.  La  comisa  de  este  primer  cuerpo  sisue  la 
misma  caprichosa  confusión ,  viniendo  por  el  cen- 
tro á  descansar  sobre  cabecitas  de  serannes ,  mu- 
cho mas  abajo  de  lo  que  piden  los  capiteles  de  las 
grande  columnas  de  donde  arranca ,  y  parece  co- 
mo si  se  cayera  arruinada  en  pedazos  ocultos  por 
los  consabidos  nubarrones ,  angelotes  etc. 

Sobre  las  columnas  gandes  de  los  ánsulos  y 
sus  pilastras  adjuntas  asienta ,  por  cima  del  cor- 
nisamento ,  dos  estatuas  colosales  de  á  7  pies  y 
medio  de  altas ,  gue  figuran  á  San  Eugenio  la  del 
lado  del  Evangelio  y  San  Ildefonso  la  dé  la  Epís- 
tola ,  ambos  de  Pontifical  con  báculos  de  bronce, 
y  ambas  de  mármol  blanco  de  Genova ;  con  lo 
cual  y  otras  varias  cabezas  de  serafines ,  de  las 
que  nacen  y  se  estienden  por  los  muros  laterales 
espumas  blancas ,  nubes  y  aletas  arrolladas ,  ter- 
mma  este  primer  cuerpo  ó  división  de  la  obra, 
quedando  mucho  mas  alta  por  los  costados  donde 
están  las  columnas  y  estatuas  de  los  Santos  Arzo- 
bispos que  por  el  centro  en  que  baja  casi  hasta 
tocar  en  la  clave  de  la  ornacina  de  la  Virgen  que 
hemos  visto  encima  de  la  mesa  del  altar. 

El  segundo  cuerpo  arranca  de  la  comisa  del 
primero  siguiendo  rigurosamente  los  macizos  asi 
como  los  resaltos  de  este:   principia  por  una 
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especie  de  pedestal  de  jaspe  dorado,  de  I  pies  de 
alto,  sobre  el  cual  se  dejan  ya  ver  otras  dos  co- 
lumnas de  13  pies  y  medio ,  cuyo  ornato  es  de 
mármol  blanco ,  cabcñsas  de  serafines  sus  capiteles, 
y  de  tronce  toda  la  parte  del  neto  que  los  nubar- 
rones dejan  descubierta,  estando  perpendiculares 
á  las  de  abajo ;  asimismo  nacen  de  sobre  las  pi- 
lastras y  contrapilastras  del  primer  cuerpo ,  otras 
del  propio  género  en  este  segundo ,  desde  cuyos 
resaltos  en  la  parte  esterior  sale  otra  especie  de 
solapa  ó  muro  de  mármol  que  imita  al  ágata ,  el 
cual  va  á  rodear  el  pilar  de  la  fábrica  de  la  nave 
que  sirve  de  limité  al  retablo ,  y  sube  hasta  por 
cima  del  capitel  de  la  pilastra ,  que  es  como  en  las 
otras  una  cabeza  de  serafín  de  la  que  arrancan 
y  se  estienden  plumas ,  arrugones  y  demás  nubes 
esplicadas  que  van  á  rematar  en  otro  serafín  que 
recibe  el  vuelo  de  la  cornisa  de  este  segundo  cuer- 
po. Por  supuesto  que  lo  mismo  es  en  un  lado  que 
en  el  otro ;  y  en  medio  de  este  confuso  adorno  se 
forma  una  targeta  en  cada  costado  que  ostenta  en 
el  uno  el  escudo  de  armas  de  los  Merinos ,  y  en  el 
otro  el  de  los  Francos ,  ambos  de  bronce  dorado. 
Viniendo  ahora  á  la  parte  interior  ó  cóncava  del 
retablo .  arriman  á  las  contrapilastras  otros  ador- 
nos de  mármol  blanco ,  en  los  que  se  ven  dos  ni- 
ños de  la  misma  materia  con  alas  de  bronce 
sd>razando  los  escudos  dorados  á  molido  de  bene- 
dicto XIU  que  era  Sumo  Pontífice  cuando  se  hacía 
la  obra ,  en'un  lado ,  y  del  Arzobispo  Astorga  y 
Céspedes  que  la  costeaba,  en  el  otro. 

En  el  centro  se  hace  un  rompimiento  de  li 
pies  de  ancho  y  13  de  alto ,  bajando  hacia  él  todo 
el  cornisamento  según  reglas  de  perspectiva,  y 
obedeciendo  al  mismo  tiempo  el  movimiento  que 
también  en  el  primer  cuerpo  vimos  tenía  la  cor- 
nisa hacia  abajo :  alrededor  de  este  centro  hay 
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una  confusión  inesplicable  de  serafines,  rayos, 
nubes  y  aletonciUos  aue  cierran  el  hueco  en  for- 
ma circular ,  flanqueándole  los  cuatro  arcángeles 
de  mármol  de  Genova  y  dimensiones  del  natural, 
San  Miguel  á  la  derecha  del  círculo  (izquierda  del 
que  mira ) ,  San  Gabriel  al  otro  lado ,  San  Rafael 
arriba  volando  con  la  cabeza  hacia  abajo  y  San 
Uriel  en  la  parte  inferior  arrodillado  con  el  incen- 
sario ,  que  es  de  bronce  dorado  como  los  demás 
atributos  bien  conocidos  de  los  otros  tres.  Este 
óvalo  es  el  que  dá  nombre  de  trasparente  á  todo 
el  retablo ,  porque  está  abierto  á  la  luz  que  de  la 
gran  ventana  de  enfrente  ( que  luego  describire- 
mos) entra  á  iluminar  el  camarín  del  Sagrario, 
y  solo  le  cierran  unos  cristales  por  donde  se  tras- 
parenta  su  interior,  pero  delante  de  la  vidriera 
se  forma  un  sol  de  bronce  que  estiende  sus  ráfagas 
entre  nubes ,  ángeles  y  los  mencionados  arcánge- 
les, de  modo  que  es  un  verdadero  caos  en  que  la 
vista  se  cansa  y  se  confunde  sin  poder  hacerse 
cargo  de  lo  que  vé  sino  cuando  ya  se  ha  mirado 
muchas  veces  y  está  habituada  á  penetrar  por  ese 
laberinto  de  objetos  apiñados  en  tan  corto  espacio. 
Por  encima  de  este  sol ,  centro  y  punto  cardi- 
nal de  toda  la  máquina ,  se  forma  una  especie  de 
salen  dórico ,  construido  con  tan  buena  perspec- 
tiva que  á  pesar  deque  solo  tiene  i  pies  de  fondo, 
parece  de  mucha  mayor  distancia  por  estar  sus  mu- 
ros y  bóveda  perfilados  de  mármol  oscuro  de 
Saelices ,  que  favorece  en  gran  manera  para  figu- 
rar los  lejos :  las  pilastras  de  esta  pieza  son  de 
mármol  blanco ,  y  los  entrepaños  del  jaspeado  que 
imita  al  ágata ,  y  lo  mismo  el  cornisamento  sonre 
el  que  se  hace  una  bóveda  por  arista  en  perspec- 
tiva :  en  este  salón  se  representa  la  última  cena 
en  que  se  vé  á  Cristo  rodeado  en  la  mesa  de  los  doce 
Apóstoles,  todas  figuras  mayores  del  natural  y  del 
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mánnol  Manco  de  Tomibia.  El  frontis  del  corni- 
samento de  este  cuerpo  secundo  por  encima  del 
salón  ó  cenáculo ,  nace  de  los  costados  formando 
unas  volutas  de  arrugones  y  grotescos ,  en  los  que 
asientan  dos  angelotes  con  alas  de  bronce ,  que 
mantienen  un  gran  targeton  del  propio  metal ,  en 
que  están  las  armas  de  la  Catedral ,  esto  es ,  la 
Descensión  de  Nuestra  Señora  á  poner  la  casulla 
á  San  Ildefonso ,  de  medio  relieve ,  siendo  las  di- 
mensiones del  escudo  4  pies  de  ancho  por  2  y 
medio  de  aIto«  A  los  estremos  de  esta  coronación 
hay  dos  porciones  de  círculo  aj^arentando  como 
un  frontis  roto ,  en  cuya  concavidad  plantan  dos 
ángeles  que  reciben  el  vuelo  de  la  comisa ,  que  es 
circular  y  nace  de  unas  cabezas  de  serafines ;  ter- 
minando toda  la  obra  en  su  mayor  altura  con  las 
estatuas  de  las  tres  virtudes  teologales ,  de  már- 
mol de  Genova  y  de  8  pies  de  aUas ,  sentando  en 
el  centro  la  Fé  sobre  una  nube  de  jaspe  que  sale 
de  encima  del  escudo  de  armas  de  la  Catedral ,  y 
á  ambos  lados  sobre  los  macizos  de  las  columnas 
de  los  ánffulos ,  la  Caridad  y  la  Esperanza. 

Para  dar  luz  á  esta  obra ,  tuvo  Narciso  Tomé 
el  atrevimiento  de  taladrar  la  bóveda  aue  la  cubre 
y  es  precisamente  el  punto  céntrico  del  empuje  de 
todas  las  naves  del  temólo  que  vienen  á  morir, 
digámoslo  asi ,  en  esta  clave  de  todo  el  edificio, 

Sueya  sabemos  forma  semicírculo  por  esta  parte. 
1  éxito ,  mas  feliz  de  lo  que  podía  esperarse  de 
tan  osada  empresa ,  vino  á  convertir  en  alabanzas 
lo  que  habría  sido  vituperio  si  hubiera  acontecido 
la  ruina  que  se  temía  por  algunos  inteligentes  y 
habiendo  salido  bien  con  su  proyecto ,  la  temeri- 
dad misma  que  hubo  ó  pudo  haber  en  ponerlo 
por  obra ,  fué  un  motivo  de  aplauso  para  el  inge- 
nio que  (según  entonces  se  decia)  tuvo  la  gran- 
deza de  concebirlo  y  la  habilidad  de  ejecutarlo. 
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Gomo  el  rompimiento  de  esta  bóveda  para  buscar 
luces  al  trasparente  es  una  cosa ,  tal  vez  la  única, 

Jue  los  profesores  alaban  en  este  sitio ,  y  prescin- 
iendo  de  los  errores  arquitectónicos  en  que  el 
mal  ^usto  de  aquella  época  hizo  incurrir  á  Narciso 
Tome,  le  consideran  como  maestro  en  arqui- 
tectura en  vista  de  cómo  calculó ,  convino  y  eje- 
cutó ese  pensamiento  arrogante ,  vamos  á  descri- 
birle con  las  mismas  palabras  facultativas  que 
usa  el  autor  del  libro  que  se  publicó  entonces  por 
Castañeda  y  que  probablemente  serian-  suminis- 
tradas al  escritor  por  el  mismo  Tomé ,  pues  aquel 
era  profano  al  arte.  *'  Se  rompió  la  bóveda  desde 
la  clave  de  las  aristas  hasta  el  formero  que  hace 
frente  al  nuevo  altar,  dejando  intacto  lo  demás 
que  baja  á  unirse  con  su  coronación  ( la  del  altar 
se  entiende).  Planta  mirando  á  Oriente;  y  en 
la  parte  opuesta ,  sobre  el  salmer  que  tenian  las 
dos  aristas  que  se  cortaron  en  los  ángulos,  mueve 
un  arco  de  piedra  berroqueña,  suplemento  de 
ellas ,  que  sube  obedeciendo  la  figura  circular  de 
los  dos  arcos  formeros  de  las  otras  bóvedas  que 
miran  al  Norte  y  Mediodía ,  abrazándolos ,  como 
á  lo  restante  de  la  bóveda ,  hasta  hacer  clave  con 
las  aristas  que  quedaron  salvas.  El  formero  que 
hacía  frente ,  se  cortó  desde  el  salmer  del  nuevo 
arco ,  formando  con  él  un  anillo  circular  desni- 
velado en  su  asisto ,  causando  admiración  á  los 
mas  prácticos  que  un  arco  de  20  pies  de  diám^ro 
sostenga  el  gravísimo  peso  de  la  bóveda ,  teniendo 
su  forma  y  asiento  tan  irre^Iar,  porque  es  de  lo 
mas  dificii  del  arte,  hacer  firme  un  cuerpo  fuera 
de  los  plomos  que  pide  su  natural.  La  bóveda 
(se  entiende  que  es  la  que  cubre  la  especie  de 
cúpula  que  se  levanta  sobre  el  anillo),  cuya 
forma  es  circular  por  ei  lado  que  mira  á  Oriente 
y  por  el  opuesto ,  se  estiende  6  pies  mas ,  sienta 
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sobre  el  arco  que  hace  el  anillo,  cargando  sus 
macizos  sobre  los  arcos  que  hacen  estribos ,  que 
nacen  de  la  bóveda  de  la  tercera  nave ,  haciendo 
empuje  á  esta  segunda,  y  forma  en  su  planta  sobre 
ellos  ángulos  rectos  para  el  sitio  en  que  rompe  Ja 
ventana  de  22  pies  de  alto  por  14  de  ancho ,  que 
recibe  las  primeras  luces  del  Oriente.  La  ñgura  de 
esta  ventana  es  de  una  jamba  en  cada  lado  que  fma- 
liza  en  curva ,  uniéndose  á  un  semicírculo ,  cuyos 
macizos  y  salmeres  reciben  dos  columnas ,  la  una 
puesta  en  su  plomo,  y  la  otra  desplomada,  á 
cuyo  pié  hay  un  grupo  de  ángeles  que  parece 
trabajan  y  se  afanan  por  ponerla  á  plomo ,  riy en- 
dose de  su  afán  los  que  hay  al  pie  de  la  otra  ni- 
velada que  ya  lograron  el  objeto  de  su  tarea :  el 
cornisamento  de  esta  ventana  sigue  sobre  las  co- 
lumnas por  el  mismo  orden  que  el  de  toda  la  obra. 
Hay  para  ma^or  admiración  de  los  inteligentes 
arquitectos  (añade  el  libro  que  vamos  extractan* 
do)  al  ver  la  valentía  de  este  rompimiento ,  en  el 
arco  que  sostiene  la  bóveda ,  todo  revestido  de 
nubes ,  ándeles  y  serafines .  cuatro  estatuas  dora- 
das ,  tamaño  natural ,  en  sus  salmeres ,  que  re- 
presentan los  Profetas  mayores  que  en  targetones 
publican  realizado  el  misterio  que  predijeron  ( el 
de  la  sagrada  Eucaristía),  entre  ellos  se  vé  un 
ángel  en  actitud  de  llevar  el  compás  como  un 
maestro  de  capilla  á  dos^  coros  de  los  mismos  que 
con  diversos  instrumentos  ocupan  los  ángulos ;  y 
en  la  clave  del  anillo  hay  otro  ángel  volando  que 
sostiene  la  lámpara  por  medio  de  una  cadena  ó 
barreta  de  hierro  que  sale  de  sus  manos , .  y  de 
que  pende  aquella . " 

Réstanos  decir  algo  de  las  pinturas,  puesto 
que  nuestro  Narciso  Tomé  era  un  estuche ,  eomo 
suele  decirse,  que  por  sí  mismo  delineó ,  esculpió 

y  también  pintó  este  monumento.  Consisten  en 

11 


^, 
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algunos  frescos  que  representan  pasages  del  anti- 
o  y  nuevo  Testamento  alusivos  al  misterio  de 
i  sa^da  Eucaristía ,  como  que  toda  la  obra  está 
dirigida  á  realzar  el  sagrario  en  donde  se  custodia 
«1  pan  de  los  ángeles.  £n  el  espacio  que  se  forma 
desde  la  clave  del  arco  de  la  bóveda  de  la  nave 
tercera  hasta  el  rompimiento  ó  principio  del  es- 
pltcado  anillo  por  donde  penetran  las  luces  de  su 
gran  vent^^na,  dando  frente  al  altar,  está  re- 

E resentada  la  prisión  de  Benjamín  por  haberse 
aliado  en  su  saco  ó  costal  la  copa  robada  (man- 
dada poner  alli  por  su  hermano  José  para  tener 
pretesto  de  quedarse  con  él  en  Egipto):  se  ven  los 
costales  con  el  trigo  que  los  hermanos  de  José  le 
compraron  sin  conocerle ,  y  los  egipcios  que  de 
orden  de  este  registran  los  sacos  en  busca  de  la 
copa  que  suponen  robada  por  Benjamín  puesto 
que  fué  hallada  en  su  costal.  Alrededor  hay  una 
letra  que  esplica  el  pasage  con  los  testos  si- 
guientes : 

Imple  sacóos  eorum  frumento  cuantum  capere  possum*. 

f Genes,  cap.  44  t?.  \*J 

Invenit  sgtphum  in  saggo  Benjamín. 

f^Genes.  cap.  44  v.  lij 

Que  quiere  decir  en  castellano  : 

Llena  de  trigo  sus  sacos  todo  lo  que  quepan. 
(Libro  del  Génesis ,  cap.  44  jf.  1.*) 

Ealló  la  copa  en  el  saco  de  Benjamin.  (El  mis- 
mo libro  y  capítulo,  y.  12. 

En  la  cúpula  del  rompimiento  ó  anillo  hay 
pintados  algunos  pasages  ae  Jedeon  y  principal- 
mente el  sueño  del  pan  subcinericio  (ñgura  antigua 
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del  Santísimo  Sacramento)  que  bajaba  sobre  los 
madlanitas,  cuyo  ejército  se  vé  acaniipado  por  una 
y  otra  parte ;  y  encima  está  la  inscripción  alusiva 
á  este  asunto ,  que  dice  así  : 

VlDEBATUB    muí   QUASI    SUBONERITIUS    PAÑIS 
m  CASTRA    M adían  DESCENDERÉ. 

(^ Judie,  cap.  l.\  V.  \%.J 

HlG  EST  PAÑIS  QUl  DE  CoBLO  DESGENDIT. 

(^Joann.  cap,  6.*,  r.  SJ.y 

Es  decir : 

Parecíame  que  bajaba  sobre  el  campamento  de  los 
madianiías  un  pan  subcinericio.  (Libro  de  los  Jue- 
ces, cap.  7/  jf,  13.) 

Este  es  el  pan  que  baja  del  Cielo,  ( S.  Juan ,  ca- 
pítulo 6.'.  jf,  59.) 

Últimamente  hay  pintado  en  la  parte  de  la  bó- 
veda que  quedó  intacta  desde  la  clave  hasta  el  re- 
mate ó  coronamiento  del  retablo ,  otro  pasage  que 
representa  la  visión  que  el  evangelista  San  Juan 
renere  en  los  capítulos  i.*  y  5/  de  su  Apocalipsis 
con  el  mar ,  el  arco  iris ,  el  trono  y  el  anciano,  cir- 
cundados de  los  veinte  y  cuatro  que  rinden  ado- 
ración al  Cordero  cuando  nadie  pudo  abrir  los  sellos 
del  libro  que  tiene  el  anciano »  alusivo  también  al 
misterio  de  la  sagrada  Eucaristía. 

Toda  esta  obra ,  inclusa  la  del  sagrario ,  su  ca- 
marín y  escalera,  que  ya  se  describió  al  hablar  del 
altar  mayor,  y  se  hizo  al  mismo  tiempo  como  parte 
integrante  de  ella,  costó  la  elevadísíma  suma  de 
1.192,881  rs.  28  mrs.  vn. ,  que  exceden  cerca  de 
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15,000  duros  á  los  200,000  dacados  que  general- 
mente se  asegura  haber  tenido  de  costa,  (t) 

PÁRRAFO  8/ 

Capilla  del  Sepulcro. 

Para  concluir  de  esplicar  todo  lo  que  ofrece  al 
curioso  que  visita  esta  Catedral,  el  esterior  de 
su  capilla  mayor ,  vamos  á  decirle  lo  que  contiene 
de  notable  la  titulada  del  Sepulcro ,  que  se  encuen- 
tra debajo  del  presbiterio ,  y  cuyas  entradas  hemos 
designado  ya ,  como  que  ocupan  parte  del  primer 
cuerpo  de  los  adornos  que  tiene  en  su  respaldo  di- 
cha capilla  mayor  en  los  frentes  que  miran  á  la  de 
Reyes  viejos  y  á  la  puerta  de  la  sacristía. 

Son  estas  entradas  unas  bajadas  de  anchos  es- 
calones de  piedra ,  cerradas  con  grandes  y  bien 
labradas  verjas  de  hierro  dorado,  que  suavemente 
conducen  al  subterráneo.  Esta ,  que  en  lo  antiguo 
se  llamó  capilla  de  Santa  Cruz  y  del  Rey  D.  Sancho 
(porque  como  ya  sabemos  fué  fundación  Real  de 
Don  Sancho  el  Brabo ,  y  en  ella  estaban  enterra- 
dos los  Reyes  viejos  que  ahora  yacen  á  los  lados 
ád  altar  mayor ,  aunque  entonces  no  sería  como 
ahora ,  sino  que  su  techumbre  era  la  misma  que 
después  del  ensanche  del  Sr.  Cisneros  tiene  actual- 
mente el  presbiterio  construido  sobre  ella) ,  se 
compone  de  cinco  bóvedas  sostenidas  por  cuatro 
pilares ,  de  las  que  las  dos  laterales  sirven  para  las 

(1)  Me  he  detenido  tal  vez  demasiado  en  la  descripción  del 
trasparente ,  porque  habiéndose  hablado  tanto  y  lan  contra- 
dictoriamente acerca  de  esta  célebre  obra ,  he  creido  que  no 
sería  enfadosa  á  mis  lectores  una  esplicacion  algo  detallada 
de  ese  monumento  que  tanto  han  ponderado  unos  y  censurado 
otros,  sin  que  ninguno  de  estos  úllimos  se  haya  tomado  el 
trabajo  de  reseñarle. 
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escaleras  de  bajada  en  ambos  costados ,  y  las  otras 
tres  constituyen  la  capilla  propiamente  dicha.  En 
cada  una  de  ellas  hay  su  altar ;  en  el  del  centro  se 
representa  la  sublime  escena  del  Enterramiento 
de  Jesns ,  que  da  nombre  hoy  á  este  oscuro  recinto» 
y  consiste  en  una  preciosa  escultura  con  figuras 
^el  tamaño  natural ,  en  que  se  ven  en  derredor 
del  Redentor ,  las  tres  Marías ,  la  Virgen  Nuestra 
Señora ,  San  Juan ,  José  y  Nicodemus ,  siendo  las 
espresíones  de  los  rostros  y  actitudes  de  los  per- 
sonajes el  principal  mérito  de  esta  escultura ,  con 
especialidad  la  cabeza  de  la  Virgen  al  contemplar 
muerto  y  tan  cruelmente  destrozado  el  cuerpo  de 
su  Santísimo  Hijo :  manifiesta  hallarse  la  Señora 
poseída  de  un  dolor  tan  acerbo,  que  excede  á  toda 
ponderación  la  propiedad  y  acierto  con  que  el  ar- 
tista supo  espresar  el  incomparable  sentimiento 
de  la  amantisima  Madre  de  Dios :  las  demás  figu- 
ras también  tienen  espresiones  sumamente  natu- 
rales del  afecto  que  las  domina;  las  ropas  están 
perfectamente  y  con  riqueza  plegadas ,  y  el  todo  de 
la  composición  es  muy  interesante  y  bien  enten- 
dido ;  solo  se  nota  por  los  inteligentes  mas  escru- 
pulosos ,  que  las  figuras  están  un  poco  aplanadas; 
por  lo  demás  es  muy  digno  este  trabaja  del  famoso 
Diego  Copin  de  Holanda  quele  ejecuto  después  que 
los  scfiulcros  de  los  Ueyes  colocados  junto  al  altar 
mayor ,  acabándole  en  1514 ,  y  le  pintó  y  encamó 
ens^^ida  el  conocido  Juan  de  Borgoña. 

A  la  izquierda  de  este  altar  está  el  de  San 
Jiilian  Arzobispo  y  uno  de  los  patronos  de  esta 
ciudad ,  de  donde  fue  natural :  en  el  centro  de  su 
retablo  se  vé  la  estatua  del  Santo ,  que  no  ofrece 
cosa  notable ,  y  á  sus  lados  unas  tablas  en  que  es- 
tán pintados  dos  Apóstoles ,  dignas  de  repararse 
por  ios  aficionados  a  la  historia  de  las  artes ,  por* 
que  revelan  el  estado  de  la  pintura  en  su  tiempo. 
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que  era  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  XVI. 

Al  otro  lado  debe  notarse  el  altar  de  San  Se- 
bastian cuyo  retablo  de  orden  corintio  es  mas 
moderno :  hay  en  él  cuatro  lienzos ;  en  el  del  cen- 
tro está  pintado  San  Sebastian ,  y  en  los  de  los 
costados  San  Juan  Bautista  y  la  Degollación  de  los 
Inocentes;  estos  dos  últimos  son  obra  de  Francisco 
Ricci  á  mediados  del  siglo  XVII,  con  las  buenas 
dotes  que  recomiendan  á  este  pintor ,  que  quiso 
en  el  último  de  ellos  (el  de  la  Degollación  de  los 
Inocentes)  imitar  al  célebre  Ticiano ,  y  lo  hizo  con 
acierto :  el  de  San  Sebastian  y  otro  que  hay  al  cos- 
tado izquierdo  del  retablo ,  representando  á  Jesús 
con  la  cruz  acuestas ,  no  sabemos  á  qué  autor 
pertenecen,  pero  son  pinturas  nada  despreciables, 
aunque  por  la  mala  luz  que  reciben  no  pueden 
reconocerse  sus  bellezas  como  fuera  de  desear. 

Frente  al  altar  de  en  medio  hay  otra  bóveda 
mas  baja  é  interior  en  que  está  colocado  otro  al- 
tar ,  donde  depositaron  el  cuerpo  de  San  Eugenio 
cuando  fué  traído  de  Francia  en  1565,  hasta  que 
le  trasladaron  al  Ochavo ,  y  está  ahora  aquí  el 
ctierpo  de  Santa  Úrsula  en  una  rica  urna  con  cris- 
tales. Los  altares  de  San  Julián  y  San  Sebastian 
tienen  el  privilegio  de  que  todos  los  que  celebren 
en  ellos  pueden  sacar  un  ánima  del  purgatorio.  (1) 

Hay  fundadas  en  esta  capilla  tres  capellanías; 
la  primera  por  el  Canónigo  Rodrigo  Tenorio,  con 
cargo  de  doscientas  ochenta  misas  al  año ;  la  se- 

Sinda  por  un  familiar  que  fué  del  Arzobispo  Don 
lonso  Carrillo  de  Acuña ,  llamado  Juan  Duque  de 

(1)  Solo  podían  decir  misa  los  Racioneros ,  y  ahora  están 
reservados  estos  altares  á  los  nuevos  Beneficiados.  El  altar  del 
Santo  sepulcro  era  esclusivamente  para  celebrar  Canónigos, 
y  la  capilla  solo  se  abre  por  las  mañanas  temprano  para  que 
ai^an  misa  rezada  los  Sres.  Capitulares  y  Racioneros  6  Bene- 
6c)ados  que  quieran. 


EN  LA  MANO.  159 

Estrada ,  con  tres  misas  semanales ;  y  la  tercera 
por  otro  Canónigo  nombrado  Gil  de  Rojas ,  con 
obligación  de  otras  tres  misas  por  semana  en  el 
altar  de  San  Sebastian.  Hay  también  su  sacristán 
que  tiene  el  cargo  de  proveer  de  oblata ,  y  además 
tres  ó  cuatro  monacillos,  pagados  por  la  Obra  y 
Fábrica  aquel  y  estos.  (1) 

CAPÍTULO  IV. 

EL  CORO. 

PÁRRAFO  1.' 
Ide*  general  del  ooro.— La  reja. 

Ocupa  el  coro  las  bóvedas  cuarta  y  quinta  de 
la  nave  principal  y  no  la  sesta  y  sétima  que  dice 
la  Toledo  Pintoresca  por  la  misma  razón  que  es- 
plicamos  al  consignar  que  la  capilla  mayor  ocu- 
pa la  primera  y  segunda  y  ñola  tercera  y  cuarta, 
quedando  entre  él  y  la  capilla  mayor ,  oue  le  cae 
enfrente  la  bóveda  tercera  que  forma  el  crucerb. 
Las  dimensiones  de  este  principalísimo  departa- 
mento de  la  iglesia,  son  próximamente  de  70  á  72 
pies  de  fondo  ó  largo  y  unos  45  de  ancho ,  inclu- 
yendo en  ambas  medidas  el  espacio  que  ocupa  la 
sillería :  así  interior  como  esteriormente  ostenta 
adornos  predosisimos  conrelacion  á  los  tiempos  en 
que  han  sido  ejecutados  cada  cual :  su  pavimento 

(1)  Así  estas  tres  capellanías  como  todas  las  demás  insii- 
luidas  dentro  del  ámbito  de  la  Catedral ,  eran  por  punto  gene- 
ral ,  de  provisión  del  Canónigo  semanero  de  Preste  coando 
vacaban  por  muerte  de  los  capellanes ;  mas  siendo  la  vacante 
por  otra  causa ;  las  proveía  el  Cabildo.  Téngase  advertido  esto 
para  todas  las  que  diremos  en  lo  sucesivo ;  y  sépase  también 
que  la  mayor  parte  de  ellas  ban  caducado. 
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es  de  mármoles  blancos  y  pardos,  formando 
yn  vistoso  dibujo  dé  losas  grandes  cuadradas  de 
lo  primero ,  con  sus  marcos  de  lo  segundo  para 
cada  una  de  ellas ,  y  en  los  puntos  en  que  se  cru- 
zan las  fajas  pardas,  que  forman  ángulos  rectos, 
hay  otras  estrellitas  de  lo  blanco  ( 1 ):  corre  por 
toda  la  altura ,  sirviendo  de  coronación  á  los  tres 
muros  que  cierran  el  coro  por  el  testero  y  los 
costados,  una  tribuna  ancha  con  su  antepecho  de 
hierro  dorado ,  en  la  que  hay  dos  maríneos  ór- 
ganos, uno  enfrente  de  otro,  y  vanos  objetos 
mas  de  que  haremos  mención  cuando  procedamos 
á  la  descripción  detallada  del  recinto  que  ahora 
miramos  en  conjunto  para  tomar  una  idea  general 
de  él.  Las  vidrieras  de  sus  ventanas  fueron  pin- 
tadas por  Pedro  Bonifacio  hacia  el  año  de  1Í93: 

(1)  En  tres  de  ]as  baldosas  blancas  que  están  al  pie  del 
altar  (}ue  llannan  de  Príma ,  se  leen  los  epitafios  de  algunos 
Arzobispos  que  están  enterrados  en  el  coro ,  los  cuales  tenian 
allí  sus  sepulturas  con  estatuas  yacentes  hasta  que  en  15S9  las 
quitaron  sin  duda  con  ánimo  de  hacer  otras  nuevas  (pues  tal 
vez  estarían  muy  estropeadas  las  antiguas )  según  se  deduce  de 
dos  asientos  que  se  leen  entre  los  papeles  de  la  Obra  y  Fábrica 
y  dicen  así:  el  primero:  <(En25  de  Setiembre  de  1539  se  dieron  á 
«los  peones  6Í  rs.  y  4  mrs.  por  sacar  del  coro  los  bultos  de  los 
«Arzobispos  y  del  abrir  de  las  sepolturas  y  cobrir  de  ellas ,  que 
«se  hallaron  en  el  coro :  »  y  el  s(^ndo:  «En  17  de  Noviembre 
«de  1541  se  libraron  á  Miguel  de  Leita  6,750  rs.  oara  que 
«comprase  alabastro  en  la  cantera  de  Aleas  para  cuatro  oultos  de 
«Arzobispos  para  el  coro  y  para  la  Silla  Pontifical  que  se  ha  deba- 
«cer  en  el  coro.»  Consta  con  efecto  por  otro  asiento  del  mismo 
año ,  que  compró  varías  piezas  de  alabastro  para  dichos  ob- 
jetos; por  consiguiente  parece  fuera  de  duda  que  hubo  la 
intención  de  sustituir  las  antiguas  estatuas  de  estas  sepulturas 
con  otras  mejores  en  materia  y  forma  ,  pero  es  regular  que  al 
tratar  de  colocar  la  sillería  nueva ,  atriles  y  demás  obras  que 
por  entonces  se  ejecutaron  para  el  coro  ,  tuviesen  la  ocurren- 
cia feliz  de  renunciar  á  aquella  idea ,  pues  habian  de  servir 
de  gran  embarazo  y  mucho  estorbo  nada  menos  que  tres  ó 
cuatro  sepulcros  con  sus  estatuas ,  y  todo  en  medio  de  an  re- 
cinto tan  lleno  siempre  de  ministros  para  ios  divinos  oficios; 
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los  indicados  muros  cierran  el  coro  por  Poniente» 
Mediodía  y  Norte ,  quedando  abierto  al  Oriente 
por  donde  mira  á  la  capilla  y  altar  mayor ,  pero 
está  guardado  por  una  gran  reja  de  que  vamos  á 
ocupamos  muy  luego:  el  altar,  atriles,  libros  de 
eanto,  y  sobre  todo  las  sillerías  alta  y  baja, 
cuanto ,  en  fin ,  se  contiene  en  esta  pieza ,  es  de 
un  mérito  notorio  y  universalmente  reconocido 
por  todos  los  inteligentes  que  la  visitan.  Para  pre^^ 
parar  el  ánimo  de  nuestros  lectores  al  entrar  al 
examen  de  esteriquiámo  coro ,  nos  contentaremos 
con  citar  aquí  las  ingenuas  frases  que  el  aprecia- 
ble  autor  de  la  Toledo  Pintoresca  estampa  á  este 
propósito  al  folio  iO  de  dicha  obra.  "Cuantos 
«visitan,  dice,  la  Catedral  de  Toledo,  ese  mag- 
«nifico  templo  de  las  artes  españolas  guiadas  á  la 

se  contentó  pues  el  Cabildo  para  recuerdo  y  señal  de  que  allí 
yacen  esos  Prelados ,  con  dejar  inscripciones  grabadas  en  las 
mismas  losas  que  caen  sobre  sus  sepulturas,  pero  cortadas 
como  las  demás  del  pavimento  para  no  alterar  la  uniformidad 
de  todo  él.  Las  inscnpciones  son : 

] ."    GoxECius  Manrique  ,  Abcuip.  Tolet.  Hispamar. 
2/    GtJ5DiSALYUs  Archi.  Tol.  Hispaniar. 

3/    Vascüs  a  Toleto  ,  Archi.  Tol.  Hispamiar. 

Esto  es:  D.  Gómez  Manrique,  D.  Gonzalo  y  D,  V<uco  ó 
Blas  Fernandez  de  Toledo^  Arzobispos  de  Toledo  y  Primados 
de  las  Españas. 

El  D.  Gonzalo  de  que  habla  la  segunda  lápida ,  debe  ser 
D.  Gonzalo  de  Aguilar,  cuarto  de  su  nombro 'entre  los  Arzo- 
bispos de  Toledo  y  el  setenta  y  uno  de  estos  Prelados  según  el 
catálogo  de  ellos  en  la  sala  capitular ;  pues  de  los  otros  tres 
Gonzalos,  el  primero  (Pérez)  falleció  muchos  años  antes  de 
eomcnzarse  á  construir  el  templo  actual ,  el  segundo  (García 
Gudiel )  está  enterrado  en  la  antesacristía  con  otros  muchos 
que  allí  hay ;  y  el  tercero  (Díaz  Palomeque)  estuvo  en  la  capilla 
del  Espíritu  *Santo  y  fué  trasladado  á  la  de  Santa  Lucia 
cuando  la  de  Eeyes  vicios  se  instaló  en  aquella. 
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«inmortalidad  por  la  féy  por  la  religión ,  cuantos 
«aciertan  á  verse  en  el  suntuoso  recinto  de  su 
«coro,  no  pueden  menos  de  sentirse  arrebatados 
«de  entusiasmo  al  contemplar  tantas  maravillas 
«como  en  él  se  encierran.  Las  artes  del  siglo  XVI 
«de  esa  grande  y  gloriosa  época  para  la  nación 
«española ,  han  venido  allí  á  rendir  sus  mas  bellas 
«primicias,  para  manifestar  srl  mundo  el  espíritu 
«elevado  y  noble  que  animaba  entonces  á  nues- 
«tros  mayores,  para  poner  en  claro  el  alto  grado 
«de  perfección  y  de  desarrollo  á  que  habian  Ue- 
«gadosu  civilización  y  cultura.  La  época  de  Fray 
«Luis  de  León  y  de  G^rcilaso  no  podia  dejar  de 
«tener  tan  distinguidos  artistas  como  Berruguete  y 
«Boreoña  y  el  gran  templo  de  la  corte  de  Cár- 
«los  Y,  necesitó  enriquecerse  con  sus  sublimes 
«creaciones  para  recoger  en  su  seno  la  historia  de 
«todos  los  tiempos.'*  Después  de  esta  pintura 
general  del  coro ,  hecha  por  tan  inteligente  ma- 
no ,  pasaremos  nosotros  en  silencio  cuanto  pu- 
diéramos y  nos  ocurriera  decir  sobre  el  mismo 
asunto;  procedamos,  pues,  á  la  descripción  de- 
tallada de  eso^  objetos  que  así  arrebatan  el  entu- 
siasmo de  los  verdaderos  artistas,  como  escitan  la 
admiración  de  los  curiosos  y  simples  aficionados 
que  los  examinan. 

El  primero  que  ocurre  al  paso  del  visitante, 
es  la  reja  que  cierra  la  entrada.  Está  compuesta 
de  los  mismos  tres  metales  que  hemos  dicho  con 
respecto  á  laúdela  capilla  mayor,  á  saber,  hierro, 
cobre  y  latón  mezclados  en  convenientes  propor- 
ciones :  también  sus  dimensiones  son  poco  mas  ó 
menos  las  mismas  que  las  de  dicha  reja ,  solo  que 
aparece  aquella  como  unos  i  pies  mas  alta  porque 
asienta  se^un  hemos  visto  sobre  un  zócalo  que  tie- 
ne 3  ó  4  pies  de  altura  sobre  el  pavimento  general 
de  la  iglesia,  mientras  que  la  del  coro  arranca  desde 
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el  escalen  que  está  al  nivel  de  su  pavimento,  y  por 
consi^ient^  queda  mas  baja  que  su  compañera 
de  enfrente ;  pero  en  su  hechura  y  detalles  difieren 
bastante  una  de  otra ,  si  bien  no  desmerece  esta 
de  aquella ,  aunque  sea ,  como  es,  mas  sencilla  en 
su  eiecucion  y  menos  rica  en  los  adornos.  Estuvo 
también  dorada  y  plateada  como  la  de  la  capilla 
mayor ,  conservando  algunos  restos  de  uno  y  otro 
para  atestiguarlo  (1):  asienta  sobre  el  segundo  de 
dos  escalones  ó  gradas  de  mármol  rojo  que  corren 

(1)  Según  la  mejor  esplicacion  que  be  oído,  entre  las 
Tarlas  que  se  dnn ,  acerca  del  motivo  porque  desapareciera  el 
dorado  y  plateado  de  esta  reja  como  el  de  la  de  la  capilla 
mayor,  iguaJmente  que  el  que  tuvieron  las  de  la  primera  y  se- 
gunda entrada  á  la  de  la  Virgen  del  Sagrario  y  paso  de  esta 
para  el  ochavo ,  parece  que  deseando  el  Cabildo  evitar  que  en 
tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia  se  estropeasen  estas 
bellas  y  costosas  piezas ,  suponiéndolas  de  los  dos  metales  que 
tanto  apetece  la  codicia  humana  y  que  con  desmedido  alan 
buscaban  y  arrebataban ,  de  donde  quiera  que  estuviesen ,  los 
enemigos  del  lado  allá  del  Pirineo ,  acogió  con  aplauso  la 
propuesta  que  le  hiciera  cierto  artesano  de  Madrid ,  reducida 
á  cubrir  tcidas  las  verjas  con  una  especie  de  betún  de  bas- 
tante consistencia,  que  imitaba  perfectamente  el  hierro,  á 
fin  de  que  la  apariencia  hiciese  despreciables  estas  alhajas  y 
se  salvasen  asi  de  la  destrucción  que  de  otra  manera  se  creía 
inminente.  La  idea  íué  feliz  y  la  coronó  el  éxito ;  pero  des- 
pués desgraciadamente,  ó  porque  desapareciese  con  su  in- 
venlor  eí  secreto  para  limpiarlas  ,  ó  porque  el  Cabildo  ,  en 
]sts  buenas  épocas  que  ha  tenido  después  para  hacerlo ,  no  haya 
parado  mientes  en  ello ,  se  conservan  embadurnadas  y  sin  el 
lucimiento  que  debieran  si  se  hubiese  cuidado  de  limpiarlas. 
Me  inclino  á  la  esplicacion  que  dejo  consignada ,  porque  pre- 
cisamente los  pocos  trechos  en  que  se  descubre  el  plateado, 
están  en  la  parte  baja  de  los  balaustres ,  que  por  lo  mismo  es 
la  mas  espuesta  al  roce  y  á  que  la  manoseen  los  concurrentes 
ú  la  iglesia ,  y  á  esta  circunstancia  se  debe  tal  vez  la  desapa- 
rición del  betún  que  cubre  el  resto ;  otro  tanto  sucede  con  el 
dorado ,  que  solo  resalta  en  los  puntos  mas  salientes  de  los 
relieves,  ya  por  la  causa  dicha,  ya  también  porque  se  adhi- 
riese menos  el  emplasto  á  ]j3&  superficies  que  no  eran  lisas  y 
ofrecieran  mas  obstáculos  á  la  operación. 
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todo  el  frente  de  uno  á  otro  pilar ,  rodeando  á  es- 
tos la  grada  primera ,  y  siendo  la  segunda  la  que 
marca  ya  el  nivel  del  pavimento  del  coro  elevado 
como  un  pie  del  solado  general  del  templo.  Consta 
de  un  solo  cuerpo  de  arquitectura  del  gusto  que 
llamaban  plateresco ;  siete  gruesas  columnas  aba- 
laustradas y  cuajadas  de  preciosos  relieves,  de 
grotescos  (cuya  delicadeza  de  ejecución  así  bien 
que  la  gracia  del  dibujo  en  nada  ceden  á  lo  que 
de  este  género  observamos  en  la  reja  de  la  capilla 
mayor),  dividen  toda  su  anchura  en  seis  espacios 
que  se  cierran  con  sesenta  y  seis  lindísimos  ba- 
laustres ,  á  diez  en  cada  uno  de  los  del  cratro  y 
trece  en  los  dos  de  los  estremos.  Las  basas  de 
dichas  columnas  son  cuadradas  con  sus  corres- 
pondientes bajos  relieves ,  que  representan  San- 
tos de  cuerpo  entero ,  en  los  netos  de  ellas,  cor- 
riendo sobre  las  mismas,  como  á  una  vara  de 
altura  del  zócalo,  una  faja  ó  pequeño  friso  muy 
sencillo ,  desde  el  cual  comienzan  las  columnas  á 
ser  redondas ,  y  sobre  el  que  sientan  los  balaus- 
tres, á  que  corresponden  debajo  otros  mas  pe- 
queños trabajados  con  esmero  pero  sencillamente 
adornados:  tanto  las  columnas  como  los  balaustres 
reciben  un  friso  general  lleno  de  ricos  y  vistosos 
ornatos  de  círculos  con  bustos  en  bajo  relieves  al- 
ternando con  balaustritos  chicos ;  y  coronan  toda 
la  obra  candelabros,  flameros,  escudos  de  armas 
y  otros  caprichos  que  los  enlazan  y  dan  á  la  reja 
mucha  bdleza  y  visualidad.  En  el  centro  están  las 
armas  del  Cardenal  Silicéo ,  con  el  mote  y  demás 
que  dejamos  esplicado  cuando  hicimos  la  descrip- 
ción de  la  verja  de  enfrente,  y  las  acompañan 
las  del  Obrero  que  era  á  la  sazón  de  labrarse  la 
una  y  la  otra ,  D.  Diego  López  de  Ayala ,  que  son 
dos  lobos  que  marcnan  paralelos.  En  targetas 
largas  que  adornan  los  candelabros  y  flameros  del 
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coronamiento ,  hay  grabadas  en  letras  de  relieve 
por  ambas  caras  de  dentro  y  fuera ,  las  inscrip- 
ciones siguientes : 

Por  fuera : 

Anno  mdxlvui.Pall.  ui.  P.  M.  Carl.  Y.  Ihperat.  Rege. 

Por  dfen'ro: 

JoANNEs  Martínez  Silicei  s  Archiepiscopüs  Tolet. 

HisPANiAR.  Primas. 

Que  en  castellano  dicen  : 

Añoáeí  548 .  Siendo  Pontlhce  máximo  Paulo  IIL 

Íf  Rey  el  Emperador  Carlos  V.  Juan  Martínez  Si- 
icéo.  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas. 

Ademas  de  estas,  en  unas  targetas  cuadradas 
que  tiene  el  friso  por  encima  de  ambas  puertas  y 
hacen  á  dos  caras,  en  la  misma  línea  de  los  círculos 
con  los  bajo  relieves ,  hay  estas  otras  : 

Por  fuera : 

Proccl  esto  prophani. 

Esto  es :  Alejaos  de  aqui,  profanos.  (1) 

Por  dentro: 

PSALE  Et  PSILE. 

Es  decir :  Canta  y  calla.  (2)  . 

Estas  inscripciones  están  repetidas  en  ambas 
puertas. 

(1)  Esto  vale  t^nto  como  decir  que  no  pueden  penetrar  en 
aquel  recinto  sino  los  ministros  del  santuario  que  pertenecen 
al  clero  catedral ,  entendiéndose  aquí  la  voz  «profanos»)  para 
todos  los  que  por  su  estado ,  empleo  ó  categoría  no  tienen 
derecho  á  ocupar  un  sitio  eu  el  coro  con  los  Prebendados. 

(2)  Alude  á  que  en  tan  sagrado  lugar  solo  deben  oirse  los 
cánticos  divinos  y  de  ninguna  manera  las  conversaciones  hu- 
manas ;  por  eso  estas  palabras  se  encuentran  en  las  targetas 
por  la  parte  interior ,  como  una  advertencia  á  los  que  estiín 
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Los  espacios  segundos  de  cada  lado  son  gu*a* 
torios  hasta  el  friso,  pues  constituyen  las  dos 
puertas  de  entrada ,  que  se  llaman  del  coro  del 
Arzobispo  la  de  la  izquierda  según  se  mira,  ó 
sea  la  ad  costado  de  la  Epístola ,  y  del  coro  del 
Dean  la  de  la  derecha  ó  costado  del  Evangelio, 
porque  cada  cual  sirve  para  la  entrada  y  «alida  de 
los  Prebendados  del  respectivo  coro ,  cuando  lo 
hacen  de  ceremonia  durante  los  divinos  oficios. 

Hizo  esta  reja  Maestre  Domingo  Céspedes,  ausi- 
liado  del  oficial ,  muy  aventajado  en  el  oficio  de 
rejero ,  Femando  Bravo ,  bajo  el  modelo  que  pre- 
sentó en  madera ,  por  el  que  se  pagaron  á  un  car- 
pintero llamado  Antonio  Martínez  38  rs.  y  medio 
(que  equivalen  á  unos  77  de  los  actuales )  en  Agosto 
de  ISil  para  él  y  cinco  oficiales  que  la  hicieron 
para  muestra,  y  el  Cabildo  la  aprobó.  Díola  con- 
cluida en  1548  al  mismo  tiempo  que  Yillalpando 
acabó  la  de  la  capilla  mayor ,  por  eso  son  iguales 
las  inscripciones  de  una  y  otra  en  lo  que  toca  á  fe- 
chas ,  pontificados  y  reinados. 

Réstanos  advertir  que  el  coste  total  de  la  reja 
fué  de  216,226  n^.  24  mrs.  vn. ,  pues  solo  en  oro 
y  plata  nara  el  dorado  y  plateado  se  consumie- 
ron 2,77á  ducados  que  hacen  57,539  rs.  de  los  de 
ahora  (1) ,  y  en  sentar  esos  metales  sobre  la  reja 

dentro  del  coro  amonestándoles  cual  es  su  deber  en  aquel  si- 
tio ;  y  por  eso  también  se  repiten  las  mismas  en  ambos  lados, 
puesto  que  ese  precepto  obliga  de  la  misma  manera  á  los  del 
coro  del  Arzobispo  que  á  los  del  del  Dean,  y  del  propio  modo 
se  dice  en  la  parte  esterior  « que  se  alejeüi  de  allí  los  pro- 
fanos» consignando  en  ambas  puertas  igaal  prohibición  de 
penetrar  en  el  recinto  reservado. 

(1)  Los  ducados  valían  entonces  375  maravedfses.de  los  de 
aquel  tiempo  que  hacía  11  reales  de  plata  y  un  maravedí;  pero 
siendo  dichos  reales  de  á  16  cuartos  (como  queda  esplicado 
en  una  nota  del  capítulo  anterior),  resulta  casi  un  doblo  valor 
6  sean  20  rs.  24  mrs.  de  vellón. 
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á  razón  de  331  mrs.  y  un  cuarto  de  otro  por  onza 
de  aquellos,  se  gastaron  26,973 rs.  17  mrs.  de  los 
de  entonces  que  hacen  unos  50,773  de  vellón ,  asi 
como  en  carbón  y  otros  artículos  necesarios  para 
su  construcción  se  invirtieron  10,573  rs.  con  30 
maravedís,  aue  hacen  de  nuestra  moneda  actual 
19,903  rs.  22  mrs.  vn.  Lo  demás  es  claro  que  fué 
el  valor  de  los  tres  metales  ligados  y  de  la  mano 
de  obra  de  Céspedes  y  de  sus  ayudantes. 

PÁRR.4F0  2.* 

Ot^etM  que  bay  en  el  centro  del  coro. 

Lo  primero  que  se  encuentra  en  el  centro  del 
coro,  al  penetrar  en  este  privilegiado  recinto,  es 
un  altar  sobre  una  grada  de  mármol ,  que  le  sirve 
de  peana ,  cuya  mesa  tiene  su  frontal  del  color 
que  requiere  la  festividad  de  que  se  reza  cada  dia 
y  de  la  nqneiSL  y  calidad  que  s\x  solemnidad 
exija ,  y  encima  del  guadamacil ,  que  cubre  la  sa- 
banilla ,  un  Crucifijo  y  candeleros  de  bronce  muy 
ricos ,  y  por  supuesto  su  ara ,  pues  en  este  aliar 
se  celebran  varías  misas  como  luego  diremos. 
Sobre  la  mesa  misma,  sin  gradilla  alguna,  ni 

Seana ,  ni  trono ,  está  colocada  una  imagen  de 
uestra  Señora ,  de  pie  derecho  con  el  niño  en 
brazos ,  á  quien  amorosamente  mira :  la  efigie  es 
antiquísima  (1),  de  estatura  poco  mas  pequeña 

(1)  Hay  opiniones  de  <fae  es  una  de  las  imágenes  que  se 
veneraron  en  la  prímiüva  Catedral  y  fueron  escondidas  por 
loe  cristianos  antes  de  que  se  apoderaran  los  árabes  de  esta 
dudad,  añadiendo  que  lo  estuvo  esta  efigie  en  un  pozo  que 
suponen  haber  debajo  del  mismo  altar.  No  tengo  yo  datos  para 
oponemie  á  tan  piadosa  creencia ;  pero  confieso  francamente 
que  no  me  satisfacen  los  fundamentos  de  esa  opinión ,  ni  he 
podido  verificar  tampoco  si  hay  6  no  tal  pozo  debajo  del  altar. 
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que  el  natural ,  y  sumamente  morena ,  lo  cual  no 
estorba  para  que  se  la  nombre  y  sea  entendida 
por  el  tituk)  de  Nuestra  Señora  la  Blanca.  Está  ves- 
tida de  tela  sobre  la  talla ,  conforme  á  los  tiempos 
del  año  y  según  visten  á  la  Virgen  del  Sagrario. 
y  tiene  una  rica  corona  dorada  y  otras  alhajas  para 
su  adorno.  Lo  mas  notable  para  el  artista  en  este 
altar ,  es  la  reja  de  hierro  y  bronce  que  le  rodea, 
y  que  es  ciertamente  una  preciosidad  en  su  género: 
consiste  en  una  balaustrada  lindísima  que  asienta 
sobre  un  zócalo  muy  rico  en  adornos  de  relieve, 
colocado  en  el  resalto  que  hace  detrás  y  á  los  cos- 
tados del  altar  la  grada  ó  peana  en  que  descansa, 
y  se  eleva  á  la  altura  de  la  mesa ,  que  será  como 
cosa  de  3  pies,  recibiendo  un  fríso  proporcionado 
á  las  dimensiones  de  los  balaustres ,  el  cual  corre 
al  nivel  del  altar  por  su  espalda  y  ambos  lados, 
rematando  en  dos  magníficos  jarrones  llenos  como 
todo  el  friso  de  adornos  preciosísimos  en  relieve. 
De  los  dos  ángulos  se  levantan  dos  gallaitlas  co- 
lumnitas  de  bronce ,  cubiertas  de  grotescos  y  ca- 
prichos de  gran  mérito,  hasta  la  altura  como 
de  5  pies  sobre  la  mesa  de  altar ,  corriendo  de  una 
á  otra  una  comisa  llena  también  de  relieves ,  y  de 
muy  poco  grueso,  para  que  no  estorven  ni  unas  ni 

aunque  creo  lo  mas  probable  la  negativa.  Era  muy  común  que 
en  los  coros  de  las  Catedrales ,  y  aun  en  los  de  los  conventos 
de  ambos  sexos ,  hubiese  efígies ,  principalmente  de  Nuestra 
Señora ,  ora  en  altares  aislados ,  ora  sobre  los  mismos  antepe- 
chos de  las  tribunas  con  altar  ó  sin  él ;  y  como  este  templo 
estuvo  dedicado  á  la  Virgen  y  fué  consagrado  con  su  soberana 
presencia ,  con  mayoría  de  tk/axí  habia  de  venerar  su  sagrada 
imagen  dentro  del  recinto  destinado  mas  inmediatamente  á 
elevar  las  preces  y  alabanzas  al  Altísimo.  Yo  no  veo  otro  mo- 
tivo de  estar  aqui  ese  altar  y  esa  imagen ,  cuyo  color  puede 
provenir ,  bien  de  la  clase  de  madera  de  que  estó  formada,  bien 
del  alhayalde  que  entra  en  la  composición  do  la  pintura  con 
que  se  imitan  las  carnes ,  y  que  al  cabo  de  tiempo  se  ennegrece. 
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otra  la  vista  del  altar  mayor  á  los  Dignidades  que 
se  sientan  en  el  testero  del  coro.  A  los  estreñios 
sostienen  las  armas  del  Gobernador  que  era  de 
la  mitea  el  año  que  se  hizo  la  reja ,  D.  Gómez 
Tello  Girón,  y  del  Obrero  D.  García  Manrique  de 
Lara ,  y  en  el  centro  se  ostenta  un  medallón  con 
el  escudo  de  las  armas  Reales  por  un  lado  ,  y  por 
otro  el  de  la  Catedral.  La  obra  de  esta  reja  se 
ajustó  al  mismo  tiempo  y  bajo  el  mismo  precio 
que  la  de  las  chapas  ó  cubierta  de  las  puertas  de 
Leones .  por  el  citado  Francisco  de  Villalpando 
autor  de  la  verja  de  la  capilla  mayor ,  á  quien 
ayudó  en  esta  ocasión  su  hermano  ó  cuñado  Rui 
Diaz  del  Corral ,  y  aun  la  reja  de  que  tratamos 
debió  ser  ejecutada  esclusivamente  por  este  según 
trazas  ó  diseños  de  aquel ,  mediante  á  que  Villal- 

1)andohubo  de  fallecer  en  1561,  siendo  así  que 
a  reja  no  se  acabó  hasta  1564 ,  como  se  infiere 
de  los  apuntes  de  la  iglesia  relativos  á  ella  y  á  la 
indicada  puerta  de  Leones  que  están  amalgamadas 
en  una  misma  contrata  y  dicen  así :  *'  Én  21  de 
«Diciembre  de  1551  se  libraron  á  Francisco  de 
«Villalpando  3,308  rs.  28  mrs.  (1)  para  cuenta  de 
«la  obra  de  bronce  que  hace  de  cobija  para  las 
«puertas  de  la  portada  nueva ,  y  en  el  año  de  1552 
«se  le  libraron  para  el  mismo  efecto  la  misma 
«cantidad,  como  también  en  1555  sele  libraron 
«varios  maravedises  parala  citada  cobija  y  la  reja 
•del  altar  de  Prima  por  mandado  de  S.  E.  Ilustri- 
«simael  Sr.  Silíceo.  £n  el  año  de  1557  se  libraron 
«al  mismo  mas  maravedises  para  dicho  objeto. 
«En  1558  en  atención  á  que  el  maestro  de  obras 
«Alonso  Cobarrubias  había  visto  esta ,  dijo  que  se 


(í)  Téngase  presente  lo  aue  en  una  nota  anterior  dejo  dicho 
respecto  al  valor  de  la  moneaa  de  entonces  y  su  corresponden- 
cia con  la  actual. 

n 
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«le  podían  dar  mas  maravedises  para  la  continua- 
«cion  de  ella.  En  1559  se  le  dieron  del  mismo 
«modo  mas  maravedises,  y  en  13  de  Noviembre 
«de  1661  se  le  libraron  á  Rui  Diaz  del  Corral ,  re- 
«J6ro ,  para  en  cuenta  de  las  dos  obras ,  mas  ma- 
«ravedises.  También  se  le  libró  otra  cantidad 
«en  1562  y  consta  que  hizo  obligación  en  1557  de 
«acabar  dichas  obras.  Últimamente  en  22  de  He- 
«brero  de  1564  años  se  libraron  á  Rui  Diaz  del 
«Corral .  rejero ,  4.004  rs.  y  11  mrs.  con  los  cua- 
«les  se  le  acabaron  de  pagar  los  6,000  ducados 
«del  asiento  que  con  su  hermano  VUlalpando  se 
« tomó  de  la  reja  del  altar  de  Prima  y  de  las  puertas 
« de  bronce  que  han  ya  acabado ;  y  mas  los  2 .  51 9  rs. 
«y  18  mrs.  del  alquiler  de  las  casas  en  seis  años 
«al  respecto  de  441  rs.  y  mas  2,360  rs.  y  10  mrs.  en 
«que  se  moderaron  las  demasías  de  una  y  otra  obra. 
«Dio  finiquito  Rui  Diaz  como  se  daba  por  contento 
«y  pagado,  ante  Juan  Sánchez  de  Canales. " 

D^  estos  datos  se  infiere ;  primero ,  que  la  obra 
do  las  chapas  de  bronce  de  las  puertas  de  los 
Leones  y  reja  de  este  altar  del  coro  la  ajustó  Fran- 
cisco Villalpando  y  se  obligó  á  egecutarlas  ambas 
por  6,000  ducados,  que  según  su  valor  de  enton- 
ces corresponde  á  124,500  rs.  de  nuestra  moneda 
actual;  (1)  segundo,  que  las  comenzaron  á  labrar 
él  y  su  hermano  Rui  Diaz  del  Corral ,  y  habiendo 
faltado  el  primero,  las  concluyó  el  segundo  en  1 564 ; 
tercero ,  que  no  se  sabe  cuanto  pudo  importar 
cada  cosa  de  por  sí ,  pues  el  aiuste  y  pagos  se  ve- 
rificaron por  las  dos  obras  á  la  vez  sm  distinción 
alguna,  porque  ambas  entraron  en  los  6,000  duca- 
dos ;  y  cuarto ,  que  ambas  tuvieron  de  coste ,  in- 
clusas las  mejoras  que  se  reconocieron  aparte  de 

(1)    Véase  lo  dicho  en  una  de  las  notas  precedentes  sobre 
el  valor  del  ducado  en  el  siglo  XVI. 
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lo  estipulado,  y  el  alquiler  de  la  casa-taller  en 
que  se  construyeron  (y  en  lo  que  debieron  emplearse 
seis  años)  132,667  rs.  30  mrs.  de  vellón. 

En  este  altar  se  decian  las  misas  llamadas  de 
Prima ,  porque  se  cantaban  inmediatamente  des- 
pués de  acabada  esta  hora  canónica  todos  los  dias 
que  no  hubiere  procesión ,  y  se  han  venido  cele- 
brando asi  hasta  hace  unos  20  años  que  faltaron 
las  rentas  y  todo  se  ha  trastornado  por  efecto  de 
las  reformas  políticas  (1).  Ademas  de  las  misas  de 
Prima ,  se  decian  y  dicen  todavía  cantadas  las  de 
réquiem  por  los  Beneficiados  difuntos,  que  se  tie- 
nen por  lo  menos  una  vez  al  mes ,  si  puede  ser  en 
el  pnmer  lunes  de  cada  uno ,  y  si  no  en  otro  dia 
que  quepa ;  y  estas  son  después  de  Prima ,  con 
responso  cantado ,  para  el  cual  bajan  los  Preben- 
dados al  plano  del  coro.  Teníanse  también  en  este 
altar  las  misas  que  llamaban  Galanas ,  del  apellido 
del  que  las  fundó  que  se  llamaba  D.  N.  Galán ;  era 

(1)  Las  misas  de  Prima  oue  se  cantaban  en  este  altar  todos 
los  ¿bados  del  año  no  impeaidos  con  procesión  entera  ó  media 
(paes  en  estos,  así  como  en  los  de  cuaresma ,  se  decía  rezada 
en  la  capilla  general  para  que  no  faltase  el  sufragio  al  funda- 
dor) eran  acompañadas  de  órgano,  y  estaban  dotadas  por  el 
Arzobispo  D.  Gómez  Manrique ,  uno  de  los  enterrados  á  los 

{>ies  de  la  grada ,  aplicándolas  por  su  alma.  Este  mismo  Pre- 
ado  dotd  también  otras  cuatro  piadosas  memorias  que  se 
cumplen  todavía  en  el  coro :  primera ,  que  todas  las  nocbes 
(ahora  por  la  tarde ,  pues  desde  1837  dejaron  de  cantarse  los 
maitines  á  media  noche  y  comenzaron  á  rezarse  por  las  tardes 
después  de  completas)  antes  de  principiar  los  maitines  se  can- 
tase (ahora  se  reza)  de  rodillas  ,  aunque  sea  en  tiempo  pascual, 
la  antífona  «Ave  Regina  calorum  »  diciendo  el  Preste  semanero 
el  versillo  «^Ora  pro  no^ta»  y  la  oración  aCaneedenos  etc.v  en 
lodo  tiempo  :  segunda,  que*  todos  los  viernes,  escepto  los  de 
cuaresma  (que  por  acabarse  el  oficio  de  por  la  mañana  con  las 
vísperas  se  terminan  estos  con  la  antífona  del  tiempo)  se  cantase 
también  y  se  canta  de  rodillas  siempre  la  antífona  ^Salve  Re- 
§ina»  con  el  versillo  «Ora  fyro  nohis»  y  la  oración  «Omntpo- 
tens  sempiterne  Deus^yi  que  dice  el  Preste  con  ca{^  plu\ial 
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una  cada  año  en  cualquier  día  de  la  octava  de 
Santiago  apóstol  que  la  señalare  el  repartidor ,  y 
se  cantaba  después  de  concluido  el  oficio  de  por  la 
mañana ,  á  toda  orquesta  y  con  toda  la  solemnidad 
y  ceremonias  que  se  emplean  en  el  altar  mayor 
para  las  festividades  mas  principales ;  por  lo  cual 
en  la  misa  conventual  de  aquel  dia  se  omitían  las 
ceremonias  del  gloria,  Epístola,  pregustación  etc. 
y  se  dejaban  para  la  misa  Galana :  tenían  por  úl- 
timo ,  ae  particular  las  misas  cantadas  en  el  altar 
del  coro ,  que  podían  entrar  en  él  á  oirías  los  se- 
glares que  Quisiesen ,  siempre  que  vistieran  de  eti- 
Íueta  con  el  traje  que  entonces  llamaban  de  serio, 
por  fin  debemos  advertir  que  en  este  altar  se 
entona  el  Asperges  me  y  se  hace  la  aspersión  del 
agua  bendita  todos  los  domingos  antes  de  la  pro- 
cesión ;  y  que  asi  en  vísperas  como  en  laudes  cuan- 
do se  inciensa  el  altar  mayor  se  inciensa  también 
este,  y  lo  mismo  en  las  estaciones  que  se  hacm  á 

incensando  antes  el  altar  del  coro :  tercera ,  que  los  sábados  por 
las  mañanas ,  acabada  Prima ,  se  cante  igualmente  de  rodillas 
)a  Salve  con  el  mismo  versillo  y  la  oración  «Famulorum  tuq- 
rum,»  cpse  dice  el  Canónigo  semanero  de  Preste  subiendo  para 
ello  ú  águila  en  sobrepelliz  ó  capa  coral ,  según  el  tiempo :  y 
cuarta,  que  en  los  diasque  se  reza  de  feria,  se  cante  un  res- ' 
ponso  después  de  Prima ,  otro  acabada  Nona,  otro  después  de 
Vísperas  y  otro  en  concluyendo  Completas  (para  todos  tos  cua- 
les bajan  al  plano  del  coro  los  Prebendados  de  las  sillas  altas); 
los  dos  primeros  y  el  último  se  aplican  por  el  mismo  D.  Gómez 
Manrique  ,v  el  tercero ,  ó  sea  el  de  Vísperas ,  es  por  un  Ar- 
zobispo de  Santiago,  D.  Suero  Gómez  de  Toledo.  Gomo  quiera 
que  todas  estas  memorias  se  cumplían  y  cumplen  delante  del 
aitar  de  Prima  y  sobre  la  sepultura  del  fundador  que  está  al  pié 
delmismo,  las  he  referido  aquí,  aunque  parezcan  fuera  de  pro- 
pósito, porque  nos  vamos  ocupando  de  la  descripción  material 
de  ese  mismo  altar ,  pues  al  ím  tienen  relación  con  el  culto  de 
esta  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Blanca  ,  á  quien  van 
dirigidos  tales  obsequios ,  especialmente  las  antífonas  que  pre- 
ceden á  los  maitines  y  las  que  siguen  á  las  vísperas  y  Prima 
los  viernes  y  sábados. 
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él  en>ísperas  de  varías  festividades  de  la  Virgen. 

Delante  de  este  altar  ha  habido  hasta  hace 
pocos  años  qoe(por  haberse  suprimido  muchas 
luces  en  esta  iglesia  por  falta  de  recursos  para  sos- 
tenerlas) se  retiraron  de  alli  (1)  unos  grandes  can- 
delabros ó  blandones  para  cirios  gruesos  que  ar- 
dían delante  de  Nuestra  Señora ,  los  cuales  son  de 
hierro ,  llenos  de  relieves  por  el  estilo  de  las  co- 
lumnas de  la  reja  y  estuvieron  también  plateados: 
los  hizo  un  artífice  llamado  Manuel  Alvarez ,  que 
por  esta  obra  y  otras  senlejantes  merece  figu- 
rar entre  los  buenos  artistas ;  ahora  arde  una  lám- 
para delante  de  esta  Virgen. 

Frente  al  expresado  altar  y  en  medio  del  plano 
del  coro  se  encuentra  un  grande  atril  que  titulan  el 
Águila ,  y  sirve  para  que  el  Preste  diga  allí  todas 
las  oraciones  y  conmemoraciones  de  vísperas  y 
laudes  como  también  las  de  las  salves  en  los  vier- 
nes por  la  tarde  y  sábados  por  la  mañana :  asi 
m&mo  se  cantan  en  esteatril  las  calendas  de  prima , 
las  profecías  y  todas  las  lecciones  de  maitines  y 
completas,  á  escepcion  de  la  última  en  aquellos» 
que  toca  al  Presidente.  Esteatril  es  de  dos  épocas 
y  por  consiguiente  de  dos  artífices  distintos :  con- 
siste en  una  peana  de  bronce  y  hierro ,  que  guar- 
da la  forma  ó  planta  exágona  ,  figurando  como 
un  castillo  con  sus  almenas ,  y  tendrá  próxima- 
mente 2  varas  de  alto  y  de  S  y  medio  á  0  pies  de 
diámetro:  es  calado  y  por  supuesto  hueco,  con 

.  (1)  Han  estado  bastantes  años  en  lo  que  llaman  él  claustrillo 
del  patio  del  Tesorero ,  mas  adentro  de  la  sacristía  (de  que  á 
su  tiempo  haremos  mención ) ,  mas  hace  algunos  años  que  los 
trasladaron  de  allí  á  una  de  las  claverías  altas ,  como  llaman  á 
ciertas  oíicinas  6  habitaciones  que  hay  en  los  claustros  de  arriba 
para  guardar  herramientas  y  otros  utensilios ,  que  en  su  lugar 
yeremoB,  donde  llevaron  también  con  ellos  otro  blandón  déla 
misma  ciase  y  trabajo,  pero  algo  mayor,  al  que  daban  el  nom- 
bre de  Nockehueno, 
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SU  armadura  interior  de  hierro ,  teniendo  dos  ór- 
denes de  troneras  ó  ventanas  góticas  ( pues  la  obra 
pertenece  á  este  género )  y  cada  cual  está  ocupada 
por  la  estatua  de  un  Apóstol  de  cuerpo  entero, 
siendo  doce  las  que  hay  en  ambos  órdenes  ó  pisos: 
en  la  parte  mas  saliente  del  cuerpo  principal  están 
otras  seis  estatuas  de  Arzobispos  de  Toledo  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  colocadas  en  los  pilares  góticos 
que  le  circundan ,  y  remata  con  almenas  como  los 
castillos,  según  dejamos  dicho.  Esta  peana ,  que  si 
bien  no  es  de  aquel  trabajo  esmerado  y  correcto  que 
mas  adelante  se  introdujo  en  todas  las  artes,  no  deja 
sin  embargo  de  ser  recomendable  para  la  época  en 
que  se  hizo  y  sobre  todo  porque  es  una  pieza  magní- 
fica correspondiente  á  la  grandiosidad  que  se  res- 
pira en  este  suntuoso  coro ,  fué  construida  en  Ale- 
mania en  1485  (1),  según  apunté  que  tenemos  á 
la  vista  sacado  de  los  documentos  de  la  Obra  y 
Fábrica.  Apesar  de  que  llevaba  tanto  tiempo  la- 
brado este  pedestal ,  ó  no  se  le  utilizó  para  nada 
ó  estuvo  destinado  á  otra  cosa  hasta  que  le  choca- 
ron en  donde  está ,  nara  llevar  á  la  capilla  Muzá- 
rabe el  atril  que  habia  en  su  lugar ,  ya  cerca  de 

(t)  Siendo  esto  así ,  no  parece  que  tenga  razón  el  maestro 
Eugenio  Robles  en  la  cita  que  de  él  hace  el  autor  de  la  Toledo 
Pintoresca ,  al  fólio  50 ,  para  decir  que  el  atril  se  hizo  en  parte 
del  bronce  del  sepulcro  aestruido  de  D.  Alvaro  de  Luna ;  tam- 
bién hay ,  entre  los  aue  hablan  de  este  tan  cacareado  sepulcro, 
quien  suponga  que  alcanzó  el  material  del  mismo  todavía  á  la 
pila  bautismal ,  cuando  otro  escritor  que  se  ocupó  muy  des- 
pacio de  este  asunto ,  asegura  que  es  fundida  en  -Alemania, 
como  decimos  de  este  atril ,  y  ^e  con  el  bronce  del  sepulcro 
se  fundieron  dos  lombardas  ó  piezas  de  artillería  que  se  usaban 
en  aquel  tiempo.  Sea  lo  ^iera  del  bronce  de  D.  Alvaro,  La 
verdad  con  respecto  al  atnl ,  es  la  que  estampo  aquí ;  lo  qae 
no  he  podido  inquirir  es,  qué  clase  de  remate  tuviese  esta 
peana  ó  castillo  hasta  que  Salinas  hizo  el  águila,  puesto  que 
no  la  ejecutó  hasta  I646 ,  siendo  así  que  el  atril  venia  sirvien- 
do en  el  coro  cerca  de  siglo  y  medio  antes. 
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un  ñglo  después ;  luego  en  1646  hizo  Vicente  Sa- 
linas ,  padre  de  Francisco ,  el  águila  que  asienta 
sobre  esta  peana ,  con  las  alas  estendidas  y  en  su 
espalda  un  gran  atril ,  todo  de  bronce ,  stibiéndose 
á  él ,  para  colocar  los  libros  y  cantar  en  ellos  las 
oraciones  y  lecciones ,  por  una  gradería  cfue  se  le 
arrima ,  de  maderas  finas  y  de  suficiente  amplitud 
para  subir  y  bajar  y  permanecer  allí  con  entera 
comodidad. 

Mas  allá  del  atril  que  acabamos  de  resefi^r, 
hacia  el  fondo  del  pavimento  del  coro ,  se  halla 
un  banco  largo  sin  respaldo ,  atravesado  por  de- 
lante de  la  silla  arzobispal  v  de  la  escalerilla  que 
á  ella  conduce ,  el  cual  es  de  nogal  eon  su  tarima 
como  de  media  cuarta  de  alta ,  y  está  cubierto  en 
invierno  con  una  alfombra  ó  tapiz  y  el  verano  con 
otra  clase  de  tapetes  muy  frescos,  que  llaman 
giiadamaciles ,  hechos  de  pieles  mny  bien  curtidas 
y  pintadas  con  ramos  y  drboíos  dorafdos.  SííFVe 
este  banco  para  asiento  de  los  Dignidades ,  Canó- 
nigo» ó*  Racioneros  que  (en  número  de  seits,  cuatro 
ó  dos  según  las  solemnidades)  se  visten  capafs 
pluviales  y  rigen  el  coro  en  unión  eon  los  sochan- 
tres ,  teniendo  en  las  manos  unos  cetros  mas  ó 
fluenos  ricos  conforme  á  la  festividad  qpue  se  celebra ; 
UáiiisHise  caperos  y  desempeñan  varias  otras  ce- 
r^sonias  especiales  en  el  coro  y  en  el  alta^ ,  (1) 

(1)  Cuando  el  Arzobispo  asiste ,  y  aun  con  solo  que  resida 
en  Toledo  v  por  consiguiente  haya  posibilidad  de  que  quiera 
concurrir  al  coro ,  se  parle  este  banco  en  dos  trozos ,  retirando 
uno  á  cada  lado  de  manera  que  el  paso  para  la  silla  arzobispal 
y  sus  dos  colaterales  quede  desembarazado  en  el  centro :  y  en- 
toooes  el  Preste  (que  así  en  víspera»  y  laudes,  luego  que  ha 
incensado  los  altares ,  como  par  las  mafianas  antes  de  las  pro^ 
cesiones  mientras  se  inciensan  los  reliquias  y  visten  las' capas  á 
ios  Prerendados ,  viene  solo  6  con  los  Diáconos  á  colocarse  en 
nMtiio)  aesienta  el  primero  efn  el  trozcf  correspondiente  al  lado 
del  coro  á  que  perteoetci« 
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de  que  daremos  una  idea  mas  detenida  en  el 
apéndice  de  este  libro. 

A  los  dos  costados ,  y  cerca  del  banco  de  que 
acabamos  de  hablar,  hay  dos  magníficos  atriles, 
paralelos  á  las  sillas  bajas ,  que  caen  entre  las 
dos  escaleras  abiertas  á  cada  lado  para  subir  á  las 
altas ,  en  los  cuales  se  colocan  los  grandes  libros 
corales  por  donde  se  cantan  todas  las  horas  canó- 
nicas. Son  estos  atriles  dos  soberbios  trozos  de 
arquitectura  de  orden  dórico ,  de  unos  6  pies  de 
largos  y  otros  tantos  poco  mas  ó  menos  de  altos» 
su  materia  es  hierro  colado,  perfectamente  bruñi- 
do ,  que  parece  acero ,  y  bronce  esquisitamente 
dorado :  compónese  cada  uno  de  un  zócalo  ó  pe- 
destal de  hierro ,  plantado  y  fijo  en  el  pavimento 
sobre  el  cual  asientan  tres  columnas  estriadas, 
de  3  á  &  pies  de  altas  y  proporcionado  diáme- 
tro ,  las  que  reciben  el  arquitrave ,  friso  y  cor- 
nisa, todo  con  el  ornato  correspondiente  á  su  orden 
dórico ;  estas  tres  partes  forman  el  atril ,  que  por 
la  cara  interior  (la  que  mira  hacia  las  siuas)  es 
liso  con  su  reborde  abajo  para  sostenerlos  libros, 
y  por  la  otra  cara  ostenta  tres  hermosísimos  me- 
dallones (en  cada  atril)  de  esquisitos  relieves  en 
bronce  dorado:  en  los  medallones  centrales  de 
uno  y  otro  se  representa  el  escudo  de  armas  de  la 
Catedral  con  la  virgen  poniendo  la  casulla  á  San 
Ildefonso,  peroles  otros  cuatro  relieves  varían. 
En  el  del  lado  de  la  Epístola ,  ó  sea  del  coro  del 
Arzobispo ,  figura  el  primero  (que  es  el  mas  inte- 
rior á  la  derecha  del  espectador )  á  David  perse- 
guido por  Saúl ,  en  el  que  se  vé  al  Real  Profeta 
tocando  el  arpa  delante  de  su  perseguidor,  y  el 
otro  que  es  el  de  la  izquierda ,  un  pasaje  de  la 
Apocalipsi  en  que  se  notan  las  siete  lamparas, 
el  libro  con  los  siete  sellos  y  el  lago  de  fuego 
de  que  habla  el  Evangelista  ^  Juan ;  leyéndose 
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sobre  este  cuadro  una  inscripción  que    dice: 
Cantámus  Domino  gantiguh  noyum. 

En  castellano :  cantamos  al  Señor  un  cántico 
nuevo.  Sobre  el  otro  de  la  persecución  de  David, 
hay  también  esta  inscripción : 

PkLLITUR  AKTli^UDS  CANTU  HOG ,  £T  RUMPITUR   AN6UfS. 

Es  decir :  con  este  canto  (^el  nuevo J  se  destierra 
el  antiguo,  y  se  rompe  ó  destruye  la  serpiente.  Los 
relieves  del  atril  del  coro  del  Dean,  representan, 
el  primero,  á  la  izquierda  del  espectador,  la 
conducción  del  arca  santa  por  los  sacerdotes  he- 
breos en  el  viaje  del  pueblo  israelita  hacia  la 
tierra  de  promisión,  y  el  segundo,  á  la  derecha, 
el  paso  milagroso  del  mar  llojo  por  ese  mismo 
pueblo  protegido  de  Dios:  también  estos  dos 
cuadros  tienen  sus  correspondientes  inscripciones 
que  dicen : 

La  de  aquel : 

GaNTANTEM  EcaESlAM,  IMPIUS  IRRIDET. 

A  saber :  el  impio  escarnece  ó  se  burla  de  la 
Iglesia  que  canta  las  maravillas  de  Dios. 

En  este  último : 

Camtamus  Domino  gloriosa  fagienti. 

Esto  es :  contamos  al  Señor  que  Hace  cosas  glo- 
riosas. 

Por  remate  de  estos  lindísimos  cuerpos  de  ar- 
quitectura ,  hay  en  cada  uno  tres  niños  de  bronce 
en  distintas  posturas  muy  graciosas,  con  otros 
yarios  adornos  del  mejor  gusto  y  de  la  mas  esqui- 
sita  ejecución ,  todos  del  mismo  metal  y  perfecta- 
mente dorados.  Trabajó  ambos  atriles  el  escultor 
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y  arquitecto  Nicolás  de  Vergara ,  el  viejo ,  ayu* 
dándole  en  esta  obra  su  hijo  del  mismo  nombre, 
conocido  por  el  mozo  para  distinguirle  de  su  pa- 
dre, y  de  no  menos  nombradia  y  mérito  que  este, 
y  Juan  Gorbella ,  cerrajero ,  que  se  encardó  de 
ejecutar  toda  la  parte  de  hierro ,  habiendo  hecho 
el  modelo  Juan  Navarro  en  1562,  todos  bajo  la 
dirección  del  dicho  Nicolás  de  Vergara.  Acabá- 
ronse por  los  años  de  1 570  ó  algo  después ;  v  no 
habiendo  habido  conformidad  entre  el  Cabildo  y 
los  Yergaras  sobre  lo  que  por  ellos  se  había  de 
pagar ,  se  comprometieron  ambas  partes  en  pasar 
por  el  juicio  y  tasación  de  peritos,  nombrando 
el  Cabildo  por  su  parte  al  famoso  platero  Fran- 
cisco Merino ,  y  los  Versaras  á  un  escultor  floren- 
tino apellidado  Portiquiam ,  quienes  discordaron 
también ,  y  fué  llamado  á  terciar  en  el  asunto  el 
italiano  Pompeyo ,  célebre  estatuario ,  que  tasó 
cada  uno  en  S,000  ducados;  pero  al  fin,  según 
los  asientos  de  la  Obra  y  Fái)rica ,  de  donde  están 
sacadas  estas  noticias ,  se  pagaron  por  todo  coste 
de  ellos  en  maravedises  de  aquella  época,  los 
equivalentes  á  128,416  rs.  H  mrs.  de  nuestra  mo- 
neda actual  (1). 

Además  de  los  tres  atriles  fijos  de  metal  que 
dejamos  descritos,  hay  otros  tres  portátiles,  de 
maderas  finas ,  para  servicio  del  coro ,  en  distintos 
actos  del  rezo  divino.  Uno  es  grande  como  de  4 
pies  de  alto  v  S  de  ancho ,  colocado  sobre  sus  cua- 
tro patas  talladas  y  de  caprichosa  figura ,  lleno  de 
embutidos  de  otras  maderas,  formando  cuarterones 
y  dibujos :  este  sirve  para  los  libros  de  la  melodía 
y  del  canto  de  órgano ,  y  se  colocan  los  niños  de 

(1)  No  se  olvide  lo  que  tengo  dicho  respecto  ak  valor  de  la 
moneda  antigua  en  equivalencia  con  la  actual,  y  así  se  concor- 
darála  cantidad  que  señalo  en  el  testo  con  la  de  7z,728  rs.  2  mrs. 
que  dice  la  Toledo  Pintoresca  baber  costado  eslos  atriles. 
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coro  COD  sus  maestros,  en  el  sitio  donde  es  costum* 
bre  cantar  cada  cosa  délas  contenidas  en  esos  li- 
bros ,  ora  entre  el  altar  de  Prima  y  el  águila ,  ora 
detrás  de  esta  en  la  gradería  ó  al  pie  de  ella.  Los 
otros  dos  son  mas  pequeños,  v  su  peana  está  adap- 
tada á  la  forma  ael  antepecho  de  las  sillas  altas 
para  colocados  en  él ,  pues  sirven  para  los  libros 
en  que  se  capitulan  las  vísperas  y  horas  menores, 
y  también  para  cantar  en  ellos  la  Epístola  y  el 
Evangelio  de  todas  las  misas  que  se  celebran 
en  el  altar  del  coro ,  poniéndolos  en  uno  y  otro 
lado  delante  de  las  sillas  de  los  Racioneros  (aho- 
ra Beneficiados),  ó  de  la  del  Canónigo  sema- 
nero de  Preste  para  las  vísperas  y  laudes :  estos 
dos  se  componen  de  una  peana  cuadrada,  de  la 
cual  sale  un  manso  figurando  una  columna,  como 
de  media  vara  de  larga ,  con  su  basa  y  capi- 
tel ,  sobre  el  cual  asienta  el  tablero  que  consti- 
tuye el  atril :  en  uno  y  otro  hay  esculturas  de 
relieve  por  la  cara  inferior ,  siendo  lisa  la  supe- 
rior en  que  se  colocan  los  libros :  llámanse ,  el  uno 
de  los  Evangelistas ,  y  el  otro  de  los  Doctores,  por- 
que respectivamente  tienen  tallados  de  medip  re- 
lieve eu  cuatro  recuadros  cada  uno,  aquel  los 
cuatro  Evangelistas ,  y  este  los  cuatro  Doctores  de 
la  Iglesia  latina ,  todos  de  medio  cuerpo  y  con  sus 
conocidos  atributos.  Hizo  ambos  atriles  en  1558 
Diego  de  Yelasco ,  uno  de  los  entalladores  que 
trabajaron  la  escultura  de  la  cara  interior  de  las 
puertas  de  Leones;  y  el  otro  mayor  que  hemos  di- 
cho para  el  canto  de  órgano ,  le  egecutó  en  1517 
otro  entallador ,  llamado  Cristiano,  que  fué  de  los 
que  trabajaron  en  el  retablo  principal. 

Alrededor  de  los  atriles  grandes  fijos  v  de  el 
del  águila  y  su  gradería ,  están  colocados  de  ordi- 
nario los  kbros  de  coro  que  se  usan  mas  comun- 
mente según  los  tiempos ,  guardándose  los  demás 
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que  no  seneceútan  diariamente ,  ó  son  propios  de 
ciertas  épocas  del  año ,  como  cuaresma ,  Resur- 
rección ,  adviento  etc.  en  una  pieza  que  hay  en  la 
antesacristía ,  destinada  para  esto  y  dispuesta  con 
cajonería  para  tenerlos  resguardados  del  polvo ,  y 
se  llama  por  eso  la  cuadra  de  los  libros.  Todos  es- 
tos son  grandísimos,  escritos  en  pergamino  con 
la  letra  y  las  notas  del  canto  muy  gruesas ,  las  ta- 
pas de  madera  forradas  de  cueros  fuertes  con  gran- 
des clavos  y  cantoneras  de  metal ,  no  faltando  en 
ellos  buenas  viñetas  y  letras  de  dibujo ,  ilumina- 
das (1). 

PÁRRAFO  3/» 

SiUerias  alta  y  baja. 

La  sillería  de  este  coro  es  la  mas  suntuosa  y  la 
mas  magníñca  de  todas  las  iglesias  de  España:  de 
ella  dice  el  entendido  D.  Antonio  Ponz  en  su  cono* 
cido  Viaje  de  España,  carta  segunda ,  lo  siguiente: 


(1)  Son  sin  embargo  de  mucho  mas  interesante  y  verdadero 
mérito  los  que  se  usaron  hasta  fines  del  siglo  XVI  en  que  fué 
admitido  de  todo  punto  el  rezo  romano  puro  y  hubo  que  hacer 
escribir  estos  otros  que  ahora  rigen ,  y  que  continuamente  se 
reponen  y  remiendan  para  tenerlos  siempre  en  buen  uso.  Aque- 
llos ,  que  ya  no  se  emplean  porque  contenían  el  rezo  toledano 
antiguo,  proscrito  desde  dicha  época,  se  archivaron  y  con- 
servan en  la  librería  del  Cabildo,  de  que  á  su  tiempo  hablaré: 
están  escritos,  dibujados,  iluminados  y  llenos  de  lindísimas 
viñetas  por  Alejo  Jiménez,  Alonso  de  Córdoba,  Bemardino 
Calderón ,  Alonso  Vázquez ,  Fray  Fel¡|)e ,  Francisco  de  Villa- 
diego, Diego  de  Arrovo,  Francisco  Buitrago ,  Pedro  Obregon, 
Francisco  Comontes ,  Juan  Martínez  de  los  Corrales ,  Alonso 
Morata ,  Juan  Salazar ,  Juan  Brocaño,  Miguel  de  Egula  y  otros 
varios  por  todo  el  siglo  XVI  desde  1509  hasta  1606,  comno- 
niéndose  esta  suntuosa  colección  de  muchos  cuerpos  granqes, 
en  que  hay  misales ,  evangelisterios  y  epistolarios ,  salterios, 
procesionarios,  intonarios ,  etc.  etc. 
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''La  obra  de  escultura  que  hay  en  el  coro ,  ha  sido 
y  será  siempre  de  grande  admiración  á  los  inteli- 

! gentes  y  profesores  de  esta  nobilísma  arte ,  asi  por 
a  cantidad  de  figuras  y  adornos ,  que  parece  in- 
numeni)le ,  como  por  Ja  elegancia ,  gusto  y  gran- 
deza de  estilo  con  que  las  egecutaron  Alonso  Ber- 
ruguete  y  Felipe  de  Borgoña."  El  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  comienza  asi  en  su  Toledo  Kntoresca ,  al 
haber  de  describir  esta  sillería:  "Llegamos  á  tratar 
de  la  sillería  alta ,  portento  de  las  artes  españolas, 
en  que  compitieron  dos  graúdes  ingenios  de  nues- 
tro siglo  de  oro ,  quedando  hasta  nuestros  días 
indecisa  la  victoria ;  y  atónitos  los  jueces  que  han 
intentado  dar  su  fallo  en  esta  materia. "  (1)  Des- 
pués de  estos  dos  juicios  de  personas  tan  conoce- 
doras del  verdadero  mérito  en  las  artes  ¿qué 
podríamos  decir  que  no  debilitase  la  impresión 
causada  por  ellos  ?  Si  algo  faltase  toda  via  para  hacer 
el  elogio  completo  de  lá  sillería  del  coro  de  esta 
Catedral,  la  minuciosa  descripción  que  de  ella 
vamos  á  ofrecer  á  nuestros  lectores ,  suplirá  por 
todas  las  alabanzas  qüejustamente  se  la  han  tribu- 
tado y  se  la  tributarán  siempre  mientras  no  se 
pierda  por  completo  el  buen  gusto  artístico  y  se 
extinga  del  todo  la  idea  de  lo  bello  entre  los 
hombres. 

Divídese  esta  sillería  en  alta  y  baja ,  siendo 
cada  una  de  distinta  época  y  de  diferentes  artífi- 
ces :  D.  Antonio  Ponz  las  confundió  ambas  en  un 
mismo  elogio,  y  habló  de  ellas  sin  distinguirlas; 

(1)  No  puedo  menos  de  recomendar  á  los  inteligentes  y 
aun  á  los  simples  aficionados ,  la  lectura  del  juicio  crítico  que 
d  Sr.  Amador  de  los  Rios  estampa  en  la  página  citada  y  si- 

fuientes ,  acerca  del  mérito  relativo  de  cada  uno  de  los  uom- 
rados  artistas ,  mezclado  y  confundido  con  la  descripción  de 
las  sillas  para  darle  mayor  faerza  y  claridad  que  si  aislada- 
mente le  expusiera. 
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pero  si  bien  una  y  otra  son  escelentes  y  tienen 
cada  cual  su  mérito  relativo  al  tiempo  y  circuns- 
tancias en  que  se  hicieron ,  hay  una  diferencia 
notabilísima  entre  ellas  para  que  pueda  ser  escu- 
sable  la  ligereza  de  aquel  instruido  é  inteligente 
viagero.  Medio  siglo  se  interpone  éntrela  construc- 
ción de  la  sillería  baja  y  la  de  ]a  alta ,  v  medio  si- 
glo que  equivale  á  una  larga  serie  de  tiempos, 
porque  precisamente  en  estos  50  años  se  verificó 
el  cambio  que  señala  al  décimo  sesto ,  como  el  si- 
glo de  oro  de  las  artes ,  habiéndonos  traido  de  Italia 
y  de  sus  famosos  artistas  en  aquella  época ,  el  buen 
gusto » la  pureza ,  corrección  y  demás  dotes  que 
brillaron  entonces  bajo  la  apropiada  denomina- 
ción de  Renacimiento :  de  manera  que  si  la  sillería 
baja  es  efectivamente  de  no  escaso  mérito  para  el 
tiempo  en  que  todavía  no  tenían  nuestros  artistas 
las  nociones ,  que  luego  se  importaron ,  de  la  es- 
cultura griega ,  dista  mucho  sin  embargo  de  la 
belleza ,  maestría  y  propiedad  que  ostenta  la  si- 
llería alta ,  elaborada  ya  cuando  sus  autores  se 
hablan  amamantado  en  el  estudio  de  la  escuela 
antigua.  En  una  palabra ,  la  talla  (lindísima  para 
su  época ,  y  apreciable  y  preciosa  sobre  todo  para 
la  historia  de  las  artes  y  para  el  estudio  de  los  tra- 
jes) de  la  sillería  baja ,  presenta  todos  los  carac- 
teres que  distinguieron  la  manera  de  Lucas  de 
Holanda  y  Alberto  Durero  en  sus  paños  planos  y 
angulosos ,  y  en  la  rigidez  é  incorrección  de  su  di- 
bujo ,  al  paso  que  la  sillería  alta  ostenta  ya  todas 
las  brillantes  cualidades  que  recomendaron  la  es- 
cuela de  Miguel  Ángel  y  por  las  que  ha  sido  y  será 
siempre  la  admiración  de  los  inteligentes.  Con  todo 
miran  estos  también  con  muchísiiíio  aprecio  la  si- 
llería baja ,  asi  por  su  mérito  de  composición  y 
ejecución ,  que  son  de  lo  mejor  que  se  trabajó  en 
su  época ,  como ,  y  mas  principalmente ,  porque 
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en  sus  respaldos  se  pueden  estudiar  la  historia 
de  los  trajes  y  de  las  armas  del  siglo  XY,  y  mil 
accidentes  y  episodios  de  la  famosa  guerra  de  Gra- 
nada ,  que  se  concluia  cuando  el  artista  trabajaba 
esos  preciosos  tableros ,  y  porque  en  los  caprichos 
innumerables  esparcidos  en  los  brazos,  respaldares 
y  asientos,  hay  riqueza  de  imaginación,  y  aun 
revelan  ya  en  su  egecucion  la  aurora  del  renaci- 
miento que  no  tardó  muchos  años  en  aparecer  en 
la  plenitud  de  su  robustez  para  dejarnos  una 
muestra  magnífica  de  su  belleza  en  la  sillería  alta. 
Construyóse  la  baja  en  la  última  decena  del  si- 
glo XV ,  siendo  Arzobispo  el  gran  Cardenal  de  Es- 
paña D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  Obrero  el 
Canónigo  Albar  Pérez  de  Montemayor ,  y  la  dio 
concluida  en  1495,  su  autor  el  maestre  Rodrigo, 
de  quien  ya  digimos  que  fué  uno  de  los  entallado- 
res que  aieron  muestra  ó  diseño  para  el  retablo 
mayor ,  en  el  concurso  que  al  efecto  convocó  el 
Cabildo  poco  tiempo  después  (1).  El  género  á  que 
pertenece  esta  obra  es  el  gótico ,  que  todavía  do- 
minaba exclusivamente  en  aquella  época ,  y  con- 
tinuó por  algunos  años  siendo  el  preferido  para 
esta  clase  de  trabajos ,  pero  tan  llena  de  adornos 
y  caprichos ,  que  apenas  se  ve  parte  alguna  exenta 
de  talla  y  escultura ,  fuera  de  la  cara  ó  superficie 
superior  de  los  asientos ,  que  forzosamente  habia 
de  ser  lisa  áfin  de  que  no  se  convirtiera  en  un  po- 
tro para  el  que  los  ocupase.  Hay  ,  con  especialidad 
en  ios  brazos  de  las  sillas  y  en  los  pasamanos  de 

(1)  La  circunstancia  de  no  nombrarse  en  los  asientos  y 
cnentas  de  la  Obra  y  Fábrica ,  sino  lisa  y  llanamente  maestre 
Rodrigo ,  sin  apellido  ni  lugar  de  su  naturaleza ,  parece  un 
indicio  á  favor  de  su  mérito  y  renombre  como  artista ,  pues 
está  visto  que  con  solo  indicar  maestre  Rodrigo ,  todo  el  mun- 
do sabía  de  quien  se  trataba,  lo  cual  no  sucede  con  los  nom- 
bres oscuros  y  profesores  adocenados. 
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las  escaleras  que  conducená  las  altas,  infinidad  de 
animales,  como  perros,  monos,  aves  etc.  en  pos- 
turas dificilísimas ,  y  caprichos  raros  y  hasta  pi- 
carescos algunos  (como  un  fraile  con  orejas  de 
burro,  predicando)  en  el  reverso  de  los  asientos 
que  son  jiratorios  y  se  alzan  y  doblan  para  presen- 
tar su  cara  inferior.  Pero  lo  que  mas  recomienda 
esta  sillería  ,  es  el  orden  de  tableros  que  la  sirve 
de  friso ,  correspondiendo  sobre  el  retablo  de  cada 
silla  un  medallón  en  que  de  altos  relieves ,  y  mu- 
chas de  las  esculturas  completamente  exentas,  se 
representan  varios  episodios  de  la  célebre  conquista 
de  Granada  por  los  Reyes  católicos ,  cuyo  asunto 
era  el  que  absorvía  entonces  la  atención  univer- 
sal ,  y  como  de  tanta  gloria  y  de  tan  inmensas  con- 
secuencias para  la  patria ,  para  la  Monarquía  y 
para  la  Religión  •  no  podia  menos  de  ser  mirado  por 
todos  con  marcada  predilección.  Talló,  pues,  aqui 
maestre  Rodrigo  nada  menos  que  cincuenta  y  cua- 
tro cuadros  históricos  de  aquella  brillante  época  de 
las  armas  cristianas ,  figurando  las  conquistas  par- 
ciales ,  asaltos  y  entradas  de  diferentes  ciudades, 
villas  y  fortalezas  que  los  árabes  tenian  y  defendie- 
ron con  admirable  tesón ,  y  algunas  otras  acciones 
particulares  de  aquel  memorsmle  ejército,  en  que 
habia  tantos  héroes  como  capitanes ,  y  tantos  va- 
lientes merecedores  de  eterna  rama ,  como  soldados. 
La  mayor  parte  de  estos  tableros  tiene  grabado  en 
letras  góticas  el  nombre  de  la  población  ó  forta- 
leza que  representa ,  tomada ,  asaltada  ó  comba- 
tida ;  solo  hay  nueve  sin  esta  indicación.  Las  que 
hay  señaladas  son  las  siguientes  : 

Coro  del  Arzobispo, 

Lastres  primeras  sillas  no  tienen  inscripción: 
desde  la  cuarta  empiezan ,  Altera ,  Melis ,  Xornas, 
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Erejan,  Alminia,  Baza,  Málaga»  (esta  tiene  dos 
medallones  seguidos),  Salobreña,  Almuñecar, 
Gomares,  Velez,  Montefrio,  Moclin,  Illora,  Loia, 
Cazarabonela ,  Goin ,  Cártama ,  Marbella ,  Ronda, 
Setenil ,  Alora  y  Alhama. 

Coro  del  Dean. 

La  primera  nó  tiene  inscripción ,  ni  tampoco 
las  tercera  cuarta  y  quinta ,  ni  las  sétima  y  octava. 

La  segunda  dice ,  Nixar ,  la  sesta  Padux ,  y  si- 
guen: Yera ,  Huesca ,  Guadix « Purchena ,  Almería, 
Rion ,  Castilferro ,  Gambril ,  Zaganí ,  Gastul ,  Gor, 
Camoria,  Moxacar,  Yelez  el  Blanco,  Gurarca, 
\elez  el  Rubio ,  Soréo,  Cabrera  y  Alminia. 

Aunque  según  la  reseña  que  precede  resultan 
cincuenta  y  cuatro  tableros  ó  medallones ,  porque 
los  bay  también  en  los  rincones  ó  ángulos  en  que 
no  puede  baber  sillas  (pues  los  forma  el  encuentro 
indispensable  entre  las  que  hay  de  frente  ó  en  el 
testero  del  coro  y  las  de  ambos  costados ) ,  estas 
solo  son  cincuenta ,  porque  las  escaleras  para  su- 
bir á  los  asientos  altos  ocupan  varios  espacios  que 
hablan  de  contener  el  número  restante  hasta  se- 
tenta que  son  las  otras.  Cinco  graderías  están  dis- 
tribuidas en  estos  huecos  para  dar  subida  al  coro 
alto ,  á  saber :  una  en  el  centro  del  fondo  ó  cabe- 
cera para  la  silla  arzobispal  y  sus  dos  colaterales 
del  Dean  y  del  Arcediano  ae  Toledo  (1) ,  únicos  que 
suben  y  bajan  por  ella ,  y  dos  en  cada  costado  á 
i^aks  distancias ,  de  las  cuales  sirve  la  mas  inte- 
nor  para  los  demás  Dignidades  y  los  ocho  Canó- 
nigos mas  antiguos  de  cada  coro ,  y  la  mas  esteríor 


(1)  Ahora  del  Arcipreste ,  según  el  último  Concordato  que 
ha  vanado  las  denominaciones  de  las  Dignidades  así  como  re- 
dujo su  ntSmero. 

13 
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(que  es  la  primera  que  se  encuentra) ,  para  los 
otros  Canónigos  y  para  todos  los  Racioneros  (1) 
que  se  sientan  tamoien  en  sillas  altas.  Las  bajas 
estaban  destinadas  para  los  Canónigos  extravagan- 
tes ,  Capellanes  de  Coro  y  de  Haro  que ,  como  de- 
jamosdichoen  el  párrafo  3  .'del  capitulo  1  .*,  asistían 
á  los  divinos  oficios  por  su  fundación,  y  para  los 
cantores  asalariados  que  ocupan  los  asientos  de 
enfrente  á  los  facistoles.  Las  del  testero ,  por  de- 
tras del  banco  en  que  se  colocan  los  caperos,  son 
llamadas  la  Enfermería ,  porque  en  ellas  se  sientan 
los  Prebendados  de  sillas  altas  que  por  hallarse 
enfermos  ó  estar  achacosos ,  aunque  no  impedidos 
de  asirtir  al  coro,  se  quieran  escusar  de  ser 
convidados  para  ningún  oficio  ni  ceremonia ,  ni 
asistir  á  procesiones,  ni  ofrendas  etc.  Costaron  es- 
tas sillas  788,541  mrs.  y  medio  de  aquella  época, 
á  razón  de  15,651  próximamente  cada  una  de  las 
cincuenta,  que  equivalen  á  £3,315  rs.  30  mrs.  de 
vellón ,  ó  sean  unos  866  rs.  20  mrs.  actuales  por 
cada  silla ;  todas  las  cuales  son  de  riquísimo  nogal 
muy  eso(^ido. 

Subamos  á  las  altas;  acerca  de  cuyo  relevante 
mérito  nada  añadiremos  alo  dicho  antes,  limitán- 
donos ahora  á  su  descripción.  Para  ellas  presenta- 
ron modelos  en  público  concurso ,  que  al  efecto 
abrió  el  Cabildo ,  Diego  de  Siloé ,  Alonso  Berru- 
guete  y  Felipe  Vigami  (entendido  generalmente 

Sr  Bórgoña),  en  1538 ;  y  habiéndose  dado  la  pre- 
«neia  á estos  dos  últimos,  otorgaron  obligación 
formal  enl/  de  Enero  de  1539  á  labrar  cada  uno 
treinta  y  cinco  sillas  de  jaspe,  nogal  y  alabastro, 
V  Felipe  además  la  del  Arzobispo  para  en  medio  de 
las  otras  setenta ,  por  precio  de  1  oO  ducados  de  la 
moneda  de  entonces  la  mano  de  obra  ó  hechura 

(I)    Ahora  B?neficiados  según  el  citado  Concordato. 
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solamente  de  cada  una ,  siendo  aparte  la  del  Pre- 
lado, y  debiéndolas  concluir  en  término  de  tres 
años :  asi  consta  de  la  escritura  original  que  se 
conserva  en  el  archivo ,  y  asi  se  infiere  también  de 
un  asiento  que  existe  entre  los  documentos  de  15i4 
que  dice :  "En  28  de  Abril  de  1514  se  dieron  y  libra- 
ron á  Doña  Francisca  de  Yelasco,  muger  de  Felipe, 
y  sus  hijos ,  i, 479  rs.  y  14  mrs. .  con  los  cuales  y 
las  partidas  entregadas  se  le  acabó  de  pagar  la  he- 
chura de  las  treinta  y  cinco  sillas  de  nogal  de  su , 
difunto  marido."  Este  no  pudo  acabar  completa- 
mente su  obra ,  porque  perdió  algún  tiempo  para 
entender  en  la  composición  del  cimborrio  de  la 
Catedral  de  Burgos  que  se  había  resentido ,  y  le  fué 
encomendada  su  reparación ;  y  cuando  conduia  los 
relieves  de  sus  últimas  sillas ,  antes  de  comenzar 
con  la  Arzobispal ,  murió  en  esta  ciudad ,  conce- 
diendo el  Cabildo  á  su  mérito  y  virtudes ,  sepul- 
tura en  este  templo  que  tanto  habia  contribuido  á 
adornar ,  y  un  epitafio  que  por  fortuna  nos  con- 
servan copiado  en  sus  obras  los  escritores  de  aquel 
siglo  y  del  siguiente ,  pues  dejó  de  existir  el  erigir 
nal ,  como  otros  muchos ,  cuando  se  soló  la  iglesia 
con  las  actuales  baldosas  á  principios  del  si- 
glo XVIIl(l). 

(1)    Está  enterrado  á  los  pies  de  la  capilla  de  la  Descensión 
(entendida  por  la  Virgen  de  Piedra),  y  su  epitafio  decía  así: 

PhILIPUS  BüRGUMDIO ,  STATUARIUS,  QlJl  UT  MAM! 
SAUCTORCM    efigies,    ITA    MORBS    animo   ESPRIKEBAT  ; 

H.  S.  E. 

SUBSELUS  CHORI  KXTRUET«D1S  1NTENTUS  OPERE 
PENE  ABSOLUTO  INKORITIIR.  ANM.  MDXUII. 
DIE  X  NOBEM. 

Que  traducido  al  castellano  decia:  Felipe  de  Borgoña, 
escHÍtor,  que  así  imitaba  con  la  mano  las  efigies  de  los  santjos 
como  con  el  ánimo  sus  virtudes ,  hallándose  ocupado  en  cons- 
truir las  sillas  del  coro,  murió  casi  al  concluirlas,  á  10  de 
Pío^iembre  del  año  15iS. 
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Consta  esta  sillería  alta  de  dos  cuerpos  de  ar^ 
quitectura ,  correspondiente  al  género  que  llaman 
plateresco ,  siendo  el  nrimero  de  iaspe ,  nogal  y 
otras  maderas  finas  emoulidas  en  él,  y  el  segundo 
de  alabastro  solo.  Aquel  pe  compone  de  setenta  y 
un  arcos  divididos  y  apoyados  por  setenta  y  dos 
graciosas  columnas  de  jaspe  rojo  muy  fino  con  ca- 

Írteles  blancos  de  mármol ,  de  cuya  materia  son 
as  bóvedas ,  también  en  número  de  setenta  y  una, 
con  filetes  de  oro  y  unos  rosetones  dorados  en  sus 
claves :  dentro  de  cada  arco  está  una  silla  (y  lo 
mismo  la  del  Prelado  aunque  es  de  distinta  he- 
chura) ,  cuyos  asientos  son  movibles ,  como  hemos 
dicho  de  los  que  tienen  las  sillas  bajas ,  y  ocupan 
las  setenta  altas  los  Dignidades  y  Canónigos,  y 
también  los  Racioneros  y  las  demás  personas  no- 
tables que  por  su  categoría  ó  condecoraciones  tie- 
nen entrada  y  asiento  en  el  coro.  Hay  treinta  y 
cinco  á  cada  lado  de  la  Arzobispal ,  que  está  en  el 
centro  del  testero ,  á  saber :  ocho  de  frente  exclu- 
sivamente para  los  Dignidades ,  y  veintisiete  en  el 
costado  pra  los  Canónicos  y  Racioneros,  que 
ahora  se  llaman  Beneficiados ,  dejando  las  últimas 
del  coro  izquierdo ,  ó  sea  del  lado  del  Evangelio, 
para  los  Caballeros  de  las  Ordenes  y  demás  perso- 
nas seglares  que  son  admitidas  alU  en  las  funciones 
solemnes ,  asi  como  se  deja  también  la  postrera 
del  coro  derecho  para  la  Autoridad  civil  superior 
cuando  asiste  de  ceremonia  á  cualc|uiera  festivi- 
dad ,  ó  en  su  defecto  para  la  Autoridad  local  que 
f>reside  el  Ayuntamiento.  Decir  detalladamente 
06  infinitos  y  esquisitos  adornos  que  Berruffuete 
en  las  treinta  y  cmco  sillas  d^l  coro  del  Arzooispo 
y  Bollona  en  las  del  coro  del  Dean  esparcieron 
en  competencia  y  á  porfia ,  fuera  empeño  im- 
practicable ;  ellas  están  llenas  de  preciosidades  de 
escultura  y  talla  en  brazos,  respaldos,  asientos  y 
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coronamiento :  al  frente  de  cada  una ,  en  la  parte 
inferior  del  respaldar ,  se  advierte  de  maderas  em- 
butidas (  como  otros  dibujos  que  tienen  las  caras 
superiores  de  los  brazos  y  asientos )  el  escudo  de 
armas  del  Cardenal  Arzobispo  D.  Juan  Tavera,  en 
cuyo  tiempo  se  labró  la  sillería ,  con  un  círculo 
alrededor,  en  el  que  se  lee  lo  siguiente : 

Jo.  Tayera  S.  R.  E.  PríESb.  Gard.  Arghiepisc. 
ToLBTAN.  Hispan.  Primas.  Gasteu^  Pro  Rege. 

Es  decir:  Juan  Tavera,  Presbítero  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Españas,  Yirey  ó  Gobernador  del 
reino  de  Casulla. 

En  la  silla  arzobispal,  como  se  hizo  algún  tiem- 
po después ,  según  vamos  á  ver  luego ,  en  lugar 
de  estas  armas  hay  las  del  Cardenal  Silicéo  que 
ocupaba  ya  la  primada  á  la  sazón. 

Ti^ne  cada  silla  sobre  su  respaldo  un  tablero 
magnífico  de  mas  de  una  vara  de  alto,  formando 
entre  todos  una  soberbia  colección  de  medallones, 
divididos  unos  de  otros  por  columnas  de  nogal  de 
riquísima  labor,  que  corresponden  i  en  el  interior 
de  las  sillas ,  á  las  de  jaspe  que  las  separan  en  el 
esterior ;  y  en  cada  medallón  ejecutaron  los  men- 
cionados Berruguete  y  Borgoña  una  escultura  de 
medio  relieve,  representando  de  cuerpo  entero. 
Apóstoles,  Patriarcas,  Profetas  y  otros  Santos  que 
regularmente  les  serían  designados  por  el  Cabildo, 
en  cuyas  figuras,  no  menos  que  en  las  de  los  per- 
sonages  de  la  ley  antigua  que  se  ostentan  en  el 
segundo  cuerpo  de  que  hablaremos  luego ,  hay 
alHindante  materia  para  el  estudio  del  artista  y 
para  el  recreo  del  sin^ple  aficionado ,  como  para 
la  admiración  de  todo  curioso  que  las  mira. 
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Entre  otros'  Santos  se  ven  en  estos  rdieves  á 
San  Lucas ,  San  Gregorio ,  San  Eugenio ,  Santa 
Leocadia ,  San  Ildefonso »  San  Francisco ,  San  Pe- 
dro Mártir  /Santa  María  Magdalena ,  Santa  María 
Egipciaca,  Santa  Casilda,  Noé,  Melquisedec, 
Abraham ,  Jacob ,  Josef ,  Aaron ,  la  Reina  Sabá , 
Ester ,  Eliseo ,  Ecequiel ,  Isaías ,  Abacuc  y  Jere- 
mías, cuyos  nombres  están  allí  grabados.  Delante 
de  todas  las  sillas  corre  un  antepecho  también  de 
nogal  que ,  á  la  vez  que  de  coronamiento  á  la  si- 
llería baja,  sirve  en  la  alta  para  colocar  en  él 
atriles ,  libros  y  cualesquiera  otra  cosa  que  se  ne- 
cesite para  uso  de  los  Prebendados.  Dos  de  las  si- 
llas de  los  costados ,  una  en  cada  lado ,  frente  á  la 
escalera ,  tiene  el  respaldo  y  medallón  con  goznes, 
sirviendo  de  puertas  para  salida  y  entrada  del  coro 
en  las  funciones  de  Semana  Santa  y  otras  en  que 
la  multitud  de  concurrentes  que  se  apiña  en  el 
crucero ,  imposibilita  ó  hace  muy  dificil  el  paso 
de  los  Prebendados  por  las  puertas  principales ;  y 
también  sirven  para  la  subida  de  los  cantores  mú- 
sicos á  las  tribunas  cuando  han  menester  pasar 
del  coro  á  ellas  ó  de  ellas  al  coro ,  según  lo  exija 
e!  canto  y  el  ceremonial. 

El  segundo  cuerpo  de  esta  sillería  alta  es  todo 
de  alabastro ,  sin  mezcla  de  ninguna  otra  materia; 
consiste  en  igual  número  de.  nichos  que  el  de  las 
setenta  sillas ,  colocados  sobre  el  arquitra ve  y  cor- 
nisamento del  cuerpo  inferior ,  el  cual  corre  por 
encima  de  los  arcos  esplicados :  cada  nicho  con- 
tiene ,  como  abajo  en  los  respaldos  de  las  sillas, 
una  magnífica  escultura  en  medio  relieve  de  mas 
de  una  vara  de  alta,  representando  los  Santos 
Padres  y  Patriarcas  de  la  antigua  ley.  Progenitores 
de  N.  S.  Jesucristo  según  su  humanidad.  Divi- 
denlos  entre  si,  bolumnas  de  las  que  llamaban  on* 
toncos  monstruosas,  que  son  abalaustradas,  y  es^ 
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imponderable  la  belleza  de  ejecución  y  riqueza  y 
gusto  de  los  ornatos  que  en  msos  y  demás  partes 
de  este  cuerpo  dejaron  los  insignes  Berruguete  y 
Borgoña  ( cada  uno  en  su  lado  como  hemos  ya  di- 
cho) para  su  eterna  alabanza  y  perpetua  admira- 
ción y  solaz  de  los  artistas  y  de  los  inteligentes. 
De  ellos  dice  el  Sr.  Amador  en  su.  citada  obra, 
folio  4S,  '*que  embelesan  por  largo  tiempo  la  ima- 
ginación délos  espectadores,  no  menos  prendados 
de  la  belleza  de  los  accesorios  que  de  la  magestad 
y  elegancia  de  las  figuras  de  alabastro  que  dan 
sumo  realce  y  suntuosidad  á  tan  preciosa  obra.'* 
Cada  medallón  contiene  una  figura ,  como  los  de 
madera  que  dejamos  reseñados  sobre  los  respaldos 
de  las  sillas,  de  cuerpo  entero  y  cosa  de  una  vara 
de  altas :  su  mérito  supera ,  si  es  posible,  al  de  las 
de  abajo  aunque  son  de  la  misma  mano ,  pero  al 
fin  la  materia ,  que  alli  es  nogal  y  aquí  alabastro 
como  la  nieve ,  y  la  mejor  luz  4  que  están ,  pues 
la  reciben  de'Ueno  cuando  aquellas  la  toman  muy 
apagada ,  parecen  realzar  mas  el  trabajo  de  estas 
del  segundo  cuerpo.  Son  setenta  los  nichos  para 
corresponder  al  número  de  las  sillas ,  pero  solo 
resultan  sesenta  y  ocho  Patriarcas,  porque  el 
primer  nicho  de  cada  lado ,  ó  sea  el  mas  próximo 
a  la  verja ,  en  vez  de  fí^ra  de  Santo ,  tiene  el 
escudo  de  las  armas  del  Cardenal  Tavera ,  tallado 
en  el  mismo  alabastro  de  que  se  compone  todo 
este  cuerpo.  Al  pie  de  cada  figura  se  lee  el  noiUr 
bre  del  Patriarca  que  representa  y  son  los  si- 
guientes. 

Coro  del  Arzobispo. 

Adam ,  Eva ,  Enód ,  Cainam ,  Maladeel ,  lared, 
Henochr,  Matusaléiñ,  Lamehc,  Noé,  Sem,  Ar- 
fhttad,  Cainam^Salé,  Heber,  Bialeg,  Kagau, 
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Nachor,  Pharé,  Abraam,  Isac,  Jacob,  Jadas, 
Pharte ,  Tamar ,  Esrón ,  Aram ,  Natam ,  Matathias» 
Mena,  Melcha,  Joñas,  Simeón  y  Levi. 

Coro  del  Dean. 

Maria  Virgen ,  Josef ,  Jacob ,  Matban,  Eleazar, 
Eliud ,  Achim ,  Sadoc,  Azor,  Eliacim ,  Abind,  Zo- 
robabel ,  Salatiel ,  Jechonias ,  Jonás ,  Amon ,  Ma- 
nases ,  Eccechías ,  Achar ,  Joatham ,  Ozias,  Joram*- 
JosaPat,  Asé,  Abias,  Roboam,  Salomón ,  David, 
Jesse ,  Obed ,  Booz ,  Salmón ,  Naasony  Aminadab. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  los  dos  insignes 
artífices  de  tan  singular  é  incomparable  sillería, 
mandó  poner  el  Cabildo  las  dos  siguientes  inscrip- 
ciones en  dos  lápidas  que  se  ven  á  ambos  estremos 
en  el  reverso  de  sus  costados  por  dentro  de  la 
verja  principal  del  coro. 

Al  lado  de  la  Epístola ,  que  fué  el  encargado  á 
Berruguete  : 

Ann.  Sal.  MDXLIII.  S.  D.  N.  Paulo  III.  P.  M. 

Imp.  Carolo  Y.  km.  Rege. 

Ili.  Card.  Jo.  Tavera  V.  Antis,  sobsellis 

SOPREMA  HANIJS  IBIPOStTA. 

DiDAGo  Lcp.  Ájala  Vice  PríEf.  fabrica. 
Al  lado  del  Evangelio ,  que  jecuto  Borgoña: 

SlONA  .  TUM  MARMÓREA ,   TUM   LI6NEA  ,   GíELABERE  HIN€ 
PhILIPUS  BüRGÜNDH)  ,   EX  ABVERSCM 

Berruguetus,  Hispanus. 

Certaberunt  hung  artifigum  ingenia. 

Certabunt  semper  spegtatorum  juditia. 

Que  quiere  decir  en  castellano ,  la  primera  : 

^  Año  de  nuestra  salud  1543 ,  siendo  Pontiñce 
máximo  nuestro  Santísimo  Pixdre  Pauto  III.  my 
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de  Etpaña  el  Emperador  Carlos  V  augusto ,  y  Ar- 
zobitpo  el  venerable  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera» 
se  dio  la  última  mano,  ó  se  remató  en  la  construc- 
ción de  estas  sillas,  siendo  Obrero  ó  ge  fe  de  la  Obra 
y  Fábrica  Diego  López  de  Ayuda. 

Y  la  segunda : 

Tallaron  estas  labores,  asi  las  de  mármoles 
como  las  de  madera,  en  este  lado  Felipe  de  Bar- 
ffoña,  y  en  el  opuesto  el  espaflol  Ber rugúete.  Com- 
pitieron entonces  los  ingenios  de  los  artífices,  y  de 
la  misma  manera  competirán  siempre  los  juicios 
ó  pareceres  de  los  que  examinen  esta  obra. 

Ademas  de  estas  inscripciones  tan  honoríficas 
á  los  dos  artistas  que  mencionan ,  hay  otra  en  el 
íbndo  de  las  bóvedas  de  la  sillería  alta  que  dice: 
"En  12  de  Marzo  de  1543  se  libraron  á  Diego  del 
Rio ,  tornero ,  37  rs.  y  30  mrs.  por  los  setenta  flo- 
rones de  nogal  que  hizo  y  torneo  para  las  bóvedas 
de  alabastro  que  vienen  sobre  las  sillas  de  madera 
del  coro ,  á  precio  de  medio  real ,  y  á  Pero  López 
Tejada  73  rs.  y  33  mrs.  del  dorado  que  hizo  en 
dichos  florones ,  que  ambas  partidas  suman  111 
reales  29  mrs.  que  deben  añadirse  al  total  importe 
de  las  sillas  y  alabastro." 

Réstanos  decir  que  según  al  principio  indica- 
mos, se  ajustóla  construcción  de  cada  silla»  por 
solo  el  trabajo  ó  mano  de  obra ,  en  150  ducados, 
poniendo  el  Cabildo  aparte  el  nogal»  mármol  y 
alabastro;  y  siendo  el  ducado  entonces  equivalente 
á  20  rs.  26  mrs. ,  valor  de  ahora ,  resulta  que  se 

Íagaron  por  las  setenta  á  Rorgoña  y  Rerruguete 
0,500  ducados,  ó  sean  217,875  rs.  vn. ,  á  razón 
de  3,112  rs.  17  mrs.  cada  una,  y  aumentando 
loslll  rs.  29 mrs.  dequehablala  inscripción  ante- 
rior ,  que  en  reales  vellón  hacen  210  rs.  20  mrs.» 


191  TOLEDO 

alcanza  el  valor  total  de  la  sillería  alta  por  solo  las 
hechuras  (y  sin  contar  en  ella  la  silla  arzobispal) 
á  la  suma  de  218;08&rs.  20  mrs. 

La  silla  arzobispal  ya  hemos  dicho  que  debió 
haberla  trabajado,  según  la  contrata,  Felipe  de 
Borgoña ,  pero  también  queda  insinuado  que  mu- 
rió cuando  concluía  las  treinta  y  cinco  del  coro  del 
Dean,  y  sin  que  hubiese  comenzado  la  del  Prelado. 
Por  esta  circunstancia  se  encargó  su  ejecución  á 
Berruguete,  que  la  hizo  en  Valladolid  (donde  se  en- 
contraba residiendo  por  entonces  que  era  hacia  el 
año  1544  ó  45) ,  y  concluida  que  fué ,  vino  á  esta 
ciudad  á  colocarla  y  construir  su  coronación,  pues 
no  es  creible  que  la  magnífica  obra  de  la  Iras- 
figuracion  se  labrase  fuera  de  Toledo ,  porque  la 
conducción  de  esa  soberbia  pieza  de  alabastro 
(que  es  de  un  solo  canto)  cuyas  dimensiones  soq 
gigantescas,  con  un  peso  tan  enorme  como  debe 
tener,  hubiera  sido  punto  menos  que  imposible 
en  aquella  época  de  malos  caminos  y  dificultosí- 
simos trasportes  aun  para  cosas  y  piezas  manua- 
bles de  mediano  peso  y  volumen :  solo  hay  en 
esta  silla  un  trozo  que  no  trabajó  Berruguete.  á 
saber:  el  medallón  del  respaldo  de  la  misma  que 
es  de  riquísimo  alabastro  y  contiene  un  bajo  re- 
lieve representando  la  Descensión  de  Nuestra  Se- 
ñora á  poner  la  casulla  á  San  Ildefonso,  que  le 
hizo  Gregorio  de  Bigami ,  hermano  del  difunto  Fe- 
lipe de  Borgoña  ,  en  1548 ;  todo  lo  demás,  ínelusas 
las  columnas  de  bronce  que  sostienen  el  arco  de  la 
bóveda ,  en  vez  de  las  de  jaspe  que  hay  en  todas 
las  otras ,  y  el  templete  de  hierro  dorado  que  ro- 
dea y  corona  el  monte  Tabor ,  absolutamente  toda 
es  de  Alonso  Berruguete ,  á  quien  se  pagaron  por 
ella  según  tasación  que  hizo  en  discordia  Pedro 
Machuca ,  maestro  de  las  obras  de  la  Alhambra 
de  Granada,  18,897  rs.  y  8  mrs.  de  entonces. 
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que  equivaJen  á  8S,626  rs.  26  mrs.  de  nuestra 
moneda  actual ;  cuyo  pago  se  acabó  de  hacer 
en  9  de  Octubre  de  1548  según  asiento  de  los 
libros  de  la  Obra  y  Fábrica.  Procedamos  ahora  á 
su  descripción. 

Ocupa  el  centro  del  testero  del  coro ,  y  está 
dentro  de  un  arco  con  su  bóveda  como  todas  las 
demás;  pero  se  diferencia  de  ellas  en  lo  siguiente; 
primero ,  está  como  media  vara  mas  alta  que  las 
otras ,  y  por  consiguiente  la  clave  del  arco  resulta 
también  mas  elevada  sobre  la  línea  general :  se- 
gundo, las  columnas  que  le  sostienen  son  de  bronce, 
doradas  y  muy  laboreadas  con  preciosos  relieves, 
y  las  otras  ya  hemos  dicho  que  son  de  jaspe  en^ 
camado :  tercero ,  tiene  tres  gradas  á  los  pies  sobre 
el  suelo  del  anden  que  es  común  á  las  demás  sillas: 
cuarto ,  en  su  respaldo  bajo  tiene  el  escudo  del 
Señor  Arzobispo  Silicéo ,  en  vez  del  que  las  otras 
tienen  delSr.  Tavera:  quinto,  en  lugar  del  tablero 
de  nogal  con  un  Santo  de  relieve  que  todas  las  de- 
más tienen  en  el  respaldo  alto ,  hay  en  esta  el  me- 
dallón de  alabastro,  que  antes  hemos  dicho,  con 
la  Descensión  de  Nuestra  Señora;  y  sesto,  en  vez 
del  nicho  con  la  figura  de  Patriarca  que  en  el  resto 
de  la  sillería  constituye  el  segundo  cuerpo  de  cada 
nno  de  los  asientos ,  tiene  esta  una  soberbia  coro- 
nación de  una  sola  pieza  de  alabastro  de  las  can- 
terías de  Cogolludo ,  que  figura  el  monte  Tabor  en 
el  cual  se  verifiea  la  Trasfiguracion  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  acompañado  de  los  Profetas  Moisés 
y  Elias,  y  presenciándola  aterrados  y  deslumhra- 
dos por  las  nubesdeGloria  que  los  rodean,  los  tres 
Ap'^stoles  Pedro,  Juan  y  Santiago;  todas  seis  fi- 
guras del  tamaño  natural  y  el  monte  espaciosísimo 
lo  propio  que  las  nubes ,  de  manera  que  parece 
imposible  que  un  solo  canto  de  esta  rica  piedra  hu- 
biese podido  dar  materia  para  tan   grandiosa 
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composición.  En  cuanto  á  su  mérito  artístíco»  basta 
decir  que  es  una  de  las  mejores  obras  que  salieron 
de  las  manos  del  insigne  Berruguete.  Abraza  este 
coronamiento  no  solo  ia  silla  del  Prelado ,  sino  otras 
dos  ó  tres  mas  de  cada  lado  por  encima  de  los  ni- 
chos y  esculturas  de  estas ,  llenando  en  la  Arzo- 
bispal ese  espacio,  parte  la  mayor  altura  que 
tiene  su  arco,  y  parte  un  gran  escudo,  pintado  y 
dorado  sóbrela  piedra  mármol  en  que  está  escul- 
pido, de  las  armas  del  citado  Cardenal  D.  Juan  Mar- 
tínez Sílicéo  ,  en  cuyo  tíempo  se  hizo  ya  esta  silla. 
Remata  todo  el  frente  superior  de  su  coronación, 
con  un  templete  abierto  ó  especie  de  balaustrada 
caprichosa ,  de  hierro  perfectamente  dorado ,  com- 
puesto de  unas  columnitas  de  fantástica  hechura, 
que  sostienen  á  modo  de  un  friso  sobre  el  que 
descansan  varios  angelitos  teniendo  otros  escu- 
dos de  las  mismas  armas  arzobispales  y  las  de 
España. 

Por  la  espalda  interrumpe  esta  gran  pieza  déla 
Trasfiguracion  el  ornato  antiguo  que  conserva  el 
esterior  del  coro ,  de  que  mas  adelante  hemos  de 
hablar :  el  dorado  del  templete  de  hierro  con  el  del 
campo  del  óvalo  en  que  está  el  busto  del  Padre 
Eterno  entre  los  cuatro  Evangelistas  que  le  flan- 
quean en  los  respectivos  ángulos  del  respaldo  del 
Tabor,  importó  58i  i*s.  8  mrs.  de  la  actual  moneda; 
los  262  rs.  con  22  mrs.,  en  jornales  á  N.  Chaves, 
dorador,  y  los  321  rs.  20  mrs.  en  cuatrocientos 
sesenta  y  cinco  panes  de  oro  batido  que  se  in- 
virtieron para  este  trabajo. 

Tal  es  la  famosa  sillería  del  coro  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Toledo  cuyo  líquido  coste  de 
mano  de  obra  (fuera  délo  que  se  invirtiese  en 
alabastro ,  jaspes  y  maderas)  reuniendo  todas  las 
sumas  arriba  apuntadas  asciende  á  la  considerable 
cantidad  de  341,615  rs.  16  mrs.  de  nuestra  actual 
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moneda ;  pero  bien  empleado  fué  este  dinero  en 
obra  tan  digna  de  renombre  eterno. 

PÁRRAFO  1/ 

TribiuuM.— Orgaxuní* 

Ya  dejamos  indicado  en  el  párrafo  1.*  <  que  pcH" 
toda  la  altura  del  coro  en  su  testero  y  costados, 
corre  una  tribuna,  coronada  en  ambas  caras  ( esto 
es ,  la  que  mira  al  coro  y  la  que  cae  hacia  las  na- 
ves laterales)  de  una  barandilla  ó  antepecho  de 
hierro  dorado.  A  este  corredor  subían  los  fieles 
hasta  hace  pocos  años  para  asistir  desde  alli  á  los 
divinos  oficios,  pero  tuvo  que  prohibirse  la  entrada 
en  época  no  muy  lejana ,  por  ciertas  irreverencias 
y  abusos  que  se  cometieron ,  y  asi  permanecen 
cerradas  para  elptíblico:  hay  en  cada  costado  una 
escalera  abierta  en  el  grueso  del  muro,  para  subir 
á  estas  tribunas ,  con  puerta  al  interior  del  coro 
(que  ya  dijimos  serlo  una  de  las  sillas  altas  de  en 
medio,  frente  alas  primeras  escalerillas  de  la  sille- 
ría), y  otra  salida  á  las  naves  laterales ,  que  cierran 
unas  bonitas  verjas  de  hierro  perfectamente  tra- 
bajadas^ con  bajorelieves  muv  graciosos,  las 
cuales  hizo  en  1561  Juan  GorbelTa  por  precio 
de  1,183  rs.  de  los  de  entonces  que  son  2,226  rs. 
28  mrs.  de  los  actuales. 

Hay  en  estas  tribunas  (1)  los  objetos  siguíentes: 

E rimero ,  en  cada  uno  de  los  dos  pilares  que  caen 
acia  en  medio  del  coro ,  está  fija  sólidamente  una 
gran  palomilla  de  hierro  dorado,  cubierta  de 

(1)  Dfcense  así  en  plural,  porque  se  dividen  en  tres,  dos 
laterales  y  una  de  frente ,  si  oien ,  rigurosamente  hablando, 
00  es  masque  una  que  corre  todos  tres  lados,  comunicándose 
por  debsgo  de  la  gran  escultura  del  monte  Tabor  por  un  pa- 
sadizo que  oculta  esta  pesada  mole. 
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piramidillas  con  crestería  y  otros  adornos  góticos, 
en  donde  hay  colocadas  unas  ruedas  de  la  misma 
materia ,  llenas  de  campanillas ,  que  giran  sobre 
sus  ejes  y  alegran  con  sus  sonidos  aunque  discor- 
des ,  cuando  se  toca  al  Sanctus  y  se  hacen  la  ele- 
vación de  la  hostia  y  del  cáliz  en  las  misas  canta- 
das ,  ó  cuando  se  tiene  Te-Deum ,  y  en  otras 
ocasiones  de  regocijo,  como  la  entonación  del 
Gloria  in  excelsis  del  Sábado  Santo  etc. :  segundo, 
cerca  de  una  de  las  ruedas  de  que  acabamos  de 
hablar  (la  correspondiente  al  coro  derecho  ó  del 
Arzobispo),  se  nota  una  estatua  de  un  caballero, 
arrodillado  sobre  una  peana  ó  repisa  empotrada 
en  la  fábrica  misma  del  poste ,  y  a  la  altura  como 
de  6  pies  sobre  el  suelo  de  la  tribuna ,  mirando 
hacia  el  coro  y  casi  tocando  con  la  caja  del  órga- 
no ,  cuya  figura  tiene  á  su  lado  un  estandarte 
azul,  y  representa  á  D.  Diego  López  de  Haro, 
sobrenombrado  el  Bueno ,  Señor  de  Vizcaya ,  que 
fué  el  primer  guerrero  que  entró  en  la  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  con  ese  mismo  estandarte  que 
hay  junto  á  él ,  y  á  quien  en  gran  parte  se  debió 
la  victoria  en  aquella  por  siempre  célebre  jorna- 
da ;  habiendo  merecido  su  valor  y  proezas  la  dis- 
tinción de  que  el  Re^  D.  Alonso  Vlll  le  escogiese 
para  repartidor  del  mmenso  botin  que  se  cogió 
en  aquella  acción ,  dándose  por  muy  contentos 
de  la  elección  los  Reyes  y  demás  grandes  señores 
que  concurrieron ,  y  cuyo  encargo  desempeñó  á 
satisfacción  de  todos.  Este  insigne  caballero  costeó 
de  su  bolsillo  (como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar) 
la  construcción  de  toda  la  parte  de  iglesia  que 
media  entre  la  puerta  que  se  llama  hoy  de  los 
Escribanos,  por  la  nave  segunda  adelante  hasta 
el  arco  ó  bóveda  de  enfrente  del  pilar  que  sostiene 
ahora  su  estatua ,  é  hizo  otras  donaciones  mas  á 
la  Catedral ,  entre  ellas  la  dehesa  de  Alcubilete  y 
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otras  rentas  con  la  obligación  de  que  ardiese  en 
memoria  suya  diariamente  en  el  coro  un  cirio 
mientras  durasen  las  horas  canónicas.  El  Cabildo 
en  agradecimiento  á  la  generosidad ,  valor  y  vir- 
tudes de  este  modelo  de  caballeros  cristianos ,  le 
erigió  esa  estatua  en  este  sitio  mucho  tiempo  an* 
tes  de  que  se  hiciesen  las  sillerías  actuales  del 
coro :  tercero ,  á  los  pies,  de  la  tribuna  del  coro 
del  Dean ,  ya  junto  á  la  reja  grande ,  hay  una 
especie  de  separación  que  forma  un  pequeño  ta- 
blado ,  en  el  que  se  vé  un  organito  que  hoy  no 
tiene  uso  ninguno,  y  hasta  hace  cosa  de  veinte  años 
en  que  dejaron  de  cantarse  los  maitines  y  de  te- 
nerse á  media  noche  (como  lo  fueron  siempre), 
sirvió  para  tocarle  en  maitines  y  laudes ,  habiendo 
un  organista  dotado  para  ello ,  aparte  de  los  dos 

Erincipales :  (1)  cuarto ,  pero  lo  mas  notable  que 
ay  en  estas  tribunas  son  los  dos  grandes  órganos 
que  ocupan,  haciéndose  frente,  los  arcos  segundos 
míe  sostienen  la  segunda  bóveda  del  coro ,  quinta 
ae  la  nave  central.  Uno  y  otro  son  dignos  por  su 
magnitud  y  escelente  construcción  del  templo  que 
llenan  con  sus  armonías ,  si  bien  desdicen  bas- 
tante del  sitio  que  ocupan ,  por  corresponder  á  un 
f  enero  de  arquitectura  muy  distinto  del  gótico  y 
el  plateresco  que  son  los  que  allí  dominan :  sin 
embargo,  de  esta  misma  discrepancia  nace  el 

(1)  También  habia  sochantres  y  salmistas  esclusivainente 
para  este  oficio  nocturno  y  por  eso  se  llamaban  maitinantes, 
pues  los  dependientes  asalariados  para  servicio  del  coro  por 
el  día ,  no  coneurrian  á  los  maitines  por  la  noche ,  escepto  las 
de  Natividad,  Reyes,  Espectacion  y  Descensión  de  Nuestra 
Señora ,  (jue  eran  las  cuatro  noches  de  maitines  solemnes,  y  la 
víspera  de  Corpus,  por  la  pi'ooesion  que  se  hacía  con  el  San- 
tísimo Sacramento  después  de  los  laudes ,  durante  los  cuales 
se  decía  misa  y  se  esnonía  S.  D.  M.  en  la  custodia ,  y  la  lleva- 
ban desde  la  capilla  del  sagrario  á  la  capilla  mayor  con  toda 
solemnidad. 
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contraste quehace  resaltar  las  bellezas  de  cada  co*^ 
sa,  y  por  esta  razón  se  dice  que  es  la  Ifflesia  de  To- 
ledo un  Museo  donde  se  han  reunido  obras  y  mues- 
tras de  todos  los  géneros;  y  si  el  artista  debe 
estudiarlo3,  no  penudica  tampoco  al  curioso  ver  de 
todo  y  comparar.  Pero  volviendo  á  los  órganos,  va- 
mos á  considerarlos  nosotros  únicamente  como  ini»- 
trumentos  músicos ,  y  en  este  concepto  son  dignos 
de  la  Catedral ,  y  merecen  una  descripción  algún 
tanto  detallada,  para  satisfacción  de  los  inteli- 
gentes y  de  loé  aficionados. 

El  órgano  del  coro  del  Arzobispo ,  entendido 
generalmente  entre  los  toledanos  por  el  órgano 
viejo  (porque  es  mas  antiguo  que  el  otro  aunque 
solo  en  unos  cuarenta  años) ,  tiene  como  el  de  en- 
frente ,  dos  fachadas  una  que  mira  al  coro  y  otra 
á  la  nave  lateral  que  le  rodea :  su  caja  no  guarda 
precisamente  orden  ninguno  de  arquitectura ,  sino 
que  mas  bien  es  del  estilo  churiguerescó ,  con 
columnas  y  pilastras  informes,  angelotes,  targeto- 
nes  y  follage,  distintos  en  cada  frente,  pero  de  muy 
mal  gusto  en  ambos ,  y  en  uno  y  otro  ricamente 
dorados.  Hizo  esta  caja  el  escultor  Germán  López, 
por  precio  de  38,000  rs.  que  se  le  pagaron  en  26 
de  Setiembre  de  1757  y  la  doró  un  dorador  ma- 
drileño llamado  Próspero  Martola ,  por  40,000  rs. 
que  le  fueron  satisfechos  por  libramiento  de  16  de 
Mayo  de  1758 ,  leyéndose  en  varios  óvalos  que 
tiene  repartidos  por  la  fachada  principal  las  pa- 
labras siguientes  : 

En  un  óvalo,  ANNO.=Enotro,1758.=:En  otro, 

GORDIBUS  PSALITE.=En    OtrO,    PSALITE  VOClBUS.==En 
otro  ,  PSALANT  GORDA ,  VOCES  ET  OPERA. 

Y  en  una  targeta  por  cima  de  los  teclados, 
dice:  non  plus  ultra. 
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Todo  lo  cual  quiere  decir  en  castellano :  Can- 
tad can  el  corazott.=Cantad  can  la  voz.^z^Canten 
los  corazones,  las  voces  y  las  obras  ó  las  acciones.:=:^ 
No  cabe  ma«=(como  aludiendo  á  que  no  se  podía 
dar  cosa  mas  perfecta  y  superior  en  su  género); 
lo  cual  seguramente  fue  no  pequeña  arrogancia, 
pues  aunque  el  órgano  es  una  pieza  digna  y  mu- 
cho mas  para  el  tiempo  en  que  se  construyó ,  no 
es  su  mérito ,  ahora ,  ni  lo  podia  ser  tampoco  en 
aquella  época  para  tanta  ponderación.  Pero  vamos 
ya  á  decir  alguna  cosa  acerca  de  su  mecanismo  y 
demás  partes  esenciales  como  instrumento  músico. 

Tiene  tres  teclados  con  ciento  cincuenta  y  tres 
teclas (á  cincuenta  y  una  en  cada  uno) ,  cuya  os- 
tensión es  desde  doregrave  hasta  re  agudistmo:  á 
cada  teclado  corresponden  veinte  registros  en  am- 
bas manos ,  que  hacen  un  total  de  sesenta ,  y  su 
distribución  es  la  siguiente :  veintidós  registros  de 
lengftetería  en  ambas  fachadas ,  y  esta  se  compone 
de  trompetas ,  clarines  enteros ,  najoncillos ,  trom- 
peta magna ,  violeta ,  dulzaina ,  orlos  y  trompa 
real ;  y  los  treinta  y  ocho  restantes  se  dividen  en 
flautados  de  veintiséis  y  de  trece,  y  otros  mas  sua- 
ves, en  cornetas,  nasardos,  llenos,  y  en  un  repiano 
graciosísimo.  El  teclado  primero  ó  mas  alto,  sirve 
para  la  lengúeteria  y  flautados  de  la  espalda  que 
mira  á  San  Cristóbal;  el  segundo  ó  de  en  memo, 
juega  para  los  registros  interiores  y  esteriores  del 
frente  principal  que  cae  sobre  el  coro ;  y  el  tercero 
ó  mas  bajo ,  es  para  la  cadereta  y  ecos :  además 
tiene  su  orden  completo  de  pisas  para  las  contras. 
Su  entonación  se  verifica  por  medio  de  una  palanca 
á  queestá  unido  un  barquín  ó  fuelle  grande  de  dos 
soplos,  de  manera  que  al  bajar  el  entonador  la 
palanca  se  vacia  uno  de  estos  soplos ,  y  al  subirla, 
se  desocupa  el  otro ,  descargando  ambos  en  cua- 
tro fuelles  que  están  unidos  también  entre  sí ,  por 

14 
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cuyo  medio  se  llenan  alternativamente  de  aire, 
dando  tiempo  al  entonador  para  descansar  de  vez 
en  cuando,  pues  el  depósito  de  viento  que  se  hace 
en  estos  recipientes  dura  un  buen  rato ,  y  el  en- 
cargado de  renovarle ,  es  avisado  oportunamente 
por  una  culebra  de  hierro  que  asoma  la  cabeza 
cuando  va  faltando  el  aire ,  y  la  cola  cuando  el  de- 
pósito está  lleno. 

El  artífice  de  este  órgano  fué  muy  célebre  en 
su  arte  á  mediados  del  siclo  pasado ,  y  se  llamaba 
Don  Pedro  de  Liborna  Echevarría ,  vecino  de  Ma- 
drid. Debió  construirle  por  los  años  de  1755  al  56, 
pues  en  30  de  Agosto  del  primero  se  otorgó  escri- 
tura al  efecto,  ajustándole  en  125,000  rs.  por  solo 
su  trabajo ;  de  manera  que  costó  el  órgano  con  la 
caja  y  dorado ,  solo  de  hechuras  y  trabajo  fuera  de 
los  materiales,  203,000  rs.  vn.  En  el  centro  del  fron- 
tis principal ,  tiene  el  escudo  de  armas  del  Carde- 
nal ArzobispoD.  Luis  Fernandez  de  Górdova,  Conde 
de  Teva ,  que  ocupaba  ala  sazón  la  Silla  Primada. 

El  órgano  nuevo ,  dicho  asi  porque  es  el  mas 
moderno ,  está  colocado  frente  al  que  acabamos 
de  describir ,  sobre  las  sillas  del  coro  del  Dean. 
Es  reputado  por  uno  de  los  mejores  <|ue  en  su  clase 
se  conocen  dentro  y  fuera  de  España ;  y  segura- 
mente á  fines  del  siglo  pasado  que  se  construyó, 
y  aun  en  los  principios  del  presente .  que  la  me- 
cánica^ ciertas  artes  enlazadas  con  ella  no  hablan 
adquirido  el  desarrollo  y  adelantos  que  en  el  dia 
tienen ,  podía  y  debía  pasar  este  grande  órgano  por 
mas  que  bueno  éntrelos  que  estuviesen  en  primera 
h'nea ;  pero  hoy  ya  se  ha  quedado  muy  atrás  de 
otros  que  hayan  costado  mucho  menos  dinero ;  sin 
embargo ,  como  lo  bueno  siempre  es  bueno ,  lo  es 
todavía  y  lo  será  por  mucho  tiempo  este  instru- 
mento, y  merecerá  siempre  la  atención  de  los  in- 
teligentes y  de  los  curiosos. 
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Hace  también  á  dos  fachadas  como  el  anterior, 
y  está  perfectamente  y  con  mucha  inteligencia 
colocado  en  una  caja  dorada ,  con  tal  desahogo  y 
proporción ,  que  jparece  imposible  que  en  el  espa* 
cío  que  ocupa  cupiese  tan  grande  cúmulo  de  canos 
(que  se  aproximan  á  6,000)  de  tamaños  diferen- 
tes, pero  la  mayor  parte  de  calibre  y  dimensiones 
muy  gruesas.  Pertenece  la  caja  al  género  de  ar- 

Suitectura  greco-romano ,  y  orden  corintio ,  y  se 
ivide  en  dos  cuerpos:  el  primero  que  tiene  10 
pies  de  alto  por  20  de  ancho,  presenta  cuatro  hue- 
cos (  dos  en  cada  fachada)  cerrados  con  puertas 
caladas  á  manera  de  celosías,  pero  de  mucho 
gusto ,  que  facilitan  al  afinador  ú  organero  el  ac- 
ceso á  los  caños  en  que  necesitan  maniobrar ,  sin 
tropezaren  los  demás  registros :  á  los  costados ,  por 
la  parte  de  atrás ,  tiene  otras  dos  puertas ,  una  de 
las  cuales  abre  la  subida  interior  al  segundo  cuerpo 
para  la  afinación  y  compostura  de  los  caños  que 
allí  hay  colocados ,  y  la  otra  da  paso  á  la  escalera 
que  baja  al  cuarto  del  entonador  y  á  los  secre- 
tos de  los  fuelles  y  juego  de  la  entonación ,  que 
caen  á  plomo  debajo  del  órgano ,  y  están  en  el 
macizo  del  muro  lateral  del  coro.  El  segundo  cuer- 
po se  levanta  15  pies  sobre  ios  lO  del  pri- 
mero ,  y  tiene  el  mismo  ancho  que  este ,  de  ma- 
nera que  toda  su  altura  será  de  25  pies  por  20 
de  anchura  y  7  á  8  de  fondo.  Gompónese  este  cuerpo 
de  cuatro  columnas  en  cada  fachada ,  las  que  (tam- 
bién en  cada  uno  de  los  frentes)  dejan  tres  huecos, 
en  arco  el  del  centro  y  los  otros  dos  cuadrilongos, 
ocupados  todos  ellos  por  caños  gruesos  que  cor 
responden  á  los  flautados  de  que  después  se  hará 
mención.  Concluye  la  caja  (que  es  igual  por  ambas 
caras)  en  un  románate ,  sobre  el  que  descansan  dos 
ángeles  mancebos  en  actitud  de  sostener  flotando 
al  aire  unas  guirnaldas  de  flores  ondulantes,  que 
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vienen  á  enlazarse  con  un  jarrón  Heno  de  azucenas 
colocado  por  remate  en  el  centro  que  toca  ya  con 
la  clave  del  arco  de  la  bóveda.  La  silla  del  organista 
es  de  mucho  gusto ,  y  corresponde  á  la  magnifi- 
cencia del  órgano ,  siendo  su  materia  de  rico  no- 
gal con  filetes  y  otros  adornos  dorados.  Vengamos 
ya  á  describir  el  mecanismo  de  este  hermoso  ins- 
trumento ,  cuya  plenitud ,  diversidad ,  claridad, 
seguridad  y  limpieza  de  voces ,  asi  como  la  varie- 
dad de  registros ,  fuerza  de  contras,  solidez  de  se- 
cretos y  método  de  entonación ,  le  hacen  y  harán 
siempre  recomendable  para  todo  inteligente. 

Tiene  tres  teclados,  con  estension  desde  do  re- 
grave,  hasta  sol  agudísimo,  que  son  cincuenta 
y  seis  teclas  en  cada  uno ;  pero  con  la  notable  y 
singular  circunstancia  de  que  los  dos  primeros  sean 
movibles ,  de  manera  que  el  organista  por  medio 
de  un  resorte  de  facilisímo  uso  aun  en  medio  déla 
mas  complicada  ejecución  de  cualquier  sonata, 
puede  á  su  voluntad ,  traer  el  uno  ó  los  dos  en- 
cima de  los  otros ,  y  tocar  á  la  vez  dos  teclados, 
haciendo  sonar  simultáneamente  los  diferentes  re- 
gistros dispuestos  para  cada  uno  de  ellos ,  y  resul- 
tando de  esta  promiscuidad  combinaciones  bas- 
tante estrañas  que  sorprenden  agradablemente, 
porque  traido  de  pronto  el  primer  teclado  sobre  el 
segundo  y  esteá  su  vez  sobre  el  tercero,  sucede 
que  la  tecla  del  aue  queda  encima ,  pisada  por  el 
oi^nista ,  hace  oajar  también  la  del  teclado  que 
tiene  debajo ,  que  corresponde  exactamente  con 
ella ,  y  asi  suenan  juntas  y  proporcionan  una  ven- 
taja muy  apreciable  para  el  profesor  que  sabe  ma- 
nejar con  tino  y  oportunidad  este  recurso.  Otro 
tiene ,  no  menos  estimable  para  el  músico  que  se 
sienta  á  tocar  en  este  órgano ,  y  es  un  juego  sen- 
cillo que  produce  el  tremolo  en  los  sonidos,  mas 
ó  menos  fuerte  según  la  impresión  que  el  artista 
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quiera  causar  en  sus  oyentes ,  y  según  lo  exija  el 
pasage  de  la  composición  á  que  lo  aplica ;  de  ma- 
nera que  usando  estos  registros  con  parsimonia  y 
oportunidad ,  luce  sin  gran  trabajo  un  trozo  de 
música  que  admita  ó  requiera  el  tremolo,  pare- 
ciendo á  los  que  escuchan  que  es  habilidad  del 
organista  lo  que  solo  es  efecto  del  mecanismo  del 
instrumento  aplicable  á  cualesquiera  de  los  regis- 
tros ,  sean  fuertes  ó  suaves ,  ora  de  lengúeteria  ora 
de  flautados.  Ciento  catorce  son  los  registros  que 
tiene  este  órgano  para  ambas  manos,  distribuidos 
casi  por  igual  entre  los  tres  teclados ,  y  con  su  se- 
creto separado  y  peculiar  para  cada  uno  de  estos; 
por  manera  que  en  realidad  son  tres  grandes  ór- 
ganos distintos ,  reunidos  en  una  caja  v  dispuestos 
para  que  los  toque  un  solo  organista.  Obra  el  pri- 
mer teclado ,  que  es  el  mas  alto,  sobre  la  fachada 
del  frente  principal  y  registros  interiores  de  este 
mismo  lado :  el  segundo  corresponde  á  la  espalda 
y  combinaciones  de  aquel  costado :  y  el  tercero  ó 
mas  bajo ,  sirve  para  las  dos  caderetas  de  ecos  y 
sin  ellos ,  cuyos  registros  ocupan  los  dos  centros 
de  derecha  á  izquierda  de  los  teclados  y  secretos» 
en  el  interior  del  primer  cuerpo. 

La  cadereta  de  ecos ,  que  puede  considerarse 
como  otro  órgano  aparte .  consta  de  varios  regis- 
tros de  flautados ,  de  llenos  de  á  cuatro  voces  por 
punto ,  de  cimbalas  también  de  á  cuatro  por  punto, 
y  de  las  demás  combinaciones  que  entran  en  esta 
composición  entendida  bajo  el  nombre  de  llenos, 
mas  otros  tres  registros  de  lengúeteria ,  todos  ellos 
en  ambas  manos ,  y  además  una  corneta  y  nasar- 
dos  en  la  mano  derecha. 

Solo  de  flautados  y  flautas  diferentes  tiene 
treinta  y  un  registros ;  el  número  de  los  que  hay 
de  lengúeteria  en  ambas  fachadas  y  en  el  mterior 
sube  á  cuarenta  y  siete ,  habiendo  tan  marcada 
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diferencia  de  timbres  en  los  sonidos  de  todos  ellos, 
que  no  pueden  confundirse :  tiene  dos  órdenes  de 
pisas  para  contras  de  flautado  y  de  lengúetería 
en  composición,  y  bombardas  de  mucha  fuerza, 
todo  sobresaliente.  La  entonacionse  hace  por  medio 
de  cigüeña  á  toda  mano ;  el  manubrio  hace  gi- 
rar un  gran  barron  de  hierro  que  mueve  alterna- 
tivamente ocho  fuelles  pequeños  los  cuales  deso- 
cupan su  aire  en  otros  seis  mayores  hasta  llenarlos. 
Entonces  saca  la  cola  otra  culebra ,  como  he- 
mos dicho  en  el  órgano  anterior  \  y  puede  des- 
cansar un  buen  rato  el  entonador ,  hasta  que  la 
cabeza  de  la  misma  sale  para  avisarle  que  ya  se 
necesita  renovar  el  depósito.  El  organista  tiene 
también  á  la  derecha  de  los  teclados  otra  señal 
que  le  marca  por  medio  de  unas  líneas  de  marfil 
embutidas  en  una  varita  cuadrada  de  ébano ,  las 
pulgadas  deairequecontiene  el  depósito  principal, 
y  un  cordón  que  viene  por  el  interior  del  órgano 
a  concluir  en  una  campanilla  colocada  al  lado  del 
manubrio  en  el  cuarto  de  los  fuelles ,  para  que  en 
viendo  que  leva  á  hacer  falta  aire ,  avise  al  ento- 
nador tirando  del  cordón  y  haciendo  sonar  la  cam- 
panilla ,  por  si  este  se  descuida  en  atender  á  la 
señal  que  le  marca  la  necesidad  de  emprender 
nuevamente  su  tarea. 

Hizoseeste  órgano  en  1796,  siendo  Arzobispo 
el  Cardenal  de  Lorenzana ,  y  Obrero  el  Dignidad  y 
Canónigo  D.  Francisco  Pérez  Sedaño ,  por  el  orga- 
nero D.  José  Berdalonga ,  bajo  la  dirección  del  pri- 
mer organista  que  era  entonces  de  esta  Catedral, 
Don  Basilio  Sesé ,  v  se  colocó  en  su  áitio  en  1797. 

A  Berdalonga  se  pagaron  por  su  parte  415,000 
reales :  la  caja  la  hizo  el  tallista  toledano  Juan 
Hernández  por  32,000  rs. :  la  doraron  por  36,560 
reales ,  Juan  Guijarro  y  Manuel  y  Gregorio  Díaz, 
vecinos  de  esta  ciudad,  y  el  escultor  D.  Mariano 
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Salvatierra ,  que  lo  era  de  esta  Catedral ,  hizo  los 
ángeles  del  remate  en  14,000  rs.  A  cuyas  cantida- 
des hay  que  aumentar  39,000  rs.  que  se  dieron  al 
organero  por  algunos  aumentos  hechos  fuera  del 
ajuste ,  por  gratificaciones  al  mismo  y  á  los  demás 

3ue  le  trabajaron ,  y  por  los  diseñosy  otras  menu- 
racias  que  se  pagaron  aparte ;  resultando  de  to- 
tal coste  el  órgano  ya  colocado  ensu  sitio  536,31i 
reales  vellón  (1). 

PÁRRAFO  5.* 

XSsteñor  del  ooro.— CapUlas  y  altares  alrededor  del  laimio. 

Los  tres  muros  que  cierran  el  coro  por  los 
costados  y  el  testero ,  ofrecen  en  su  cara  esterior 
abundante  materia  de  examen  á  los  curiosos ,  en 
sus  adornos  y  esculturas  antiguas,  no  lureeisa- 
mente  por  su  mérito  artístico  (pues  carecen  de 
él,  x^omo  que  son  de  las  primeras  obras  que  de 
este  género  se  hicieron  en  la  Gatedrsd  cuando  el 
arte  estaba  en  la  cuna),  sino  comomn  ejemplar 
apropósito  para  el  estudio  comparativo  de  unas 
épocas  con  otras  en  la  historia  del  mismo  arte; 
aunque  por  t>tro  lado  no  deiarían  nunca  de  reco- 
mendar esta  parte  de  la  iglesia  á  los  ojos  de  los 

(1)  Después  se  hizo  otro  órgano  igual  por  el  mismo  autor, 
con  ánimo  de  colocarle  donde  está  el  <5rgano  viejo ;  pero  ha- 
biéndose suscitado  diferencias  entre  el  Cabildo  y  el  organero 
sobre  el  modo  de  pagarle ,  se  suspendió  la  obra  y  sobrevinieron 
las  ociurencias  de  la  guerra  de  la  Independencia  con  los  tras- 
tomos  posteriormente  ocurridos ,  en  que  las  rentas  de  la  igle- 
sia vinieron  cada  vez  á  menos ,  y  en  tal  estado  se  quedó  el 
proyecto.  El  órgano  se  guarda  encajonado  en  una  de  las  cla- 
yerfas  del  claustro  alto ,  y  la  caja  está  también  allí ,  hecha  y 
aan  preparada  en  blanco  para  dorarla  luego  que  hubiese  sido 
puesta  en  su  sitio :  tiene  dos  llaves  el  cuarto  en  que  está  de- 
positado ,  una  de  las  cuales  conserva  el  Obrero  y  la  otra  los 
herederos  de  Berdalonga. 
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inteligentes ,  los  graciosos  ornatos  góticos  de  que 
están  llenos  los  tres  lienzos,  y  las  lindísimas  escul- 
turas de  Yeldara  y  otros  artistas  mas  modernos, 
que  se  ven  mezcladas  con  aquellos. 

Consiste  el  adorno  esterior  del  coro ,  primera- 
mente en  cincuenta  y  doscoIumnas(nocmcuenUi 
y  cinco  como  equivocadamente  han  escrito  algu- 
nos) de  rico  mármol  rojo,  de  unos  7  á  8  pies  de  aftas 
y  cerca  de  un  pié  de  diámetro  (1),  que  se  levantan 
de  una  suela  ó  zócalo  bastante  bajo,  coronadas  de 
caprichososcapiteles  de  piedra  blanca  de  cuya  ma- 
teria es  todo  elornatoy  esculturas  que  vamos  á  des- 
cribir, escepto  las  de  Yergara  y  los  altares  deque 
luego  haremos  mérito;  reciben  cada  dos  un  arco 
apuntado,  lleno  de  filetes  y  junquillos  á  la  manera 
giiltica,  que  van  jugando  con  dibujo  igual  por  dentro 
de  dichos  arcos  por  toda  la  faja  que  rodea  los 
muros ;  son  diez  y  ocho  columnas  las  aue  conta- 
mos en  cada  uno  de  los  muros  laterales  (mas  cinco 
3ue  faltan  porque  se  quitaron  dos  para  cada  altar 
e  los  que  alli  hay ,  y  una  para  la  puerta  que  sube 
á  las  tribunts) ,  y  diez  y  seis  en  el  respaldo  (fal- 
tando otras  cinco  que  hubieron  de  retirarse  para 
dar  lugar  á  los  tres  huecos  de  las  capillitas  que 
después  veremos).  También  los  arcos  que  sobre 
las  columnas  constituyen  el  primer  cuerpo  de  esta 
ornato  están  interrumpidos,  pues  debieron  ser  mas 
de  los  que  son  actualmente,  atendiendo  al  es<- 
pacio  que  ocupan  hoy  las  tres  capillas,  cuatro 
altares  y  dos  puertas. 

(1)  Debieron  ser  en  mi  concepto  sesenta  y  siete  las  colum- 
nas, mas  aparecen  retiradas  después  las  quince  que  falcan,  pues 
se  ven  los  capiteles  que  las  coronaban,  salientes  aun  como  aguar- 
dando descansar  sobre  ellas:  y  las  quitaron  indudablemente 
al  hacer  las  capillas  que  hay  y  las  que  antes  hubo  y  abora 
tapan  los  altares  modernos ,  en  los  varios  espacios  que  aquellas 
ocuparían  entonces. 


EN  LA  MAMO.  f09 

Sobre  estos  arcos  corre  otro  segundo  cuerpo  ó 
faja  de  relieves  antiguos  que  en  cincuenta  y  seis 
medallones  (jue  existen,  y  seis  mas  que  debió 
haber  en  el  sitio  que  ocupa  ahora  el  respaldo  de 
la  silla  arzobispal  ó  monte  Tabor  (que  contiene 
el  gran  óvalo  con  el  busto  del  Padre  Eterno  y  los 
Evangelistas,  como  dejamos  ya  referido),  ofrecen 
en  toscas  é  informes  esculturas  asuntos  de  la  his- 
toria sagrada ,  desde  la  creación  del  mundo  hasta 
la  donación  de  las  tablas  de  la  Ley  al  pueblo 
hebreo ,  pero  en  actitudes  y  composición  tan  ru- 
das y  estravagantes ,  que  es  sumamente  dificil 
atinar  con  el  pasage  que  figuran  ó  representan  la 
mayor  parte  de  estos  cuadros.  Principian  por  la 
creación  los  seis  ó  siete  primeros  medallones  dd 
respaldo ,  á  la  izquierda  según  se  mira  ( que  son 
los  que  caen  sobre  la  capillita  vulgarmente  lla- 
mada del  Cristo  Tendido),  continua  á  la  dere* 
cha  del  óvalo  del  Padre  Eterno ,  con  la  espulsion 
de  nuestros  primeros  padres  del  paraíso  por  ha- 
ber faltado  al  precepto  divino  de  no  probar  la 
fruta  del  árbol  vedado,  y  siguen  el  fraticidio  de 
Abel  por  Cain ,  con  otras  escenas  que  se  sucedie- 
ron inmediatamente  á  la  caida  en  desgracia  para 
con  el  Criador.  En  los  relieves  de  los  muros  late- 
rales se  reconocen ,  entre  otros  pasages  Bíblicos, 
el  sacrificio  de  Abraham ,  varias  escenas  del  Dilu- 
vio en  que  siempre  figura  el  arca  de  Noé  sobre- 
nadando en  las  a^uas ,  el  paso  del  Mar  Rojo ,  la 
entrega  de  las  tablas  á  Moisés  en  el  monte  Sí- 
nai ,  etc.  etc.  No  hay  noticia  cierta  de  quién  fuese 
el  autor  de  estas  esculturas ,  ni  de  su  coste ;  solo  se 
sabe  que  fueron  ejecutadas  en  la  segunda  mitad 
del  si^lo  XIV  siendo  Arzobispo  el  célebre  D.  Pedro 
Tenorio :  ellas  indudablemente  son  contemporá- 
neas de  otras  que  hay  en  el  claustro  bajo,  y  aun 
de  las  que  se  ven  en  la  portada  esteríor  del  Niño 
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Perdido  ó  del  Reloj.  En  cada  esquina  de  las  cuatro 
que  forma  el  coro  (se  supone  que  por  fuera)  á  la 
linea  de  los  dichos  medallones ,  hay  un  ángel  de 
cuerpo  entero,  sobre  su  correspondiente  repisa, 
y  todos  ellos  parecen  de  mejor  escultura  y  de  época 
mas  moderna  que  los  relieves. 

Pero  loque  hay  digno  de  la  atención  de  los  in- 
teligentes como  obra  de  arte,  ya  que  lo  anterior- 
mente descrito  solo  tiene  su  mérito  como  muestra 
déla  rudera  y  atraso  de  la  escultura  en  el  siglo  XIV, 
son  las  dos  estatuas  que  en  sus  respectivas  horna- 
cinas se  colocaron  en  el  respaldo  del  coro ,  á  uno 
y  otro  lado  del  gran  medallón  de  Berruguete ,  que 
ya  sabemos  forma  parte  del  monte  Tabor  ó  res- 
paldo de  la  silla  del  Arzobispo.  Están  estas  dos  pre- 
ciosas esculturas  como  á  la  cabeza  de  las  que  aca- 
bamos áe  reseñar,  y  asi  es  que  representan  la 
inocencia,  laque  esta  á  la  izquierda  del  especta- 
dor ,  como  presidiendo  á  los  medallones  en  que  es- 
tán Adán  y  Eva  todavía  inocentes  en  el  Paraíso,  y 
la  Culpa  la  otra  de  la  derecha,  .desde  la  cual 
comienzan  los  relieves  en  que  nuestros  primeros 

{)adres  aparecen  ya  en  el  estado  miserable  á  que 
es  condujo  la  trasgresion  del  precepto  divino. 
Ambas  son  de  alabastro ,  de  cuerpo  entero  y  como 
de  una  vara  de  altura ,  colocadas  en  dos  nichos 
de  muy  bella  arquitectura,  con  dos  colum- 
nas estriadas  cada  una  y  su  cornisa  en  arco, 
rematando  en  un  gran  escudo  de  las  armas  del 
Cardenal  Silicéo,  todo  del  mismo  alabastro.  La 
Inocencia  está  desnuda  y  tiene  un  cordero  á  sus 
pies,  símbolo  reconocido'  de  la  candida  sencillez: 
la  Culpa  tiene  ropa  y  está  como  avergonzada  de  sí 
misma ,  viéndose  á  sus  pies  una  calavera ,  ea  re- 
presentación de  la  triste  suerte  i  ^e  su  pecado 
condenó  al  género  humano :  una  y  otra  son  obras 
dignas  de  T^fícolás  de  Vergara ,  el  viejo ,  que  las 
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hizo  ¿  mediados  del  Siglo  XVI  siendo  Arzobispo  d 
repetido  Sr.  Silicéo  y  Obrero  mayor  el  ilustre  Ca- 
nónigo D.  Diego  Guzman  de  Silva ,  y  fueron  paga- 
das ,  después  de  varías  contestaciones ,  á  su  viuda 
Doña  Catalina  de  Corominay  ásu  hijo  Nicolás  de 
Vergara ,  el  mozo ,  por  todo  gasto  de  escultura  y 
arquitectura  de  los  nichos,  15,387  rs.  20  mrs. 
de  entonces  ó  sean  89,009  rs.  20  mrs.  de  ahora, 
siendo  ya  Arzobispo  el  Cardenal  Quiroga  y  Obrero 
el  eruditísimo  D.  Juan  Bautista  Pérez.  Sobre  estos 
dos  cuerpecitos  de  arquitectura ,  y  el  resto  de 
la  faja  de  medallones  de  antiguos  bajo  relieves, 
corre  otra  cenefa  de  óvalos  fileteados  de  oro, 
por  encima  de  cuya  orla  asienta  la  barandilla  ó 
antepecho  de  hierro  dorado  que ,  según  dejamos 
dicho.,  rodea  las  tribunas  por  su  parte  esterior ,  lo 
mismo  que  por  la  interior  que  cae  sobre  el  coro. 

Siete  fueron  las  capi  Hit  as  que  hubo  situadas  en 
el  respaldo  y  muros  laterales  del  coro ,  de  las  cua- 
les subsisten  todavia  tres,  y  en  lugar  de  las  otras 
cuatro  (dos  en  cada  muro  ó  costado)  se  colocaron 
en  1792  unos  altares  de  mármoles  con  estatuas  de 
alabastro ,  que  reseñaremos  luego ,  tapándose  con 
ellos  la  entrada  á  las  respectivas  capillas  que  ha- 
bía antes  allí ,  y  en  cuyos  huecos  se  vestían  los  mú- 
sicos y  otros  dependientes. 

De  las  tres  capillas  existentes  (1) ,  que  según 
se  ha  dicho  caen  en  el  respaldo  del  coro ,  mirando 
hacia  la  puerta  del  Perdón,  ocupa  el  centro  laque 
se  titula  de  la  Virgen  de  la  Estrella,  sin  duda  por- 
que su  manto  azul  está  sembrado  de  estrellas  do- 
radas, y  antiguamente  parece  se  llamó  del  Pilara 
porque  hubo  junto  al  sitio  en  que  está ,  un  pilar 

(t)  Estas  capillas  son  puramente  nnos  huecos  abiertos  en 
el  grueso  del  muro  que  cierra  el  coro  por  su  espalda ;  en  los 
que  sok)  cabe  el  altar  y  este  no  muy  desahogado. 
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Ó  fuente  en  que  bebían  cuantos  llegaban  y  tenían 
sed  (1).  Es  de  notar  que  mucho  antes  de  que  San 
Fernando  con  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  proyectasen 
construir  este  grandioso  templo,  exístia  ya  en  el 
sitio  mismo  que  ahora  ocupa  esta  capilla,  un  ora- 
torio con  la  imagen  de  Muestra  Señora ,  dentro  de 
una  casa  ó  fábrica  que  pertenecía  á  cierta  cofradía 
del  gremio  de  laneros ,  cardadores  y  tejedores  de 
lana,  en  la  que  celebraban  sus  juntas  ó  reuniones 
de  hermandad ,  asi  como  en  la  capilla  ú  oratorio 
sus  funciones  religiosas  á  la  dicha  imagen.  Al  tra- 
tar de  ediñcar  la  actual  iglesia ,  con  mayor  ensan- 
che y  magnificencia  que  la  anticua ,  como  ya  he- 
mos dicho,  quedaba  comprendido  este  terreno 
dentro  del  recinto  trazado  á  la  nueva  fábrica ,  y 

f>or  consiguiente  hubo  necesidad  de  comprar  á 
os  laneros  su  casa  y  capilla  para  echarlas  abajo  é 
incluir  su  solar  en  el  perímetro  de  la  Catedral: 
vendiéronla  en  efecto,  pero  con  tan  ventajosas 
condiciones  que  ellos  quedaron  dueños  completa- 
mente de  la  imagen  y  sus  alhajas  y  ornamentos, 

(1)  Si  es  que  con  efecto  hubo  esta  fuente  de  agua  potable, 
en  algún  tiempo ,  sería  puramente  artificial ,  teniendo  á  su 
espalda  algún  estanque  ó  dep(5sito  donde  se  echase  el  agua 
traida  á  mano  de  otra  parte ,  pues  á  todo  el  que  conozca  el 
sitio  que  ocupa  Toledo ,  no  se  le  puede  ocultar  que  no  hay  en 
él ,  ni  es  de  creer  que  hubiese  nunca ,  fuentes  ni  manantiales 
tan  á  flor  de  tierra  como  se  supone  que  había  de  estar  el  pilar 
de  que  aquí  se  habla ,  y  mucho  menos  de  agua  dulce :  hay 
efectivamente  dentro  de  la  población  algunos  pozos  que  llaman 
comunmente  minas ,  pero  son  muy  profundos  y  de  agua  tan 
salobre  que  no  solo  para  beber ,  sino  es  que  ni  aun  para  la 
mayor  parte  de  los  usos  domésticos  puede  aprovecharse ;  y 
aunaue  supongamos  que  el  caudal  de  alguno  de  estos  pozos, 
que  nay  hacia  San  Román  ú  otros  puntos  mas  altos  que  el 
nivel  de  la  Catedral ,  viniese  encañado  á  este  pilar  para  surtirle 
de  agua  de  pie ,  nunca  se  podrá  convenir  en  que  sirviese  la 
pi^tendida  fuente  para  que  bebiesen  de  ella  las  gentes ,  como 
se  dice  por  algunos  escritores. 
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asi  como  de  celebrar  sus  fiestas  ( que  antes  se  tenían 
en  todos  los  misterios  de  Nuestra  Señora  y  ahora 
solo  en  los  de  la  Asunción  y  Anunciación )  sin  pe- 
dir permiso  al  Cabildo  ni  á  nadie ,  usando  para 
este  efecto  del  altar  y  nave  inmediata ,  como  de 
terreno  propio ;  asi  consta  de  la  escritura  de  venta 
que  conservan  en  su  archivo ,  y  asi  lo  han  practi- 
cado y  practican  desde  entonces  acá :  tan  amplia 
libertad  ha  sido  en  algunas  ocasiones  atacada  por 
el  Cabildo  y  los  Prelados ,  pues  la  tal  cofradía  hace 
cantar  sus  vísperas  y^  sus  misas  á  la  misma  hora 
que  las  del  coro  principal ,  y  como  están  á  su  es- 
palda ,  interrumpen  los  oficios  de  este  con  sus  vo- 
ces ;  por  ello  sostuvo  un  largo  pleito  con  los  laneros 
el  Arzobispo  D.  Francisco  Valero  y  Losa ,  que  le 
perdió ,  y  por  humildad  se  hizo  enterrar  ( como  va- 
mos á  ver  pronto)  al  pie  de  este  altar,  para  que  los 
cofrades  pisen  sobre  su  sepulcro  cuando  se  reú- 
nen á  celebrar  sus  fiestas;  y  por  ello  también  tuvo 
un  grave  disgusto  el  Caraenal  de  Lorenzana, 
quien  enfadado  de  que  al  estarse  cantando  en  el 
coro  las  vísperas  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
presente  su  Eminencia ,  interrumpian  á  los  can- 
tores músicos  los  laneros  con  sus  descompasadas 
voces,  les  mandó  un  recado  con  el  Maestro  de  ce- 
remonias para  que  callasen  y  aguardaran  á  que 
concluyera  el  Cabildo  sus  oficios ,  á  lo  que  Andrés 
Fernandez  Orozco ,  mayordomo  aquel  año  de  la 
cofradía ,  contestó  en  nombre  de  ella ,  **  que  los 
que  debian  callar  eran  los  Canónigos ,  pues  que  él 
y  sus  cofrades  estaban  en  su  derecho  y  en  su  pro- 
pio terreno  de  mas  antiguo  que  el  Cabildo  y  la 
Catedral ''  con  cuya  respuesta  tuvo  que  contentarse 
el  Prelado ,  pues  le  informaron  que  tenían  razón 
los  del  arte  de  la  lana. 

Tales  son  los  antecedentes  históricos  de  esta 
capiUita ;  pasemos  ahora  á  su  descripción.  Está 
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como  hemos  dicho  en  el  centro  del  trascoro ,  y 
consiste  en  un  hueco  abierto  en  el  grueso  del  muro 
que  tendrá  menos  de  una  vara  de  fondo ,  como 
vara  y  media  de  ancho  y  sobre  3  varas  de  alto, 
siendo  arqueado  en  su  parte  superior.  Solo  hay 
en  este  nicho  un  altar  de  mármol  blanco  y  rojo, 
en  medio  de  cuyo  frontal  se  vé  un  gran  escudo  de 
armas  del  Cardenal  Portocarrero ,  de  bronce  do- 
rado ;  tiene  su  ara  consagrada  para  decir  misa ,  y 
sobre  la  mesa  altar  está  Nuestra  Señora  de  la  Es- 
trella ,  de  piedra,  pintada ,  estofada  y  dorada ,  de 
cuerpo  entero  y  como  de  5  pies  de  altura ,  con  el 
Ñiño  en  brazos,  á  quien  mira  amorosamente  tenien- 
do su  corona  bastante  pande  asi  el  Hijo  como  la 
Madre.  Hízose  esta  capilla,  tal  como  está  ahora,  de 
orden  del  Arzobispo  D.  Gaspar  deBorja  y  Yelasco, 
porel  maestro  de  obras  y  marmolista  Juan  Guillen 
en  1645  y  46  por  precio  de  19,000  rs.  de  enton- 
ces (1);  pero  la  imagen  de  Nuestra  Señora  es  muy 
anterior ,  y  respecto  de  ella  se  conserva  un  apunte 
en  el  archivo  del  Cabildo ,  que  hace  constar  ha- 
berse pagado  en  21  de  Junio  de  1543  á  Pedro  Ló- 
pez de  Tejeda ,  pintor ,  228  rs.  con  32  mrs.  (2)  por 
el  oro  bruñido  que  entró  en  la  peana  de  esta  Vir- 
gen, y  por  la  pintura,  encarnación  y  colores  de 
la  misma  y  de  toda  la  capilla.  La  reja  se  comenzó 
á  labrar  en  1645  por  Alonso  de  Zamora;  mas  se 
suspendió  su  conclusión ,  asi  como  la  del  altar  de 
la  capilla ,  por  el  Cabildo  en  sede  vacante,  y  hubo 
de  venirá  terminarse  uno  y  otro  trabajo  en  tiempo 
del  Cardenal  Portocarrero .  pues  ya  hemos  visto 
que  el  frontis  del  altar  lleva  sus  armas,  y  las  mis- 
mas ostenta  la  cerradura  de  la  vería ,  que  es  de 
hierro  y  dorada.  Sobre  el  arco  esta  también  un 

(t)    Según  tengo  anotado  ya  en  otras  ocasiones ,  «35,764  rs. 
y  24  mrs.  vn, 
(2)    Unos  431  rs.  de  vellón. 
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escuda  en  piedra  con  los  blasones  del  Obrero  Don 
IMego  López  de  Ayala. 

En  esta  capilla  fundó  y  dotó  tres  misas  sema- 
nales con  limosna  de  60  maravedís  (de  los  de  en- 
tonces) en  el  año  de  1176 ,  D.  Fernando  Pérez  de 
Ayala ,  Canónico  y  Vicario  que  fué  del  Arzobispo 
D.  Alonso  Camilo  de  Acuña  (primer  Vicario  que 
tuvo  silla  en  el  coro),  el  cual  dejó  al  Cabildo 

Sara  esta  dotación  el  Préstamo  de  S.  Juan  de 
caña  ,  y  está  enterrado  en  esta  nave  de  la  Estre- 
lla junto  á  un  pilar  que  tenia  antes  un  retablito. 
También  fundó  otras  dos  capellanías  de  ciento 
ochenta  y  dos  misas  anuales ,  en  la  misma  capi- 
lla ,  D.  Fernando  de  Ulescas ,  Canónigo  y  Digni- 
dad de  Capiscol ,  dejando  46  maravedises  antiguos 
de  limosna  por  cada  una. 

Al  pié  de  este  altar,  por  fuera  de  la  reja  y  en 
el  pavimiento  de  la  nave  principal  del  templo, 
está  la  sepultura  que  hemos  indicado  del  Arzo- 
bispo D.  Francisco  Valero  y  Losa ,  cubierta  de  una 
gran  placa  de  bronce  dorado  con  su  marco  de  lo 
mismo ,  y  en  ella  la  siguiente  inscripción  : 

L  D.  D. 
DoMiNcs  Frangiscus  Valero  et  Losa. 

ClARUS  SAPIENTIA.    BfiNIGMTATE  CLARIOR.   HUMILITATE 

GLARISIMÜS.  PURITATE  ÁNGELUS.   CELO    SERÁFICOS. 

E  PACENSI  EPISGOPATU  AD  TOLET.    SEDEM 

PROMOTUS.  BRBVI  ANNORUM  CIRCULO ,  GURSUftf  FELIGITER 

GONSUMAVIT  :  PRiBPOSITAHQUE  SIBI  GORONAM 

JUSnriTIiB  ,  PLAGIDISSIMA  MORTE  QUiESIVlT, 

BIE  XXni  APR.   ANNI.    MDCCXX.   jETATlS  SVM  LV. 

Que  dice  en  castellano : 

Dedicado  á  Dios  inmortal. 
D.  Francisco  Valero  y  Losa ,  esclarecido  por  su 
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sabiduria »  mas  célebre  por  su  benimidad  jf  tákiaeia 
mas  distinguido  por  su  humildad;  fué  un  ángel  en 
la  pureza,  y  ardiente  como  un  serafín  en  la  caridad 
y  celo  evangélico.  Promovido  desde  el  obispado  de 
Badajoz  á  la  Silla  Primada  de  Toledo,  consumó 
felizmente  su  carrera  en  poeos  años ;  y  por  media 
de  una  muerte  suavísima,  ciñó  la  corona  que  de 
justicia  le  estaba  preparada  el  dia  23  de  Abril 
de  1120  á  los  55  años  de  su  edad. 

Por  último  advertiré  antes  de  concluir  con  la 
narración  de  la  capilla  déla  Virgen  déla  Estrella, 
que  tiene  delante  una  buena  lámpara  de  plata 
que  antes  ardia  en  honra  de  esta  imagen ,  pero 
nace  ya  algunos  años  que  no  luce. 

A  la  derecha  de  esta ,  según  se  mira ,  cae  la 
capilla  de  Santa  Catalina,  que  es  otro  nicho  como 
el  anterior,  pero  mas  bajo  y  mas  ancho,  con  su 
verja  también  de  hierro ,  y  encerrando  en  su  pe- 
queño recinto  un  altar  de  piedra  y  un  retabillo  de 
madera  dorado.  En  este  hay  tres  hornacinas,  en  ca- 
da una  de  las  cuales  se  vé  una  malísima  escultura 
muy  antigua  y  muy  ruda ,  representando  la  del 
centro  á  Santa  Catalina  virgen  y  mártir,  la  de  su 
derecha  á  Santa  Inés ,  que  tiene  á  los  pies  el  cor- 
dero ,  y  la  de  su  izquierda  á  Santa  Águeda  con 
los  pechos  cortados  en  un  plato  que  lleva  en  la 
mano ,  así  como  la  primera  tiene  la  espada  en  las 
suyas.  Por  estofarlas  y  dorarlas,  y  por  pintar  la 
capilla  y  altar ,  se  dieron  al  antes  citado  Pedro 
López  Tejeda,  396  rs.  19  mrs.  antiguos,  ó  sean 
746  rs.  81  mrs.  de  los  de  ahora ,  en  21  de  Junio 
de  15i3  según  documento  del  archivo.  Esta  ca- 
pilla la  edificó  el  Canónigo  Lucas  de  las  Peñas 
en  1516,  y  dotó  con  tributos  una  capellanía, 
cuyo  poseedor  habia  de  decir  tres  misas  semanal- 
mente ,  cada  una  á  60  mrs.  de  los  de  aquella 
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época.  Asímisnpo  dotó, otra  capellanía  con  cargp: 
de  ciento  cincuenta  misas  al  año,  de  á  46  mrs.  d^ 
limosna ,  el  Dr.  Juan  Martínez  de  Herrera ,  tam-, 
bien  Canónigo..  En  el  costado  izquierdo  de  la  ca* 
pilla  ,  según  se  mira  dbsde  afuera ,  hay  uBa  lá- 
pida en  que  se  lee  lo  siguiente  : 

Esta  capilla  fizo  el  Sr.  Lucas  de  las  Peñas, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ^  y  la  dotó 
de  tributos :  el  capellán  que  fuere  de  ella  na  de  de- 
cir cada  semana  tres  misas;  y  los  capellanes  de 
coro  han  de  hacer  la  fiesta  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora^  la  fiesta  de  Santa  Catalina ^  y  dos 
aniversarios  cada  año,  por  sus  padres  y  hermanos 
y  por  sis  los  que  están  enterrados  en  esta  capilla. 
Año  de  MU. 

m 

Al  otro  estremo  del  trascoro  está  la  tercera  ca- 
pilla existente  ,  que  vulgarmente  se  conoce  por  el 
nombre  de  el  Cristo  Tmdido ,  porque  representa 
el  Descendimiento  del  cuerpo  de  Nuestro  Redentor, 
de  la  cruz.  Es  otro  nicho  igual  en  forma  y  dimen- 
siones al  que  acabamos  de  describir  de  Santa  Ca- 
talina ;  pero  asi  la  mesa  de  altar ,  que  es  de  mármol 
negro  con  el  escudo  de  armas  del  Cardenal  Porto- 
carrero  (de  bronce,  en  su  centro),  como  las  escul- 
turas de  su  retablo ,  son  mucho  mejores  y  de  mas 
mérito.  Consisten  estas  en  un  gran  medallón  de 
alto  relieve ,  en  que  ocho  figuras  del  tamaño  natu- 
ral representan  la  escena  que  hemos  indicado  del 
Descendimiento  de  la  cruz,  estando  el  sagrado 
cuerpo  de  Jesús  tendido  y  recostado  sobre  las  ro- 
dillas de  San  Juan ,  y  á  su  rededor  los  demás  per- 
sonages  que  asistieron  á  aquel  sublime  y  tíernisimo 
acto :  en  el  centro  se  vé  el  madero  Santo  del  que 
acaban  de  desclavar  el  divino  cadáver ,  á  su  pie 

la  Santísima  Virgen  traspasada  de  dolor ,  y  á  sus 

15 
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lados  lafi'tres  Marins »  Sari  Juan ,  José  y  ^icode- 
mus ,  todos  eoTí  expresiones  bastante  propias  det 
lanee ,  y  de  no  despreciable  trabajo .  que  acaso 
ejecutó  alguno  de  los  buen  os  escultores  qué  á  fi- 
nes d^l  siglo  XV  ó  principios  del  XVI  trabajaron 
en  esta  iglesia  para  la  sillería  bíija  del  coro  ó  para 
el  retablo  mayor  ú  otras  obras  que  por  aquel  tiempo 
se  cortetruian ,  puesto  que  dé  esa  época  data  la  fun- 
dación de  esta  capilla ,  como  vamos  á  ver  por  la  si- 
guiente inscripción  que  hay  al  costado  izquierdo 
según  se  mira  desde  afuera : 

Nicolao  Ortiz,  cano.  tol.  qüi  monumento 
sibi  £t  suis  extructo ,  gapellam  construí ,  inque 

EAGAPELLANOS  INSTITUÍ  T.  I.  RODERIGUS  OrTíZ, 
Ga.   Ton  G APELLA  EXTRUGTA  ,  GAPELLANORUMQUE 
INSTITUTIONE  DE  SUO  ADAUGTA  ANTEGESSORI 
B.    M.    QUl  OBIITXVU (1). 

Que  traducido  al  castellano  dice : 

A  Nicolás  Ortiz  ^  Canónigo  de  Toledo ,  que  ha- 
biendo construido  enterramiento  para  si  y  sus  pa- 
rientes s  mandó  en  ^u  testamento  erigir  esta  capilla 
y  establecer  en  ella  capellanes  >  dedica  esta  memoria 

(1)  El  último  renglón ,  que  debe  espresar  el  mes  y  año  del 
fallecimiento,  no  se  lee  bien,  porque  al  sentar  la  tabla  de  la 
mesa  de  altar  le  cogieron  casi  todo  con  la  fábrica ;  pero  por 
algunas  letras  que  mirando  con  atención  se  distinguen  á  me- 
dias, infiero  que  el  mes  era  Agosto,  y  del  año  se  notan  tam- 
bién la  mitad  superior  de  una  jff  ^  de  una  Dy  de  una  X.  De 
modo  onie  cuando  menos  debemos  suponerle  de  1510  en  ade* 
lante.  Y  refiriéndose  esta  fecba  al  fallecimiento  del  Rodrigo 
Ortiz,  sobrino  del  Nicolás  fundador  de  la  capilla,  es  de  suponer 
que  poco  antes  se  babía  esta  construido,  puesto  que  la  T.  /.  de 
la  inscripción  las  traduzco  yo  testamento  jttssü  >  y  por  consi- 

Sni^nte  que  el  sobrino  fué  el  ejecutor  de  la  última  disposición 
el  tio,  así  como  las  iniciales  B,  M.  de  su  final ,  las  interpreto 
por  hoiUB  tnemorim ,  es  decir  de  grata  memoria,  refiriéndose  al 
antecesor  su  tio,  de  quien  viene  hablando. 
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iu  sucesor  Rodrigo  Ortix,  Umbien  Cañoneo  tole- 
danos que  uua  m%  c^struida  la  capilla,  aumentó 
de  suj>ecalió  el  número  de  los  capellanes.  El  cual 

falleció  ffi  17 (pr^umo  que  ae  Agosto  de  151  é 

según  la  nota  anterior.) 

■ 

Las  fundaciones  piadosas  qué  hay  en  esta  ca- 
pilla son  dos  capellanías  dotadas  por  el  mencio- 
nado Rodrigo  Ortiz,  sobrino  del  fundador,  con 
cargo  de  una  misa  diaria  alternando  los  dos  cape- 
llanes por  semanas  y  percibiendo  16  mrs.,  délos 
de  la  á)oca,  de  limosna  por  cada  una:  para  su- 
fragar a  esta  dotación  y  ladá  sacristán  dejolO,OOQ 
maravedises  de  tributos ,  y  además  el  mesón  ó 
posada  titulada  de  San  Cristóbal  por  bajo  de  Zo- 
codover,  conocido  vulgarmente  por  de  la  Sangre 
de  Cristo.  Mas  tarde .  otro  sobrino  del  Rodrigo, 
Canónigo  también  y  llamado  Leonardo  Ortiz,  fun- 
dó otra  capellanía  con  cargo  de  ciento  ochenta  y 
dos  misas  anuales. 

Por  lo  demás,  tiene  esta  capillita  su  reja  de 
hierro  bien  trabajada ,  y  es  muy  visitada  de  los 
toledanos  y  aun  de  los  forasteros ,  pues  hay  gran 
devoción  con  el  Santísimo  Cristo ,  que  por  la  pos- 
tura en  que  se  encuentra  su  imagen  llaman  ren- 
dida según  arriba  dijimos ,  asi  es  que  nunca  le 
faltan  luces  ni  cuantiosas  limosnas  en  el  cepillo 
que  tiene  por  la  parte  interior  de  la  reja. 

En  uno  y  otro  costado  del  coro«hubo  también 
sus  capillas  hasta  ñnes  del  siglo  pasado  en  ques 
como  queda  dicho  antes ,  se  cerraron  sus  huecos 
con  los  cuatro  altares  de  que  ahora  vamos  á  ocu* 
pamos.  Son  dos  en  cada  muro  lateral,  y  todos 
iguales ,  de  finos  mármoles  y  bronces ,  pertene- 
cientes al  orden  jónico ,  y  compuestos  de  una  me- 
sa de  altar  como  de  dos  varas  y  cuarta  de  larga 
por  una  de  fondo  y  como  una  y  media  de  alto, 
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sobre  la  que  sienU  una  gradas  de  la  <^ual  sale  el 
retablo  consistente  en  una  hornacina  entre  dos 
pilastras  estriadas ,  cuyas  basas  y  capiteles  son  de 
Bronce  dorado ,  y  dentro  de  cada  nicno'  hay  colo- 
cada una  estatua  de  alabastro  como  de  una  vara 
de  alta  representando  al  Santo  ó  Santa  á  quien 
está  dedicado  el  altar,  y  coronado  todo  por  un  fron- 
tón de  medio  punto,  en  cuyo  centro  se  ostentan,  de 
bronce  también ,  los  atributos  especiales  dd  Santo 
titular.  Hicieron  estos  cuatro  altares  Daniel  Idrac, 
donación  francés,  y  Martin  Marichalar;  pagán- 
doseles por  cada  uno  8,000  rs.  de  solo  su  trabajo, 
pues  los  materiales  los  dio  la  Obra  v  Fábrica: 
también  dio  el  alabastro  para  las  estatuas  ^  que 
las  hizo  el  escultor  de  la  datedral  D.  Mariano  Sal- 
vatierra, satisfaciéndole  por  la  mano  de  obra 
60,000 rs.  osean  15,000  porcada  una,  quedan- 
do colocados  los  cuatro,  según  antes  dijimos 
en  1792. 

De  los  dos  que  se  encuentran  en  el  muro  del 
Norte ,  ó  sea  mirando  hacia  la  capilla  de  San  Pe- 
dro y  á  la  puerta  antigua  del  claustro ,  el  primero 
está  dedicado  á  San  Esteban  Proto-mártír ,  el  cual 
tuvo  antes  su  altar  dentro  de  la  citada  capilla  de 
de  San  Pedro  erigido  por  Pedro  Alonso  de  Valla- 
dolid,  Abad  de  San  Vicente  y  Canónigo  de  esta 
iglesia ,  que  dejó  renta  para  un  capellán  con  car- 
go de  tres  misas  semanales ,  y  para  un  sacristán 
que  cpidára  áe  las  muchas  y  buenas  alhajas  y 
ornamentos  que  donó  para  su  servicio,  y  está 
enterrado  allí,  como  veremos  por  su  epitafio 
cuando  llegue  la  descripción  de  la  dicha  parroquia 
de  San  Pedro ;  mas  cuando  en  tiempo  del  Sr.  Lo- 
renzana  se  construyeron  estos  cuatro  altares  de  que 
nos  ocupamos ,  se  trajo  aquí  este  de  San  Esteban, 
(aunoue  haciéndole  nuevo  igual  á  los  tres  restan- 
tes) llevando  al  sitio  que  ocupaba  en  la  repetida 
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capilla,  el  de  San  Pedro,  Obispo  de  Osma ,  que  era 
el  titular  de  la  que  había  en  este  muro  del  coro 
antes  de  la  indicada  reforma.  Hay  fundadas  dos 
capellanías  en  este  altar,  una  por  el  Racionero 
Diego  Rodríguez  de  Oviedo ,  con  obligación  de 
decir  ciento  cincuenta  y  seis  misas  al  año,  para 
cuya  dotación  dejó  dos  heredades  en  término  de 
Ajofria .  y  otra  por  el  Racionero  Sancho  Fernan- 
dez, con  cargo  de  dos  misas  cada  samana. 

El  otro  altar  de  este  costado  es  de  San  Miguel 
arcángel ,  y  en  él  fundaron  capellanías  Diego  Pé- 
rez de  Oviedo  ^  Pedro  Muñoz ,  Racionero  de  esta 
iglesia;  el  pnmero  una  con  cargo  de  ciento  cin- 
cuenta y  seis  misas  anuales  con  limosna  de  46 
maravedises  antiguos ,  dejando  para  su  dotación 
unas  easaaen  esta  ciudad  junio  a  San  Sebastian, 
colación  de  San  Antolin ,  y  el  segundo  otra  con 
cargo  de  cuatro  misas  semanales  y  obligación  de 
asistir  al  coro. 

Los  del  costado  del  Mediodía ,  que  miran  á  San 
Cristóbal  y  capilla  de  San  Eugenio ,  son ,  el  pri- 
mero ,  de  Santa  María  Magdalena ,  en  el  cual  fundó 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  una  de 
las  capellanías  de  coro  con  cargo  de  cinco  misas 
semanales ;  y  el  segundo  es  de  Santa  Isabel  Reina 
de  Hungría ,  que  tuvo  antiguamente  su  capilla  en 
la  bóveda  que  dá  paso  á  la  sala  de  Cabildo  y  á  las 
oficinas  de  la  Obra  y  Fábrica ,  fundada  tal  vez  por 
Cebrían  y  su  muger ,  como  dice  el  letrero  que  nay 
en  el  tecno  y  á  su  tiempo  mencionaremos ;  mas  al 
construirse  allí  la  sala  capitular  la  trasladó  á  este 
sitio  en  que  está  ahora  el  altar ,  un  tal  Juan  Alfonso, 
dotando  en  día  una  capellanía  también  de  coro, 
con  obligación  de  cinco  mi^as  por  semana. 
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POETADAS  ,:  PUERTAS  Y  CAPILLAS  BEL  LIENZO  OCCIDENTAL» 
i  SEA  DE  LOS  FIES  DE  LA  IGLESIA. 

PÁRRAFO  !.• 

Portada  ó  fachada  principal  esterior  del  templo « llamada  de 

la  puerta  del  Fevdon. 

t 

Ya  que  hemos  reconocido  los  dos  principales 
departamentos  de  este  soberbio  templo ,  con  todos 
sus  accesorios,  que  ocupan  el  centro  de  las  naves, 
vamos  ahora  á  recorrer  su  ámbito,  comenzando 
por  los  pies  de  la  iglesia ,  por  donde  se  supone  ser, 
y  es  efectivamente ,  .la  entrada  mas  principal  á  ella, 
y  por  la  que  parece  regular  que  penetre  el  viagero 

{^ara  dar  luego  la  vuelta  á  todas  las  naves  lat^ra- 
es ,  y  notar  lo  que  en  cada  una  pueda  interesar 
su  curiosidad  histórica  ó  artísticamente.  La  portada 
del  Perdón  ocupa  todo  el  frontis  de  la  Catedral  que 
mira  al  Occidente  y  forma  los  pies  de  las  cinco  na- 
ves de  que  consta  la  iglesia ,  pero  esto  es  contando 
eomo  parte  de  la  fachada  la  torre  y  la  media  na- 
ifftnia  de  la  capilla  Muzárabe ,  que  son  el  remate 
de  las  dos  naves  esteriores  y  de  la  línea  de  las  ca- 

{)illas;  mascóme  realmente  estas  dos  lindísimas 
ábricas  son  independientes  del  resto  de  la  por- 
tada, y  de  ellas  hemos  de  tratar  exprofeso  en  sus 
lugares  oportunos,  debiendo  limitarnos  ahora  á 
describir  lo  que  es  propiamente  la  fachada ,  solo 
consideraremos  como  tal  el  espacio  que  existe  en- 
tre los  dos  cuerpos  mencionados  de  la  torre  y  la  cú- 
pula del  otro  estremo ,  compuesto  de  ^s  arcos 
que  corresponden  exactamente  á  las  tres  naves 
centrales  del  templo. 

Comenzóse  á  construir  esta  portada  en  el  año 
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de  1118  bajo  lattireccioa  del  oiaeBtro  mayor  de 
obras  y  aparejador  de  las  canteras  de  OUgúelas 
(ooino  le  nombran  algunos  documentos  de  aquel 
tiempo ) ,  Albar  Gómez ,  ó  González  que  tambiea 
le  apellidan  algunas  veces :  debió  concluirse  hacia 
mediados  de  aqqel  siglo ;  pero  hallándose  varios 
trozos  de  ella  muy  deteriorados  por  los  años 
de  1787,  se  reconoció  la  necesidad  de  restaurar- 
los ,  y  se  encomendó  tan  delicada  operación  á  un 
anjüitecto  natural  de  esta  ciudad  llamado  D.  Eu- 

};enio  Durango ,  quien  la  ejecutó ,  sustituyendo  á 
a  primitiva  ornamentación  gótica  que  se  trataba 
de  renovar ,  unos  cuerpos  de  arquitectura  greco- 
romana  ,  que  no  obstante  ser  buenos  y  de  mérito 
en  su  clase  y  género ,  forman  allí  un  contraste  muy 
desagradable  y  de  malísimo  efecto  para  los  artistas 
y  personas  entendidas ,  que  no  pueden  menos  de 
lamentar  tan  notable  despropósito  (1).  En  su  ma* 
yor  parte ,  que  es  la  antigua  ó  primitiva ,  perte- 
nece al  género  gótico  como  todo  el  edificio,  y  los 
reparos  hechos  modernamente  corresponden  ( se- 
gún queda  indicado )  al  greco-romano ;  su  materia 
es  piedra  berroqueña  fina  en  todo  lo  que  consti- 
tuye la  fábrica  y  fortificación ,  y  blanca ,  de  la  que 


(1)  Aunque  en  el  testo  atribuyo  al  anquilecto  toledano  Don 
Eugenio  Durango  la  sustitución  de  la  primitiva  ornamentación 
gdfica  con  otros  cuerpos  greco-romanos ,  ptrece  faere  de 
dada  que  fué  macho  mas  antiguo  este  cambio  de  género  que 
debi(S  veríücarse  en  alguna  otra  reslauracion  que  sufriese  e&U 
fachada,  cuando  menos  en  el  siglo  XVII,  puesto  que  en  una 
lámina  que  tengo  á  la  vista  representando  esta  portada  que  nos 
ocupa ,  grabada  en  1707  ( es  decir  SO  años  antes  que  Durango 
ejecutase  los  reparos  de  que  aauí  se  trata )  se  ven  los  mismos 
agregados  greco -romanos  que  hoy  existen  y  tanto  se  censuran 
por  algunos:  de  donde  se  infiere  que  la  restauración  de  1787 
se  limitd  á  reponer  las  partes  que  estuviesen  carcomidas  y  de- 
teríoradas,  sin  hacer  innovacioin  alguna  esencial  en  sus  or- 
natos. 
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se  ern|ileó  generalmente  en  la  Catedral»  para  todo 
lo  que  es  ae  escultura  y  ornamentación. 

I^odemos  considerarla  dividida  verticalmente 
en  tres  porciones ,  y  cada  una  de  estas  compuesta 
de  tres  cuerpos  de  arquitectura  borizontalmente 
separados.  El  centro  de  la  portada ,  que  es  la  por- 
ción mayor  y  mas  principal  de  ella ,  corresponde 
á  la  nave  central  del  templo  y  comprende  la  gran 
puerta  que  se  llama  del  Perdón ,  porque  hay  de 
sintiguo  concedidas  muchas  indulgencias  á  los  oue 
con  las  disposiciones  necesarias  entran  ó  salen 
por  la  misma  en  la  iglesia  (1).  Su  primer  cuerpo 
consta  de  un  magnifico  arco  apuntado ,  lleno  de 
preciosos  adornos  góticos  en  sus  costados  y  bóveda, 
todo  de  piedra  blanca :  comienza  su  ornamenta- 
ción en  ambos  muros  laterales  desde  el  suelo, 
siendo  sobrepuesta  toda  ella ,  y  consiste  en  unas 
lineas  de  arquitos  entrelargos  con  sus  junquillos 
Y  columnas  de  mármol  adheridas  á  k  fábrica  en 
la  mitad  de  su  diámetro ,  sobt*e  los  cuales  corre 
un  friso  de  relieves  caprichosos  ( como  los  que  hay 
en  ios  arcos),  y  encima  se  forma  otra  serie  de 
eiftos ,  que  sirven  como  de  hornacinas  á  las  esta- 
tuas de  los  Apóstoles ,  del  tamaño  natural ,  osten- 
tándose la  del  Salvador  en  medio ,  colocada  en  el 
pilar  que  divide  las  dos  hojas  de  la  referida  puerta 
del  Perdón .  que  por  este  poste  hace  á  dos  huecos 
ó  entradas.  Las  jambas  é  imposta  de  ella ,  están 
labradas  con  relieves  de  castillos  y  leones  alter* 
nando ,  y  el  centro  del  arco  sobre  la  misma  puerta» 
está   ocupado  por  un  medio  relieve  de  mérito 

(1)  Esta  circunstancia  se  sabe  por  tradición  y  notoriedad 
pública ,  no  porque  haya  lápida  ni  escrito  alguno*  que  lo  ad- 
vierta, como  parece  que  debiera  halterio  para  noticia  de  los 
fíeles  que  descaran  aprovechar  esta  concesión ;  bien  es  verdad 
que  rara  vez  podrían  gozar  de  ese  bcnefício ,  pues  de  ordinario 
están  cerradas  así  esta  ouerta  como  sus  dos  colaterales. 
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bastante  regular ,  que  representa  el  asunto  tan  re- 
petido por  todas  partes  (como  el  blasón  mas  glo- 
rioso de  esta  Santa  iglesia )  de  la  Descensión  de  la 
Virgen  asistida  de  ángeles  para  poner  la  casulla  á 
San  Ildefonso.  La  bóveda  de  este  grande  arco, 
que  tendrá  por  lo  menos  12  pies  de  fondo,  se  con- 
templa llena  de  ángeles.  Profetas  y  Patriarcas, 
formándosela  clave  con  cabeeitasdé  los  primeros, 
todo  perfectamente  ejecutado,  cuyas  figurasconstí- 
tuyen  las  archivoltas  con  que  el  arco  se  vá  abrirado, 

Íf  tiene  cada  una  su  correspondiente  repisa  y  dose- 
ete  de  infinita  variedad.  Sobre  este  arco  se  nota 
un  frontispicio  triangular  qne  no  se  pnede  avenir 
con  el  género  á  que  pertenece  lo  que  acabamos  de 
reseñar ,  y  en  el  centro  de  este  remate  del  primer 
cuerpo  se  vé  en  un  óvalo  de  piedra ,  el  jarrón  con 
azucenas ,  simbolo  de  la  pureza  de  María  Santí- 
sima á  quien  el  templo  está  dedicado. 

De  aqui  arrehca  el  segundo  cuerpo  que  princi- 
pia por  una  serie  de  arcos  y  junquillos  resaltados 
que  sostieneti^él  friso  y  la  comisa ,  todo  de  piedra 
nerroqueña  muy  fina  y  bien  labrada ;  sobre  Csta 
comisa  se^aontempla  una  Cena ,  en  que  de  mas  de 
medio  cuerpo  y  tamaño  mayor  gue  et  natural  se 
ven  los  doce  Apóstoles  sentados  a  la  mesa  con  el 
Salvador ,  correspondiendo  á  cada  uno  su  nicho  ú 
hornacina :  estas  esculturas  son  evidentemente  del 
tiempo  de  la  restauración  hecha  por  Durango  á 
fines  del  siglo  pasado ,  y  es  por  consteoiente  regu- 
lar que  las  ejecutase  el  ya  citado  D.  Mariano  Sal- 
vatierra que  era  por  entonces  escultor  de  esta  igle- 
sia. Por  remate  de  este  segundo  cuerpo  hay  una 
línea  de  crestones  piramidales ,  que  no  ofrece  cosa 
notable  en  su  ejecución ,  y  detrás  de  ellos  se  le- 
vanta el  cuerpo  tercero  que  consta  de  dos  grandes 
arcos  de  dicha  piedra  berroqueña  divididos,  por 
un  pilar  ó-  columna  que  concluye  en  un  plinto 
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bastante  «gracioso  donde  asienta  una  estatua  cdosal 
que  representa  la  Religión  qon  una  gran  cruz  de 
bronce  en  la  mano  izquierda  y>  una  palma  de 
la  misma  materia  en  la  derecha  (1):  ^os  arcos 
sirven  para  dar  paso  á  la  luz  que  viene  á  iluminar 
el  magnífico  roseionide;que  luego  haremos  men- 
ción al  hablar  del  interior  de  esta  portada ,  y  se 
corona  toda  la  obra  con  un  antepecho  calado  y 
flanqueado  en  sus  ángulos  por  pirámides  con  ador- 
nos de  crestería  y  ))or  jarrones  con  flameros » todo 
de  piedra  fina ,  el  cual  corre  por  la  altura  de  la  fa- 
chada-en  toda  su  ostensión ,  dejándose  ver  á  su  es** 
palda  un  gran  frontón  ó  ático  que  remata  en  su 
mayor  elevación  el  muro  de  lauíave  de  en  medio, 
ostentando  en  su  centro  un  escudo  jigantesco  de 
las  armas  de  España ,  y  manteniendo  en  su  cús- 
pide ^  en  ambos  estremos  tres  pirámides  lisas  de 
granito  coronadas  por  otros  tantos  globos  de 
bronce.  Está  separada  esta  portada' central  de  las 
otras  que  con  ella  constituyen  el  todo  de  la  fa- 
chada ,  por  dos  grandes  y  fuertisionoB  piláronos 
cuifdrangulares ,  que  parecen  dos. tornees ,  de  si- 
llería perfectamente  labrada,  decorados  en  toda 
su  elevación  con  arcos ,  junquillos  y  estatuas  de 
piedra  blanca ,  tamaño  natural ,  y  en  número  de 
diez^  cada  pilar ,  las  cuales  se  hallan  coloca<hs  so^ 
bre  repisas  en  sus  correspondientes  nichos ,  re- 

Sresentando  varios  Santos ,  Patriarcas ,  Profetas, 
eyes  y  Arzobispos ,  y  acaban  con  el  antepecho 
3ue  ya  hemos  dicho  ser  el  coronamiento  general 
e  toda  la  portada. 
Las  dos  de  sus  costados.,  que  corresponden  i 

(1)  Por  estos  atributos  sin  di^da  han  creído  algunos  y  baa 
escrito  que  esta  estatua  figuraba  á  la  vfrgcn  y  mártir  toledana 
Santa  Leocadia ,  y  es  muy  natural  y  disculpable  este  error, 
pues  efectiveimente  así  representan  también  á  esla  Santa  mo<- 
ctios  pkitopes  y  escultCHres.  >  . 
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las  naves  segundas  ó  mas  inniediatas  á  la  central, 
guardan  el  mismo  orden  que  la  que  acabamos  de 
describir,  pues  se  dividen  también  horizontal- 
mente  ien  tres  cuerpos  simétricos  en  ambas  para 
qtjfó  guarden  la  debida  igualdad  con  la  de  en  med^ 
j  fórmenlas  tres  un  todo  uniforme  y  grandioso. 
Una  y  otra  tienen  por  primer  cuerpo  un  arco  apun- 
tado, del  gáoero  y  ornamentación  que  el  descrito 
para  la  del  centro ,  si  bien  algo  mas  pequeños,  pero 
teniendo  también  los  ornatos  sobrepu^tos  de  ar- 

Juitos  entrelargos  y  junquillos ,  con  sus^  columnas 
e  mármol  embutidas ,  y  formando  las  archivoltas 
de  su  bóveda  angelitos .  Santos  y  cabezas ,  con  sus 
repisas  y  guardapolvos ;  únicamente  les  falta  á  es- 
tos arcos  laterales  la  colección  de  estatuas  que  de- 
bieron tener  sobre  el  friso  de  sus  muros ,  corres- 
pondirates  al  apostolado  que  hemos  visto  en  el  de 
en  medio. 

En  el  fondo  de  cada  uno  de  ellos  se  abre  una 
puerta  que  dá  paso  á  la  iglesia ,  como  hemos  di- 
cho de  la  del  Perdón ,  solo  que  estas  no  están  di- 
vididas por  pilares  oomo  lo  está  aquella ,  pues  son 
mas  pequeñas.  Llámanse ,  la  de  la  derecha  según 
se  mira,  del  Juicio  (porque  en  el  medio  punto 
míe  hay  por  cima  de  ella  representa  un  bajo  re- 
lieve muy  antiguo  el  Juicio  (inal ,  de  una  manera 
bastante  caprichosa),  y  de  los  Escribanos  (porque 
al  frente  de  ella  tuvo  siglos  atrós  el  Colegio  de 
fecribanos  de  número  de  Toledo  una  casa  de  su 
propiedad  para  celebrar  en  ella  sus  juntas  ó  ca- 
bildos, y  porque  al  recibirse  de  tales  escribanos 
en  el  colegio  acostumbran  de  antiguo  á  venir  al 
altar  mayor  de  la  Catedral  á  prestar  el  iuramento 
de  estatuto ,  y  entran  y  salen  por  dicna  puerta 
para  cumplir  con  esta  ceremonia];  la  de  la  iz- 
quierda es  conocida  por  la  del  Jn/ierno  (sin  que 
sepamos  el  por  qué ,  pues'  el  bajo  relieve  de  su 
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medio  punto  solo  ñsura  unos  estrellones  con  ca* 
ras  y  cabecitas  en  el  centro  de  cada  uno),  se  ha 
Úamado  también  de  las  Palmas  ( porque  por  elk 
solía  entrar  la  procesión  del  Domingo  de  Ramos, 
que  salía  por  la  puerta  Llana),  y  se  la  entiende 
mas  comunmente  por  la  de  la  Torre  (porque  está 
arrimada  á  la  torre  principal).  Ambas,  asi  como 
la  del  Perdón ,  sé  encuentran  de  ordinario  cerra- 
das, y  todas  tres  tienen  de  continuo  puestos  por 
la  parte  de  afuera  unos  grandes  canceles  de  ma- 
dera pintados  y  con  filetes  dorados.  Rodean  estas 
dos  puertas  otras  fajas  de  castillos  y  leones  alter- 
nando, como  dijimos  de  la  del  centro,  y  cierran 
los  arcos  unos  crestones  del  género  gótico ,  con 
los  cuales  termina  el  primer  cuerpo ,  en  vez  del 
frontón  triangular  que  vimos  en  la  portada  de 
en  medio.  Sobre  este  remate  se  levanta  el  segundo 
que  consta  de  una  linea  de  arquitos  con  junquillos 
resaltados,  y  por  encima  de  ellos  se  abren  en 
cada  fachada  cinco  arcos  de  fábrica  moderna  y 
de  buen  gusto ,  conteniendo  otras  tantas  estatuas 
de  Santos,  del  tamaño  natural  y  muy  r^ular- 
mente  ejecutadas  en  piedra  blanca.  El  tercer 
cuerpo  pertenece .  como  ya  indicamos,  al  gusto 
greco-romano ,  y  consiste  en  unas  galerías  que  en 
ambos  lados  se  construyeron ,  cada  una  de  cinco 
arcos  divididos  por  columnas  de  orden  jónico, 
con  sus  antepechos  calados  á  la  manera  gótica, 
y  su  cubierta  de  emplomado,  sobre  la  cual  vuel- 
ve á  presentarse  un  trozo  del  género  de  lo  del 
secundo  cuerpo  con  sus  arcos  y  junquillos  resal- 
tados ,  coronándole ,  como  el  resto  de  la  fachada 
en  general ,  la  barandilla  de  piedra  calada  que 
recorre  todo  el  frontis  desde  la  torre  hasta  la  cú- 
pula de  la  capilla  muzárabe. 

X\  frente  de  esta  magnífica  portada ,  digna  4e 
la  suntuosidad  del  tertiplo  á  que  sirve  de  in^Peso, 
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hay  una  lonja  ó  atrio  muy  espacioso ,  en  el  que 
(convenientemente  alfombrado  y  decorado,  con 
ricas  colgaduras  y  preciosos  estrados)  hace  el  Ca- 
bildo la  recepción  solemne  de  R^e$,  Principes  y 
Prelados,  la  vez  primera  que  vienen  á  Toledo. 
Está  cerrada  esta  lonja  por  una  hermosa  verja  de 
hierro ,  asentada  sobre  un  bien  labrado  zócalo  de 
sillería ,  y  sostenida  por  pilares  de  lo  mismo ,  al- 
mohadillados y  coronados  por  jarrones  de  piedra 
blanca  que  rematan  en  frutas  y  flameros ;  y  á  los 
dosestremos  de  esta  verja  (que  siempre  tendrá  100 
pies  de  longitud),  se  contemplan  las  estatuas  de 
San  Eugenio  y  San  Ildefonso  en  trage  de  Pontifical 
y  de  tamaño  natural ,  esculpidas  en  piedra  blanca 
por  José  Sánchez  en  1637,  las  cuales  están  colo- 
cadas en  dos  hornacinas  de  berroqueña  muy  bien 
ejecutadas  por  Domingo  Diaz  y  Cristóbal  de  He- 
rencia. 

Del  mérito  y  grandiosidad  de  esta  fachada, 
solo  diremos  que  el  ya  citado  D.  Antonio  Pouz  se 
espresó  acerca  de  ella  en  su  Viaje  artístico  por 
España,  en  estos  términos:  **La  portada  principal 
«de  este  templo  tiene  muchos  ornatos  agradables 
«á  la  vista,  y  una  buena  porción  de  estatuas  (1) 
«sobre  repisas  delicadamente  trabajado  uno  y  otro. 
«En  muctias  de  las  estatuas  hay  escalentes  parti- 
«dos,  grandiosos  pliegues,  y  otras  particularida- 
«des ,  cuya  falta  se  nota  á  cada  paso  en  obras  de 
«esta  naturaleza,  aun  después  del  renacimiento 
«de  las  bellas  artes  en  Europa/'  Y  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos,  en  su  Toledo  Pintoresca,  después  de 
copiar  estas  palabras  de  Ponz,  añade  que  él  "pope 
«de  manifiesto  el  mucho  mérito  de  esta  granoiosa 
«portada ,  y  mas  aun  el  de  la  escultura  que  la 
«sirve  de  ornamento  etc." 

(1)    Las  estatuas  que  tiene  son  sesenta. 
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La  calle,  hoy  plazuela  Hamada  del  Ayunta** 
mietito  ( porque  en  ella  está  la  Oasa  conBistopial 
qtt€  cae  al  frente  de  esta  fadnada),  estaba  anteis 
mucho  mas  altsTque  la  lonja  de  que  hemos  ha- 
Madé ,  teniéndose  que  bajar  á  ella  por  algunos  es- 
calones; pero  en  1848  se  rebajó  el  terreno  con  tin' 
costoso  uesmonte ,  de  manera  que  el  ingreso  al 
atrio  ó  pórtico  quedó  como  está  en  en  el  oía:  hay 
sin  embargo  para  entrar  á  la  iglesia  desde  la  lon- 
ja siete  gradas  de  descenso  en  todas  las  tres  puer- 
tas de  este  frente. 

■ 

PÁRRAFOS.* 

Interior  de  las  portadas  y  puertas  del  l^erdon ,  de  l&seriba- 
no<  7  da  la  Torre. 

Penetrando  ahora  en  el  templo ,  vamos  á  ver 
lo  que  por  esta  parte  interior  corresponde  a  las 
portadas  6  fachada  principal  que  en  el  párrafo  pre- 
cedente hemos  descrito.  Desde  luego  llaman  la 
atencii>n  las  dos  hojas  que  cierran  la  nombrada 
puerta  del  Perdón:  son  de  una  magnitud  sorpren- 
dente, pues  no  bajará  de  í O  pies  su  altura,  ni 
de  7  la  anchura  de  cada  hoja ,  viniendo  ambas  á 
juntar  en  el  pilar  ó  poste  que  ya  dijimos  divide 
en  dos  entradas  el  hueco  de  la  puerta.  Una  y  otra 
están  enteramente  cubiertas  de  chapas  de  bronce 
aseguradas  con  clavos  pequeños  de  caneza  redonda: 
por  la  cara  interior  son  lisas  estas  chapas;  mas 

{)orla  esterior  representan  aíternativamente  casti- 
los ,  leones  y  un  especie  de  arabesco  de  mucho 
gustoy  trabajo.  En  esta  misma  cara  esterior ,  forma 
todo  alrededor  de  cada  hoja  una  faja  como  de  ufia 
cuarta  de  ancha ,  en  la  cual ,  con  letras  góticas  de 
relieve,  del  ancho  de  la  faja,  hay  las  inscrip- 
ciones siguientes  en  honor  de  la  Virgen  María, 
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á  quien e^cialm^Me setiállk consagrado  el  tem- 
plo ;  á  saber ,  en  la  hoja  dekderecba  según  se  en- 
tra en  la  iglesia  y  comenzando  desde  la  parte  mas 
baja  de  la  linea  vertical  izquierda  ó  sea  la  que 
queda  mas  inmediata  al  pilar  divisorio  donde  hace 
el  cierre : 

SiNOFA  María  süguhre  misISris  iüVa  pusillanimes 

ROrOBE  FLÉBILES ,  ORA  PRO  fOPULO ,  INTERYENI 

PRO  CLERO,  INTERCEBE  PRO  MVOTO  fEMlÑEO 

SEXU ;  SENTIANT  OMNES  TUUM  lUVAMEM ,  QÜICUMQUE 

GELEBRATIT  TUAM  SANGTAM  GO»M£lVORATH)NElt. 

Y  continijia  en  la  faja  horizontal  saperíor  y  en 
la  vertical  de  la  derecha  con  la  siguiente  : 

Ave  María  gratia  plecíía  Dóminos  tegum  ;  benedicta 
tu  in  mulieribus  et  benedigtus  pructus  ventris  tvi . 

Y  por  Último  en  la  foja  horizontal  de  abajo  dice: 

Xtus.  viNciT,  Xtos.  reonat,  Xtüs.  imperat. 

Todo  lo  eual  quiere  decir  traducido  al  cas- 
tellano: 

Santa  Maria ,  socorre  á  los  miserables ,  ayud4i 
á  los  débiles s  alienta  á  los  tristes^  ruega  por  el 
jfueblo ,  sé  medianera  para  con  Dios  por  el  Clero, 
intercede  por  el  devoto  sexo  femenino;  esperimen- 
ten  tu  ausüio  y  protección  toaos  los  que  celebran  tu 
santa  memoria.=^Dios  te  salve  Maria  llena  de  gra- 
cia j,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas 
las  mugeres  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre. =^Cristo 
vence.  Cristo  reina.  Cristo  impera. 

En  la  otra  hoja ,  que  es  la  déla  izquierda  como 


se  eBtra ,  dm  lo  aigutonte,  «piMwsando  por  ja, 
fjE^a  veftioal  de  la  isquiercU^  que  es  Isi  mas  iamo- 
diala  al  quicial  : 

Re€1NÁ  GOEU  l.ifiTAB£  ^  ÁÍLELU1A :  QUU  QUEM 

MERUISTI  PORTARE,  ALLELUIA:  RESURREXIT  SIGHT  DIXIT, 

ALLELUIA  :  ORA  PRO  NOBIS  DEUM  ,  ALLELUIA .'  GAUDE 

ET  LiETARE  VIRGO  MaRIA  ,  ALLELUIA :  QUIA 

surrexit  b0minu8  y£re ,  allbluu :  jnos  cum  prole 
pía  benebicat  Virgo  Maru- 

Acabadas  estas  dos  antífonas  algo  mas  abajo 
de  la  mitad  de  la  faja  vertical  de  la  derecha ,  si- 
gue Ja  fecha  en  que  se  labraron  estas  hojas .  en  el 
resto  de  ella  y  en  toda  la  horizontal  de  abajo ,  de 
esta  manera : 

Esta$  puertas  fueron  acabadas  en  el  mes  de 
Marxo  era  de  mil  é  CCC  é  seianta  é  cinco  años. 
(Que  equivale  al  año  de  1337.) 

Las  inscripciones  latinas  de. esta  hoja  quieren 
decir  en  castellano : 

Alégrate  Reina  del  cielo ,  aleluya ;  porque  aquel 
que  mereciste  llevar  en  tus  entrañas ,  aleleya;  ha 
resucitado,  como  él  dijo,  alebiya;  ruega  á  Úiospor 
nosotros ,  aleluya.  Regocíjate  y  llénate  de  júbilo  ó 
Virgen  María,  aleluya;  porque  el  Señor  ha  resuci- 
tado verdaderamente,  (ueluya.  La  Virgen  María 
nos  bendiga  con  toda  la  famuia  cristiana  y  piadosa. 

Una  línea  de  clavos  gruesos  de  enorme  cabeza 
de  bronce  bien  labrada ,  marca  toda  la  estension 
de  estas  fajas  en  que  están  las  citadas  inscripciones. 

Por  encima  de  dichas  hojas  hay  una  especie 
de  montante ,  ó  sea  ventana  incluida  en  el  hueco  ó 
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Iliz  de  la  puéita  misdia,  que  por  la  parte  de 'sfueta 
preséntalas  armas  Reales  sobre  áfilas ioopenáles; 

Í  entre  las  columnas  del  Plus  ultra,  todo  de 
ierro ;  y  por  la  de  adentro  tiene  sbs  Tidrieras 
lisas  y  dos  postigos  ó  ventaniUes  de  madera  &ia, 
abiertos  ordinariamente  para  dar  luz  á  esta  nave 
en  su  parte  mas  baja. 

Está  la  puerta  del  Perdón ,  de  que  vamos  ha^- 
blando .  cinco  gradas  por  cima  del  pavimento  de 
la  iglesia  y  dos  por  bajo  del  de  la  lonja  ó  átrió  des- 
cubierto queya  dijimos  que  corre  al  frente  de  toda 
la  portada,  m  la  muralla  de  la  fábrica  se  labró  un 
marco  á  esta  puerta ,  que  consiste  en  varios  fuetes 
resaltados  en  piedra  blanca ,  que  marcan  las  dos 
lineas  verticales,  y  por  encima  déla  puerta  vienep 
á  buscar  á  losquesalen  del  pilar  central  divisorio, 
formando,  con  estos,  dos  arcos  apuntados  dé  ca- 
rácter puro  gótico ,  exornados  con  óvalos  y  hojas 
del  mismo  genero,  y  flanqueados  por  deis  c^átuas 
de  Santos  ó  Profetas ,  de  la  propia  piedra  y  de 
cuerpo  entero,  mayores  que  el  natural ,  que  des- 
cansan sobre  sus  correspondientes  repisas,  y  se 
cobijan  bajo  sus  doseletes  ó  guardapolvos. 

Sobre  estos  arcos  corre  una  galería  de  otros 
cinco  arquitos  apuntados  y  divididos  cada  uno  en 
dos  por  medio  de  un  pilarillo  que  hay  en  su  cen- 
tro .  todo  de  la  manera  gótica ,  y  cerrados  de  her- 
mosos cristales  de  colores  formando  vistosos  di- 
bujos con  figuras  de  Sant(^  y  otros  adornos.  Pero 
lo  que  en  este  género  sobresale  principalmente 
entre  lo  mucho  que  de  su  clase  ostenta  la  célebre 
Catedral ,  es  la  gran  claraboya  que  se  contempla 
por  encima  de  la  galería  que  acabamos  de  mencio- 
nar ,  la  cual  llena  todo  el  resto  de  este  grandioso 
frontis ,  acomodándose  con  su  forma  circular  á  la 
figura  en  que  remata  el  muro  al  intestar  en  la  ele- 
vada bóveda  ó  cubierta  del  templo.  Es  un  magnífico 
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rosetan,  de  mas  de  30  pies  de  diámetro ,  Ueoo  de 
lindísimos  calados,  y  cubierto  de  vidrios  que;con 
sus  brillantes  colores  y  bien  combinados  matices» 
presentan  sorprendentes  dibujos  tf  adornan  el  ed« 
cudo  de  armas  del  Cardenal  Arzobispo  D.  2uan  Ta* 
vera ,  que  ocupa  el  centro  del  rosetón ,  trasparen- 
tándose como  que  también  es  de  cristal  pintado ,  y 
constituyendo  el  todo  una  soberbia  ventana. 

Abí^o  en  ambos  costados  de  la  puerta ,  -hay 
dos  buenos  lienzos  engastados  en  ricos  marcos  de 
mármoles  blancos  y  oscuros :  el  de  la  deredia, 
según  se  mira ,  representa  á  San  José  que  está 
sentado  con  el  Niño  Jesús  en  brazos ,  y  es  del  co^ 
nocido  pintor  Alonso  del  Arco  (entendido  también 

Sor  el  apodo  de  el  Sardülo  de  PeredaJ,  y  muy 
ignopor  cierto  de  la  atención  de  los  inteligentes; 
y  el  de  la  izquierda,  que  parece  ser  de  Vicente 
uurducho.  tiene  por  asunto  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima ,  viéndose  á  esta  Se- 
ñora en  figura  lindísima  de  cuerpo  entero  rodeada 
de  ángeles  y  gloria  (1).  Ambas  pinturas  serán 

(1)  Hay  (como  tendremos  ocasiones  de  notar)  muchas 
pinturas  y  bajo  relieves  en  varios  de  los  pilares  y  muros  de  la 
Iglesia ,  y  hubo  muchísimos  mas  hasta  los  años  de  1789. 90  y  91 
que  se  craitaron  la  mayor  parte  sustituyendo  algunos  con  oue* 
nos  cuadros  lijosamente  engastados  en  marcos  de  mármoles  6 
de  madera  dorada,  y  con  estatuas  de  piedra  muy  regulares 
que  se  colocaron  en  la  capilla  de  Santiago ,  y  á  cuyos  nuevos 
cuadros  y  esculturas  se  hacen  ahora  en  vísperas  y  procesiones 
las  Estaciones  que  antes  se  hacían  á  los  antiguos.  Estos  tuvie- 
ron SQ8  alUires  fijos  en  loe  sitios  donde  se  encontraban ,  hasta 
el  año  de  1500 ,  y  allí  se  hacian  las  fiestas  y  aniversarios  con 
que  estaban  dotaaos ;  pero  en  la  época  citada  los  mandó  quitar 
el  Sr.  Cisneros ,  así  porque  estorbaban  mucho  el  paso  por  las 
naves  para  procesiones  y  demás  ceremonias ,  oomQ  por  las 
irreverencias  que  en  ellos  se  conietían  en.dias  de  gran  concurso, 
subiéndose  la  gente  sobre  los  mismos  ó  arrimándose  y  recosr 
tándose  en  las  aras  etc. ;  quedaron  pues  los  retablítos  solos  en 
lo  aHo  de  los  postes  6  de  los  muros,  y  el  dia  de  su  fiesta  se 
les  ponía  (y  se  les  pone  todavía  á  los  que  han  quedado)  un 
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como  de  vara  y  media  de  altas  por  una  de  anchas 
poco  mas  ó  meóos  (1). 

El  interior  de  la  puerta  del  Juicio  ó  de  los  Es- 
cribanos, que  e&la  que  cae  á  la  izquierda  de  la 
del  Perdón  mirándolas  desde  dentro  de  la  iglesia* 
no  ofrece  nada  notable ,  como  ni  tampoco  la  otra 
colateral  de  la  derecha ,  que  dijimos  llamarse  de 
las  Palmas  y  de  la  Torre :  son  ambas  de  dimen- 
siones colosales ,  pero  sin  adorno  alguno ,  ni  las 
maderas  con  que  se  cierran  tienen  cosa  que  llame 
la  atención ,  aunque  si  están  perfectamente  traba- 

{'adas ,  pintadas  por  ambas  caras  y  exornadas  por 
a  estenor  con  grandes  clavos  de  bronce  de  cabeza 
muy  ancha ,  figurando  cuatro  hojas  de  parra  cada 
una.  Mas  si  las  puertas  por  si  mismas  no  contienen 
^particularidad  que  fije  las  miradas  del  curioso,  hay 
a  sus  inmediaciones  algunos  objetos  que  merecen 
especial  mención.  Sea  el  primero,  la  siguiente 


altar  portátil  que  se  quita  al  dia  siguieute.  Estos  de  la  Conccp- 
don  y  Sau  José  estaiwn  en  los  dos  pilares  primeros  de  la  nave 
Biayor »  frente  al  siüo  que  ahora  ocupan,  donde  se- colocaron 
en  la  forma  que  están  á  1.**  de  Agosto  de  1789 :  el  de  San  José 
era  de  talla  con  su  estatua ,  y  se  regaló  á  las  monjas  de  San 
Torcuato  ,  poniendo  en  su  lugar  esta  pintura.  De  cada  uno  de 
los  que  han  quedado  se  irá  dando  razón  cuando  llegue  su  sitio 
respectivo. 

(t)  En  esta  nave ,  que  llaman  de  la  Estrella  (por  el  altar  y 
capillita  de  la  Virgen  de  este  título  que  dejo  descrita  al  hablar 
áá  trascoro),  se  arma  y  coloca  el  famoso  monumento  de  la 
Semana  Santa ,  del  que  daremos  minuciosa  noticia  en  la  sec- 
ckm  .2/  de  este  libro  al  tratar  de  lo  que  hay  en  las  claverfas 
dd  claustro  alto.  También  aquí,  al  frente  de  esta  pintura  de 
la  purísima  Concepción ,  se  pone  la  víspera  y  dia  de  su  festi-* 
vidad ,  una  mesa  de  altar  en  que  recibe  culto  durante  aquellas 
veinticuatro  horas  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  de  talla,  que 
pertenece  á  un  antiguo  mayorazgo  de  esta  ciudad ,  poseído 
hasta  nuestros  días  por  la  familia  de  los  Ortiz  de  Zarate,  en* 
tro  eayas  carffas  cuenta  la  de  traer  procesionalmente  estaeñgie 
desde  la  casa  délos  poseedores  en  la  siesta  del  7  de  Diciembre, 
y  tenerla  alumbrada  en  el  mencionado  altar  aquella  tarde  y  el 
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inscripción  que  ^  letra  gniesa,  negra,  se  lee 
sobre  la  puerta  de  los  EscriBanos. 

En  el  año  de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  dos^ 
á  dos  días  del  mes  de  Enero  ^  fué  tomada  Granada 
con  todo  su  Reino  s  por  los  Reyes  N.  S.  D.  Fernando 
é  Doña  Isabel  J  siendo  Arzobispo  de  esta  Santa  Igle- 
sia el  Reverendísimo  S.  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza.  Cardenal  de  España,  Este  mismo  año  en  fin 
del  mes  de  Julio,  fueron  echados  todos  los  judias  de 
todos  los  Reinos  ae  Castilla  ^  de  Aragón  ^  é  de  Sici- 
lia. El  año  siguiente  de  noventa  é  tres  j  en  fin  del  mes 
de  Enero ,  fué  acabada  esta  Santa  Iglesia ;  de  repa- 
rar todas  las  bóvedas  é  las  blanquear  é  trazar , 
siendo  Obrero  mayor  D.  Francisco  Fernandez  de 
Cuenca  s  Arcediano  de  Cálatrava. 

Encima  de  esta  inscripción  hay  una  ventana 

día  siguiente  hasta  concluidas  las  segundas  vísperas  que  la- vuel- 
ven á  llevar  en  procesión  como  la  trajeron  ;  debiendo  perder  la 
fmca  á  que  está  afecta  esta  memoria  piadosa ,  y  pasar  al  inme- 
diato sucesor,  en  el  momento  que  deje  el  poseedor  trascurrir  un 
año  sin  cumplir  con  esta  festividad  de  la  Concepción. 

El  Cabildo  hace  también  á  este  soberano  misterio  una  fun- 
ción solemnísima  con  procesión  entera,  sermón  y  ofrenda, 
instituida  y  dotada  por  la  Reina  Católica  Doña  Isabel  I  con  mo- 
tivo de  que  en  7  de  Diciembre  de  149it  hallándose  los  Reyes  en 
Barcelona ,  al  bajar  D.  Femando ,  su  esposo ,  por  la  escalera 
del  palacio  para  dar  audiencia  (como  lo  había  de  costumbre  dia- 
ria),  un  labrador  del  pueblo  de  Cáñamos  en  el  Valles,  se  arrojó 
á  S.  A.  y  le  dio  una  gran  cuchillada  en  el  cuello ,  creyendo 
todos  los*  circunstantes  que  le  habia  degollado :  afortunada- 
mente la  herida  no  fué  de  mucho  peligro ,  y  el  Rey  curó 
prontamente  y  por  haber  sucedido  el  lance  en  vísperas  de  la 
Concepción  dotó  la  piadosa  Doña  Isabel  esta  fiesta  que  habia  de 
hacerse  con  todo  el  esplendor  que  cupiera  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Toledo.  Se  averiguó  que  el  regicida  era  un  ma- 
niático ,  y  declaró  que  quería  matar  al  Rey  porque  le  iba  á  él 
la  corona  en  derechura ;  pero  á  pesar  de  todo  fué  ahorcado 
en  Barcelona. 
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que  ocupa  el  resto  de  la  muralla  hasta  la  bóveda, 
y  alumbra  toda  la  nave  de  enfrente ;  compónese 
de  tres  arcos  góticos  divididos  por  pilaríllos  y  co- 
ronados por  unos  tragaluces  ovalados  de  gracioso 
dibujo ,  con  vidrieras  muy  ricamente  pintadas,  en 
cuyocentroUevanlasarmasdel  ArzobispoD.  Alonso 
de  Fonseca. 

En  los  dos  postes  ó  pilares  que  tienen  enme- 
dio  esta  \merta  hay  á  conveniente  altura  dos  reta- 
blitos  que  sirven  de  adorno  á  aquel  sitio ,  y  atraen 
continuamente  gran  número  de  devotos.  £1  de  la 
izquienrda ,  según  se  mira ,  fué  construido  de  orden 
del  Arzobispo  D.  Juan  Tavera ,  cuyo  escudo  de  ar- 
mas ostenta  en  su  remate  (1) ;  es  todo  de  alabastro 
v  del  gusto  plateresco,  reducido  á  una  elegante 
hornacina  con  sus  columnas ,  zócalo ,  friso  y  cor- 
nisamento lleno  de  preciosos  relieves  dignos  de 
Berruguete  ó  deBorgona  (alguno  de  los  cuales  hubo 
de  ser  quien  le  trabajó)  dentro  de  la  cual  se  ve- 
nera una  efigie  de  Jesús  atado  á  la  columna ,  tam- 
bién de  alabastro ,  que  lleva  el  titulo  de  Cristo  del 
Olvido ,  V  es  obra  del  escultor  bien  conocido  en 
aquella  época  Cristóbal  de  Olarte,  Hay  una  memo- 
ria piadosa  en  este  retablo  para  costear  las  luces 
que  se  ponen  á  la  imagen  el  Jueves  y  Viernes 
Santo  mientras  está  Su  Divina  Magestad  en  el  mo- 
numento ,  y  la  víspera  y  dia  de  la  Ascensión  en 
que  se  dice  misa  allí ,  llevando  al  efecto  un  altar 
portátil.  Aparte  de  estas  luces,   arden  casi  de 


(1)  Indudablemente  se  hizo  el  retablo  en  tiempo  del  Pon- 
tificado de  D.  Juan  Tavera,  esto  es  desde  1534  á  1545,  pues 
el  escudo  de  armas  esculpido  en  su  coronamiento ,  es  un  tes- 
tigo in^cusable ;  pero  la  imagen  del  Cristo  atado  á  la  columna 
estaba  ya  hecha  desde  1523  ,  según  apunte  sacado  de  los  pa- 

S^Ies  de  ja  Obra  y  Fábrica,  que  dice  haberla  trabajado  maestre 
larte,  imaginario,  en  cantidad  de  3,875  mrs.  de  aquella 
época ,  que  hacen  214  rs.  19  mrs.  vn. 
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continuo  delante  de  este  Santo  Cristo  algunas  lám- 

Saras  y  velas  que  llevan  de  limosna  muchosdevotos. 
1  otro  retablito  del  pilar  de  la  derecha  es  de  ma- 
dera ,  dorado  y  bastante  antiguo ,  sin  que  ofrezca 
cosa  notable  en  su  forma :  contiene  una  pintora 
«n  tabla  de  Nuestra  Señora  que  llaman  de  la  Leche 
porque  está  dando  de  mamar  al  divino  Infante  á 

Íuien  tiene  en  sus  brazos  y  mira  amorosamente. 
Is  cuadro  que  no  carece  de*^  mérito,  y  pert^eccá 
la  época  en  que  Juan  de  Borgoña  y  oíros  de  su  es- 
cueta pintaban  en  esta  Catedral  las  tablas  de  varias 
capillas  antiguas.  También  arde  una  lámpara  de- 
lante de  esta  pintura  por  fundación  que  dotó  al 
efecto  D.  Pedro  Ramirez ,  Dignidad  de  Maestre^es- 
cuela  y  sobrino  del  Arzobispo  D.  Juan  de  Contre- 
ras;  y  un  tal  D.  Juan  Caballero  (que  está  enter- 
rado al  pie  de  este  pilar)  dejó  cierta  renta  á  los 
Capellanes  de  coro  para  que  todos  los  sábados  le 
cantasen  una  misa ,  y  en  acabándola  viniesen  pro- 
cesionalménte  á  este  sitio  entonándole  un  res- 
ponso. 

En  la  otra  puerta  colateral  de  la  del  Perdón, 
Ñamada  de  la  Torre ,  como  tantas  veces  hemos 
dicho,  no  hay  retablo  alguno;  únicamente  sobre 
su  clave  y  por  bajo  de  m  ventana  que  alumbra 
toda  esta  parte  de  la  nave ,  se  contempla  una  an- 
tiquisima  pintura  al  fresco,  que  representa  la  Re- 
swrreccion  del  Señor,  al  cual  se  vé  en  medio  sa- 
liendo de  la  urna  sepulcral  cuya  tapa  sostienen 
levantada  dos  ángeles  mancebos  y  a  uno  y  otro 
lado  asisten  las  nguras  de  cuerpo  entero  de  la 
Virgen  María  y  de  San  Juan  Evangelista.  En  la 

f>arte  del  muro  que  queda  desde  esta  pintura  hasta 
a  bóveda ,  se  abre  otra  ventana  de  iguales  dimen- 
siones y  de  la  misma  forma  en  todo  que  la  ya 
descrita  de  encima  déla  puerta  de  los  Escribanos. 
En  el  poste  ó  pilar  de  la  derecha  de  esta  en 


EN  LA  MAKO.  tt9 

que  estamos  hay  constniida  una  escalera  en  espi** 
ntl,  cuyoa primeros  peldaños  se  ven  parla  verja 
de  hierro  que  cierra  su  entrada :  esta  subida  es 
una  de  las  que  ya  di^n^os  en  el  capítulo  II  al 
dar  idea  general  del  edificio,  que  existen  para 
comunicación  con  las  bóvedas  del  mismo;  y  la  que 
tenemos  á  la  vista,  conduce  á  la  habitación  del 
campanero  en  el  centro  de  la  torre.  También  para 
avisar  á  este  si  se  descuidaba  en  tocar  á  los  mai* 
tines  (cuando  ^erati  á  media  noche)  ó  á  la  misa  de 
Alba ,  «ue  en  Toledo  se  llama  vulgarmente  dd 
íSflm/o .  nay  una  campanilla  celocada  en  dicha  ha* 
bitacion,  cuyo  coroel  baja  á  este  mismo  sitio 
en  que. estamos,  y  se  vé  todavía  pendiente  de  la 
bóveda « aunque  hoy  puede  decirse  que  no  se  hace 
uso  ninguno  de  él. 

PÁRRAFO  8.<^ 
OipiU*cl0  Bta  Joan,  tuIi^o  d»  lot  OaaÓBiciw. 

Siguiendo  desde  esta  puerta  á  la  derecha ,  se 
encuentra  en  d  testero  de  la  nave  mas  esterior, 
junto  á  la  salida  de  la  iglesia  para  el  claustro  la  ca- 
pilla titulada  de  San  Juan,  porque  á  este  Santo  pre^ 
cursor  está  dedicada ,  y  también  déla  Torre ,  p^* 
que  ocupa  el  hueco  de  esta  en  su.  sección  mas  baja, 

Ír  vulgarmente  se  llama  de  los  Canónigos,  porque 
os  tres  altares  que  hay  en  ella  están  reservados 
para  que  celebran  misa  rezada  exclusivamente  los 
individuos  del  Cabildo.  Antiguamente  hubo  aquí 
también  una  capilla  con  el  título  de  Quo  mdi$, 
popqpoe  estaba  dedicada  al  Apóstol  San  P^ro  en  la 
ocasión  que  salía  huyendo  de  Roma  v  se  le  pr^- 
isentó  'Jesús  con  la  Cruz ,  dándosele  a  conocer ,  y 
pasmado  el  Santo  de  semejante  aparición,  lejpre- 
gú&tó :  ¿Démm » quo  vadis  f( ¿dónde vais.  Señor?) 


i  <fueeontefitó  el  Maestro:  f)ado <etemwn crudfim, 
(voy  á  ser  de  continuo  crucificado),  como  echan- 
dolé  e»  cara  la  cobardía  que  le  aconsejara  salir  de 
Roma  por  escusarse  los  pdígros  á  que  lo  es)>onia 
la  misión  del  Apostolado ;  entendido  lo  cuál  por 
&m  Pedro ,  se  volvió  á  la  ciudad  inmediatamente 
para  morir  como  discípulo  de  tal  Maestro.  En  re- 
cBerdo  de  este  antiguo  título  y  advocación  que  tuvo 
la  capilla  de  la  Torre,  colocaron  al  restituirla  al 
culto  en  la  ^oca  que  después  diremos ,  el  grupo 
de  Jesús  con  San  Pedro  que  ocupa  el  nicho  sobre 
la  portada.  Se  ha  dicho  que  cuando  fué  restituida 
al  culto,  porque  estuvo  mas  de  un  siglo  sin  él. 
convertida  en  sacristía  de  la  capilla  de  Reyes 
nuevos ,  la  cual  fué  fundada  en  las  dos  bóvedas  de 
esta  nave  que  dan  frente  á  la  puerta  de  la  Presen- 
tación y  á  las  de  subida  secreta  para  el  arco  y 
Palacio  Arzobispal ,  de  que  á  su  tiempo  hablare- 
mos: mas  hacia  el  año  de  1536  en  que  se  trasladó 
lá  capilla  Real  al  sitio  que  ocupa  ahora ,  determi- 
nó el  Arzobispo  D..  Juan  Tavera  construir  aquí  su 
enterramiento ,  labrando  casi  de  nuevo  la  capilla 
(todo  escepto  las  cuatro  paredes  que  son  los  muros 
<le  la  torre)  y  dedicándola  á  su  Santo  patrono  el 
Raiftista ,  si  bien  como  luego  mudó  de  idea  enter- 
rándose en  el  suntuoso  hospital  del  mismo  título, 
JEqndacion  suya ,  quedó  la  capilla  labrada ,  y  por 
cierto  magníficamente  según  vamos  á  ver ,  pero 
sin  destino ,  hasta  que  alanos  años  después  ú 
Arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda» 
la  puso  en  culto,  haciendo  los  preciosos  altares 
que  tiene ,  en  los  cuales  (como  ya  hemos  indicado) 
solo  dicen  misa  los  Canónigos ,  habiendo  para  d 
aseo  y  cuidado  del  local ,  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados, un  sacristán  y  acólitos  que  ayunden  las 
misas.      ; 

Su  planta  es  cuadrada  de  40  píes  cada  costado. 
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pero  solo  tiene  20  de  hueco  (pues  la  otra  mitad 
se  iüTieite  en  el  macizo  ó  grueso  de  los  muros 
que  son  de  piedra  de  sillería  y  sostienen  el  asom- 
broso peso  de  la  torre )  y  30  de  elevación.  En  1536 
ideó  la  lindísima  portada  de  esta  capilla,  el 
maestro  mayor  de  la  Catedral  Alonso  de  Gobar- 
rubias(l),  siendo  la  segunda  obra  que  se  le  en- 
cargó en  esta  iglesia  (2),  y  desde  Enero  de  1537 
k  principió  á  construir ;  trabajando  bajo  su  direc- 
ción los  entalladores  y  estatuarios  ó  imagineros 
( como  entonces  llamaban  á  los  escultores )  Juan 
de  Arévalo ,  Martin  de  ¡barra ,  Leonardo  Aleas, 
Melchor  de  Salmerón ,  Juan  de  Cántala ,  Pedro  de 
Salamanca ,  F.  Arteaga ,  Pedro  Francé» ,  Gregorio 
Bigami  ( conocido  por  el  apellido  Borgoña  como 
su  hermano  el  famoso  Felipe),  Jamete,  Guillen, 
Fierres  y  Luis  de  Borgoña,  todos  los  cuales  se 
ocupaban  por  entonces ,  con  otros  no  menos  cé- 
lebres artistas ,  en  diferentes  obras  que  á  la  vez  se 
hacían  en  esta  iglesia.  Pertenece  la  portada  al  gé- 
nero plateresco ,  muy  en  boga  por  aquella  época, 
y  es  de  un  gusto  verdaderamente  esquisito.  Se 
compone  de  un  graiide  arco  redondo .  exornado 
con  mucha  riqueza  y  profusión  de  tallas ,  en  cuyo 

(1)  Fué  uno  de  los  mas  famosos  arquitectos  en  aquelk 
épocsí  f  á  cfuien  se  debe  entre  otras  obras  notables ,  la  fachada 
principal  del  Norte  del  célebre  Alcázar  que  luego  describire- 
mos ;  tuvo  dos  hijos  de  no  menos  renombre  que  él ,  D.  Diego 
y  D.  Antonio  de  Cobarmbias  y  Leiva ,  el  primero  Obispo  de 
Segovia ,  Consejero  de  Estado  y  Presidente  de  Castilla,  famoso 
escritor  de  derecho,  y  el  segundo  insigne  Jurisconsulto  también. 
Oidor  de  la  Chancillerfa  de  Granada ,  que  dejó  la  toga  por  la 
Canongía  magistral  de  esta  iglesia,  batiendo  asistido  ambos  cop 
mn  provecho  para  la  cristiandad  al  sagrado  Concilio  de 
Trento ,  con  otros  españoles  célebres. 

(2)  La  primera  fué  la  capilla  actual  de  Reyes  nuevos,  como 
eo  su  lugar  oportuno  advertiremos :  aunque  algunos  cuentan 
como  su  primera  obra  en  esta  iglesia  el  sepulcro  del  Cardenal 
D.  Pedro  González  de  Mendoza. 
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centro  hay  un  gracioso  cuerpo  de  anjuitectura  que 
forma  la  entrada  á  la  capilla ,  y  consta  de  dos 
preciosas  columnas  abalaustradas,  cuajadas  de 
relieves  lindísimos  del  mas  caprichoso  dü>ujo  y 
correcta  ejecución  ,  y  coronadas  por  capiteles 
ideales  de  no  menos  gusto.  Estos  reciben  el  isonúr 
samento,  cuyo  friso  está  asimismo  cubierh»  de 
esquisitos  relieves  (1)  y  sobre  cada  columna  se 
levanta  un  primoroso  candelabro  lleno  igualmente 
de  delicados  entalles,  contemplándose  en  medio 
de  los  dos  un  óvalo  muy  resaltado ,  que  contiene 
un  medallón  con  el  busto  de  San  Juan  Bautista  en 
alto  relieve.  Por  encima  de  esta  medalla ,  y  sdbre 
la  clave  del  arco ,  está  colocado  el  escudo  de  ar- 
mas del  Cardenal  Tavera  sostenido  por  dos  niños; 
se  supone  que  lo  dicho  hasta  aquí ,  así  como  todo 
lo  demás  que  constituye  esta  portada ,  y  vamos  á 
continuar  reseñando,  es  de  piedla  blanca  de  la 
Rosa.  Lo  restante  del  espació  que  encierra  el  af- 
eo ,  á  uno  y  otro  costado  del  cuerpo  de  arquitec- 
tura ,  que  acabamos  de  describir ,  lo  llenan  otros 
dos  trozos  del  género  gótico ,  con  arquitos  y  jun- 
quillos quese  entrelazan ,  recibiendo  cada  uno  tres 
estatuas  pequeñas  de  piedra  de  Regáchuelo«  sobre 
sus  correspondientes  repisas  y  con  sus  respectivos 
doseletes  dorados  como  lo  están  todos  los  perfiles 

(!)  Hay  una  rara  coincidencia  en  la  disposición  qne  gnar- 
dan  los  relieves  de  este  friso ,  la  cual  ha  hecho  creer  á  algunas 
personas  que  componian  las  letras  de  que  consta  la  palabra 
colegiata ;  y  efectivamente  á  la  distancia  desde  frente  á  la  ca- 
pilla de  San  Pedro ,  mirando  con  atención  parece  que  se  for- 
man caprichosamente  las  letras  COLGRTA  ;  pero  en  aproxi- 
mándose desaparece  por  completo  la  ilusión  ,  y  esto  me  hace 
creer  que  no  hay  tal  inscripción ,  y  que  no  pasa  de  ser  una 
combinación  óptica  y  puramente  casual  de  las  sombras,  oue 
hace  el  resalto  dé  los  relieves  al  recibir  la  luz  que  entra  de  Iob 
claustros  por  su  costado  izquierdo ;  lo  cual  se  confirma  oon  la 
falta  de  la  E  para  que  diga  colegiata. 
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délas  molduras  en  gmeral ,  cjae  representan ,  las 
Ires  de  la  derecha  según  se  mira ,  á  San  Pablo,  San 
Udefonso  y  San  Joan  Evangelista ,  y  las  tres  de  la 
izquierda  á  San  Pedro,  San  Eugenio  y  Santiago 
el  mayor.  Sobre  el  arco  citado  se  levanta  un  se- 
gundo cuerpo,  compuesto  de  otras  dos  columnas 
platerescas  también  con  capiteles  corintios  que 
reciben  el  frontispicio  y  dejan  en  medio  un  nicho 
ü  hornacina  en  que  está  colocado  el  grupo ,  que 
ya  henMs  mencionado  de  Jesús  abrazado  á  la  Cruz 
y  San  Pedro  arrodillado  delante  de  él ,  ambas  fi- 
guras del  tamaño  del  natural  y  de  barro  cocido  y 
pintado  luego ,  pero  grandemente  modeladas  por 
el  citado  escult(M*  Cristóbal  de  Olarte  en  1523, 
por  cuya  obra  se  le  pagaron  7,500  mrs.  de  los  de 
entonces  que  equivalen  á  unos  415  rs.  vn.  actua- 
les. Remata  toda  la  portada  con  el  escudo  de 
armas  del  Emperador  Carlos  V  entonces  reinante; 
y  ¿  uno  y  otro  costado  de  este  segundo  cuerpo  se 
ven  otros  cuatro ,  que  son  del  Cardenal  Tavera  y 
dd  Obrero  mayor  Diego  López  de  Avala,  trabaja- 
dos por  Juan  de  Arévalo ,  Ibarra ,  Aleas  y  Vasco 
de  Troya ;  las  estatuas  y  columnas  las  ejecutó 
Gregorio  Bigami ,  Jamete  los  candelabros ,  y  Sal- 
merón, Cántala,  Guillen,  Pierres,  etc.,  los  niños 
y  el  resto  de  la  portada.  Una  verja  sencilla  de 
nierro  cierra  la  entrada  á  la  capilla ,  cuyo  interior 
no  es  menos  notable  y  digno  de  la  atención  del 
curioso  que  Ja  fachada. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  hueco  de  esta  capilla  tiene 
las  dimensiones  de  80  pies  por  cada  línea  del  cua- 
drado que  forma  su  planta,  y  de  30  de  altura  hasta 
la  bóveda.  Esta  consiste  en  un  magnifico  arteso- 
nado  árabe ,  de  piedra  blanca  con  todos  los  perfi* 
les  de  las  tenas  pintados  de  oro  y  negro  para  dar- 
les, como  efectivamente  les  da ,  un  realce  muy 
vistoso:  está  dividido  en  cuatro  compartimientos, 
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y  cuajado  de  florones  de  diversas  figuras  y  tamar 
ños ,  y  en  medio  hay  otro  mas-grande ,  produ- 
ciendo todo  un  efecto  sorprendente  y  agradable. 
Perteneció  este  artesonado  á  la  primitiva  capilla 
de  Reyes  nuevos ,  que ,  como  hemos  dicho  antes* 
estuvo  en  la  nave,  mmediata ,  sirviéndola  de  sa* 
cristía  la  de  que  ahora  tratamos,  y  trasladada 
aquella  al  sitio  que  actualmente  ocupa ,  y  reparada 
esta  por  el  Cardenal  Tavera ,  ségun  hemos  visto, 
se  trajo  aqui  ese  techo  en  1540 ,  y  le  colocó  tal 
como  le  vemos ,  el  escultor  Juan  de  Orozco ,  pa- 
gándole por  ello  29,480  mrs.  que  hacen  de  nuestra 
moneda  actual  1,628  rs.  17  mrs.  El  pavimento  es 
de  mármoles  cuidadosamente  casados ,  y  lo  mismo 
el  zócalo  que  rodea  la  capilla  hasta  cosa  de  4  pies 
de  altura ,  dándole  todo ,  con  la  pintada  vidriera 
que  la  ilumina ,  un  aspecto  grandioso. 

Tiene  tres  altares  en  los  lienzos  de  Poniente, 
Norte  y  Mediodía ,  pues  en  el  de  Oriente  está  la  en- 
trada :  todos  ellos  son  del  gusto  plateresco ,  y  re- 
comendables por  la  riqueza  y  perfóccion  de  la  talla , 
no  menos  que  por  la  belleza  de  las  pinturas  que 
ostentan.  El  de  enfrente  de  la  puerta  consta  de  un 
cuerpo  de  arquitectura  con  dos  columnas  estriadas 
que  asientan  sobre  un  bellísimo  basamento  com- 
puesto de  pedestal  y  zócalo,  cuajados  de  preciosos 
relieves  alusivos  á  la  Pasión  del  Salvador ,  y  reci- 
ben la  comisa ,  cuyo  friso  está  también  ricamente 
decorado  de  talla ,  notándose  entre  sus  adornos  los 
escudos  de  D.  Gómez  Tello  Girón  y  de  D.  García 
Manrique  de  Lara,  Gobernador  del  Arzobispado 
el  primero  y  Obrero  mayor  el  segundo  en  aquella 
época ,  y  coronando  la  obra  un  medallón  circular 
que  representa  al  Padre  Eterno :  hizo  este  retablo 
en  1560  el  famoso  Juan  Bautista  Vázquez,  y  le 
estofó  y  doró  el  célebre  pintor  Francisco  Comen- 
tes,  quim  pintó  también  de  claro^oscuro  las  dos 
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figuras  de  la  Virgen  y  San  Juan  Evanoelista  que 
están  á  los  lados  deí  Crucifijo,  de  talla,  que  se 
contempla  en  el  centro  y  sitio  principa).  Esta  pri* 
morosa  escultura  es  debida  al  famoso  Nicolás  de 
Vergara ,  el  viejo ,  de  quien  va  hemos  tenido  va- 
rías ocasiones  de  hablar ,  quela  trabajó  en  el  refe- 
rido año  de  1560. 

Los  otros  dos  altares  colaterales  están  dedic^*^ 
dos  uno  á  San  Bartolomé  (por  ser  este  el  nombre  del 
Sr.  Arzobispo  Carranza ,  en  cuyo  tiempo  se  hicie- 
ron), y  otro  a  San  Juan  Bautista  (como  titular  de  la 
capilla  y  nombre  del  Sr .  Tavera  que  la  mandó  res- 
taurar). Son  del  género  plateresco ,  según  dejamos 
apuntado,  y  muy  semejantes  el  uno  al  otro, 
componiéndose  ambos  de  dos  cuerpos  de  arqui- 
tectura ;  el  primero  de  estos  consta  de  dos  colum- 
nas corintias  con  sus  zócalos ,  frisos  y  comisas 
llenos  de  preciosos  relieves  que  representan  pa- 
sages  del  viejo  testamento ;  y  el  segundo  de  una 
especie  de  frontispicio  con  pilastras,  rematando 
con  escudos  de  armas  del  dicho  Arzobispo  Car- 
ranza y  del  Gobernador  Tello  Girón ,  fruteros  y 
otros  adornos  correspondientes  al  género  ó  gusto 
á  que  pertenecen  los  retablos.  Cada  cual  tiene  en 
el  intercolumnio  del  primer  cuerpo  una  gran  ta- 
bla que  representa  á  su  Santo  titular ,  y  otra  mas 
pequeña  en  el  centro  del  segundo  de  ellos:  la  dé 
San  Bartolomé,  que  es  figura  de  cuerpo  entero  y 
tiene  aprisionado  al  demonio  con  una  cadena ,  es 
del  mencionado  Comentes ,  al  cual  se  debe  tam- 
bién la  otra  pequeña  de  encima  que  figura  á  la 
Virgen  con  el  Niño  Dios  en  sus  brazos :  las  del 
otro  altar ,  que  son  San  Juan  Bautista ,  y  en  se- 
gundo tármmo  la  escena  del  Bautismo  de  Jesús 
en  el  Jordán ,  y  la  de  arriba  que  es  de  la  Adoración 
de  los  Reyes ,  son  debidas  al  célebre  pintor  de 
Cámara  de  Felipe  U  Hernando  de  Avila ,  á  quien 
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se  P^KstroD  por  ambas  eo  i  de  Mayo  de  1&68 
30,000  mrs.,  ó  sean  1,660  rs.  de  los  modernos. 
Las  tallas  de  estos  dos  retablos  fuenm  ejecatadas 
la  del  primero ,  ó  sea  de  San  Bartolomé ,  ñor  ü 
ya  citado  Juan  Bautista  Vázquez ,  y  su  estoiado  y 
dorado  por  el  repetido  Comontes  que  era  pintor 
de  la  Catedral ,  el  primero  que  tuvo  esta  iglesia 
con  salario  fijo;  y  el  otro  de  San  Juan  es  obra  de 
Pedro  Martínez  de  Castañeda ;  natural  de  Búrgod, 
habiéndole  estofado  y  dorado  en  1 566  el  maestro 
Isac  de  Helle. 

En  el  lienzo  de  Poniente  hay  colgados  á  uno 
y  otro  lado  del  altar ,  dos  cuadntos  pequeños  que 
representan  uno  á  la  Virgen  con  el  Miño  Jesús  en 
brazos ,  y  el  otro  el  sagrado  rostro  deí  Salvador 
estampado  en  el  lienzo  de  la  Verónica ;  ambos  son 
dignos  de  que  los  reparen  los  curiosos.  Ahora 
modernamente  hace  cosa  de  ocho  ó  diez  años  se 
han  colocado  en  e§ta  capilla  ( pero  á  una  altura 
que  hace  muy  molesto  y  dificil  el  examinarlos 
como  merecen )  tres  lienzos  colosales  con  sus  mar* 
eos  dorados ,  que  antes  estuvieron  en  el  claustro 
bajo  y  luego  se  han  custodiado  en  la  sala  de  Ca- 
bildo para  verano,  hasta  que  por  acertada  dispo- 
sición se  han  traido  aquí  donde ,  aunque  con  di- 
ficultad é  imperfectamente ,  podrán  verlos  siquiera 
los  aficionados  á  los  buenos  cuadros.  Son  obra  dd 
pintor  Luis  de  Velasco  (aunque  se  los  ha  tenido 
por  de  Blas  del  Prado)  que  era  de  mucha  nombrad- 
día  á  fines  del  siglo  XVi,  y  representan,  el  prir 
mero  á  María  Santísima  coronada  por  cuatro  án*- 

Seles  que  vuelan  sosteniendo  la  corona ,  con  el 
ivino  Infante  en  brazos  que  tiene  una  flor  en  la 
mano  derecha  y  un  gilguerillo  en  la  izquierda; 
daban  el  titulo  a  esta  unágen  de  la  Yiryeñ  de  Gra- 
cia :z  sus  lados  están  de  cuerpo  entero  San  Blas  y 
San  Antonio  con  Santa  Catalina  y  Santa  Inés»  todas 
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Suias  mayores  dd  natural ,  y  porbayo  ea  primer 
inioo  hay  ua  caballero  armado  y  de  rodillas, 
con  un  rótulo  que  dice  Infante  D.  Femando.  El 
w&gOJOÁQ  cuadro  presenta  en  fiaras  también  gi- 
gantescas á  los  Apóstoles  S.  Feline  y  Santiago ;  y 
el  tercero .  á  los  áintos  Cosme  y  Damián ,  de  igual 
tamaño  que  los  anteriores  (1). 

Por  lUtimo  se  vé  en  un  rincón  de  esta  capilla 
un  hermoso  órgano  portátil,  construido  á  principios 

(1)  Estos  tres  caadrosson  losqoe  B.  Antonio  Ponz  men- 
ciona y  alaba  con  mucha  razón  en  el  primer  tomo  de  su  Viaje 
por  Espeda ,  carta  8/,  página  108 ,  solo  que  se  equivocó  en 
atribuirlos  á  Blas  del  Prado ,  pues  por  papeles  de  la  Obra  y  Pa- 
lmea se  sabe  que  los  pintó  Luis  de  Velasco  de  orden  del  Car- 
denal Arzobispo  D.  Gaspar  de  Quiroga ,  cuyas  armas  se  ven 
también  en  estas  pintaras,  siendo  muy  dignos  seguraimente  los 
tres  lienzos  del  Ilsongero  juicio  que  el  citado  Ponz  hace  de  ellos. 
Fueron  pintados  y  colocados  en  el  claustro ,  primeramente 
junto  á  la  capilla  de  San  Blas ,  donde  ahora  está  el  fresco  de 
Bayeu  que  representa  la  muerte  de  Santa  Casilda,  para  perpe-* 
toar  la  memoria  de  un  hecho  histórico  que  ocurrió  en  este 
sitio  á  principios  del  siglo  XY»  y  es  conocido  de  todos  los 
medianamente  versados  en  nuestra  historia  patria.  Ei  Infante 
Don  Fernando ,  dicho  por  sobrenombre  el  de  Anteqnera ,  que 
después  filé  Rey  de  Aragón ,  era  tío  y  tutor ,  en  unión  con  ía 
Reina  viuda  Doña  Catalina  de  Alencastre ,  del  Rey  niño  D.  Juan 
el  II ;  y  deseando  algunos  Grandes ,  revoltosos ,  medrar  con  el 
cambio  de  Soberano ,  tuvieron  una  junta  en  el  claustro  de  esta 
iglesia  ala  que  concurrió  el  citado  Infante  ,  y  habiéndole  ofre- 
cido allí  mismo  la  corona,  la  reusó  con  noble  indignación  ma- 
nifestando que  guardaría  inviolablemente  y  haría  que  todos 
guardasen  la  debida  fidelidad  á  su  sobrino  y  Rey  D.  Juan.  En 
memoria  de  este  ruidoso  acontecimiento ,  fundó  aquí  el  año 
de  14Í0  un  altar  dedicado  á  la  Virgen  y  á  San  Ildefonso  con  el 
retrato  del  leal  infante  D.  Femando ,  arrodillado  á  los  pies  de 
Nuestra  SeAora,  un  Jurado  del  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad llamado  Üonso  González  Cast^lanos ,  dotando  una  cape- 
Ifenfa  OOQ  carfio  de  misa  diaria  en  este  altar ,  el  cual  tenía  por 
delante  sos  rejas  de  hierro  que  luego  se  dieron  por  el  Cabildo 
á  los  W,  carmelitas  descalzos ,  para  antepecho  del  coro  que 
tenían  en  en  iglesia,  hoy  capaila  del  Seminario  Conciliar. 
Poco  detraes»  como  en  cierto  motin  que  hubo  en  Toledo  se 
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de  este  siglo ,  con  una  bonita  caja  de.rico  nogtá 
con  algunos  adornos  dorados ,  todo  de  estilo  mo- 
derno el  cual'  sirve  para  colocarie  [en  la*  ante- 
capilla de  la  Virgen  del  Sagrario  durante  la  octava 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Seiiora ,  en  que  se  can- 
tan allí  misas  y  salves  acompañándolas  con  este 
escelente  instrumento :  también  se  llevaba  hasta 
hace  unos  veinte  años ,  que  fué  suprimida  la  or- 
questa de  esta  iglesia ,  á  la  capilla  mayor  durante 

incendiaron  varios  edificios ,  y  entre  ellos  pereciese  la  casa  que 
constituía  la  dotación  de  dicha  capellanía ,  se  extinguid  esta; 
pero  en  cambio  fundaron  otra  los  herederos  del  Castellanos  sobre 
distinta  finca ,  mas  con  obligación  de  celebrar  la  misa  única- 
mente los  viernes ,  y  en  los  de  cuaresma  se  predicaba  también 
sermón ,  haciéndose  además  fiesta  á  la  Encamación ;  en  seguida 
otro  pariente  llamado  Andrés  Sánchez  Castellanos ,  fundó  otra 
capellanía  con  misa  todos  los  domingos  y  dias  de  precepto ,  qne 
habia  de  decirse  media  hora  después  de  la  del  Santo  6  del  Alba» 
dejando  para  su  dotación  17,600  mrs.  de  juro  sobre  los  pastos 
de  la  dehesa  de  Alcántara.  Este  altar,  que  se  llamaba  de  los 
Castellanos  y  era  con  efecto  de  esa  familia ,  fué  renovado  (por* 
que  estaba  la  pintura  piuy  deteriorada)  por  el  Cardenal  D.  Gas' 
par  de  Quiroga  á  fines  del  siglo  XVI ,  haciendo  pintar  á  Luis 
de  Yelasco  los  tres  lienzos  que  he  reseñado  en  el  testo ,  los  que 
con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  se  colocaron  en  el 
mismo  sitio  auc  ocupó  el  primitivo  cuadro :  ante  esta  Virgen 
venían  todos  los  sábados  por  la  tarde  d^pues  del  coro  los  co- 
legiales infantes  á  cantar  la  Salve ,  oficiándola  el  capellán  se- 
manero del  agua  bendita ,  y  aun  en  lo  antiguo  también  se  can- 
taban aqui  por  los  mismos,   vísperas  y  misa  en  to^  las 
festividades  de  la  Virgen ;  lo  de  la  Salve  ha  durado  basta  casi 
nuestros  dias.  Un  farol  (que  yo  he  conocido  todavía)  ardía 
continuamente  delante  de  la  Virgen  de  Gracia ,  pagando  esta 
luz  por  tributo  impuesto  de  1,000  rs.  anuales ,  la  hermandad 
de  üapcllanes  de  coro :  á  fines  del  siglo  pasado ,  cuando  se 
pintaron  los  frescos  en  el  claustro  por  Eayeu  y  MaeUa ,  se  qui- 
taron estos  lienzos  del  sitio  que  ocupaban ,  y  aulrasladaron  en- 
frente al  ángulo  de  entre  Norte  y  Poniente  (donde  yo  los  he 
conocido)  hasta  que  de  orden  del  Cabildo  se  quitaron  de  allí 
hará  unos  24  años ,  y  los  guardaron  donde  se  ha  dicho  en  el 
testo ;  y  por  último  hace  8  d  10  que  los  colgaron  en  lo  mas 
alto  de  esta  capilla  de  la  Torre  donde  hoy  se  ven. 
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la  oetava  del  Ciorpus,  á  fln  de  que  se  acompaña- 
sen con  él  los  motetes  y  cantos  para  la  Reserva 
de  S.  D.  M.  todas  las  tardes ;  y  el  resto  del  año 
permanece  guardado  en  este  sitio  sin  uso  alguno. 

PÁRRAFO  4.^ 
CHpUla  Uoflárabe. 

Volvamos  ahora  á  cruzar  por  delante  de  las 
puertas  del  Perdón  y  sus  colaterales  para  consti* 
luimos  en  el  otro  estremo  occidental  de  las  naves 
menores  ( ó  sea  de  los  pies  de  la  iglesia)  corres- 
pondiente al  que  acabamos  de  visitar ,  y  allí  nos 
encontraremos  con  otra  capilla  oue  hace  juego  en 
este  lado  con  la  de  San  Juan  ó  de  la  Torre ,  que 
dejamos  descrita  en  el  párrafo  anterior.  Hasta  el 
pontificado  del  Sr.  Jiménez  de  Cisnero^ ,  hubo  en 
este  sitio  una  capilla  que  se  titulaba  de  Corpus 
Christi.  y  dentro  de  ella  estaba  la  Sala  capitular 
en  que  los  Canónigos  celebraban  sus  canudos; 
mas,  como  luego  veremos,  á  principios  del  si- 

flo  XVI  erigió  aquí  este  célebre  é  incomparable 
relado  la  actual  capilla,  conocida  con  el  dic- 
tado de  Muzárabe,  porque  en  ella  se  tributa 
diariamente  culto  al  Altísimo  por  el  antiguo  rito 
gótico ,  que  usó  siempre  la  Iglesia  española  has- 
ta la  época  de  que  vamos  añora  á  hacer  men- 
ción ,  y  ^ue  por  haberle  conservado  en  esta  ciudad 
los  cristianos  quedados  en  ella  durante  la  domi- 
nación de  los  moros ,  tomó  el  nombre  de  Muzá- 
rabe ,  que  era  el  que  por  entonces  se  daba  á  estos 
cristianosque  habitaban  mezclados  con  los  árabes, 
como  si  dijeran  misti-árahes ,  de  donde  algo  cor- 
rompido el  vocablo  viene  mozárabe  ó  muzárabe. 
Al  ofrecerse  aquí  la  ocasión  de  hablar  del  rito, 
ó  rezo  ú  oficio  muzárabe ,  preciso  es  hacer  una 

17 
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Ugara  digresión  que  sirva  de  antecedente  históriGO 
de  la  presente  capilla ,  dejando  no  obstante  para 
un  catítulo  especial  del  apéndice  que  ha  de  llevar 
este  libro ,  el  uar  algunos  detalles  acerca  del  ofi^ 
cío  divino ,  según  dicho  rito ,  y  muy  en  particular 
el  esplicar  las  ceremonias  déla  misa,  que  no  debe 
el  curioso  dejar  de  oir  una  vez  siquiera ,  porque  es 
una  de  las  cosas  notables  que  hay  en  esta  Santa 
Iglesia. 

Trae  su  origen  la  misa  y  rito  muzárabe ,  desde 
los  primeros  siglos  de  la  iglesia ;  según  San  Gre- 
gorio (libro  YirepÍ8tola67),  los  Apóstoles  comen- 
zaron á  celebrar  el  Santo  Sacrificio  con  solo  la 
oración  del  Pater  noster  y  las  palabras  que  su  di- 
vino Maestro  había  pronunciado ,  y  les  ensenó ,  en 
la  noche  de  la  última  cena  para  la  consagración 
del  pan  y  del  vino.  Mas  parece  que  Santiago  el 
menor ,  Obispo  de  Jerusalen ,  fué  el  primero  que 
añadió  á  la  misa  alsunas  otras  oraciones  y  cierto 
ceremonial  que  sus  discípulos  los  Santos  Torcuato, 
Segundo,  Indalecio,  Tesefonte,  Eufrasio,  Cecilio 
y  Esicio  trageron  á  España  con  la  doctrina  Evan- 
gélica ,  de  que  fueron  propagadores  después  de 
la  predicación  de  Santiago.  De  ellos  la  tomaron 
los  primitivos  cristianos  españoles,  y  se  llamó 
misa  y  oficio  apostólico ,  puesto  que  del  tiempo  de 
los  Apóstoles  y  como  composición  de  uno  de  ellos 
la  recibieron  nuestros  progenitores  al  abrazar  la 
fé  del  Crucificado.  Conserváronla  asi  con  la  vene- 
ración que  tan  santo  depósito  merecía,  hasta  los 
tiempos  del  Rey  godo  Sisenando ,  que  hallándose 
ya  algún  tanto  corrompido  su  uso ,  por  las  nove- 
dades que  se  fueron  introduciendo  con  el  trascurso 
de  los  siglos  (durante  los  cuales  dominó  por  mu- 
cho tiempo  el  arrianismo) ,  le  expurgó  y  coordinó 
San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  se  mandó  por 
el  capítulo  II  del  I V  Concilio  toledano  que  solo  se 
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practícase  este  rito  en  todos  los  domiuios  de  la  Es* 
paña  y  Galia  gótica ,  habiéndole  adicionado  algu- 
nas misas  propias,  varios  himnos  y  diferentes 
oraciones  los  Santos  Arzobispos  de  Toledo  Ildefonso 
y  Julián.  Con  los  nombres  de  Apostólico,  Isido- 
riano ,  Toledano  y  Gótico  vino  observándose  en  la 
Igl^iade  España  mientras  mandáronlos  Monarcas 
sodos ,  y  en  Toledo  se  continuó  practicando  tam- 
bién durante  la  dominación  musulmana ,  pues  ya 
tenemos  dicho  que  estos  nuevos  conquistadores 
permitieron  el  culto  público  á  los  cristianos  ea 
seis  parroquias  y  otras  ermitas,  que  hasta  hoy  se 
llaman  Muzárabes ,  cuyo  dictado  tomó  también  el 
rezo  ó  rito ,  por  la  circunstancia  que  hemos  indi- 
cado antes.  Pues  bien ,  como  la  Reina  Doña  Cons- 
tanza, itiuger  de  D.  Alonso  YI  cuando  este  Mo- 
narca  recobró  á  Toledo,   asi  como   el  primer 
Arzobispo  nombrado  entonces  para  esta  ciudad ,  el 
monge  D.  Bernardo ,  eran  franceses  y  acostumbra- 
dos por  lo  mismo  al  ejercicio  del  rezo  órito  romano, 
que  también  se  llamaba  gregoriano  por  haberlo 
arreglado  el  Papa  San  Gregorio  VII ,  y  en  España 
le  decian  galicano  porque  en  las  Galias  ó  Francia 
había  sido  adoptado  tiempo  antes,  (jufeieron  que  en 
Castilla  se  aceptase  y  pusiese  en  practica ;  al  efecto 
comprometieron  al  Rey  á  que  tomase  empeño  en 
esta  mudanza  tan  apetecida  por  ellos  como  recha- 
zada y  repugnada  por  los  castellanos ,  y  principal- 
mente por  los  de  Toledo  que  tenian  aprobado  su 
antiguo  y  venerando  rito  por  diferentes  Sumos 
Pontífices  y  Concilios.  Tan  allá  fueron  las  cosas 
en  esta  contienda  que ,  conforme  á  las  rudas  cos- 
tumbres de  aquella  época ,  se  aventuró  su  resolu- 
ción á  la  suerte  de  las  armas ,  autorizándose  un 
desafio  ó  duelo  público  en  que  cada  cual  dé  los 
contendientes  representase  auno  de  los  dos  oficios 
ó  liturgias.  Escogió  pues  el  Rey  con  los  parciales 


^2  TOLEDO 

del  rezo  romano  un  hidalgo  may  valiente  por  su 
campeón ,  y  los  muzárabes  ó  sectarios  del  antiguo 
rito  eligieron  por  defensor  suyo  á  un  castellano 
viejo  de  la  casa  de  los  Matanzas  junto  al  rio  Pi- 
suerga ,  llamado  JuanRuiz ,-  el  cual  venció  en  ba- 
talla a  su  contrario ,  quedando  triunfante  el  oficio 
gótico ,  con  bastante  disgusto  de  los  Heyes ,  del 
Arzobispo  y  de  otros  personages  influyentes ;  asi 
es  que  se  vieron  en  la  necesidad  de  apelar  á  la  in- 
tervención mas  e^lícita  y  directa  de  la  Santa  Sede, 
para  llevar  adelante  su  intento  apesar  del  resul- 
tado que  tuviera  el  duelo ;  y  habiendo  enviado  el 
Papa  por  Legado  suyo  en  Castilla  al  Cardenal  Ri- 
cardo, se  reunió  en  Burgos  un  Concilio  (del  que 
no  se  han  hecho  cargo  los  historiadores ,  porgue  na 
sido  desconocido  hasta  que  el  infatigable  P.  jesuíta 
Don  Andrés  Burriel ,  examinando  la  librería  del 
Cabildo  toledano  para  formar  su  catálogo ,  encon- 
tró un  extracto  en  ella  de  las  actas  de  este  Sínodo), 
en  el  que  vencidos  de  las  persuasiones,  súplicas  y 
amenazas  del  Rey,  del  Legado  y  del  Arzobispo 
Primado,  aceptáronlos  Prelados  allí  reunidos  el  re- 
zo romano  para  sus  iglesias.  No  sucumbió  empero 
el  Cabildo  y  Clero  toledano  ni  aun  á  esta  medida, 
y  continuó  resistiendo  la  adopción  del  oficio  gre- 
goriano ,  alegando  no  solo  sus  antiguos  fundamen- 
tos para  defenderse ,  sino  el  resultado  favorable 
que  obtuviera  el  desafio  reciente.  El  Rey  por  su 
parte  insistía  en  que  se  sometiese  la  Iglesia  tole- 
dana como  las  demás  hablan  hecho ,  y  por  último 
se  vino  á  encomendar  de  nuevo  la  disputa  al  juicio 
de  Dios  que  milagrosamente  decidiera  con  cuál  de 
los  dos  ritos  se  tenía  por  mejor  servido,  y  de 
acuerdo  en  esto  ambas  parcialidades ,  se  prepara- 
ron unos  y  otros  con  algunos  diasde  ayunos  y  otras 
penitencias  y  oraciones  públicas ,  y  un  dia  se  ar- 
i-ojaron  á  una  hoguera  encendida  en  medio  de  la 
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plaza  principal  de  esta  ciudad  (que  re^larmente 
sería  la  de  Zocodover)  los  dos  Breviarios  y  Misa- 
les ,  uno  gótico  ó  muzárabe  y  otro  romano  ó  gre- 
f;oríano ,  y  parece  se^n  unos  que  el  romano  saltó 
üera  de  la  lumbre  sm  quemarse  y  el  gótico  per- 
maneció en  ella  ileso  hasta  que  se  apagó  el  fuego; 
según  otros  se  abrasó  el  romano  quedando  el  gó- 
tico en  el  fuego  sin  quemarse :  de  uno  ó  de  otro 
modo ,  no  satisfizo  este  resultado  álos  que  aboga- 
ban por  la  introducción  del  oficio  nuevo,  y  el  Rey 
se  obstinó  en  que  se  abrazara  este ,  dejando  sin  uso 
el  antiguo;  pero  tal  fué  la  fuerza  del  convenci- 
miento público  en  dar  la  razoo  á  los  muzárabes^ 
que  el  mismo  D.  Alonso  tuvo  que  acceder  á  que  el 
rito  gótico  se  continuase  practicando  exclusiva- 
mente en  las  seis  parroquias  de  Toledo  donde  se 
habia  venido  conservando  mientras  la  dominaron 
los  moros ;  y  es  opioion  de  algunos  escritores  an- 
tiguos que  desde  esta  determinación  viene  hasta 
nosotros  el  adagio ,  allá  van  leyes  do  auieren  Reyes^ 
que  fué  la  síntesis ,  digámoslo  asi ,  ae  las  estensas 
murmuraciones  á  que  el  pueblo  se  entregó  disen- 
tiría tenacidad  de  D.  Alonso  en  introducir  el  Bre- 
viario romano.  Por  consecuencia  de  este  arreglo, 
han  seguido  hasta  nuestra  época  las  parroquias 
del  rito  muzárabe  en  Toledo ,  si  bien  hace  cosa 
de  16  á  17  años  que  Tueron  reducidas  las  seis  á  dos, 
refundiéndose  las  de  Santa  Eulalia  y  San  Tocuato 
en  la  de  San  Marcos ,  y  las  de  San  Sebastian  y  San 
Lucas  en  la  de  Santa  Justa  (1). 

(1)  A  pesar  de  la  obstinación  del  Rey ,  de  la  Reina ,  Lega- 
do Pontiñcio  ,  Arzobispo  y  demás  interesados  por  el  rito  ro- 
mano, este  no  fué  adoptado  paramente  en  la  iglesia  de  Toledo 
hasta  cerca  de  cinco  siglos  después  (porque  lo  referido  acontecía 
á  fines  del  siglo  XI ,  y  no  se  comenzó  á  usar  en  nuestra  Cate- 
dral el  Misal  y  Breviario  romanos  puros  tal  como  los  usaban 
las  demás  igláias  y  hoy  le  conocemos  también  aquí ,  hasta  el 
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Con  estos  antedentes  vengamos  ya  á  la  capilla 
que  es  objeto  del  presente  párrafo.  Al  cabo  de 
cuatro  siglos  que  habían  pasado  los  disturvios  j 
contiendas  que  acabamos  de  reseñar ,  el  rezo  gó- 
tico ó  muzárabe  iba  desconociéndose ,  pues  las 
parroquias  en  que  se  debía  perpetuar ,  ya  por  la 
falta  de  feligreses  ( porque  las  que  conservan  al- 
gún número  de* estos ,  le  tienen  en  su  mayor  par- 
te avecindados  fuera  de  la  ciudad)  (1)  ya  también 
por  lo  calamitoso  de  los  tiempos ,  apenas  ejerci- 
taban el  culto ,  especialmente  en  cuanto  al  rezo 
de  las  horas  canónicas,  solóla  misa  era  celebrada 
con  alguna  mas  frecuencia ,  de  manera  que  el  co- 
nocimiento completo  de  este  rito  vino  á  ser  casi 

día  2  de  Novicmhrc  de  1574 ),  y  se  usó  de  un  rito  misto  del 
antiguo  y  del  moderno ,  d  sea  del  muzárabe  y  del  romano,  que 
tomó  el  nombre  especial  de  rito  Toledano.  En  la  librería  del 
Cabildo  se  guardan  varios  egemplares  de  este  Misal ,  con  el 
título  de  Missale  mixtxim  secundum  consueludinem  almm  ecele- 
sicB  toletancB  ,  del  que  hizo  una  gran  impresión  el  Cardenal  Si- 
iicéo  en  1S50 ;  y  asimismo  se  conservan  Breviarios ,  Evangelis- 
teríos ,  Epistolarios  y  demás  libros  cantorales ,  como  en  otra 
parte  he  apuntado  ya. 

(1)  A  las  seis  parroquias  muzárabes  no  se  les  señaló  demar- 
cación especial ,  smo  que  se  distribuyó  la  ciudad  entre  las  crea- 
das de  nuevo  con  el  rito  romano ,  las  cuales  por  esta  causa  se 
Uamaron  y  todavía  se  llaman  latinas ,  v  quedaron  siendo  feli- 
greses de  aquellas  las  familias  muzárabes  que  al  tiempo  de  la 
reconquista  lo  venían  siendo ,  viviesen  donde  quisiesen ,  y  aun 
en  cualquiera  de  las  poblaciones  del  reino ,  y  desde  allí  satis- 
facían sus  diezmos  y  primicias  al  párroco  muzárabe  de  la  anticua 
feligresía  de  su  familia ,  cuyo  privilegio  y  filiación  se  hubiese 
de  ir  perpetuando  por  el  estilo  de  las  vinculaciones  en  los  hijos 
varones  ae  generación  en  generación  :  asi  es  que  en  su  parro - 

Saia  muzárabe  se  les  hace  el  entierro  aunque  mueran  en  pueblos 
istintos ,  y  desde  estos  mismos  se  tienen  por  feligreses  de 
Toledo ,  ó  les  alcanza  la  campana  (como  dicen)  de  su  parro- 
quia ;  pueden  sin  embargo  cutnplir  con  los  deberes  de  cristianos 
en  la  que  está  enclavada  su  disa  habitación ,  pues  la  filiación 
¿  la  muzárabe  es  un  privilegio  auc  les  concedía  multitud  de 
exenciones  roas  bien  que  una  traoa  enojosa. 
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patrimonio  peculiar  de  algunos  pocos  eclesiásticos 
eruditos.  Temeroso ,  pues ,  de  que  con  el  tiempo 
viniera  á  desaparecer  del  todo  tan  glorioso  mo- 
numento de  la  antigua  Iglesia  española ,  d  nunca 
bastantemente  alabado  Arzobispo  y  célebre  Carde- 
nal D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  det^- 
minó  fundar  una  capilla  en  que  hubiese  sacerdo- 
tes esclusivamente  dedicados  á  sostener  el  culto 
conforme  al  Misal  y  Breviario  góticos ,  de  cuyos 
dos  libros  hizo  una  copiosa  edición  después  de 
haber  mandado  corregir  los  originales  por  [)er-^ 
sonas  de  conocida  inteligencia » teniendo  a  la  vista 
los  códices  mas  puros  y  auténticos  que  se  con- 
servan en  la  riquísima  y  selecta  librería  de  la 
Catedral.  Con  este  pensamiento  disno  de  la  gran- 
deza de  su  ánimo ,  compró  al  Cabildo  la  capilla 
del  Corpus  Chrísti  y  Sala  capitular  quehabia  den- 
tro de  ella ,  dándole  por  este  sitio  4,000  florines 
de  oro ,  equivalentes  en  nuestra  actual  moneda  á 
unos  75,300  rs.  vn.;  (1)  y  además  construyó  ásu 
costa  la  magnifica  Sala  de  Cabildo  que  hoy  es  una 
de  las  piezas  mas  ricas  y  recomendables ,  levan- 
tando desde  sus  cimientos  este  cuerpo  de  edificio, 
del  cual  hablaremos  con  toda  estension  en  capí- 
tulo especial  de  la  sección  segunda  de  este  libro. 
Era  preciso ,  sin  embargo ,  renunciar  á  la  ins- 
talación de  la  capilla  hasta  que  en  el  terreno  com- 
prado se  labrase  la  fábrica  que  había  de  servir  al 
intento ,  pues  claro  está  que  la  antigua  del  Corpus 

• 

(1)  Los  florines ,  que  dejaron  ya  de  conocerse  como  moneda 
castellana  á  principios  del  siglo  XVI ,  eran  unas  piezas  peque- 
ñas de  oro ,  que  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos  yalfan  lo 
mismo  que  las  águilas  que  acuñaron  estos  Monarcas,  y  que  los 
que  por  entonces  también  se  llamaban  medios  castellanos,  vi- 
niedo  á  tener  todas  tres  casi  igual  peso.  Valía,  pues,  el  flo- 
rín 10  rs.  de  plata  de  aquella  éfKK» ,  qoe  ségmi  queda  dicho  en 
notas  anteriores  equivalen  á  18  rs.  28  mrs.  de  los  de  hoy. 
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Chrbti  con  la  Sak  capitular  dentro ,  no  eran  apro- 
pósito  para  su  objeto  asi  por  su  forma  como  por 
su  |>oca  capacidad ,  dividida  como  estaba  en  dos 
distintas  piezas.  Por  tanto  •  aunque  desde  lu^ 
hizo  comenzar  la  obra  para  ver  cuanto  antes  le- 
vantada la  capilla  en  su  parte  material ,  no  quiso 
aguardar  ni  aun  á  esto  para  erigirla  en  su  parte 
esencial  ó  formal ,  sino  que  desde  luego  instituyó 
trece  capellanes  que  son  uno  mayor  y  doce  me- 
nores (los  cuales  optasen  por  antigüedad  á  los 
curatos  y  beneñcios  de  las  seis  parroquias),  con 
un  sacristán  ( presbítero  también) y  dos  mozos  sir- 
vientes ,  cuyos  capellanes  dijesen  todos  los  dias 
misa  cantada  y  las  horas  canónicas  lo  mismo, 
según  el  rito  y  ceremonial  gótico  ó  muzárabe, 
como  se  ha  venido  haciendo  y  hoy  se  hace  aun- 
que con  menor  número  de  capellanes  <  ( 1)  y  des- 
empeñasen los  aniversarios  y  demás  carps  de 
3ue  mas  adelante  haremos  mención ;  y  mientras 
uro  la  obra  de  la  capilla ,  destinó  para  este  ob- 
jeto la  Sala  de  Cabildos  de  verano  que  está  en  el 
claustro  bajo  y  de  la  cual  ya  vendrá  ocasión  de 
que  hablemos,  donde  con  efecto  se  celebraron 
por  algunos  años  la  misa  y  oficio  antiguos ,  hasta 

(1)  Después  de  haber  sufrido  las  reñías  de  esta  capilla  di- 
ferentes rebajas  por  efecto  de  los  tiempos ,  y  por  consiguiente 
también  el  número  y  dotación  de  los  capellanes ,  la  hemos  visto 
eerrada  y  suspenso  el  ejercicio  del  culto  gótico  lo  menos  16 
ó  18  anos  de  la  pasada  época  de  trastornos  políticos;  y  por 
último  ha  sido  objeto  de  uno  de  los  artículos  del  Concordato 
celebrado  en  1851  con  la  Santa 'Sede,  en  el  cual  se  establece 
que  continúe  esta  capilla ,  pero  con  solo  ocho  capellanes  de  los 
[ue  se  decían  antes  menores ,  los  cuales  tendrán  la  categoría 
e  Canónigos  de  iglesia  sufragánea  con  la  renta  de  11,000  rs., 
;  el  capellán  mayor  se  declara  ser  una  de  las  Dignidades  de 
a  Catedral  Primada  con  16,000  como  las  demás  de  su  clase; 
quedando  obligados  los  ocho  menores  á  concurrir  al  coro  ca- 
tedral en  todas  las  festividades  que  se  les  releva  de  su  asís* 
tencia  á  la  capilla  muzárabe. 
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oae  háeia  el  año  de  1504  se  trasladaron  los  cape- 
llanes á  su  propia  capilla  que  es  la  que  vamos  á 
describir,  no  obstante  que  no  se  había  concluido 
la  obra,  y  la  cúpula  en  que  hoy  remata  tardó  to- 
davía un  siglo  en  construirse. 

Luego  que  obtuvo  del  Papa  Julio  II  las  bulas  de 
autorización  para  llevará  cabo  su  pensamiento  y 
adquirió  el  sitio  que  dejamos  insinuado  para  des- 
tinarle á  capilla  muzárabe ,  y  habiendo  instituido 
ya  las  capellanías  que  se  ha  dicho ,  estableciendo 
por  el  pronto  su  culto  en  la  Sala  capitular  de  ve- 
rano ,  encomendó  al  famoso  Enrique  Egias,  maes- 
tro mayor  de  obras  de  la  Santa  Islesia ,  la  nece- 
saria para  trasformar  en  la  actual  capilla  la  anti- 
Sa  Sala  de  los  Cabildos  y  capillita  del  Corpus 
risti ;  lo  cual  ejecutaron ,  bajo  la  dirección  de 
aquel  célebre  arquitecto ,  dos  buenos  maestros  de 
albañilería ,  moros  de  nación  ,  llamados  Farax  y 
Mohamá ,  quienes  sin  duda  hicieron  por  el  pronto 
la  mas  precisa  para  que  los  capellanes  pudieran 
instalarse  allí  en  el  citado  año  de  1504,  puesto 
que  las  demás  partes  que  constituyen  el  todo  de 
esta  capilla,  son  posteriores  á  este  año ,  según  las 
fechas  que  á  cada  cosa  encontramos  entre  los 
apuntes  del  archivo  de  la  Obra  y  Fábrica ,  y  en  el 
discurso  de  este  párrafo  iremos  viendo. 

La  portada ,  que  desde  luego  es  lo  primero 
que  se  ofrece  á  la  vista,  consta  de  un  hermoso 
arco  gótico ,  cerrado  por  una  reja  de  hierro  per- 
fectamente trabajada  al  gusto  plateresco  en  1524 
por  maestre  Juan  Francés ,  y  se  le  pagaron  por 
ella  11.500  mrs.  de  la  época,  que  hacen  636  rs. 
18  mrs.  de  vellón,  (se  entiende  que  solo  por  su 
trabajo) ;  en  su  coronamiento  se  ven  entre  varios 
adornos  de  caprichoso  dibujo ,  los  escudos  de  ar- 
mas del  fundador ,  como  también  en  los  frescos  de 
los  costados  del  arco,  en  unión  con  las  del  Obrero 
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D.  Diego  López  de  Ayala  que  lo  era  por  aquel 
tiempo  y  bastantes  años  después.  Sobre  la  clave 
del  arco  se  contempla  un  cuerpecito  de  arcpii- 
tectura  perteneciente  al  género  llamado  gótico, 
adornado  de  follages  y  crestones  propios  de  aquel 
estilo,  y  el  nicho  ú  hornacina  que  forma  en  su 
centro ,  contiene  una  buena  escultura  represen- 
tando á  Nuestra  Señora  en  la  angustia  de  tener 
á  su  divino  hijo  muerto  en  su  regazo.  El  resto  de 
la  portada ,  que  no  ocupa  el  hueco  del  arco ,  está 
pintado  al  fresco  figurando  arquitectura  gótica  de 
arquitos  y  junquillos  que  se  cruzan  sobre  fondo 
colorado ,  por  el  apreciable  artista  Juan  de  Bor- 
goña,  hermano  del  famoso  Felipe  el  escultor, 
e»  1511 ,  por  precio  de  17,000  mrs.,  equivalentes 
á  unos  94i  rs.  de  vellón. 

Al  querer  penetrar  en  la  capilla ,  se  notan  en 
uno  y  otro  lado  del  grueso  de  la  muralla  en  que  se 
forma  la  entrada ,  y  tocando  casi  con  la  reia  por 
la  parte  de  adentro ,  á  cosa  de  6  pies  de  altura, 
dos  pequeños  retablos  de  madera ,  dorados ,  con 
un  cuadro  en  cada  uno ;  el  de  la  derecha  según  se 
entra ,  es  de  San  Francisco ,  y  el  de  la  izquierda  de 
San  Nicolás  de  Tolentino,  teniendo  cada  cualsu  ins- 
cripción en  el  zócalo ,  que  dicen  asi : 

La  de  San  Nicolás : 

Con  licencia  de  los  Sres.  Dean  y  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia^  el  maestro  Euaenio  Robles ^  Cura  de 
San  Marcos  y  Capellán  Muzárabe^  puso  esta  ima- 
gen de  San  Nicolás  de  Tolentino^  abogada)  de  las 
calenturas  y  devoto  de  las  ánimas  del  Purgatorio. 
Año  de  1601. 

La  de  San  Francisco : 

Con  licencia  de  los  Sres.  Dean  y  Cabildo  de  esta 
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SatUa  Ifiesiús  puso  aqui  este  retablo  el  Dr.D.Fram' 
cisco  de  Pisa  en  6  de  Junio  de  1607.  El  cual  está 
sepultado  de  la  otra  parte  de  esta  reja  (1). 

El  interior  de  la  capilla  es  un  cuadrado  de  50 
pies  de  línea ,  teniendo  liso  el  muro  del  Norte, 
donde  está  el  único  altar  que  hay  en  ella ,  y  for- 
mándose en  cada  uno  de  los  tres  restantes  un  ffraa- 
<fio6o  arco ,  de  los  cuales  el  que  cae  al  costado  de 
Oriente  es  abierto  y  sirve  de  entrada ,  guardán- 
dole la  reja  de  que  ya  hemos  hablado ,  y  V>s  de 
Poniente  y  Mediodía  contienen ,  el  primero  una 
cajonería  que  á  la  vez  se  aprovecha  para  asientos 
con  su  respaldo ,  todo  de  maderas  finas ,  y  el  se- 
gundo la  sillería  del  coro  de  los  capellanes ,  pre- 
sentando aquel  en  su  fondo  una  gran  pintura  al 
fresco,  y  este  tres  espaciosas  ventanas  que  daomuy 
dará  y  sobrada  luz  á  todo  el  recinto.  Por  cima  de 
estos  arcos  se  levantó  un  segundo  cuerpo  re- 
dondo para  buscar  el  cierre  de  la  techumbre  por 

(1)  D.  Francisco  de  Pisa,  sabio  y  virtuoso  sacerdote  tole- 
dano ,  que  fué  capellán  mayor  de  esta  capilla ,  escribió  la  his- 
toña  de  Toledo ,  ofreciendo  una  segunda  parte  que  habría  de 
abrazar  todo  lo  puramente  eclesiástico ,  pero  no  la  publicó 
porque  falleció  antes  de  acabar  de  reunir  y  coordinar  los  apun- 
tes y  datos ,  de  que  dejó  sin  embargo  una  buena  colección 
manuscrita.  Está  con  efecto  sepultado  al  pié  de  la  verja  por  la 
parte  de  afuera,  y  hasta  hace  unos  150  años  que  se  soló  la 
Catedral  como  está  hoy ,  tuvo  su  losa  con  la  inscripción  ó  epi- 
tafio que  ahora  diremos ;  pero  entonces  se  quitó  como  muchas 
otras  que  habia  en  todo  el  ámbito  de  la  iglesia,  porque  inter- 
rumpían la  uniformidad  del  pavimento ,  y  muchas  de  ellas 
fueron  colocadas  en  lo  alto  de  los  pilares  á  cuyo  pie  estaban 
las  sepulturas  (según  tendremos  ocasión  de  ver  mas  adelante); 
esta  del  Dr.  Pisa  la  pusieron  en  el  claustro  bajo  entre  la  capilla 
de  San  Blas  y  la  escalera  llamada  de  Tenorio ,  donde  se  leía 
no  hace  todavía  un  siglo :  pero  se  conoce  que  á  fines  del  pasado 
cuando  se  pintó  al  fresco  ese  claustro  y  le  reformaron  como 
hoy  se  encuentra ,  la  quitaron  de  allí  ó  mas  probablemente  la 
cubrírfon  con  el  revoco  que  tuvieron  que  hacer  para  pintar 
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medio  de  una  cúpula  ó  media  naranja ,  que  remata 
á  considerable  altura  con  un  gran  florón  dorado 
que  la  sirve  de  clave ,  y  se  apea  sobre^  cuatro  pe- 
chinas ,  doradas  también ,  que  figuran  conchas, 
y  sostienen  el  insinuado  cuerpo  segundo  que  lla- 
maron entonces  (y  asi  le  titulan  en  los  papeles  de 
la  Obra  y  Fábrica)  cuerpo  de  luces,  aunque  en  el 
día  no  las  presta  porque  está  interiormente  tapiada 
toda  la  labor  de  lindísimos  calados  que  á  efecto  de 
proporcionar  luces  á  la  capilla  ideó  Enrique  Egas, 
director  de  la  obra ,  y  egecutaron  bajo  sus  órde- 
nes en  1519  Juan  de  Arteaga  y  Francisco  de  Yar- 
ps.  Para  reconocer  el  mérito  de  esta  fábrica  y 
juzgar  de  los  conocimientos  y  del  gusto  de  h)sar- 
tístas  que  la  concibieron ,  dirigieron  y  desempe- 
ñaron ,  es  necesario  que  basamos  una  (pequeña 
escucsion  al  estertor  de  la  Iglesia ,  colocándonos 
en  la  plazuelaque  llaman  del  Ayuntamiento  adonde 
mira  la  portada  del  Perdón  que  ya  tenemos  descri- 
ta, y  á  cuya  derecha  cae  la  fábrica  de  esta  capilla, 

encima :  ello  es  que  al  presente  no  parece  tal  lápida  ni  se  sabe 
donde  está.  Su  epitafio  decía  así ,  según  copia  exacta  que  he 
visto  en  la  Biblioteca  arzobispal  : 

HiC  lACET  FraCISCUS  PiSA  ,    SACRiE  THEOLOGIíC   ET    LIBBRALIDK 
ARTIDM  IN  ACADEM.  TOLETANA  Dr.CAIfUS.  JURIS    PONTlFlCII 

Doctor  ,  et  nuzARABrii  sacellancs  maior. 

ObIIT  DIB  TERTIA  DECEMBRIS  ANNO  íETATIS  SCíE  OCTOGEBSUfO 
TERTIO  ,  DOMINI  VERO    MDCXVI.  Qui  LEG18 ,    81  8APIS, 

VIVE  M0RITURII8. 

Traducido  al  castellano  dice : 

Aqui  yace  Francisco  Pisa,  Decano  de  las  facultades  de 
sagrada  Teología  y  Artes  liberales  ( así  llamaban  entonces  á  la 
Filosofía)  en  la  Universidad  de  Toledo:  Doctor  en  Derecho 
canónico  y  capellán  mayor  de  los  muzárabes.  Murió  á  %  de 
Diciembre  de  1616  á  ios  83  años  de  su  edad.  Tuque  lees  estos 
renglones,  si  sabes  hacerlo,  vive  fiara  morir,  (foto  es,  vive 
con  la  memoría  y  pensamiento  de  que  tienes  que  morirte.) 


KN  LA   MANO.  S61 

haciendo  juego  con  la  torre  principal  que  ocupa 
el  otro  costado  de  la  fachada. 

Desde  luego  se  advierte  á  la  vista  del  primer 
cuerpo  (que  es  de  piedra  berroqueña )  que  se  cons* 
truyo  en  sus  principios  para  continuar  sobre  él 
otra  torre  igual  á  la  del  lado  opuesto ,  pues  guar- 
da la  misma  forma  en  todo  y  por  todo :  hubo  de 
suspenderse  luego  esta  obra  por  motivos  que  ig- 
noramos ó  tal  vez  se  varió* de  pensamiento,  de 
modo  que  solo  quedó  ese  primer  cuerpo  de  sille- 
ría, en  cuyo  hueco  estuvo  la  citada  capilla  de 
Corpus  Christi  con  la  Sala  capitular,  de  la  mis- 
ma manera  que  en  el  de  la  otra  torre  habia  la  de 
Dómine  quo  vadis  que  es  ahora  de  San  Juan  Bau- 
tista :  p^o  llegado  el  caso  de  destinar  este  sitio 
para  capilla  muzárabe ,  hubo  necesidad  de  alzar 
esta  fábrica  dándola  mas  amplitud  y  hermosura; 
tal  fué  el  encargo  hecho  por  el  Señor  Cisneros 
á  Enrique  de  Egas ,  quien  comenzó  por  arreglar 
el  interior  del  primer  cuerpo,  ya  de  antiguo 
construido ,  y  en  el  cual  estuvo  la  capilla  y  Sala 
capitular  tantas  veces  citadas,  valiéndose  de  los 
alarifes  Mohamá  y  Farax,  que  ya  están  men- 
cionados, para  que  cuanto  antes  pudiesen  los  ca- 
pellanes establecer  aquí  su  coro  diario,  y  luego 
mas  despacio  se  ocupó  de  levantar  ese  segundo 
cuerpo  redondo  de  piedra  blanca ,  que  ejecutaron 
los  ya  nombrados  Arteaga  y  Vargas.  En  1511  la- 
bró Alonso  de  Yepes ,  maestro  cantero ,  esos  an- 
tepechos de  berroqueña  que  coronan  el  primer 
cuerno  y  rodean  el  segundo  que  se  alza  por  dentro 
de  ellos ,  y  que  desde  entonces  ó  poco  antes  se 
venía  construyendo  para  concluirle ,  como  hemos 
visto,  en  1519.  Su  planta  es  octógona;  en  cada 
ochava  presenta  una  graciosa  ventana  gótica ,  di- 
vididas todas  ellas  por  junquillos  que  forman  dos 
arcos  apuntados  en  cada  frente ,  y  sobre  estos  se 
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colocaron  los  escudos  de  armas  del  fundador.  Es 
sumamente  airoso  todo  este  cuerpo ,  y  remata  con 
un  antepecho  calado  de  mucho  gusto,  siendo  di- 
ferente el  dibujo  en  cada  ochava  y  sobresaliendo 
en  las  divisiones  de  estas  unas  pirámides  crestadas 
al  estilo  gótico.  En  tal  estado  deió  Egas  la  fábrica 
y  así  se  estuvo  mas  de  un  siglo ,  hasta  que  por  los 
años  de  1626  á  1631  levantó  el  arquitecto  Jorse 
Manuel  Theutocópoli  ^hijo  de  Dominico  Greco)  la 
cúpula  en  que  ahora  acaba  este  edificio ,  contra 
la  opinión  de  otros  sus  compañeros  de  profesión: 
hizo  sobre  el  sesudo  cuerpo  gótico,  ya  descrito, 
otro  tercero  dórico,  de  berroqueña,  en  cuyos 
ocho  intercolumnios  se  ven  otras  tantas  ventanas 
que  habian  de  dar  luz  al  interior ,  y  por  encima  de 
el  cerró  la  media  naranja  que  concluye  con  una 
linterna  abierta  muy  airosa ,  y  su  correspondiente 
cruz  de  bronce  de  colosales  dimensiones ,  osten- 
tando en  la  cúpula  y  comisa  del  tercer  cuerpo 
varios  escudos  de  armas  tallados  en  piedra  por 
Jaques  del  Rey,  que  pertenecen  al  Cardenal  Infante 
D.  Fernando  hiio  de  Felipe  III ,  Arzobispo  de  esta 
ciudad ,  al  Cardenal  Zapata ,  Gobernador  del  ar- 
zobispado por  S.  A.  y  al  Canónico  Obrero  D.  Ho- 
racio Doria ,  que  lo  eran  respectivamente  cuando 
esta  obra  se  acabó. 

Volviendo  al  interior ,  lo  primero  que  llama 
la  atención  del  curioso  que  visita  esta  capilla  es  el 
riquísimo  á  la  vez  que  sencillo  altar ,  único  que 
hay  en  ella,  que  ocupa  el  frontis  de  la  derecha 
s^un  se  entra ,  ó  sea  el  muro  ó  costado  del  Norte. 
Construyóse  de  orden  del  Cardenal  de  Lorenzana 
en  1791  por  el  marmolista  Juan  Manzano,  y  es 
todo  él  de  preciosos  mármoles  y  bronces :  tiene 
por  peana  tres  gradas  de  mármol  negro ,  muy  es- 
paciosas ,  y  sobre  la  mas  alta  asienta  la  mesa  de 
altar  de  finísimos  jaspes  con  dos  gradillas  encima 
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sobre  las  que  se  fanda  un  zócalo  del  que  arranca 
el  retablo ,  todo  de  la  misma  clase  de  piedra  y  con 
los  adornos  correspondientes  de  bronce  dorado; 
consta  este  retablo  de  dos  pilastras  estriadas  de 
<Men  corintio  que  reciben  un  sencillo  cornisa- 
mento ,  terminando  con  un  frontispicio  triangular 
sin  mas  adorno  que  sus  molduras  propias.  Entre 
las  dos  pilastras  referidas  queda  un  espacio  cua* 
drado  en  el  que  se  ostenta  una  de  las  mas  preciosas 
y  notables  alhajas  de  esta  Santa  Iglesia ;  es  un  mag- 
nifico mosaico  de  piedras  duras,  que  tiene  6  pies  de 
alto  por  i  y  medio  de  ancho,  en  que  se  representa 
á  Nuestra  Señora  (1)  de  cuerpo  entero ,  con  el  Niño 
Jesús  en  sus  brazos  en  actitud  de  herir  al  dragón 
infernal  con  una  larga  flecha  ó  dardo  que  empuña 
con  la  mano  derecha  y  remata  por  su  estremo  su- 
perior en  figura  de  cruz ;  es  tal  el  mérito  de  esta 
joya  en  su  género,  que  al  mas  inteligente  le  sor- 
prende á  primera  vista ,  haciéndole  creer  que  tiene 
delante  una  soberbia  pintura  de  la  mejor  escuela 
romana,  por  su  brillante  colorido  correcto  y  es- 
merado diseño.  Mandóle  egecutar  en  Roma  á  los 
mejores  artistas  el  nombrado  Cardenal  y  Arzobispo 
Señor  Lorenzana,  pasando  por  él  mas  de  iOO,000 
reales,  habiendo  tenido  que  gastar  luegouna  buena 
suma  en  extraerle  del  mar,  porqueta  nave  en  que 
le  traian  á  España  naufragó ,  y  estuvo  tresdias  en 
el  fondo  del  agua  el  cajón  en  que  venia  encerrado 
el  mosaico ,  por  lo  cual  hubo  necesidad  de  recom- 
poner aqui  alguna  parte  de  él ,  lo  que  egecutó 

(1)  Algunos  y  entre  ellos  el  Sr.  Amador  de  los  Rios ,  han 
escrito  qae  esta  imagen  representa  el  misterio  de  la  Purísima 
CoDcepciOD,  pero  si  así  fuese ,  envolvería  el  mas  absurdo  ana- 
cronismo ,  porque  tiene  el  Niño  Dios  en  sus  brazos ,  y  no 
podía  ser  que  ya  fuese  madre  en  el  momento  mismo  de  ser 
concebida.  No  tiene  esta  Virgen  título  alguno  especial  de  los 
que  es  costumbre  dar  á  las  efigies  y  representaciones  de  Nues- 
tra Seíora. 
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con  mucho  esmero  y  acierto  el  escultor  de  la  iglesia 
Don  Mariano  Salvatierra ,  quien  hizo  también  el 
marco  dorado  en  que  está  colocado,  y  se  puso  &k 
el  sitio  que  ocupa  el  dia  16  de  Noviembre  de  1796, 
y  le  bendiio  luego  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de  esta 
ciudad  el  27  del  propio  mes  y  año.  Delante  de  este 
altar  arde  continuamente  una  lámpara  que  siem- 
pre fué  de  metal  ó  bronce  y  en  1833  se  hizo  de 
plata.  Por  encima  del  retablo  se  contempla  col- 
gado en  el  muro  un  crucifijo  del  tamaño  natural 
o  algo  mayor ,  que  si  mirado  artísticamente  como 
una  obra  de  escultura  no  tiene  cosa  que  llame  la 
atención  del  inteligente ,  es  notable  sm  embargo 
porque  está  hecho  de  una  sola  raiz  de  hinojo ,  lo 
mismo  que  otro  que  con  este  trajo  de  América 
en  1590  un  Padre  dominico  llamado  Fr.  Gabriel 
de  San  José  Villafañe ,  hermano  de  un  Capellán 
mayor  de  esta  capilla ,  de  quien  luego  haremos 
mención  (1).  Ante  este  Santo  Cristo  habian  de  ca- 
sarse precisamente  las  doncellas  que  obtuvieran 
alguna  de  las  cuatro  dotes  que  dicho  Capellán 
mayor  dejó  en  su  testamento  para  sortearlas  anual- 
mente ;  y  en  el  caso  de  que  por  cualquiera  circuns- 
tancia hubieran  de  casarse  en  otra  parte ,  habian 
de  venir  al  menos  los  esposos  á  rezar  á  esta  sa- 
grada efigie  por  el  alma  del  fundador  de  la  me- 
moria (2). 

(1)  Ese  otro  crucifijo  fué  regalado  al  convento  de  dominicos 
de  San  Pedro  Mártir,  en  cuya  sacristía  principal  le  colocaron, 
y  todavía  permanece  en  un  retablo  dorado  que  hay  en  su 
testero. 

(2)  Debió  estar  antes  este  crucifijo  en  un  retablo  de  ma- 
dera dorado  que  había  en  el  costado  izquierdo  del  coro  frente 
á  la  puerta  de  la  sacristía ,  pues  he  visto  anotación  de  que 
cuanao  se  hizo  la  actual  sillería  en  el  siglo  pasado  trasladaron 
al  Cristo  con  su  retablo  desde  esta  capilla  á  la  parroquia  de  San 
Lucas  y  que  posteriormente  le  trajeron  de  nuevo  á  aquí  y  le 
colocaron  donde  ahora  le  vemos. 
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Frente  por  frente  del  altar  cae  el  coro  de  lo8 
Capellanes  á  los  pies  de  la  capilla  y  arrimado  al 
muro  del  Medioaia.  Hasta  el  año  pasado  de  1856 
no  tuvo  división  alguna  este  coro  del  cuerpo  de  la 
capilla ;  pero  en  este  año  se  han  colocado  unas 
bonitas  verjas  de  hierro ,  como  de  una  vara  de  al- 
tas y  muy  bien  trabajadas  por  el  maestro  cerrar 
jero  de  esta  ciudad  Ü.  Eulogio  Dueñas,  quien 
Igualmente  ha  labrado  de  la  propia  materia  unas 
atríleras  que  asimismo  se  han  puesto  ahora  por 
delante  déla  sillería  para  tener  los  libros  ó  Brevia- 
rios de  que  se  sirven  para  el  canto  de  las  horas 
diurnas  y  nocturnas  y  una  especie  de  tribuna  con 
su  asiento  en  el  centro  que  la  ocupa  el  Gandían 
semanero  para  oficiar  y  capitular ,  teniendo  el  libro 
coral  correspondiente  en  el  atril  principal  del 
águila ;  y  por  todas  esas  obras  de  hierro  se  le  han 
pagado  unos  11,000  rs.  Este  atril  del  águila,  que 
acabamos  de  mencionar ,  está  en  medio  de  la  verja 
y  sirvió  ya  antiguamente  en  el  coro  Catedral  hasta 
que  se  labró  el  grande  que  ahora  hay  aUí  y  á  su 
tiempo  describimos  en  el  párrafo  2/  del  capi- 
tulo lY ,  habiendo  traido  aquí  este  otro  para  utili- 
zarle en  el  oficio  muzárabe  desde  el  principio  de 
la  instalación  de  la  capilla.  Púsole  el  pié  de  latón 
que  asienta  sobre  cuatro  leones  de  bronce ,  Fran^ 
cisco  de  Valladolid ,  pa^ndosele  por  ello  en  30 
de  Enero  de  1501 ,  1,500  rs.  délos  de  entonces» 
que  equivalen  á  2,823  con  18  mrs.  de  los  actua- 
les: tiene  la  forma  de  un  hermoso  castillo  de 
bronce  dorado ,  y  remata  en  un  ^lobo  de  la  misma 
materia  sobre  el  cual  está  de  pié  un  águila  con 
las  alas  estendidas ,  y  por  encima  de  ellas  se  ase- 
gura el  atrU  para  ios  libros  mayores. 

La  sillería  es  obra  moderna ,  de  buenas  ma- 

áems  finas,  con  embutidos  muy  bien  hechos, 

y  trabajado  todo  por  Medardo  Arnot,  tallista, 
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antigua  leyenda  •  y  se  pufio  otra  mas  estensa  &i 
castellano ,  que  dice  asi :  « 

''En  el  año  de  nuestra  $alud  de  1509  año 
sesto  del  Pontificado  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Julio  Papa  II.  reinando  la  Serenísima  Doña  Juana 
Reina  de  Castilla  ^  muger  que  había  sido  de  D.  Fe- 
lipe de  Borgoña  único  hijo  de  Maximiliano  Empe- 
radar »  y  gobernando  por  ella  estos  reinos  D.  Fer- 
nando m  padre.  Rey  católico  de  Aragón  y  de  las 
Dos  Sicüxas:  el  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  íraneisco 
Jiménez  de  Cisneros,  Cardenal  de  España  y  Arzobis- 
po de  Toledo,  moviendo  del  puerto  de  Cartagena cm 
grande  ejército  y  gente  de  armas ,  con  buen  provei- 
miento de  ingenios  de  guerra,  ^piestas  de  artilleria, 
munición  y  bastimentos,  en  dos  dias  llegó  al  puerto. 
yá\%  de  Mayo  a  Mazcdquivir :  y  habiendo  quedado 
aquella  noche  con  la  armada .  el  dia  siguiente  sal- 
tando en  tierra  el  ejército  tuvieron  reencuentro  con 
hs  moros .  y  los  siguieron  é  hicieron  huir  fuera  del 
término  y  ámbito  de  la  ciudad  de  Oran.  De  esta 
manera  llegaron  á  las  puertas  de  la  ciudad,  donde 
aprovechándose  de  las  picas  en  lugar  de  escalas, 
subieron  los  primeros  que  acometieron  por  los  mu- 
ros y  levantando  las  banderas  católicas .  y  abiertas 
las  puertas  de  la  ciudad .  entraron  todos  los  solda- 
dos cristianos .  por  los  cuales  /^habiendo  muerto  á 
4^000  de  los  contrarios J  fué  tomada  y  ganada  la 
ciudad  con  su  Alcázar .  en  espacio  de  maUro  horas, 
faltando' de  los  nuestros  solos  30^  siendo  la  volun- 
tad de  Dios  y  con  su  ayuda,  al  cual  sea  dada  gloria 
y  honra  en  los  siglos  délos  siglos.. amen**  f\). 

'^Después  de  esta  gloriosa  conquista,  en  el  año 
de  1708  la  sitiaron  40.000  moro^^  y  después  de  un 

(1)  Hasta  aquí  no  es  mas  que  una  traducción  de  la  antigua 
inscripción  latina ;  lo  que  sigue  ,  se  añadid  al  renovar  en  el 
siglo  pasado  aquella  primitiva  leyenda. 
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largo  sitio ,  por  haberles  faltado  á  los  cercados  so- 
corro y  consumidos  todos  los  bastimentos  y  municio- 
nes la  tomaron  la  noche  de  Navidad  de  dicho  año: 
y  en  el  de  1732  rigiendo  la  Santa  Sede  Apostólica 
Clemente  XI í  Papa,  y  reinando  gloriosamente  Don 
Felipe  y  el  Animoso,  en  el  32  de  su  felicísimo  rei* 
nado,  resolvió  su  Magestad  volver  a  reunir  á  su 
corona  la  plaza  de  Oran ,  para  lo  que  mandó  mr es- 
tar una  armada,  la  que  salió  de  la  bahía  di  Ali- 
cante con  25^000  hombres  de  desembarco  ^  coman- 
dados por  el  General  Conde  de  Montemar  y  habiendo 
llegado  el  dia  28  á  la  ensenada  de  Oran ,  en  el  dia 
siguiente  hizo  el  desembarco  en  la  playa  de  las 
Aguadas,  y  en  el  dia  30  de  Junio,  una  multitud  de 
moros  acometió  á  las  tropas  católicas  y  hubo  un 
reencuentro  de  batalla,  de  la  que  se  retiraron  los 
infieles  con  precipitada  fuga,  y  el  dia  1.*  de  Julio 
de  dicho  año  de  1732  horrorizados  los  moros  déla 
derrota  aue  tuvieron  el  dia  antecedente,  abandona- 
ron la  plaza  y  sus  castillos,  y  se  apoderar  on  de  ella 
las  tropas  españolas  en  el  mismo  dia,  yendo  á  la 
frente  su  General  el  Conde  de  Montemar ;  por  cuya 
singular  victoria  sea  dada  gloria  á  Dios,  amen.'* 

La  conquistado  Oran  produjo  grandes  ventajas 
á  todas  las  naciones  de  Europa ,  y  muy  especial- 
mente á  España ,  porque  además  de  quitar  ese  nido 
de  piratas  (que  era  uno  de  los  mas  principales 
puntos  en  que  se  guarecían  los  corsarios  mahome- 
tanos) ,  sirvió  de  núcleo  á  otras  adquisiciones  en 
África,  que  disminuyeron  en  gran  manera  las 
fuerzas  y  osadía  de  los  argelinos  y  demás  moros 
costeños.  Por  de  luego ,  la  .ciudad ,  fortaleza  y  ter- 
ritorio conquistado  se  agregó  á  la  Corona  Real; 
pero  la  jurisdicción  espiritual  quedó  para  el  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  sostenía  allí  su  Vicario ,  Pár- 
rocos y  demás  dependientes,  hasta  que  en  1792, 
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siendo  Arzobispo  el  Sr.  Lorenzana ,  fué  evacuada 
aquella  plaza  por  los  españoles ,  porque  era  suma- 
mente costosa  su  conservación  v  porque  los  con- 
tinuos terremotos  y  otros  acciaentes  hacían  muy 
peligrosa  la  permanencia  en  Oran :  trajéronse  en- 
tre lo  demás  perteneciente  al  Gobierno ,  el  archivo 
eclesiástico  y  civil  de  aquella  población ,  el  cual  se 
conserva  entre  los  papeles  del  Consejo  de  la  Go- 
bernación del  Arzobií^ado. 

El  Sr.  Jiménez  de  Gisneros  instituyó  y  dotó  en 
esta  capilla  una  solemne  función  que  hacia  el  Ca- 
bildo Primado  ( y  ha  hecho  hasta  nace  cosa  de  20 
años)  el  viernes ,  dia  siguiente  á  la  Ascensión ,  en 
memoria  de  esta  victoria,  asi  como  se  hacia 
otra  fiesta  de  igual  dotación  y  del  mismo  fundador 

Ír  en  la  propia  capilla ,  en  acción  de  gracias  por 
a  conversión  de  los  moriscos,  el  19  de  Diciembre 
todos  los  años ,  aparte  de  dos  aniversarios  en  los 
dos  dias  siguientes  á  estas  fiestas ,  por  el  alma  del 
Cardenal,  y  otro  el  dia  de  su  fallecimiento  anual- 
mente, sin  el  que  á  otro  dia  de  San  Francisco, 
á  5  de  Octubre ,  le  hacia  también  aqui  el  Ayunta- 
miento en  agradecimiento  de  20,000  fanegas  de  tri- 
fo  que  dio  para  fundar  el  Pósito  de  esta  ciudad  (1). 
parte  de  estas  dos  fiestas  y  de  estos  cuatro  ani- 
versarios, se  celebraban  hasta  hace  pocos  años 
(en  que  por  las  reformas  que  todo  ha  sufrido  quedó 
la  capilla  cerrada  y  sin  rentas)  otras  veinticuatro 
fiestas  á  diferentes  misterios  de  Jesucristo ,  de  la 
Virgen  María  y  á  varios  Santos ,  fundadas  y  dota- 
das competentemente  porD.  Francisco  Fernandez, 
Canónigo  de  Toledo  y  Maestre-escuela  de  Jaén,  por 
Rodrijzo  de  Lizana ,  Capellán  muzárabe ,  por  Mi- 
guel Farra ,  id.  id. ,  por  otro  id.  Tomás  Carríazo, 

(1)  El  dia  de  la  función  por  la  conquista  de  Oran,  se  col- 
gaban de  las  galerías  del  crucero  las  banderas  ganadas  en* 
toncas  á  los  moros. 
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por  el  Gapdbn  mayor  Mando  de  Villalañe ,  y 
otros  diez  y  siete  aniversarios  y  sobre  cuatrocien* 
tas  setenta  misas  rezadas  por  un  Mosen  Margante* 
ei  dicho  YiUafañe ,  Sebastian  de  Orozco  y  el  Maes- 
tre*escuela  de  Jaén,  todo  esto  fuera  de  la  misa  can* 
tada  diaria  y  las  horas  diurnas  y  nocturnas  por 
mañana  y  tarde ,  principal  y  primer  cÁjeto  de  la 
erección  de  la  capilla  y  de  las  trece  capellanías; 
de  manera  que  se  celebraba  aqui  el  sacrificio  del 
altar  por  el  rito  muzárabe ,  cuando  menos  ocho- 
cientas ochenta  y  tres  veces  al  año. 

Réstanos  que  decir  cuatro  palabras  de  la  sacris- 
tía ,  á  la  que  sirve  de  puerta  una  de  las  sillas  del 
coro  en  el  lado  derecho  de  él  según  se  mira  al 
altar.  No  corresponde  ciertamente  esta  pieza  á  la 
capacidad  y  magnificencia  de  la  capilla ,  pues  está 
reducida  á  un  callejón  estrecho  y  no  muy  largo, 
que  se  forma  en  el  hueco  de  lo  aue  debia  ser  pri- 
mera capilla  del  muro  Meridional  de  la  iglesia ,  y 
que  solo  está  ocupado  á  medías  por  dos  sepulcros 
que  en  el  párrafo  siguiente  reseñaremos ,  y  detrás 
de  ellos  por  este  pasadizo  atajado  por  un  tabique 
que  sirve  de  sacristía  á  la  capilla  Muzárabe ,  sin 
mas  techo  que  el  de  la  nave  del  templo  (pero  ase- 
gurado, para  que  nadie  pueda  penetrar  en  ella 
asaltando  el  tabique  por  encima  de  dichos  sepol-^ 
eros ,  con  un  enverjado  sencillo  de  hierro ,  que 
impide  la  entrada  de  un  hombre ,  que  de  otra  «lla- 
nera sería  muy  fácil).  En  cuanto  á  lo  demás,  está 
perfectamente  provista  de  vasos  sagrados  y  otros 
utensilios  del  culto ,  de  buena  plata ,  y  ropas  abun- 
dantes V  íiíuy  decentes  de  todas  clases.  Sobre  la 
cajonería  hay  colgado  otro  Santo  Cristo ,  mucho 
mas  pequeño  que  el  mencionado  de  encima  del 
altar  (pero  traido  también  de  América  como  este 
y  éf  otro  compañero  ^ual  que  hay  en  la  sacrisfj^ 
del  éx-eenvento  de  dommicos) ,  que  con  licencia 
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del  Deatny  Cabildo  puso  aqui  el  repetido  Lie.  Man- 
cío  de  Villafañe ,  cuyo  retrato  á  la  ^ad  de  60  años, 
se  coDserra  alli  mismo  en  unión  de  otro  muy  au* 
tantico  del  fundador  Sr.  Gisneros ,  y  otros  cinco 
de  los  Capellanes  muzárabes  Dr.  Pisa ,  Maestros 
Valdivieso,  Robles  y  Villegas,  y  delSr.  Várela 
Obispo  de  Plasencta . 

CAPÍTULO  VL 

CAPILLAS,    PUERTAS   Y   PORTABAS  DEL    COSTADO 
MERIDIONAL    DE    LA    IGLESIA. 


PÁRRAFO  1.** 


Dos  sepnloros  notables.— Capillas  de  la  Epifania  7  de  la 
Oosioepcioti.--Portada  jr  puerta  Iilana. 

Saliendo  de  la  capilla  muzárabe  y  tomando  la 
derecha  para  reporrer  el  ámbito  del  templo ,  lo 
primero,  que  se  encuentra  es  el  hueco  para  una 
capilla  ocupado  á  medias,  como  ya  hemos  dicho 
en  el  párraio  anterior ,  por  la  sacristía  de  los  mu- 
zárabes y  por  dos  sepulcros  que  dan  frente  á  la 
nave  pequeña  de  este  lado,  y  son  los  que  ahora 
nos  toca  examinar.  Consisten  en  dos  hornacinas  ó 
arcos  de  medio  punto ,  adornados  con  foUages  y 
labores  de  gusto  gótico,  y  en  su  centro  se  ven  las 
urnas  sepulcrales  y  camas  en  que  (con. alguna 
oblicuidad  para  aue  se  vean  bien  desde  la  nave) 
están  colocadas  las  estatuas  yacentes  de  los  dos 
Arcedianos  que  allí  hay  sepultados ,  teniendo  cada 
uno  esculpido  el  escudo  de  sus  armas  en  el  fondo 
de  la  hornacina ,  y  por  supuesto  que  todo  ello 
está  labrado  en  piedra ;  las  estatuas  son  obra  de 
Alonso  Covarrubias,  que  las. concluyó  en  1514 
pagándosele  por  ellas  8,000  mrs.  de  entonces. 
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equivalentes  á  112  rs.  28  nirs.  de  ahora ,  y  por 
cierto  que  oo  carecen  de  mérito  ni  ellas  ni  los 
demás  ornatos  de  ambos  sepulcros.  En  el  de  la 
derecha  según  se  les  mira ,  está  enterrado  el  ve- 
nerable D.  Tello  de  Buendia ,  Obispo  de  Córdova 
y  Arcediano  de  Toledo ,  y  ^  el  otro  el  Arcediano 
de  Calatrava  D.  Francisco  Fernandez  de  Cuenca, 
familiar  que  fué  del  Papa  Sisto  IV. 

Por  delante  de  estos  dos  enterramientos  se  co- 
locó modernamente  una  lai^a  cajonería  de  ma- 
dera pintada ,  que  sirve  de  vestuario  para  músicos, 
salmistas  y  otros  ministros  subalternos  de  la  igle- 
sia, pero  aunque  este  armatoste  cubre  la  parte 
baja  de  los  referidos  sepulcros  y  tal  vez  los  epita- 
fios ó  inscripciones  que  puedan  tener ,  dejan  no 
obstante  libres  á  la  vista  las  mendonadas  estatuas, 
urnas  sepulcrales  y  arcos  que  las  contienen. 

La  capilla  de  la  Epifanía  se  encuentra  en  la 
bóveda  inmediata ;  fué  fundada  primeramente  por 
Pedro  Fernandez  de  Burgos  y  su  muger  Doña  Ma- 
ría Fernandez ,  los  cuales  dotaron  dos  capellanías 
con  cargo  de  doscientas  sesenta  misas  anuales 
cada  una  á  razón  de  46  mrs.  de  aquella  época, 
y  están  sepultados  al  pié  de  la  entrada  á  la  misma. 
Años  después  la  reedificó  D.  Luis  Daza,  Canónigo 
de  Toledo  y  Capellán  mayor  del  Bey ,  fundando 
en  ella  otras  dos  capellanías  con  obligación  de 
cinco  misas  semanales  cada  capellán,  que  hacen 
quinientas  veinte  al  año ,  y  dejó  renta  también, 
para  un  sacristán  que  cuidase  de  la  capilla  y  su 
culto.  Es,  como  las  demás  del  ámbito  que  cons- 
tituyen parte  de  la  primitiva  fábrica  del  templo, 
de  arquitectura  gótica ,  con  bellos  adornos  de  este 

género  que  la  dan  mucho  realce ,  y  la  cierra  una 
uena  verja  dé  hierro  del  mismo  gusto  gótico  y 
de  esmerado  trabajo.  Enfrente  de  la  entrada, 
arrimado  al  muro  de  Mediodía  (en  el  que  tiene  su 
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▼eatana  con  bien  pintada  vidriera)  está  d  altar 
con  su  retablo,  fótico  también ,  digno  de  la  atri- 
ción de  los  inteligentes.  Hállase  dividido  en  com- 
partimientos por  medio  de  agujas  y  junquillos 
gallardamente  crestados ,  en  sentido  vertical,  y 
horízontalmente  por  repisas  y  doseletes  muy  gra^ 
ciosos ,  todo  dorado :  en  los  espacios  que  forman 
estos  compartimientos  se  contemplan  unas  muy 
buenas  tablas,  en  que  se  echan  ya  de  ver  los  ade- 
lantos oue  nuestros  pintores  hablan  hecho  en  el 
arte,  acíoptando  las  máximas  de  las  escuelas  de 
Italia.  Todo  el  zócalo  del  retablo  le  ocupa  una  de 
esas  tablas  que  representa  el  Santo  Entierro  de 
Jesús  con  el  acompañamiento  ordinario  de  esta 
tiernísima  escena ,  ásaW:  la  Santísima  Virgen, 
las  Marías ,  San  Juan ,  José  y  Nicodemus ,  cerran- 
do á  uno  y  otro  lado  esta  primera  faja  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo :  en  la  segunda  comenzan- 
do por  el  lado  del  Evangelio ,  se  ven ,  primero 
San  Juan  Bautista ,  en  medio  la  Adoración  de  los 
Reyes  y  al  otro  estremo  Santiago  el  mayor ;  y  en 
la  tercera  hay  otras  tres  tablas ,  que  son ,  en  me- 
dio un  calvario  con  María ,  San  Juan  y  la  Magda* 
lena  y  á  su  derecha  é  izquierda  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Encima  de  todo  están  dos 
estatuas  de  la  Virgen  y  San  Juan  Evangelista, 
que  son  de  mármol,  pero  estofadas  ó  dadas  de 
color. 

Al  lado  del  Evangelio ,  ó  sea  en  el  muro  Orien- 
tal ,  se  encuentra  el  sepulcro  del  restaurador  de 
la  capilla ,  dentro  de  una  hornacina  gótica ,  con  la 
^tátua  yacente  del  mismo  sobre  la  urna  mortuo- 
ria ,  todo  de  alabastro  y  bien  egecutado ;  y  al  borde 
Sresenta  la  inscripción  sepulcral,  ya  un  poco  di- 
cil  de  leer  por  lo  gastadas  que  están  las  letras ;  y 
dice  asi : 
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ÁQCi  K8TÁ  SEPULTADO  EL  NOBLE  D.  LlIlS  DaZA» 

Capellán  mayor  del  Rey,  Canónigo 

DE  ESTA  Santa  Iglesia. 

Falleció  i  XIV  días  de  Junio  de  MDIV  años. 

A  los  pies  de  la  estatua  hay  una  antigua  pin- 
tura que  representa  al  Ecce-homo,  puesta  allí 
sin  duda  por  devoción  de  algún  pariente  del  fun- 
dador,  y  en  la  que  no  encontramos  cosa  digna  de 
notarse. 

Al  lado  opuesto  se  ofrece  á  la  vista  una  gran 
lápida  dorada  y  decorada  por  un  cuerpecillo  de 
arquitectura  gótica  lleno  de  agujas  y  otros  lindos 
entaUes  de  crestería ,  en  que  se  lee  lo  siguiente: 

Esta  capilla  figo,  edificó  y  dotó  el  reverendo  é 
noble  D.  Luis  Daza,  Capellán  mayor  del  muy  es- 
clarecido Rey  de  Castilla  D.  Enrique  lY i  del  su 
Consejo.  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  fijo  de 
Juan  Rodríguez  liaza,  guardamayor  de  dicho  Rey, 
y  de  su  Consejo ,  é  de  Doña  María  de  Silva  (aJ, 
rica  dueña,  y  nieto  de  D.  Juan  Rodríguez  Daza  é 
de  madama  Ales  de  Emifort ,  rica  dueña  inglesa,  é 
de  Diego  Gómez  de  Silva  é  de  Doña  Leonor  de  Sosa, 
é  vizmeto  de  Alvar  Rodríguez  Daza  é  de  Doña  Cons- 
tanza Yilhlobos  é  de  D.  Vasco  Martinez  de  Sosa, 
é  de  Doña  Inés  Manuel,  éde  Fernán  Gómez  de  Silva 
é  de  Doña  Teresa  de  Mora,  los  cuales  dichos  sus 
abuelos  de  parte  de  su  padre ,  perdieron  los  hereda- 
mientos que  tenían  en  estos  reinos  de  Castilla  par 
servicio  del  Rey  D.  Juan  I  Rey  de  Castilla  é  de 
Doña  Beatríz  su  muger,  para  su  enterramiento  i 

(I)  Esta  Doña  María  de  Silva,  hallándose  ya  en  dias  de 
parír  y  fué  herida  y  muerta  por  una  Pantera ,  de  modo  que 
tuvieron  que  abrirla  el  vientre  para  extraerla  el  feto  que 
estaba  vivo ,  y  fué  este  mismo  D.  Luis,  no  nacido  sino  sacado 
del  útero  materno  después  de  muerta  kt  madre. 


2*76  TOLEDO 

descendimtes  de  su  padre  é  madre.  FoUleeió  á  XIV 
de  Junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesur 
cristo  de  3Í DI  Vanos. 

En  el  pilar  de  este  mismo  lado ,  pegada  ya  á 
la  reja ,  hay  otra  inscripción  en  caracteres  mas 
antiguos  relativa  á  los  primeros  fundadores  de  esta 
capilla,  que  dice  en  estos  términos: 

Aquí  están  enterrados  los  cuerpos 
.    DE  Pero  Fernandez  de  Burgos  ,  é  de  su  muger 

¿  UN  fijo; 

iOS  GUALES  DEJARON  DOS  CAPEUÍANIAS  EN  ESTA  CAPILLA. 

Por  Último  en  el  friso  de  ella  se  puso  otra  ins- 
cripción en  letras  gruesas  góticas  y  bien  doradas, 
que  dice : 

Esta  capilla  mandó  facer  D.  Luis  Daza^  Cañó- 
nigo  de  esta  Santa  Iglesia ,  Capellán  mayor  del  es- 
clarecido Rey  D.  Enrique  IV,  y  jijo  de  Juan  Ro- 
drigues Daza  é  de  Doña  Maria  de  Silva. 

A  esta  capilla  sigue  inmediatamente  la  titulada 
de  la  Purísima  Concepción,  también  de  arquitec- 
tura gótica  y  adornaaa  con  mucho  gusto  en  este 
género.  Su  reja  es  asimismo  gótica  muy  bien  labra- 
da en  hierro,  con  varios  adornos  y  escudos  de  armas 
del  fundador,  rematando  en  un  crucifijo.  Fun- 
dóla el  Protonotario  Apostólico,  Arcediano  deAl- 
caráz,  Canónigo  de  esta  Catedral  y  capellán  mayor 
de  Reyes  nuevos,  D.  Juan  de  Salcedo,  en  1502 
instituyendo  con  rentas  suficientes  dos  capella- 
nías cuyos  poseedores  habian  de  decir  cinco  misas 
semanales  cada  uno ,  á  46  mre.  antiguos  de  limos- 
na ,  y  además  un  sacristán  para  el  cuidado  de  la 
capilla.  Aparte  de  esta  fundación,  dejó  dotada  la 
fiesta  de  la  Purísima  Concepción  y  un  aniversario 
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que  le  hacía  el  Cabildo,  y  el  refitor  percibía  3,000 
maravedis  anuales  (166  rs.  2  mrs.  vn.)  que  se 
han  de  emplear  en  reparos  de  ornamentos  y  en 
dblata  para  las  misas  (1).  Tiene  un  solo  altar  que 
está«  como  en  la  anterior ,  en  el  mui*o  Meridional 
por  bajo  de  la  ventana  con  vidriera  de  colores  que 
dá  luz  á  la  capilla.  El  retablo  es  por  el  estilo 
de  el  de  la  antecedente ,  dividido  en  nueve  com- 
partimientos por  junquillos,  repisas  ydoseletes 
calados  y  dorados,  ostentando  en  ellos  otras  tantas 
tablas  sumamente  apreciables ,  pues  á  ciertos  ves- 
tigios de  la  escuela  alemana  antigua ,  unió  aquí 
el  artista  (que  hay  motivos  para  creer  que  lué 
Francisco  de  Amberes)  las  buenas  máximas  y  el 
escelente  colorido  de  la  escuela  florentina.  Re- 
presentan estas  tablas,  principiando  por  el  lado 
del  Evangelio ,  en  la  primera  raja  á  San  Pedro  y 
San  Pablo ,  la  Virgen  con  Jesús  muerto  sobre  sus 
rodillas  y  acompañada  de  San  Juan  y  la  Magda- 
lena ,  y  San  Juan  Bautista  con  San  Antonio ;  en  la 
segunda  linea*  empezando  lo  mismo,  la  Nativi- 
dad de  Nuestra  Señora ,  la  Concepción  de  la  mis- 
ma simbolizada  en  el  casto  embl^na  de  San 
Joaquín  abrazando  á  Santa  Ana,  y  la  Adoración 
del  Niño  Dios  por  los  Reyes  Magos ;  v  en  la  ter* 
cera  ó  última  fila  están  pintadas  la  Anunciación 
de  Nuestra  Señora ,  la  Visitación  á  Santa  Isabel, 
y  el  Nacimiento  de  Jesús:  este  Señor  crucificado, 
pero  de  talla ,  remata  el  retablo ;  teniendo  á  sus 
lados  los  escudos  de  armas  del  fundador  esculpi- 
dos en  piedra. 

En  el  muro  Oriental ,  esto  es,  al  costado  del 
Evangelio  se  encuenta  el  sepulcro  del  Protonotario; 
consiste  en  una  hornacina  de  gusto  y  decoración 

(1)    En  la  capilla  de  Reyes  nuevos  dotó  también  quince 
aniversarios,  como  á  su  tiempo  diremos. 
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gótica ,  dentro  de  la  cual  está  la  urna  cín^icia ,  y 
yacente  sobre  ella  la  estatua  del  Arcediano  reyes* 
tido  de  ornamentos  sacerdotales ,  tallada  en  ala- 
bastro con  admirable  perfección  y  proligidad. 
Hay  en  el  borde  del  sepulcro ,  en  letras  de  relieve 
el  epitafio  siguiente : 

Aquí  está  sepultado  el  Protonotario 
t).  Juan  de  Salcedo  ,  Arcediano  de  Alcahaz; 

FALLECIÓ  ANO  DE  MDllll. 

La  estatua  tiene  un  libro  en  las  manos ;  y  por 
encima  de  ella  en  el  centro  del  nicho ,  existe  una 
efigie  de  buena  escultura,  que  parece  ser  San  Juan 
así  como  sobre  la  clave  del  arco  del  sepulcro  exis- 
ten tres  pinturas  que  deben  ser  tablas  de  un  anti- 
guo oratorio  que  se  cierra  cayendo  las  dos  late- 
rales sobne  la  de  en  medio ;  esta  representa  la 
Cena  del  Salvador  con  sus  discípulos ,  y  ks  otras 
dos  á  San  Juan  y  otro  Santo  Obispo  que  protege 
ó  acompaña  á  una  figura  de  medio  cuerpo  que 
hay  junto  á  él ,  y  que  tal  vez  sea  retrato  del  fun- 
dador. Enfrente  del  enterramiento ,  hay  como  en 
la  capilla  anterior,  otra  lápida  dorada  y  contenida 
en  un  lindo  cuerpo  de  arquitectura  gótica ,  con  la 
inscripción  siguiente : 

£sta  capilla  mandó  hacer  el  Protonotario  Don 
Juan  de  Salcedo,  Arcediano  de  Alcaráz,  Cabellan 
mayor  de  la  capilla  de  Beyes  nuevos ,  Canónigo  de 
esta  Santa  Iglesia  de  Toledo,  criado  del  muy  alto  y 
muy  esclarecido  Principe  Rey  y  Señor,  el  Señor 
Rey  D.  Enrique  lY  de  gloriosa  memoria ,  para  se- 

Sultura  suya  y  de  sus  padres  y  algunos  hermanos  y 
ermanas  suyas,  los  cuerpos  de  los  cuales  hizo 
trasladar  áqui  por  piadosa  memoria  de  ellos ;  entre 
los  cuáles  esta  el  Comendador  Gonzalo  de  Salcedo 
su  hermano,  y  sumuger.  Hánsede  enterraren  esta 
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e&iñUa  iodos  los  descendientes  del  dicho  Comendador 
ni  kermano.  AcMse  año  de  MDII. 

En  esta  y  la  anterioi*  capilla  se  notan  unas 
grandes  cajonerías  de  nogal  semejantes  á  las  que 
tendremos  ocasión  de  encontrar  en  otras  varias 
capillas  del  áaibito  de  la  iglesia ,  las  cuales  sirven 
para  guardar  en  eUas  sus  ropas  corales  los  Digni- 
dades ,  Canónigos  y  Racioneros  ó  Beneficiados ,  y 
aun  los  Capellanes  de  coro .  pues  cada  clase  tiene 
señaladas  para  este  objeto  dos ,  tres  ó  cuatro  lo- 
calidades. 

Sigúese  en  la  bóveda  inmediata  la  puerta  que 
ahora  llaman  Z/ana  (porque  es  la  única  que  ofrece 
tíitrada  al  templo  al  nivel  de  la  calle  sin  escalón 
alguno)  y  antes  la  nombraban /»Mrto  de  los  Carre- 
tones^Án  duda  porque  entrarían  por  aquí  cuando 
se  estuviese  haciendo  la  obra  interior  los  carros  y 
caballerías  cargados  de  materiales  para  ella),  tam- 
bién se  llamó  de  la  Oliva  porque  había  uoa  plan- 
tada á  su  salida  en  tiemnos  antiguos,  y  por  último 
hi  sido  apellidada  del  Dean  porque  frente  á  ella 
está  la  casa  {)ropia  del  Deanato,  (1)  y  el  Dean  va 
y  viene  á  la  iglesia  entrando  por  aquí ,  revestido 
ya  de  hábitos  corales ,  y  atraviesa  la  calle  acom- 
pañándole ,  por  regalia  de  su  dignidad  y  presiden- 
cia del  Cabildo,  dos  guardas  seglares  (8)  de  los  que 

(1)  Por  la  ley  de  desamortización  civil  y  eclesiástica  san- 
cionada en  1.®  (fe  Mayo  de  1855  se  declaró  esta  casa,  como 
todos  los  demás  bienes  del  Clero ,  propiedad  del  Estado ,  y  se 
vendió  á  un  particular,  habitándola  ahora  el  Dean  como  un 
inquilinoccmlquieraque  paga  su  arrendamiento  al  doeñodeella. 

(2)  Ya  no  se  practica  esto  último  hace  muchos  aáo6 ,  y 
soto  es  costumbre  que  á  las  horas  de  coro  le  aguarde  un  mo- 
naguillo en  esta  puerta  para  alzar  el  tapiz ,  cuando  le  hay, 
servirle  el  agua  bendita  y  avisar  en  la  silla  del  apuntador  que 
el  Sr.  Dean  está  en  la  iglesia;  pues  desde  cualquier  punto  de 
día  en  que  se  encuentre ,  se  le  tiene  por  presente  en  el  coro. 
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ycdgarmente  son  conocidos  en  Toledo  por  el  so- 
brenombre de  varas  de  palo ,  porque  su  distintivo 
es  con  manteo  y  golilla  llevar  un  palo  largo  en 
la  mano  con  regatón  de  hierro. 

Esta  puerta  es  la  mas  moderna  de  todas  las  de 
la  Catedral ,  pues  se  renovó  la  que  antiguamente 
había  en  el  ano  1800,  siendo  ^a  Arzobispo  el  Car- 
denal Infante  de  España  D.  Luis  María  de  Borbon, 
trazándola  v  dirigiendo  la  obra  el  arquitecto  Don 
Ignacio  Haam.  Su  portada  esterior  se  compone  de 
un  solo  cuerpo  pero  grandioso ,  perteneciente  al 
orden  jónico  sencillo :  consta  de  dos  grandes  co- 
lumnas y  otras  dos  pilastras  de  igual  tamaño ,  las 
cuales  asi  como  el  arquitrave  y  cornisamento  que 
reciben,  son  de  piedra  berroqueña ,  y  de  la  blanca 
de  Colmenar  se  hizo  toda  la  parte  de  ornato ,  re- 
ducido á  las  basas  y  capiteles  de  aquellas  y  á  los 
dentellones  de  este ,  que  remata  en  un  frontispicio 
triangular.  En  el  intercolumnio ,  que  es  muy  es- 
pacioso ,  se  colocó  una  reja  de  hierro  muy  fuerte, 
pero  de  sencilla  forma,  trabajada  en  1805  por  un 
maestro  cerrajero  de  esta  ciudad,  que  después  lo 
fué  del  Rey ,  llamado  D.  Antonio  Rojo ,  según  una 
inscripción  que  en  pequeñas  letras  doradas  hay  en 
lo  mas  alto  de  la  reja  y  dice : 

Antonius  Rojo  mefecit,  en  Toledo  año  de  1805. 

En  el  muro  de  adentro ,  sobre  el  dintel  de  la 
puerta,  se  lee  engrandes  caracteres  romanos  y 
dorados  Año  de  MDCCC.  Las  hojas  de  la  puerta 
son  de  nogal  muy  fino  y  primorosamente  trabaja- 
das ,  claveteadas  de  bronce  y  con  todo  el  herraje 
muy  bien  hecho. 

Por  la  parte  interior  de  la  iglesia ,  no  ofrece  cosa 
notable ,  y  solo  llaman  la  atención  cuatro  lienzos 
largos  y  estrechos ,  con  sus  marcos  dorados ,  en  los 
que  el  ya  nombrado  Francisco  Comontes  pintó 
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de  claro  oscuro  solamente,  cuatro  figuras  á  quien 
dan  bastante  mérito  los  inteligentes,  y  que  no  se 
sabe  á  punto  ñjo  lo  que  representan ,  pues  según 
algunos,  son  dioses  del  paganismo,  otros  las  tienen 
por  Sibilas,  y  la  mayor  parte  por  Profetas,  á 
cuya  opinión  nos  adherimos  por  encontrarla  mas 
fundaaa ,  no  obstante  que  alguna  de  esas  figuras 
parezca  desde  abajo  por  su  traje  mas  bien  de 
muger  que  de  hombre  grave ,  como  debemos  su- 
poner á  aquellos  varones  inspirados  por  Dios. 
En  el  poste  de  enfrente  hay  una  pila  de  már- 
mol ,  para  agua  bendita ,  bastante  antigua ;  por  el 
interior  está  acanalada  figurando  una  gran  concha 
redonda ,  y  por  el  esterior  la  cubren  relieves  como 
enramados  muy  bien  ejecutados ,  y  tiene  su  pie  de 
lo  mismo:  otra  pilita  pequeña  sin  cosa  que  merezca 
llamar  la  atención ,  hay  en  el  poste  de  la  derecha 
de  la  puerta  conforme  se  entra. 

PÁRRAFO  «.• 

CapfllaBde  San  llartin  j  San  Btigénio.— Ptntura  y  oficinaa 
de  San  GrUtóbal  7  objetos  notables  de  los  pilares  de 
eafirente. 

A  continuación  de  la  puerta  Llana  ,  según  va- 
mos marchando  en  nuestro  paseo  por  el  ámbito 
de  la  Santa  Iglesia ,  se  encuentra  la  capilla  de  San 
Martin,  fundada  y  restaurada  por  los  Canónigos 
de  Toledo  Tomás  González  de  Villanueva  y  Juan 
López  de  León ,  que  en  ella  están  sepultados. 

Su  reja  de  hierro,  es  de  las  bien  trabajadas 
que  hay  en  la  Catedral  por  el  famoso  rejero  que 
menciona  una  inscripción  que  en  letras  doradas 
sobre  faja  color  azul  celeste  corre  por  cima  de  las 
dos  hojas  de  la  puerta ,  y  dice  asi :  Esta  obra  fi%o 
maestre  Juan  Francés ,  maestre  mayor  de  las  rejas. 
Es  también  gótica  la  capilla,  con  su  ornamentación 
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propia  de  este  género  de  arquitectura ,  y  una  her- 
mosa ventana  con  vidrios  perfectamente  pintados, 
que  está  en  lo  alto  del  muro  Meridional ,  la  alum- 
bra suficientemente.  En  este  mismo  lienzo  y  por 
bajo  de  ella ,  está  el  altar ,  que  es  plateresco ,  di* 
vidiéndose  el  retablo  en  tres  cuerpos ,  y  cada  uno 
de  estos  en  cinco  compartimientos  que  presentan 
otras  tantas  tablas ,  estimables  todas,  y  que  reve- 
lan ya  el  siglo  de  oro  de  las  artes.  En  la  primera 
fila ,  ó  primer  cuerpo  sobre  la  mesa  de  altar ,  co- 
menzando por  el  lado  del  Evangelio  están :  pri- 
mero ,  el  nacimiento  de  la  Virgen  María :  segundo, 
San  Andrés  Apóstol:  tercero  la  aparición  de  Jesu- 
cristo en  fiffura  de  mendigo  á  San  Martin :  cuarto, 
Santiago  el  menor ,  y  qumto ,  la  aparición  de  Je- 
sús resucitado  á  la  Magdalena.  En  la  segunda  fila, 
son :  primero ,  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  á 
Santa  Isabel :  segundo,  Santiago  el  mayor :  tercero, 
San  Martin  en  traje  de  pontifical:  cuarto,  San  Juan, 
y  c|uinto ,  Santa  Isabelfteina ;  y  en  elúltimocuerpo, 
primero ,  Santo  Tomás  de  Ac|uino :  secundo ,  San 
Pedro:  tercero,  Santo  Tomas  Apóstol  tocando  la 
Ilap  del  costado  de  Cristo :  cuarto ,  San  Pablo ,  y 
qumto,  Santo  Tomás  de  Villanueva.  El  cuadro  del 
centro ,  que  es  el  de  San  Martin  Obispo ,  le  pintó 
Andrés  Florentín ,  (pe  era  uno  de  los  mejores  en 
su  arte  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI  y 
las  demás  parece  que  son  debidas  al  antes  citado 
Francisco  de  Amberes.  Alrededor  de  este  retablo 
hay  una  inscripción  que  en  gruesas  letras  azules 
dice: 

Esta  cmiUa  es  de  los  reverendos  Señores  Juan 
Lopex  de  León  y  Tomás  González  de  Villanueva, 
Canónigos  de  esta  Santa  Iglesia. 

En  cada  costado  se  vé  un  enterramiento  de 
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gusto  plateresco,  compneslo  de  un  arco  ú  horna- 
cina dentro  de  la  cual  se  encuentra  la  urna  se- 
Sulcral  con  el  bulto  ó  estatua  yacente  del  funda- 
or  enterrado  allí.  En  el  del  lado  del  Evangelio 
adornan  el  nicho  dos  columnas  corintias  que  re- 
ciben el  cornisamento  coronado  por  un  frontispi- 
cio sencillo  que  remata .  con  varios  candelabros, 
y  todo  él  esti  enriquecido  con  muy  lindos  entalles 
y  esquisitas  labores ,  ostentando  en  el  centro  de 
su  hueco  una  efigie  de  la  Virgen  bajo  de  un  dosel 
cuyas  cortinas  abren  dos  ángeles,  todo  tallado 
en  piedra  aunaue  pintado  luego ,  por  cuya  razón 
produce  mal  efecto  á  la  vista.  Debajo  de  esta  ima- 
gen se  halla  la  urna  sepulcral  con  la  estatua 
echada  encima ,  la  cual  es  de  gran  mérito  y  tiene 
un  libro  en  la  mano ,  habiendo  á  sus  pies  otra 
estátuita  pequeña :  en  el  borde  esterior  de  la  urna, 
se  lee  este  epitafio  : 

Selpultura  del  reverendo  SeíRor  Juan 
López  de  León  ,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia. 

El  sepulcro  de  enfrente  está  decorado  de  pi- 
lastras corintias ,  que  tamlñen  sostienen  un  cor- 
nisamento muy  bello  que  remata  en  un  redondo 
frontispicio  con  adornos  de  preciosos  relieves, 
teniendo  arriba  junto  á  la  clave  del  arco  una  efigie 
de  la  Virgen  con  el  Niño  Dios  en  un  brazo ,  mos- 
trándole con  la  otra  mano  una  pera :  en  este  está 
sepultado  el  otro  Canónigo  fundador  Tomás  Gon- 
zález de  Vilianueva,  cuya  estatua  se  contempla 
teodida  en  la  cama  mortuoria  con  las  manos  jun- 
tas, en  actitud  de  orar,  muy  correctamente  dibu- 
jada y  con  no  menos  maestría  ejecutada. 

En  el  friso  de  la  capilla  se  lee  otra  inscripción 
que  dice  así : 
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Sita  capilla  fizo  edificar  el  Señor  Tomás  Gon- 
salez  de  Ytllanueva,  Canónigo. 

Fundó  en  ella  el  dicho  Juan  López  de  León 
dos  capellanias  para  Racioneros,  que  alternasen 
por  semanas  en  decir  misa  diaria  aplicada  por  su 
alma  y^  la  de  su  compañero  el  Canónigo  Villanueva; 
además  dejó  renta  para  dotar  anualmente  treinta 
doncellas  por  suerte,  con  6,000  mrs.  cada  dote  (27& 
reales  26  mrs.  de  ahora),  debiendo  casarse  en  esta 
capilla  las  que  los  obtuvieren :  asimismo  hablan 
de  darse  capuces  de  paño  á  ciento  cincuenta  po- 
bres anualmente  por  terceras  partes,  esto  es,  á 
cincuenta  por  Navidad ,  igual  número  por  Resur- 
rección y  otros  tantos  por  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora.  Por  último  dotó  tres  aniversarios,  uno 

Jue  le  hiciese  el  Dean  y  Cabildo  al  dia  siguiente 
e  San  Martin ,  otro  los  Capellanes  de  coro  y  otro 
los  Clerizones  (1).  Vivió  mas  de  cien  años  y  fué 
macero  de  D.  Juan  el  II,  muriendo  en  1529. 

En  el  poste  ó  pilar  frente  á  esla  capilla ,  se  vé 
como  á  dos  varas  de  altura,  un  retablo  dorado, 
aue  es  uno  de  los  pocos  que  se  dejaron  cuando  á 
fines  del  siglo  pasado  fueron  retirados  la  mayor 
parte  de  los  que  habia  repartidos  en  los  pilares  de 
todo  el  templo ,  según  digimos  en  una  de  las  notas 

Euestas  en  el  párrafo  2.*  del  capítulo  anterior. 
s  una  buena  pintura  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora ,  que  parece  de  Vicente  Carducho ,  lo 
que  hay  en  el  centro  de  este  retablo ;  y  en  su 
zócalo ,  se  leen  estas  palabras :  Ave  María  araiia 
plena»  Dominus  tecum;  benedieta  tUs  inmulieribus, 
et  benedictus  fructus,  que  esd  Ave  María  en  latin. 

(1)  Llamaban  así  á  los  niños  de  coro ,  que  luego  se  titula- 
ron Colegiales  infantes ,  y  ahora  se  han  convertido  simplemente 
en  Monaguillos, 
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Erigió  este  retablo  el  Vicario  y  Canónigo  Gonzalo 
Fernandez. 

Pared  por  medio  de  la  capilla  de  San  Martin, 
está  la  de  San  Eugenio»  que  antes  se  llamó  de  San 
Pedro  el  viejo ,  v  aun  de  Corpus  Christi  porque  en 
ella  se  custodiaoa  el  Santísimo  Sacramento  para 
dar  el  Viático  y  la  Comunión  á  los  feligreses  ae  la 

Íarroquia  de  San  Pedro  que  estuvo  en  esta  capilla 
asta  que  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Rojas  cons- 
truyó la  que  actualmente  hay  con  el  mismo  título 
en  el  otro  lado  de  la  iglesia ,  como  á  su  tiempo  di- 
remos. También  es  gótica  como  las  anteriores  y 
guarda  la  misma  forma  y  orden  que  ellas  en  tener 
su  verja  de  hierro ,  su  altar  antiguo  con  pinturas 
en  tabla  al  frente  de  la  reja ,  su  ventana  de  vidrios 
de  colores  por  encima  del  retablo,  y  sus  sepulcros 
en  hornacinas  abiertas  á  uno  y  otro  costado  de  la 
capilla ,  y  hasta  en  tener  cajonerías  de  nogal  para 
que  guarden  sus  ropas  los  Prebendados. 

La  reía  es  semejante  á  las  ya  descritas  en  las 
capillas  de  la  Epifanía ,  la  Concepción  y  San  Mar- 
tin ,  todas  las  cuales  debieron  ser  hechas  por  el 
mismo  maestro  Juan  Francés  que  labró  esta  úl- 
tima, pues  habiendo  sido  ejecutadas  al  mismo 
tiempo,  natural  era  que  se  encargasen  á  una  sola 

Grsona  que  según  la  inscripción  estampada  sobre 
\  hojas  de  puerta  de  la  de  San  Martin ,  tenía  el 
carácter  de  maestro  mayor  de  las  rejas  de  esta  Igle- 
sia. El  retablo  que  está  arrimado  al  muro  Meri- 
dional ,  fué  trazado  por  Enrique  de  Egas  y  maese 
Rodrigo  en  el  año  de  1500,  y  ejecutado  por  los 
entalladores  maese  Pedro  y  F.  Oliver,  en  aquel 
mismo  tiempo.  Tiene  en  el  centro  la  estatua  de 
San  Eugenio ,  vestido  de  pontifical  y  sentado  en 
su  silla,  siendo  de  tamaño  casi  natural,  cuya 
escultura  hizo  maese  Copin  de  Holanda  en  1517; 
en  los  demás  compartimientos  en  que  se  divide  el 
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retablo,  hay  las  siguientes  pinturas  en  tabla.  En 
la  primera  línea ,  comenzando  por  el  estremo  del 
costado  del  Evangelio ,  la  Oraman  del  Huerto,  el 
Prendimiento  de  Jesús,  la  Negación  de  San  Pedro 
en  casa  Je  Pilotos ,  el  acto  de  lavarse  este  las  manos, 
después  de  condenará  Cristo,  la  calle  de  la  Amar- 
gura,  en  que  se  vé  á  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas, 
seguido  de  las  mugeres  piadosas :  en  la  segunda 
línea ,  la  Adoración  de  los  Reyes ,  (en  medió  la  es- 
cultura que  hemos  dicho  de  San  Eugenio) y  al  otro 
lado  la  Circundsioñdel  Señor:  en  la  tercera ,  la 
Huida  á  Egipto,  el  Bautismo  de  Cristo  por  San  Juan, 
y  la  disputa  del  Niño  Dios  con  los  Doctores  en  el 
templo :  estas  diez  tablas  las  pintó  Juan  de  Bor- 
gona  en  1516 ,  siendo  muy  recomendables  no  solo 
por  el  mérito  que  ellas  tienen  en  sí  (aunque  por 
otro  lado  adolezcan  de  los  defectos  propios  de  la 
época  en  que  pintó  Borgoña),  sino  también  por- 
que pueden  considerarse  como  documentos  que 
revelan  el  estado  en  aue  el  arte  se  encontraba  á 
principios  del  siglo  XVI ,  lo  mismo  que  hemos  di- 
cho de  las  pinturas  citadas  en  las  capillas  anterio- 
res ,  en  varias  de  las  cuales  se  reconoce  lo  mucho 
que  iba  mejorando  la  antigua  escuela  alemana 
con  la  adopción  de  las  buenas  reglas  que  introdujo 
la  italiana. 

Varios  son  los  epitafios  que  se  conservan  en 
esta  capilla  de  sugetos  notables  que  están  en  ella 
sepultados,  habiendo  sin  embargo  desaparecido 
algunos  mas,  sin  duda  cuando  se  renovó  el  solado 
general  de  la  iglesia  á  principios  del  si^lo  XYUI, 
pues  las  capillas  tienen  el  mismo  pavimento  de 
mármoles  blancos  y  n^rosque  hemos  dicho  tener 
las  naves  del  templo.  Éntrelos  que  ya  no  existen, 
se  contaban  el  de  D.  Pedro  Díaz  de  la  Costana, 
Dean  que  fué  de  Toledo  y  Consejero  de  los  Reyes 
Católicos,  que  murió  en  85 de  Diciembre  de  1187; 
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el  de  un  caballero  noble  vecino  de  esta  ciudad, 
llamado  D.  Cirilo  de  Loaisa .  que  falleció  en  9  de 
Agosto  de  1503;  el  de  otro  Dean  de  esta  iglesia 
nombrado  D.  Rui  García  de  Villacpiirán ,  aue  finó 
en  16  de  Febrero  de  1446 ;  el  de  otro  caballero, 
acaso  pariente  del  anterior ,  llamado  Diego  Ordo- 
ñez  de  Villaquirán,  muerto  en  1448;  y  el  del 
Canónico  Francisco  de  Mora ,  cuva  muerte  ocurrió 
en  el  ano  de  1500.  Los  que  todavía  existen  hoy 
si  bien  colocados  en  el  muro  Meridional  (aunque 
regularmente  estarían ,  antes  de  solar  la  iglesia 
como  ahora  la  vemos ,  sobre  las  sepulturas  de  los 
respectivos  sugetos  á  quienes  pertenecen),  son  los 
siguientes : 

Primero:   en  lo  alto  del  muro  al  lado  del 
Evangelio ,  lápida  negra  coa  letras  doradas : 

mobibus  0rnatu8 : 
populi  favore  beatus : 
Petbi  Pelagius  : 
nobilis  a1que  mus : 

MlLITUFBKrUS: 

Natobi»  germine  latus  : 
eumíuio  plaqdus : 

HosriBUS  INTREPIBVS : 

YniTPBiEaARE: 
YrrAM  nNivn  amare  : 

Ex  TKHPLO  BAPTUM : 

&ÍSIBUS  tbügibatüm: 
HlG  CABO  PUTBESai : 

Anima  supeb  astba  quiesgit: 

Pro  MEBITO  FIDfil 

PROMISA  GOELI (1) 

Hoc  quisquís  cernís  : 

(1)  Hay  algunas  palabras  que  no  se  pueden  leer  bien ,  y 
otras  que  deben  sin  duda  estar  mutiladas  6  mal  escritas  pues 
DO  hacen  sentido  alguno. 
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Per  uncu  grandiu  supernis: 

Si   PLfi   KSilMM   ViXEAl  ÁG 

ObiIT  JkNNO  MGQGXXI. 
DiE  XV  FEBRUARl. 

Que  quiere  decir  sustancialmente  en  castellano: 

El  noble  y  piadoso  Pelayo  Pérez ,  bien  aventu- 
rado en  la  opinim  general  aelmeblo,  siguiendo  la 
carrera  militar .  honró  su  profesión  con  sus  buenas 
costumbres.  Fué  feliz  en  tener  una  numerosa  des- 
cendencia^ y  tan  apacible  en  su  trato  como  intrépido 
para  con  los  enemigos.  Vivió  de  una  manera  dutin- 
guida,  pero  tuvo  una  muerte  muy  desgraciada,  por- 
que exlraido  violentamente  del  templo  fué  asesinado 
á  euchüladas.  Yace  su  cuerpo  en  este  túmulo  ^  pero 
su  alma  descansa  en  el  cielo  ^  recibiendo  el  premio  que 
merece  la  fé ;  lo  cuál  esperimentará  todo  el  que  lo- 
gre con  la  gracia  superior  conservar  la  integridad  de 
un  almaptadosa.  Murió  áí^de  Febrero  de  1321  (1). 

Segundo :  al  lado  de  la  Epístola ,  el  mas  arri- 
mado al  altar  de  los  dos  que  hay  allí  : 

Aquí  yace  D.  Fernando  be  Gudiel  , 

AL  que  Dios  perdone,  hijo  de  D.  Fernán 

Gudiel  ,  Alguacil  mayor  que  fue  de  Toledo. 

falleció  lunes  8  días  andados  del  mes  de 

junio  era  de  mccaxx  años  (2). 

(1)  Me  parece  que  deberá  ser  la  era  1321  equivalente  al 
año  de  1283 ,  pues  en  aquel  tiempo  no  acostumbraban  á  se- 
ñalar nunca  las  fechas  por  el  año  de  Cristo,  sino  por  la  era 
de  César ;  debe  pues  ser  una  equivocación  material  del  escri- 
biente al  copiar  este  epitafío  el  poner  año  en  lugar  de  era, 
equivocación  que  no  me  ha  sido  fácil  rectificar  por  mi  mismo 
porque  la  lápida  está  muy  alta,  el  parage  es  muy  oscuro  y  la 
letra  menuda  y  confusa. 

(2)  Equivale  al  año  de  1332. 
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Y  tercero :  en  el  mismo  lado ,  ¡unto  al  rincón 
del  costado  de  Occidente ,  lápida  blanca  y  letras 
negras ,  como  la  anterior  (1): 

QCI  STATIS  GORAM  PaTRIS  : 

mohtis  ad3rabitis  absque  mora : 
Ne^gitis  qua  tamen  hora  : 

SlG  EGO  NESGIBI  : 

nlsi  quanbo  raptus  alibi  : 
Clarus  eram  miles  : 
Clara  stirpe  laureatus  : 
IiH  ciñeres  viles  : 
HiG  ínter  vermes  hum atus  : 

ErGO  VOS  ,   SANI : 

Pro  me  Petro  Juliani  : 
Depreqor  orate: 
Precibus  me  postquam  iubate  : 
AlT  MEUS xxvii  die: 

FEBRUARlfERA  MOCLXXX: 

Que  traducido  al  castellano  viene  á  dedr  : 

Vosotros  los  que  ahora  mvis  y  pronto  vendréis 
á  reunir  os  con  vuestros  antepasados,  á  pesar  de 
^e  ignoráis  la  hora  en  que  esto  sucederá  s  como  lo 
ignoré  yo  mismo  hasta  que  repentinamente  me  acó- 
metió  ía  muerte :  fui  escelente  soldado  y  de  liiuige 
distinguido,  y  ahora  me  veo  sepultado  entre  los  gu- 
sanos y  reducido  á  viles  cenizas.  Os  suplico,  pues, 
á  los  que  aun  estáis  sanos  que  rogueis  por  mi, 
Pedro  Julián,  con  oraciones  que  me  ayuden  después 
de  mi,.,  (fallecimiento  tal  vez  diría)  dia  il  de  Fe- 
brero era  1280  (2). 

(1)  Tiene  también  algunos  vocablos  truncados  y  de  dlíicfl 
inteligencia,  que  no  forman  sentido  recto  con  lo  demás. 

(2)  Añodems. 
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Además  hay  en  esta  capilla  dos  magníficos  se- 
pulcros que  se  han  conservado  intactos  y  merecen 
por  m^s  de  un  concepto  la  atención  y  el  apredo 
de  los  curiosos  é  inteligentes.  Ambos  están  abier- 
tos en  los  muros  laterales  de  Oriente  y  Occidente. 
El  del  costado  del  Evangelio  es  plateresco  y  de 
mucho  gusto  en  sus  adornos ,  asi  como  de  gran 
esmero  en  su  ejecución :  consiste  en  un  hermoso 
arco  que  recogen  dos  columnas  de  las  que  se  lla- 
maban por  aquella  época  monstruosas  ^  recibiendo 
el  friso ,  riquísimo  también  en  ornatos ,  sobre  el 
que  hay  un  ático  en  cuyo  centro  se  contempla 
una  hornacina  y  dentro  de  ella  á  Nuestra  Señora, 
de  medio  cuerpo ,  teniendo  el  Niño  en  sus  bra- 
zos. El  arco  encierra  la  tumba  sobre  la  cual  esiá 
echada  la  estatua  de  alabastro  y  de  muchísimo 
mérito,  que  representa  al  Sr.  Obispo  Castillo, 
cuyos  blasones  ostenta  un  bien  labrado  escudo  en 
el  frontis  del  nicho ,  y  por  bajo  de  él  hajr  en  bue- 
nos caracteres  romanos  la  inscripción  siguiente: 

Aquí  está  sepultado  el  mir  reverendo 

T  VAONÍFico  Señor  D.  Fernando  del  Castillo  , 

Orispo  de  Baonorea  ,  Y  Canónigo  de  esta 

Santa  Iglesia.  El  cual  falleció  á  xxxi  días  del 

mes  de  julh)  de  mdxxi. 

El  Otro  sepulcro ,  que  está  al  lado  de  la  Epís- 
tola ,  es  completamente  árabe :  compónese  de  un 
gran  arco  de  herradura  de  elegantísimas  formas, 
que  remeda  perfectamente  las  ricas  labores  de 
alharaca  que  abundan  en  la  Alhambra  de  Granada 
y  en  el  alcázar  de  Sevilla ,  y  de  que  no  faltan  tam- 
poco muchos  y  buenos  egemplares  en  Toledo,  como 
ya  veudrán  ocasiones  de  notar :  toda  la  parte  ma- 
ciza á  los  lados  del  arco  y  en  sus  enjutas  hasta  la 
comisa ,  que  remata  en  dos  figuras  de  animales, 
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está  cubierta  por  unas  tablas  de  la  menuda  y  es- 
quisita  labor  que  los  árabes  llamaban  alharaca, 
que  parece  un  encaje  delicadísimo  calado  en  la 

I)iedra ,  y  en  la  cenefa  ó  borde  que  las  circunda  se 
ee  una  inscripción  en  letra  y  lengua  árabe ,  que 
dice  traducida  al  castellano : 

A  la  Madre  de  Dios.  A  la  Virgen  Maria. 

cuyas  palabras  se  repiten  muchas  veces  para  lle- 
nar trao  alrededor  de  la  labor  mencionada  en 
ambos  lados :  dentro  del  arco  está  la  urna  cineri- 
cia ,  sin  bulto  ni  estatua  en  ella ;  pero  encima  en 
el  fondo  de  la  hornacina  hay  una  lápida  que  nos 
revela  á  quién  pertenece  este  sepulcro ,  en  la  si- 
guiente inscripción  que  dice  en  carácter^  mona- 
cales: 

Aqdi  :  Yaz  :  Don  :  Fernán  :  Gü^iel  : 

mut  :  honrado :  caballero : 

Alguacil  :  fué  :  de  :  Toledo  : 

i :  TODOS :  MUT :  derecburero  : 

Caballero  :  mut  :  hdalgo  : 

mut:  ardit:  i:  esforzado: 

e:  buen:  fagedor:  de:  algo: 

MUT :  CORTÉS :  BIEN :  razonado  : 

SIRVIÓ :  BIEN :  i :  Jesu-CRISIO  : 

É :  A :  Santa  :  haru  : 

É :  AL :  Ret :  é:  á  :  Toledo  : 

de:  noche:  i:  de:  dia: 

Pater  :  noster  :  por  :  su    alma  : 

CON :  EL :  Ave  :  María  : 

DIGAMOS:  que:  la:  reciban: 

en:  la:  su:  compañía: 

£  finó  i  XXV  días  de  Julio  ,  era  de  moccxvi  (1). 

(1)    Año  de  1S78: 


292  TOLEDO 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  (que 
sin  duda  fué  el  fundador  de  esta  capilla  cuando  se 
hacía  la  Catedral ,  y  quien  la  destinó  á  servir  de 
parroquia  con  la  advocación  de  San  Pedro ,  como 
sirvió  hasta  que  se  trasladó  á  la  construida  por 
Don  Sancho  de  Rojas,  según  hemos  indicado)  eri- 
gió en  ella  una  de  las  capellanías  de  coro ,  con 
cargo  de  cinco  misas  semanales;  D.  Francisco 
Fernandez  de  Cuenca,  Arcediano  de  Calatrava, 
( cuyo  sepulcro  hemos  mencionado  en  el  párrafo 
anterior,  junto  ala  capilla  Muzárabe) ,  fundó  otra 
con  igual  número  de  misas ;  y  por  último ,  el  Se- 
ñor Obispo  Castillo ,  restaurador  de  esta  capilla, 
instituyó  cuatro ,  cada  uno  de  cuyos  poseedores 
había  de  decir  cuatro  misas  semanabnente ;  de 
manera  que  según  dichas  fundaciones  debían  ce- 
lebrarse en  esta  capilla  todos  los  años  sobre  mil 
cuatrocientas  misas.  Advertiremos  por  último  que 
el  repetido  Obispo  D.  Fernando  del  Castillo ,  cos- 
teó todos  los  gastos  de  reparación  y  ornato  de  este 
recinto  dedicado  á  San  Eugenio  desde  entonces ,  y 
mandó  también  labrar  la  reja  que  le  cierra ,  secun 
se  lee  en  una  inscripción  de  letras  doradas  que  nay 
sobre  fondo  encamado  en  una  faja  que  corre  por 
encima  de  las  dos  hojas  de  su  puerta. 

En  el  espacio  que  ocupa  la  bóveda  siguiente 
conforme  se  va  hacia  la  puerta  de  Leones,  no  hay 
capilla  ninguna  sino  que  ocupa  su  hueco  interior 
dos  piezas  que  fueron  antes  oficinas,  y  ahora  sir- 
ven para  otro  destino  que  después  diremos ,  y  en 
el  lienzo  de  muralla  que  esteriormeute  presenta 
su  frontis ,  hay  una  pintura  estraordinariamente 
grande  de  San  Cristóbal  con  el  Niño  Dios  en  el 
brazo  izquierdo  y  una  palmera  por  báculo  en  la 
mano  derecha ,  en  el  acto  de  vadear  un  rio.  Tiene 
sobre  40  pies  de  alto ,  y  está  ejecutada  al  fresco 
por  Gabriel  de  Ruedas  en  1638,  aunque  antes  ya 
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había  allí  mismo  otra  pintura  mas  antigua  del 
propio  Santo,  que  mencionan  los  ceremoniales 
y  otros  documentos  de  la  iglesia  anteriores  á  la 
época  del  fresco  actual. 

A  la  espalda  del  muro  en  que  se  contempla 
est^r  colosal  figura ,  están  las  dos  oficinas  que  an- 
tes hemos  dicho ,  á  las  cuales  se  entra  por  una 
puerta  que  hay  en  el  pilar  inmediato ,  cu,vo  des- 
tino en  el  dia  es  el  de  archivo  de  los  papeles  y 
olMras  de  música  que  en  gran  número  y  de  muy 
famosos  maestros  antiguos  y  modernos  posee  esta 
Catedral ,  y  antes  sirvieron ,  para  Contaduría  del 
Cabildo  la  una ,  y  para  los  papeles  y  despacho  del 
apuntador  de  sillas  bajas  la  otra  que  hay  encima, 
mi  lo  antiguo  fué  el  hueco  de  estas  dos  piezas, 
una  sala  que  servía  de  Sacristía  general  de  donde 
se  sacaba  el  recado  ú  ornamentos ,  cálices,  oblata 
y  demás  necesario  para  las  misas  que  se  decian 
diariamente  por  todos  los  sacerdotes  que  que- 
rían celebrarla  en  cualquiera  de  las  capillas  de  la 
Catedral  no  reservadas  para  Canónigos  ó  Racio- 
neros ;  pero  en  1586  representó  el  Cabildo  al  Ar- 
zobispo D.  Gaspar  de  Quiroga  la  necesidad  que 
tenia  de  un  aposento  en  que  reunir  y  custodiar 
sus  documentos  corrientes  ó  de  actualidad ,  que 
no  podían  ir  todavía  al  archivo  porque  se  necesi- 
taba tenerlos  á  la  vista ,  y  determinó  su  Eminen- 
cia que  la  Sacristía  general  se  trasladase  á  la  ca- 
pilla de  Santiago  (conu)  se  verificó  y  aun  continua 
allí)  y  que  en  el  hueco  de  esta  detrás  de  San 
Cristóbal  se  hiciesen  esas  dos  oficinas ,  una  sobre 
otra ,  para  las  necesidades  del  Cabildo ;  estas  han 
kdo  en  el  dia  porque  no  le  han  quedado  bienes 
le  administrar,  y  se  suprimieron  hace  años  las 
lontadurías,  apuntación  y  juntas  que  venian  ocu- 
pando aquellas  dos  piezas :  por  eso  actualmente  la 
de  abajo  no  tiene  mas  destmo  que  el  de  papelera 
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Ó  depósito  de  las  composiciones  de  música  sa* 
grada  que  se  ejecutan  en  esta  iglesia ,  y  la  de 
arriba  no  se  usa  en  el  dia  para  nada.  También  la 
puerta  y  escalera  que  dá  ingreso  á  estas  dos  pie- 
zas, le  proporciona  para  el  grande  órgano  que 
hay  encima  de  la  puerta  de  Leones,  del  cual  ha- 
blaremos esprofeso  algo  mas  adelante,  y  tiene 
salida  igualmente  á  las  bóvedas  y  corredores  altos 
del  edificio  (1). 

En  el  poste  aislado  que  hace  frente  á  este  de 
que  acabamos  de  hablar ,  hay  un  retablo  dorado 
con  un  buen  lienzo  de  San  Francisco  de  Paula, 

fintado  con  mucha  fuerza  de  claro  oscuro ,  pro- 
ablemente  por  el  toledano  Luis  Tristan  (2),  ha- 
biéndose colocado  aqui  á  últimos  del  siglo  pasado 
cuando  se  retiraron  y  variaron  la  mayor  parte  de 
los  retablitos  que  hasta  entonces  hulM  en  muchos 
pilares,  según  tenemos  dicho  en  una  de  las  notas 
anteriores.  Por  encima  de  esta  pintura  se  vé  un 
lienzo  con  un  escudo  de  armas  estampado  em  él, 
y  por  debajo  un  grillete  ó  e^x)sa  pintado  también 

(t)  A  la  bajada  de  los  tres  escalones  que  tiene  por  fuera  esta 
puerta ,  está  sepultado  el  Racionero  maestro  de  cercnnonias 
Juan  de  Arcayos ,  que  vivía  á  fines  de  siglo  X  VI  y  dejd  escrito 
un  libro  de  las  ceremonias  que  usa  esta  Santa  Iglesia,  el  cual 
es  muy  consultado  de  los  que  intervienen  en  el  ceremonial  de 
los  oficios  divinos ,  así  como  otro  de  su  antecesor  en  el  ma- 
gisterio ,  llamado  Juan  Rincón. 

{%)  Algunos  dan  por  de  Murillo  esta  pintura ,  pero  no  tie- 
nen fundamento  para  ello.  Este  San  Francisco  estuvo  antes  en 
el  retablo  del  Racionero  Gedillo  (que  murid  en  opinión  de 
bienaventurado)  frente  á  la  capilla  de  San  Ildefonso  en  el  pilar 
que  hay  después  del  de  los  Santos  Vicente ,  Sabina  y  Cristeta, 
cuyo  retablo ,  que  ya  no  existe ,  representaba  el  Descendimiento 
de  la  Cruz,  6  como  entonces  decian  la  quinta  anguitia^  y  á 
su  pié  está  enterrado  el  dicho  Racionero.  Indudablemente  este 
cuaidro  es  el  que  D.  Antonio  Ponz,  cita  en  su  Viaje  de  España, 
tomo  I  carta  segunda ,  aunque  equivocadamente  le  llama  de 
San  Antonio  Abad  y  es  de  San  Francisco  de  Paula ;  dicho  au- 
tor le  atribuye  á  Tnstan ,  y  es  casi  seguro  que  sea  de  su  mano. 
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en  el  propio  cuadro :  quedó  esté  aquí  en  memo- 
ria de  otros  seis  que  hubo  antes  en  el  mismo  sitio 
en  todo  iguales  al  presente ;  las  armas  del  escudo 
pertenecen  al  Racionero  Montalbo ,  que  fué  fami- 
liar del  Señor  Arzobispo  González  de  Mendoza ,  y 
tiene  pintados  los  grilletes  en  recuerdo  de  los  cau- 
tivos que  á  sus  espensas  rescató ,  además  de  otras 
varías  fundaciones  piadosas  que  dejó ,  y  por  eso 
está  enterrado  al  pié  de  este  mismo  pilar :  mr 
bajo  del  lienzo  que  acabamos  de  mencionar ,  nay 
una  tabla  con  las  palabras  siguientes: 

En  esíe  sitio  estuvieran  colgados  seis  lienzos ,  y 
en  cada  uno  pintado  el  escudo  de  armas  del  Racio- 
nero Montalbo^  con  cadenas  y  grillos  en  memoria 
de  los  cautivos  que  á  su  costa  redimió.  Yace  al  pié 
de  este  pilar.  Por  kdlarse  mal  tratados  de  su  anti- 
güedad» y  ser  preciso  enlucir  esta  Santa  Iglesia, 
se  mandaron  quitar  y  poner  en  su  lugar  el  presente 
cuadro  de  su  tamaño  y  pintura.  Año  de  1771. 

PÁRRAFO  3.* 

PortodM  Mkexior  é  Ulterior  de  la  piaerta  de  Leones. 

Esta  puerta  es  la  mas  bella  y  mas  rica  de  or- 
natos ,  tanto  interior  como  esteriormente ,  de  cuan- 
tas tiene  la  Catedral ;  llamóse  la  puerta  Nueva  en 
los  siglos  pasados ,  porque  sin  duda  fué  la  última 
que  se  construyera  ó  porque  se  habría  restaurado 
en  fecha  mas  reciente  que  las  otras  principales, 
y  también  la  llamaron  de  la  Alegría ,  porque  el 
asunto  que  ofrecen  sus  primitivos  adornos  es  de 
Angeles.  Profetas  y  Santos  que  celebran  la  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora  á  los  Cielos  y  su  Corona- 
ción como  Reina  del  Empíreo :  pero  modernamente 
es  conocida  con  el  título  de  puerta  de  los  Leones, 
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porque  tiene  sobre  cada  una  de  las  columnas  de 
su  atrio  un  león  de  mármol  sustentando  un  escudo 
de  armas.  Labróse  esta  fachada  á  mediados  del 
siglo  XY  por  los  años  de  1460  y  siguientes ,  siendo 
Arzobispo  el  Sr.  D.  Alonso  Camilo  de  Acuña  y 
Obrero  el  Canónigo  Rodrigo  de  Vargas ,  cuyas 
armas  están  esculpidas  en  ella.  Las  trazas  y  di- 
rección de  la  obra  fueron  del  maestro  mayor  de  la 
iglesia  Anequin  Egas  y  de  su  aparejador  Alfonso 
Fernandez  de  Liena ,  trabajando  en  toda  la  parte 
de  ornamentación  varios  entalladores  en  unión 
con  el  imaginero  Juan  Alemán ,  que  hizo  los  dis- 
cípulos del  Señor  y  las  Marías  de  escultura  que  se 
ven  en  ella,  por  el  año  de  1466.  Pero  no  se  con- 
cluvó  su  cara  interior  y  otras  partes  integrantes 
de  la  misma  hasta  un  siglo  después ,  como  vere- 
mos luego ,  y  como  indican  los  escudos  del  Car- 
denal Tavera,  del  Gobernador  D.  Gómez  Tello 
Girón  y  del  Obrero  D.  Garcia  Manrique  de  Lara 
que  allí  están  colocados. 

Consiste  la  portada  esteríor  en  un  magnífico 
arco  gótico  de  grandiosas  dimensiones ,  todo  él 
exornado  de  preciosas  molduras  que  se  van  estre- 
chando hacia  el  centro ,  compuestas  sus  archivoltas 
de  bellísimas  estatuas  perfectamente  trabajadas, 
con  sus  repisas  y  doseletes  de  la  mas  prolija  labor, 
siendo  todo  de  piedra  blanca  muy  fina.  Hay  en  la 
parte  inferior  del  arco  once  esculturas  de  cuerpo 
entero  y  tamaño  natural ,  de  las  cuales  solo  se  ven 
seis ,  pues  las  otras  cinco  están  cubiertas  por  un 
cancel  de  madera  que  no  deja  gozar  una  buena 

Earte  de  la  fachada :  las  que  se  encuentran  descu* 
íertas,  son  de  los  Apóstoles  San  Pedro ,  San  Juan 
y  San  Andrés ,  á  la  izquierda  de  la  eutradaí  San 
Pablo ,  Santiago  y  San  Matias ,  á  la  derecha ;  te- 
niendo cada  cual  su  nombre  grabado  con  letras 
góticas  en  la  corona  ó  diadema  que  ostentan  sobre 
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SUS  cabezas:  los  que  no  se  ven,  probablemente  se- 
rán las  Marías  y  los  discípulos  del  Salvador  que  un 
documento  de  la  Obra  y  Fábrica  dice  haber  tiecho 
en  1466  el  imaginero  Juan  Alemán  para  esta  por- 
tada ;  (odas  tienen  sus  repisas  y  sus  guardapolvos 
calados  con  mucha  riqueza  y  están  esmeradamente 
talladas.  Otra  de  las  estatuas  que  no  se  ven  desde 
la  calle  por  quedar  detrás  del  cancel ,  pero  que  al 
fin  se  puede  examinar  penetrando  dentro  de  este, 
es  la  de  la  Víi^en ,  del  tamaño  y  género  que  las  de 
los  Apóstoles  ,1ía  cual  está  en  el  puar  que  divide  las 
dos  hojas  de  la  puerta  á  la  misma  altura  que  aque- 
llos otros ,  con  quienes  hace  juego,  colocada  sobre 
un  bellísimo  pedestal  gótico  también ,  como  el  do- 
selete  que  la  sirve  de  guardapolvo ,  en  el  que  se 
encuentran  talladas  de  casi  entero  relieve  cuatro 
pequeñas  figuras  que  representan  las  virtudes  Pru- 
dencia ,  Justicia ,  Fortaleza  y  Templanza.  En  lo  úl- 
timo del  pilar  divisorio ,  por  encima  del  doselete 
3ue  decora  esta  efigie  y  dominando  ya  la  altura 
el  cancel ,  hay  otra  lindísima  figura  arrodillada, 
que  perece  ser  de  algún  Profeta ,  en  actidud  de 
adorar  á  la  Madre  de  Dios,  que  del  tamaño  natural 
y  sostenida  por  varios  ángeles,  vuela  sobre  una 
nube  en  dirección  á  los  Cielos ,  y  cuyo  grupo ,  que 
representa  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora ,  está 
en  el  centro  de  la  bóveda  que  forma  el  arco  de  la 
portada ,  entre  las  aristas  que  se  cruzan  d  e  una 
parte  á  otra,  sosteniendo  otros  angelitos,  algo 
mas  arriba ,  la  corona  que  entre  un  círculo  de  es- 
trellas amaga  caer  sobre  la  cabeza  de  la  Señora: 
esta  representación  del  Tránsito  y  coronación  de 
la  Virgen ,  es  obra  moderna  del  ya  citado  escultor 
de  esta  iglesia,  D.  Mariano  Salvatierra,  que  la 
ejecutó  á  nnes  del  último  siglo,  en  reemplazo  de  la 
que  habia ,  ya  bastante  deteriorada ,  contemporá- 
nea de  las  demás  esculturas.  También  en  el  primer 
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cuerpo  se  conserva  todavia  de  la  obra  primitiva 
un  bajorelieve  sobre  el  dintel  de  la  puerta  cpjüe  d 
mencionado  cancel  no  permke  distinguir  bien, 
pero  que  parece  representar  el  viage  de  los  israe- 
litas llevando  en  hombros  el  Arca  Santa.  Respecto 
al  mérito  de  esta  portada  bastará  citar  aaui  algu- 
nas frases  de  las  que  la  dedican  el  entendido  Don 
Antonio  Ponz  y  el  ilustrado  critico  D.  José  Amador 
de  los  Bios,  para  dejar  sentada  con  indestructibles  é 
irrecusables  testimonios  la  mucha  iusticia  con  que 
unánimemente  la  alaban  cuantos  la  ven  y  tienen 
algún  ffusto  en  materia  de  artes.  Dice  el  primero 
ensuYiage  de  España,  carta  2.*  tomo  I.  "La  por- 
otada que  llaman  de  los  Leones ,  está  i^almente 
«compuesta que  la  referida  ,  (esla  princi|^ló  del 
«Perdón  de  que  hablaba  en  el  periodo  anterior)  de 
«muchas  estatuas  y  adoraos.  Aquellas  y  estos  se 
«pueden  decir  ser  cosa  perfectisima en  su  hnea,  y 
«sin  duda  por  lo  que  de  aquel  tiempo  se  ve  en  otras 
«partes,  se  puede  creer  que  trabajaron  en  estas 
«portadas  los  mas  insignes  artífices  de  Europa." 
I  el  segundo  añade  en  su  Toledo  Pintoresca  al  ci- 
tar las  precedentes  palabras  de  Ponz ,  folio  21  y 
vuelto.  ''Aceptamos  su  calificación  enteramente; 
«los  ornamentos  de  esta  ricpisima  portada ,  las  es- 
«tatúas  de  diversos  tamaños  que  la  embellecen 
«son  tantas  y  de  tal  mérito ,  queabsorven  por  lar- 
«go  tiempo  la  atención  de  los  viajeros  entendidos 
«en  artes." 

Sobre  el  arco  descrito ,  que  como  hemos  dicho 
es  todo  de  piedra  blanca  y  cubierto  material- 
mente desde  el  suelo  hasta  su  clave  de  los  mas 
ricos  y  caprichosos  adornos  góticos  delicadísima- 
mente  tallados,  se  levanta  el  segundo  cuerpo, 
que  es  de  berroqueña  y  de  moderna  ejecución  de 
unes  del  pasado  siglo ,  en  que  el  arquitecto  Don 
Eugenio  Durango ,  á  quien  ya  citamos  al  hablar 
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de  la  redtauracion  de  la  fachada  principal  ó  del 
Perdón ,  fué  encargado  también  de  reparar  en  esta 
toda  la  parte  que  se  encontraba  deteriorada ,  lo 
mismo  que  aconteció  con  la  llamada  de  la  Chapi- 
nería y  otros  trozos  del  antiguo  edificio.  Todo  este 
segundo  cuerpo  es  de  muy  bien  labrada  sillería,  con 
un  resalto  de  ar(][UÍtos  entre  lardos  y  junquillos 
en  toda  su  estension  de  arriba  abajo.  Inmediata- 
mente sobre  la  cjave  y  rebordes  del  arco  grande 
del  primer  cuerpo ,  presenta  once  medallones  de 

Íñedra  blanca ,  cada  uno  con  el  busto  de  un  Pro- 
feta ó  Patriarca  en  alto  relieve ,  que  parecen  ha- 
cer la  corte  á  la  Virgen  que  está  representada  en 
el  medallón  mas  alto  y  central ;  todas  estas  escul- 
turas son  modernas  y  de  bastante  mérito  (1).  Re- 
mata este  cuerpo  con  un  frontispicio  triangular, 
impropio  de  este  género  de  arauitectura ,  tras  del 
cual  sobresale  una  estatua  colosal  de  San  Agus- 
tín ,  que  deja  á  su  espalda  el  muro  de  la  iglesia 
rematado  también  en  una  especie  de  frontón 
muy  sencillo ,  con  dos  torrecillas  adornadas  de 
crestería  á  la  manera  gótica  en  ambos  estremos. 
A  los  costados  de  la  portada  desde  el  suelo  hasta 
la  mayor  altura  de  ella ,  la  sirven  de  noareo  dos 
grandes  pilares  salientes,  de  sillería,  con  el  citado 
ornato  de  junquillos  que  forman  arcos  entre  lar- 
dos ,  y  en  su  cara  principal  ó  sea  la  que  hace 
frente  á  la  calle ,  tiene  cada  uno  dos  estatuas  de 
Arzobispos ,  mayores  del  natural ,  á  iguales  dis- 
tancias de  altura ,  coronándolos  arriba  dos  gan- 
des jarrones ,  unos  y  otras  de  la  misma  piedra 
blanca  que  toda  la  parte  de  abajo. 

(1)  El  Sr.  Amador  dice  que  son  doce  bustos  de  los  Apio- 
lóles y  con  el  de  la  Virgen  trece ;  pero  es  una  equivocación, 
pues  no  hay  mas  que  once  bustos  en  todos ,  y  reparándolos  bien 
se  conoce  al  momento  por  su  traje  y  actitudes ,  que  no  son 
Apóstoles  sino  peraonagcs  de  la  Ley  antigua. 
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En  el  zócalo  del  arco  á  mano  derecha  como  se 
mira  desde  fuera ,  junto  al  mismo  suelo  y  que- 
dando á  la  parte  esterior  del  cancel,  hay  una  lá- 
Í)ida  de  mármol  blanco  con  el  escudo  de  armas  de 
os  Guzmanes,  esculpido  en  ella ,  y  una  inscripción 
que  dice  asi : 

Aquí  yace  el  honrado  Ramiro  Nuñez  be  Guzman, 

QUE  Dios  HAYA  ,^ 

Ganónioo  be  14  Santa  Iglesia  de  Toledo. 
Finó  año  de  MCGGGLXIU  años. 

Hay  cuatro  escalones  para  subir  ala  puerta  de 
la  iglesia  desde  la  calle ,  y  antes  de  ellos ,  se  en- 
cuentra formando  atrio  ó  pórtico  descubierto ,  una 
verja  de  hierro  que  se  hizo  en  1646  por  el  maestro 
rejero  Juan  Alvarez ,  sostenida  por  seis  hermosas 
columnas  de  mármol  blanco ,  y  descansando  estas 
y  aquella  sobre  un  zócalo  de  sillería  que  deja  tres' 
entradas ,  cerradas  cada  una  por  dos  hojas  de  la 
reja;  encima  de  las  columnas  ya  hemos  dicho 
que  hay  unos  leones  de  la  misma  materia  en  acti- 
tud de  sostener  cada  cual  un  escudo  de  armas,  oue 
son  los  del  Cabildo,  del  Gobernador  D.  Gómez  To- 
llo Girón  y  del  Canónigo  Obrero,  que  era  en  aquel 
tiempo ,  todos  duplicados. 

Al  querer  penetrar  en  el  interior  de  la  iglesia 
después  de  haber  admirado  esta  bellísima  moha- 
da, preciso  es  detenerse  ante  las  dos  hojas  de 
puerta  que  cierran  el  hueco  de  la  entrada ,  pues 
son  de  las  piezas  mas  recomendables  que  entre  sus 
muchísimas  riquezas  artísticas  ostenta  este  insigne 
templo.  Es  el  hueco  de  la  puerta  de  jigantestas  di- 
mensiones ,  y  está  dividido  en  dos  entradas  por  un 
pilar  que  sube  hasta  el  umbral ,  aiustándose  á  él 
y  á  las  quicialeras  de  los  costados  las  dos  magní- 
ficas hojas  que  le  cierran ,  cada  una  de  las  cuales 
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tíene  su  postigo  ó  puerta  pequeña  que  son  las 
que  ordinariamente  se  abren ,  y  están  ambas  cu- 
biertas por  taparte  estertor  de  planchas  de  bronce 
tan  ricamente  adornadas  y  con  tanta  delicadeza 
trabajadas ,  que  no  tituveó  el  mencionado  Sr.  Ponz 
en  estampar  las  palabras  siguientes  en  el  lugar  de 
su  obra  arriba  citado. "Las  puertas  de  este  lado  es- 
«tan  cubiertas  de  planchas  de  bronce  que  se  for- 
«marón  por  modelos  de  Alfonso  Berru^ete  (1) ,  y 
«representan  varios  follages,  mascaroncíUos  y  otros 
«pensamientos  deesquisito  gusto  y  gracia.  En  ellos 
«se  vé  la  grandiosidad  y  acierto  de  la  famosa  es- 
« cuela  de  Miguel  Ángel  Bonarrota,  en  que  este 
«singular  artífice  (se  refiere  á  Berruguete)  estu- 
«dió  etc."  Y  el  también  citado  autor  de  la  Toledo 
Pintoresca  dice  al  folio  22 :  ''que  el  entusiasmo  del 
«iSr.  Ponz  no  podía  estar  mejor  motivado,  y  aña- 
«de  que  dificiimente  podrán  encontrarse  piezas 
«mejor  ideadas  ni  mas  bellamente  ejecutadas/* 
Las  justas  alabanzas  de  estos  dos  inteligentes  éím- 
parciales  escritores ,  y  las  que  diariamente  [ffodi- 
gan  á  estas  puertas  cuantos  artistas  y  personas  de 
gusto ,  asi  nacionales  como  extrangeros ,  las  exa- 
minan y  admiran .  nos  escusarán  á  nosotros  de 
añadir  ni  una  sola  frase  encaminada  á  recomen- 
dar su  sobresaliente  mérito;  solo  advertiremos 
3ue  tanto  los  autores  nombrados  como  todojgéoero 
e  inteligentes  y  aun  de  aficionados  no  limitan  su 
favorable  juicio  y  laudatorias  apreciaciones  á  las 


(1)  En  esto  se  equivocó  Ponz,  pues  no  tuvo  Berruguete 
parte  alguna  en  la  obra  de  la  puerta  de  Leones ;  pero  no  des- 
merecía seguramente  Yillalpando  en  el  arte  de  trabajar  los  me- 
tales ,  de  la  habilidad  de  lierruguete  en  labrar  la  inadera  y  la 
piedra ;  díganlo  si  nó  la  reja  de  la  capilla  mayor ,  la  del  altar 
del  coro  y  los  pulpitos ,  que  todas  son  obras  suyas  como  las 
chapas  de  esta  puerta ,  que  hicieron  equivocarse  á  un  hombre 
tan  entendido  como  D.  Antonio  Ponz. 
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planchas  de  bronce  de  la  c^ra  esterior,  sino  que 
abrazaíicon  igual  entusiasmo  y  justicia  las  tallas 
de  la  parte  interior  que  luego  mencionaremos. 

Las  chapas  de  que  ahora  nos  vamos  ocupando, 
están  sembradas  de  adornos  del  mas  esquisito  gus- 
to ,  entre  los  que  hay  relieves  de  caprichos  varios 
tan  delicadamente  trabajados  y  diseñados  con  tanta 
intención  y  belleza  como  lo  mejor  de  los  jarrones 
y  otras  obras  griegas  antipas  que  hoy  se  conser- 
van en  los  museos  como  joyas  inapreciables.  Los 
aldabones  que  sirven  para  llamadores ,  revelan, 
como  todo  10  demás ,  la  riqneza  de  imaginación  y 
el  refínado  gusto  que  el  artista  habia  adquirido  en 
su  profesión :  son  cada  uno  compuesto  de  un  mas- 
caron grande  por  cuya  boca  atraviesa  un  pasador 
del  que  penden  dos  sirenas  que  con  la  cabeza  y  los 
brazos  vienen  á  unirse  abajo  á  una  pieza  redonda, 
que  es  la  que  hiere  la  puerta  cuando  quiere  lla- 
marse ;  estas  dos  arpias  son  las  que  forman  el  al- 
dabón ,  pero  encorvándose  con  tanta  gracia  y  la- 
bradas con  tanta  perfección  é  inteligencia ,  que  no 
parecen  sino  de  carne.  Tienen  las  puertas,  entre 
los  infinitos  adornos  en  que  abundan ,  los  escudos 
de  armas  Real^  en  la  hoja  de  la  izquierda  según 
se  entra,  y  las  de  la  Catedral  en  la  de  la  derecha ,  y 
además  las  del  Gobernador  del  Arzobispado  ( por 
el  Prelado  Sr*  Carranza )  D.  Gómez  Tello  Girón ,  y 
lasdel  Canónico  Obrero  D .  García  Manrique  de  Lara . 
Ya  hemos  indicado  en  el  párrafo  2.**  del  capitulo lY, 
cuando  describimos  la  reja  que  circunda  el  altar 

2ue  hay  en  el  coro ,  que  estas  cobijas  de  la  puerta  de 
eones  son  debidas  al  célebre  Francisco  de  Villal- 
pando,  que  las  ajustó  con  el  Cabildo  en  6,000  du- 
cados de  entonces ,  ó  sean  124,500  rs.  de  nuestra 
actual  moneda ,  pero  incluyendo  también  en  el 
ajuste  la  indicada  reja ,  copiando  entonces  algu- 
nos documentos  referentes  á  esta  obra ,  que  por  no 
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repetir  ahora  lo  que  allí  dígimos ,  podrán  repasar 
nuestros  lectores  en  las  páginas  169 ,  70  y  71. 

Penetremos  ahora  en  la  igleria  para  registrar 
y  describir  la  portada  interior ,  no  menos  rica  y 
elegaíkte  ni  menos  alabada  y^  estudiaefo  por  los 
artistas  y  por  los  aficionados  á  lo  bello ,  que  la  fe- 
chada esterior:  aquí  están  amalgamados  los  gé- 
neros gótico  y  plateresco  de  un  modo  que  no  es 
chocante  ni  repugna  á  la  vista  mas  delicada ,  por- 
que la  transición  está  hecha  con  muchísimo  tino. 
Labróse  cerca  de  un  siglo  después  que  la  fM;hada 
de  la  calle ,  en  tiempo  del  Cardenal  hrixüAspo  Dmi 
Juan  Tavera  y  del  Obrero  D.  Diego  López  de 
Avala ,  cuyos  dos  estados  se  ven ,  así  entre  los 
adornos  platerescos  del  centró  de  la  portada  como 
entre  la  talla  de  la  cara  interior  de  las  puertas. 

Para  simplificar  su  descripción,  podemos  con- 
siderarla dividida  en  tres  fajas  ó  zonas  verticales, 
y  estas  partidas  también  hori29ontalmente  en  dos 
cuerpos  ó  secciones ,  esplicando  con  distinción  lo 
que  hay  en  cada  una  de  ellas:  La  zona  ó  ñ^dt  cen^- 
tral  tiene  por  primera  sección  la  puerta ,  ó  sea  la 
cara  interior  de  las  hojas  cuya  cubierta  de  bron- 
ce hemos  reseñado  al  examinarlas  por  la  parte 
esterior.  Comprende  cada  cual  de  ellas  treinta  y 
cinco  tableros  de  esquisíto  noga}  perfilados  de 
oro  y  flanqueados  de  florones  figurando  clavos  do- 
rados, que  se  puede  decir  con  exactitud  ser  en 
ambas  hojas  setenta  medallones  de  riquísima  talla 
donde  pueden  los  artistas  y  los  que  no  lo  son 
consumir  largo  tiempo  en  admirar  las  infinitas 
bellezas  que  frecen  en  su  género.  Los  mayores, 
presentan  batallas  y  bustos  y  escudos  de  armas 
y  los  menores  jarrones,  niños  y  mil  otros  jugue- 
tes fantásticos,  del  gusto  mas  esquisito  y  de  la 
mas  perfecta  ejecución;  Trabajaron  estos  tableros 
en  1541 ,  siete  de  los  mas  famosos  entalladores  de 
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aquella  época  felicisima  en  que  abundaban  los 
artistas  de  todos  géneros ,  y  los  acabaron  en  Octu- 
bre de  1542;  estos  siete  fueron  Aleas,  Copin 
(Diego),  Gopin  ( Miguel ,  su  hijo),  Troya,  .Levin, 
Cántala  y  Diego  de  Velasco ,  habiéndoseles  pagado 
por  esta  obra  •  en  desiguales  porciones ,  según  lo 
que  cada  uno  habia  ejecutado,  68,672  mrs.  de 
los  de  entonces,  que  equivalen  á  3,798  rs.  de 
nuestra  moneda  actual ,  y  además  el  último  hizo 
después  en  1548  los  ciento  ochenta  y  cuatro  flo- 
rones oue  sirven  de  clavos ,  como  hemos  dicho 
antes.  En  el  pilar  que  ja  sabemos  que  divide  la 

Siuerta  en  dos  entradas ,  hay  á  la  altura  regular 
e  cuatro  á  cinco  pies  una  pía  de  mármol  tallada 
también  al  estilo  gótico ,  para  agua  bendita ,  y 
por  cima  de  ella  en  su  laboreada  repisa  y  cu- 
bierta con  su  correspondiente  guardapolvo ,  una 
estatua  asimismo  de  piedra  (pero  pintadas  las 
carnes  y  ropas)  del  tamaño  natural ,  que  repre- 
senta á  Cristo  resucitado  y  triunfante  con  el  sagra- 
do Lávaro  en  la  mano ,  leyéndose  en  la  peana  una 
inscripción  que  en  letras  góticas  abiertas  en  la 
piedra  dice : 

AqüA  LAVIT  nos,  REDEMIT  ET  SANGUINE  SüO. 

Que  quiere  decir :  Nos  lavó  con  agua  y  nos  re- 
dimió con  su  sangre. 

En  el  fondo  del  arco  sobre  la  puerta ,  se  con- 
templa en  campo  azul  un  bajorelieve  que  figura 
sentado  en  el  centro  del  primer  término  un  Santo 
Patriarca  (tal  vez  Abraan  ó  Jacob),  de  cuyo  cos- 
tado nace  un  árbol  que  estiende  sus  ramas  á  uno 
y  otro  lado, ,  presentando  en  sus  respectivos  en- 
tronques y  uniones  de  unas  ramas  con  otras  di- 
versas figuras  mas  pequeñas,  pero  todas  como  de 
PajU*iarc^s  ó  personages  de  la  Ley  antigua,  y  viene 
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á  rematar  el  ramage  de  ambos  costados ,  en  lo  alto 
del  medio  punto  del  arco,  en  la  efigie,  algo  mayor 

Sue  las  otras ,  de  la  Virgen  Mana  con  el  Niño 
ios,  á  quien  parecen  adorar,  no  solólas  figuras 
antedichas ,  sino  también  otras  seis  de  Patriarcas 
ó  Profetas  que  acompañan  en  el  plano  de  abajo  al 
personage  de  quien  Brota  el  tronco  del  árbol ,  te- 
niéndole en  medio  de  ellos.  Este  relieve  parece, 
s^un  lo  que  dejamos  esplicado ,  ser  como  el  árbol 
genealógico  de  María  Santísima,  que  presenta  sus 
venerables  prograitores  y  el  tronco  de  que  proce- 
día, en  las  figuras  de  que  nace  y  en  las  que  hay 
esparcidas  por  su  ramage.  Tanto  este  relieve, 
como  la  espresada  estatua  del  Señor  resucitado, 
se  hicieron  en  1540  al  mismo  tiempo  que  se  eje- 
cutaba el  resto  de  la  portada  que  continuamos 
describiendo ,  sin  que  podamos  puntualizar  cuál 
artista  los  trabajase  precisamente  pues  solo  nos 
dicen  los  asientos  de  la  Obra  y  Fábrica ,  que  tra- 
bajaron en  la  obra  que  hay  debajo  del  órgano 
grande  (que  es  esta  portada  de  aue  nos  ocupamos) 
con  los  dichos  Copin  y  Aleas ,  Melchor  de  Salme- 
rón y  Juan  de  A^uirre ,  ayudando  también  Ber- 
nardino  Bonifacio,  Guillen,  Esteban  y  Jamete; 
dorando ,  encamando  y  estofando  toda  la  escultura 
y  relieves  Pedro  de  Egas.  La  sección  segunda  de 
esta  faja  central  consiste  en  un  precioso  cuerpo  de 
arquitectura  plateresca ,  compuesto  de  cuatro  co- 
lumnas abalaustradas  sobre  sus  correspondien- 
tes repisas ,  que  dejan  tres  espacios  entre  si ;  en 
el  del  centro  (que  es  el  mayor)  se  ostenta  un  mag- 
nífico medallón  de  mármol ,  en  que  de  alto  relieve 
se  representa  la  CkH'onacion  de  Nuestra  Señora, 
obra  de  mucho  mérito ,  ejecutada  por  Gregorio  de 
Borgoña,  hermano,  como  ya  tenemos  dicho,  del 
famoso  Felipe ,  compañero  de  Berruguete  en  la 
construcción  de  la  siUeria  alta  del  coro :  los  otros 
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dos  espacios  laterales  están  ocopodos  con  dos  es- 
tatuas mayores  del  tamafk)  natural ,  que  repre- 
sentan á  David  y  á  otro  Profeta ,  ejecutadas  por 
Diego  Copin  esclusivamente ,  así  como  Esteban  y 
Jamete  hicieron  solos  las  cuatro  columnas  de  este 
cuerpo  y  los  balatrstres  de)  antepecho  que  corona 
toda  la  portada.  El  zócalo  y  friso  de  este  lindísimo 
cuerpo  están ,  como  es  de  suponer ,  llenos  de  relie- 
ves caprichosos,  todo  dorado,  y  en  los  ángulos 
hay  unas  cabezas  perfectamente  trabajadas ,  vién- 
dose también  los  escudos  del  Sr.  Tavera  y  del 
Obrero  López  de  Ayala  convenientemente  coloca- 
dos. Trasladémonos  ahora  á  las  zonas  laterales, 
que  son.absolutamente  Iguales  en'  su  construcción 

Í  distribución  (escepto  que  el  enterramiento  que 
ay  en  la  una  está  ocupado  y  es  diferente  del  que 
se  vé  en  el  nicho  que  la  corresponde  en  la  otra, 
que  parece  estar  vacio ) ,  y  veremos  que  ambas 
secciones  son  del  género  gótico ,  debidas  á  los  ar- 
tistas que  hemos  mencionado  en  la  descripción  de 
la  parte  central.  El  primer  cuerpo  del  costado^ 
la  derecha ,  segim  se  mira ,  presenta  un  hueco  A 
hornacina  con  so  bóveda  dorada ,  sostenida  por 
aristas  resaltadas  y  adornadas  con  figuritas  que  tie- 
nen sus  correspondientes  repisas  y  guardapolvos: 
también  el  fondlo  del  nicho  ofrecíe  otras  diez  y  seis 
estatuas  sentadas  en  sus  peanas  y  cubiertas  con 
dorados  doseletes ;  y  en  la  parte  mas  baja ,  llena 
el  cuerpo  del  arco  una  urna  sepulcral  sin  inscrip- 
ción ni  estatua  mortuoria ,  porcuya  circunstancia, 
asi  bien  que  por  la  de  que  los  escudos  dfe  arrmis 
que  en  las  esquinas  de  ella  sostienen  unos  genios 
carecen  de  Masones  y  están  físos  en  disposición 
de  recibir  los  que  el  cincel  quiera  esculpir  en 
ellos,  es  de  presumir  que  se  encuentra*  vacio  este 
enterramiento  (al  menos  no  hemos  podido  ad- 
quiñr  noticia  cierta  de  que  baya  allí  cadáver 
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alguna)  (1).  Está  adornada  esta  urna  con  pequeños 
arcos  en  los  que  hay  varios  relieves  de  frailes  que 
van  cantando,  dueñas  con  largos  mantos  muy  echa- 
dos  á  la  cara ,  á  manera  de  i^añideras ,  pagecillos 
llorosos  etc. :  sobre  esta  hornacina  se  levántala  se- 
gunda sección ,  que  consiste  en  un  cuerpo  de  ar- 
quitectura gótica,  con  junquillos  que  entrelazándo- 
se graciosamente  forman  arquitos,  rematando  en 
una  estatua  con  su  guardapolvo  calado.  La  faja  del 
otro  lado,  que  ya  hemos  dicho  ser  iguala  esta,  es- 
cepto  en  el  enterramiento ,  consta  en  su  primer 
cuerpo  de  otro  arco  ú  hornacina  con  la  bóveda, 
aristas ,  figuras  y  estatuitas  lo  mismo  qué  la  ante- 
rior, y  encima  otro  cuerpecillo  gótico  exactamente 
idéntico  á  su  colateral:  distinguense  empero,  en 

3ue  el  hueco  que  allí  contiene  un  túmulo  gótico 
esocupado  al  parecer ,  ostenta  aquí  un  enterra- 
miento de  rico  mármol  y  relevante  mérito  artístico 
muy  alabado  de  los  inteligentes ,  con  especialidad 
la  estatua  mortuoria  y  los  bajorelieves  de  su  basa- 
mento. Consiste  este  en  un  gran  zócalo  bastante 

(1)  Tal  vc¿  le  destinase  para  su  sepultura  el  Ar/obíspo  ik)n 
Bartolomé  Carranza  deMiraiída,  en  cuyo  tiempo  se  dio  la  úl- 
tima mano  á  esta  portada ,  según  se  infiere  por  los  escudos  de 
anuas  de  D.  Gómez  Tello  Girón  que  goberné  la  didcesis  en  su 
nombre  y  del  Obrero  contemporáneo  D.  García  Manrique; 
mas  como  este  Prelado  murió  en  Roma  y  está  sepultado  en 
aquella  capital  del  Orbe  cristiano ,  quedó  desocupado  este  se- 
pulcro sin  que  luego  se  haya  aprovechado  para  nadie :  esto  no 
pasa  de  ser  una  presunción  mia ;  pero  no  pudiendo  creer  que 
semejante  enterramiento  se  labrase  así  á  la  ventura  y  sin  des- 
tino concreto  á  persona  alguna,  cuando  por  otra  parte  no  ofrece 
indicios  de  que  esté  ocupado ,  pues  una  urna  tan  lujosa  supone 
ser  de  personage  notable,  el  cual  no  podía  menos  de  estar 
representado  en  estatua  ó  merecer  siquiera  una  inscripción ,  6 
en  da  ostentar  los  blasones  de  su  casa  en  los  escudos  que  hay 
preparados  al  efecto ,  he  presumido  que  se  encuentra  vacía 
esta  sepultura ,  y  ningún  dato  se  me  ha  suministrado  que  des- 
vanezca aqud  concepto. 
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alto ,  que  encierra  la  urna  cinericia .  presentando 
m  frente  partida  en  tres  divisiones ,  de  las  cuales 
las  dos  laterales  contienen  bellísimos  bajorelieves 
que  representan ,  el  de  la  izquierda  según  se  mira, 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora ,  y  el  de  la  de- 
recha Santa  Clara  á  la  cabeza  de  sus  monjas  que 
procesionalmente  marcha  con  una  cruz  levantada 
a  encontrar  á  los  infieles  que  trataban  de  violar  su 
clausura ,  los  cuales  huyen  á  su  vista.  La  división 
del  centro  está  destinada  á  la  inscripción  sepulcral, 
que  en  letra  romana  dice  de  este  modo : 

D.  O.  M.  S. 

El  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  dio  al  muy  Ilustre 

SEÑOR  D.  Alfonso  de  Rojas  ,  Capellán  mayor 

de  Granada  ,  Canónigo  de  Toledo, 

este  enterramiento  donde  reposa;  el  cual, 

viviendo  le  adornó  gomo  está. 

Dejó  heredero  al  Cabildo  de  casi  ocHoaENTos  mil 

maravedís  de  juro  (1)  PARA  QUE  SE  GASTASEN  EN 

cada  año  en  dos  gapellanus  y  en  gasak  doncellas 

huérfanas,  dando  i  cada  una  veinte  mil 

maravedís,  y  en  otras  orras  pías  (2). 

Murió  primer  día  de  Enero  de  mdlxxvii. 

Corre  sobre  este  basamento  un  friso  lleno  de 


(1)  Son  14,282  rs.  12  mrs.  de  nuestra  actual  moneda:  y 
los  20,000  mrs.  para  cada  dote ,  hacen  en  reales  vellón  1,107 
con  2. 

(2)  Estas  obras  pias  (según  la  fundación)  son  las  siguien- 
tes :  un  aniversario  por  él ,  al  dia  siguiente  de  Santa  Clara; 
cubrir  su  sepultura  con  paño  negro  y  ponerle  luces  el  dia  de 
los  Santos  y  el  de  Finados ,  diciéndole  una  misa  rezada  en  cada 
uno  de  ellos.  Limosna  dedos  libras  de  camero  y  otras  dos  de 
pan  á  cada  uno  de  veinticuatro  pobres 'parroquianos  de  San 
Antolin  (y  no  habiendo  ese  número  se  suplirán  de  otras  par<- 
roquias }  en  los  dias  de  Navidad ,  Resurrección ,  Pentecostés, 
Asunción,  Natividad  déla  Virgen,  Concepción,  Candelaria, 
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preciosos  relieves ,  y  por  encima  de  él  está  la  cama 
mortuoria ,  en  la  cual  se  levanta  un  reclinatorio 
figurando  mesa  con  su  cubierta,  todo  de  mármol, 
delante  del  cual  está  arrodillado  el  D  Alonso  de 
Rojas ,  vestido  de  ornamentos  presbiterales ,  en  ac- 
titud de  orar,  con  las  manos  juntas  y  mirando  ha- 
cia el  altar  mayor ;  la  estatua  es  del  tamaño  natu- 
ral, de  mano  muy  maestra,  aunque  no  hemos 
podido  av^iguar  quién  fuese  el  autor  de  todo  este 
sepulcro,  p^o  no  hay  duda  en  que  debió  eje- 
cutarle alguno  de  los  muy  buenos  escultores  que 
trabajaban  por  entonces  en  las  obras  de  esta  igle- 
sia: finalmente  está  con  mucha  oportunidad  res- 
guardado por  una  bonita  reja  de  hierro  pintada  de 
blanco  y  perfilada  de  oro,  con  adornos  platerescos 

Visitación ,  Santa  Clara,  San  Pedro  y  San  Pablo ;  redimir  la 
vfepera  de  Navidad  á  los  presos  que  solo  lo  estuviesen  por  deu- 
das, no  escediendo  estas  de  1,500  mrs.  y  empleando  9,000 
anuales  en  este  objeto ;  gastar  otros  1,000  mrs.  en  el  mismo 
día  de  Nochebuena ,  para  proveer  de  camisas  á  algunos  pobres 
que  estén  en  la  cárcel ;  dar  á  veinticuatro  pobres  de  dicha 
parroquia,  6  de  cualquiera  otra  si  en  esta  no  los  hubiere ,  dos 
arrobas  de  carbón  diarias  (se  entiende  que  para  todos ,  no  para 
cada  uno)  por  espacio  de  los  tres  meses  mas  crudos  del  in- 
vierno; á  dos  de  los  monasterios  de  Madre  de  Dios,  Santa 
Isabel ,  Santa  Clara ,  Santa  Úrsula,  la  Concepción ,  San  Pablo, 
San  Clemente  y  Santo  Sk)mingo  el  Real ,  turnando  por  años, 
15,000  mrs.  á  cada  uno  para  socorro  de  las  monjas  que  haya 
en  ellos  mas  pobres ,  bajo  declaración  jurada  de  la  Superíora 
ó  Prelada ,  por  Pascua  de  Resurrección ;  emplear  50,000  mrs. 
todos  los  años  en  pagar  alquileres  de  casas  á  gentes  pobres, 
turnando  por  parrocjuias ;  y  por  último,  dotar  nuérfanas  po- 
bres que  no  e^n  subiendo ,  y  que  sean  preferidas  las  hidal- 
gas á  las  crae  no  lo  fueren ,  á  20,000  mrs.  el  dote.  Deió  ade- 
más otros  3,000  mrs.  (d  sean  276  rs.  26  mrs.  de  vellón)  aparte 
de  los  insinuados  800,000,  para  pagar  la  fiesta  que  el  Cabildo 
había  de  hacer  á  Santa  Clara  en  su  pro{)io  dia,  por  la  mucha 
devoción  que  tuvo  á  esta  Santa ,  por  intercesión  de  la  cual 
obró  con  él  Dios  el  milagro  de  que  saliese  vivo  é  ileso  de  un 
pozo  muy  profundo  y  abundante  de  aguas  en  que  había  caido 
cuando  era  niño. 
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bastante  regulares ,  alternando  los  balaustres  ea 
presentar  hacia  su  parte  media ,  camafeos  y  escu- 
dos de  armas  de  los  Rojas. 

Un  friso  general  que  abraza  las  tres  fajas  ó  sec- 
ciones verticales  en  que  hemos  dividido  esta  por- 
tada ,  corre  por  encima  de  los  cuerpos  segundos 
de  cada  una ,  y  está  cuajado  de  relieves  de  capri'- 
choso  dibujo  y  esquisita  labor ;  sirviendo  de  cor- 
nisamento á  toda  la  fachada  una  balaustrada  ó 
antepecho ,  también  plateresco ,  de  la  misma  pie- 
dra que  el  resto  de  la  obra ,  en  medio  de  la  cual 
se  forma  una  especie  de  plinto  semicircular  en 
que  está  colocado  el  asiento  para  el  organista 
cuando  toca  el  órgano  de  que  inmediatamente 
vamos  á  dar  razón. 

Se  levanta  este  por  detrás  del  antepecho  que 
acabamos  de  mencionar,  y  presenta  un  frente 
grandioso  compuesto  de  cinco  arcos  adornados  de 
crestones  y  follagede  gusto  gótico,  hallándose  di- 
vididos entre  sí  estos  arcos  por  columnas  corres- 
pondientes al  orden  general  de  toda  la  caja ,  y  por 
encima  de  los  capiteles  de  ellas  y  de  las  claves  de 
los  arcos ,  se  forma  su  cornisamento  que  remata 
en  otro  antepecho  gótico  calado ,  sobre  el  que 
descuellan  de  trecho  en  trecho  candelabros  y  fla- 
meros: por  supuesto  que  toda  esta  obra  es  de  piedra 
como  lo  demás  de  la  fachada,  blanca  con  filetes  y 
otros  adornos  dorados ,  y  presenta  en  las  enjutas 
de  los  arcos  las  águilas  imperiales  con  el  escudo  de 
armas  de  Castilla  y  de  León ,  y  acaso  por  esto  se 
le  llama  en  papeles  antiguos  el  órgano  del  Em- 
perador. Todos  los  huecos  de  este  frontis  están 
ocupados  por  grandes  cañones  del  órgano ,  cuyo 
mecanismo  y  mayor  número  de  registros  caen  á 
su  espalda.  Como  instrumento  músico ,  es  el  mas 
pequeño  de  los  tres  mayores  que  se  usan  para 
los  oficios  divinos ,  compite  sin  embargo  con  el 
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mejor  de  ellos  en  la  brillantez  de  voces ,  espe- 
cialmente en  los  registros  de  la  lengúetería  es- 
terior.  Tiene  dos  teclados  fijos,  con  esteosion 
hasta  fá  agudísimo  por  arriba ,  y  octava  tendida 
por  abajo :  el  primero  de  ellos  juega  sobre  los 
registros  de  fachada ,  que  son  seis  de  lengúetería 
esteñor  Inríllantísima  y  trompeta  real  para  ambas 
manos;  cuatro  de  flautados,  uno  de  octava  clara, 
y  otro  de  quincena  también  en  una  y  otra  mano: 
el  segundo  ó  sea  el  de  cadereta,  tiene  tres  de 
lengúetería,  cometa  magna,  flauta  travesera, 
octava  nasarda ,  Uenos  y  otros  tres  flautados  mas 
para  mano  derecha  y  sus  correspondientes  en  la 
izquierda ,  y  por  último  tiene  contras  en  cincuen- 
ta y  dos,  Ídem  de  flautados  y  de  clarines  en  com- 
posición y  8íef)aradjas ,  dos  bombardas,  etc.  etc. 

La  entonación  es  muy  firme  y  súmamete  có- 
moda ,  pues  la  desempeña  el  encargado  de  ella 
sin  mas  que  pasearse  de  uno  á  otro  estremo  de  un 
largo  tablero  que  tiene  su  pasamano  para  segu- 
ridad y  apoyo ,  el  cual  se  halla  colocado  sobre  un 
eje  en  su  centro  cómelos  carruages  de  dos  ruedas; 
de  manera ,  que  cuando  el  entonador  llega  á  un 
estremo,  le  hace  bajar  con  su  peso  por  este  lado,  á 
la  vez  que  se  levanta  por  el  otro ,  sucediendo  lo  mis- 
mo cuando  en  su  paseo  se  acerca  allí ;  de  este  modo 
tiene  con  facilidad  en  movimiento  de  cargar  y 
descargar  alternativamente  el  aire  de  cuatro  fue- 
lles, dos  en  cada  lado,  que  vacian  en  otros  seis 
mayores  que  sirven  de  depósito  para  los  secretos 
del  órgano ,  avisando ,  como  digimos  en  los  otros, 
una  culebra  de  hierro  que  saca  la  cabeza  ó  la  cola 
^9egun  que  el  depósito  se  halle  provisto  ó  falto  de 
aire.  Solo  se  toca  este  órgano  cuando  hay  proce- 
siones entras ,  sean  dentro  de  la  iglesia  única- 
mente ,  ó  bien  que  salgan  fuera ,  y  cuando  hay  Te- 
Deum.  También  se  tocaba  antes  en  las  misas  de 
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Prima  que  se  cantaban  los  sábados  en  el  altar  del 
coro. 

Réstanos  decir  por  conclusión  de  esta  portada 
interior  de  los  Leones ,  que  por  encima  del  órgano 
se  contempla  un  lindísimo  rosetón  ó  ventana  re- 
donda ,  cuyo  diámetro  será  de  unos  20  pies  poco 
mas  ó  menos ,  adornada  de  preciosos  calados  que 
la  hacen  sumamente  vistosa ,  presentando  cerra- 
dos sus  huecos  con  hermosas  vidrieras  de  colores 
que  hacen  una  vista  muy  agradable ,  y  ostentando 
el  trasparente  del  centro  el  escudo  de  armas  del 
Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga;  á  los  lados  de  ^te 
rosetón  hay  otras  dos  ventanas,  con  sus  vidrios 
también  pintados,  cuya  forma  en  cierto  modo  pi- 
ramidal ,  está  perfectamente  apropiada  para  cer- 
rar en  unión  con  el  grande  óvalo  de  en  medio ,  el 
semicírculo  en  que  remata  este  muro  Meridio- 
nal del  crucero  al  tocar  con  la  bóveda  de  su  te- 
chumbre. 

PÁRRAFO  4.' 

Postea  dala iiauierda  de  la  puerta  de  Iiecmee  j  oapillaa  de 
Santa  I*uoIa,  Beyes  viejos,  Santa  Ana,  San  Juan  Bautista 
7  San  Oil. 

En  el  pilar  de  la  derecha  conforme  se  entra 

B[>r  la  puerta  de  Leones ,  arrimado  al  sepulcro  de 
on  Alonso  de  Rojas  y  como  á  8  pies  de  elevación, 
está  colocado  un  lienzo  moderno  con  marco  dora- 
do y  sobre  una  repisa  de  mármol ,  en  que  el  pro- 
fesor D.  Ramón  Bayeuv  Subias,  hermano  del  Don 
Francisco  autor  de  los  frescos  del  claustro ,  pintó  á 
San  Benito  abad ,  á  fines  del  último  siglo ,  habién- 
dose puesto  aquí  este  cuadro  por  el  año  de  1789 
en  reemplazo  de  otra  pintura  del  mismo  Santo  que 
hubo  hasta  aquella  fecha  en  el  altar  de  la  Virgen 
de  la  Consolación  que  estaba  entre  las  capillas 
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inmediatas  de  Santa  Lucía  y  Reyes  viejos,  del  cual 
haremos  luego  mención ,  y  se  trajo  á  este  poste  la 
nueva  pintura  para  que  hiciera  juego  con  otra  de 
San  Pedro  Alcántara  que  hay  en  el  testero  opuesto 
del  crucero  en  el  pilar  arrimado  á  la  puerta  del 
Reloj. 

En  el  poste  aislado  frontero  á  este  donde  está 
San  Benito,  que  separa  las  dos  naves  menores 
entre  si,  hay  los  objetos  siguientes.  Primeramente 
una  pila  para  agua  bendita ,  compañera  de  otra 

aue  hace  juego  con  ella  en  el  pilar  correspondiente 
el  otro  brazo  del  crucero ,  siendo  las  dos  de  igual 
materia  (mármol  de  Genova)  y  de  la  misma  for- 
ma ,  que  consiste  en  una  gran  taza  sobre  un  bo- 
nito pie  muy  bien  ejecutado  que  consta  de  pe- 
destal ó  peana  de  bastante  gusto  sobre  la  que 
descansa  la  columna  abalaustrada  que  recibe  la 
taza,  teniendo  todo  como  unos  4  pies  de  altura; 
hízolas  ambas  en  1513  Dominico  Ginoves  por  can- 
tidadde  17,250  mrs,  (954  rs.  18mrs.  vn.)  Un  po- 
co masallá,  mirando  hacia  la  capilla  mayor ,  está 
arrimado  á  este  mismo  poste  un  cepillo  de  piedra 
con  su  cerradura  de  chapa  de  hierro,  cuyo  destino 
es  para  que  los  Prebendados  y  otros  ministros  de 
la  Catedral  depositen  en  él  por  via  de  restitución 
secreta  los  maravedises  que  hayan  percibido  por 
distribuciones  de  lo  que  llaman  ellos  horas  mal 
ganadas,  esto  es ,  por  la  asistencia  á  oficios  divi- 
nos á  que  no  hayan  estado  presentes  todo  el  tiem- 
po debido ,  ó  lo  hayan  pasado  distraídos  y  men- 
talmente ausentes  del  coro  y  del  rezo;  pueden 
pues  descargar  en  este  cepillo  sus  conciencias ,  res- 
tituyendo lo  mal  percibido  sin  que  nadie  sepa  cosa 
alguna.  A  la  altura  como  de  8  pies  por  encima  de 
este  cepillo ,  se  ofrece  una  pintura  del  Santo  Án- 
gel de  la  Guarda ,  que  no  es  despreciable ,  si  bien 
no  tiene  autor  conocido ,   la  adorna  un  marco 
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dorado ,  alrededor  del  cual  se  lee  en  letras  negras 
el  siguiente  verso  del  salmo  90. 

Angelis  suis  mandavit  be  te  ,  vt  custobiant  te  in 

ómnibus  viis  tüis. 

Que  en  castellano  quiere  decir  : 

Mandó  Dios  á  sus  ángeles  que  te  guarden  en 
todos  tus  pasos. 

En  el  bastidor  mas  interior  del  propio  marco, 
tiene  otros  dos  renglones,  uno  por  cima  de  la 
pintura  y  otro  por  bajo  de  ella :  el  de  arriba  dice: 

Ut  i  PESTE  ,  FAME  ET  BELLO  LIBEREMUR. 

Y  el  de  abajo : 

InTERGEBE   pro  NOBIS. 

Es  decir : 

Ruega  por  nosotros  para  que  el  Señor  nos  libre 
de  tapeste^  del  hambre  y  de  la  guerra. 

Un  poco  á  su  derecha ,  según  se  mira ,  existe 
á  la  misma  altura  uno  de  los  retablitos  antiguos 
que  en  nota  al  párrafo  2/  del  capitulo  V  digimos 
nabian  sido  muy  numerosos  en  los  pilares  de  la 
iglesia ,  y  que  á  fines  del  siglo  pasado  se  quitaron 
en  su  mayor  parte,  dejando  sin  embargo  algunos, 
y  precisamente  es  este  uno  de  ellos:  se  reduce  á 
un  peaueño  bajorelieve  en  madera,  que  repre- 
senta a  Santa  Clara  con  la  Custodia  en  la  mano, 
y  á  sus  pies  está  arrodillado  un  sacerdote ,  que 
sin  duda  figura  á  D.  Alonso  de  Rojas ,  cuyo  se- 
pulcro está  enfrente ,  y  de  quien  ya  hemos  dicho 
el  motivo  que  tuvo  para  ser  muy  devoto  de  la 
Santa  y  por  el  cual  dotó  la  fiesta  que  se  la  hace 
por  el  Cabildo  con  estación  á  este  retablo ,  delante 
del  que  ponen  aquel  dia  un  altar  portátil.  Por  fin 
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hay  en  este  pilar ,  á  la  altura  dicha  y  en  la  cara 
que  mira  á  la  última  naye,  una  especie  de  bando 
permanente,  escrito  con  grandes  letras  en  una 
tabla  que  parece  de  mármol  blanco,  fijada  en  un 
cuadro  de  hierro  que  vuela  fuera  del  poste  para 
que  se  lea  bien  por  ambas  caras ;  y  dice  así : 

En  un  lado : 

Está  descomulgado  quien  hiciere  señas  ^  ó  hablare 
cosas  deshonestas  en  la  iglesia  en  cualquier  tiempo. 

En  el  otro  lado  : 

Está  descomulgado  ^ien  se  paseare  en  la  iglesia 
cuando  se  dicen  los  oficios  del  coro  ó  se  predicare. 

Entrando  otra  vez  en  la  nave  pequeña,  por 
entre  los  dos  postes  que  acabamos  de  mencionar, 
ocupa  el  primer  espacio  ó  bóveda  de  ella ,  á  la 
derecha,  la  capilla  que  llaman  de  Santa  Lucía:  y 
en  el  muro  que  la  cierra  á  un  lado  y  otro  por 
encima  de  la  sencilla  reja  de  hierro  que  la  sirve 
de  puerta .  hay  algunos  objetos  notables ,  de  Cftxe 
debemos  dar  razón  antes  de  penetrar  en  el  intenor 
de  la  capilla.  A  la  derecha  corforme  se  mira, 
existe  un  buen  lienzo  de  San  Bartolomé ,  pintado 
en  1786  por  D.  Mariano  Maella:  el  tamaño  del 
Santo  es  como  de  la  estatura  natural,  y  según 
todos  los  inteligentes  en  el  arte ,  es  sin  duda  uno 
de  los  lienzos  que  mejor  trabajó  Maella ,  reconocien- 
do en  él  bastante  mérito;  tiene  su  marco  de  ricos 
mármoles  y  se  colocó  aquí  el  25  de  Noviembre 
de  1786  en  reemplazo  de  una  antigua  estatua  del 
mismo  Santo  que  en  su  retablo  propio  hubo 
en  este  sitio  hasta  la  indicada  fecha ,  los  cuales 
(retablo  y  Santo )  regaló  el  Cabildo  á  la  islesia  par- 
roquial de  Almonacid  de  Toledo ,  donde  todavía 
existen.  Por  encima  de  esta  pintura  se  contempla 
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un  medallón  elíptico,  de  estuco,  que  enfíguras 
de  medio  cuerpo  y  muy  alto  relieve  ( casi  total- 
mente exentas)  representa  á  los  dos  Santos  Obis- 
pos de  Valencia  y  de  Cuenca ,  Santo  Tomás  de 
Yillanueya  y  San  Julián,  obra  de  no  escaso  mérito 
ejecutada  en  1789  por  el  ya  varias  veces  citado 
escultor  de  esta  Santa  Iglesia  D.  Mariano  Salva- 
tierra ,  que  hizo  al  mismo  tiempo  el  otro  medallón 
compañero  que  se  vé  al  lado  opuesto  sobre  la  pin- 
tura de  San  Juan ,  y  representa  en  la  misma  for- 
ma que  el  anterior  á  los  Santos  Justo  y  Pastor, 
sienao  también  de  la  propia  materia,  kstas  dos 
medallas  se  colocaron  en  este  sitio  á  30  de  Julio 
de  dicho  año  de  1789 ,  sustituyendo  á  un  anti^o 
altar  que  hubo  hasta  entonces  dentro  de  la  capilla 
con  los  cuatro  Santos  mencionados ,  y  que  por 
estrechar  mucho  el  local ,  y  haberse  entonces  de 
construir  el  altar  único  que  ha  quedado  de  la 
Santa  titular ,  se  quitó  de  allí ,  desembarazando 
asi  mucho  la  capilla.  Ya  queda  indicado  que  al 
lado  izquierdo  de  la  reja  hay  no  solo  ese  medallón 
de  los  niños  San  Justo  y  San  Pastor ,  sino  también 
una  pintura  en  lienzo  debajo  de  aquel ,  y  haciendo 
juego  con  la  citada  de  San  Bartolomé,  cuyas  di- 
mensiones tiene,  y  está  encerrada  en  otro  marco 
de  mármoles  como  aquella.  Este  cuadro  que  re- 
presenta á  San  Juan  Bautista,  es  de  muchísi- 
mo mas  mérito  que  el  compañero;  algunos  le 
atribuyen  á  Rivera  el  Españólete ,  pero  es  mas 
probable  que  le  pintó  el  célebre  Miguel  Ángel 
Garabagio:  sea  quien  quiera  su  autor,  ella  es 
una  de  las  pinturas  de  mas  mérito  que  se  en- 
cierran en  esta  iglesia.  Por  bajo  de  ella  y  des- 
cansando sobre  una  peana  de  piedra  que  figura 
ser  unos  leones  echados ,  existe  una  grande  arca 
de  madera,  forrada  enchapa  de  bronce,  antiquí- 
sima según  manifiestan  los  cinco  bajorelieves 
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que  se  ven  en  sus  costados ,  frente  y  tapa ,  pues 
todo  pertenece  al  género  gótico,  asi  los  ropages, 
como  los  edificios  que  figuran .  y  los  adornos 
mismos  de  la  aldaba  que  cmre  la  cerradura  etc.; 
su  destino  fué  recibir  las  limosnas  de  los  fíeles 
para  la  obra  del  templo  cuando  se  construía; 
tendrá  como  cuatro  pies  de  larga ,  dos  y  medio 
de  ancha  y  dos  de  alta :  sobre  la  tapa  presenta 
un  bajorelieve  con  el  asunto  tan  general  en  esta 
Catedral  de  la  Descensión  de  la  Virgen  á  pon^ 
la  casulla  á  San  Ildefonso ;  en  su  frente  prin- 
cipal hay  dos  cuadros  del  mismo  relieve ;  el  de 
la  izquierda  representa  el  Nacimiento  del  Sal- 
vador en  el  portal  de  Belén ,  y  el  de  la  derecha  la 
Adoración  de  los  Reyes :  en  el  costado  de  este  lado 
que  mira  á  la  entrada  de  la  capilla ,  es  el  relieve 
de  la  Circuncisión  del  Señor,  y  en  el  opuesto, 
que  por  estar  cerca  del  pilar  de  la  izquierda  apenas 
se  puede  examinar,  figura  la  Visitación  de  la 
Virgen  á  Santa  Isabel  (1).  Arriba,  sobre  la  clave  del 
arco  que  sirve  de  puerta  á  la  capilla,  se  ofrece  á 
la  vista  un  cuadro  colosal ,  en  que  Vandik  pintó 
los  Desposorios  de  la  Virgen  María  con  San  José, 

(1)  En  este  mismo  sitio,  arrimado  al  poste  estuvo  hasta  fines 
del  siglo  último  ua  altar  con  la  efigie  de  la  Virgen  que  llama  - 
ban  de  la  Consolación,  porque  habiéndosele  muerto  á  uú  tin- 
torero de  osla  ciudad  su  esposa  que  estaba  embarazada ,  vino 
lleno  de  desconsuelo  á  impetrar  el  favor  de  esta  muy  venerada 
imác^en,  y  cuando  volvid  á  su  casa,  halló  á  su  muger  viva  y 
sana^  y  con  un  niño  muy  robusto  que  había  dado  á  luz.  En  re- 
conocimiento de  este  prodigioso  suceso,  colgó  aquí,  con  per- 
miso del  Cabildo,  dos  alaudes  uno  grande  y  otro  pequeño,  mic 
estuvieron  hasta  que  se  quitó  el  altar  hacia  el  año  de  1790. 
Habíale  erigido  el  corregidor  de  esta  ciudad  D.  Gómez  Man- 
rique :  y  fundó  en  él  dos  capellanías  el  Arzobispo  D.  Gonzalo 
Díaz  Palomeque ,  con  cargo  de  misa  diaria  por  sus  padres,  al- 
ternando por  semanas  los  dos  capellanes ,  los  cuales  eran  de 
los  cuatro  que  instituyó ,  con  asistencia  al  coro ,  en  la  capilla 
inmediata  del  E^íritn  Santo  el  año  de  1291. 
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habiendo  diferentes  otros  personages ,  todos  ma- 
yores del  natural  y  muchos  ángeles,  etc.  Dudan 
algunos  que  sea  este  lienzo  obra  del  célebre  dis- 
cípulo de  Rubens ;  pero  según  datos  de  algún 
crédito  parece  indudfable  que  es  cosa  suya,  si 
bien  es  de  lo  mas  inferior  que  hizo  Yandik ,  pero 
bien  examinado  tiene  mérito ,  y  no  es  de  las  pin- 
turas comunes :  este  cuadro  estuvo  hasta  fines  del 
siglo  pasado  cubriendo  la  gran  ventana  que  hay 
en  la  capilla  de  la  Virgen  del  Sagrario  sobre  el 
arco  que  ahora  ocupa  el  trono  de  Nuestra  Señora. 
Remata  este  muro ,  por  cima  del  lienzo  de  los 
Desposorios ,  en  una  galería  de  arquitos  árabes 
con  columnas  de  mármol  apareadas,  y  sobre  ella 
una  ^an  ventana  redonda ,  cerrada  con  su  corres- 
pondiente vidriera  cuyos  pintados  cristales  presen- 
tan el  escudo  de  las  armas  Reales. 

El  interior  de  esta  capilla  es  bastante  estrecho 
y  no  muy  claro ;  redúcese  á  una  bóveda  gótica  y 
sencilla ,  con  una  ventana  redonda  y  su  vidriera 
de  colores  en  lo  mas  alto  del  lienzo  ó  muro  Meri- 
dional. En  este  mismo  frente,  por  bajo  de  la  ven- 
tana ,  está  el  altar ,  único  que  ha  quedado ,  cons- 
truido de  mármoles  á  fines  del  siglo  pasado ,  en 
sustitución  del  que  antiguamente  había :  consta 
de  una  simple  mesa  de  jaspe  sobre  una  grada  ó 
peana  y  encima  de  aquella  su  gradilla  de  la  mis- 
ma piedra ;  tiene  por  retablo  un  gran  marco  de 
jaspes  blanco  y  oscuro  con  los  resaltos  y  filetes 
muy  bien  hechos ,  encerrando  en  su  centro  un 
lienzo  como  de  3  varas  de  alto  por  mas  de  2  de 
ancho ,  en  que  D.  Agustín  Navarro ,  pintor  que 
estudió  en  Roma  y  trabajaba  con  alguna  acep- 
tación en  Madrid  hace  unos  sesenta  anos ,  repre- 
sentó á  Santa  Lucía  adorando  á  la  Virgen  que 
se  la  aparece  con  el  Niño  en  brazos ,  rodeado  de 
ángeles  y  nubes :  no  es  cosa  notable  este  cuadro, 


EN  LA  MAMO.  319 

pero  no  le  faltan  algunas  buenas  cualidades. 

Otros  dos ,  harto  mejores  que  este,  y  que  pare- 
cen de  una  misma  mano ,  que  es  de  presumir  fue- 
se de  algún  profesor  de  los  buenos  de  la  escuela 
sevillana  (aunque  no  hemos  podido  rastrear  su 
nombre) ,  hay  en  los  dos  muros  Oriental  y  Occiden- 
tal de  esta  capilla:  ambos  son  de  grandes  dimen- 
siones; uno  y  otro  tienen  sus  marcos  de  mármoles 
como  el  anterior ,  y  los  dos  presentan  figuras  del 
tamaño  natural.  Asi  el  de  la  derecha  como  el  de  la 
izquierda  ofrecen  por  asunto  la  muerte  de  dos 
Santos  que  la  sufrieron  por  la  fé  de  Jesucristo :  el 
del  muro  Occidental  es  San  Pedro  Mártir ,  y  el  de 
su  frente  San  Pedro  Arbués » viéndoseles  rodeados 
de  varios  verdugos  que  los  están  sacrificando :  son 
ambas  pinturas  de  mucho  mérito  y  muy  dignas  de 
la  atención  de  los  curiosos. 

Varios  son  y  muy  notables  i)or  su  antigúedad 
y  por  el  contenido  de  ellos,  losepitafiosquese  leen 
aqui  de  personages  enterrados  en  esta  capilla.  En 
el  lienzo  Meridional  á  la  izquierda  del  que  mira, 
ó  sea  al  lado  derecho  del  aliar ,  hay  á  bastante  al- 
tura una  lápida  negra  sobre  una  larga  columna  de 
mármol,  que  en  letra  muy  antigua  dice  asi: 

HOG  POSITUS  TÚMULO  FUIT  ,    EXPBRS  IWROBITATIS, 

InTUS  ET  extra  FUIT  INMENSA  NOVILITATIS ;     « 

LaRGUS,    MAGNIFICyS  FUIT,    ET  DANS  OMNIA  GRATIS: 

Et  spegulum  generis  :   TOTIUS  FONS  BONITATIS. 

CUIUS  LARGA  HANUS  IGNORANS  CLAUSA  MANERE , 

GuNGTIS   DANS  GUNGTA  ,    GUNGTOS  NOVIT   RETIÑERE 

gujus  porta  domus  non  claudebatur  egenti , 
Ñeque  alii  guiquam  ,  sed  aperta  stabat  venienti  ; 

NeC  daré  GESSABAT,   daré    GUNGTIS    SEMPER  AMABAT: 
NULLA  DEDISSE  PUTANS ,  AUGEBAT  MUÑERA  DANDO; 
SlG  AUGENS  VIXIT  :  GflRISTUM  REQUIESGIT  AMANDO. 

Onn  JoANNEs  Gartia  xiv  de  octubre  mgggxxvi. 
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Que  traducido  al  castellano  quiere  decir  : 

En  este  túmulo  está  encerrado  quien  no  conoció 
la  maldad j,  jf  fué  de  estremada  nobleza  en  su  inte- 
rior y  estertor :  liberal  y  magnifico ,  lo  daba  todo 
sin  exigir  recompensa.  Era  espejo  de  su  linage ,  y 
dechado  de  toda  bondad.  Cuya  benéfica  mano  no  supo 
estar  cerrada^  sino  que  dándolo  todo  á  todos,  re- 
tuvo á  cuantos  se  le  acercaron.  Jamás  estuvo  su 
puerta  cerrada  para  el  necesitado  ni  para  otro  al- 
guno .  sino  que  la  encontró  de  par  en  par  todo  el 
que  llegaba.  No  solo  daba  sin  cesar  ^  sino  que  an- 
siaba siempre  dar  mas:  y  reputando  poco  todo  cuanto 
había  dado,  aumentaba  diariamente  su  generosidad. 
Asi  vivió  acrecentando  méritos,  y  ahora  descansa 
amando  á  Cristo.  Murió  Juan  Garda  áll  de  Oc- 
tubre de  1326  (1). 

Frente  de  esta  inscripción  hay  otra ,  en  lápida 
también  negra  puesta  sobre  columna  de  mármol 
y  de  letra  antigug ,  la  cual  está  en  el  muro  Norte 
detras  de  la  puerta  de  la  capilla  á  la  izquierda  se- 
gún se  entra ,  junto  al  rincón ,  y  dice  de  este 
modo: 

G.  Miles  Didaci  ucbt  hic,  íHeu!  mobte  rapaci: 

Ob  CUIDS  LETUH,  TRISTATDR  TOTA  TOLETCII I 

Dapsilis,  et  charus,  Humus,  pravis  ignarus  : 

(1)  Debe  ser  la  era  1326 ,  pues  la  inscripción  no  dice  ni 
año  ni  era ;  pero  por  aquel  tiempo  regularmente  se  contaba 
por  la  era  del  César ,  y  así  debe  entenderse  siempre  que  no 
di^  espresamente  afU>:  la  era  13Í6  corresponde  al  año  de  1288: 
este  Juan  García  á  que  se  refiere  la  inserí  poción ,  era  de  la  fa- 
milia de  los  Palomeques ,  y  estaba  enterrado  como  sus  parientes 
en  la  inmediata  capilla  del  Espíritu  Santo  ;  pero  fué  trasladado 
á  esta  con  el  Arzobispo  D.  Gonzalo  y  los  demás  de  su  paren- 
tela ,  cuando  en  1498  se  trajo  á  esta  última  la  de  Reyes  Viejos 
según  ya  tenemos  dicho  con  repetición. 
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OmNIBIIS  notos,  PMBCLAIO  SANGOINE  MOTOS. 
M ITIBOS  HIC  M1TI8,  H0STIBU8  EfiSE  STODBBAT  HOSTIS  : 
f  ULGEBAT  PROPTEE  CERTAHINA  LITIS  mUTlM  ^ÉÜPTK  HIC 
SOSPIRABAT  AD  DSUII,  Al>  RBQOIEM  TORPEBAT,  AD  AAVA   VOLABAT. 
MORIBUS  ORNATOS.  SIMUL  AB  ELOQUI  BEATUS. 
MaRMORE  SUB  SOLIDO,  TACET  HIC  MILES  TUMULATDS. 
GhRISTE  REDEMPTOR  El  PRESTA  SOLIUM  REQDIEI, 

n0str£  vitib  spei,  parce  redemptor  el. 

iste  dir  prima  fuit  aprilis  tuhulatus 

Era  millena,  tricentenaque  tricena, 

Necnon  et  terna,  tullit  hunc  manus  ipsa  superna. 

Cuyo  sentido  en  castellano  es  el  siguiente  : 

Aguif/ace  ¡ah!  arrebatado  por  la  muertes  el 
soldado  G.  Diaz ,  por  cuya  defunción  está  triste  el 
pueblo  de  Toledo.  Esplendido,  humilde ,  amado, 
desconocido  de  los  malos ,  pero  conocido  de  todos 
por  su  esclarecida  sangre :  con  los  paci fieos  manso  y 
(wacible,  era  osado  enemigo  de  sus  enemigos,  Brt- 
liante  en  el  Foro ,  pero  siempre  anheló  mas  el  eger- 
cido  ó  profesión  militar;  asi  es  que  estaba  tan  reacio 
para  el  reposo ,  como  listo  y  dispuesto  cuando  se  le 
llamaba  ó  las  armas.  Adornado  de  buenas  costum- 
bres, y  de  feliz  espresion  en  el  decir,  yace  este  guer- 
rero sepultado  bajo  el  pesado  mármol.  Cristo  reden- 
tor nuestro ,  vida  de  nuestra  esperanza .  perdónale 
y  concédele  el  descanso  de  la  Gloria.  Fué  enterrado 
en  !.•  de  Abril,  era  1333  (año  1295). 

En  la  pared  Occidental ,  por  baio  del  cuadro  de 
San  Pedro  Mártir ,  hay  otro  sepulcro  empotrado 
en  el  muro,  con  la  inscripción  siguiente  en  lápida 
y  letra  antigua  de  relieve : 

Yallisonetanus  Abas  ,  jacet  hig  tumulatus  , 
Nomine  Gomeeics  qcondam  fcit  ipse  tocatcs. 

TOLBTI  natos  ,  CL'iüS  GENEROSA  PROPAGO.  LaRGUS, 
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MáGNIFICüS,  electos  HeMDIOKENSIS,  D0N18  1K1IEK6I8, 
GUNCTORUM  VERUS  AinCOS.  EtQUAMVIS  FUIT  AlAS 
D0TATU8 IN  ISTIS'eT  MDLTIS  ALII8 ,  POTUIT  6IC  DlCERE  TKI8TIS : 
jQOAII  8IT  VITA  BREVIS  HOMIM,  QUAM  8IT  BRETE  POSSR, 
I«l  ME  COGNOSCR,  QUI  MEA  METRA  LEGIs! 
Qül  QOONDAM  POTUI  ,  QUI  QUONDAM  HAGMUS  HABEBAR  ; 
JaM  modo  NIHIL  P083ÜM,  PULVIS  ET  OSSA  MANEK8. 
NiHIL  MIHI  DIVITI^,  «IIHI  NIHlL  GENUS  ATQUE  JUTENTUB 
PrOFUIT;  HiEC  VITA  NIHIL  E8T  ALIUD  MSI  VENTUS. 
ErGO  tibí  GASEAS ,  NE  TE  I>ECEPTIO  HUNDÍ  FALLAT  : 
NaM  POTERIS  CRA8  (SICUT  EGo)  MORl. 
ObIIT  IV  KALENDA8  AUGUSTI,  ERA  MCCCXXIV. 

Y  debajo  había  otra  lápida  que  añadía  lo  si- 
guiente : 

HlG  JACBT  íEDE  BREVI  CLAU8US  M0RTI8  DOMINI  VI , 

Abas  electos,  prodensque  notarios,  altos,  ut  Legionis  , 

MeNDI0NENSI8,  VaLLISOLETI,  DIVE8,  FAMOSOS,  LARGOS, 
JOVENI8,  GENEROSOS,  TOLETANOROM  8PECCL0M  ; 

Protector  eorum  ,  qubm  Déos  ms  dederat 

Ut  pbíBfolgeret  m  ípsis,  nah  ldx  urbis  erat  vivbnb. 

En  castellano  quiere  decir  la  primera: 

El  Abad  de  Yalladolids  que  se  llamó  Gome%s 
está  aquí  sepultado;  nació  en  Toledo,  de  cuna  es- 
clarecida: magnifico  y  liberal,  fué  electo  Obispo  de 
Mondoñedo;  y  como  era  sugeio  muy  rico,  supo 
ser  verdadero  ami^o  de  todos.  Aunque  fué  Abad, 
con  grandes  dotaciones,  meditando  en  la  miseria 
humana,  esclama  tristemente.  ¡Oh  tú  me  lees  mis 
versos ,  aprende  de  mi  cuan  corta  es  la  vida  y  el 
poder  humano!  Yo  que  un  tiempo  fui  poderoso,  yo 
que  era  tenido  por  grande ,  ahora  nada  puedo ,  con- 
vertido  en  huesos  y  polvo.  De  nada  me  aprovecha- 
ron las  riquezas ,  ni  el  nacimiento  ilustre ,  ni  aun 
lajuvetUud:  la  vida  es  viento ;  que  no  te  engañe  pues 
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la  vanidad  mundana^  porque  (^como  yoj  vodrásmo- 
rir  mañana.  Murió  á  29  ae  Julio  era  13z4  (año  de 
Cristo  1286). 

La  otra  que  habia  debajo  quiere  decir : 

Aqui  yace  sepultado  en  estrecha  tumba  ^  muerto 
por  la  mano  del  Señor  ^  el  Abad  escogido  y  prudente 
secretario,  grande,  como  atestiguan  León,  Mondo- 
ñedo  y  VcUladolid;  rico ,  célebre »  liberal ,  joven  y 
generoso:  espejo  y  defensor  de  los  toledanos  á  quie- 
nes le  concedió  Dios  para  yue  resj)landeciese  entre 
ellos ,  pues  fué  lux  de  la  ciudad  mientras  vivió. 

También  estuvo  aqui  enterrado  el  Arzobispo 
Don  Domingo  Pascual ,  c[ue  siendo  todavía  Canó- 
nigo llevó  v¡L  cruz  arzobispal  de  D.  Rodrigo  Jimé- 
nez de  Rada  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa 
y  se  metió  con  ella  delante  del  egército  cristiano 
entre  la  turba  de  los  moros  sin  recibir  lesión  algu- 
na, lo  cual  se  tuvo  á  milagro:  la  cruz  se  conserva 
con  mucha  reverencia  en  el  lugar  de  Vilches ,  pro- 
vincia de  Jaeh ,  y  el  D.  Domingo  fué  luego  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  yace  en  esta  capilla.  Asimismo 
estaban  sepultados  en  ella  D.  Pedro  Barroso ,  Obis- 
po de  Sigúenza  y  Cardenal ,  con  varios  de  la  fa- 
milia de  este  apellido. 

El  citado  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Ra- 
da ,  fundó  aqui  dos  capellanías  de  coro,  con  obli- 
gación de  cinco  misas  semanales  cada  Capellán, 
el  uno  por  el  alma  de  D.  Alonso  VI,  y  el  otro  por  la 
suya.  Un  Canónigo  y  Arcediano  de  Guadalajara, 
llamado D.  Juan  Morales,  fundó  otra,  con  cargo 
de  tres  misas  semanales.  Un  Chantre  de  Sigúenza, 
Don  Francisco  Fernandez .  otra  con  igual  número 
de  misas  por  semana.  Otro  Canónigo  de  Toledo, 
nombrado  Cristóbal  Velazquez ,  otra  con  cuatro 
misas  también  por  semana.  Y  D.  Alonso  de  Rojas 
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( cuyo  sepulcro  dejamos  descrito  en  el  párrafo  an- 
terior) otras  dos  con  una  misa  diaria  en  esta  capi- 
lla, alternando  por  semanas  los  capellanes. 

En  el  pilar  que  separa  la  entrada  ó  reja  de  la 
capilla  siguiente  de  esta  de  Santa  Lucía ,  mas  allá 
de  la  pintura  de  San  Juan  Bautista ,  hay  como  á 
unos  1 0  ó  1 2  pies  de  elevación ,  una  lápida  de  már- 
mol con  esta  inscripción  sepulcral  : 

Aquí  yace  D.  Martin  Martínez  de  Calahorra, 

Arcediano  de  Calatrava  y  Canónigo  de  Calahorra, 

i  FUÉ  electo  en  concordia  para  ser  Obispo 

de  la  iglesia  de  Calahorra  y  de  la  Calzada, 

É  no  lo  quiso  recibir  ,  por  honra  de  la 

IGLESIA  DE  Santa  María  de  Toledo;  ¿  finó  i 

nueve  días  andados  del  mes  de  Abril  año 

DE  MCCCLXVin. 

En  seguida  viene  la  capilla  que  ahora  titulan 
de  los  Reyes  Viejos,  que  es  una  de  las  mas  notables, 
V  por  de  luego  la  mayor  y  mas  desahogada  que 
hay  en  todo  este  costado  Meriodional  del  templo. 

La  fundó  hacia  el  año  de  1290  el  Arzobispo 
Don  Gonzalo  Diaz  Palomeque ,  el  cual ,  con  varios 
de  sus  parientes  fué  sepultado  en  ella ,  pero  sus 
huesos,  epitafios  y  escudos  de  armas  fueron  tras- 
ladados á  la  de  Santa  Lucia  cuando  en  1498  se  traio 
la  antigua  de  la  Cruz ,  ó  sea  de  Reyes  viejos ,  á  Ja 

?ue  ahora  nos  ocupa  también  fundó  en  ella  este 
relado  dos  de  las  cuatro  capellanías  de  coro  que 
instituyó ,  y  de  las  que  ya  hemos  dado  alguna  no- 
ticia en  la  penúltima  nota  precedente. 

Su  primitivo  titulo  y  advocación  fué  del  Espí- 
ritu Santo ,  y  á  este  misterio  está  dedicado  su  altar 
I)ríncipal ,  mas ,  como  ya  hemos  dicho  al  hablar  de 
a  capilla  mayor ,  tratando  de  dar  á  esta  mas  en- 
sanche el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  con  apro- 
bación de  los  Señores  Reyes  católicos  trasladó  a  la 
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que  ahora  describimos ,  los  Capellanes  de  la  anti- 
cua capilla  Real  fundada  con  el  título  de  Santa 
Cruz  por  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo ,  en  el  sitio 
que  actualmente  es  el  presbiterio.  Entonces  tomó 
esta  del  Espíritu  Santo  el  sobrenombre  de  capilla 
de  los  Reyes  Viejos ,  para  diferenciarla  de  la  otra 
llamada  de  Reyes  ríuevos  fundada  por  D.  Enrique  n 
de  la  que  á  su  tiempo  hablaremos.  Por  consiguien* 
te ,  dejó  también  de  llevar  las  armas  y  de  ser  pa- 
tronato y  enterramiento  de  la  familia  de  los  Palo- 
meques,  V  se  la  sustituyó  con  los  escudos  de 
Castilla  y  León  que  se  ostentan  sobre  águilas  ne- 

Sras ,  pero  de  una  sola  cabeza ,  como  la  usaban  los 
eyes  Católicos.  Desde  esta  época ,  los  doce  Cape- 
llanes menores  presididos  por  el  mayor ,  vinieron 
hasta  hace  pocos  años  cumpliendo  las  cargas  que 
les  impusiera  su  fundador  D.  Sancho ,  en  esta  ca- 
pilla, mas  por  haberse  reducido  mucho,  yóltima- 
mente  suprimido  del  todo  las  rentas  de  la  dotación 
de  estos  trece  beneficios ,  se  incorporaron  con  los 
Capellanes  de  Reyes  Nuevos ,  y  se  redujeron  las 
cargas  de  una  y  otra  fundación  para  que  las  levan- 
ten los  de  la  última  capilla  Real ,  como  en  el  dia 
sucede :  eran  las  impuestas  á  los  de  Reyes  Viejos, 
una  misa  cantada  todos  los  diasal  toque  de  Pnma 
y  varios  aniversarios  por  los  Reyesque  existen  se- 
pultados en  la  capilla  mayor,  á  cuyos  sepulcros  van 
el  dia  de  los  Santos  por  la  tarde  procesionalmente 
con  la  cofradía  antiquísima  que  llaman  de  la  San- 
gre de  Cristo ,  cantando  responsos ,  mientras  en  el 
coro  principal  están  diciendo  Vísperas:  además 
habia  de  decir  cada  Capellán  todos  los  años  ciento 
treinta  v  dos  misas  rezadas  por  los  mismos  Re^es, 
haciendo  todas  la  suma  de  dosmil  setenta  y  siete 
misas  anuales  entre  rezadas  y  cantadas. 

Esta  capilla  es  sumamente  espaciosa ,  y  consta 
de  una  sola  bóveda  construida  sobre  dos  arcos  que 
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se  cruzan  en  su  centro ,  teniendo  en  este  punto 
de  intersección  un  magnífico  escudo  de  las  armas 
Reales  dentro  de  un  gran  circulo  dorado ,  y  está 
alumbrada  por  una  hermosa  yentana  en  el  muro 
del  Mediodía  la  cual  ostenta  una  preciosa  vidriera 
de  colores  en  aue  se  representa  muj  al  vivo  la 
Venida  del  Espíritu  Santo  sobre  Mana  Santísima 

Ír  los  Apóstoles.  En  el  costado  Oriental ,  que  es  á 
a  izquierda  de  la  entrada ,  se  encuentran  los  tres 
altares  que  hay  en  esta  capilla ,  con  sus  retablos 
platerescos  bastante  lindos  y  dignos  por  tanto  de 
fijar  la  atención  de  los  inteligentes.  Todos  tres 
fueron  hechos  en  1539  por  Francisco  Gomontes:  el 
de  en  medio  asienta  sobre  tres  gradas  de  piedra 

3ue  sirven  de  peana  á  la  mesa  de  altar  y  encima 
e  esta  se  levanta  el  retablo ,  que  consta  de  dos 
columnas  abalaustradas  y  dos  pilastras  llenas  de 
relieves  dorados  con  unos  santitos  en  nichos  que  se 
forman  hacia  el  último  tercio  de  su  altura,  las 
cuales  reciben  un  cornisamento  cubierto  de  lindos 
entalles,  y  encima  de  él ,  remata  con  dos  escudos 
de  las  armas  Reales ,  que  tienen  en  medio  una 
cruz  sostenida  por  dos  ángeles  y  rodeada  de  un 
círculo  dorado  en  recuerdo  de  la  que  apareció  en 
el  cielo  cuando  se  daba  por  D.  Alonso  VIH  la  ba- 
talla de  las  Navas  de  Tolosa ,  en  memoria  de  cuya 
tradiccion  dedicó  el  fundador  D.  Sancho  el  Bravo 
su  anticua  canilla  á  la  Santa  Cruz.  Decoran  este 
altar  ocho  tablas  muy  recomendables  porque  re- 
velan el  estado  de  la  pintura  en  España  á  princi- 
pies del  siglo  XV;  las  ejecutó  en  1418  (cuando 
apenas  se  conocía  la  pintura  al  óleo)  un  artista 
toledano  llamado  Juan  Alfon,  que  hizo  también  las 
dos  tablas  de  San  Juan  Evangelista  v  Santa  Cata- 
lina ,  que  hay  en  los  altares  colaterales :  represen- 
tan las  tres  del  basamento ,  la  Resurrección  del 
Señor,   y  á  sus  lados  la  Aparición  del  mismo 
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Salvador  á  su  Santisima  Madre  en  el  uno ,  y  á  la 
Magdalena  en  el  otro :  en  el  centro  del  altar  ó  sitio 
principal »  la  Venida  del  Espíritu  Santo ,  y  en  los 
intercolumnios  laterales,  el  Nacimiento,  el  Bau- 
tismo ,  la  Trasfíguracion  y  la  Ascensión  de  Cristo, 
dos  en  cada  costado.  Hay  además  en  medio ,  por 
bajo  de  la  tabla  del  Espíritu  Santo,  un  lienzo  en 
que  está  pintado  de  muv  buena  mano  el  Sagrado 
rostro  de  Jesús,  apreciable  también ,  aparte  de  su 
mérito  artístico ,  porque  fué  regalo  hecho  á  esta . 
capilla  por  el  sumo  Pontífice  Inocencio  XI ,  habién- 
dole colocado  aqui  en  el  año  de  1610. 

Los  otros  dos  retablos  son  mas  pequeños ,  y  se 
componen  de  una  sencilla  mesa  de  altar ,  sobre  la 
que  se  alzan  dos  medias  columnas  adornadas  de 
relieves  dorados  muy  bien  hechos ,  teniendo  por 
cornisamento  un  frontón  coronado  con  una  pirá- 
mide bastante  graciosa.  Cada  uno  tiene  en  el  inter- 
columnio una  pintura  en  tabla ,  representando  el 
Santo  titular  á  quien  está  dedicado ,  que  son  el  del 
lado  dd  Evangelio ,  San  Juan  Evangelista ,  y  el  de 
la  Epístola ,  &ínta  Catalina  Virgen  y  Mártir^  am- 
bos, como  ya  queda  insinuado ,  obra  del  toledano 
Juan  Alfon  en  1418,  que  asi  como  sus  compa- 
ñeros del  altar  mayor  son  de  un  mérito  poco 
común  sí  se  atiende  á  la  época  en  que  fueron 
pintados. 

En  el  testero  de  Occidente  ó  sea  á  los  pie^  de 
la  capilla,  frente  á  los  altares,  está  el  coro  en 
que  los  capellanes  se  colocaban  para  los  ofi- 
cios, separado  del  cuerpo  de  la  capilla  por  una 
bonita  reja  de  hierro  del  gusto  plateresco  que 
ostenta  adornos  muy  bien  ejecutados,  y  entre 
ellos  en  el  friso  del  centro ,  se  lee  la  inscripción 
siguiente : 
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Anno  sAtirris  Bf^Lviii. 

Paulo  IV  P.  M.  Cakolo  V  Acó.  invictissimo  , 

Philipo  I(.  Garoli  filio  Hispaniarüm  Rege 

CaTHOLIGO,    HUJUS    SAGELLl  PATRONO,     FERREOS 
GANGELLOS  ,  TURBíE  PROPHANíE  ARGENBíE  , 

Rbgii  soger]>otes  sópales  POSSUERE. 

Es  decir  : 

Los  sacerdotes  de  esta  Real  capilla  pusieron  la 
presente  cancela  de  hierro  para  estar  separados  de 
la  concurrencia  de  ñeles  seglareSsCn  e/a^o  (fe  1558, 
siendo  Pontifice  máximo  Paulo  /K  Emperador  el 
invicto  Carlos  Y  augusto  y  Rey  católico  de  las  Es- 
pañas  su  hijo  D.  Felipe  It, patrono  de  esta  capilla. 

La  sillería  del  coro  es  de  nogal,  y  bastante 
sencilla  pues  solo  tiene  unas  pilastras  que  dividen 
los  asientos  entre  sí ,  y  por  coronación  algunos 
adornos  de  talla  por  el  estilo  de  los  de  la  verja  de 
que  acabamos  de  hablar :  el  atril  es  un  águila  de 
bastante  buen  trabajo ;  y  por  la  parte  de  afuera 
de  la  reja ,  á  la  derecha  del  coro ,  tiene  un  orga- 
nito  que  se  tocaba  en  las  misas  cantadas  diarias, 
pues  estas  no  eran  de  Réquiem  sino  que  los  domin- 

f^osse  decían  de  las  Cinco  Llagas,  los  viernes  de 
a  Santa  Cruz,  los  sábados  de  ríuestra  Señora,  y 
los  demás  dias  del  Santo  ó  de  la  fiesta  que  fuere, 
aunque  siempre  se  aplicaban  por  las  almas  de  los 
Reyes. 

En  el  mismo  muro  Occidental ,  por  encima  de 
la  sillería  de  los  capellanes  se  ve  un  cuerpecito  de 
arquitectura  gótica ,  que  remata  con  las  armas  de 
España ,  y  en  su  centro  tiene  una  gran  lápida  con 
la  siguiente  inscripción : 
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Esta  :  capilla  :  del  :  REy :  Don  :  Sancho  :  de  : 

GLORIOSA  :   MEMORIA :  FUÉ  :   FUNDADA :  SÓ  : 

INYOOACION  :  DE :  LA :  CRUZ  :  DO :  ESTÁ :  AHORA  : 

EL  :  ALTAR  :   MAYOR  :  DE  :  ESTA  :   SANTA  .'  IGLESIA  : 

Y :  QUEDANDO  :  LOS  :  CUERPOS  :  DE  :  LOS  : 

Reyf^  :  Á :  LOS :  lados  :  del  :  altar  : 

FUÉ :  trasladada  :  aquí  :  por  : 

MANDADO :  DE :  LOS :  católicos  :  Principes  : 

Don  :  Fernando  :  é  :  Doña  :  Isabel  :  nuestros  : 

señores  :  EN :  XYiii : de  :  Enero  :  de  :  moccgxcyiii:  años: 

A  mayor  altura ,  y  á  píomo  sobre  esta  inscrip* 
cion ,  hay  un  águila  con  las  armas  Reales  tallada 
en  piedra  y  pintada  al  óleo. 

La  sacristia ,  á  la  que  se  entra  por  una  puerte- 
cita  que  hay  entre  el  altar  mayor  y  el  colateral  de 
Santa  Catalina ,  sobre  cuya  claYe  se  Ye  una  peque- 
ña estatua  antigua  que  parece  representar  una 
especie  de  heraldo  ó  Rey  de  armas ,  no  ofrece  cosa 
alguna  notable :  en  ella ,  á  mano  izquierda  y  á 
bastante  altura  se  Ye  una  pequeña  puerta  chapada 
de  hierro  en  que  están  pintadas  las  armas  Reales, 
con  un  letrero  que  dice:  Archivo  ReaL  Renovóse 
añodeUÍÍ. 

En  el  suelo  de  la  capilla  delante  del  altar  ya 
mencionado  de  Santa  Catalina .  hay  una  sepultura 
con  lápida  en  que  se  lee  el  siguiente  epitafio : 

Alfonsus  Mariana  ,  in  Decretis  Licenciatus  , 

Abras  SANai  Yicentu,  et  Canonicus  hujus 

SANGTifi  ECGLESIíE,  sibi  hunc  lapidem  yiyenspossuit: 

QUI  OBin  ANNO,  DOMINI  MD.  DIE  YERO 
DÉCIMA  MENSISMAH. 

Que  quiere  decir  en  castellano : 

El  Licenciado  en  Cánones ,  Alfonso  Mariana» 
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Abad  de  Sa$i  Vicente  y  Canónigo  de  esta  Sania  Igle- 
sia^ puso  para  si  esta  lápida ,  siendo  vivo  todavía. 
Murió  el  dia  Id  de  Mayo  año  del  Señor  de  1500. 

También  estuvo  enterrado  aquí ,  además  del 
Arzobispo  Palomeque  y  sus  parientes «  un  venera- 
ble Canónigo  de  esta  Iglesia  llamado  D.  Francisco 
Gontreras,  que  dejó  dotados  varios  anivei^arios  á 
cargo  de  la  cofradía  de  los  cardadores. 

Solo  nos  resta  hablar  de  la  hermosa  reja  con 
ue  se  cierra  esta  capilla  para  separarla  de  lo  demás 
[el  templo :  es  una  de  las  mejores  que  se  encuen- 
tran en  la  Catedral ,  hecha  hacia  el  año  1 529 ,  baio 
la  dirección  del  famoso  maestro  rejero  Domingo  de 
Céspedes ,  quien  corrió  con  el  todo  de  su  construc- 
ción ,  hasta  con  la  pintura  y  el  dorado  de  que  está 
cubierta :  tuvo  de  costa  en  su  totalidad  100,000 
maravedís  de  los  de  aquella  época ,  que  equivalen 
á  5,535  rs.  con  10  mrs.  de  los  actuales.  Consta  de 
dos  cuerpos  platerescos  ambos ,  muy  lindos ,  con 
balaustres  y  frisos  primorosamente  exornados »  y 
todo  pintado  de  encarnado  y  oro ,  rematando  en 
una  gran  cruz  qae  se  alza  sobre  el  escudo  de  las 
armas  de  España ,  quedando  á  los  lados  de  este 
( entre  varios  adornos  muy  bellos  que  forman  el 
coronamiento )  los  de  la  Catedral  y  del  Arzobispo 
Don  Alonso  de  Fonseca ,  y  viéndose  también  por 
bajo  otros  mas  pequeños  del  Obrero  D.  Diego  Ló- 
pez de  Ayala.  El  todo  de  la  reja  como  el  de  la  ca- 
pilla en  general ,  es  grandioso  y  de  mucho  lujo  y 
mérito  muy  notable  en  su  |;énero. 

Sigúese  la  pequeña  captUa  de  Santa  Ana,  que 
es  lástima  que  tenga  tan  poca  luz  (pues  la  recibe 
de  la  sacristía  de  la  anteriormente  descrita  que  cae 
á  su  espalda ),  porque  hay  en  su  angosto  recinto 
objetos  de  mucho  mérito  que  casi  pasan  desaper- 
cibidos porque  apenas  se  ven.  En  primer  lugar. 
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la  reja  que  cierra  esta  capillita  es  muy  digna  de  la 
atención  de  los  inteligentes,  componiéndose  de 
dos  cuerpos  de  gusto  plateresco  con  bellas  co- 
lumnas abalaustradas ,  estriadas  en  parte ,  y  en  el 
resto  adornadas  de  mazorcas  y  de  hojas  talladas 
con  mucho  esmero ;  los  frisos  del  primero  y  segun- 
do cuerpo  son  también  sumamente  ^aciosos  y  la 
coronan  varios  ornamentos  del  mismo  género, 
entre  los  cuales  se  advierte,  ocupando  el  centro,  el 
escudo  de.  armas  del  fundador  (  ó  mejor  dicho  res- 
taurador) de  la  capilla ,  superado  por  un  crucifijo 
en  que  remata  toda  la  obra ,  y  á  sus  lados  otros  dos 
óvalos  en  cuya  cara  esterior  se  ostentan  dos  bustos 
de  relieve ,  y  en  el  reverso  se  leen  los  dos  versícu- 
los siguientes :  Non  est  hic  aliud ,  ni  si  Domus  Dei . 
(^Génesis  JX  en  el  otro:  Domus  hmc  orationis  vocá- 
bitur.  (Mathei.)  Que  tradcidos  al  castellano  dicen: 
Aqui  no  hay  otra  cosa  sino  la  Casa  de  Dios.  ^Pala- 
bras del  Génesis. J=Esta  Casa  se  llamará  Casa  de 
oración.  {^Evangelio  de  San  Mateo. J  En  el  friso  del 
secundo  cuerpo ,  también  por  la  parlé  de  adentro 
se  lee  lo  siguiente :  Non  nolns ,  Dómine ,  non  nobis^ 
sednomim  tuo  da  gloriam.  Es  decir:  Señor,  no  á 
nosotros,  sino  á  tu  Santo  nombre  has  de  glorificar. 
El  altar  es  precioso  en  su  género ;  compónenle 
cuatro  columnas  jónicas ,  parte  estriadas  y  parte 
adornadas  de  festones  ondulantes  que  las  dan  muy 
gracioso  aspecto ,  recibiendo  un  cornisamento  en 
que  hay  un  lindísimo  friso  con  relieves  esmerada- 
mente ejecutados ,  sobre  el  cual  se  levanta  un  se- 
gundo cuerpo  mas  pequeño  con  dos  columnas  y 
otros  ornatos  del  género  plateresco,  rematando 
en  un  frontón  triangular  del  que  se  alza  una  Cruz, 
á  quien  adoran  dos  ángeles.  En  el  basamento  del 
retablo  hay  tres  bellísimos  bajorelieves  que  re- 
presentan el  martirio  de  San  Lorenzo ,  la  aparición 
de  Cristo  á  San  Martin,  y  San  Ildefonso  recibiendo 
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la  casulla  de  manos  de  la  Virgen ;  y  en  el  espacio 
céntrico  y  principal  se  contempla  otro  gran  me- 
dallón de  medio  relieve  en  que  de  tamaño  casi 
natural  está  Santa  Ana  con  la  Virgen  y  el  Niño 
Dios  entre  ambas ,  siendo  esta  obra  como  los  tres 
pequeños  relieves  del  zócalo,  ejecutada  con  mu- 
cho acierto ,  y  que  revelan  la  escuela  de  los  Ber- 
ruguetes  y  Borgoñas:  en  los  intercolumnios  de 
ambos  costados  se  encuentran  cuatro  pinturas  de 
los  Evangelistas ,  pertenecientes  á  la  escuela  Fio* 
rentina,  y  muy  dignas  de  que  las  examinen  las 
personas  entendidas :  también  en  el  intercolumnio 
del  segundo  cuerpo  se  contiene  una  buena  tabla 
del  Bautismo  de  ¿risto. 

En  el  muro  Oriental,  ó  sea  al  lado  del  Evanse- 
lio ,  está  sepultado  el  Canónigo  D.  Juan  de  Ma- 
riana ,  sobrino  del  D.  Alfonso  que  hemos  mencio- 
nado en  la  capilla  de  Reyes  Viejos,  con  su  estatua 
de  mármol  arrodillada  mirando  al  altar,  obra 
también  notable  por  la  naturalidad  con  que  están 
plegados  lois  paños  de  sus  ropas ,  y  por  la  verdad 
de  su  espresion.  No  tiene  hoy  epitafio  ni  leyenda 
alguna ,  pero  antes  tenia  encima ,  y  la  taparon  sin 
duda  con  el  revoco ,  la  inscripción  siguiente  : 

MORTUI  SUMUS  IN  DoMINO;  VIVIMUS  IN  GhRISTO. 

Que  significa  : 

Hemos  muerto  en  el  Señor ,  y  vivimos  con  Je- 
sucristo. 

Este  D.  Juan  de  Mariana  (que  por  supuesto  no 
debe  confundirse  con  el  Padre  Juan  de  Mariana 
religioso  de  la  compañía  de  Jesús  y  célebre  histo- 
riador de  España)  fué  Canónigo  de  esta  Catedral 
á  mediados  del  siglo  XVI,  por  cuyo  tiempo  restauró 
esta  capilla  de  Santa  Ana ,  fundando  en  ella  una 
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capellanía  con  cargo  de  ciento  cincuenta  y  seis 
misas  anuales ;  pero  su  primitivo  fundador  fué  el 
Arzobispo  D.  Ilodrígo  Jiménez  de  liada ,  que  ins- 
tituyó aquí  dos  délas  capellanías  de  coro  con  cinco 
misas  semanales  cada  capellán. 

La  que  sigue  inmediatamente  á  esta ,  se  titula 
capilla  de  San  Juan  Bautista,  reducida  á  una  bó- 
veda gótica,  medianamente  capaz,  alumbrada 
con  bastante  claridad  que  la  proporcionan  las  ven- 
tanas que  se  abren  en  su  testero  ó  muro  Meridio- 
nal por  encima  del  altar.  La  entrada  á  esta  capilla 
se  hace  por  un  arco  gótico  muy  tendido  que  corre 
de  unoá  otro  pilar  de  la  nave,  en  cuya  archivolta, 
sobre  color  azul ,  hay  la  inscripción  siguiente  aun- 
que bastante  confusa  ya  y  de  algo  dificil  lectura: 

Los  Señores  Dean  é  Cabildo,  dieron  é  deputar on 
esta  capilla  al  honrado  Doctor  D.  Fernando  Diaz 
de  Toledo,  Arcediano  de  Niebla  en  Sevilla,  Cañó- 
go  de  esta  Santa.  Iglesia ,  i  uno  de  los  del  Consejo 
de  Nuestro  Señor  el  Rey  Enrique  IV;  en  reverencia 
de  los  bienaventurados  San  Gerónimo  ¿  San  Juan 
Bautista. 

Por  encima  de  este  arco  hay  otros  varios  arqui- 
tos  y  calados  al  estilo  gótico ,  y  en  medio  de  ellos 
una  escultura  muy  antigua  de  San  Gerónimo ,  con 
dos  pequeños  escudos  de  armas  del  fundador  á  sus 
lados;  y  en  el  hueco  del  arco  principal ,  cierra  la 
entrada  á  la  capilla  una  verja  de  hierro  sencillísi- 
ma, que  nada  tiene  de  notable. 

Enfrente  se  encuentra  el  altar ,  cuya  mesa  es 
de  preciosos  mármoles ,  y  fué  hecha  (así  como  sus 
gradillas ,  el  retoque  y  pintura  del  retablo ,  las 
puertas  de  la  sacristía  y  su  compañera  al  otro  lado, 
la  cajonería  de  la  izquierda  y  la  hornacina  de  la 
derecna)  en  1790  con  el  producto  de  limosnas  y 


334  TOLEDO 

dádivas  particulares,  habiendo  pasado  de  14,000 
reales  el  coste  de  estas  reformas.  El  retablo ,  que 
tenia  antiguamente  mucha  talla  suprimida  en  la 
época  que  acabamos  de  mencionar ,  conservó  tam- 
bién hasta  ese  mismo  tiempo  ( en  que  la  borra- 
ron con  la  pintura  que  hoy  le  vemos)  una  leyenda 
en  su  zócalo ,  que  decía  : 

Este  reiáblo  mandó  hacer  de  su  hacienda  , 

POR  su  MUCHA  devoción  ,  EL  LICENCIADO 

Gabriel  Pérez  Cerro  ,  Racionero  que  fué  de 

ESTA  Santa  Iglesia  ,  el  cual  murió  i  26 

de  Agosto  de  1641  y  está  enterrado  á  la 

puerta  de  esta  capilla. 

Hoy ,  después  de  haberle  despojado  de  la  ho- 
jarasca de  mal  gusto ,  y  píntádole  imitando  jaspes, 
se  reduce  á  un  cuerpo  de  arquitectura  corin- 
tia ,  compuesto  de  cuatro  columnas  sobre  su  basa- 
mento sencillo ,  que  dejan  tres  espacios  ocupados, 
el  del  centro  por  un  busto  de  escultura  de  San 
Juan  Bautista  con  el  cordero ,  el  de  su  derecha 
por  un  lienzo  en  oue  está  pintado  San  Gerónimo, 
y  el  de  su  izquierda  por  otro  con  San  Francisco  de 
Asís,  rematando  sobre  la  comisa  con  un  ático  que 
presenta  otro  cuadro  de  la  Encamación  del  Hijo 
de  Dios  ó  Anunciación  de  Nuestra  Señora ,  y  dos 
pirámides  á  los  estremos.  Ni  la  escultura  ni  las 
pinturas  de  este  altar  ofrecen  cosa  alguna  notable 
que  merezca  detenerse  mas  en  su  descripción. 

En  el  muro  Oriental  ó  del  Evangelio  hay  una 
cajonería  para  ornamentos  empotrada  en  el  ma- 
cizo da  la  pared ,  y  para  colocarla  allí  en  el  repe- 
tido año  de  1790  tuvieron  la  infeliz  ocurrencia  de 
mutilar  el  precioso  enterramiento  del  Arcediano 
de  Niebla  y  Canónigo  de  Toledo  D.  Femando  Diaz, 
dejando  la  estatua  yacente  que  es  de  mármol,  sobre 
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la  cajonería ,  y  la  urna  sepulcral  por  debajo  de  los 
cajones ,  con  la  inscripción  siguiente  : 

Sepiiltuba  :  del  :  honrado  :  t  :  discreto  :  varón  : 
el:  Doctor:  Don:  Hernando:  Díaz:  de:  Toledo: 

Arcediano:  de:  Niebla:  Capellán:  mayor: 

del:  Rey:  nuestro:  Señor:  Don:  Juan:  el:  II: 

en:  sv:  capilla:  de:  los:  Reyes:  de:  Toledo. 

y:  del:  su:  Consejo:  del:  mismo:  y: 

Canónigo  :  en  :  esta  :  Santa  :  Iglesia  :  finó  : 

VIERNES :  día  :  DE :  San  :  Miguel  :  xxix :  de  : 

Setiembre:  de:  mcoqclii:  años: 

En  el  lienzo  Occidental,  frente  al  reseñado  en- 
terramiento y  como  á  seis  pies  de  altura ,  se  for- 
ma un  nicho  decorado  con  un  cuerpo  de  arquitec- 
tura dórica ,  que  es  de  estuco ,  en  cuyo  hueco  se 
contempla  un  hermosísimo  crucifijo  de  marfil 
colocado  en  cruz  de  ébano  como  de  una  vara  de 
alta ,  con  remates  de  bronce  dorado,  de  cuyo  me- 
tal son  también  dos  estatuitas  que  hay  á  los  lados 
de  la  peana  (en  la  que  se  encierran  varías  reli- 

Sfuias)  que  representan  á  la  Virgen  María  y  San 
uan  Evangelista ,  como  igualmente  tres  ángeles 
que  figuran  estar  recogiendo  en  vasos  la  sangre 
que  vierte  el  Redentor  de  sus  Santísimas  llagas; 
todo  ello  es  obra  de  mérito  por  la  materia  y  por 
la  forma. 

A  los  dos  costados  del  altar  hay  unas  jpuertas 
muy  bien  labradas;  la  del  lado  i^e  la  Epístola 
cierra  una  alacena  en  que  guardan  varios  objetos 
necesarios  para  el  culto  de  esta  capilla ,  y  la  del 
otro  lado  dá  paso  á  la  sacristía ,  que  es  muy  pe- 
queñita ,  y  admira  como  pudiese  servir  para  sala 
de  juntas  ó  cabildos  á  los  Capellanes  de  coro,  que 
en  efecto  los  han  celebrado  allí  hasta  nuestros 
días ,  pues  cualquiera  creería  que  no  podian  caber 
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ni  aun  de  pies  mas  de  cuarenta  personas  que 
debian  reunirse  en  esas  juntas.  Fué  esta  pieza  an- 
tiguamente capilla  de  San  Brito  6  San  Brido,  de 
la  que  se  conserva  todavía  un  añejo  retablo  dedi- 
cado al  mismo  Santo  cuya  figura  está  pintada  en 
una  tabla  con  otra  de  San  Ildefonso ,  según  el  ró- 
tulo que  tiene  en  letra  gótica  primitiva  a  los  lados 
de  la  mitra ,  sirviendo  de  mesa  de  altar  á  este  re- 
tablo una  cajonera  en  que  se  guardan  ropas  y 
ornamentos  de  la  capilla;  pero  no  obstante  lo 
viejo,  incómodo  y  estra vagante  de  este  altar,  se 
cumplían  en  él  las  doscientas  ocho  misas  anuales 
que  tenia  por  cargo  decir  el  poseedor  que  fuese  de 
una  capellanía  fundada  en  él  por  Dona  Catalina 
Rodríguez ,  Señora  del  lugar  de  Solera. 

£1  Arzobispo  D.  Gonzalo  García  Gudiel  fundó 
en  esta  capilla  de  San  Juan  una  capellanía  con 
cinco  misas  semanales ,  y  el  restaurador  de  ella 
D.  Fernando  Diaz  de  Toledo  á  mediados  del  si- 
glo XV  instituyó  otra  con  cuatro  misas  por  sema- 
na ,  que  luego  se  redujeron  á  dos ,  y  dotó  en  ella 
unas  memorias  para  doce  aniversarios  anuales 
(que  también  se  redujeron  luego  á  ocho)  y  para 
celebrar  las  fiestas  de  San  Gregorio ,  San  Antonio 
de  Padua  y  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Sigúese  la  capilla  de  San  GiL  última  de  las  de 
esta  banda  Meridional.  Es  pequeñita ,  pero  suma- 
mente linda  en  su  conjunto  y  muy  digna  de  apre- 
cio cada  una  de  sus  partes.  La  reja  de  hierro  con 
que  se  cierra ,  es  una  de  las  mas  bonitas*  y  bien 
trabajadas  que  se  encuentran  en  el  templo :  per- 
tenece al  género  plateresco ,  y  se  compone  de  dos 
cuerpos ,  con  balaustres  exornados  de  foUages  y 
cariátides  de  mucho  gusto ,  con  frisos  no  menos 
gallardamente  labrados ,  rematando  con  un  coro- 
namiento de  bellísimos  adornos  de  capricho ,  en 
medio  de  los  cuales  se  vé  el  escudo  de  armas  del 
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fundador  sobre  el  que  se  alza  un  crucifijo ,  todo 
ejecutado  con  mucho  esmero.  Por  encima  de  las 
dos  hojas  que  sirven  de  puerta  á  esta  reja  ,  hay 
una  especie  de  tarjeton ,  en  que  se  lee  con  letras 
doradas  esta  frase:  Mori  lucrum,  que  significa, 
morir  es  una  ganancia^  y  en  seguida  pone  la  fecha 
de  1573. 

El  altar  y  retablo  es  todo  de  diferentes  mármo- 
les y  consta  de  dos  cuerpos  de  arquitectura :  el 
primero  es  dórico ,  con  cuatro  columnas  sobre  su 
correspondiente  basamento ,  que  reciben  la  cor< 
nisa  arreglada  en  sus  ornatos  á  las  realas  del  orden 
arquitectónico  á  que  pertenecen :  tiene  en  el  zó- 
calo tres  bajorelieves  que  representan  á  San  Miguel 
y  á  dos  de  los  Evangelistas »  y  en  el  recuadro  o  in- 
tercolumnio principal ,  un  gran  medallón  en  que 
de  medio  relieve  se  contempla  de  cuerpo  entero 
al  titular  de  la  capilla,  San  Gil  Abad ,  asi  como  en 
los  otros  dos  espacios  laterales  hay  cuatro  pequeñas , 
pero  muy  preciosas  estatuas  de  diferentes  Santos, 
trabajadas  como  las  demás  medallas  y  relieves  en 

1)urísimo  alabastro :  el  segundo  cuerpo  es  jónico  y 
e  constituyen  dos  columnas  colocadas  á  plomo  de 
las  mas  interiores  del  cuerpo  de  abajo ,  que  reciben 
un  frontispicio  en  que  descansan  otras  tres  estatui- 
tas  de  las  virtudes  teologales ,  presentando  en  el 
frontón  un  busto  del  Padre  Eterno ,  y  en  el  inter- 
eolumnio  otro  medallón  de  alabastro  en  que  se 
destaca  de  medio  relieve  una  efigie  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción :  no  sabemos  positivamente 
quién  fuese  el  autor  de  estos  relieves  y  estatuas; 
pero  es  tal  su  primor  é  indisputable  mérito ,  que 
no  dudan  muchos  inteligentes  en  atribuirlas  al  fa- 
moso Berruguete.  Dos  grandes  escudos  con  las  ar- 
mas del  restaurador  de  esta  capilla  adornan  tam- 
bién el  retablo  á  los  costados  del  segundo  cuerpo, 
contribuyendo  mucho  al  agradable  aspecto  que 
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desde  luego  ofrece  este  pequeño  recinto ,  el  ha- 
llarse pintada  al  fresco  la  bóveda  con  varios  pa- 
sages  de  la  vida  del  Santo  titular ,  y  Aleteadas  de 
oro  todas  sus  aristas  y  molduras ,  y  el  estar  per- 
fectamente iluminada  por  la  luz  que  la  suministran 
dos  ventanas  colocadas  en  el  muro  Meridional  por 
encima  del  retablo. 

En  el  costado  del  Evangelio ,  hay  una  horna- 
cina que  contiene  la  urna  sepulcral  de  mármol 
blanco ,  en  que  yacen  los  restos  del  restaurador  de 
la  capilla,  cuyo  epitafio  se  lee  en  una  lápida  que 
está  colocada  en  la  pared  enfrente  y  dice  asi : 

D.  O.  M. 

Divo  Egidio  digatum  sagellum  » 

ILLCSTRIS  DOMINUS  MiGHAEL  DlAZ  ,   GaNOICIGUS 

TOLETANUS ,  ET  PrOTONOTARIÜS  ApOSTOLIGUS  ,  RESTirUIT 

ET  ORNAVIT ;  ET  MISSARUM  SOLEMNIA  IN 

EA  QÜOTIDIE  FIERI  PER  DÚOS  GAPELLANOS  INSTITUIT 

ET  DOTAVrr  IN    MEMORIAH  PIETIATIS.   AnNO  HDLXXIII. 

Que  quiere  decir  en  castellano  : 

Gloria  á  Dios  omnipotente :  el  Ilustre  Señor  Mi- 
guel Biaz,  Canónigo  ae  Toledo  y  Notario  Apostóli- 
co, restauró  y  adornó  esta  capilla  dedicada  á  San 
GiL  y  estableció  y  dotó  en  memoria  de  piedad,  que 
se  digese  misa  diaria  en  ella  por  dos  Capellanesr 
año  de  1573. 

Además  de  estas  dos  capellanías  con  cargo  de 
misa  diaria  en  que  hablan  de  alternar  por  sema- 
nas sus  poseedores ,  fundaron  también  en  esta  ca- 
pilla otras,  á  saber. 

Doña  Sol ,  muger  de  D.  Diego  Félix ,  una  ca- 
pellanía de  coro ,  con  obligación  de  cinco  misas 
semanales. 
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D.  Alvaro  López ,  Canónigo ,  otra  con  ciento 
cincuenta  y  seis  misas  al  año. 

D.  Raimundo ,  Arcediano  de  Madrid  y  Canó- 
go ,  otra  de  coro ,  con  dos  idem  semanales. 

D.  Pedro  Fernandez  Villalobos ,  Canónigo,  otra 
con  una  idem. 

Un  Arcediano  de  Siruela,  otra  con  tres  idem. 

Y  un  tal  D.  Gerónimo  (de quien  también  tomó 
nombre  esta  capilla ,  entendiéndola  muchos ,  por 
la  capüla  de  D.  Gerónimo)  otra  con  dos  idem: 
que  nacen  todas  al  año  mil  ciento  noventa  y  seis 
misas. 

Aparte  de  estas  fundaciones,  dejó  el  mismo 
D.  Miguel  Diaz  y  su  testamentario  el  Canónigo 
D.  Juan  Bautista  Yelez,  una  renta  de  500,000  mrs. 
(que  hacen  27,700  rs.  vn.)  para  que  se  repartie- 
sen en  limosnas  de  á  50  rs.  sorteándolas  entre  los 
Canónigos  para  que  estos  las  adjudicasen  á  los 
pobres  que  fuere  su  voluntad ,  por  los  dias  de  San 
Gil  y  de  San  Miguel  en  cada  ano. 

CAPÍTULO  Vil. 

CAPILLAS  Y  DIVAS  OBJETOS  NOTABLES  QUE   HAY    EN  LA 
CABECERA  DEL  TEMPLO  ,  Ó  SEA  EN  EL  MURO  ORIENTAL. 


PARBAFO  1.* 

Paao  para  la  Sala  Capitular  y  oficinas  de  la  Obra  y  Fábrica; 
salida  al  patinillo  y  puerta  del  Taller ;  y  capillas  de  San 
Nicolás  y  de  la  Trinidad. 

• 

La  bóveda  siguiente  á  la  capilla  de  San  Gil,  que 
forma  el  estremo  Meridional  del  ápside  ó  cabecera 
de  la  Iglesia ,  fué  hasta  el  año  de  ISOO  una  capi- 
lla dedicada  á  Santa  Isabel  de  Hungría ,  fundada 
á  lo  que  parece  por  un  tal  Gebrian  y  su  muger» 
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que  estaban  sepultados  en  ella ,  y  cuando  dejó  de 
ser  capilla  este  recinto,  arrimaron  el  sepulcro 
(que  es  de  mármoles)  á  la  pared  de  la  derecha 
según  le  vemos  ahora  junto  á  la  entrada  para  la 
escalera  de  las  oficinas  del  Obrero :  en  la  época 
citada  se  trasladó  Santa  Isabel  á  una  de  las  capi- 
llas que  ya  hemos  examinado  en  el  costado  este- 
rior  del  coro  frente  á  la  de  San  Eugenio ,  la  cual 
se  encuentra  ahora ,  como  sus  otras  tres  compa- 
ñeras ,  sustituida  por  un  altar  de  jaspes  moderno, 
(según  digimos  en  el  párrafo  6/  del  capítulo  lY), 
hizose  este  cambio  en  la  antigua  capilla  de  Santa 
Isabel ,  para  dejar  libre  y  espedito  ingreso  por  el 
hueco  que  antes  ocupaba ,  á  la  nueva  Sala  Capi- 
tular y  oficinas  oue  hay  debajo  de  ella ,  que  man- 
dó construir  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en 
el  citado  año  del&OO  (1):  ha  quedado,  pues,  re- 
ducido este  sitio  á  una  especie  de  atrio  en  que  solo 
se  conserva  de  lo  antiguo  una  ventana  gótica  que 
le  alumbraba  y  presenta  todavía  en  su  pintada 
vidriera  la  efigie  de  Santa  Isabel ,  el  sepulcro  de 
jaspes  de  que  ya  hemos  hecho  mención ,  pertene- 
ciente á  los  que  se  cree  ser  fundadores  de  la  capi- 
lla ,  (8)  y  un  rótulo  en  lo  alto  de  la  clave  del  arco 

(1)  Aunque  parece  que  debiera  trazarse  ahora  la  descripción 
de  la  Sala  Capitular  y  de  las  oficinas  de  la  Obra  y  Fábrica,  he 
pensado  ser  mejor  dejarla  para  la  sección  segun(ía  de  este  li- 
bro ,  que  reservo  para  tratar  en  ella  de  los  cuerpos  de  edificio 
accesorios  al  templo ,  que  si  bien  son  dependientes  de  él  y 
están  destinados  á  usos  importantes  del  servicio  del  mismo, 
no  constituyen  sin  embargo  parte  integrante  de  lo  que  se  llama 
propiamente  iglesia. 

(z)  He  dicho  de  intento  que  se  cree  sean  los  fundadores 
de  esta  capilla  Gebrian  y  su  muger ,  porque  si  bien  la  mayoría 
de  los  que  han  escrito  de  Toláo  y  de  la  construcción  y  fA^ 
bríca  de  la  iglesia  dan  por  sentado  é  inconcuso  este  hecho, 
no  faltan  sin  embargo  algunos  y  muy  autorizados,  que  dan 
por  fundador  de  ella  al  Arzobispo  D.  Sancho  II ,  Infante  de 
Aragón,  refiriéndose  á  documentos  auténticos  d^l  archivo  de 
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que  con  grandes  caracteres  monacales  dice :  Ce- 
trian  eí  su  muger  federan  II  bobadas. 

En  seguida  de  este  hueco  hay  otro  muy  peque- 
ño (según  lo  requiere  la  figura  semicircular  que 
toma  aqui  el  testero  de  la  iglesia ) ,  el  cual  pode- 
mos considerar  horízontalmente  dividido  en  dos 
porciones ,  sieiMo  la  de  arriba  destinada  á  capilla 
de  S€m  Nicolás^  y  la  de  abajo  á  un  paso  para  ofi- 
cinas y  departamentos  de  la  Catedral,  que  están 
alrededor  de  un  pequeño  patio  construido  en 
tiempo  del  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza 

]a  Catedral :  hay  también  ^ien  prescindiendo  de  la  calidad 
de  fundador  6  no  de  la  capilla  de  Santa  Isabel,  hace  de  Cebrian 
el  primer  maestro  mayor  6  arquitecto  de  este  templo ,  sin  otro 
fundamento  para  tan  nueva  especie  que  la  inscripción  de  que 
mas  abajo  me  hago  cargo  en  el  testo ,  y  que  está  reducida  i 
decir  que  Cebrian  y  su  muger  hicieron  dos  bdyedas ,  que  pa- 
recen ser  esta  y  la  inmediata  si  se  atiende  á  que  á  los  lados 
de  este  letrero  hay  dos  6guras  de  hombre  y  muger ,  una  de  las 
cuales  está  arrodillada ,  y  la  otra  como  que  señala  con  una 
mano  el  arco  mismo  en  que  se  encuentra  la  inscripción ,  y  con 
la  otra  el  de  la  capilla  siguiente* ó  de  San  Nicolás ;  mas  sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  nunca  puede  probar  semejante  leyenda  la 
estraña  conjetura  deque  roe  voy  ocupando  .pues  por  esare^la 
deberíamos  decir  también  que  la  muger  de  Cebrian  habia  sido 
maestra  mayor  6  arquitecta  de  la  Catedral.  Lo  que  parece  que 
hay  averiguado  en  este  punto  es ,  que  Cebrian  y  su  muger  eran 
dos  ciudadanos  muy  acomodados  y  piadosos ,  que  costearon 
algunos  arcos  6  bóvedas  de  las  que  se  construian  por  entonces 
en  aquel  estremo  del  templo ,  y  eso  quiere  decir  «que  hicie- 
ron Gos  bóvedas  >»  y  no  «estas  bóvedas»  que  es  lo  que  muchos 
han  leido ;  y  el  Cabildo  tanto  por  recompensar  la  generosidad 
de  este  matrimonio ,  cuanto  por  alentar  de  esa  manera  el 
desprendimiento  de  otros  sugetos  que  pudiesen  ayudar  con  sus 
donativos  y  limosnas  á  la  fabricación  del  templo ,  les  concedió 
sepultura  en  esta  capilla  de  Santa  Isabel ,  cuya  bóveda  era  la 
mayor  de  las  dos  que  á  su  costa  se  hablan  construido.  Así  es 
que  tomando  el  vulgo  las  bóvedas  por  naves ,  sobre  apellida- 
ron al  Cebrian  Miguel  (que  este  debía  ser  su  apellido;  el  Se- 
ñor ds  la  Nave ,  según  se  desprende  de  un  instrumento  del  ar- 
chivo de  la  misma  iglesia ,  que  habla  de  un  Juan  Cebrian  hijo 
de  Cebrian  Miguel  que  se  sobrenombraba  Señor  de  la  Nave. 
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para  taller  de  carpintería  y  otros  usos  de  la 
Obra  y  Fábrica ;  tiene  salida  á  la  oalle  este  patio 
por  una  puerta  sencilla  que  se  llama  del  Taller ,  y 
vulgarmente  es  entendida  por  del  Locum,  con  una 
escalera  de  subida  al  pasadizo  que  iguala  con  el 
nivel  del  pavimento  de  la  iglesia ,  y  que  desem- 
boca en  ella  por  esta  sección  inFeríbr  del  hueco  de 
la  capilla  de  San  Nicolás.  En  este  departamento 
esterior  del  templo,  están  la  oficina  del  repartidor: 
mas  arriba  lo  que  fué  Contaduría  y  Receptoría  de 
los  Capellanes  de  coro ,  y  la  escalera  que  conduce 
al  obrador  de  cera  que  está  en  el  piso  alto  de  la 
Sala  Capitular:  yaljá  mas  lejos  otros  lugares  que 
es  escusado  nombrar ,  pero  que  hay  necesidad  de 
ellos  en  todo  sitio  de  rrecuente  y  numerosa  con- 
currencia (1). 

Lá  puerta  que  por  la  parte  de  la  iglesia  da 
entrada  á  este  pasadizo ,  es  pequeña ,  pero  está 
lleno  su  marco  (que  es  de  piedra  blanca )  de  pre- 
ciosos relieves  de  gusto  plateresco,  entre  los  que 
se  ven  niños,  trofeos,  mascarones  y  otros  jugue- 
tes de  lindo  capricho  y  esmerada  ejecución ,  te- 
niendo esculpido  sobre  su  clave  el  escudo  de  ar- 
mas del  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera  en  cuyo 
tiempo  debió  labrarse. 

La  sección  de  arriba  que  principia  como  á 
unos  8  á  10  pies  de  elevación  sobre  el  pavimento 
del  templo ,  es  lo  que  quedó  para  capilla  de  San 
Nicolás  cuando  á  fines  del  siglo  XY  le  quitaron  la 
mitad  de  abajo  para  dar  paso  á  las  oficinas  ya 

(1)  Nada  tienen  de  particular  ni  la  puerta ,  ni  el  patio,  ni 
las  oficinas  arriba  dichas ;  son  de  piedra ,  construidas  con  toda 
solidez  en  tiempo  del  Sr.  Cardenal  Mendoza ,  cuyas  armasse 
ven  sobre  la  puerta  de  la  calle ,  habiendo  añadido  el  Señor 
Sandoval  y  Rojas  una  barandilla  y  cancel  de  madera  con  sus 
puertas  en  lo  alto  de  la  escalera  y  por  eso  lleva  también  allí  su 
escudo  en  unión  del  de  la  Catedral. 
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mencionadas.  Hay  por  consiguiente  para  subir  á 
esta  capilla ,  un  escalera  de  piedra  pero  suma- 
mente estrecha  y  pendiente ,  abierta  en  el  macizo 
mismo  del  muro  junto  á  la-  puerta  de  la  Sala  de 
Cabildo ,  la  cual  se  cierra  por  una  pequeña  verja 
de  hierro  sencilla,  asi  como  el  hueco  del  arco  que 
mira  hacia  la  iglesia  por  encima  de  la  antedicha 
puerta  del  pasadizo ,  tiene  otra  reja  del  mismo 
metal  que  nada  ofrece  de  notable.  No  hay  altar 
en  esta  capilla  d^e  que  en  1790  se  colocó  en  la 
de  Santiago  (entre  otras  estatuas  de  piedra  blanca 

S'ecutadas  por  D.  Mariano  Salvatierra )  una  de  San 
icolás ,  ante  la  cual  ponen  en  su  dia  un  altar 
portátil  y  hace  allí  el  Cabildo  la  estación  á  víspe- 
ras y  á  la  procesión ,  que  antes  se  hacía  en  este 
angosto  é  mcómodo  recinto :  retirada  entonces  la 
mesa  de  altar ,  colocaron  en  su  lugar  una  cajone- 
ra de  madera  pintada ,  en  la  que  guardan  sus  ro- 
pas de  coro  los  niños  dedicados  á  la  música  y 
melodía ,  que  llaman  Seises ;  peno  quedó  el  retablo 
y  aun  se  le  contempla  sobre  esa  cajonera.  Es  muy 
sencillo ,  de  madera  dorada ,  y  tiene  en  los  tres 
espacios  que  dejan  entre  si  las  pilastras ,  tres  es- 
celentes  tablas  con  pinturas  muy  apreciables  de 
San  Pedro ,  San  Pablo  y  San  Nicolás  de  Bari  en 
me^io  de  estos  dos  Apóstoles ;  en  la  pared  de  en- 
frente déla  escalera ,  hay  una  lápida  de  mármol 
que  en  letra  antigua  dorada ,  contiene  la  inscrip- 
ción siguiente  : 

HaC  tumba  TECrUS,  NUNIUS  DlDAGI  lACET  RECTUS  : 
DOGMATE  PROVECTUS  ,  VIRTUTUH  CULMINE  RECTUS  : 
NOMINE  AFABILIS,  ESTQUE  AMARILIS ;    OPERE  GL  A  RUS: 

Genere,  muñere,  fjbdere,  funere,  índole  aARUs: 
Archidiagonus  nobilis  Talaverjb  vocatus  : 
qui  pius,  populis  migravit  ad  alta  beatus  : 
nobilis  sapere  ;  habilis  opere  ;  higque  dilexit  : 
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quos  predicatores  orbis,  deus  fine  birexit. 
Obiit  Augusto  mense  bíe  autem  triginta  , 
mllle  trecentis  annis  ogto  cuadraginta. 

Cuyo  sentido  en  castellano  viene  á  ser  este : 

Yace  bajo  esta  tumba  Ñuño  Diaz,  varón  recto, 
cifftentado  en  el  dogma  y  aventajado  en  la  virtud: 
amable  y  de  agradable  fama ,  querido  por  sus  obras, 
ilustre  por  su  nacimiento  y  célebre  por  sus  dones, 
deudos ,  carácter  y  fallecimiento :  titulado  Arcedia- 
no de  la  noble  Taíavera;  que  piadoso  con  los  pue- 
blos, felizmente  subió  á  los  Cielos.  Apreció  mucho 
dios  distinguidos  en  el  saber,  como  a  los  diestros 
en  ejecutar ,  y  mucho  mas  á  los  Ministros  ó  Sacer- 
dotes que  Dios  dá  por  predicadores  al  Orbe.  Murió 
a  30  de  Agosto,  a>lo  13i8(l). 

Dos  capellanías  de  coro  se  fundaron  aquí ,  am- 
bas con  cargo  de  cinco  misas  semanales  cada  Ca- 
pellán, una  por  el  Arzobispo  D.  Gonzalo  García 
Gudiel ,  y  la  otra  por  un  Arcediano  de  Madrid  y 
Canónigo  llamado  D.  Rodrigo  Bernardo:  eran  por 
consiguiente  quinientas  veinte  misas  las  que  anual- 
mente se  decian  en  esta  capilla ,  las  cuales  pasa- 
rían á  cumplirse  en  otra  cuando  se  quitó  de  esta 
la  mesa  de  altar. 

Sigue  la  capilla  de  la  Santísima  Trinidad, 
restaurada  y  dotada  por  el  Canónigo  Gutierre 
Diaz ,  como  se  lee  en  la  lápida  de  que  después  ha- 
remos mención.  Es  bastante  pequeña  y  de  las  mas 
oscuras  de  la  Catedral ,  pero  con  todo ,  por  su  re- 
cogimiento y  abrigo  y  por  la  mayor  decencia  de 
ornamentos  y  comodidad  de  servicio ,  está  desti- 
nada para  que  digan  misa  exclusivamente  los 

(1)    Debe  ser  era  v  no  año  de  1348 ,  la  cual  equivale  al  año 
de  Cristo  de  1310. 
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Canónigos,  deUéndoBecumplir,  por  esta  circUns- 
taocia ,  en  la  capilla  general  ó  en  alguna  otra  del 
ámbito  de  la  iglesia  la  misa  diaria  que ,  alternando 
los  dos  Capellanes  instituidos  por  el  fundador,  ha^ 
bia  de  decirse  aqui ,  según  la  inscripción  citada  y 
la  que  por  otra  fundación  de  su  sobrino  e)  Canó- 
nigo Antonio  de  León  debía  celebrarse  todos  los 
domingos.  Tiene  su  vei^a  de  hierro  que  la  cierra 
y  separa  de  la  nave  del  templo,  muy  bien  labrada 
al  gusto  plateresco ,  y  frente  á  ella  está  el  altar, 
digno  de  la  atención  de  los  inteligentes  y  curiosos, 
por  las  preciosas  tablas  que  se  ven  colocadas  en 
sus  recuadros  ó  intercolumnios.  El  retablo  es  del 
género  que  la  reía ,  y  está  repartido  horizontal- 
mente  en  eoiatro líneas  ó  zonas:  se  contemplan  en 
la  primera ,  mirando  de  izquierda  á  derecha :  pri- 
mero ,  un  Papa  y  un  Cardenal  ( que  son  los  dos 
Doctores  de  la  Iglesia  San  Gregorio  y  San  Geróni- 
mo ) :  segundo ,  el  Entierro  de  Cristo ,  con  las  Ma- 
rías, José  y  Nicodemus:  y  tercero,  dos  Obispos 
(los  otros  dos  Doctores  San  Agustín  y  San  Ambro- 
^o);  en  la  segunda  zona  están:  primero,  San 
Joaquín  abrazando  á  Santa  Ana  (emblema  de  la 
Purísima  Concepción  de  la  Madre  de  Dios) :  se- 
^ndo,  el  Salvador,  sobre  un  globo ,  rodeado  de 
angeles  y  de  gloria:  y  tercero  el  Nacimiento  de 
María  Santísima :  en  la  tercera  línea  se  ven :  pri- 
mero ,  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora :  segun- 
do, un  medallón  de  madera  en  que  de  relieve  se 
ostenta  la  Virgen  de  la  Concepción :  y  tercero ,  otra 
tabla  con  la  pintura  de  la  Natividad  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ;  por  último ,  en  la  cuarta  fila  hay 
un  crucifijo  con  la  Virgen  y  San  Juan  Evangelista 
á  sus  lados,  y  están  además  repartidas  otras  diez 
tablitas  muy  lindas ,  con  Santos  pintados  en  ellas, 
en  los  espacios  que  dejan  entre  si  las  pilastras  del 
centro  del  retablo ,  que  son  pareadas. 

23 
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En  el  muro  ó  costado  del  Evanffelio  se  cncuen* 
tra  el  sepulcro  del  restaurador  déla  capilla ,  que 
se  reduce  á  una  tiomacina  del  mismo  gusto  plate- 
resco que  el  altar ,  exornada  con  muy  buenos  re- 
lieves ,  y  en  «uyo  hueco  está  la  urna  cinericia  con 
la  estatua  del  sepultado  allí ,  echada  sobre  su  cama: 
en  la  otra  parea  de  enfrente  hay  una  lápida  gran- 
de dentro  de  un  cuerpecíto  de  arquitectura ,  pla- 
teresco también ,  con  la  inscripción  siguiente: 

El  muy  reverendo  Señor  Gutierre  Diaz ,  Canó- 
nigo de  esta  Santa  Iglesia,  reedificó  esta  capilla  de 
la  Trinidad , para  su  enterramiento;  dotóla  de  diez- 
mil  maravedís  (1)  de  tributo  al  refitorvara  dos  Ca- 
pellanes, con  cargo  de  una  misa  cada  mai  Dejo  mas 
á  la  Fábrica  y  rentar  mil  quinientos  maravedís  (2)  de 
tributo ;  esta  obligado  el  Cabildo  al  reparo  y  orna- 
mento de  ella.  Dejó  mas  la  dehesa  de  Placerdever^ 
cerca  de  Guadalix,  para  que  todo  lo  que  rentare  se 
compre  cada  alto  de  trigo  para  pobres  vergonzantes» 

?}  lo  repartan  dos  Señores  nombrados  por  el  Cabildo, 
a  mitad  el  dia  de  la  Resurrección  s  y  ta  otra  mitad  el 
dia  de  la  Trinidad.  Háse  de  dar  á  cada  vobre  no 
mas  de  ocho  anegas  ni  menos  de  cuatro.  Dase  esta 
limosna  por  las  ánimas  del  Señor  Don  Juan  de  Ca- 
brera Arcediano  de  Toledo  y  del  dicho  Gutierre  Diaz 
y  sus  difuntos.  El  que  falleció  año  de  MDXXIIaños 
á  Ilde  Julio. 

PÁRRAFO  t.^ 

Capilla  de  San  ndefoxuo  y  pilarM  de  su  entrada  y  de 
exifrente  de  ella. 

Antes  de  entrar  en  la  capilla  de  San  Ildefonso 

(1)  Quinientos  cincuenta  y  tres  reales  diez  y  ocho  marave- 
dís de  ahora. 

(2)  Ochenta  y  tres  reales  diez  maravedís  vellón. 
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y  oeupamos  de  su  descripción ,  es  oportuno  ha- 
cer una  ligera  reseña  de  los  objetos  que  se  ofrecen 
á  la  vista  en  los  pilares  de  su  entradha  y  en  los  in- 
mediatos. 

En  primer  lugar  tenemos  un  retablito,  de  los 

Ía  mencionados,  en  cada  uno  de  los  dos  postes  que 
lacen  frente  á  la  puerta  de  la  capilla  y  sostienen 
la  cúpula  ó  claraboya  del  Trasparente ,  ambos 
muy  lindos ,  pero  de  diferente  materia ,  pues  e) 
del  pilar  de  la  derecha  ( según  se  mira  Hacia  el 
Trasparente)  es  de  ricos  marmoles  todo  él ,  y  su 
compañero  del  otro  pilar  es  de  escayola ,  aunque 
tan  fina  y  tan  perfectamente  fabricada ,  ^ue  ni  a  la 
vista  ni  aun  al  tacto  se  diferencia  del  marmol  ver- 
dadero. Uno  y  otro  son  los  mayores ,  de  entre 
los  referidos  retablitos  ó  estaciones  (como  los  lla- 
man lo3  escritos  antiguos)  que  han  quedado  en  la 
Catedral  después  de  la  reforma  hecha  en  ella  á 
fines  del  siglo  pasado,  según  dejamos  dicho.  El  de 
mármoles  representa  en  un  hermoso  medallón  de 
medio  relieve  á  los  Santos  mártires  de  Avila ,  Vi- 
cente, Sabina  y  Gristeta,  y  fué  construido  por 
orden  y  devoción  del  Arcediano  de  Medina ,  Canó- 
go  de  Toledo,  D.  Martín  Fernandez,  que  está  se- 
pultado al  pie  de  este  pilar ,  y  dejó  dotación  para 
que  los  Capellanes  de  coro  cantasen  vísperas  v 
misa  el  dia  de  dichos  Santos,  en  aquel  sitio.  Él 
de  escayola ,  que  ocupa  el  lugar  correspondiente 
en  el  otro  poste ,  es  otro  m^allon  en  gue  tam* 
bien  de  relieve  están  representados  San  Cosme  y 
San  Damián ,  con  su  gran  marco  y  frontón  trian- 
gular imitando  ricos  jaspes ,  con  los  adornos  que 
exige  el  orden  de  arquitectura  á  que  pertenece, 
dorados.  Este  retablo  es  muy  moderno ,  habién- 
dose puesto  aquí  hace  cosa  de  sesenta  años  para 
que  haga  juego  con  el  de  los  Mártires  de  Avila  que 
es  bastante  mas  antiguo ;  pero  hubo  desde  muchos 
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años  antes  uno  de  los  retablitos  que  se  quitaron 
en  la  época  mencionada ,  dedicado  también  á  los 
mismos  San  Cosme  y  San  Damián ,  solo  que  es- 
taba en  el  poste  ó  pilar  aislado  que  hay  frente  de 
la  puerta  del  centro  de  la  Capilla  de  Santiago «  y 
aqui  venían  éa  su  dia  todos  los  años  á  celebrar 
vísperas  y  misa  los  cofrades  de  la  hermandad  eri* 
gida  en  la  parroquia  de  la  Magdalena  con  la  ad- 
vocación de  dichos  dos  Santos ,  la  cual  componían 
solamente  los  médicos  y  cirujanos  de  esta  ciudad. 
En  los  pilares  de  entrada  á  la  capilla ,  y  en  el 
que  media  entre  esta  y  la  siguiente  de  Santiago, 
hay  también  tres  estaciones  ó  retablitos  en  esta 
forma :  a  la  derecha ,  según  se  váá  entraren  la  ca- 
pilla, está  uno  pequeñito  de  madera  dorada  ,  con 
un  bajorelieve  que  representa  la  Cena  del  Salvador 
con  los  discípulos ,  que  nada  tiene  de  particular 
sino  que ,  como  su  otro  compañero  de  que  ahora 
vamos  á  hablar  ^  los  demás  que  existen  de  su  cla- 
se aun  (como  igualmente  los  que  se  quitaron), 
eran  hechos  por  los  muy  buenos,  y  algunos  de  ellos 
famosos,  entalladores ,  Olarte ,  Alonso  Sánchez, 
Jorge  de  Contreras ,  Diego  Copin ,  Juan  de  Aré- 
valo,  Juan  de  Obregon,  Francisco  de  Cibdad, 
Francisco  Hernández ,  Juan  de  Tobar  y  Juan  de 
Bruselas.  Por  bajo  de  esteretablito  de  la  Cena  hay 
en  el  mismo  pilar  un  agujero  muy  tocado  de  las 
gentes  devotas ,  en  que  unos  dicen  haber  un  pe- 
dazo de  la  calabaza  de  Santiago ,  otros  que  hubo 
un  tiempo  varias  reliquias  trasladadas  después  al 
ochavo  ó  relicario  para  su  mayor  decencia ,  sin 
que  baya  una  esplicacion  fija  del  por  qué  se  vene- 
ra tanto  ese  lugar  (1).  En  el  poste  compañero,  á 


(1)  Yo  DO  be  podido  hallar  razón  clara  de  esta  devoción 
por  el  agujero  citado ;  lo  de  la  «Calabaza  de  Santiago»  me  pa- 
rece un  absurdo:  en  todo  caso ,  me  satisface  algo  mas  lo  de 


^ 
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la  izquierda  de  la  entrada  ,  se  ofrece  á  la  Tísta  una 
imagen  de  Nuestra  Señora ,  sentada  con  el  Niño 
Dios  en  brazos ;  es  de  piedra ,  i>ero  está  pintada  en 
las  carnes  y  vestido :  su  magnitud  es  como  la  mi- 
tad del  natural ,  y  as  muy  venerada ,  bajo  el  título 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Parece  que  esta  Sa- 
grada imagen  perteneció  al  Cardenal  D.  Gil  de 
Albornoz,  del  que  luego  hablaremos,  quien  la 
hacía  llevar  en  hombros  de  sus  criados  delante 
de  sí  en  las  espediciones  y  batallas  que  tuvo 
que  emprender  y  sostener  en  Italia  para  restituir 
á  Roma  la  Santa  Sede ,  como  después  veremos. 
Babia  dotación  particular  para  una  lámpara, 
que  hasta  estos  últimos  años  ardía  continua- 
mente ante  esta  devota  imagen.  Por  bajo  de  ella, 
incrustada  en  el  mismo  poste ,  se  ve  una  chapa 
de  mármol  como  de  3  pulgadas  en  su  mayor  diá- 
metro, (pues  su  figura  es  algún  tanto  ovalada), 
que  también  es  muy  tocada  y  besada  por  las  gen- 
tes :  algunos  dicen  que  es  la  tapa  de  otra  piedra  en 
que  estuvo,  durante  la  dominación  sarracena ,  re* 
servado  y  escondido  el  Santísimo  Sacramento; 
otros,  que  en  ese  sitio  hubo  reliquias  antigua- 
mente ,  como  se  ha  dicho  del  agujero  del  pilar 
anterior ;  otros ,  que  este  pedazo  de  mármol  es 
tomado  de  la  columna  misma  de  la  Virgen  del 
Pilar  de  Zaragoza :  tampoco  hemos  podido  averi- 
guar con  certeza  la  verdad  de  ello ;  nosotros  con- 
ceptuamos mas  fundado  lo  último. 

En  el  pilar  siguiente ,  que  es  el  que  separa  esta 
capilla  de  la  de  Santiago ,  existe  otro  retablito 

» 

que  «hubiese  alU  en  tiempos  guardada  alguna  rdiquia»,  quizá 
puesta  de  intento  al  colocar  esa  piedra  que  está  precisamente 
en  uno  de  los  pilares  céntricos  y  mas  importantes  del  edificio, 
como  se  encierran  monedas,  escritos  y  aun  reliquias  también, 
en  las  primeras  que  solemnemente  se  asientan  en  los  cimientos 
de  un  monumento  notable. 
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semejante  al  cpie  hemos  visto  en  el  poste  ante- 
rior con  la  última  Cena ,  el  cual  representa,  tam- 
bién de  bajorelieve,  al  Papa  San  Gregorio  en  el 
acto  de  celebrar  el  sacrificio  de  la  Misa ,  ayu- 
dándole dos  ministros.  Costeó  este  retablo ,  por 
su  devoción,  el  Canónigo  Juan  Sánchez  de  Brihue- 
ga ,  que  regularmente  estará  sepultado  al  pie  de 
este  poste. 

Arriba  en  la  bóveda ,  sobre  la  clave  del  arco 
en  que  está  la  puerta  de  la  capilla  de  San  Ildefon- 
so ,  se  contempla  una  figura  á  caballo  con  un  es- 
tandarte en  la  mano  derecha  y  un  broquel  óescudo 
blasonado  en  el  brazo  izquierdo ,  pintado  al  fresco, 
de  tamaño  natural,  y  con  un  rótulo  por  bajo,  que 
en  letra  gótica  dice:  D^  Esíeb(m  de  Ilion,  ^^ta 
pintura  la  ejecutó  en  este  sitio  el  Narciso  Tomé, 
¿rrquítecto ,  escultor  y  pintor ,  factótum  de  la  obra 
del  Trasparente  (como  vimos  en  su  lugar),  para 
conservar,  por  esta  nueva,  la  memoria  de  otra 
del  siglo  XIII,  contemporánea  del  personage  á 
quien  representa ,  que  tiubo  antes  en  la  bóveda 
inmediata  de  la  nave  segunda  que  fué  necesario 
romper  para  la  cúpula  ó  claraboya  que  dá  luz  al 
Trasparente,  y  que  regularmente  tendría  la  misma 
forma  poco  mas  ó  menos  que  la  actual ,  pues  se 
procuraría  conservar  el  mayor  parecido  posible 
cow  la  antigua.  Dícese  que  mereció  este  personage 
la  distinción  de  que  su  efigie  fuera  pintada  en  tan 
aventajado  lugar,  por  la  defensa  que  siendo  Al- 
<»ide  de  esta  ciudad  hizo  de  los  fueros  y  exendones 
que  disfrutaban  sus  vecinos ,  en  ocasión  de  que 
el  Rey  D.  Alonso  VIII  quiso  imponer  cierto  tributo 
contrario  á  los  privilegios  concedidos  por  los  an- 
teriores monarcas  á  los  ciudadanos  de  Toledo: 
representóle  D.  Esteban  sumisamente  que  aquella 
pretendida  imposición  atrepellaba  los  fueros  de  la 
ciudad ,  y  asi  que  se  sirviese  desistir  de  tal  intento 
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en  la  seguridad  de  que  los  toledanos  le  darían  de 
buena  gana ,  como  donativo  voluntario ,  mayor 
suma  de  la  que  se  proponía  sacar  imponiendo 
aquel  tributo  forzoso ;  mas  como  el  Rey  se  obsti- 
nase ,  y  desoyendo  sos  advertencias  y  ofrecímien- 
tos  decretara  por  fin  la  contribución  acordada, 
se  negó  D.  Esteban  de  lUan,  en  nombre  de  Toledo, 
á  satisfacerla ,  repitiendo  á  D.  Alonso  que  no  lo 
hacía  por  la  cantidad  ó  suma  de  dinero  pedido 
(pues  la  ciudad  hubiera  dado  espont^eamente 
cuanto  necesitase)  sino  por  no  consentir  en  el  que- 
brantamiento de  sus  privilegios  tan  sin  razón  vio- 
lados;  de  donde  se  dice  que  proviene  el  refrán  cas- 
tellano tino  por  el  htevo,  sino  par  el  fueron^  (1). 
Oíros  hay  que  dicen  se  le  decretó  esta  memoria 
por  haber  provocado  y  dirigido  él  la  proclamación 
de  dicho  D.  Alonso  VIII  para  cortar  las  discordias 
que  en  la  minoría  de  este  monarca  tenian  destro- 
zado el  reino  entre  los  dos  poderosos  bandos  de 
los  Laras  y  los  Castros ,  habiendo  dispuesto  y  coo- 
seguido  D.  Esteban  traerse  al  Rey  d^e  Maqueda 
y  entrarle  de  incógnito  en  Toledo ;  una  vez  dado 
este  paso,  se  fortincó  con  el  niiío  D.  Alonso  y  sus 
parciales  en  la  torre  actual  de  la  parroquia  de 
San  Román ,  frente  á  la  cual  tenia  él  su  casa ,  y 
al  amanecer  del  siguiente  dia  alzaron  pendones 
proclamando  la  mayoría  del  Rey ,  y  poniendo  en 
movimiento  á  la  ciudad  batieron  en  las  avenidas 
de  la  torre  y  casas  de  D.  Ulan  al  bando  de  los  Cas- 
trosYpiedominaba  en  Toledo  y  era  contrario  ala  de- 
claración que  se  acababa  de  ejecutar.  Pero  sea  por 

(1)  Fué  este  D.  Esteban  de  Ulan  uno  de  los  caballeros  mas 
principales  de  su  tiempo  y  de  los  que  mas  influencia  tuvieron 
en  Toledo ,  donde  radicaba  su  casa  solariega  desde  que  en  1085 
reconquistó  D.  Moñso  YI  esta  ciudad :  pero  ya  daremos 
mas  noticias  acerca  de  este  sugeto  al  tratar  de  la  parroquia  de 
San  Román  en  la  sección  segunda  del  libro  segundo. 
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efito  ó  por  io  aotes  dieho,  á  por  ambas  cosas  á  la 
vez,  de  todas  maneras  se  justifica  bastantemente 
la  honorífica  distinción  usada  con  e^te  personaje. 
Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  la  m- 
sinuada  capilla  de  San  Ildefonso «  toda  vez  que 
hemos  dado  razón  en  cuanto  nos  ha  sido  posible; 
de  los  objetos.que  en  la  parte  esteríor  de  la  misma 
se  ofrecen  á  la  vista  de  los  curiosos  que  visitan 
esta  Santa  I^esia.  La  capilla  que  albora  vaifios  á 
reseñar  es  una  de  las  mayores  y  más  notables  de 
todo  el  ámbito  de  la  Catedral ;  ocupa  el  centro  del 
ápside  ó  cabecera  de  la  iglesia ,  constituyendo  su 
estremo  Oriental  fren  te  por  frente  del  Trasparente 
ó 'respaldo  de  la  capilla  mayor.  Es  indudable  que 
•en  este  tan[do  hub»  desde  luego  capilla  dedicada 
i  San  Ildefonso,  puesto  que  el  Arzobispo  D.  Ro* 
drigo  Jiménez  de  Rada ,  algunos  años  antes  de  que 
San  Fernando  por  consejo  é  instancias  suyas  de* 
terminase  derribar  el  edificio  antiguo  y  levantar 
el  actual,  inátitoyó  la  capellania  que  general- 
mente es  conocida  en  Toledo  por  el  título  de  la 
misa  del  Santo,  cuya  obligación  era  celebrar  todos 
los  dias  misa  votiva  de  Nuestra  Señora  en  el  altar 
de  San  Ildefimso(l),  por  cuya  circunstancia  y  acaso 

(1)  El  dia  do  San  Ildefonso  se  dice  cantada,  y  del  oñcio 
propio  del  Santo ,  con  sermón ;  y  el  dia  de  Difuntos  se  canta 
también :  pero  de  Réquiem.  En  lo  antiguo  era  siempre  cantada, 
oficiándola  primitivamente  seis  elcrizones ,  después  dos  cape- 
llanes de  coro,  y  por  último,  en  tiempos  mas  modernos,  los  doe 
sacristanes  de  las  parroquias  de  San  Andrés  y  San  Lorenzo, 
en  quienes  parcela  vinculada  la  sacristía  de  esta  capilla ,  que 
hoy  mismo  desempeña  el  de  San  Andrés :  pero  hacía  ya  bas- 
tantes anos  que  se  redujo  á  rezada ,  cantándose  solo  el  dia  de 
San  ndefonso  como  arriba  he  dicho,  hasta  que  en  Junio 
de  1856  se  ha  suprimido  totalmente  por  haber  sido  redimido 
el  censo  que  la  servia  de  dotación ,  á  consecuencia  de  la  Ley 
de  Desíamortizacion  de  1.*  de  Mayo  de  1855 ;  y  para  que  no 
falte  esa  misa  de  Alba,  siquiera  en  loa  dias  de  precepto ,  en  que 
machas  personas  tienen  necesidad  de  oírla  á  esa  hora  porque 
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también  por  que  media  hora  antes  de  decirla  (que 
siempre  ha  sido  al  apuntar  el  alba )  hacen  señal 
con  la  campana  llamada  del  Santo ,  dando  treinta 
y  tres  campanadas  en  memoria  de  los  años  que 
vivió  entre  los  hombres  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to (1),  se  entiende  comunmente  por  la  misa  del 
Santo:  en  el  archivo  del  Cabildo  existe  el  docu- 
mento que  dice  así :  De  instiíutione  capellaniíB  m 
aliaré  beati  IldevJtonsi :  item  insíiCuimus  etiam  ad 
honor em  beatw  Virginis  alliam  Capellaniam »  ut  in 
aliare  B.  Ildephonn,  misa  in  canmemoraiione  ejus- 
dem  ifirffinis  solemnis,  in  aurora  diebus  iinffulis 
eelebreiur.  Ada  mni  isla  Toleti  in  Palatio  Damini 
Arekiepisco^ .  prima  die  mensis  era  MCCLIII. 
Nos  Rodericus  íki  graiia  Toleianee  sedis  Arckiepis- 
copas  s  Hispaniarum  Primas ,  subscriho  el  confirmo. 

Que  en  castellano  quiere  decir :  Inslitucion  ó 
fundación  de  una  capellanía  en  el  aliar  de  San  Il- 
defonso :  además  estMecemos  para  mayor  honra  de 
la  bendiia  Virgen,  otra  capellanía  (i) pora  que  en 
el  altar  del  bienaventurado  San  Ildefonso  se  celebre 
misa  solemne  todos  los  dias  á  la  aurora,  en  con- 
memoración de  la  misma  Virgen  María.  Acordado 
fué  esto  en  Toledo,  en  el  palacio  del  Sr.  Arzobispo, 


ó  van  de  viage  <5  tal  vez  á  cacerías ,  6  quieren  ocuparse  desde 
muy  temprano  en  sus  respectivos  quehaceres  ó  por  varios  otros 
motivos ,  dispuso  el  Cabildo  que  en  tales  dias  se  celebre  á  la 
hora  acostumbrada  para  la  del  Santo ,  la  misa  que  siempre  se 
dgo  á  las  nueve  y  media  en  el  altar  del  Cristo  Tendido  á  es- 
paldas del  coro,  que  es  fundación  muy  diferente. 

(1)  Actualmente  tocan  á  la  misma  hora  las  Ave  Marías» 
pero  con  la  campana  grande ,  y  los  dias  de  fiesta  y  de  pre- 
cepto en  que  se  dice  la  misa ,  según  queda  indicado  en  la  nota 
anterior ,  tocan  como  antes  las  treinta  y  tres  campanadas  con 
la  titulada  del  Santo. 

(2)  Había  fundado  entonces  varías  de  las  capellanías  de 
coro ,  y  por  eso  dice  aquí  oíra  capellania. 
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€Í  primer  dia  del  mes (l)era  de  12&3.  Nos 

Rodrigo  por  la  grada  de  Dios »  Arzobispo  de  la 
diócesis  toledanas  Primado  de  las  Españas ,  lo  sus- 
cribo y  confirmo. 

De  esta  fundación  se  infiere  claramente  la  pre* 
existencia  de  un  altar,  cuando  menos,  de  San 
Ildefonso  en  la  antigua  Catedral ,  desde  que  fué 
restituida  al  culto  católico;  puesteen,  al  levantarse 
el  templo  actual  no  pudo  menos  de  conservarse 
el  sitio  dedicado  al  Santo  Prelado ,  tanto  porque  no 
era  posible  que  se  olvidase  dejar  siquiera  un  rin- 
cón para  dar  veneración  en  él  exclusivamente  á 
tan  insigne  Arzobispo ,  cuando  el  edificio  que  se 
construía  era  tan  vasto ,  cuanto  porque  viviendo, 
y  siendo  el  alma ,  digámoslo  asi ,  de  la  obra  colo- 
sal emprendida ,  el  mismo  D.  Rodrigo  quehabia 


(1)  No  pone  el  mes ,  el  año  es  el  de  1  El 5  á  que  corresponde 
la  era  de  1253.  Consignó  la  renta  bastante  para  dotar  esta  me- 
moria sobre  el  Señorío  de  Torríjos ,  que  le  había  donado  al- 
gunos años  antes  el  Rey  D.  Alonso  Yld:  mas  habiendo  vendido 
el  Cabildo  esta  villa  á  D.  Gutierre  de  Cárdenas ,  padre  del 
Duque  de  Maqueda  en  1482,  mediante  bula  de  Sixto  IV  que 
le  autorizaba  para  hacer  esta  cnagenacion  (cuyo  importe  cedid 
el  Cabildo  á  los  Reyes  católicos  para  avuda  de  los  gastos  de  la 
conquista  de  Granada ),  se  sustituyó  la  imposición  sobre  la 
dehesa  que  titulan  de  Mazaraveas ,  la  cual  fué  vendida  en  es- 
tos años  pasados  como  finca  del  Estado ,  en  virtud  de  haberse 
declarado  bienes  nacionales  los  que  poseían  las  iglesias  de  Es- 
paña ;  mas  llevó  consigo,  como  no  podia  menos,  la  carga  de 
costear  la  misa  del  Santo ;  empero  ahora  recientemente ,  ú 
consecuencia  de  las  Leyes  de  Desamortización  y  redención 
de  cargas  piadosas ,  censos ,  etc. ,  su  dueño  ha  redimido  el 
gravamen  antedicho  y  por  tanto  ha  cesado  la  dotación  y  el 
cumplimiento  de  esa  misa,  sumamente  útil  y  aun  necesaria  ú  los 
que  han  de  viajar ,  ó  salir  de  caza  ó  á  otra  ocupación  cual- 
quiera en  el  campo,  y  aun  en  la  ciudad,  y  para  mil  personas  que 
no  pueden  ó  no  les  conviene  salir  de  su  casa  á  misa  mas  tarde; 
por  eso  ha  dispuesto  el  Cabildo  lo  que  en  nota  anterior  se  ha 
dicho. 
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fundado  la  capellanía  con  obligación  de  cele- 
brar precisamente  en  el  altar  del  Santo,  es  increíble 
que  dejase  de  dedicar  una  de  las  muchas  capillas 
de  la  nueva  iglesia  á  su  antiguo  Prelado.  Esto  es 
muy  natural  é  incuestionable;  pero  queda  todavía 
mas  evidente  al  saber  que  hacia  los  años  de  1 365 
ó  66  fué  sepultado  el  cadáver  del  Arzobispo  Car- 
denal D.  Gil  de  Albornoz  en  la  capilla  de  San  Ilde- 
fonso de  su  Catedral,  adonde  fué  traido  en  hombros 
desde  Viterbo,  en  cuya  ciudad  falleció  en  1364, 
habiendo  concedido  el  Papa  Urbano  Y  indulgencia 
plenaria  á  todo  el  que  ayudare  á  conducirle  en 
algún  trecho  del  camino,  ton  efecto ,  en  el  centro 
de  esta  capilla  existe  el  sepulcro  de  dicho  Carde- 
nal ,  en  un  muro  de  ella  se  venera  todavía  la  pin- 
tura de  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas ,  á  cuya  imagen 
vino  adjudicada  la  indulgencia ,  y  en  todos  los 
ornatos  antiguos  de  las  paredes  se  nota  el  escu- 
do con  las  armas  del  Sr.  Albornoz ,  que  es  una 
banda  verde  cruzada  de  izquierda  á  derecha  en 
campo  de  oro.  Pruebas  son  estas  de  que  la  capilla 
es  muy  anterior  á  lo  que  algunos  suponen ,  aun- 
que en  1184  se  ocupasen  varios  picapadreros  en 
trabajar  para  alguna  obra  de  ella ,  como  efectiva- 
mente se  empleaba  Diego  de  Amalte  en  hacer  los 
poyos  ó  asientoá  que  tiene  á  su  rededor ,  valién- 
dole este  trabajo  170  rs.  con  20  mrs.  de  entonces 
(que  equivalen  á  unos  330  de  los  actuales),  asi 
como  labraba  también  por  aquella  época  e)  herre- 
ro maestre  Paulo ,  las  rejas  que  cierran  la  puerta 
y  arcos  laterales  de  la  capilla ,  por  precio  de  3,035 
reales  30  mrs.  (equivalentes  á  reales  vellón  5,700 
próximamente),  por  5,161  libras  de  hierro  que 

Eesaron ,  ajustadas  con  el  maestro  por  material  y 
echura  á  20  mrs.  cada  una ,  esto  es ,  á  un  real 
y  6  mrs.  de  los  actuales  por  libra. 

La  planta  de  la  capilla  es  octógona,  gótica,  con 
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todas  las  amtas,  capiteles  y  filetes  dorados,  tenien- 
do los  aristones,  quese  vienen  á  reunir  en  la  clave 
de  la  bóveda ,  una  especie  de  dentellones  á  manera 
de  las  sierras,  que  con  el  oro  de  que  están  cubier- 
tos hacen  una  visualidad  muy  agradable.  En  cada 
una  de  las  ocha  vas  hay  arriba  su  gran  ventana  gó- 
tica, estando  tapiadas  por  fuera  las  cuatro  del  Me- 
diodía y  Poniente ,  y  las  otras  cuatro  de  Oriente  y 
Norte ,  con  vidrieras  de  colores ,  en  que  se  distin- 
guen los  escudos  de  los  Arzobispos  Señores  Silíceo 
vQuiroga,  y  de  los  Obreros  López  de  Ayala  yTe- 
ilez  Girón.  Presenta  la  fachada,  dando  frente  á  las 
naves  pequeñas  de  la  iglesia ,  tres  grandes  arcos 
apuntados,  que  corresponden  á  otras  tantas  bóve- 
das de  la  nave  mas  baja ,  estando  los  dos  de  los 
costados  cerrados  de  rejas  de  hierro ,  y  el  de  en 
medio,  que  sirve  de  entrada,  con  puertas  de  lo  mis- 
mo,hechas  unas  y  otras  por  maestre  Paulo  enliSá, 
como  ya  se  ha  dicho.  En  la  ochava  de  enfrente  de 
esta  puerta  está  el  altar  de  San  lidefonso ,  obra 
moderna ,  de  mucho  gusto  y  de  gran  lujo ,  como 
lue^o  veremos.  Hubo  antes  aquí  un  altar  antiguo, 

f;ótico  con  pinturas  en  tabla ,  contemporáneas  de 
a  restauración  de  la  capilla  que  hemos  indicado 
haber  sido  hecha  á  fines  del  siglo  XV  y  principios 
del  Xyi ,  de  cuyo  altar  decía  D.  Atitonío  Ponz,  (que 
le  conoció  todavía  cuando  hizo  su  viage  artístico 
por  España),  quetenía  varias  pinturas  y  esculturas 
de  la  vida  de  Nuestra  Señora ,  de  la  Pasión  de  Cristo 
y  del  titular  San  Ildefonso ,  que  aun  cuando  de 
gusto  góti(M) ,  se  observaban  en  ellas  diligencia  y 
buenas  espresiones  (1):  era  obra  este  altar  y  reta- 
blo de  los  entalladores  maestre  Rodrigo ,  Rodrigo 
de  Espayarte  y  Guillermin  Digante ,  del  imaginero 
Juan  de  Bruselas,  y  de  los  pintores  Andrés  Segura, 

(1)    Tomo  1 ,  pégina  75. 
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Villoldo  (1);  pero  en  1780  se  quitó  aquel  peta- 
lo ^ue  sin 'duda  era  harto  mas  propio  y  adecuado 
al  genero  de  arquitectura  y  demás  ornato  de  la 
capilla ,  ]r  se  construyó  en  su  lugar  el  que  ahora 
vemos,  si  de  mucho  coste,  esquisito  gusto  y  so- 
bresaliente mérito  en  suélase,  muy  ageno,  sin 
embargo,  del  sitio  en  que  se  halla ,  porque  no  se 
adapta  bien  su  estilo ,  que  es  de  arquitectura  gre- 
co-romana pura ,  con  el  gótico  á  que  el  todo  y  las 
demás  partes  de  la  capilla  corresponden.  Dirigióle 
el  justamente  reputado  arquitecto  D.  Ventura  Ro- 
dríguez, y  le  trabajaron  diferentes  marmolistas 
con  notable  esmero,  debiéndose  la  gran  medalla  de 
medio  relieve  que  ocupa  el  centro  del  retablo ,  al 
Director  que  era  entonces  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando ,  D.  Manuel  Alvarez ,  los  ángeles  del 
frontón  y  los  bustos  que  hay  sobre  las  puertas  la- 
terales á  D.  Juan  Pascual  de  Mena,  y  los  bronces 
de  que  está  exornado  á  D.  Manuel  Jiménez,  todos 
los  cuales  fueron  espléndidamente  pagados  por  el 
Cabildo ,  pues  el  primero  recibió  por  la  medalla 
principal  240,000  rs.  y  una  gratificación  además? 
para  gastos  de  viage  y  manutención  mientras  es- 
tuvo en  esta  ciudad ,  de  23,779  rs. ,  y  los  otrosdos 
proporcionalmente  á  su  respectivo  trabajo,  habien- 
do costado  en  su  totalidad  este  altar ,  colocado  don- 
de se  encuentra,  la  respetable  suma  de  796,853  rs. 
22  mrs.  vn.  según  los  asientos  de  la  Obra  y  Fá- 
brica. 

La  mesa  de  altar,  que  está  colocada  sobre 
cuatro  gradas  de  mármol  que  la  alzan  del  pavimen- 
to mas  de  una  vara ,  es  de  ricos  jaspes ,  como  todo 
lo  demás ,  con  ornatos  de  bronce  dorado ,  traba- 
jada con  muchísimo  gusto.  De  ella  se  levanta  el 
magnifico  retablo ,  que  se  compone  de  un  solo 

(1)    Tomo  I,  página  66. 
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cuerpo  de  orden  coriatío ,  con  dos  soberbias  co- 
lumnas de  mármol  de  Gareiotum ,  estriadas  de 
bronce  dorado  •  de  cuyo  metal  son  las  basas  y  ca- 
piteles y  mil  otros  adornos  en  el  friso ,  zócalo, 
gradas  y  coronamiento,  asi  como  el  altar  y  retablo 
son  enteramente  de  hermosos  y  finísimos  jaspes  de 
diferentes  colores:  las  columnas  reciben  un  cornisa- 
mento exornado  con  toda  la  riqueza  que  admite  el 
orden  de  arquitectura  empleado  en  esta  obra ,  y 
sobre  él  se  alza  un  frontón  en  que  descansan  dos 
ángeles  mancebos  en  actitud  de  adorar  la  cifra  ó 
monograma  de  María ,  que  aparece  dentro  de  un 
airoso  circulo  de  rayos  dorados  mezclados  con  es- 
trellas. En  el  intení^olumnio  se  contempla  un  mag- 
nífico medallón  cuadrilongo,  de  mármol  blanquí- 
simo de  Genova ,  y  cuyas  dimensiones  son  como 
de  tres  varas  de  alto  por  dos  lo  menos  de  ancho, 
en  el  que  de  mas  de  medio  relieve  se  representa 
la  Descensión  de  Nuestra  Señora  rodeada  de  varios 
ángeles  que  la  ayudan  á  poner  la  casulla  á  San 
Ildefonso  que  está  arrodillado  á  sus  pies ,  siendo 
las  principales  figuras  del  tamaño  natural ,  y  toda 
la  composición  muy  bien  pensada  y  ejecutada 
con  mucho  esmero  por  el  mencionado  artista, 
que  la  suscribió  en  esta  forma :  Manuel  Francisco 
Alvarez.  Salmantino;  MDCCLXXXIH  (1).  A  los 
dos  lados  de  este  altar  hay  dos  puertas  de  made- 
ras finas,  y  sus  jambas,  dmteles  etc.  de  los  mis- 
mos jaspes  que  el  retablo ,  rematando  cada  una 
con  un  gracioso  frontón ,  sobre  el  cual  se  ostenta 
en  marco  de  la  propia  materia  una  medalla  de 
alabastro  con  el  busto  en  bajorelieve  de  un  Arzo- 
bispo cuyo  nombre  se  lee  en  la  circunferencia  de 

f 

(1)  Colocóse  este  medallón  en  su  silio  el  día  3  de  Mayo 
de  1783  siendo  Arzobispo  el  Sr.  Cardenal  de  Lorenzana ,  quien 
bendijo  el  altar  y  dijo  misa  en  él  á  22  del  mismo  mes  y  año, 
y  era  Obrero  D.  Andrés  de  Ceballos. 
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la  misma ;  son  ambas  del  ya  nombrado  D.  Juan 
Pascual  de  Mena ,  y  el  uno  de  los  bustos  representa 
á  San  Leandro  como  el  otro  á  San  Isidoro ,  her- 
manos y  Arzobispos  de  Sevilla ,  diciendo  asi  en  el 
pnmero :  Sanctus  Leander  Hispalensis  Ackiepisco- 

{ms ,  y  en  el  segundo :  Sanctus  ísidorus ,  Hispa- 
ensis  Arehifífflscopus.  Estas  puertas  dan  entrada, 
la  del  lado  de  la  Epístola  á  una  pequeña  sacristía 
donde  se  guardan  los  ornamentos  y  demás  ense- 
res necesarios  para  el  servicio  de  la  capilla ,  y  la 
del  costado  del  Evangelio  á  una  sala  en  que  tenian 
sus  Cabildos  los  extinguidos  Racioneros,  y  su  ofi- 
cina compuesta  de  un  secretario  y  dos  oficíales 
dirigiendo  la  hermandad  que  aquellos  prebendados 
formaban,  dos  de  entre  los  mismos  que  se  sor- 
teaban anualmente  y  eran  designados  con  el  nom- 
bre de  jueces  (1). 

En  una  de  las  ochavas  del  costado  del  Evan- 

felio ,  hay  otro  altar  dedicado  á  San  Nicolás  de 
olentino ,  cuya  estatua  de  cuerpo  entero  y  tama- 
ño natural ,  ocupa  el  nicho  que  forman  las  cuatro 
columnas  de  madera  dorada ,  que  con  su  corres- 
pondiente zócalo  y  cornisamento  sencillo  rematado 
en  un  frontispicio  que  corona  una  cruz ,  constitu- 
yen el  retablo ,  siendo  la  mesa  de  altar  de  muy 

(1)  No  hay  cosa  notable  en  esta  sala ,  y  ya  como  estineuida 
la  dase  de  Racioneros  por  el  último  Concordato  de  í%Si,  se 
cerró  completamente  esta  ofícina ,  que  administraba ,  antes  de 
que  k  fueran  vendidas  como  bienes  nacionales ,  las  rentas  que 
servian  de  dotación  á  sus  prebendas ,  y  las  dejadas  para  eos- 
tear  las  memorias  de  fiestas  y  aniversarios  oue  diferentes  suge- 
tos  encomendaron  á  esta  hermandad  de  Racioneros,  y  que 
eran  al  año  cuarenta  y  dos  aniversarios,  veinte  fiestas  de  misa 
cantada  y  cuarenta  y  una  misas  rezadas ,  que  se  cumplían  en 
esta  capilla  hasta  el  año  de  1723  en  que  alcanzaron  de  tribunal 
competente  la  reducción  de  estas  cargas  y  su  conmutación  en 
miáas  rezadas,  gue  se  repartían  entre  sí  para  su  debido  cum- 
plimiento, satisfaciendo  por  todas  ellas  entre  los  que  las  de- 
cían 64,961  mrs.  vn.  que  son  cerca  de  4,000  rs. 


hermosos  mármoles,  hecha  en  el  año  de  1646,  la 
cual  con  el  valor  de  los  jaspes,  hechura,  coloca^ 
cion  con  el  retablo  y  otros  trabajos  hechos  en  la 
capilla  para  dar  lugar  al  mismo,  tuvo  de  cos- 
ta 2,606  rs.  de  los  de  entonces ,  que  hacen  próxi- 
mamente 4.900  de  los  de  ahora. 

Las  otras  cinco  ochavas .  dos  en  el  lado  izquier- 
do y  tres  en  el  derecho ,  encierran  en  sus  corres- 
pondientes nichos  otros  tantos  sepulcrosque  vamos 
á  describir,  comenzando  por  los  dos  del  lado  del 
Evangelio ,  y  de  estos  por  el  más  próximo  á  la 
verja  de  entrada.  Consiste  en  una  gran  hornacina 
de  estilo  gótico  con  un  frontón  encima  lleno  de 
adornos  de  aquel  mismo  género,  dentro  de  la  cual 
se  ve  una  tumba  de  piedra  negra  con  filetes  dora- 
dos y  una  cruz  de  lo  mismo  en  su  frente:  por  epi- 
tafio tiene  sobre  la  urna ,  en  una  lápida  empotrada 
en  el  fondo  del  nicho ,  la  inscripción  siguiente: 

D.  O.  M, 

Alexandro  Frumento  ,  viro  ,  eruditione  , 

prudentia ,  integritate  morum  ,  singulari, 

Oui  NuNGTius  .4  Gregorio  décimo  tertio  Papa  Máximo 

IN  LUSITANIAM  MISSUS ,  DUM    EO    MUÑERE  SAPIEMTISSIME 

ÓBITO,  GRADU  AD  HONORES  PACTO,   IN  ItaLIAM  REDIT, 

IN  IPSO  iETATlS  FLORE  ,  ACERBA  SUIS   ÓMNIBUS 

MORTE  PR^REPTUS ,  ET  FAMILIA  M^RORE 

CONFECTA,    PATRONO   MITISSIMO   POSSUIT.    Ob|IT 

DÉCIMO  SEXTO  KALENDAS  NOVEMBRIS  ANNO  MDLXXX. 

(Tiene  además  dos  escudos  de  armas.) 

Esto  es : 

A  Dios  omnipotente  y  grande. :=^La  familia  po- 
seída de  triste  sentimiento ,  puso  esta  memoria  se- 
pulcral a  su  benignísimo  prolector  Alejandro  Fru- 
mentó,  varón  singular  en  sabiduría,  prudencia  é 
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inteariiad  de  cosíumbres ;  el  cual  habiendo  sido  en- 
viaao  por  el  Sumo  Pontífice  Gre^forio  XIII  como 
Nuncio  suyo  á  Portugal »  vohia  a  Italia  después  de 
haber  desempeñado  sabiamente  su  encargo  y  héchose 
por  ello  acreedor  á  mayores  honras  y  destinos  >  y 
fué  arrebatado  por  una  muerte  cruel  en  la  flor  ae 
su  edad.  Falleció  a  17  de  Octubre  de  1580  (1). 

El  otro  sepulcro  de  este  costado ,  mas  cercano 
al  altar,  también  es  gótico,  y  le  ocupa  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Juan  Martínez  de  Contreras, 
cuva  estatua  de  mármol  vestida  de  pontifical  está 
cenada  sobre  la  urna  mortuoria,  encerrado  todo 
en  otra  hornacina  gótica ,  y  con  su  verja  de  hierro 
por  delante.  La  urna  tiene  labores  de  muy  buen 
gusto  talladas  en  la  misma  piedra ,  y  entre  ellas 
tres  escudos  de  las  armas  del  Prelado :  la  estatua 
yacente  es  de  notable  mérito  por  la  mucha  in- 
teligencia y  maestría  con  que  está  modelada  la 
cabeza ,  y  por  el  esmero  y  perfección  con  que  se 
tallaron  las  ropas  pontificales  en  el  mármol  con 
diferentes  relieves.  En  el  borde  de  dicha  urna  se 
lee  el  epitafio  en  letras  góticas ,  que  dice : 

(t)  Había  sido  tan  secreta  la  misión  de  este  Enviado  apos- 
td]ioo ,  ^ne  no  pudo  darse  á  conocer  oficialmente  en  ninguna 
parte ,  sino  que  caminaba  bajo  el  mas  riguroso  incógnito.  Así 
es  que  habiéndose  alojado  al  llegar  á  Toledo  en  una  simple 
posada  publica ,  y  caido  enfermo  en  elk  tan  de  gravedad  que 
murió  á  muy  pocos  dias ,  no  pudo  recabar  de  él  D.  Gaspar  de 
Quiroga ,  Cardenal  Arzobispo  de  esta  Diócesis ,  el  que  se  mu- 
dara é  su  Palacio  arzobispal ,  por  mas  instancias  aue  le  hizo 
en  las  multiplicadas  visitas  con  que  le  atendió ,  cuidándole  con 
la  mas  esmerada  solicitud  en  el  breve  período  de  su  padeci- 
miento. En  cuanto  falleció  le  hizo  trasladar  el  Arzobispo  á  su 
casa ,  en  cuya  capilla  estuvo  depositado  con  la  debkla  ostenta- 
ción hasta  que  vino  por  su  cadáver  el  Cabildo ,  le  llevaron  á 
la  Catedral  donde  le  hicieron  muy  solemnes  funerales  y  le  se- 
pultaron en  este  distinguido  sitio ;  por  todo  lo  cual  quedó  muy 
agradecido  su  Santidad  al  Prelado  v  Clero  toledano. 
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Aquí  yace  el  cuerpo  del  ilustre  D.  Juan 
de  gontreras  ,  arzobispo  de  toledo  ; 

EL  CUAL  FINÓ  EN  AlGALÁ  DE  HENARES  i  XVI 

días  DE  Setiembre  año  de  mgcggxuiiii  años. 

Por  encima  de  la  tumba  en  el  fondo  del  arco 
hay  otros  tres  escudos  con  las  mismas  armas  que 
las  de  la  urna. 

Pasándonos  al  otro  lado ,  se  nos  presenta  en  la 
ochava  mas  cercana  al  altar  un  soberbio  enterra- 
mimto  que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención 
de  todo  el  que  visita  esta  capilla ,  absorviendo  lar- 
go rato  con  especialidad  la  de  los  inteligentes* 
para  contemplar  la  infinidad  de  labores  y  prolijos 
ornatos  deque  toda  aquella  gran  mole  está  cubier- 
ta. Es  un  magnífico  cuerpo  de  arquitectura  plate- 
resca ,  riquísimo  en  ornamentación  y  de  ejecución 
sumamente  esmerada ,  todo  de  mármol  blanco  con 
los  entalles  y  relieves  dorados ,  y  sobre  su  cornisa- 
mento tiene  otro  cuerpecito  de  la  misma  materia 
y  perteneciente  al  prqpio  estilo.  Consta  el  primero 
de  dos  columnas  cuajadas  de  relieves ,  que  abra- 
zan en  su  centro  un  grande  arco  exornado  con 
toda  la  riqueza  del  gusto  plateresco ,  y  dentro  de 
él  descansa  la  urna  sepulcral  sobre  un  hermoso 
zócalo  en  que  astan  perfectamente  tallados  varios 
escudos  de  armas  y  Otros  caprichos ,  en  medio  de 
los  cuales  se  vé  una  tarjeta  y  esculpidas  en  ella 
estas  tres  palabras :  Credo  in  Deutn.  Encima  del 
sarcófago  está  echada  la  estatua  del  Obispo  allí 
sepultado ,  vestida  de  pontifical ,  y  en  el  fondo  del 
arco  se  contempla  d  busto  del  Salvador  en  ba^o- 
relieve.  Luego  en  la  misma  línea ,  alzando  la  vis- 
ta ,  se  observa  un  tarjeton  como  flotante  y  colgado 
de  unas  cintas  gue  tienen  dos  ángeles  asidas ,  en 
el  que  se  lee  la  inscripción  siguiente : 
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Aquí:  esta:  sepultado:  el:  cuerpo: 

0El:  muy:  reyerendo:  Señor:  Don:  Alonso: 

Carrillo  :  de  :  Albornoz  :  Obispo  :  que  :  fué  : 

DE :  Avila  :  fué  :  sobrino  :  del  :  Cardenal  : 

Don  :  Gil  :  de  :  Albornoz  :  de  :  buena  :  memoria  : 

dotó  :  EL :  DICHO :  Señor :  Obispo:  dos:  capeuanias  : 

cuto  :  PATRONAZGO :  DEJÓ :  AL :  Cabildo  : 

de  :  ESTA :  Santa  :  Iglesia  : 

FALLECIÓ :  AÑO :  DE :  MDXiv :  MIÉRCOLES :  k :  laii :  de: 

JUNIO :  L :  LAS :  ii :  horas  : 

A  los  lados  de  este  tarjeton  hay  dos  medallas 
con  la  Prudencia  en  una  y  la  Caridad  en  otra ,  cu- 
yos nombres  revelan  unos  rótulos  <][ue  hay  por 
bajo  délas  mismas  virtudes,  acompañadas  de  al- 
gunas frases  sueltas,  cuyo  sentido  aunque  incom- 
pleto es  relativo  al  ejercicio  de  ellas.  Por  cima  de 
todo  esto  se  nota,  en  el  medio  punto  del  arco, 
otro  bajorelieve  que  representa  un  altar  en  el  que 
se  está  celebrando  el  Santo  sacrificio  de  la  misa; 
y  á  los  costados  en  el  grueso  del  mismo  arco  hay 
todavía  otros  dos  relieves,  que  el  uno  es  de  San  Ge- 
rónimo y  el  otro  de  San  Francisco :  el  cornisa- 
mento corresponde  á  la  riqueza  de  las  columnas, 
del  zócalo  y  del  arco ;  y  sobre  él  se  levanta  el 
segundo  cuerpo,  compuesto  de  dos  hornacinas, 
una  dentro  de  la  otra ,  encerradas  entre  graciosas 
pilastras  llenas  también  de  relieves ,  y  en  el  centro 
de  la  menor  existe  una  estatua  sentada  represen- 
tando ala  Virgen  con  el  Niño  Dios- en  sus  rodillas; 
Íren  el  banco  ó  peana  dé  ésta  efigie  se  leen  las  pa- 
abras  siguientes :  Ave  María  gratía  plena  Dominus 
tecum »  benedicta  tu :  que  son  las  de  la  salutación 
del  Arcángel  San  Gabriel  á  la  Virgen  cuando  bajó 
á  anunciarla  la  Encarnación  del  verbo.  A  los  es- 
tremos  de  dicha  comisa  se  alzaa  dos  hermosos 
candelabros  aplomo  sobre  las  columnas  del  primer 
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cuerpo ,  y  remata  el  segundo  con  un  gran  escudo 
de  las  armas  del  Sr.  CarrUlo  de  Albornoz.  Toda 
la  escultura  y  medallones  de  bajorelieve  están 
perfectamente  estofados  y  pintadas  las  carnes,  ro- 

Eajes ,  etc. ,  y  dorado  todo  lo  demás  por  Pedro 
opez  de  Tejeda  en  15i5 ,  habiéndosele  pagado 
por  este  trabajo  9  rs.  de  entonces,  equivalen- 
tes á  17  de  los  actuales.  No  se  sabe  quién  fuese  el 
artista  ó  artistas  que  trabajasen  este  enterramien- 
to ,  pero  el  carácter  de  la  escultura  viene  en  con- 
firmación de  la^pecie  que  hemos  oido  á  algunos 
inteligentes,  deque  debió  labrarse  en  Italia; de 
cualquier  modo  que  sea,  no  hay  duda  en  que  toda 
esta  máquina  es  de  mucho  mérito  y  digna  de  la 
atención  de  las  personas  de  gusto. 

En  la  inmediata  ochava  se  abre  otra  horna- 
cina gótica ,  por  el  estilo  de  la  que  hemos  dicho 
que  contiene  el  sepulcro  del  Arzobispo  D.  Juan 
de  Gontreras ,  viéndose  en  esta  una  urna  de  már- 
mol blanco  con  escudos  y  otros  adornos  perfecta- 
mente tallados,  y  sobre  ella  la  estatua  yacente  de 
un  caballero  que  tiene  vestida  su  armadura  >  y  en 
la  cabeza  una  especie  de  birrete  con  presilla  figu- 
rando ser  de  piedras  preciosas.  El  aspecto  de  este 
bulto  es  noble ,  y  no  carece  de  mérito  su  escultura 
ni  la  de  las  demás  partes  del  sepulcro.  Al  frente 
tiene  en  una  lápida  su  epitafio ,  que  en  letra  an- 
tigua dice : 

Aquí  tace  D.  Iñigo  López  Carrillo  de  Mendoza  , 

VlSOREY  DE  CeRDEÑA  ,  SOBRINO  DEL  CARDENAL 

D.  Gil  de  Albornoz,  y  hermano  del  Obispo  (1). 

FALLECIÓ   EN    MGGGCXGI   EN   EL   RfAL    DE  GrANADA. 


(1)    Se  entiende  del  Obispo  de  Avila,  cuyo  enterramiento 
acabamos  de  describir. 
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En  el  último  espacio  ú  ochava ,  ya  junto  á  las 
rejas  de  la  capilla  y  enfrente  del  sepulcro,  descrito 
antes ,  dd  Nuncio  de  Gregorio  Xlil ,  hay  otro  que 
hace  juego  con  él ,  consistiendo  también  en  una 
gran  hornacina  ó  nicho  gótico  con  su  ornamenta*- 
cion  correspondiente  á  este  género  y  en  conso- 
nancia con  la  de  su  companero  del  otro  lado. 
Enciérrase  aquí ,  como  allí ,  una  tumba  negra  con 
filetes  dorados  v  cruz  igualen  medio,  pero  sin  es- 
tatua ni  epitafio  alguno,  ni  aun  escudo  de  ar- 
mas, que  revelen  á  qué  personage  ó  familia 
corresponde  este  sepulcro .  sabemos ,  sin  embargo 
que  pertenece  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Gaspar  de  Borja  y  Velasco ,  que  murió  en  28 
de  Diciembre  de  1645 ,  habiendo  sido  Yirey  de  Ña- 
póles y  Cardenal  protector  de  España  en  Roma. 
Quiso  enterrarse  tan  modestamente  en  este  nicho 
que  se  encontraba  vacio ,  por  no  emplear  en  pom- 
pas mundanas  las  sumas  que  toda  su  vida  destinó 
al  socorro  de  los  pobres ;  mas  en  lugar  de  esta- 
tua y  de  faustuosas  inscripciones ,  hizo  el  Cabildo 
colocar  en  el  fondo  del  nicho  un  retrato  al  oleo 
con  su  marco  dorado  que  poseía  del  mismo  Prelado, 
el  cual  permaneció  en  este  sitio  hasta  el  año 
de  1808  en  que  la  misma  corporación  le  mandó 
quitar  porque  su  gran  mérito  artístico  no  fuese  un 
aliciente  para  que  le  arrebatasen  las  Autoridades 
ó  tropas  francesas ,  y  desde  entonces  se  guarda  en 
la  oficina  de  la  Obra  y  Fábrica. 

Réstanos  hablar  del  sepulcro  que  hay  en  me- 
dio de  la  capilla ,  y  que  ya  indicamos  al  principio 
ser  el  enterramiento  del  célebre  Cardenal  y  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Gil  de  Albornoz  (1) ;  tomaremos 

(1)  Era  este  Prelado  descendiente  de  D.  Alonso  V  de  Ara- 
gón y  de  su  muger  Doña  Teresa.  Su  elección  para  Arzobispo 
de  Toledo  faé  contra  la  voluntad  del  Cabildo  que  quería  votar 
á  su  Ikaxí  D.  Vasco  Fernandez  de  Toledo  (que  mas  tarde  vino 
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para  dar  hecha  en  breves  palabras  su  descripción 
y  al  mismo  tiempo  la  recomendación  de  su  in-* 
disputable  mérito  artistico  en  el  género  á  que 
pertenece,  las  siguientes  líneas  que  el  enten- 
dido autor  de  la  Toledo  Pintoresca  estampa  al 
hablar  de  este  monumento  al  folio  66 :  "Contém- 
«piase  en  medio  de  la  capilla  el  suntuoso  sepulcro 
«del  Arz(rf)ispo  D.  Gil  Carrillo  de  Albomoz,  tan 
«celebrado  entre  naturales  como  extrangeros,  por 
«el  grande  amor  que  profesó  á  las  letras  y  por  la 
«protección  que  dispensó  á  todos  los  hombres  en- 
«tendidos.  Es  este  sepulcro  una  de  las  obras  mas 
«bellas  en  su  género,  tanto  por  la  abundancia  de 
«los  adornos  que  le  enriquecen ,  como  la  buena 
«ejecución  de  ellos.  Decoran  la  nma  cinericia 
«veintidós  arquitos  apuntados,  de  graciosos  con- 
« tomos ,  en  los  cuales  se  advierten  otras  tantas  fí- 
« guras  de  Santos ,  formando  un  todo  de  tan  agrá- 
«dable  aspecto,  que  entretiene  poralffun  tiempo 
«la  imaginación  de  los  espectadores.  Asentaba  la 
«referida  urna  sobre  seis  leones  parecidos  á  los  del 

con  efecto  á  ocupar  esta  Silla),  pero  se  emp  eñó  D.  Alonso  XI 
en  que  lo  fuese  D.  Gil  de  Albornoz  y  hubieron  de  ceder  los 
Canónigos ,  que  eran  los  que  hacían  entonces  la  elección  de 
Prelado.  Después  de  varías  hazañas ,  que  no  son  de  este  lugar» 
emigrd  á  Aviñon  donde  se  hallaba  la  Silla  pontificia ;  allí  fué 
creado  Cardenal  y  renunció  entonces  el  arzobispado:  pasdá 
Italia  al  frente  de  las  tropas  de  la  iglesia  y  reconquistó  los  Es- 
tados Pontificios  para  la  Santa  Sede,  aue  en  virtud  del  valor  y 
persuasiones  de  nuestro  Cardenal  volvió  á  residir  en  Roma. 
Murió  D.  Gil  en  Viterbo ,  después  de  fundar  el  Colegio-Uni- 
versidad de  Bolonia,  en  1364,  y  habiendo  sido  por  el  pronto 
depositado  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciuaad  de 
Asís,  fué  traído  después  á  Toledo  en  hombros  por  todo  el  ca- 
mino ,  ayudando  á  ello  las  gentes  con  mucha  devoción  y  em- 
peño por  ganar  la  indulgencia  plenaría  que  el  Sumo  Pontífice 
concedió  ú  todos  los  que  así  lo  hiciesen  con  las  disposicio- 
nes necesarias ,  según  bula  espedida  al  efecto ,  en  la  que  se 
prevenía  también  al  Cabildo  que  todos  los  años  le  hiciese 
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€  Baulero  de  D.  Alvaro  de  Luna » que  dejamos  des- 
«clttos  (1) ;  pero  á  fuerza  de  sentarse  en  ellos'  los 
«que  por  devoción  concurren  á  esta  capilla ,  están 
«enteramente  desfigurados.  Hállase  la  estatua  ya* 
«cente  del  Cardenal  colocada  de  Oriente  á  Occi- 
«dente  encima  del  sepulcro ,  al  cual  sirve  de  re* 
«mate ,  y  aunque  la  cabeza  apenas  conserva  las 
«facciones,  nótase  por  la  ejecución  de  los  paños  y 
«demás  accesorios  oue  debió  ser  obra  de  bastante 
«mérito.*'  Encima  ael  enterramiento  pmde  de  lo 
alto  de  la  bóveda  el  capelo  de  este  Prelado. 

En  el  muro  de  la  izquierda  entre  el  altar  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  y  el  sepulcro  del  Sr.  Ar- 
zobispo Gontreras ,  hay  un  pequeño  retablo  mo- 
derno de  madera  pintada  imitando  mármoles,  co- 
mo á  unos  7  pies  de  altura  del  pavimento ,  y  en  su 
centro  está  la  pintura  que  representa  de  medid 
cuerpo  á  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas ,  ent^dido  en 
Toledo  con  el  nombre  de  Cristo  de  la  Cri$z  ai  reDés. 
porque  con  efecto  tiene  el  Santo  madero  que  lleva 
al  hombro  al  contrario  de  como  ordinariamente 


aniversario  solemne  precisamente  en  el  día  en  qne  llegase  á  To- 
ledo ,  sin  trasladarle  á  otro ,  cualquiera  oue  fuese  la  festívidad 
con  que  pudiese  concurrir ;  asi  es  que  habiendo  llegado  á  esta 
ciudad  en  24  de  Agosto,  se  le  hace  anualmente  el  sufrag-id 
con  vigilia  en  la  tarde  del  S3  y  misa  con  responso  al  siguiente 
por  la  mañana ,  no  obstante  que  se  reza  de  San  Bartolomé 
Apóstol  que  es  festividad  de  segunda  clase  en  esta  iglesia  y 
trae  media  procesión  con  capas  etc.  Hácesele  la  vigilia  y  misa 
en  esta  capilla  y  altar  de  San  Ildefonso  después  de  Vísperas  por 
la  tarde  y  después  de  Prima  por  la  mañana ,  asistiendo  el  Ca- 
bildo entero ,  y  con  todo  el  ceremonial  y  aparato  que  se  usa 
en  el  coro  principal  y  altar  mayor ;  y  se  cubre  el  sepulcro  del 
Cardenal  con  un  paño  de  tela  de  oro  y  visos  nefpros,  que  es  el 
mismo  con  que  vmo  tapado  su  ataúd  desde  Italia,  y  que  lla- 
man el  paño  de  la  Indulgencia  por  la  circunstancia  arriba 
indicada. 

(1)    En  la  Toledo  Pintoresca  se  trata  de  la  inmediata  ca- 
piflade  Santiago  antes  que  de  esta  de  San  Ildefonso. 
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86  piotsi,  68  decir  que  en  este  caadro  quedan 
losl  brazos  de  la  cruz  á  la  espalda  dd  Rédenlbr, 
en  vez  de  llevarlos  por  delante  como  es  lo  común. 
Esta  es  la  imagen  que  antes  hemos  dicho  que 
vino  con  el  cuerpo  del  Sr.  Albornoz  desde  Asís;  y 
se  conoce  que  aunque  sea  el  mismo  lienzo  que  en- 
tonces acompañó  al  cadáver ,  ha  sido  moderna- 
mente retocado ,  y  por  muy  mala  mano ,  pues  le 
desgraciaron  enteramente ,  y  hoy  no  merece  aten- 
ción ninguna  como  objeto  artístico. 

Para  concluir  de  reseñar  todo  lo  que  hay  de 
notable  en  esta  capilla  ,  debemos  decir  que  en  tres 
de  sus  ochavas ,  a  saber :  sobre  el  altar  de  San 
Nicolás ,  sobre  el  sepulcro  de  D.  Juan  de  Gontre- 
ras  jr  sobre  el  de  D.  Iñigo  López  Carrillo  (y  también 
debió  haber  en  la  que  ocupa  el  monumento  del 
Obispo  de  Avila ,  pero  le  destruirían  cuando  se  hizo 
este),  hay  unoscuerpécitosófrontones  triangulares, 
llenos  de  escultura  antigua  en  alto  relieve ,  entre 
la  que  se  ostentan  sendos  escudos  de  las  armas  del 
Cardenal  Albornoz.  Los  tres  que  existen  (y  pro- 
bablemente sería  lo  mismo  en  el  destruido)  tiene 
en  primer  término  una  línea  horizontal  en  que 
descansan  doce  fig[uritas  (se  entiende  que  en  cada 
una  de  estas  especies  de  cornisas  ó  frontones)  co- 
locadas en  diversas  actitudes  y  con  diferentes  ins- 
trumentos de  música  en  sus  manos  varías  de  ellas: 
por  encama  de  estas  hay  en  cada  ochava  otra  cor- 
nisa censada  por  un  tríángulo .  dentro  del  cual  se 
representan  en  alto,  relieve  los  asuntos  siguientes: 
en  el  que  hay  sobre  el  altar  de  San  Nicolás ,  está 
el  Padre  Eterno  rodeado  de  los  cuatro  Evangelistas 
simbolizados  en  los  animales  que  comunmente  se 
les  designan ,  esto  es ,  el  toro ,  el  león ,  y  el  águila 
y  además  el  ángel  con  que  se  figura  á  San  Mateo; 
por  ambos  lados  hay  angelitos  y  ráfagas  de  gloria. 
En  el  de  encima  del  enterramiento  de  D.  Juan  de 
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Contreras ,  parece  representarse  la  coronación  de 
la  Virgen ,  también  por  mano  del  Padre  Étenio, 
la  cual  celebran  vanos  ángeles  tocando  algunos 
instromenfos.  Y  en  el  del  otro  lado,  sobre  el 
sepulcro  del  Visorey  de  Cerdeña ,  reconocemos  el 
Juicio  universal ,  pues  por  bajo  del  Supremo  Juez 
que  está  sentado  en  su  trono  y  tiene  á  su  derecha 
á  Jesucristo  abrazado  con  la  cruz  rodeados  ambos 
de  ángeles  y  gloria ,  se  vé  una  multitud  de  figu- 
ras que  parece  que  salen  de  sus  sepulcros  apre- 
suradamente al  sonido  de  la  trompeta  que  toca  el 
ángel  del  Señor ,  teniendo  unos  las  tapas  ó  lápidas 
de  las  tumbas  medio  levantadas,  y  asomando 
otros  las  cabezas  y  la  mitad  de  sus  cuerpos  mien- 
tras los  restantes  están  acabando  ya  de  salir  y  de 
sacar  las  piernas  de  las  sepulturas :  evidentemente 
esta  escultura  es  obra  de  fines  del  siglo  XIV  ó 
principios  del  XV  sc^un  la  estravagancia  de  su 
composición  y  la  detormidad  y  falta  de  dibujo  y 
gmeral  rudeza  en  la  ejecución. 

Ya  hemos  dicho  que  se  celebraba  aquí  la  misa 
de  Alba ,  entendida  por  la  del  Santo ,  fundación 
del  Arzobispo  Jiménez  de  Rada;  había  además 
instituidas  en  ella  las  capellanías  siguientes:  una 
por  D.  Pedro  ftamirez ,  Maestre-escuelas  de  Toledo 
y  D.  Alvaro  de  Jaraba ,  Maestre-escuelas  de  Cuen- 
ca ,  con  cargo  de  ciento  ochenta  misas  anuales: 
otra  por  el  Dean  de  Toledo  D.  Garlos,  con  el 
mismo  número  de  misas  al  añoí:  dos  por  el  Obispo 
de  Avila  D.  Alonso  Carrillo  de  Aiboraoz,  con 
ciento  cincuenta  y  seis  cada  una :  y  además  las 
ciento  tres  de  los  aniversarios  y  fiestas  conmuta- 
das á  la  hermandad  de  Racioneros ,  según  hemos 
dicho  en  una  de  las  notas  de  este  párram,  las  tres- 
cientas sesenta  y  tres  del  Alba  (pues  el  viernes  y 
sábado  Santo-  no  se  decían )  y  la  que  por  aniver- 
sario al  Sr.  Albornoz  canta  el  Cabildo  todos  los 


años  el  24  de  Agosto ;  resultando  que  se  decían 
en  esta  capilla  por  fundaciones  hechas  en  día, 
mil  ciento  cuarenta  misas  anuales. 

Antiguamente  se  celebraban  aqui  las  órdenes 
mayores  y  menores ,  y  para  guardar  los  tasos 
sagrados ,  crismeras  y  demás  enseres  necesarios 
para  la  administración  de  este  Santo  Sacramento, 
estaban  esas  dos  alacenas  que  se  ven  á  uno  y  otro 
lado  del  altar  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  y 
hubo  también  allí  unas  pilas  en  que  se  lababan 
los  ordenandos  después  de  concluido  el  acto,  con 
sumidero  que  correspondía  á  la  inmediata  ca- 
pilla de  Santiago ,  en  la  que  todavía  se  vé  una 
pequeña  puertecita  de  hierro  por  donde  echaban 
agua  para  surtir  las  indicadas  pilas :  pero  hace 
ya  muchos  años  que  se  dejó  la  buena  práctica  de 
conferir  aquí  las  órdenes  por  lo  que  se  quitaron 
las  pitas ,  quedando  solo  las  alacenas. 

intimamente  debemos  observar,  que  en  esta 
capilla  se  enterraban  los  Canónigos  y  Dignidades, 
hasta  que  en  1834  se  prohibió  sepultar  dentro  de 
las  iglesias  excepto  á  los  Obispos ;  á  consecuencia 
de  lo  cual  comenzaron  á  usar  para  enterramiento 
del  Clero  catedral  el  atrio  de  la  Basílica  de  Santa 
Leocadia ,  adonde  después  ha  construido  el  Ca- 
bildo un  bonito  panteón ,  como  diremos  ásu  tiem- 
po cuando  visitemos  este  antiguo  y  venerable  san- 
tuario. 

PABRAFO  3.* 
OüpiUa  eeiiM^Bl  ó  de  0aatía«o. 

En  el  sitio  que  ahora  ocupa  esta  capilla  hubo 
antes  otra  mas  pequeña  y  mas  sencilla ,  dedicada 
á  Santo  Tomás  Caútuariense  hacia  el  año  de  1171 
poeo  despuei^  de  su  martirio ,  por  un  caballero 
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llamado  D.  Ñaño  de  Lara  en  unión  con  su  muger 
Doña  Teresa;  haf  algún  escritor,  sin  embargo, 
que  atribuye  la  fundación  de  ella  á  la  Reina  Do* 
na  Leonor  esposa  de  D.  Alonso  VIH ,  pero  lo  mas 
seguro  es  lo  primero ;  (1)  de  todas  maneras  siem- 
pre resulta  que  en  la  antigua  Catedral  hubo  ya 
capilla  del  Prelado  Cantuariense ,  puesto  que  has- 
ta 18S7  no  se  comenzó  la  obra  para  el  edificio 
actual ,  y  bien  que  sea  la  fundación  de  D.  Ñuño 
en  1177,  sea  la  de  la  Reina,  (que  murió  en  1214), 
siempre  la  tendremos  anterior  al  templo  que  hoy 
existe,  en  el  cual  debió  conservarse  ya  este  re- 
cinto con  el  nombre  de  capilla  de  Santo  Tomás, 
del  mismo  modo  que  hemos  visto  que  sucedió  con 
la  inmediata  de  San  Ildefonso  que  también  preexis- 
tía  á  la  fábrica  de  hoy.  En  memoria  del  destino 
que  este  local  tuvo  por  tantos  años,  quedó  allí 
un  altar  dedicado  al  Santo  Arzobispo  y  mártir,  al 
que  el  Cabildo  hacia  estación  todos  los  años  el 
dia  29  de  Diciembre ,  que  es  en  el  que  celebra  la 
iglesia  su  festividad :  después  ese  altar  ha  desana- 
lucido ;  pero  se  cons^va  pintada  en  una  de  las 
tablas  del  altar  principal  de  esta  capilla  la  efigie 
de  dicho  Santo  Tomás. 

Mas  dejando  aparte  lo  que  fuese  de  este  sitio 


(1 )  T  así  es  en  efecto :  después  de  escrito  el  testo  he  visto 
citaaos  instrumentos  auténticos  por  los  que  resulta ,  que  en  la 
era  1215  que  e«niÍTaJe  al  año  1177  ,  estaba  ya  labrada  la  ca- 
pilla de  Santo  Tomás ,  pues  así  lo  dicen  en  documento  feha- 
ciente los  mismos  fundadores  que  eran  el  Conde  D.  Ñuño  Pé- 
rez de  Lara  y  su  muger  la  Doña  Teresa,  cuando  la  dotan  con 
la  heredad  de  Alcabon  (\u^  cercano  á  Santa  Olalla,  que  el 
Rey  D.  Alonso  YÜI  había  dado  al  Conde  poco  tiempo  antes), 
cuya  fundación  y  rentas  confirmó  el  mismo  Rey  después  de 
muerto  el  Conde ,  y  protegió  también  la  Reina  Doña  Leonor, 
hermana  de  Enrique  DI  de  Inglaterra ,  en  cuyo  tiempo  padeció 
el  martirio  el  Primado  de  dicho  reino  Santo  Tomás  Cantoa- 
rlense. 
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antiguamente,  nos  conviene  advertir  que  la  actual 
capilla,  tal  como  hoy  la  conocemos,  dedicada  al 
Apóstol  Santiago,  es  fundación  del  célebre  Maestre 
de  la  Orden  militar  de  este  titulo ,  y  gran  Condes- 
table de  Castilla ,  D.  Alvaro  de  Luna ,  que  en  el 
año  de  1435  cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su 
prosperidad  compró  la  mencionada  de  Santo  To- 
más y  levantó  este  magnífico  edificio  en  el  sitio 
que  aquella  y  otros  terrenos  mas  ocupaban,  des* 
Uñándola  para  su  enterramiento ,  y  tocando  á  su 
muger,  la  Condesa  Doña  luana  Pimentel ,  la  suerte 
de  rematarla  de  la  manera  suntuosa  que  podemos 
admirar  hoy.  Esto  por  lo  que  hace  á  la  capilla  de 
Santiago  como  fundación  y  sepultura  de  D.  Alvaro; 
con  respecto  á  su  título  de  capilla  general,  le  tiene 
desde  1586  en  que  necesitando  el  Cabildo  para 
uso  de  su  Contaduría  el  local  que  existe  detrás  de 
la  pintura  de  San  Cristóbal  (como  ya  insinuamos 
en  el  párrafo  2/  del  capitulo  anterior)  que  era  en- 
tonces la  sacristía  general  de  donde  salían  los  or- 
namentos V  oblata  para  las  misas  que  se  decían  en 
otras  muchas  capillas  y  altares  de  la  Catedral,  dis- 
puso el  Cardenal  Quiroga  declarar  capilla  general 
a  esta  de  Santiago ,  no  solo  para  que  en  ella  pue- 
dan celebrar  cuantos  presbíteros  se  presenten ,  si- 
no para  que  de  su  sacristía  se  proveyesen  las  otras 
no  reservadas,  de  recado,  cera,  hostias,  vino, 
cálices  etc. ,  (1)  cuidando  de  suministrarlo ,  y  de 
que  se  recojan  v  conserven  debidamente ,  un  sa- 
cristán mayor  (que  siempre  fué  presbítero)  y  un 

(1)  En  el  año  de  158t  viendo  las  muchfsimas  misas  que 
hal)ía  sin  cumplir  por  descuidos  de  años  anteriores ,  y  por 
falta  de  clérigos  y  aun  de  ornamentos  para  celebrar  tantas 
como  hay  fundadas  y  dotadas  en  esta  iglesia ,  se  dispuso  cum- 
plirlas á  toda  costa  y  para  ello  se  hicieron  multitud  de  orna- 
mentos de  todas  clases ,  cálices,  misales,  etc.,  y  se  trajeron 
con  crecidos  gastos  sacerdotes  de  fuera  de  Toledo  y  aun  frailes 
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avudanle  suyo ,  con  los  acólitos  necesarios  para 
61  servicio  de  ella. 

Conocidos  ya  los  antecedentes  históricos  re- 
lativos á  esta  capilla,  tiempo  es  de  que  em- 
prendamos su  descripción  tal  como  es  hoy  en  el 
dia  y  como  la  hizo  construir  el  célebre  Maestre 
de  Santiago.  Por  fuera  tiene  todo  el  aspecto  de 
una  fortaleza  anti^a  de  piedra  berroqueña ,  con 
sus  torreones  salientes  y  su  plataforma,  alme* 
nado  todo ,  y  cubierta  después  por  un  tejado  gue 
preserve  sus  bóvedas  de  las  injurias  de  las  lluvias. 
Por  la  parte  interior ,  que  es  la  importante  para 
nuestro  objeto ,  es  una  de  las  mejores  y  mas  des- 
ahogadas y  claras ,  y  de  las  mas  grandiosas  y  no- 
tables ,  no  solo  de  la  Catedral  de  Toledo ,  si  que 
también  de  todas  las  i^esias  de  España.  Suplanta 
es  octógona ,  su  arquitectura  gótica  pura ,  llena 
de  ornatos  lindísimos  y  correspondiente  á  aquel 
género  de  construcción ,  y  su  materia  la  misma 
piedra  blanca  oue  se  empleó  en  todo  el  templo: 
alúmbranla  ocno  preciosas  y  grandes  claraboyas 
caladas,  y  ademas  una  ventana ,  con  pintados  vi- 
drios, y  tiene  por  cubierta  una  magnifica  bóveda 
cruzada  por  multitud  de  aristas  que  procediendo 
de  ocho  pilares  que  separaq  las  ochavas  entre  si, 
se  desparraman  por  toda  la  techumbre ,  dándola 
una  visualidad  y  una  solidez  muy  recomendables: 
en  ellas  están  repartidos  varios  angelotes  que  sos- 
tienen escudos  de  la  casa  de  Luna ,  asi  como  en 
los  estremos  superiores  de  las  ochavas  se  ofrecen 

ae los  conventos,  habilitando  casi  todos  los  altares  de  la  Ca- 
tedral para  que  se  dijesen  como  se  dijeron  aquel  año  cuarenta 
BiU  doscientas  diez  misas  que  se  debian  atrasadas  y  además  las 
corrientes:  de  manera  que  se  saldó  la  cuenta,  y  desde  entoo- 
ees  hasta  bien  entrado  d  siglo  presente  se  han  cumplido  al 
corriente  todas  las  memorias  y  cargas  que  habia,  que  eran 
muchas,  como  vamos  anotando  en  cada  capilla. 
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á  la  vista  una  poi*cioQ  de  conchas  que  forinan 

Earte  de  los  blasones  de  la  esposa  del  Maestre, 
lona  Juana  Pimentel.  Las  ochavas  están  ocupadas 
mitad  por  tres  altares  y  la  entrada ,  y  mitad  por 
cuatro  enterramientos,  de  todos  los  cuales  hare- 
mos espresion  individual :  los  pilares  están  llenos 
de  arriba  abajo  de  molduras  talladas  en  la  misma 
piedra ,  con  hojas ,  ramas  y  animalillos  capricho- 
sos entre  ellas ,  y  los  espacios  ó  tableros  que  for- 
man las  ochavas  abundan  también  en  preciosos 
ornatos  del  mejor  ^usto  gótico ,  alzándose  en  unas 
por  encima  de  los  nichos  u  hornacinas  de  los  enter- 
ramientos ,  y  asomando  en  otras  por  detras  de  los 
retablos,  unos  frontispicios  piramidales  mas  ó 
menos  agudos ,  pero  llenos  de  preciosos  crestones 
y  otros  adornos  propios  de  esta  clase  de  arquitec- 
tura ,  entre  los  que  se  ostentan  repelidos  escudos 
de  armas  de  Luna.  Hay  también  á  los  lados  de  los 
pilares ,  á  mediana  altura  y  sobre  lindas  repisas 
(que  figuran  bustos  que  parecen  sostener  sus  hom- 
bros haciendo  de  peanas)  ocho  estatuas  de  piedra 
y  tamaño  casi  natural ,  obra  moderna  de  fines  del 
siglo  pasado  ejecutada  por  el  tantas  veces  nom- 
brado escultor  de  esta  Santa  Iglesia  D.  Mariano 
Salvatierra ,  las  cuales  representan ,  comenzando 
desde  la  verja  al  lado  ilel  Evangelio ,  á  San  Nico- 
lás de  Barí ,  San  Antonio  Abad,  San  Francisco  de 
Asís  y  San  Pedro  Nolasco,  y  en  el  lado  de  la  Epís- 
tola ,  principiando  desde  el  altar,  á  San  Felipe  de 
Neri ,  Sta.  Barbara ,  San  Lorenzo  y  San  Bernardo; 
á  todos  los  cuales  hace  aqui  estación  el  Cabildo  en 
sus  festividades  respectivas  <  como  la  hacia  antes 
á  los  retablitos  que  de  estos  mismos  Santos  hubo 
en  los  postes  de  las  naves ,  según  ya  tenemos  di- 
cho ,  hasta  fines  del  último  siglo. 

A  los  pies  de  la  capilla ,  que  cae  hacia  el  Occi- 
dente ,  tiene  su  entrada  por  donde  comunica  con 


EN  LA  MANO.  375 

la  nave  menor  del  templo :  compónenla  tres  her- 
mosos arcos,  divididos  por  dos  grandes  pilares 
de  los  ochenta  y  ocho  que  ya  sabemos  pertenecen 
á  la  fábrica  de  la  iglesia ,  estando  los  arcos  en  su 
mayor  parte  calados  con  graciosos  follages  de  pie- 
dra que  se  entrelazan  con  una  media  Tuna  colo- 
sal ,  trasparentándose  por  entre  estos  adornos  la 
luz  como  si  fuera  un  bonito  encaje ,  y  dejando  li- 
bre en  la  parte  inferior  de  cada  arco  el  hueco  ne- 
cesario para  una  puerta  de  regulares  dimensio- 
nes, las  cuales  están  guardadas  á  su  vez  por 
verjas  de  hierro  muy  sencillas,  compuestas  de  dos 
hojas  en  cada  puerta. 

En  la  ochava  de  enfrente  se  encuentra  el  altar 
principal  dedicado  al  Apóstol  Santiago ,  cuya  es- 
tatua de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural  ocupa  el 
nicho  central  y  preferente  del  retablo.  La  mesa  de 
altar  es  moderna ,  de  buenos  mármoles ,  colocada 
sobre  cuatro  gradas  de  la  misma  piedra,  que  la 
elevan  como  una  vara  del  pavimento  de  la  capilla. 
El  retablo  es  gótico ,  de  madera ,  dorado ,  divi- 
diéndole en  quince  recuadros  ó  porciones  unos  pi- 
lares del  ^usto  antiguo  en  el  sentido  vertical ,  ó 
sea  de  arriba  abajo ,  y  unos  guardapolvos  calados 
de  aquel  mismo  género  en  el  sentido  horizontal, 
ó  de  derecha  á  izquierda.  De  estos  quince  compar- 
timientos el  de  en  medio  está  ocupado ,  como  ya 
se  ha  dicho ,  por  la  estatua  del  Santo  titular  de  la 
canilla ,  y  los  catorce  restantes  por  otras  tantas 
tablas  pintadas  de  aquella  manera  antigua ,  de  la 
que  dice  Ponz  en  su  citado  Yiage  de  España ,  to- 
mo 1.*  folio  91 ,  que ,  *'aunque  están  algunas  de 
«ellas,  sin  aquella  gracia,  correccioa,  carácter  y 
«travesura  que  después  se  encontró ,  tienen  acaso 
«tales  espresiones  y  partidos,  ó  están  hechas  con  tal 
«prolijidad  ó  hermosura  de  colores,  que  no  pocos 
«de  los  profes(»pes  que  las  miran  con  desprecio, 
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«tendrían  bien  que  hacer,  si  en  las  buenas  par- 
«tes  que  he  referido ,  las  quisiesen  imitar" ;  y  el 
Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  Toledo  Pintoresca, 
dice ,  al  folio  58 ,  que  no  solo  son  las  tablas  de  este 
altar  apreciables  por  su  mérito  artístico  (que  ha 
dado  motivo  para  que  algunos  las  tengan  por  del 
tiempo  de  Miguel  Ángel ) ,  si  que  también  porque 
son  otros  tantos  testimonios  para  trazar  la  histo- 
ria de  la  pintura. 

El  retablo  es  obra  de  los  artistas  Sancho  de 
Zamora,  Juan  de  Segovia  y  Pedro  Gumiel,  que  le 
hicieron  en  1498  por  cantidad  de  105,000  mrs. 

Sque  en  nuestra  presente  moneda  hacen  5,81 2  rs. 
i  mrs.)  que  les  pagó  Doña  María  de  Luna,  hija  de 
D.  Alvaro,  por  cuyo  encargo  le  ejecutaron.  Re- 

Íresentan  las  tablas  (comenzando  por  la  línea  mas 
aja  y  mirando  desde  el  lado  del  evangelio  hasta 
el  déla  Epístola),  primera,  Santo  Tomas  Cantua- 
riense;  segunda,  San  Fi*ancisco ,  teniendo  delante 
al  Maestre  D.  Alvaro  de  Luna  arrodillado  ante  un 
reclinatorio  con  un  libro  en  la  mano ,  y  vestido  el 
hábito  y  manto  de  la  orden  de  Santiago;  tercera, 
el  Descendimiento  de  Jesús  de  la  Cruz,  con  su 
Santísima  Madre,  San  Juan,  las  Marías  y  José  y 
Micodemus ,  cuarta ,  San  Antonio  de  Padua ,  con 
Doña  Juana  Pimentel ,  muger  de  D.  Alvaro,  ar- 
rodillada también  y  orando ,  cubierta  de  un  largo 
velo  ó  mongil ,  con  una  especie  de  toca  blanca  en 
la  cabeza :  quinta ,  San  Buenaventura :  las  dos  fi- 
guras de  D.  Alvaro  y  de  Doña  Juana  son  tenidas 
por  retratos  originafes  y  auténticos  de  ambos  per- 
sonases. 

En  la  segunda  línea ,  mirando  también  de  iz- 

Íuierda  á  derecha ,  están :  primero ,  San  Andrés 
.póstol ;  segundo ,  San  Juan  Bautista ;  tercero,  San 
Juan  Evangelista ;  y  cuarto  San  Bartolomé ,  tenien- 
do en  medio  estos  cuatro  la  estatua  de  Santiago, 
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como  va  dicho  antes ;  y  en  la  tercera  y  última  lí- 
nea ,  se  ven :  primero ,  á  Santa  Lucía ;  segundo,  á 
Santa  Catalina ;  tercero ,  á  Nuestra  Señora  con  el 
Niño  Diosen  brazos;  cuarto,  á^nta Isabel;  y  quin* 
to  á  Santa  Inés. 

Por  encima  del  retablo,  se  contempla  un  bajo- 
relieve  colosal,  y  al  parecer  labrado  en  piedra, 
aunque  después  está  pintado,  que  representa  á 
Santiago  á  caballo  con  la  espada  desenvainada 
matando  moros,  á  quienes  atropellacon  el  caba- 
llo ,  y  alrededor  varias  conchas  de  las  que  ostenta 
en  su  escudo  de  armas  Doña  Juana  Pimratel. 

Hay  otros  dos  altares  en  esta  capilla :  el  del 
lado  del  Evangelio ,  que  ocupa  una  de  las  ochavas 
del  Norte ,  esta  dedicado  á  San  Francisco  de  Borja, 
cuya  estatua  del  tamaño  natural ,  muy  estimada 
de  los  inteligentes  por  su  indisputable  mérito, 
ocupa  el  nicho  ú  hornacina  principal  del  retablo: 
este  es  de  madera,  dorado  y  de  gusto  moderno, 
nada  á  propósito  para  figurar  en  aquel  sitio  pura- 
mente gótico ,  aunque  por  otra  parte  él  sea  de  no 
común  trabajo  y  de  reconocido  mérito  por  la  esta- 
tua de  su  titular ,  como  hemos  indicado ,  y  pcn*  las 
seis  pinturítas  que  tiene  á  sus  dos  lados ,  á  saber: 
en  el  del  Evangelio ,  abajo ,  San  José ,  en  medio 
San  Ignacio  de  Loyola .  y  arriba  San  Ildefonso ;  y 
en  el  de  la  Epístola  respectivamente ,  San  Antonio 
de  Padua ,  San  Francisco  Javier  y  Santa  Leocadia . 
Sobre  su  cornisamento  se  ven  además  otras  tres 
esculturas  no  despreciables,  que  son :  la  Virgen  con 
elNíño  Dios  en  brazos,  en  medio  de  San  Benito  y  Saii 
Bernardo,  todas  figuras  de  cuerpo  entero  y  regular 
tamaño.  La  mesa  de  altar  y  el  zócalo  del  r^íabto 
son  de  mármoles  y  muy  bien  construidos.  El  que 
ocupa  la  ochava  de  enfrente  al  lado  de  la  Epístola 
es  también  de  madera  dorada  y  de  gusto  moderno; 

está  dedicado  á  la  seráfica  Doctora  Santa  Teresa 
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de  Jesús ,  con  estatua  suya  en  el  imtercoiumnio; 
pero  nada  tiene  de  particular  y  úoicamentees  no- 
table en  este  altar  el  ara  que  ostenta  en  el  centro 
de  la  mesa ,  que  es  de  precioso  mármol  orienta! 
con  bellísimas  vetas  que  no  desmerecen  del  ágata^ 
la  cual  tiene  de  intento  descubierta  para  que^irva 
de  muestra  de  otras  varias  que  hay  en  algunos 
altares  déla  Catedral,  entre  ellos  el  dd  Traspa- 
rente y  el  de  la  capilla  de  Santa  Marina  ó  ante  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Sagrario.  Junto  á  este 
altar  está  la  puerta  de  la  sacristía ,  que  cae  detrás 
del  misHM) ,  y  sirve  de  general  para  todas  las  de- 
más capillas  de  la  iglesia  no  resecadas  á  Canó- 
nigos ó  Ríicioneros ,  la  cual  nada  tiene  de  par- 
ticular. 

Ya  hemos  dicho  que  las  otras  cuatro  ochavas 
del  octógono  que  forma  esta  cafnlla  están  ocupa- 
das por  Igual  número  de  enterramientos,  de  que 
habrevnos  de  hacer  mención  individual ;  pero  an- 
tes es  necesario  digamos  algo  de  los  dos  que  se 
hallan  en  el  centro ,  aislados  de  todo  lo  demás ,  y 
pertenecientes  á  los  fundadores  D:.  Alvaro  de  Luna 
y  su  mugerDoña  Juana  Pimentel. 

¿Quién  nohaoido  hablar  de  D.  Alvaro  de  Lu^ 
na  ?  Este  célebre  personage  ocupa  una  pá^na  muy 
distinguida  en  la  historia  de  España ,  asi  por  sus 
altos  hechos  en  vida ,  comoporsulastimosamuerte. 
Fué  nacido  en  Aragón ,  por  los  años  de  1390 ,  é 
hijo  deD.  Alvaro  de  Luna ,  Copero  mayor  del  Rey 
Pon  Enrique  111,  y  rico  hombre  de  Aragón,  y  de 
su  muger  Doña  María  Yrazandi  (que  otros  llaman 
Doña  María  de  Cañete  porque  su  padre  Pedro 
Fernandez  de  Jarava  fué  Alcaide  de  Cañete),  tuvo 
un  lio  que  fué  reconocido  por  Sumo  Pontífice  en 
varías  naciones  cristianas  bajo  el  nombre  de  Be- 
nedicto XUI »  y  otro  llamado  D.  Pedro,  Arzobispo 
de  Toledo ,  lo  mismo  que  un  hermano  uterino. 
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que  se  llamó  D.  JuandeCerezuela,  y  están  ambos 
sepultados  en  esta  capilla.  Alcanzo  nuestro  Don 
Alvaro  la  mas  absoluta  privanza  con  el  Rey  Don 
Juan  U  que  le  hizo  Condestable  de  Castilla ,  Maestre 
de  Santiago,  Duque  de  Trujillo,  Conde  de  Santis- 
teban  de  Gormaz ,  y  Señor  de  infinidad  de  ciuda^ 
des,  villas  y  lugares  que  no  es  del  caso  referir 
aquí :  tuvo  tanta  mano  y  autoridad  en  todas  las 
cosas  de  la  gobernación  del  reino ,  que  se  puede 
decir  que  él  fué  quien  reinó  por  D.  Juan  el  11. 
Este  desusado  poder  le  hizo  soberbio ,  y  aun  sin 
esto  le  hubiera  acarreado  muchos  y  grandes  ene* 
migos ,  los  cuales  no  cesaron  de  hacerle  guerra  de 
todos  modos  hasta  que  torcieron  la  voluntad  del 
Rey  cambiando  su  amor  en  odio ,  y  fué  preso  en 
Burgos  y  decapitado  en  un  cadalso  en  la  plaza  de 
Valladolid ,  á  5  de  Julio  de  1453 ,  para  servir  dé 
un  ejemplo  mas  de  la  instabilidad  de  las  cosas 
humanas,  y  do  lo  peligroso  de  las  grandezas  y 
valimientos  palaciegos.  Era  de  mediana  estatura, 
muy  derecho ,  blanco  y  gracioso  de  talle ;  siempre 
fué  delgado ,  el  cuello  alto  y  derecho ,  los  ojos 
alegres  y  muy  vivos ,  pero  en  el  mirar  era  dete- 
nido y  reposado ;  la  boca  algo  grande ,  la  nariz 
bien  rormada  y  sus  ventanas  muy  abiertas ,  ancha 
la  frente,  y  desde  muy  joven  fué  calvo:  también 
fué^bnsi  es  no  es  balbuciente  al  comenzar  á  ha- 
blar ,  pues  dice  un  historiador  muy  enterado  de 
todas  las  particularidades  de  D.  Alvaro  ( al  que  va- 
mos extractando)  «que dudaba  un  poco  en  la  tiabla» 
y  era  muy  a^udo  de  ingenio.  En  la  ^erra  era 
valiente ,  y  asi  se  metía  con  gran  serenidad  en  los 
mayores  peligros;  gustaba  de  vestir  con  elegan- 
cia y  fué  muy  enamorado,  algo  músico ,  un  poco 
poeta  y  escelen  te  ginete.  Con  estas  y  otras  aprc- 
ciables  prendas ,  que  por  no  alargar  demasiado 
este  episodio  dejamos  de  referir ,  no  es  estraño 
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que  digan  de  él  algunos  autores  contein|)Oráneos, 
que  satisñzo  las  deudas  que  los  buenos  contraen 
en  este  mundo;  á  la  sangre  limpia,  con  nobleza: 
al  Hempo »  con  discreción ;  á  las  adversidades  con 
esfuerzo ;  al  poder,  con  caballeria ;  al  Rey  con  pura 
lealtad.  Pero  sus  enemigos  escriben  de  otra  ma- 
nera ,  como  es  costumbre ;  en  fin  ello  es  que  le 
derribaron  y  trajeron  al  desdichado  término  de 
morir  en  un  cadalso  y  de  que  se  pidiese  limosna 

Sara  enterrarle ,  lo  cual  ejecutó  la  cofradía  de  la 
[isericordia  de  Yalladolid ,  sepultándole  en  la  er- 
mita de  San  Andrés ,  que  era  el  enterramiento  de 
los  facinerosos,  de  donde  le  trasladaron  por  A 
pronto  al  convento  de  San  Francisco,  y  mas 
tarde  le  trajeron  á  Toledo  y  á  esta  su  capilla  de 
Santiago.  Concluiremos  estas  breves  noticias  his- 
tóricas de  tan  insigne  personage  con  las  palabras 
?ue ,  hablando  del  mismo  sujeto .  estampa  el  Papa 
io  11  en  su  obra  de  la  Descripción  de  Europa ,  ca- 
pitulo 37.  "Non  ut  ignatms  occtdmit;  sed  numera- 
lis  suis  in  Regem.  Regnumque,  meritis.  Non  lacri- 
mans  /  aut  eiulans ,  sed  alácriter ,  et  cuasi  adepfdas 
invüalus  cermcem  gladio  prcebuit.  Yir  alti  spiriíus, 
non  minus  domi  quam  belli  clarus,  et  cu%  magna 
semper  in  mente  residerint'^  Es  decir:  No  sucumbió 
como  un  cobarde,  sino  contando  y  señalando  sus 
méritos  y  servicios  hechos  al  Éeino  v  al  Rey; 
no  presentó  su  garaanta  al  cuchillo  del  verdugo, 
llorando  ni  quejánaose ,  sino  jovialmente  y  como 
quien  está  convidado  á  un  banquete.  Varón  de  ánimo 
elevado ,  fio  menos  ilustre  en  la  paz  que  en  la  guerra, 
y  en  cuya  mente  residieron  siempre  pensamientos 
grandes. 

Pues  bien ,  ya  hemos  apuntado  que  este  señor, 
cuando  estaba  su  privanza  en  la  mayor  altura, 
adquirió  la  antigua  capilla  de  Santo  Tomás  Can- 
tuariense  y  algún  sitio  mas  á  su  espalda ,  y  por 
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los  años  de  1135  levantó  en  el  terreno  que  aquella 
ocupaba ,    ensanchado  con  lo  demás  que  com- 

Srára,  la  actual  capilla  de  que  venimos  baUando, 
edicándola  al  Apóstol  Santiago  como  patrón  y 
titular  de  la  noble  orden  de  caballería ,  de  que  él 
era  gran  Maestre.  Fué  su  intento  instituir  en  ella 
cincuenta  capellanes  que  fuesen  Racioneros  de  la 
Catedral  y  tuviesen  todos  el  hábito  de  Santiago; 
mas  como  su  caida  y  desastroso  fin  vinieron  an- 
tes que  terminase  la  ejecución  de  tan  vasto  y 
magnífico  proyecto ,  no  se  llevó  á  cabo  su  idea 
después ,  y  solo  se  erigieron  tres  capellanías  pcnr 
su  viuda  Doña  Juana ,  como  luego  veremos.  Sin 
embargo ,  siendo  su  pensamiento  principal  el  de 
que  esta  capilla  sirviese  de  panteón  para  sepul- 
tarse él  y  sus  parientes ,  hizo  traer  desde  luego 
los  cadáveres  de  su  padre ,  de  un  hijo  suyo  (único 
que  tuvo  varón),  de  su  tio  paterno  D.  Pedro  de 
Luna,  y  de  su  hermano  uterino  D.  Juan  de  Gere- 
zuela ,  para  que  ocupasen  los  cuatro  nichos ,  de 
que  mas  adelante  haremos  espresion ,  y  sobre  todo 
mandó  labrar  en  medio  de  la  capilla  un  sepulcro 
para  él ,  que  según  le  describen  los  autores  con- 
temporáneos era  todo  de  bronce  y  tenia  echada 
encima  la  estatua  del  Condestable ,  pero  de  tal 
modo  construida  que  tocando  un  resorte  se  levan- 
taba y  arrodillaba  cuando  decían  misa ,  volvién- 
dose a  tender  luego  que  la  acababan  de  celebrar: 
este  enterramiento  fué  destruido  pocos  años  des- 
pués de  su  construcción ,  según  unos  escritores  en 
un  tumulto  que  hubo  en  Toledo  contra  este  Pri- 
vado de  D.  Juan  el  II  en  27  de  Enero  de  1449, 
según  otros  por  los  soldados  del  Infante  D.  Enri- 

3ue^  hijo  del  Rey  D.  Femando  de  Aragón ,  en  una 
e  las  dos  entradas  que  hizo  en  Toledo  consecuti- 
vamente en  1440  y  1441 ,  hallándose  haciendo 
guerra  á  D.  Juan  II  y  en  odio  al  Condestable  Don 
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Alvaro ,  y  en  sentir  de  otros ,  se  quitó  pacifica- 
mente por  mandato  de  la  Reina  Isabel  I ,  al  girar 
una  visita  á  la  referida  capilla,  para  evitar  la  ir* 
reverencia  que  causaba  á  los  concurrentes  á  oir 
misa  en  ella  el  movimiento  de  la  estatua  al  le- 
vantai*se,  arrodillarse  y  tenderse.  De  cualquier 
modo  que  fuese ,  no  hay  duda  en  que  los  enemi- 
gos del  gran  Maestre  se  ensañaron  contra  su  pre- 
parado sepulcro ,  según  se  colige ,  aparte  de  otros 
testimonios  y  memorias  contemporáneas ,  de  los 
siguientes  versos  que  trae  el  célebre  Juan  de  Mena , 
y  son  las  octavas  261  y  263  de  su  laberinto : 

Si  las  palabras  mirastcs  por  fuero 
Sobre  el  Condestable ,  y  bien  acalastes, 

Y  las  fortunas  veniidas  mirasles , 
Veréis  que  es  salido  todo  verdadero : 
Ca  si  le  fuera  hadado  primero , 
iQue  presto  sería  deshecho  del  todo ! 
Mirad  en  Toledo  que  por  esc  modo 
Le  ya  desfícieron  con  armas  de  acero. 
Que  á  un  Condestable  armado  qnc  sobre 
Un  gran  bulto  d&oro  estaba  asentado , 
Con  manos  sañosas  vimos  derribado, 

Y  todo  desecho  fué  tomado  cobre  ; 
Pues  como  queredes  que  otra  vez  obre 
Fortuna  tentando  lo  que  es  importuno  ? 
Basta  que  pudo  derribar  al  uno , 

Que  al  otro  mas  duro  lo  halla  que  robre. 

Parece  que  sea  mas  cierto  lo  del  Infante  Don 
Enrique ,  si  se  tienen  presentes  otros  versos  ocho- 
puestos  por  el  mismo  D.  Alvaro  de  Luna ,  en  que 
reprocha  á  este  Príncipe  araj^onés  su  mala  acción, 
los  cuales  trae  Fernando  Nunez  (alias  el  Pinciano), 
comentador  de  dicho  Juan  de  Mena ,  al  hablar  de 
este  pasage ,  y  dicen  así : 
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Si  flota  vos  oombaüó , 
En  verdad,  Sefior  Infanle , 
Mi  bulto  (1)  non  vos  prendió 
Guando  fuisteis  mareanie,  (2) 
Porque  ficiesedes  nada 
A  una  semblante  figura  (3) 
Que  estaba  en  mi  sepoUura 
Para  mi  fm  ordenada. 

Si  esto  fuere  así ,  no  se  opone  en  nuestro  con- 
cepto á  la  otra  versión  de  que  mandara  auitar  el 
sepulcro  la  Reina  católica  algunos  años  después, 
por  evitar  iireverencias ;  porque  si  los  v^^sos  ci- 
tadoa  no  d€^n  duda  de  que  hubo  el  ataque  á  ma- 
no armada  contra  este  lujoso  mausoleo  cuando 
entraron  ea  Toledo  las  tropas  de  D.  Enrique,  tam^ 
poco  ofrecen  inconveniente  á  presumir  que  vivo 
como  estaba  todavía  D.  Alvaro  y  poderoso,  res* 
taurase  la  sepultura  después  de  aquel sucesovy 
Doña  Isabel  la  encontrase  otra  vez  entera  cuando 
jiro  la  visita  que  se  dice  á  la  capilla ,  y  la  mmidase 
retirar  por  el  motivo .  de  celo  religioso  que  se  ha 
indicado ,  pues  no  es  de  suponer  que  lo  hiciese  en 
odio  al  Maestre ,  mediante  á  que  en  su  mismo  rei* 
nado  se  erigió  el  sepulcro  qae  todavía  subsiste; 
no  menos  magnifico  que  lo  sería  el  de  broncCt  y 
con  la  notabilísima  circunstancia' de  que  en  el 
epitafio  se  disimuló  completamente  el  trágico  fin 
de  aquel  personase ,  diciendo  lisa  y  llanamente 
qne,  fmesció  sus  mas ,  lo  cual  no  habría  pasado  asi 
continuando  en  la  hija  de  D.  Juan  el  U  la  animad- 
versión que  36  años  antes  hizo  llevar  al  patíbulo 

(1)  Bulto  llamaban  en  aquella  época  á  las  estatuas ,  y  prín- 
cipahnente  á  las  sepulcrales. 

(2)  Voz  antieuaaa  de  navegante  y  de  traficante  por  medio 
de  la  navegación ,  y  aun  aventurero  de  mar. 

(3)  Bmrato  de  bulto. 
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por  orden  de  su  padre  al  desgraciado  magnate  (1). 

De  todas  maneras ,  el  antiguo  sepulcro  hecho 
en  vida  de  D.  Alvaro  desapareció ,  y  en  su  lugar 
hizo  labrar  su  hija  Doña  María  de  Luna  en  1489  el 
que  ahora  vemos  y  pasaremos  á  describir ,  en  unión 
con  el  otro  que  está  á  su  lado  y  pertenece  á  Doña 
Juana  Pimentel ,  esposa  del  Maestre  y  madre  de  la 
Doña  María.  Ambos  son  de  mármol  blanco,  de 
estilo  gótico,  de  unas  mismas  dimensiones,  riquí- 
simos en  adornos  de  esmerada  ejecución ,  y  están 
Uislados  en  medio  de  la  capilla,  elevándose  del  pa- 
vimento por  dos  gradas  muy  anchas,  y  descan- 
sando sobre  leones  de  la  misma  piedra  todo.  Su 
autor,  un  Pablo  Ortiz ,  que  indudablemente  tu- 
vo mas  mérito  real  y  efectivo  ( según  demuestra 
este  trabajo  suyo)  que  Cama  y  nombradía. 

El  de  D.  Alvaro  es  el  de  la  derecha  conforme 
se  mira  al  altar ,  y  consiste  en  una  urna  exornada 
eon  muchísimo  gusto  ^  de  molduras .  follages ,  es- 
cudos de  ármala  de  la  casa  de  Luna  en  los  frentes 
de  cabecera  y  pies ,  y  otros  con  la  cruz  de  Santiago 
en  el  centro  de  ambos  costados ,  abundando  en 
fi|[uras  de  alto  relieve  con  sus  doseletes  y  otros 
mil  caprichos.  En  sus  cuatro  esquinas  hay  otras 
tantas  estatuas  del  tamaño  natural  y  arrodilladas, 
que  representan  Caballeros  de  dicha  Orden  mili- 
tar ,  cuyo  hábito  ostentan  en  los  mantos  de  que  se 
hallan  revestidos.  Sobre  la  cama  mortuoria  yace 
el  bulto  del  Condestable  en  traje  de  gran  Maestre, 
con  la  espada  cogida ,  y  á  sus  pies  hay  un  page- 
cilio  llorando ,  recostado  en  el  casco  ó  celada  de  su 
señor.  Todo  ello  es  de  un  mérito  poco  común  en  su 

(1)  Réspede  á  si  del  bronce  de  este  sepulcro  se  hicieron 
los  pulpitos .  pila  bautismal  y  otros  objetos  que  hay  de  este 
metal  en  la  Catedral ,  ya  espuse  mi  juicio  cuando  hice  la  des- 
cripción de  dichos  púlpilos  en  el  párrafo  1.^  del  capítulo  H!. 
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composición ,  y  está  perfectamente  ejecutado.  Al- 
rededor de  la  cama ,  m  el  borde  de  la  urna ,  se 
lee  en  letras  góticas  talladas  en  la  piedra ,  el  si- 
guiente epitafio : 

Aquí  :  yace  :  el  :  Ilustre  :  Señor  :  Don  :  Alvaro  : 
DE :  Luna  :  Maestre  :  de  :  Santiago  :  Condestable: 

que:  fué:  de:  Castilla:  el:  cual:  después: 
de:  haber:  tenido:  la:  gobernación:  de:  estos: 

reinos:  por:  muchos:  años:  fenesció:  sus: 

días:  en:  el:  mes:  de:  julio:  año:  del:  Señor: 

de:  mil:  cgcg:  luí:  (1) 

Muy  semejante  á  este  (como  hemos  dicho  ya^ 
es  el  sepulcro  de  su  muger  Doña  Juana  t  aue  esta 
á  la  izquierda ,  siguiendo  simétricamente  la  orna- 
mentación gótica  de  aquel,  si  bien  representando 
otras  cosas  sus  entalles  y  baioreUeves :  los  escudos 
de  armas  son  del  apellido  Pimentel.  y  las  figuras 
arrodilladas  en  sus  cuatro  ángulos  son  religiosos 
franciscanos ; la  estatua  yacente  que  ocúpala  ca^ 
ma  mortuoria ,  viste  toca  en  la  cabeza  y  un  largo 
manto  que  la  cubre  todo  el  cuerpo ;  tiene  en  la 
mano  un  rosario ,  y  á  sus  pies  hay  otra  estatuita 
como  en  el  sepulcro  de  su  marido.  Su  epitafio  está 
también  alrededor  en  el  borde  alto  de  la  urna  cí* 
nericia  v  escrito  en  los  mismos  caracteres  góticos; 
dice  asi : 


(1)  Ya  hemos  notado  que  es  chocante  ciue  á  los  pocos  años 
de  haber  sido  tan  ruidosamente  decapitado ,  cuando  todavía 
viWao  la  mayor  parte  de  los  que  presenciaron  su  catástrofe, 
se  dijese  en  este  cjpiCafío  lisa  y  llanamente  que  fenueió  sus  dioi, 
oomo  si  httlHera  muerto  naturalmente  en  su  lecho  y  entre  su 
familia;  lo  cual  prueba  que  la  opinión  publica  y  aun  la  o6ciiyi 
hablan  abauelto  á  D.  Alvaro  de  la  (ea  mancha  que  sus  enemi- 
gos le  imputaran  para  perderle. 
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Aoui:  yace:  la:  muy:  magüipiga :  Sbñoea : 

Condesa:  Doña:  Juana:  Pimentel:  muoer:  que- 

fue:  del:  Maestre:  Don:  Alvaro:  de:  Luna: 

la:  cual:  pasó:   de:  esta:   presente:  vida:  en: 

SEIS :  días  :  del  :  mes  :  de  :  noviembre  :  año  : 

DEL :  Señor  :  de  :  mil  :  cccc :  Lxxxvni : 

Debajo  de  estos  enterramientos  hay  una  her- 
mosa vÓDeda ,  pintada  de  encarnado  toda  ella ,  á 
la  que  se  baja  por  una  escalera  muy  bien  hecha, 
cuya  entrada  cubre  una  losa  grande  cuadrada  que 
está  un  poco  delante  de  la  primera  grada  de  las 
dos  sobre  que  se  levantan  aquellos ,  y  en  el  centro 
del  pavimento  de  la  capilla.  En  esta  bóveda  es 
donde  estaban  (1)  los  esqueletos  deD.  Alvaro,  de 
Doña  Juana,  de  su  hijo  D.  Juan,  del  padre  de 
D.  Alvaro,  de  su  tío  D.  Pedro  y  de  su  nermano 
Cerezuela. 

Los  cuatro  sepulcros  que  ya  hemos  dicho  en- 
contrarse en  las  ochavas  de  esta  capilla ,  que  no 
ocupan  los  altares  ni  la  puerta ,  son  ot<*as  tantas 
hornacinas  góticas  adornadas  de  crestones  del  me- 

}'or  gusto  en  dicho  género ,  ostentando  entre  sus 
bllages  los  escudos  de  armas  del  apellido  Luna, 
y  siendo  todos  cuatro  nichos  iguales  en  dimensio- 
nes y  ornamentación ,  cado  uno  sin  embargo  con- 
tiene una  urna  sepulcral  diferente.  El  primero 

(1)  En  1808  hubo  necesidad  de  que  entrase  en  esta  bóveda, 
con  otros  varios  dependientes  deconfiauTadela  Obra  y  Fábrica, 
un  maestro  cantero  de  la  misma  iglesia,  llamado  Luciano  Martin 
Forero  (á  quien  yo  he  conocido  ya  anciano)  y  rrfería  que  esta- 
ban los  esqueletos  sentados  en  sillones  antiguos ,  puestos  á 
una  mesa  cfue  habia  delante,  y  que  el  que  se  supone  sería  el 
de  D.  Alvaro,  tenía  la  cabeza  d calavera' diesprendida  de)  tron^ 
eo ,  y  puesta  delante  de  ék  sobre  la  misma  mesa.  Y  añadía  que 
con  la  punta  de-  su  navaja  gravd  en  la  pared  su  nombre  y  el 
dia  que  habia  entraido  allf ,  teniéndola  como  un  acORtécimíento 
notable. 
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del  costado  del  Evangelio .  á  la  izquierda  según  se 
entra  en  la  capilla ,  ofrece  objetos  muy  dignos  de 
la  atención  del  curioso  por  su  relevante  mérito; 
la  urna  cinericia ,  que  por  supuesto  es  de  mármol 
como  las  de  los  otros  tres  sepulcros ,  está  llena  de 
preciosos  entalles  y  relieves  en  su  frente  y  bordes, 
pero  sobre  todo  la  estatua  yacente ,  vestida  de 
pontifical  y  con  un  águila  á  sus  pies  que  sostiene 
el  escudo  de  armas ,  es  preciosa  y  merecedora  de 
todo  elogio;  representa  al  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Juan  de  Gerezuela »  que  fué  hermano  uterino 
del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  habiéndole 
tenido  su  madre  fuera  de  matrimonio ,  de  un  Go* 
bemador  de  Cañete.  Alrededor  de  la  cama  en  que 
*está  echado  el  bulto  se  lée ,  aunque  con  mucha 
dificultad  ya ,  su  epitafio  en  los  siguientes  tér<- 
minos. 

Aquí  YiCE  EL  MUY  REVERENDO  SeÑOR 

D.  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo; 

nNÓ  martes  i  TRES  DUS  DE  FEBRERO  DE  MIL 
E  CUATROaENTOSE  CUARENTA  E  DOS  ANOS.  En  TaLAVERA. 

En  el  borde  de  la  urna  también  se  lee  en  letra 
gótica ,  algo  gastada  ya ,  lo  que  sigue : 

■ 

¿Quid  me  f^ligem  totiens  jagtastis,  amigi? 
Qui  gecu)it,  stabili  non  erat  ille  gradu. 

Que  quiere  decir  en  castellano : 

Amigos ,  ¿por  qué  me  aclamáis  tantas  veces  feliz? 
Aquel  que  cayó^  ciertamente  que  no  alcanzaba 
nn  estado  seguro. 

I  Con  cuánta  mas  razón  pudo  escribirse  este 
dístico  tomado  del  libro  de  Consolatione  de  Boecio, 
en  el  sepulcro  de  su  hermano  D.  Alvaro! 
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En  el  sigaiente  enterramiento  que  está  en  el 
mismo  lado  del  Evangelio  entre  el  altar  de  San 
Francisco  de  Borja  y  el  principal  ó  mayor  de  la 
capilla,  yace  otro  Arzobispo  toledano,  tío  de  nues- 
tro Condestable ,  que  fué  quien  le  educó  trayén- 
dosele  consigo  á  Toledo  de  edad  de  15  años  cuan- 
do vino  á  tomar  posesión  del  Arzobispado  que 
habia  proveido  en  él  su  tio  el  Papa  Benedicto  aIII 
hacia  el  año  de.HOi.  Llamóse  D.  Pedro  de  Luna: 
tiene  también  su  estatua  de  mármol ,  revestida  de 
ornamentos  pontificales,  y  á  sus  pies  echado  un  per- 
ro, símbolo  de  la  lealtad.  Asi  la  estatua ,  como  los 
adornos  de  la  urna  cinericia ,  son  de  lo  mejor  que 
hay  en  su  género  y  admira  que  en  la  época  que 
se  hicieron  estos  sepulcros  trabajasen  ya  los  artis^ 
tas  españoles  con  tanta  perfección ;  no  hay  epitafio 
ni  inscripción  ninguna  en  este  enterramiento. 

En  el  otro  lado ,  esto  es,  en  el  de  la  Epístola, 
ocupa  la  ochava  mas  inmediata  al  altar ,  el  sepul- 
cro del  hijo  varón  que  tuvo  D.  Alvaro ,  llamado 
D.  Juan  de  Luna ,  que  en  vida  de  su  padre  llevó 
el  título  de  Conde  de  Santisteban.  Tampoco  tiene 
epitafio  alguno ,  pero  sí  estatua  yacente  sobre  la 
urna  (que  es  labrada  asimismo á  la  manera  gó- 
tica ,  con  sendos  escudos  de  armas  del  apellido, 
sostenidos  por  salvajes);  esta  figura  es  de  mármol 
blanco ,  con  una  corona  de  laurel  que  ciñe  la  ca- 
beza ,  y  el  cuerpo  está  vestido  de  una  cota  de 
malla  y  demás  prendas  de  la  antigua  armadura, 
cubriendo  la  mayor  parte  de  ellas  una  especie  de 
dalmática  perfectamente  plegada :  la  verdad  con 
que  están  modeladas  la  cabeza  y  manos,  el  examen 
prolijo  aue  revela  en  el  escultor  la  exactitud  con 
que  están  representadas  las  piezas  de  la  arma- 
dura que  quedan  á  la  vista ,  y  el  esmero  é  inten- 
ción con  que  en  general  está  todo  ejecutado, 
hacen  muy  recomendable  taipbien  esta  estatua  á 
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los  inteligentes ,  inorándose  por  desgracia  á  quién 
se  deba  ese  trabajo ,  lo  mismo  que  el  del  sepulcro, 
y  el  de  los  enterramientos  y  bultos  de  los  ya  men- 
cionados D.  Pedro  de  Luna  y  D.  Juan  de  Cerezue- 
la :  tal  vez  sean  obra  todos  ellos  de  Pablo  Ortíz 
ue ejecutó  los  dos  del  centro,  porque  ni  desdicen 
el  mérito  de  estos,  y  porque  es  muy  regular  que 
todos  se  construyesen  á  un  mismo  tiempo  ó  con 
muy  pocos  años  de  diferencia ,  en  razón  á  que 
Dona  Juana  Pimentel  fué  la  que  concluyó  la  capi- 
lla; ella  falleció  en  1488,  y  los  sepulcros  suyo  y 
de  D.  Alvaro  se  labraron  en  el  año  siguiente 
de  1 189.  ¿Por  qué  no  se  pudieron  hacer  todos  los  de- 
más por  aquel  tiempo  y  encargarse  al  mismo  ar- 
tista? Esto  no  pasa  de  una  conjetura ,  pero  conje- 
tura que  presenta  muchos  visos  de  verosimilitud. 
Últimamente  sabemos  por  escritos  antiguos, 
para  los  que  tuvieron  presentes  datos  especiales 
de  familia ,  que  el  padre  de  nuestro  Condestable, 
llamado  también  D.  Alvaro  de  Luna  (como  digimos 
arriba )  es  el  personage  á  quien  pertenece  el  se- 
pulcro restante  que  ocupa  la  última  ochava  de  este 
costado ,  que  no  contiene  inscripción  ninguna  ni 
bulto  ó  estatua  mortuoria.  Esta  circunstancia  nos 
afirma  doblemente  en  la  creencia  de  que  todos 
estos  enterramientos  se  mandaron  hacer  por  la 
misma  época  que  los  de  los  fundadores ,  y  acaso 
porque  falleciese  Doña  María  de  Luna  que  los  cos- 
teaba ,  ó  por  cualquiera  otra  ocurrencia  impre- 
vista que  nosotros  no  podemos  adivinar,  quedó 
estedeD.  Alvaro  sin  concluir  porque  tal  vez  fuese 
el  último  de  todos  (1). 

(1)  Después  de  escrito  este  párrafo  ba  sido  colocado  en  este 
mismo  nicho  sobre  la  urna  antigua  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
l^dre ,  el  féretro  del  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  D.  Juan  José 
Bonel  y  Orbe ,  nuestro  último  Prelado ,  que  falleció  en  Madrid 
á  11  de  Febrero  de  18S7.  Fué  traído  á  esta  ciudad  su  cadáver 
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Réstanos  recordar  que  Doña  Juana  Pimentel 
instituyó  tres  capellanías  con  dotación  suficiente 
(que  aseguró  después  el  marido  tle  la  hija  de  los 
Gondestanles ,  Doña  María  de  Luna ,  el  segundo 
Duque  del  Infantado  D.  Iñigo  López  de  Mendoza) 
para  quedigesen  cada  unode  sus  poseedores  cien- 
to cincuenta  y  seis  misas  al  año ,  por  su  alma »  y 
la  de  su  esposo  D.  Alvaro:  alas  que  añadió  luego 
Doña  Elvira  de  Fuensalida  ( que  otros  apellidan 
Doña  Elvira  de  Toledo),  muger  que  Fué  de  Juan 
Gudiel  de  las  Roelas,  otra  capellanía  con  cargo  de 
cinco  misas  semanales ,  ó  sean  doscientas  sesenta 
en  el  año ;  de  modo  que  son  todas  setecientas  vein- 
tiocho misas  anuales. 

CAPÍTULO  VIII. 

GAf ILLAS,   PORTABAS  Y    DEMÁS  OlUITrOS  NOTABLES   BEL 
MURO  Ó  COSTADO  NORTE  BK  LA  IGLESIA. 

PÁRRAFO  i:* 

CapUla  do  Beyes  Iffaevos. 

Llámanse  aquí  Reyes  Nuevos  D.  Entíque  II,  su 
hijo  D.  Juan  I  y  su  nieto  D.  Enrique  III ,  que 
fundaron  y  dotaron  esta  capilla  y  están  sepulta- 
dos en  ella,  para  distinguirlos  de  los  titulados 
Reyes  viejos  D.  Alonso  Vil,  D.  Sancho  el  Deseado 

embalsamado  y  encerrado  en  una  magnífica  caja  forrada  do 
terciopelo  carmesí  con  galones  de  oro ,  el  dia  20 ,  y  enterrado 
en  eslc  sitio  la  tarde  del  22 ,  domingo  de  Carnaval:  habiéndole 
escrito  con  letras  doradas  en  el  frente  de  la  urna  sepulcral  el 
siguiente  epitafio,  provisionalmente : 

Hic  JAGET  Emn».  D.  B.  Joann.  JoaEPHvs 

BoMEL  T  Orbe,  S.  R.  E.  Pr.csr.  Gard.  Archiep.  Tolet. 

OBin  ui  IDUS  Febrvar.  ann.  hdgcclvii.  R.  i.  P. 
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y  D.  Smdbo  d  Bravo ,  eme  ya  hetnoa  dicho  como 
yacea  en  el  presbiterio  oe  la  capilla  mayor ,  y  al 
ültimode  loscualesse  debió  la  fundación  de  la  de 
Santa  Cruz  que  estuvo  en  aquel  mismo  sitio  y  tras- 
ladó el  Cardenal  Cisneros  á  la  del  Espíritu  Santo. 
Hallándose  en  Burgos  D.  Enrique  II ,  á  29  de  Mayo 
de  1374  hizo  su  testamento,  entre  cuyas  principa- 
les cláusulas,  se  lee  la  siguiente:  "Losef^undo  man- 
«damoseste  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio  Dios,  ala 
«tierra  de  oue  fué  fecho  y  formado ,  para  que  sea 
«enterrado  nonradamente  como  de  Rey  en  la  iglesia 
«de  Santa  María  de  Toledo,  delante  de  aquel  aiaar 
«donde  anduiro  la  Virgen  Santa  María  y  puso  los 
«pies  cuando  dio  la  vestidura  á  Santo  Alfonso ,  en 
«la  cual  Nos  habemos  gran  fuerza  y  devoción ,  por- 
«C[ue  nos  socorrió  y  libró  de  muchas  priesas  v  pe- 
«ligros,  cuando  lo  ovimos  menester.  E  mandamos 
«^  Uñemos  var  bien  fue  en  el  dicho  lugar .  sea  hecha 
«una  cafdÚa  s  lo  mas  honrada  que  ser  pudiere ,  jn 
«que  sean  puestas  y  establecidas  doce  capellanías 
«perpetuas  y  canten  y  digan  los  Capellanes  de'  ellas 
«de  cada  dia  misas ;  y  estos  doce  Capellanes  auehor 
«yan  su  salario  cada  año,  acoda  un  Capettanmil 
«y  quinientos  maravedises''  (1). 

Que  quiere  decir : 

Aquí  yace  el  Emmo,  Sr.  D,  Juan  José  Bimel  y  Orbe; 
Premtero  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia;  Arzobispo 
de  Toteas.  Murió  en  11  de  Febrero  de  IS^l.  Descanse  en.paz., 

Con  posterioridad  han  colgado  el  capelo  de-  que  mó  este 
Prelado ,  de  la  clave  del  arco  que  forma  la  hornacina. 

(1)  Estos  1,500  mrs.  debían  valer  en  aquella  época  unos 
2,000  rs.  vn.  de  los  actuales ,  pues  los  maravedises  de  que 
entonces  mas  comunmente  se  usaba  eran  los  llamados  Novenes 

E alian  45  mrs.  de  los  modernos,  d  sea  1  real  y  11  mrs. 
lies,  las  rentas  en  que  quedó  señalada  esta  dotación  se 
iaron  por  D.  Enrique  111 ,  y  con  el  tiempo  mejoraron  en 
términos  de  que  valieron  sobre  1 ,000  ducados  cada  capellanía, 
7  algunos  años  llegaron  á  1,000  pesos. 
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De  la  fecha  de  estetestamento  y  de  lo  dispuesto 
en  la  cláusula  copiada  data  la  fundación  de  la  ca- 
pilla de  Reyes  Nuevos ,  si  bien  no  es  en  su  parte 
material  la  que  ahora  conocemos  y  cuya  descrip- 
ción hemos  de  hacer  en  el  presente  capitulo ,  pues 
el  actual  ediGcio  es  mucho  mas  moaemo  y  está 
levantado  en  distinto  sitio  del  que  ocupó  la  capilla 
antigua ;  por  eso  es  precisa  una  corta  digresión 
para  dar  algunas  aunque  muy  ligeras  noticias 
acerca  de  esta,  envueltas  en  los  precedentes  histó- 
ricos de  ella ,  que  el  curioso  erudito  no  desdeñará, 
y  al  que  no  lo  sea ,  tampoco  le  estorbarán ,  pues 
todo  está  reducido  á  que  doble  la  hoga  sin  leerlos. 

Asi  como  en  la  generalidad  de  las  disposiciones 
testamentarias  qu^a  su  cumplimiento  para  des- 
pués de  la  muerte  del  testador ,  sucedió  lo  contra- 
rio con  la  que  hemos  citado  de  D.  Enrique  II ,  pues 
inmediatamente  se  hubo  de  dar  principio  á  la  oora, 
porque  no  de  otro  modo  la  hubieran  rematado  en 
vida  del  fundador ,  que  solo  sobrevivió  cinco  años 
á  la  otorgacion  del  testamento ;  y  no  cabe  duda  en 
que  la  hablan  ya  fabricado  al  tiempo  de  su  muerte 
en  1379 ,  puesto  que  preguntándole  D.  Juan  Gar- 
cía Manrique,  Obispo  de  Sigñenza ,  en  sus  últimos 
momentos,  dónde  quería  ser  enterrado,  contestó: 
^En  la  mi  Capilla  que  yo  fice  en  Toledo»^  Y  efecti- 
vamente su  iiijo  D.  Jfuan  el  I  hizo  conducir  su 
cadáver  desde  Santo  Domingo  de  la  Calzada  donde 
ocurrió  su  fallecimiento,  ala  Capilla  Real  de  Tole- 
do ,  después  de  haber  estado  algunos  dias  deposi- 
tado en  Burgos  ( donde  le  hicieron  el  entierro  y 
honras  solemnes),  y  otros  pocos  en  la  iglesia  de 
Valladolid.  Edificóse  la  capilla  conforme  a  la  cláu- 
sula de  fundación,  delante  del  lugar  en  que  es  tra- 
dición constante  haber  ocurrido  la  aparición  de  la 
Virgen  Nuestra  Señora  á  San  Ildefonso .  cuyo  sitio 
señala  hoy  una  preciosa  capilla  titulada  de  la 
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Descensión  (de  que  á  su  tiempo  hablaremos) ,  y  por 
eso  ocupaba  esta  de  los  Reyes  Nuevos  las  dos  últi- 
mas bóvedas  de  la  nave  menor  mas  esterior  de  la 
Catedral ,  en  el  ángulo  Norte  con  Pcmiente ,  esto 
es ,  el  espacio  que  media  ahora  entre  la  portada  de 
la  capilla  de  San  Juan  ó  de  la  Torre  ( que  entonces 
era  sacristía  de  la  que  fundara  el  Rey  D.  Enrique) 
y  la  capilla  de  Doña  Teresa  de  Haro  /vulgarmente 
llamada  del  Cristo  de  las  Cucharas ,  cuyo  hueco 
ahora  libre  y  franco  sirve  hoy  de  entrada  principal 
desde  el  claustro  á  la  iglesia ,  y  de  bajada  ala 
misma  desde  el  Palacio  arzobispal  para  uso  pri- 
vado del  Prelado  y  de  sus  familiares.  Este  fué  el 
terreno  que  se  escogió  por  el  piadoso  Rey  funda- 
dor para  erigir  su  Real  Capilla  y  Panteón :  el  re- 
cinto no  debía  ser  muy  capaz ,  puesto  que  según 
testigos  que  la  conocieron  en  pie  y  dejaron  manus- 
crita su  descripción  y  aun  diseñada  su  planta ,  no 
tenía  de  longitud  mas  que  desde  la  puerta  que  es 
ahora  de  la  capilla  de  la  Torre  hasta  el  pilar  en  que 
está  la  de  la  Descensión ,  que  la  servia  de  límite 
Meridional  ( asi  como  la  en  que  comienza  la  capilla 
de  Doña  Teresa  de  Haro  la  terminaba  por  el  Norte) 
y  su  anchura  la  que  ofrece  la  nave  actualmente, 
qu^ando  fuera  del  todo  los  pilares ,  sin  que  de 
alto  pudiese  pasar  del  que  tienen  las  bóvedas :  ya 
se  ve  por  este  deslinde  que  las  dimensiones  de  la 
capilla  no  eran  gran  cosa :  mas  en  cambio  asegu  - 
ra  ese  mismo  escritor  (1)  que  era  primorosa  su  fá- 
brica ,  y  labrada  como  pieza  de  Reyes  y  para  Re- 
yes; y  en  verdad  que  á  juzgar  por  el  artesonado 
que  al  presente  admiramos  en  el  techo  de  la  citada 


(1)  Diego  Vázquez ,  Eacionero  de  Toledo  y  capellán  de  Re- 
yes Nuevos ,  dejó  un  manuscrito  con  preciosas  noticias  acerca 
de  la  fandacioi>,  antigüedad  y  traslación  de  la  capilla  al  nuevo 
edificio  en  que  ahora  está. 
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capilla  de  la  Torre  (que  era  entonces  su  sacristía) 
el  cual  ya  sabemos  que  perteneció  á  la  de  Reyes, 
de  creer  es  que  la  obra  con  efecto  fuese  muy  es- 
quisita  y  del  mejor  gusto  en  sus  adornos ,  de  que, 
añade  el  manuscrito ,  se  hallaba  cuajada.  Tenía 
dos  puertas ,  una  que  daba  á  la  nave  secunda  de 
la  Catedral ,  junto  a  la  que  ya  dejamos  dicho  que 
se  llama  del  Infierno  ó  de  las  Palmas»  v  otra  que 
salía  al  claustro  donde  es  ahora  la  titu^da  de  la 
Presentación ;  ambas  estaban  por  consiguiente  á 
los  pies  de  la  capilla ,  una  frente  de  la  otra.  En  la 
bóveda  primera ,  que  era  la  mas  interior ,  se  en* 
contraba  el  Panteón  Real  con  los  seis  sepulcros 
que  luego  se  dirán ,  y  los  tres  altares :  el  mayor 
o  principal  que  caía  enfrente  de  la  puerta  de  la 
sacristía  que  era  entonces ,  y  ahora  es  capilla  de 
San  Juan .  hacía  á  dos »  esto  es,  que  con  un  solo 
retablo  había  dos  mesas  de  altar ,  en  que  á  la  vez 
se  podían  decir  dos  misas  sin  verse  un  celebrante 
al  otro  porque  se  corría  una  cortina  entre  ambos; 
el  retablo  que  era  de  pinturas  antiguas  represen- 
taba en  su  hoja  derecna  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora ,  y  en  la  de  la  izquierda  su  milagrosa  Des- 
censión á  poner  la  casulla  á  San  Ildefonso ,  y  se 
subia  i  uno  y  otro  por  alsunas  gradas.  En  la 
parte  de  esta  primera  bóveaa  mas  cercana  á  los 
altares  del  testero ,  estaban  ( como  se  ha  indicado) 
los  sepulcros  Reales ,  y  junto  á  ellos  otros  dos  re- 
tablos colaterales,  dedicado  al  Apóstol  Santíáffo  el 
del  lado  del  Evangelio ,  y  al  glorioso  San  Udemnso 
el  de  la  Epístola :  en  el  resto  de  esta  bóveda  y  parte 
de  la  segunda  se  hallaba  el  coro  donde  los  Cape- 
llanes oficiaban  las  misas  y  demás  rezos. 

El  número  de  aquellos  fué  el  de  veintiséis ,  pues 
aunque  por  la  cláusula  testamentaria  citada  desig- 
nó doce  el  fundador,  como  falleciese  antes  de  ha- 
cer esta  institución  (pues  solo  sobrevivió  cinco 
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años  á  k  fecha  del  testamento ,  y  se  emplearon  en 
construir  la  parte  material  de  la  capilla ) ,  vino  á 
realizar  la  erección  de  ellas  su  hijo  D.  Juan  I » que 
lo  verificó  en  Segovia  á  10  de  Junio  de  1382,  ante 
el  escribano  Diego  Fernandez ,  y  á  las  referidas 
doce  dispuestas  por  su  padre  anadió  otras  trece 
por  su  madre  Doña  Juana,  que  habia  fallecido 
poco  antes ,  y  un  Capellán  mayor  que  los  presi- 
diese á  todos.  Me  fué  elegido  pr  el  Rey  durante 
su  vida,  y  ordenó  que  en  falleciendo  él,  fuese 
nombrado  en  las  vacantes  sucesivas  por  el  Cabildo 
catedral  y  que  el  Arzobispo  le  diese  la  institución 
canónica  •  y  si  no  lo  hiciese  dentro  de  diez  dias  de 
como  fuese  hecha  la  presentación  le  instituyeran 
por  sí  solos  el  Dean  y  Cabildo ;  los  otros  veinticinco 
capdlanes ,  mando  que  los  proveyese  el  fundador 
durante  sus  dias,  y  por  su  fallecimiento  los  pre- 
sentase el  Ca|>ellan  mayor ,  y  los  diese  la  institu- 
ción el  Arzobispo  hasta  diez  dias  después ,  tras- 
corridos los  cuales  sin  verificarlo ,  que  las  dé  solo 
el  Capellán  mayor.  Sin  embargo ,  esta  disposición 
filé  reformada  por  el  mismo  D.  Juan  en  su  testa- 
mento que  otorgó  en  Cillorico  de  la  Vera  en  Por- 
tugal á  21  de  Julio  de  1385 ,  donde  dijo  que  el 
Capellán  mayor  fuese  siempre  de  presentación  del 
Rey  que  por  tiempo  fuere ,  y  la  institución  dei 
Arzobispo ,  y  que  las  capellanías  menores  las  pu-^ 
diese  presentar  el  mayor  en  el  término  de  treinta 
diasdesde  su  vacante,  y  no  lo  haciendo  en  esto  tiem- 
po, las  proveyese  libremente  el  Arzobispo  en  Clé- 
rigo digno  (1).  En  este  mismo  testamento  fundó 
D.  Juan  otras  sieto  capellanías  por  su  alma ,  que 

(1)  Así  vino  haciéndose  hasta  que  D.  Felipe  H  alcanzó  Bre- 
bre  de  Su  Santí(kd  para  que  como  patrono  de  la  capilla ,  pu- 
diese el  Rey  hacer  los  nombramientos  de  lodos  los  capellanes 
por  sí  solo ;  y  desde  entonces  son  esclusivamente  de  nombra- 
miento Real. 
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hubiesen  de  cumplirse  por  otros  tantos  monges  de 
la  Sisla  (1)  si  los  nubiere  idóneos ,  y  alli  mismo  en 
su  monasterio ;  mas  no  habiendo  en  él  los  bastan- 
tes, se  cuidase  deque  las  cumplan  otros  religiosos 
mendicantes ,  ó  Clérigos  pobres ;  pero  en  este  caso 
se  habían  de  llenar  las  cargas  en  la  capilla  de 
Reyes ,  pues  solo  era  su  voluntad  que  se  cumplie- 
sen fuera  de  ella  cuando  lo  hiciesen  frailes  de  la 
Sisla  en  su  convento  y  sino  no.  Todas  las  dotó  con 
igual  renta  (los  1,500  mrs.  que  su  padre  D.  Enri- 
que había  fijado  para  las  doce  que  mandó  crear ,  y 
que  ya  digimos  equivalían  entonces  á  unos  2,000 
reales  de  ahora) ,  y  al  Capellán  mayor  le  distin- 
guió dotándole  con  2,000 mrs.,  que  hacían  so- 
bre 2,666  rs.  vn. ,  cuyas  rentas,  y  las  demás  que 
señaló  para  guardas ,  sacristanes  etc. ,  asi  como 
para  la  dotación  de  doce  aniversarios  qiie  había 
de  hacer  el  Cabildo  Catedral  (uno  cada  fln  de 
mes),  cera,  aceite  y  demás  gastos  que  dispuso, 
las  consignó  sobre  el  pecho  ó  contribución  que  le 
pagaba  la  judería  de  Toledo ;  pero  como  esta  hi- 
poteca caducó  en  su  mayor  parte  cuando  poco 
después  fué  robada  y  saqueada  dicha  judería  en 
ciertos  motines  que  hubo ,  casi  quedó  extinguida 
la  renta  de  los  Capellanes  Reales ,  y  habiendo  acu- 
dido el  mayor  representándolo  asi  a  D.  Enrique  UI, 
hijo  del  citado  D.  Juan ,  puso  remedio  inmediata- 
mente, consignando  las  rentas  equivalentes  á  lo 
que  percibian  los  Capellanes  en  maravedises  y  pan, 
sobre  sus  tercias  Reales,  adjudicando  para  el  sos- 
tenimiento de  la  capilla  en  toda  clase  de  gastos, 
los  productos  que  dichas  tercias  le  rendian  en  los 

Sartidosdelllescas,  Canales,  Rodillas  y  parte  del  de 
caña ;  por  lo  cual  llegaron  á  crecer  las  dotaciones 


(1)    Monasterio  de  GcnSnimos,  como  media  legua  al  Sur 
de  Toledo. 
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hasta  la  suma  que  hemos  insinuado  en  una  de  las 
notas  de  este  párrafo.  Todavía  se  aumentaron 
los  Capellanes  de  Revés  Nuevos  con  otros  ocho 
y  su  mayor  que  fundó  la  Reina  Doña  Catalina, 
muger  de  D.  Enrique  III,  adscribiéndolos  al  altar 
de  Santiago ,  que  ya  hemos  dicho  era  el  colateral 
del  Evangelio ,  pero  los  cuales  formaban  cuerpo 
distinto  ae  los  mencionados  veintiséis ,  lo  mis- 
mo que  los  siete  creados  por  el  alma  de  D(m 
Juan  I  en  monges  de  la  Sisla  ú  otros  frailes  men- 
dicantes. 

Varias  han  sido  las  reformas  que  se  fueron 
acordando  ea  las  cargas  con  c^ue  los  fundadores 
gravafon  todas  estas  capellanías ,  no  menos  que 
en  el  número  de  ellas ,  según  los  tiempos  y  las 
rentas  han  cambiado ;  asi  es  que  la  misa  que  dia- 
riamente debia  celebrar  cada  Capellán ,  vino  á  re- 
ducirse á  cuatro  semanales ;  y  las  tres  cantadas 
que  por  todos  juntos  y  en  forma  de  coro  hablan  de 
oficiarse  en  tiempo  de  cuaresma  y  adviento ,  y  dos 
en  el  resto  del  año ,  todos  los  dias ,  se  redujeron  á 
dos  en  cualquier  tiempo,  una  de  Nuestra  Señora  y 
otra  de  Réquiem ,  concediéndose  sobre  cincuenta 
días  que  llaman  de  gracia  en  que  no  se  abre  la  ca- 
pilla ,  y  las  horas  del  oficio  Divino ,  que  también 
debian  cantar ,  no  llegaron  nunca  á  tenerse ,  y  se 
quedó  recucido  á  un  solo  nocturno  de  difuntos :  aun 
délas  dos  misas  referidas  que  se  fijaron  para  todo 
tiempo ,  hace  también  muchos  anos  que  dejó  de 
cantarse  la  de  Réquiem ,  e^epto  muy  pocos  dias 
en  que  por  ser  aniversarios  ó  fiestas  simples  so 
canta  también ;  pero  de  ordinario  solo  se  oficia  la 

{)rímera ,  que  siempre  fué  la  de  la  Virgen ,  y  al 
legar  á  la  Epístola  de  esta ,  sale  de  la  sacristía  y 
diee  rezada  la  de  difuntos  un  Capellán ,  en  uno 
délos  altares  colaterales ,  mientras  que  se  conclu- 
ye la  (untada ,  y  el  nocturno  que  antes  se  decía 
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gor  las  tardes ,  se  tiene  ahora  también  por  la  ma- 
nana  acabada  la  misa. 

En  resumen,  asi  e!  número  de  Capellanes  como 
sus  cargas  y  modo  de  llenarlas,  están  hoy  descono- 
cidos respecto  á  lo  que  fueron  por  fundación ;  los 
Capellanes  de  Reyes  Viejos ,  que  eran  absoluta- 
mente distintos ,  se  refundieron  en  los  Capellanes 
de  Reyes  Nuevos ,  y  lo  mismo  sucedió  con  los  de  la 
Reina  Doña  Catalina  y  los  de  D.  Juan  I,  cumplién- 
dose ya  indistintamente  por  aquellos  los  puntos» 
cargas  y  aniversarios  que  incumbían  á  cada  una 
de  las  esplicadas  fundaciones;  y  últimamente  se  es- 
tipuló en  el  Concordato  de  1851  oue  subsistiese 
como  cuerpo  capitular  la  capilla  de  Reyes  Nuevos» 
quedando  refundidas  definitivamente  en  ella  las 
citadas ,  y  fijando  en  doce  el  número  de  capdlanes 
á  quienes  presida  un  dignidad  de  la  Iglesia  Cate- 
dral con  el  titulo  de  Capellán  mayor ;  también  se 
han  reducido  sus  cargas  á  la  misa  cantada  de  la 
Virgen  y  la  rezada  de  Réquiem  (que  llaman  em- 
bebida) al  mismo  tiempo  que  aquella,  como  hemos 
dicho ,  y  en  seguida  el  nocturno  de  difuntos.;  esto 
en  comunidad  ó  en  forma  de  coro ,  y  además 
tiene  cada  capellán  en  particular  la  car^a  de  cde- 
brar  doscientas  ocho  misas  rezadas  anualmente ,  y 
todos  la  obligación  de  asistir  en  los  días  depracia  á 
los  oficios ,  procesiones  y  misas  mayores  del  coro 
catedral ,  con  el  mismo  traje  que  los  Canónigos; 
habiéndoseles  señalado  la  categoría  eclesiástica 
de  Canónigos  de  iglesia  sufragánea  con  la  dotación 
de  11,000  rs.  sobre  el  presupuesto  general  del 
culto  y  clero ,  lo  mismo  que  digimos  respecto  de 
los  Capellanes  muzárabes  en  su  lugar  oportuno: 
tiene  esta  capilla  su  sacristán  mayor  Presbítero 
penitenciario ,  otro  sacristán  menor,  un  Contador 
secretario  de  su  cabildo ,  dos  cantores  salmistas, 
un  organista  y  varios  acólitos  ó  monaguillos. 
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¥a  que  ooq  alguna  detención  hemos  hablado 
de  los  antecedentes  históricos  y  del  estado  actual 
de  esta  capilla  Real ,  porque  así  lo  merecía  tan 
grandiosa  fundación ,  vamos  á  ocupamos  ahora  de 
su  parte  material ,  ó  sea  del  edificio  y  objetos  no- 
tables que  encierra ,  dignos  por  muchos  conceptos 
de  la  atención  y  curiosidad  de  los  inteligentes  y 
aficionados  á  las  artes.  Gomo  la  antigua  capilla, 
situada  á  lo  último  deja  nave  menor,  según  va 
dicho ,  afeaba  aquel  siüo  y  estorbaba  para  el  curso 
regular  de  las  procesiones  claustrales .  se  pensó 
por  el  Cabildo  en  unión  con  el  Prelado  D.  Auonso 
de  Fonseca ,  en  quitarla  de  allí  para  dejar  aquel 
local  desembarazado ;  mas  no  encontraron  deso- 
cupada ninguna  capilla  del  ámbito  de  la  iglesia, 
digna  de  que  á  ella  se  trasladasen  los  seis  cuerpos 
Reales  y  el  numeroso  Cabildo  oue  formaban  los 
capellanes ,  pues  si  bien  el  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  habia  mudado  pocos  años  antes  la  de 
Reyes  Vi€J[os  á  la  del  Espíritu  Santo ,  en  primer 
lugar  hablan  quedado  los  cuerpos  con  sus  sepul- 
cros en  el  mismo  sitio  en  que  venían  enterrados, 
en  segundo  los  capellán»  eran  la  mitad  en  nú- 
mero y  cab\an  por  consiguiente  en  menor  espacio, 
y  en  tercero  no  habia  en  la  capilla  áeh  Espíritu 
Santo  otros  enterramientos  tan  respetables  y  bien 
defendidos  como  los  del  Cardenal  D.  Gil  de  Albor- 
noz y  los  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  su  muger ,  en 
las  capillas  de  San  Ildefonso  y  de  Santiago ,  únicas 
que  podían  ser  aplicadas  al  objeto :  llamaron  pues 
en  1530  al  famoso  arquitecto  Alonso  de  Covar- 
rubias  que  se  hallaba  en  Guadalajara  para  que  con 
Diego  de  Siloé  hiciesen  trazas  ó  proyectos  de  una 
capilla  nueva  á  propósito  para  trasladar  la  de  Re- 
yes Nuevos ,  y  en  1B31  le  mandaron  á  Yalladolid, 
donde  se  encontraba  á  la  sazón  el  Emperador  para 
que  eligiese  y  aprobase  el  proyecto  que  mas  le 
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cuadrara;  obtenida  la  aprobación  jr  consentimiento 
de  Garlos  V ,  volvió  Govarrubias  á  Toledo  y  cons- 
truyó la  actual  capilla  desde  1531  hasta  1534  en 
cuyo  mes  de  Mayo  y  su  dia  29  fueron  trasladados 
á  ella  con  gran  pompa  y  acompañamiento  de  auto- 
ridades y  corporaciones  de  todos  fueros ,  los  restos 
de  los  Reyes  y  Reinas  que- yacían  en  la  antigua, 
habiéndoseles  cantado  antes  una  solemne  vigilia 
y  misa  de  Réquiem  por  el  Cabildo  catedral  en  el 
altar  mayor ,  durante  lo  cual  estuvieron  los  cuer- 
pos en  un  magnifico  catafalto  dispuesto  entre  los 
dos  coros :  de  este  modo  vino  á  trocársela  antigua 
capilla  en  la  nueva ,  no  habiendo  logrado  verlo 
realizado  el  Arzobispo  Fonseca  que  rué  el  autor 
de  la  idea ,  pues  murió  á  principios  de  aquel  mis- 
mo año,  y  verificó  la  traslación  su  sucesor  D.  Juan 
de  Tavera. 

El  terreno  que  ocupa  la  actual  capilla  fué  antes 
un  taller  de  ferreria  para  las  obras  de  esta  Santa 
Iglesia ,  y  la  entrada  ó  comunicación  con  ella  que 
sirve  ahora  de  atrio ,  era  una  antigua  capilla  de 
Santa  Bárbara ,  que  inutilizaron  para  hacer  este 
paso ,  colocando  un  retablo  con  su  efigie ,  á  costa 
del  Canónigo  Pedro  López  de  Sevilla,,  en  el  poste 
ó  pilar  de  enfrente  (1). 

Ya  hemos  dicho  que  el  autor  y  director  de  esta 
obra  fué  el  famoso  Alonso  Govarrubias ,  á  quien  se 
dieron  por  ello  450,000  mrs.  (24,908  rs.  28  mrs.) 
y  además  fué  nombrado  maestro  mayor  de  la  Ca- 
tedral al  finalizar  su  construcción  en  1534:  puso 
al  cargo  de  varios  artífices  diferentes  partes  de  la 
fábrica «  habiendo  trabajado ,  entre  otros ,  Alvaro 

(1)  Después  trajeron  este  retablo  al  pilar  divisorio  de  la 
antecapilla  de  Reyes  y  de  la  inmediata  de  Santa  Leocadia, 
y  por  nn  se  quit(5  también  de  aquí  á  fines  del  siglo  último, 
colocando  una  estatua  de  la  Santa  en  la  capilla  de  Santiago, 
como  ya  h«mos  visto. 
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de  Mon^ro  toda  la  obra  estertor  de  sillería.  La  en- 
trada ó  antecapilla  consta  de  un  hermoso  arco  pla- 
teresco (á  cuyo  género  pertenece  toda  la  arqui- 
tectura de  este  precioso  monumento)  con  dos 
medias  columnas  sobre  sus  pedestales,  cuajados 
unos  y  otras  de  labores  en  relieve  y  doradas ,  y 
ostentando  sobre  la  clave  un  escudo  de  las  armas 
Reales :  en  las  caras  del  macizo  ó  grueso  del  arco 
se  contemplan  sobre  el  zócalo ,  que  está  lleno  de 
relieves  caprichosos ,  dos  Reyes  de  armas ,  esta- 
tuas de  piedra  mayores  del  natural  perfectamente 
trabajadas  y  pintadas  convenientemente ,  con  sus 
mazas  y  sus  dalmáticas  en  que  brillan  los  castillos 
y  los  leones  encarnados  y  dorados ,  estando  todo 
el  interior  del  mismo  grueso  decorado  con  mucha 
talla.  Ciérrase  esta  entrada  por  una  verja  de  hier- 
ro, plateresca  también  y  en  su  mayor  parte  dora- 
da, obra  del  célebre  Domingo  Céspedes  que  labró 
la  primorosa  del  coro  principal  y  otras  varias  como 
qneá^L  advertido  en  sus  respectivos  lugares.  A  con- 
tmuacion  de  esta  entrada  está  la  antecapilla,  qae 
es  un  espacio  cubierto  por  una  cúpula  sencilla 
que  dá  paso  á  la  luz ,  bastante  escasa  por  cierto, 
y  cuyo  recinto  nada  ofrece  de  particular ;  en  cu- 
yo "fondo  se  encuentra  la  puerta  interior  de  la 
capilla ,  abierta  en  forma  de  arco ,  con  hojas  de 
maderas  finas  y  una  verja  con  vidriera  en  el  me- 
dio punto  de  encima. 

Consta  la  capilla  de  una  sola  nave  dividida  en 
tres  bóvedas  por  dos  preciosos  arcos  apuntados, 
cubiertos  de  ricas  labores  doradas  y  del  mejor 
gusto.  Las  aristas  que  cruzan  el  techo  están  asi- 
mismo doradas  y  muy  adornadas ,  y  se  hallan  to- 
madas con  lineas  de  oro  las  junturas  de  las  piedras 
en  las  bóvedas  y  muros.  El  pavimento  es  de  már- 
moles blancos  y  negros  como  el  de  toda  la  iglesia, 
y  en  cada  una  de  las  tres  secciones  en  que  se 
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reparte  la  nave  hay  su  buena  ventana ,  que  tuvie- 
ron vidrieras  pintadas  por  Juan  Ortega  y  ahora  las 
tienen  de  cristales  lisos ,  las  cuales  dan  abundante 
luz  en  unión  de  otras  dos  claraboyas  que  existen 
á  uno  y  otro  lado  del  altar  mayor.  En  la  primera 
bóveda ,  que  es  la  que  tiene  la  puerta  de  entrada 
está  frente  por  frente  á  ella  una  pequeña  pero  muy 
graciosa  tribuna  de  hierro  dorado,  en  la  que  hay 
un  organito  de  mediano  tamaño ,  que  se  toca  to- 
das las  mañanas  para  la  misa  de  Nuestra  Señora, 
y  por  encima  de  él  se  ve  colgada  en  el  rincón 
una  armadura  completa  antigua ,  asi  como  de  la 
clave  de  esta  misma  bóveda  pende  una  especie  de 
lienzo  morado  como  de  vara  y  media  en  cuadro. 
Dicen  unos  escritores  que  aquella  armadura  es  la 
que  llevaba  en  la  batalla  de  Benamarin  (entendi- 
da también  por  la  batalla  del  Salado  porque  se  dio 
á  orillas  del  rio  de  este  nombre  en  30  de  Octubre 
de  1340  por  D.  Alonso  XI  á  los  moros  enviados  por 
el  Rey  de  Marruecos  contra  los  castellanos)  el  In- 
fante sarraceno  Abu-Melic ,  y  que  aquel  lienzo  es 
un  estandarte  quitado  á  los  infieles  en  la  misma 
acción.  Otros  suponen  que  la  bandera  encerrada  en 
ese  lienzo  es  la  del  Rey  de  Portugal  D.  Alonso  V  que 
fué  arrebatada  en  la  batalla  <de  Toro  (dada  á  aquel 
Monarca  por  nuestros  Reyes  católicos  en  1476)  al 
Alférez  portugués  D.  Duarte  de  Almeida ,  cuya 
armadura  dicen  estos  ser  la  colgada  en  el  sitio  inme- 
diato (1).  Tres  son  los  altares  que  hay  en  esta 
primera  bóveda ,  iguales  en  materia  y  forma ,  y 

(1)  Yo  no  be  podido  encontrar  documento  qae  resuelva 
esta  duda  y  dé  motivo  para  afirmar  uno  ú  otro  estremo ;  en 
esta  carencia  de  dato  positivo,  me  inclino  al  dicho  de  los  pri- 
meros, pues  me  parece  mas  propia  esta  capilla  para  ostentar 
trofeos  de  la  batalla  del  Salado  ganada  por  el  padre  del  funda- 
dor de  ella,  y  que  se  conoce  que  la  tenía  por  uno  de  los  hechos 
mas  gloriosos  de  su  progenitor  (como  vemos  en  el  epitafio  de 
su  sepulcro),  que  no  los  de  la  acción  de  Toro,  que  mas  bien 
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distinguiéndose  únicamente  en  la  representación 
de  las  figuras  que  contienen :  todos  ellos  son  de 
mármoles  y  bnmces  esqusitos ,  de  orden  corintio^ 
dispuestos  y  dirieidos  en  1777  por  el  maestro 
mayor  de  la  Catedral  y  célebre  arquitecto  D.  Ven- 
tura Rodríguez,  lo  mismo  cnie  los  otros  dos  que 
hay  en  la  segunda  bóveda  de  que  después  habla- 
remos. Constan  de  una  bonita  mesa  de  altar  cada 
uno ,  y  su  retablo  se  compone  de  dos  columnas, 
que  en  los  dos  inmediatos  al  arco  figuran  ser  apa- 
readas en  el  costado  esterior ,  y  su  comisa  que 
remata  con  un  frontón  redondo,  encerrando  en  su 
intercolumnio  un  lienzo  guardado  por  un  cristal 
del  tamaño  de  la  pintura.  Tanto  los  de  estos  tres 
altares  como  los  de  los  otros  dos  de  la  segunda 
bóveda  ,  fueron  pintados  á  últimos  del  íáglo  pasa- 
do por  D.  Mariano  Maella ,  y  representan  los  de  que 
ahora  nos  ocupamos,  la  Adoración  de  los  Reyes 
magos  el  de  la  deredia ,  el  Nacimiento  del  Salva* 
dor  el  de  la  izquierda ,  y  el  de  frente  á  la  puerta  á 
Santiago  Apóstol ,  que  era  en  el  que  antes  canta- 
ban diariamente  misa  y  vigilia  de  difuntos  los  Ca- 
pellanes de  la  Reina  Doña  Catalina ,  según  deja- 
mos ya  apuntado.  En  el  grueso  del  muro,  junto 
al  altar  de  la  Adoración  de  los  Reyes ,  hay  un 
cuartito  cerrado  con  sus  verjas  de  hierro  donde 
guardan  sus^  ropas  y  se  visten  para  asistir  á  las 
misas  los  dependientes  de  la  capilla ,  entre  los  que 
habia  dos  maceros  que  se  colocaban  á  la  entrada 
de  la  segunda  bóveda  junto  á  la  reja  del  coro» 

debieran  estar  en  el  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes,  mo- 
nomento  erigido  por  D.  Femando  y  Doña  Isabel ,  que  ganaron 
esta  última  batalla»  y  que  le  fundaron  espresamente  en  recono- 
cimiento de  esa  misma  victoria  alcanzaoa  por  ellos  contra  los 
portugueses.  El  estandarte  ha  sido  quitado  este  año  pasado  del 
sitio  en  que  siempre  estuvo  y  digo  en  el  testo ,  y  le  han  colo- 
cado de  muy  mala  manera  en  el  muro  Occidental  inmediato. 
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vestidos  de  largas  túnicas  de  Damasco  morado  y 
sobre  ellas  unas  dalmáticas  cortas  de  terciopelo 
carmesi  galoneadas  de  oro ,  y  en  ambos  frentes 
ricamente  bordadas  las  armas  de  Castilla  y  León, 
con  oro ,  plata  y  sedas ,  teniendo  cada  uno  su 
magnifica  maza  de  plata  de  muy  elegante  hechu- 
ra (1).  La  bóveda  segunda  está  separada  de  la  pri- 
mera por  un  arco  con  labores  al  estilo  plateresco 
de  muy  refinado  gusto  y  perfecta  ejecución ,  cer- 
rándose por  una  verja  de  hierro  pintada  y  dorada, 
obra  también  del  citado  Domingo  Céspedes,  con 
lo  cual  basta  para  que  comprendamos  que  es  de 
positivo  mérito  en  su  género.  A  uno  y  otro  costa- 
do de  esta  sección  central  de  la  capilla  está  la  si- 
llería del  coro ,  que  es  de  nogal  muy  bien  labrada 
aunque  bastante  sencilla ,  y  tiene  un  antepecho 
corrido ,  de  la  misma  madera  y  como  de  una  vara 
de  alto ,  compuesto  de  pilastras  entre  las  que  hay 
tableros  lisos ,  algunos  de  los  cuales  sirven  de 
puertas  ó  trampillas  para  entrar  y  salir  al  anden 
de  las  sillas:  estas  son  veintiséis  (trece  á  cada 
lado)  número  igual  al  que  hubo  de  capellanes. 
En  medio  de  este  espacio  ó  bóveda  segunda ,  que 
con  propiedad  puede  llamarse  el  coro,  hay  un 
gran  atril  ó  facistol  para  poner  en  él  los  libros 
corales  por  donde  se  ofician  las  misas  y  vigilias, 
delante  del  cual  hay  un  banco  raso ,  cubierto  con 
un  tapiz,  para  asiento  de  los  dos  salmistas  asala- 
riados. Al  remate  de  las  sillas  en  ambos  lados,  y 
dando  frente  á  la  reja  de  entrada  desde  la  bóveda 
primera,  hay  otros  dos  altares  absolutamente 
iguales  en  materia  y  forma  á  los  tres  antes  men- 
cionados del  primer  recinto  de  la  capilla,  solo  que 
estos  contienen  las  pinturas  de  San  Hermenegildo 

(1)    En  el  día  ha  quedado  uno  solo  que  hace  lo  mismo  que 
antes  los  dos ,  y  viste  el  referido  ropage. 
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el  del  lado  del  Evangelio  y  de  San  Fernando  el  de 
la  Epístola  (1). 

Sobre  los  respaldos  de  la  sillería  se  contempla 
á  cada  costado  un  elegante  cuerpo  de  arquitectura 
plateresca ,  en  que  tres  grandes  pilastras  con  su 
correspondiente  cornisamento ,  en  que  se  ostentan 
sendos  escudos  de  las  armas  Reales ,  dejan  dos 
espacios  ú  hornacinas  donde  están  colocados  los 
sepulcros  de  los  Reyes  y  Reinas  que  ahora  nom- 
braremos ,  con  sus  estatuas  yacentes  sobre  las 
urnas  cinericias,  v  sus  epitafios  en  unas  lápidas 
incrustadas  en  el  fondo  de  los  arcos  mismos.  Estos 
sepulcros  y  bultos  son  los  que  había  en  la  primi- 
tiva capilla ,  y  por  consiguiente  pertenecen  al  úl- 
timo tercio  del  siglo  XIY  y  primeros  años  del  XY, 
en  cuya  época  ocurrió  el  fallecimiento  de  los  regios 
fundadores;  atendida  esta  circunstancia  son  las 
estatuas  sumamente  apreciables,  aunque  como 
esculturas  tengan  los  defectos  propios  del  atraso 
en  aue  se  hallaban  las  artes  por  aquel  tiempo. 

Corresponde  el  primer  sepulcro  del  lado  de  la 
epístola ,  ó  sea  el  mas  inmediato  al  altar  de  San 
Femando ,  al  fundador  de  la  capilla ,  el  Rey  Don 
Enrique  II ,  y  tiene  su  estatua  la  corona  en  la 
cabeza  y  el  cetro  cojido  con  la  mano  derecha ,  y 
su  epitafio  dice  asi  : 

Aquí  yace  el  mut  AVEimmADO  t  noble  caballero 
Rey  don  Enbique  ,  de  dulce  memoeia  , 

HUO  DEL  MUY  NOBLE  ReY   DON  ALFONSO ,   QUE  VENCIÓ 
LA  DE  BeNAHARIN  (2),    Y  FINÓ  EN   SaNTO  DoMíNGO  DE 

LA  Calzada  ,  é  acabó  muy  gloriosamente 

i  XIX  días  de  Mayo  ,  año  del  nacimiento  de  nuestro 

Salvador  Jesucristo  de  moxlxxvhii  años. 

(1)  Una  y  otra  pintura  son  del  referido  Maella ,  y  ambos  al- 
tares de  D.  Ventura  Rodríguez ,  según  tengo  apuntado  arriba. 

(2)  Es  la  batalla  del  Salado  de  que  ya  he  hecho  antes 
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sillería  del  coro.  Es  también  de  piedra ,  pero  es- 
tofada y  encarnada  como  entonces  decían ,  y  del 
tamaño  natural ,  debida  al  artista  Juan  de  Borgo- 
ña ,  tantas  veces  citado,  y  colocada  allí  por  dispo- 
sición de  Arias  DiazdeRivadeneira,  Capellán  ma- 
yor que  fué ,  con  el  objeto  y  por  el  motivo  que  se 
espresan  en  la  siguiente  inscripción  que  tiene  por 
bajo  de  la  estatua ,  en  una  lápida  en  la  pared  mis- 
ma embutida. 

Este  bulto  es  del  muy  virtuoso  Señor  Rey 
D.  Juan,  de  EsaAREciDA  memoria  ,  que  fizo  i  dotó 

EL  monasterio  DE  MiRAFLORES  DE  BURGOS ,  É  ESTÁ  EN 

el  sepultado ;  é  su  señoría  dotó  por  privilegios 

esta  capilla  de  la  renta  que  hoy  tiene ; 

i  por  eso  su  capellán  é  servidor  é  capellán  el 

Baghuler  Arias  Díaz  de  Rivadeneira  ,  Capellán 

mayor  de  aquí ,  le  hizo  aquí  poner  porque 
los  capellanes  de  dicha  capilla  hayan  memoria  de 

ROGAR  POR  EL  ÁNIMA  DEL  DICHO  SeÑOR  ReY  EN 
TODOS  SUS  SACRIFICIOS  Y  ORACIONES. 

Falledó  á  X  de  Julio  ,  año  de  mcgocliui. 

Pasando  á  la  tercera  y  última  bóveda ,  que  es 
propiamente  el  presbiterio ,  tenemos  el  altar  ma- 
yor, que  ocupa  todo  el  testero  ó  frontis  de  la 
nave.  Es  obra  moderna ,  de  arquitectura  greco- 
romana  y  orden  corintio ,  trazado  y  ejecutado  por 
el  académico  de  San  Fernando  D.  Mateo  Medina 
en  1805 ,  v  consta  de  un  solo  cuerpo  que  tiene  su 
mesa  de  altar  y  sobre  ella  dos  pedestales  de  que  se 
levantan  dosgrandes  y  hermosas  columnas  de  una 
sola  pieza  cada  cual ,  que  reciben  el  cornisamento, 
encima  det  que  descansan  dos  ángeles  que  sostie- 
nen el  escudo  de  armas  Reales ,  obra  aquellos  y 
este  del  escultor  D.  Alfonso  Bei*gaz,  á  quien  se  de- 
ben también  las  dos  grandes  estatuas  de  cuerpo 
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entero  y  mayores  del  natural  que  hay  sobre  sus 
pedestales  separadas  y  á  uno  y  otro  lado  del  altar, 
y  representan  á  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  el  in- 
tercolumnio del  retablo  existe  un  lienzo  grande 
del  ya  citado  pintor  de  Cámara  D.  Mariano  Maella, 
que  representa  la  Descensión  de  la  Virgen  á  poner 
la  sagrada  casulla  á  San  Ildefonso.  Como  á  un 
tercio  de  la  altura  de  las  referidas  columnas,  tie- 
nen unas  especies  de  tarjetas  de  bronce ,  en  que 

CP  \Át^  * 

En  la  del  Evangelio : 

Carolo  et  Aloisia. 

En  la  de  la  Epístola  : 

Regnante  et  favente.  mdgggv. 

Es  decir  : 

'  Reinando  y  costeándolo  Carlos  y  Luisa  (1)>  año 
de  1805. 

Por  supuesto  que  todo  él  es  de  preciosos 
mármoles  y  bronces,  como  los  pequeños  que 

ya  dejamos  descritos  (2),  y  todos  ellos  tienen 

• 

(1)  Carlos  lY  y  María  Luisa  de  Borbon. 

(2)  Aunque  este  altar  principal  y  los  otros  cineo  menores 
son  preciosos  por  su  materia  y  de  mucho  mérito  por  su  forma, 
todavía  es  doloroso  que  por  el  afán  de  innovarlo  todo  sin  ne- 
cesidad »  y  por  el  esclusivismo  intolerante  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado ,  se  hiciesen  desaparecer  los  antiguos  retablos 
aue  había  en  esta  capilla  del  tiempo  de  su  construcdion ,  debi- 
óos á  Juan  de  Borgoña  y  á  Francisco  Gomont«s ,  y  que  con- 
tenían pinturas  trabajadas  en  competencia  por  Pedro  de  Orrente 
y  Eugenio  Gajes  ( de  las  que  todavía  hemos  de  encontrar  al- 
guna en  la  parroquia  de  San  Miguel  el  Alto),  que  sin  duda 
serian  mucl¿  mas  adecuados  á  la  armiitectura  plateresca  de  la 
capilla ,  que  los  actuales  de  gusto  moderno. 


ato  TOLEDO 

8u  ríoo  servkio  de  cruces ,  eandeleros ,  cálices, 
\tiidgeras ,  campanillas  y  sacras  de  plata ,  y  an- 
tes tenían  hasta  los  blandones  del  mismo  me- 
tal para  cirios  grandes  (1);  pero  hace  algunos 
años  que  faltaron  (sin  duda  en  tiempo  de  los 
franceses  como  tantas  otras  riquezas  que  desa- 
parecieron de  la  Catedral).  £u  el  altar  mayor 
son  también  de  plata  la  salvilla  y  porlapaz» 
que  en  bs  otros  cinco  son  de  metal  dorado  sola- 
mente. 

En  los  costados  Norte  y  Mediodía  de  esta 
tercera  bóveda  están  á  conveniente  altura  los 
enterramientos  de  D.  Juan  I  y  su  muger  Doña 
Leonor,  en  nichos  exoraados  por  columnas  que 
reciben  el  cornisamento  rematado  en  candela- 
bros ,  todo  del  gusto  plateresco,  tallado  y  ejecu- 
tado, asi  como  las  estatuas  arrodilladas  ante  re- 
clinatorios, por  el  escultor  Jorge  Gontreras,  á 
quien  encomendó  esta  obra  Alonso  de  Govarru- 
bias  arquitecto  director  de  la  fábrica  de  la  capilla, 
y  las  acabó  en  153i.  Son  de  gran  mérito  estas 
dos  estatuas  y  sus  accesorios,  siendo  las  únicas 
que  se  hicieron  nuevas  para  estos  sepulcros  Rea- 
les ,  pues  las  otras  cuatro ,  como  ya  hemos  dicho, 
son  las  mismaaque  tuvieron  en  la  capilla  antigua 
ó  primitiva ,  y  aqui  «o  se  pusieron  las  que  allí 
huno  también  de  D.  Juan  y  Doña  Leonor ,  porque 
estaban  tendidas  como  las  otras,  y  desde  luego  se 
pensó  en  figurarlos  en  este  sitio  arrodillados,  co- 
mo fundadores  de  las  capellanías  y  dotadores  de 
la  capilla. 

Al  lado  del  Evangelio ,  por  bajo  de  la  ventana 
que  ilumina  esta  bóveda ,  está  el  sepulcro  con  el 
bulto  de  D.  Juan  I ,  cuyo  epitafio  dice  : 

(1)    El  altar  de  Santiago  es  el  único  á  quien  faltan  los  can- 
deleras de  plata ;  lo  demás  lo  tiene  todo  igual. 
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Aquí  tace  el  mut  noble  t  mut  católico 
T  VIRTUOSO  Rey  Don  Juan  hijo  del  Rey  Don  Enrique 

DE  SANTA  MEMORIA  Y  DE  LA  ReINA  DoNA  JuANA, 

hua  del  muy  noble  don  juan  hijo  del 

Infante  Don  Manuel  ;  y  finó  á  ix  días  del  mes 

D£  Octubre  año  del  naomiento  del  Saltador 

Jesucristo  de  mgcclxxxx  años. 

Enfrente  de  este ,  y  precisamente  encima  de  la 

Euerta  de  la  sacristía ,  se  encuentra  el  de  Doña 
eonor,  con  la  siguiente  inscripción: 

Aquí  yace  la  muy  esclarecida  y  católica  Reina 
Doña  Leonor  ,  muger  del  muy  noble  Rey  Don  Juan, 

HIJA  DEL  muy  alto  ReY  D.  PeDRO  DE  ArAGON, 
MADRE  DEL  MUY  JUSTICIERO  ReY  D.  EnRIQUE, 

Y  DEL  Infante  D.  Fernando  :  Falleció  i  xiii  días 

DE  Setiembre  ,  año  del  nacimiento  de  nuestro 

Salvador  Jesucristo  demcgclxxxii  años. 

La  sacristía  está  perfectamente  provista  de  or- 
namentos ricos  y  de  todas  clases  de  ropas ,  y  posee 
algunas  alhajas  muy  preciosas,  entre  ellas  una 
buena  cruz  de  oro  esmaltada ,  con  algunos  brillan- 
tes ,  que  regaló  la  Reina  Doña  Catalina ,  y  una  efi- 
gie también  de  oro ,  como  de  una  cuarta  de  alta , 
que  representa  á  Santa  Ana ,  sentada  en  una  silla 
de  tijera ,  con  la  Virgen  Niña  sobre  sus  rodillas, 
cuyo  mérito  artístico  es  muy  superior  á  su  valoí 
intrínseco;  y  si  no  estamos  engañados  fué  dádiva 
del  Sr.  D.  Felipe  II.  Dentro  de  la  sacristía  está  la 
sala  en  quex;elebra  sus  juntas  y  despacha  susasun- 
tos  la  capilla ,  asistida  de  su  Secretario  Contador, 
sin  que  ofrezca  cosa  notable  esta  Sala  capitular. 
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PÁRRAFO  1* 

C»pülM  de  Balita  Leocadia  y  Orijrto  de  la  ColiixmiA.->Fortada 
de  la  «aorlatía  7  pilares  de  frente  á  la  capilla  delSasrario. 

La  capilla  de  Santa  Leocadia  es  una  de  las  mas 
pequeñas  que  hay  en  la  Catedral ,  y  también  de 
fas  mas  oscuras ,  pues  aunque  tiene  sus  ventanas 
por  cima  del  retablo ,  no  reciben  luz  alguna  por- 
que caen  á  unos  desvanes  de  la  sacristía  principal 
y  la  alumbra  únicamente  la  poca  claridad  que 

Senetra  de  las  naves  del  templo  por  el  muro  don- 
e  está  la  puerta ,  que  es  calado  como  un  encaje, 
Í  todos  sus  huecos  se  fardan  con  enrejado  de 
ierro,  teniendo  dos  hojas  de  balaustres  muy  bien 
labrados  en  el  arco  de  entrada.  Enfrente  de  ella 
está  el  altar ,  cuya  mesa  de  piedra  muy  bien  ador- 
nada de  relieves  dorados ,  es  la  misma  que  tuvo 
antiguamente  el  altar  de  San  Bartolomé  que  hu- 
bo (según  dejamos  dicho  á  su  tiempo)  á  la  entrada 
de  la  capilla  de  Santa  Lucia ,  hasta  que  á  fines 
del  último  siglo  se  ouitó  de  allí ,  sustituyéndole 
con  una  pintura  de  Maella  que  representa  al  mis- 
mo Santo  Apóstol.  El  retablo  consiste  en  un  marco 
de  mármoles. blanco  y  nejgro  de  San  Pablo,  que 
contiene  en  sú  centro  un  lienzo  moderno  en  que 
de  cuerpo  entero  y  tamaño  del  natural  está  re- 
presentada la  Santa  titular  de  la  capilla  en  un  cam- 
po ó  paisage  que  figura  ser  la  Vega  de  esta  ciudad, 
a  la  vista  del  puente  de  San  Martin.  Aunque  no 
carece  de  buenas  cualidades  esta  pintura ,  es  prin- 
cipalmente recomendable  por  ser  obra  de  un  manco 
de  ambas  manos,  llamado  Ramón  Seyro,  discí- 
pulo de  D.  Mariano  Maella,  cuva  manera  imita 
mucho ,  y  la  pintó  en  1786 ,  recibiendo  por  su  tra- 
bajo solamente  600  rs.  en  17  de  Febrero  de  aquel 
mismo  año. 
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Junto  al  referido  altar ,  al  lado  del  Evangelio» 
hay  una  silla  grande  antigua  de  nogal ,  con  bra- 
zos ,  respaldo  y  tarima ,  la  cual  sirve  de  confeso- 
nario al  Canónigo  penitenciario .  que  tiene  privi- 
legio para  confesar  aqui  hombres  y  mugeres  sin 
rejilla  ni  antepecho  alguno. 

Tres  son  los  enterramientos  que  existen  den- 
tro de  esta  capilla.  El  primero  al  lado  del  Evange- 
lio, que  es  de  mármol ,  pertenece  al  restaurador 
de  ella  ( pues  ya  desde  los  principios  de  la  Catedral 
existía  este  recinto  dedicado  á  la  patrona  y  ciuda- 
dana de  Toledo  la  virgen  y  mártir  Santa  Leocadia) 
el  Canónigo,  Secretario  y  Colector  Apostólico, 
Juan  Ruiz  de  Rivera,  se^un  la  inscripción. que  en 
este  sepulcro  se  lee ,  y  dice  asi  : 

HOC  yENBIABILE   SACBLLUM  POIT    PBE  RBtBMtNMTlf  CaBMHALBH 

D.  iOAlINEM  TaVERA,   A&CBIBPISCOPUK ,  ET  PER 

RBVEEENDmi  DOHINUM  PrIOH  DEGANm  ,  ET  CAPRÜLOH 

HUIUS  AUliE   B0CLE8IA  TOLBTAITíB  ,  DONO  CONCBSSini 

Retbbendo  Patu  D.  Joanni  Rou  de  Riveea, 

8EDI8   APOSTOLICJS   PROEO-NOTABiO ,   CaNONICO  ToLBTANO  » 

AC  COLEGTORI  ApOBTOLIGO  ,    BJU8QUE   608GCB80RIBim : 

QUiVaSIS  argentéis  VIROQUE   FORNICE,  AC   TABULATO   ÁUREO, 

^  ALUS  QUAM  PLURIMIS  ORNAMENTIS ,  IN  HOC  PULCHRO  QUEH 

CERNITIS  ORNATO,    IIXUM  VAGNIFIGE  DECORA VIT. 

PeRENNIS  ETIAM  MEMORU  ,  MISSAII  UNAM  SINGCLIS  DIEBU8 

CELEBRARI  VOLCIT  ,  NECNON  ANIVERSARICM  SOLEMNE  ANNI8 

SINGULIS  BECANTARl ,  KALENDAV  QÜOQDE  NaTITITATIS  ChRISTI  ,  OB 

coros  8ING0LAREM  DEVOTIONEV  PLENARIAM  INTER8ERENTIB08 

INBOLGENTIAII  PEBPETOO  DORATORAM  OBTINUIT  , 

IN  CBOBO  DICTIS  ECCLESIíB  INSTITOIT  FESTIVE  AGÍ. 

Ac  BA  OmU  EX  PBOPIIS  BEDITIBOS  DOTAVIT.  ObOT  ANNO 

8ALDTI8  MDXXXIX  KALENDA8  APBIU8. 

Que  en  castellano  quiere  decir : 

El  Reverendísimo  Cardmal  D.  Juan  Taverja^ 
AriohispOj  el  Reverendo  D.  Pedro,  Dean,  y  el 
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Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  de  Totedo,  hicieran  do- 
nación de  estavenerable  capilla  al  Reverendo  Padre 
Don  Juan  Ruiz  de  Rivera ,  Secretario  y  Colector 
Apostólico s  Canónigo  de  Toledo ^y  ásus  fierederos, 
porque  la  hermoseo  y  enriqueció  con  vasos  de  plata» 
reconstruyendo  su  admirable  bóveda  s  poniendo  un 
retablo  dorado  y  costeando  otros  voñrxos  adornos. 
Para  perpetua  memoria  fundó  una  misa  diaria  en 
este  altar  >  y  quiso  que  se  le  cantara  un  solemne  ani- 
versario todos  los  años.  También  instituyó  que  se 
entonara  con  solemnidad  en  el  coro  de  esta  Santa 
Iglesia ,  la  calenda  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo»  por  devoción  á  la  cual,  consiguió  que  se 
concediera  indulgencia  plenaria  perpetuamente  á  los 
que  asistan  á  ella  {\);  y  todo  esto  lo  dejó  dotado  de 
sus  propias  rentas.  Murió  el  dia  1  /  (/«  Abril  del  año 
de  nuestra  salud  1S39. 

Inmediata  á  este  sepulcro ,  y  próxima  á  la  reja 
se  ve  una  columna  de  mármol  que  señala  otro  en- 
terramiento, cuyo  epitafio  leemos  en  una  antigua 
lápida  colocada  'sobre  la  misma  columna ,  y  está 
concebido  en  estos  términos : 

(1)  La  Calenda  es  una  lección  que  se  hace  todos  los  dias  á 
la  hora  canónica  llamada  Prima ,  tomada  del  Martirologio  ro- 
mano ,  y  se  anuncian  en  olla  los  Santos  que  el  calendario  men- 
ciona para  el  dia  siguiente :  por  tanto  la  Calenda  se  lee  de  un 
dia  para  otro ,  y  así  la  de  la  Natividad  del  Redentor  del  mundo 
tiene  lugar  en  la  mañana  de  su  vigilia.  Por  dotación  de  este 
D.  Juan  Ruiz  de  Rivera ,  todos  los  que  asisten  al  coro  en  ese 
dia  tienen  luces  encendidas  y  permanecen  de  rodillas  mientras 
por  el  sochantre  mayor  se  canta  la  Calenda  con  mucha  pausa 
y  solemnidad ,  estando  para  ello  revestido  de  ricos  omaipentos 
de  diácono,  y  con  acompañamiento  de  lectores  y  acólitos 
tambiert  en  dalmáticas ,  y  los  pertigueros  con  ropas  de  seda, 
todos  de  morado ;  tocándose  el  órgano  antes  y  después  de  ella. 
Y  á  instancia  del  mismo  D.  Juan  hay  concedida  indulgencia 
plenaria  para  todos  los  fíeles  que  concurran  ú  la  iglesia  durante 
este  acto,  coa  las  debidas  disposiciones. 
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Aquí  yace  el  mut  nmiiADO  D.  Fernanbo  Alonso» 

Tesorero  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  , 
Huo  de  D.  Alfonso  Ibañez  ,  caballero  de  Toledo; 

T  ESTE  FUÉ  HUT  AMADO  DE  LOS  ARZOBISPOS ; 

T  UN  HOMBRE  DE  BUENA  YIDA  Y   AMABA  MUCHO  A 

Dios,  Y  había  GRAN  DEVOCIÓN  CON  SaNTA  LeOCADIA; 

Y  POR  ESO  SE  MANDÓ  ENTERRAR  AQUÍ ,   É  ROGAR 

i  Dios  POR  su  ÁNIMA  ,  QUE  DlOS  DEPARE  QUIEN  RUE6UE 

POR  VOS :  i  FINÓ  VIERNES  Á  XXlll  DÍAS  DEL 

MES  DE  Octubre  ,  en  la  era  de  mgcg  y  lxvi  aRos.  (1) 

En  el  costado  de  la  Epístola  está  el  tercer  en- 
terramiento .  semejante  al  primero  que  tiene  en* 
frente ,  consistiendo  ambos  en  ana  hornacina  abier- 
ta en  el  srueso  del  muro ,  con  sus  escudos  de 
armas  en  la  clave  del  arco  que  forman ;  dentro  de 
la  cual  se  halla  la  urna  funeraria  de  mármol  blanco; 
este  p^ienece  á  un  tio  del  dicho  restaurador  de  la 
capilla ,  que  llevaba  el  mismo  nombre  y  apellido, 
como  vemos  por  la  simiente  inscripción  sepulcral 
que  tiene  en  una  lápida  colocada  en  el  fondo  del 
nicho : 

Ad  HUJUS  8ACELL1  ANTRUX  FUIT  TRANSLÁTUM  CORPUS 

Rever.  Pát.  Dom.  Joan.  Ruiz,  Senioris  »  Canohici  tolbtamii 

ex  institutione  d.  joannis  ruiz  de  rivera,  fumdatoris, 

ekisdex  ex  sororb  nepos ,  qul  avunculüx  in  huha?(1s 

agentem  patris  loco  semper  habuit  ,  et  , 

mirabili  ¥vn  venebatiis  affectu;  et  ob  ejcs  in 

se  pietatetf ,  hanc  humilis  sepulciiri  mehoriah  fieri  sibi 

CUBAVIT.  ObIIT   AUTEM  OCTOGENABIU^  ,  PLENDS  DIERUM 

ET  OPERIBUS  BONIS,  AKNO  A  NaTIVITATE 

DOXINI  VDXXXV    XI  KALENDAS  HARTII ,     SDB   FELICIBIIS    PaULI  HI 

PoMT.  Max.  ac  Divi  Caroli  Y  G(esar.  Aug. 

Regís  Hispan,  et  Retebend.  D.  Joanris  Taveba 

Cardinalis  Archiep.  Tolet.  temporibus. 

(1)    Año  de  1328. 


416  '    TOLEDO 

Que  traducida  quiere  decir : 

Fué  trtisladado  á  la  bóveda  de  esta  capilla  el 
cuerpo  del  Reverendo  Padre  D.  Juan  Ruis »  el  vie- 
jo^ Canónigo  de  Toledo ,  por  disposición  de  D.  Juan 
Ruiz  de  Rivera  s  fundador  de  la  misma  ^  su  sobrino 
por  parte  de  hermana ,  el  cual  tuvo  á  su  lio  siempre 
en  lugar  de  padre  *  y  le  veneró  con  singular  afecto 
toda  su  vida ;  v  por  el  mucho  amor  que  le  profesó, 
tuyo  cuidado  de  erigirle  este  pequeño  sepulcro.  Mu- 
rió octogenario »  cargado  de  dias  y  lleno  de  buenas 
obras  ^  en  19  de  Febrero  año  de  la  Natividad  del  Se- 
ñor de  1535,  bajo  los  felicísimos  tiempos  de  Pau- 
lo III  Pontiñce  iíáximo^  de  Carlos  V  César  Augus- 
to^ Rey  de  las  Españas,  y  del  Reverendísimo  Don 
Juan  Tavera  Cardenal  ArzMspo  de  Toledo. 

Ta  hemos  visto  por  la  lápida  funeraria  del  Don 
Juan  Ruiz  de  Rivera ,  que  dejó  dotada  en  esta  ca- 
pilla una  misa  diaria ,  y  un  solemne  aniversario; 
para  cumplimiento  de  aquella  memoria,  fundó  dos 
capellanías  cuyos  poseedores  alternasen  por  sema- 
nas en  llenar  dicha  carga,  y  en  cuanto  al  aniversa- 
rio dispuso  que  le  cantasen  los  clerizones  (1)  el  dia  8 
de  Febrero  todos  los  años ;  estableció  igualmente, 
dejando  renta  para  ello ,  que  por  los  mismos  cle- 
rizones se  oficiasen  otras  dos  fiestas  anuales  con 
vísperas  y  misa,  cada  una  en  el  dia  siguiente  alas 
festividades  de  Santa  Leocadia  y  de  San  Sebastian. 
Además  de  estas  fundaciones  había  instituida  otra 
capellanía  en  esta  capilla ,  por  Femando  Pérez  de 
Aguilera,  que  está  sepultado  á  la  puerta  de  ella 
por  la  parte  de  afuera ,  con  cargo  de  dos  misas  se- 
manales. 

(1)  Ta  dijimos  en  una  nota  al  párrafo  2.®  del  capítulo  YI, 
que  llamaban  clerizones  á  los  que  luego  han  sido  colegiales 
infantes  y  ahora  monaguillos. 
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A  continuación  de  esta  de  Santa  Leocadia  está 
la  capilla  titulada  del  Cristo  de. la  Columna ^  que 
también  se  llamó  de  San  Bartolomé ,  porque  en 
ella  había  antes  una  pintura  de  este  Santo ,  al 
cual  venia  el  Cabildo  todos  los  años  á  hacer  es- 
tación en  la  festividad  de  dicho  Apóstol ,  pero 
en  1789  cuando  se  colocó  el  cuadro  oue  ya  hemos 
visto  á  la  derecha  de  la  puerta  de  la  capilla  de 
Santa  Lucia,  se  quitó  de  aquí  aquella  antigua 

{>intura  y  dejó  de  hacerse  la  estación  en  este 
ugar. 

Es  esta  que  ahora  nos  ocupa ,  una  de  las  mas 
pequeñas  capillas  que  hay  en  todo  el  ámbito  de 
la  Catedral ,  porque  tiene  á  su  esnalda  la  antesa- 
cristía que  solamente  la  deja  el  fondo  preciso 
f)ara  el  altar  y  una  estrecha  tarima  que  hay  de* 
ante  de  él  para  que  estén  los  sacerdotes  mientras 
celebran  las  misas  rezadas  que  tienen  aquí  su  fun- 
dación. Gérralauna  verja  de  hierro  lisa  y  pintada 
de  blanco ,  la  cual  llena  todo  el  hueco  del  arco  y 
tiene  un  Crucifijo  de  mediano  tamaño  en  lo  alto: 
como  á  una  vara  poco  mas  ó  menos  de  la  reja ,  y 
haciendo  frente  a  ella ,  está  el  altar  que  es  anti- 
quísimo,  de  piedra ,  pintado,  y  el  retabla  figura 
como  un  trozo  de  edificio  gótico  con  sus  aristas  y 
cresterías  doradas,  cobijando  su  bóveda  tres  esta- 
tuas de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural ,  que  son 
Jesús  atado  á  la  columna ,  y  á  sus  lados  San  Pedro 
y  otro  Santo  que  parece  San  Juan  Evangelista, 
arrodillados.  Ningún  mérito  tienen  ni  el  altar  ni 
las  imágenes ,  es  sin  embargo  muy  venerada  la 
del  Santísimo  Cristo,  y  hasta  hace  pocos  años 
ardian  multitud  de  luces  delante  del  altar. 

En  el  muro  de  la  derecha ,  como  se  mira  des- 
de fuera ,  hay  una  figura  de  talla  en  madera ,  que 
representa  á  la  Verónica  sosteniendo  con  sus  dos 
manos  un  cuadro  en  que  está  pintado  el  rostro 
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del  Salvador:  esta  imagen  (oon  uno  de  los  reta- 
blitos  que  se  quitaron  a  últimos  del  siglo  pasado) 
estuvo  antes  en  el  poste  de  enfrente  de  la  capilla 
de  que  venimos  hablando,  por  fundación  que 
hizo  un  Racionero  y  capellán  de  Reyes  nuevos 
llaiwado  Diego  Vázquez  de  Contreras  que  está  allí 
enterrado,  y  en  1789  se  trasladó  á  este  sitio  que 
ahora  ocuj^a ,  no  obstante  que  en  el  remate  del 
retablo  hay  otra  representación  de  la  misma  Ve- 
rónica con  la  cara  de  Dios  en  sus  manos ,  con  la 
cual ,  y  ahora  con  la  de  talla ,  se  ha  tenido  siem- 
pre estremada  devoción ,  por  un  milagro  que  su- 
cedió con  Teresa  Alonso ,  muger  de  Alvaro  López 
de  Arroyo ,  vecinos  de  esta  ciudad ,  y  que  está 
probado  con  justificación  plena  ante  escribano  y 
testigos  presenciales,  que  se  guarda  con  otras 
semejantes  en  el  archivo  del  Gaoildo :  parece  que 
la  dicha  Teresa  Alonso  tenia  costumbre  de  venir 
todas  las  mañanas  á  rezar  ante  esta  figura  de  la 
Verónica  después  de  haber  oido  misa  del  Santo, 
y  aconteció  que  estando  agonizando  esta  devota 
a  5  de  Enero  de  1469  se  apareció  la  imagen  de 
aquella  Santa  muger  á  la  cabecera  de  la  enferma, 
viéndola  palpablemente  todos  los  circunstantes  y 
las  muchísimas  personas  que  fueron  llegando  atraí- 
das por  el  ruido  del  milagro. 

Hay  fundadas  aquí  dos  capellanías  con  cargo 
de  cinco  misas  semanales  cada  una ,  la  primera 
por  el  Tesorero  Gaspar  García ,  y  por  el  Racionero 
Vicente  Pérez  la  segunda :  también  se  hacía  aquí 
una  función  ala  Verónica. 

El  espacio  de  la  bóveda  inmediata ,  le  ocupa  la 
portada  de  la  sacristía ,  que  es  lo  único  que  vamos 
á  describir  ahora  sin  traspasar  los  umbrales  de  la 
puerta  que  tenemos  delante,  pues  todo  lo  con- 
cerniente al  interior  de  este  departamento  tan 
principal  de  la  iglesia,  queda  para  tratarse  en  la 
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segunda  sección  de  este  mismo  libro ,  á  fin  de  no 
embarazarnos  en  nuestra  marcha  ó  paseo  por  el 
ámbito  del  templo ,  con  una  narración  que  forzo- 
samente ha  de  ser  bastante  detenida  y  requiere 
capítulo  especial.  Muya  la  ligera  vamos  á  reseñar 
esta  portada ,  pues  si  hubiésemos  de  copiar  y  dar  * 
traducidas  aquí  las  inscripciones  que  en  ella  se 
leen,  sería  menester  un  libro  solo  para  ellas, 
baste  advenir  que  están  reducidas  á  un  catálogo 
ó  enumeración  de  todos  los  prelados  que  han  go- 
bernado esta  diócesis;  con  algunas  breves  indica- 
ciones de  las  principales  cualidades  en  que  han 
sobresalido  varios  de  ellos;  y  como  quiera  que 
cuando  en  la  sección  secunda  de  este  libro  nos 
ocupemos  de  la  Sala^capitular  hemos  de  insertar 
ese  mismo  catálogo «  y  en  el  apéndice  que  pensa- 
mos escribir  á  este  tomo  daremos  también  algunas 
noticias  biográficas  de  nuestros  Arzobispos,  se  pue- 
de muy  bien  escusar  aqui  la  prolija  é  innecesaria 
tarea  de  copiar  esas  inscripciones  que  contienen 
menos  que  lo  que  nosotros  hemos  de  decir  luego. 
Hasta  fines  del  siglo  XYI  no  hubo  aqui  puerta 
para  la  sacristía ,  pues  tenía  su  entrada  por  la  ca- 

Eilla  de  San  Agustín  y  San  Ponce  y  lo  que  llama- 
an  el  zaguán  del  Sagrario ,  como  esplicaremos 
detalladamente  en  el  párrafo  inmediato ;  lo  que 
había  en  el  muro  que  ahora  ocupa  esta  portada, 
era  una  gran  ventana  que  daba  á  la  capilla  de 
San  Andrés ,  de  que  también  haremos  mención  en 
el  párrafo  siguiente ,  y  unas  lápidas  por  el  estilo 
de  las  actuales ,  que  ya  no  se  podían  leer  por  su 
mucha  antígúedad :  mas  en  la  época  insinuada  se 
<;onstruyó  la  fachada  tal  como  hoy  la  vemos  y  es 
objeto  del  presente  articulo.  Consiste  pues  en  una 
puerta  bastante  grande  con  jambas  y  dintel  de 
molduras ,  cuya  materia  es  mármol  negro  muy 
bien  trabajado ,  asi  como  la  especie  de  cornisa  que 
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corre  por  encima  de  ella ,  y  está  coronada  por  un 
frontón  que  se  rompe  en  su  centro  para  recibir  un 
tablero  de  mármol  blanco ,  en  que  está  esculpida 
la  inscripción  siguiente : 

El  Ilustrisimo  Señor  D.  Bernardo  de  Sandoval 
y  Rojas,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  mandó 
renovar  estos  letreros  y  todos  los  de  esta  Santa 
Iglesia,  quejpor  su  antigüedad  no  se  podian  leer. 
Año  de  1612. 

Un  escudo  de  armas  del  citado  Cardenal ,  per- 
fectamente esculpido  en  alabastro ,  remata  este  ta- 
blero ,  y  por  encima  de  él  se  forma  otra  especie  de 
ático  ó  frontispicio  de  los  mismos  mármoles,  que 
contiene  otra  lápida  blanca  con  esta  inscripción: 

El  Reino  de  Granada  fui  conquistado  por  armas 
muy  poderosas ,  por  los  muy  esclarecidos  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  Rey  y  Reina  Serenísimos. 
Siendo  Arzobispo ,  Primado  de  las  Españas,  el  se- 
ñor D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Cardenal  de 
España,  en  el  año  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos ,  á  dos  dios  de 
Enero. 

Corona  todo  este  adorno  del  centro  de  la  por- 
tada un  medio  relieve  que  representa  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  sostenida  por  ángeles ,  cuya  es- 
cultura toca  ya  en  la  clave  del  arco,  y  fué  ejecu- 
tada ,  asi  como  los  dos  escudos  que  en  ambos  lados 
se  ven  en  la  parte  mas  alta  representando  la  en- 
trega de  la  casulla  á  San  Ildefonso ,  por  el  escultor 
Juan  Fernandez ,  habiendo  labrado  el  ensamblador 
Juan  Rodríguez  las  puertas  de  nogal  que  cierran 
esta  entrada. 

El  ornato  de  los  costados  déla  indicada  puerta 
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central  y  de  las  dos  lápidas  que  dejamos  descri* 
tas ,  consiste  en  una  gran  porción  de  inscripcio- 
nes latinas ,  que ,  como  se  ha  dicho  arriba  contíe- 
nen  el  catálogo  de  los  Arzobispos  desde  San  Eugenio 
hasta  el  dia,  pero  con  la  circunstancia  de  que 
hasta  el  Cardenal  González  de  Mendoza  inclusive, 
solo  se  refieren  sus  nombres  v  van  escritos  varios 
en  cada  lápida ,  y  desde  el  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  en  adelante  tiene  cada  uno  su  lápida  es- 
pecial, añadiéndole  alguno  de  sus  títulos  mas 
eminentes ,  la  fecha  de  su  fallecimiento  y  su  es- 
cudo de  armas  al  pie.  Estas  lápidas  están  dispues- 
tas en  líneas  horizontales  interrumpidas  por  el 
adorno  central  y  por  la  puerta ,  de  manera  que 
debe  pasarse  de  un  lado  a  otro  en  cada  faja  sin 
descender  á  la  inferior  antes  de  haber  concluido 
la  superior  en  ambos  costados ;  son  todas  de  már- 
mol blanco ,  pero  las  dividen  entre  sí  unas  líneas 
estrechas  de  lo  neero. 

En  el  suelo,  á  la  derecha  según  se  mira ,  hay 
una  silla  pequeña  de  nogal  con  su  tarimilla ,  la 
cual  sirve ,  lo  mismo  que  otras  tres  que  hay  igua- 
les en  otros  puntos  de  la  iglesia  (1^ ,  para  asientos 
de  los  presbíteros  celadores ,  que  llaman  aqui  vul- 

S ármente  varas  de  plata  porque  tienen  una  especie 
e  pértiga  de  ese  metal  con  regatón  de  hierro  con 
la  que  golpean  en  el  suelo  para  llamar  la  atención 
de  los  que  cometen  alguna  irreverencia  notable  en 
el  templo. 

(1)  Están  las  otras  tres  sillas ,  una  á  la  puerta  de  la  capilla 
de  la  Torre ,  á  la  derecha ;  otra  en  el  pilar  que  divide  las  ca- 
pillas de  San  Eugenio  y  San  Martin ;  y  otra  en  el  que  media 
entre  las  de  Reyes  Viejos  y  Santa  Xna.  Hay  además  otros 
asientos  entre  las  capillas  de  la  Virgen  de  la  Piedad  y  la  de  la 
Pila  bautismal,  y  á  la  derecha  de  la  puerta  de  los  Leones,  y 
en  ellos  se  sientan  los  otros  celadores  seglares  oue  llaman  va- 
ras de  palo ,  por  la  mbma  razón  que  hemos  daoo  para  los  va- 
ras de  plata. 
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En  el  pilar  aislado  entre  las  dos  naves  laterales, 
que  hace  frente  al  que  media  entre  esta  portada  y 
la  de  la  antecapilla  del  Sagrario ,  hay  uno  de  los 
pocos  retabli  tos  que  se  conservaron  en  la  reforma 
de  1789.  Es  de  madera  dorada,  y  contiene  una 
medalla  grande  en  que  está  de  medio  relieve  la  ima- 
gen de  Santo  Domingo  de  Guzman ,  cuya  memoria 
hizo  construir  aqui  el  Canónigo  Rui  Garcia  de  Yi- 
llaquiran.  En  el  otro  pilar  compañero  de  este ,  que 
hace  frente  también  á  la  entrada  de  la  capilla  del 
Sagrario ,  quedó  otro  de  estos  retablos ,  que  es 
igual  al  anterior  y  hace  juego  con  él ,  solo  que  su 
medallón  representa  á  San  l<rancisco  de  Asís ;  y  á 
uno  y  otro  hacía  estación  el  Cabildo  en  sus  respec- 
tivas festividades. 

Por  bajo  de  este  último ,  y  un  poco  á  su-  dere- 
cha ,  han  colocado  en  el  año  de  1836  un  cepillo 
de  bronce  y  hierro  ,  unido  á  la  fóbrica  por  medio 
de  unas  barras ,  y  que  no  ofrece  cosa  particu- 
lar en  su  construcción ,  el  cual  está  destinado  pa- 
ra depositar  en  él  las  limosnas  que  los  devotos  de 
Nuestra  Señora  del  Sagrario  quieran  echar  para  el 
alumbrado  de  la  misma ;  triste  recurso  á  que  las 
eircunstancis^  de  la  época  han  obligado.  En  una 
chapa  dorada  que  tiene  sobre  la  cerradura ,  dice 
haberle  hecho D.  Joaquín  Jiménez,  en  Toledo, 
año  de  1855,  siendo  Obrero  mayor  el  Canónico 
Don  Garlos  Palacios  de  Pando.  Sobre  este  cepillo 
han  puesto  un  pequeño  cuadro  en  lienzo  que  re- 
presenta á  la  imagen  de  la  Virgen  del  Sagrario, 
sin  mérito  alguno  como  pintura. 

Otros  objetos  hay  en  este  mismo  poste  que 
mencionaremos  en  el  párrafo  í.\  cuando  consi- 
deremos este  pilar  como  parte  de  la  nave  del 
crucero. 
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PÁRRAFO  3/ 

Oapilla  de  U  Virgen  del  S»grario. 

Gomo  qui^a  que  esta  capilla  es  una  de  las  mas 
preciosas  joyas  de  la  insigne  Catedral  de  Toledo, 
ya  por  la  justa  celebridad  de  la  Sagrada  imagen 
de  Nuestra  Señora  que  en  ella  se  venera ,  ya  tam- 
bién por  la  magnificencia  de  la  fábrica  que  la  cons- 
tituye en  uno  de  los  mas  notables  edificios  que 
esta  iglesia  tiene  agregados  y  Toledo  presenta  á 
la  admiración  y  á  la  curiosidad  de  los  viajeros, 
disculpable  será  que  nos  detengamos  alguna  cosa 
en  este  párrafo ,  tanto  para  suministrar  datos  y 
noticias  nistóricas  así  de  la  venerada  efigie  como 
de  la  antigua  capilla  y  disposiciones  que  se  toma- 
ron para  construir  la  actual ,  cuanto  para  descri- 
bir este  edificio  y  los  muchos  objetos  que  encierra, 
d^nos  de  la  admiración  de  los  inteligentes  y  de 
los  curiosos.  Procuraremos  no  obstante  limitamos 
á  lo  puramente  preciso  para  que  se  forme  una 
idea  clara  de  este  principalísimo  departamento 
de  la  Iglesia  Primada ,  remitiendo  á  los  que  deseen 
mas  prolija  esplicacion  y  mas  detallados  porme- 
nores á  la  obra  que  exprofeso  escribió ,  de  orden 
del  Cardenal  Sandoval  y  Rojas,  el  Licenciado  Pe- 
dro de  Herrera ,  con  el  titulo  de  Descripción  de  la 
c^lia  de  Nuestra  Señora  del- Sagrario  etc.,  im- 
presa en  Madrid  por  Luis  Sánchez,  año  de  1617. 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario^  di- 
cha asi  porque  desde  muy  remotos  tiempos  estuvo 
colocada  (como  lo  está  también  ahora )  á  la  en- 
trada del  relicario  ó  sea  depósito  de  las  muchas 
y  preciosas  reliquias  que  siempre  hubo  en  esta 
Santa  Iglesia,  ala  cual  se  dá  justamente  el  nombre 
de  Sagrario ,  es  sin  duda  de  una  antigüedad  muy 
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remarcable ,  ya  se  atienda  á  su  forma ,  ya  á  la 
materia  de  que  está  labrada.  Ella  es  de  madera 
muy  lustrosa  y  pesada ,  y  se  halla  forrada  toda 
escepto  la  cara  y  las  manos,  de  una  hoja  de  plata 
bastante  gruesa  y  que  guarda  toda  la  configura- 
ción de  la  escultura ,  esto  es ,  se  amolda  perfecta- 
mente á  la  hechura  de  las  ropas  y  demás  que  se 
imprimió  por  el  escultor  á  la  efigie  de  madera: 
tiene  en  todos  sus  bordes  una  oda  ó  franja  del 
mismo  metal  dorado ,  con  bastantes  piedras  finas 
engastadas  en  ella ;  los  brazos  son  movibles  y  se 
pueden  subir  y  bajar ,  juntar  y  separar  las  manos 
según  convenga ,  ora  para  que  en  ellas  la  co- 
loquen el  Niño  Dios ,  como  de  ordinario  le  tiene 
asido  con  ambas  manos  delante  de  su  pecho,  ora 
para  reunirselas  en  actitud  de  orar  por  nosotros, 
que  es  como  las  lleva  cuando  la  presentan  en  cier- 
tas funciones  sin  su  Divino  Hijo.  Su  color  es  su- 
mamente moreno,  y  su  estatura  según  aparece 
vestida  será  poco  mas  de  una  vara ;  pero  es  de 
advertir  que  no  está  de  pié  derecho ,  smo  sentada 
en  una  silla  igualmente  de  plata ,  y  colocada  esta 
sobre  un  tambor  de  la  propia  materia  que  la  sir- 
ve como  de  peana  para  descansar  y  asegurarla  al 
trono  en  que  dignamente  está  expuesta  á  la  ve- 
neración de  los  fieles  (1):  tiene  los  pies  por  fuera 
del  ropaje,  de  talla  y  plata ,  y  su  calzado  de  este 
metal  es  puntiagudo.  Pero  todo  esto  se  halla 
oculto  por  los  vestidos  que  la  ponen ,  de  riquísi- 
mas telas  con  costosos  bordados  y  prederías ,  va- 
riando sus  colores  de  blanco ,  encarnado ,  verde 
y  morado ,  según  las  épocas  del  año  y  festividades 
que  la  Iglesia  celebra ,  aparte  del  inapreciable 
que  la  visten  en  su  octava  del  15  al  22  de  Agosto 

(1)  La  descripción  de  este  grandioso  y  riquísimo  trono  la 
haremos  mas  adelaiíte  al  hablar  del  altar  en  que  está  colocada 
la  sagrada  imagen. 


y  en  otras  ocasiones  solemnes,  del  eual  haremos 
relación  cuando  reseñemos  las  alhajas  que  se 
guardan  en  la  sacristía :  de  modo  que ,  cual  su- 
cede con  las  Vírgenes  que  comunmente  se  llaman 
de  velador,  tan  solo  quedan  descubiertas  las  ma- 
nos y  el  rostro  que  es  precisamente  lo  único  tam- 
bién que  se  vé  de  la  madera  de  que  es  formada 
la  imagen  sin  estar  chapada  de  plata:  toda  la 
parte  lateral  y^  posterior  de  la  cabeza  se  oculta  con 
una  blanquísima  y  bien  rizada  toca ,  sobre  la  que 
asienta  una  sorberbia  corona  imperial  con  oro  y 
y  piedras  preciosas,  la  cual,  si  muy  rica  y  de  gran 
valor  aun  la  diana,  se  sustituye. en  su  octava  con 
otra  de  muchísimo  mas  precio  y  mérito  cuya  des- 
cripción tendrá  lugar  asimismo ,  como  la  de  las 
manillas  ó  pulseras  que  entonces  ostenta  en  sus 
muñecas ,  al  hacer  la  de  las  alhajas  arriba  insi- 
nuadas. 

Pues  bien ,  de  esta  materia  y  de  esta  forma  no 
se  refiere  que  haya  en  la  Península  mas  imágenes 

Jue  una  Virgen  en  el  altar  mayor  de  la  Gate(h*al 
e  Astorga,  antiquísima  según  documentos  del 
archivo  de  a(|uella  iglesia ,  otra  en  Lameso  (Por- 
tugal), también  de  reconocida  antigüedad,  y  un 
GrucíGjo ,  asimismo  de  madera  forrado  en  plata, 
de  muy  remota  construcción ,  que  se  venera  en  la 
ciudad  de  Tuy :  de  manera  que  asi  la  forma  ó 
hechura  como  la  materia  en  que  está  trabajada  la 
efigie  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  denotan  ya 
por  sí  solas  una  anti^edad  muy  respetable.  Por 
otra  parte  Julián,  Arcipreste  de  Santa  Justa  de  To- 
ledo,  que  como  ya  hemos  dicho  otra  vez ,  vivia 
al  tiempo  de  Ja  reconquista  de  esta  ciudad  por 
D.  Alonso  VI ,  dice  en  su  crónica  (1)  que  existía  ya 

(1)    Aigonos  crítíeos  modernos  han  dudado  de  la  autaDlÍ€Í- 
dad  de  este  cronicón  de  Juliano ,  teniéndole  por  un  tegido  de 
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esta  8Mrada  imégen  cuando  los  irabes  se  apode* 
raoron  del  imperio  del  Rey  godo  D.  Rodrigo;  y  su 
adicionador  rr.  Juan  Gil  de  Zamora ,  el  maestro 
Alonso  de  Villegas ,  D.  García  de  Loaisa ,  el  Padre 
Gerónimo  de  la  Hignera ,  el  maestro  Valdivieso, 
el  Licenciado  Machado  de  Losada ,  el  Padre  Andrés 
Escoto ,  Fr.  Francisco  Portocarrero  v  el  Doelor 
Francisco  Pisa,  autores  graves  y  de  reconocí- 
da  erudición ,  asientan  que  venia  la  efigie  de  la 
Vii^en  del  Sagrario  desde  tiempo  de  ios  ^odos, 
siendo  además  opinión  común  y  tradición  mcon- 
ctisa ,  que  «stuvo  en  el  altar  niayor  de  la  primiti- 
va Catedral ,  y  que  la  misma  Rema  de  los  ángdes 
}a  abraifó  antes  de  subirse  ai  Cielo  aquella  nodie, 
gloriosa  para  esta  Santa  iglesia ,  en  que  corporal- 
miente  bajó  á  la  tierra  á  vestir  al  Prelado  San  Il- 
defonso la  casulla  como  á  capellán  suyo.  Por  este 
contacto  que  se  tenía  por  cierto  haber  mediado 
entre  María  Santísima  y  su  sagrada  imigen ,  fué 
estraordinaria  la  devoción  que  siempre  se  la  tuvo, 
se  asegura  que  los  godos  la  ocultaron ,  cuando 
a  invasión  de  los  sarracenos ,  en  un  sitio  desco- 
nocido ,  habiendo  sido  descubierta  muchos  años 
después  de  la  reconquista  y  colocada  en  el  altar 
mayor  de  la  antigua  Catedral ,  desde  donde  en 
tiempos  mas  modernos  fué  trasladada  á  un  nicho 
que  habia  encima  de  la  segunda  puerta  del  Sa- 
grario ,  según  veremos  mas  adelante. 

De  cualquier  manera  que  sea ,  parece  incues- 
tionable la  mucha  antigüedad  de  esta  venerada 
imagen ,  hacia  la  cual  es  ardentísima  la  devoción 
no  solo  de  los  toledanos  (que  la  tienen  porpatrona 
y  especial  abogada  en  sus  necesidades)  sino  de 

fábulas,  al  paso  que  todos  los  autores  antiguos  le  dieron  en- 
tera fé  y  mucho  mayor  los  que  escribieron  en  tiempos  mas 
cercanos  á  la  época  en  que  se  supone  que  vivió  este  Arcipreste 
muzárabe. 
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todos  los  pueMos  de  la  pravincia,  y  aun  de  los  mas 
remotos  del  Reino;  habiendo  sido  los  piadosos  mo« 
nanas  españoles  los  primeros  en  oarla  eulto  y 
celebridad,  ya  con  yoím  hechos  para  lograr  su 
intereesion  poderosa  á  fin  de  conseguir  buen  éxito 
en  negocios  y  circunstancias  arduas ,  ya  con  fun- 
ciones en  acción  de  gracias  por  haber  obtenido  su 
favor  en  casos  dados ,  ya  con  dádivas  y  regalos 
^^dDs  de  su  grandeza  y  devoción.  £1  culto  que 
d^e  los  primeros  tiempos  ha  recibido  la  Virgen 
dd  Sagrario  en  la  Catedral  de  Toledo ,  ha  sido  el 
mas  ostentoso  y  magnifico ,  celebrándose  su  fesli- 
vidad  con  octava  de  una  manera  casi  tan  solemne 
como  la  del  Santísimo  Corpus  Chrísti ,  en  el  día 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  á  1 5  de  Agosto 
y  restantes  hasta  el  22  inclusive.  Pero  cuando  se 
nota  con  gran  consuelo  para  las  almas  religiosas, 
el  entusiasmo  con  que  los  toledanos  y  habitantes 
de  la  comarca  veneran  á  su  Madre  del  Sagrario, 
es  en  ocasiones  de  calamidades  públicas,  como 
pestes ,  sequías ,  etc. :  entonces  además  de  las  no- 
venas y  oraciones  particulares  que  son  numerosas 
y  á  todas  horas ,  viene  todos  los  días  en  rogativa 

fública  el  Cabildo,  por  las  mañanas  concluida 
rima  y  por  las  tardes  acabadas  Vísperas ,  cantan- 
do el  Mb  ttíumprandium,  y  luego  arrodillados  el 
Monitra  te  este  Mairem  con  las  oraciones  oportu- 
nas ;  y  en  casos  de  gran  necesidad  se  saca  en  so- 
lemne y  devota  procesión  á  la  Señora  por  el  ám- 
bito de  la  iglesia  (1)  y  rara  vez  deja  de  sentirse 

(1)  En  acontceimientos  muy  ruidosos ,  y  por  lo  mismo  no 
muy  €omiuie& ,  se  sale  de  )9i  iol^acon  estas  procesiones,  ora 
seaa  en  acción  de  ^pnicias  pQr*-benéíicios  generales  recibidos^ 
ora  en  rogativa  paca  que  cesen  grandes  y  estraordinarías  ca- 
lamidades públicas.  Entonces  se  desplega  un  lujo  sorprendente 
así  en  el  adorno  de  la  carrera  que  haya  de  llevar  la  procesión 
como  en  la  numerosa  copcurrencia  de  eclesiásticos  y  seglares^. 
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algún  remedio  á  los  males  que  motivan  aquella 
rogativa.  Entre  las  diferentes  donaciones  que  por 
los  Reyes,  Principes,  Arzobispos  y  otros  perso- 
nages  y  sugetos  particulares  se  han  hecho  ¿  esta 
sagrada  imagen  en  diversas  épocas ,  se  contaba 
el  señorío  de  la  villa  de  Ajofrin  á  cuatro  leguas 
de  Toledo ,  cuyos  habitantes  tenían  á  grande  ho- 
nor el  ser  vasallos  de  la  Virgen  del  Sagrario ,  y 
en  calidad  de  tales  concurrían  á  las  procesiones 
solemnes  que  se  hacían ,  siempre  que  saliese  de  la 
iglesia  la  imagen ,  y  hasta  las  mugeres  de  Ajofrin 
tenían  privilegio  de  entrar  y  sentarse  en  el  coro 

en  cabildos,  hermandades,  cofradías  y  demás  corporaeioDes 
y  autoridades,  y  en  el  crecido  número  de  luces  etc.,  etc.  De 
este  género  hemos  conocido  dos  salidas  de  la  imagen  desde 
la  Catedral  hasta  la  plaza  de  Zocodover ;  una  ocurrió  en  3  de 
Agosto  de  1834  con  motivo  de  la  primera  invasión  que  hizo 
en  España  el  terrible  azote  del  cólera- morbo  asiático,  que 
causaba  una  mortandad  espantosa  en  los  habitantes;  la  otra 
tuvo  lugar  en  17  de  Febrero  de  1852  en  acción  de  gracias  por 
haber  salvado  la  Providencia  la  vida  de  nuestra  Reina  Doña 
Isabel  n,  puesta  en  inminente  peligro  por  un  sacerdote  indigno 
llamado  D.  Martin  Merino ,  sobre  cuyo  horroroso  aoonteci- 
mieuto,  por  ser  contemporáneo  v  estar  escrito  en  mil  periódi- 
cos y  otros  documentos  esparcidos  por  todas  partes ,  omito  el 
dar  pormenores.  Desde  principios  del  siglo  XVI  hasta  este  año 
de  18S7  solo  ha  tenido  lugar  la  salida  de  la  Catedral  con  la 
Virgen  del  Sagrario  doce  veces,  inclusas  las  dos  que  dejo  ci- 
tadas ,  y  ocurrieron  ya  por  rogativa  en  grandes  necesidades, 
va  en  acción  de  gracias  por  beneficios  de  mucho  bulto.  De  ellas 
fué  una  á  la  ermita  de  San  Eugenio  (extramuros)  en  1.^  de 
Mayo  de  15^ ;  dos  á  San  Juan  de  los  Reyes ,  en  Í7  de  Abril 
de  1B39  y  en  18  de  Agosto  de  l[^9;do8á  la  Basílica  de  Santa 
Leocadia  en  11  de  Mayo  de  1542  y  4  del  mismo  mes  de  1578; 
otras  dos  veces  no  se  dirigió  á  uunto  determinado ;  sino  oue 
paseó  por  diferentes  calles  de  la  ciudad  en  30  de  Octubre 
de  1616  y  25  de  Noviembre  de  1619 ;  otra  vez  emzó  la  Vega 
saliendo  por  la  puerta  de  Visagra  y^entrando  por  la  del  Cam- 
brón ,  á  10  de  Abril  de  1737 ;  en  27  de  iunio  de  1813  solo 
dio  la  vuelta  por  la  plazuela  de  Ayuntamiento ;  y  tres  que  ha 
subido  á  Zocodover  en  15  de  Junio  de  1823 ,  y  las  dos  que 
al  principio  he  dicho  en  1834  y  1852. 
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dorante  las  viq[>eras  y  misa  mayor  del  dia  de  la 
Asunción,  como  se  ha  conocido *^ hasta  estos  últi- 
oíos  años,  siendo  preferidas  las  doncellas  de  ese 
pueblo  para  ciertas  stiertes  ó  dotes  que  se  repar- 
tían por  el  Cabildo  Primado  en  distintas  ocasiones. 
Ya  se  ha  indicado  que  después  de  haber  des- 
cubierto la  efigie  de  Nuestra  Señora  en  el  escondite 
que  la  custodiara  por  mas  de  tres  siglos ,  fué  co- 
locada por  el  pronto  en  el  altar  mayor,  y  luego 
traida  a  el  antesagrario  ó  Relicario ,  de  donde  la 
viene  el  título  bajo  el  cual  es  conocida  y  famosa. 
AHÍ  ocupaba  un  nicho  que  había  en  lo  alto  sobre 
la  segunda  puerta  de  entrada  al  Relicario ,  que 
tenia  dos .  guardadas  ambas  con  verjas  de  hierro 
y  además  con  hojas  de  nogal.  Para  comprender  la 
disposición  eq  oue  antiguamente  estaba  el  Sagrario 
ó  depósito  de  las  reliquias ,  es  necesario  que  se 
sq^a  que  el  espacio  que  ocupan  ahora  la  sacristía 
de  la  capilla  de  Doctores,  esta  misma  capilla  (que 
es  la  antecapilla  d  vestíbulo  de  la  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Sagrario )  y  la  antesacristía ,  estaba  divi- 
dido en  tres  porciones ,  de  las  cuales  la  primea, 
que  era  la  mas  cercana  á  la  puerta  del  Reloj  ó  de 
la  Chapinería ,  fué  capilla  de  Santa  Marina ,  la  de 
en  medio ,  era  otra  dedicada  á  San  Agustín  y  San 
Poncio ,  y  la  última  ó  mas  próxima  á  la  del  Cristo 
de  la  Columna  lo  fué  de  San  Andrés  Apóstol,  ia 
de  &inta  Marina  tuvo  un  retablo  dorado  con  efigie 
de  talla  que  hicieron ,  pintaron  y  doraron  Domm- 
go  Comontes  y  Alonso  del  Águila  por  29i  1*$.  y  I 
maravedís  en  el  año  de  148i ,  (que hacen  553  rs. 
18  mrs.  de  los  de  ahora)  en  el  cual  fundó  una 
capellanía  con  cinco  misas  por  semana  de  carga, 
Doñf  Mayor  Alonso^  por  el  alma  de  su  marido: 
tuvo  también  un  retablo  de  la  Resurrección  del 
Señor ,  que  hizo  construir  un  Canónigo  llamado 
Alonso  Ortiz ,  quien  instibiyó  en  él  otra  capellam'a 
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con  carffo  de  cuatro  misas  semanales ;  asimismo 
hubo  atlí  otro  tercer  altar ,  el  qoe  estaba  dedi- 
cado á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora ,  en  que 
fu€aron  fundadas  dos  capellattias ,  cuya  «arga  de 
misas  no  he  podido  averiguar :  la  capUla  de  San 
Agustín  y  San  Poncio  {m  cuyo  altar  fundó  un 
Arcediano  de  Galatrava  llamado  Alonso  Melendez 
una  capellanía  con  cinco  misas  semanales,  y 
en  la  que  además  celebraban  los  niños  de  coro 
anualmente  por  el  mes  de  Mayo  la  fiesta  de  San 
Ponce ,  que  parece  fué  clerizón  como  ellos),  era  el 
verdadero  antesagrario ,  (|ue  llamaban  en  lo  anti- 
guo el  zaguán  del  Sagrario  poi*que  en  su  testero 
estaba  la  segunda  puerta  del  Relicario ,  sobre  la 
cual  se  encontraba  en  un  nicho  bastante  alto  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  ante  la  que  ardiaa  de 
continuo  muchas  lámparas  de  plata :  la  de  San 
Andrés  tenia  una  ventana  á  la  calle  en  el  sitio  que 
ahora  ocupa  la  pintura  del  Santo  que  ha  quedado 
allí  en  memoria  (y  de  la  que  hablaremos  al  des- 
cribir la  actual  sacristía)  y  otra  que  daba  á  la 
iglesia ,  donde  es  ahora  la  puerta  de  la  antesacrís- 
tia ,  que  en  el  párrafo  precedente  dejamos  va  des- 
crita ,  y  en  ella  hacian  la  fiesta  del  Santo  Apóstol 
los  capellanes  de  San  Pedro ,  con  su  misa  y  ser^ 
mon.  Ya  en  tiempo  del  Cardenal  González  de 
Mendoza ,  se  reformó  y  adornó  el  Rdicarío ,  la- 
brándole además  una  portada  que  decoraban  pri- 
morosos ornatos  de  bajorelieve  por  el  estilo  de  tos 
que  vemos  ahora  en  el  respaldo  de  la  capilla  ma- 
yor á  uno  y  otro  lado  del  trasparente ,  y  acaso  se 
ejecutaron  por  los  mismos  artistas ,  poes  unos  y 
otros  los  mandó  hacer  el  propio  Cardenal  de  Es- 
paña ,  y  poco  mas  ó  menos  en  la  tnismia  época: 
mas  parece  que  cuando  se  echó  abajo  el  mato 
del  lado  del  Evangelio  en  la  capilla  mayor  para  d 
enterramiento  de  este  Arz<Ai8po  (oomo  yá^dqamos 
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c8|Nie8to) »  mandó  el  Cabildo  deslruir  esta  por- 
tada dd  Sagrario » lo  cual  fué  eirror  sobre  error, 
si  es  qoepasó  así .  pues  sobre  el  maj  de  haber 
amiiaado  el  rico  muro  del  presbiterio ,  se  aña- 
dió el  otro  de  destrozar  los  preciosos  ornatos 
de  la  portada  deque  nos  vamos  ocup^mdo:  pero  en 
fin ,  ya  se  hizo  sea  de  la  manera  que.  quiera ,  for- 
zoso es  que  aceptemos  nosotros  las  cosas  tal  como 
nos  las  han  dejado  nuestros  antepasados ;  en  cam* 
bio  se  eontenlaron  con  que  Francisco  Comentes 
pintase  al  fresco  esta  pieza  en  1529.  Mas  habiendo 
quedado  este  lugar  poco  reverente  para  la  coloca- 
ción de  Nuestra  Señora ,  pues  ipor  bajo  del  nicho 
en  que  estaba  se  hacía  el  tránsito  ordinario  y 
continuo  para  el  Relicario  y  la  sacristía ,  el  Ar- 
zobispo D.  Gaspar  de  Quiroga  mudó  la  entrada  á 
esta ,  dándosela  por  la  capilla  de  San  Andrés ,  en* 
tre  la  cual  y. la  de  San  Ponce  había  ya  antigua 
comunicación  por  junto  al  referido  >  altar  de  la 
Aráncion  de  la  Virgen. 

En  tal  estado  venían  las  cosas ,  cuando  ocur<> 
rió  el  felicísimo  pensamiento  de  construir  de  nue- 
va planta  este  magnífico  departamento  de  la  Ca- 
tedral ,  que  comprende  el  vestíbulo  ó  autecapiUa 
de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  la  capilla  propia- 
mente dicha ,  el  Relicario(vul^armente  enteiMÜdo 
por  el  Ochavo),  la  anlesaonstia ,  la  sacristía  y 
el  patio :y  casa  del  Tesorero ,  Jocmando  todo. un 
solo  cuerpo  de  edificio.,  de  cuyas  dos  primeras 
porciones  vamos  únieaoieote  á  ocuparnos  en  este 
párrafo «  dejando  las  otras  cuatro  con  todos  sus 
accesorios  para  la  segunda  sección  del  presente 
libro. 

Es  fu^a  de  duda  que  la  idea  de  esta  construc- 
ción la  concibió  el  citado  Cardenal  D.  Gaspar  de 
Quiroga ,  aunque  solo  le  cupo  la  satisfacción  de 
dar  los  primeros  pasos  en  el  asunto ,  quedando 
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Íara  su  ilustre  sucesor  el  Cardenal  Archidoque 
Iberto  de  Austria  la  honra  de  principiar  la  obra, 
y  para  el  espléndido  Cardenal  D.  Bernardo  de  San- 
doval  y  Rojas  la  gloria  de  impulsarla  y  de  termi- 
narla en  su  mayor  parte.  Consta  por  documentos 
del  archivo ,  que  dicho  Sr.  Quiroga  mandó  formar 
planos  y  trazas  para  esta  fábrica  al  maestro  ma- 
yor de  la  Catedral  Nicolás  de  Vergara*  el  mozo  (1), 
que  los  trabajó  en  efecto ,  y  de  orden  del  Prelado 
y  del  Cabildo  marchó  á  Valladolid  en  Diciembre 
de  1592  á  presentar  al  Rey  D.  Felipe  II ,  que  resi- 
día allí ,  sus  proyectos ,  y  habiendo  inerecido  estos 
la  Real  aprobación,  concedió  S.  M.  la  autorización 
para  ejecutar  la  obra ,  siendo  necesario  este  re- 
quisito por  la  circunstancia  de  tener  que  echar 
por  tierra  el  hospital  llamado  del  Rey  que  ocupaba 
parte  del  suelo  en  que  se  debía  levantar  esta  nue- 
va fábrica ;  que  en  3  de  Abril  de  1593  se  otoraó 
escritura  ante  el  Escribano  público  numerario  de 
Toledo  Alvar  Pérez ,  entre  el  Cabildo  Primado ,  la 
Obra  y  Fábrica ,  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  y 
la  Hermandad  ó  Junta  directiva  del  hospital  del 
Rey,  comprometiéndose  cada  cual  por  la  j^rte  que 
le  correspondía  hacer  ó  permitir  que  hicieran  pa- 
ra la  realización  del  proyecto  de  trasladar  la  hos- 
pitalidad que  se  daba  en  dicho  establecimiento,  á 
un  edificio  nuevo  que  se  construiría  de  planta  á 
espensas  del  Cabildo  un  poco  mas  allá  de  donde 
existía  entonces  el  anü^uo  (que  eva  donde  ahora 
están  el  Ochavo ,  la  capilla  de  la  Virgen ,  el  salón 
de  la  sacristía,  el  vestuario  y  el  cuarto  de  la 

(i)  Por  segunda  vez;  pues  primero  fué  nombrado  maes- 
tro mayor  en  15*76  y  lo  desempeña  hasta  1582  que  renunció 
la  plaza ,  nombrándose  en  su  lugar  á  Diego  de  Alcántara  que 
muríd  en  Abril  de  1587 ,  en  cuya  vacante  volvieron  á  nombrar 
ai  mismo  Yergara  por  segunda  vez,  y  lo  sirvió  basta  16M 
que  falleció. 
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custodia),  derribando  este  para  construir  la  fábriea 
proyectada ,  dqando  una  calle  pública  entre  esta 
y  el  nuevo  hospital  que  debía  labrarse ;  aue  en  22 
del  mismo  mes  y  año  se  comenzaron  á  echar  abajo 
varias  casas  que  caían  al  costado  de  la  plaza  ma- 
yor ,  que  en  número  de  trdnta  y  cinco  (además  de 
un  solar  perteneciente  á  la  comunidad  de  Trinita- 
rios calzados,  en  que  tiempos  atrás  hubo  un  hos- 
Kitalito  bajo  la  advocación  de  San  Sebastian)  (1), 
abia  comprado  el  Cabildo  para  adquirir  el  terre- 
no necesario  segbn  la  estension  quesehabia  acor- 
dado dar  á  las  proyectadas  construcciones ;  que 
en  17  de  Agosto  de  1594  se  principiaron  á  abrir 
las  zanjas  para  los  cimientos  de  la  capilla  del  Sa- 
grario; que  en  19  de  Abril  de  1595  se  colocó  la 
primera  piedra  para  el  edificio  nuevo  del  hospital 
del  Rey  en  la  esquina  que  cae  á  la  plaza  mayor, 
habiéndose  dicho  misa  ahtesen  el  edificio  antiguo 
(pues  todavía  estaba  en  pie  parte  de  él  con  el  ora- 
torio) ;  y  que  en  23  de  Junio  del  propio  año  de  95, 
puso  el  Dean  D.  Pedro  Carbajal ,  ayunado  del  Obre- 
ro D.  Francisco  Monsalve ,  la  primera  piedra  para 
la  canilla  del  Sagrario ,  encerrando  en  ella  una 
caja  cíe  metal  con  una  lámina  de  lo  mismo  en  que 
está  grabada  la  fecha  de  este  suceso ,  y  además 
nueve  medallas ,  tres  de  oro,  otras  tantas  de  plata 
é  igual  número  de  cobre ,  con  los  bustos  en  todas 
tres  clases  del  Papa  Clemente  VIH ,  del  Rey  Feli- 
pe II  y  del  Arzobispo  Cardenal  Albarto.  Hasta  aqui 


(1)  En  recttenio  de  este  hospital  destruido  entonces  por 
completo  (annque  venia  arruinado  ya  mas  de  un  siglo  antes 
por  consecoeneia  de  nn  incendio  que  se  prendid  intencional* 
mente  á  mocitos  edificios  de  esta  ciudad  en  cierto  motin  ocur- 
rido en  9,1  de  Julio  de  1167) ,  se  colocó  y  está  de  continuo 
con  o^as  reliqtnas  sobre  las  gradas  del  altar  de  Nuestra  Se- 
ñora del  SBmrío,  ima  estatua  de  Sebastian  ^  de  plata  dorada 
y  como  medía  vara  de  alto. 
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nada  tavo  que  ver  en  esta  obra  el  Cardenal  Sando- 
vai  y  Rojas  que  tardó  todavía  cuatro  anos  en  venir 
de  Arzobispo  á  Toledo ,  sino  que  el  proyecto  j 
preparativos  para  realizarle  son  debidos  al  Carde- 
nal Quiroga ,  que  falleció  en  Noviembre  de  1594. 
y  la  colocación  de  las  primeras  piedras  y  levanta- 
miento de  los  muros  para  ambas  fábricas  se  ve- 
rificó ya  gobernando  la  diócesisel  Cardenal  Alberto, 
que  renunció  el  arzobispado  en  1598.  Mas  como  la 
construcción  caminase  con  mucha  lentitud  en  su 
tiempo  y  en  el  corto  pontificado  de  su  sucesor 
D.  García  de  Loaisa,  de  manera  que  en  Junio 
de  1599,  que  tomó  posesión  elSr.  Sandoval.  no  ha- 
bía hecho  mas  que  la  muralla  esteríor  de  la  ante- 
capilla, de  la  capilla  y  del  Ochavo,  y  este  gran 
Prelado  concluyese  el  resto  de  la  obra  en  pocos 
años,  dotase  capellanías  servideras  allí ,  y  verifica- 
se la  inauguración  de  este  magnifico  monumento, 
se  llevó,  no  sin  razón ,  la  fama  de  fundador  del  Sa- 
grario y  sus  anejos ;  pero  la  verdad  es  que  ya  le 
encontró  comenzado ,  y  él  le  hizo  proseguir ,  le 
costeó  en  su  mayor  parte  y  le  condujo  á  feliz  t^- 
mino  (1). 

Hemos  dicho  que  comprende ,  además  de  la 
capilla  de  la  Virgen  y  su  vestíbulo  ó  antecapilla 
(que  es  de  lo  que  nos  ocupamos  en  este  párrafo), 
el  Relicario  á  Ochavo,  la  antesacrístía «  el  salón, 
vestuario  y  otras  piezas  de  la  sacristía ,  y  el  patio, 
claustro  y  casa  que  llaman  del  Tesorero  (porque 

(1)  Por  supuesto  que  para  comenzar  la  obra  ya  con  deci- 
sión en  tiempo  del  Sr.  Sandoval ,  se  derribaron  las  capillas  de 
Santa  Marina,  San  Agustín  y  Saii  Ponce,  y  San  Andrés  (que, 
come  sabemos,  ocupaban  lo  que  ahora  son*  la  aatecapilla  y  la 
antesacrístía ),  y  tanto  la  imagen  de  Nuestra  Señora  como  las 
reliauias  que  había  en  el  antiguo  Sagrario  (que  también  ae 
echo  abajo),  fueron  trasladadas  á  la  capilla  general  6  de  San- 
tiago ,  donde  permanecieron  decorosamente  colocadas  mientras 
duró  la  obra. 
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se  l^bró  para  habitación  de  este  Dignidad  eomo 
gefe  de  la  saoristia  responsable  de  cuanto  hay  en 
ella  encerrado) ,  formando  todo  un  solo  cuerpo  de 
edificio ,  que  con  efecto  es  un  cuadrilongo ,  cuyo 
frente  mayor  con*e  de  Oriente  á  Occidente ,  y'el 
menor  de  Norte  á  Mediodía.  Sus  murallas  por  la 
cara  esteríor  son  todas  de  hermosa  piedra  berrO'- 
quena  en  bien  labrada  sillería ,  que  nizo  á  destajo 
d  famoso  albañil  Juan  Puerto ,  por  encargo  de 
Vergara  que  le  continuó  después  Monegro ,  ha- 
biendo esculpido  ios  varios  escudos  que  hay  en  la 
misma  piedra  Agustín  Menalte,  JuadRuizy  Fran- 
cisco de  Yillafañe :  por  toda  su  estension  remata 
los  muros  una  cornisa  corrida ,  sobre  la  que  asien- 
tan los  tejados ,  y  en  las  murallas  hay  diferentes 
ventanas  con  sus  buenas  rejas  de  hierro :  los  se- 
gundos y  terceros  cuerpos  délas  cúpulas  ó  medias 
naranjas  déla  capilla  y  del  Ochavo ,  se  elevan  por 
encima  de  la  comisa  general ,  siendo  la  del  Reli- 
cario redonda  con  su  graciosa  linterna  que  remata 
en  una  aguja  donde  intesta  una  gran  cruz  patriar- 
cal de  seis  brazos  perfectamente  dorada ,  y  la  de 
la  capilla  afecta  esteríormente  la  forma  cuadrada, 
techándola  un  empizarrado  fino  á  cuatro  a^uas 
con  los  costados  cogidos  de  plomo ,  que  concluye 
en  otra  pirámide  de  mucho  gusto  coronada  por 
un  globo  y  cruz  de  cuatro  brazos  calada ,  dorados 
con  esmero  uno  y  otra ,  mientras  que  la  anterior 
está  cubierta  de  piedra  de  sillería  labrada  en  ocho 
compartimientos  que  la  dan  un  aspecto  muy  gran- 
dioso. La  techumbre  del  salón  y  demás  piezas  de 
la  sacristía  es  también  de  empizarrado ;  y  tejados 
ordinarios  sin^n  de  cubierta  a  todo  lo  que  se  en- 
tiende por  claustrillo  y  casa  del  Tesorero .  en  cuyo 
departamento  hay  una  puerta  que  da  á  la  calle, 
forrada  de  chapas  de  hierro  ^  que  pocas  veces  se 
encuentra  abierta. 
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Ya  digimos  también  que  los  planos  y  proyec- 
tos de  esta  fábrica  se  trabajaron  por  Nicolás  de 
Versara,  el  joven ,  quien  dirigió  lo  poco  que  se  ha- 
bía necho  hasta  su  fallecimiento ;  pero  luego  se 
encalcó  de  ella ,  y  puede  decirse  que  construyó 
casi  la  totalidad ,  reformando  alguna  cosa  las  pri- 
máis trazas,  el  no  menos  célebre  arquitecto  y  es- 
cultor Juan  Bautista  Monegro ,  natura  de  Toledo, 
que  formado  en  la  escelente  escuela  de  Berrugue- 
te  pasó  á  estudiar  su  arte  á  Roma ,  donde  tuvo  obras 
y  nombre ;  trabajó  luego  algunas  cosas  en  el  Es- 
corial ,  entre  ellas  las  seis  estatuas  del  pórtico  y  el 
San  Lorenzo  de  la  portada  esterior,  y  murió  en 
esta  ciudad  en  162i.  La  conclusión  del  Ocbavotocó 
ya  después  de  la  muerte  de  Monegro  á  su  sucesor  en 
la  plaza  de  arauitecto  de  la  Catáral  Jorge  Manuel 
Theutocópuli  (hiio  de  Dominico  Greco) ,  de  quien 

Ía  hablamos  al  describir  la  ca|rilla  Muzárabe,  si 
ien  se  siguieron  los  planos primitivosde  Vergara, 
aunque  suprimiendo  un  cuerpo  por  consejo  de  Juan 
Gómez  de  Mora ,  arquitecto  del  Rey ,  á  quien  se 
consultó  en  16S6  sobre  si  eran  preferibles  los  de 
este  último  á  los  dejados  ó  reformados  por  Mone- 
gro. Tales  fueron  los  artistas  que  concibieron  la 
idea  del  edificio  y  dirigieron  respectivamente  su 
construcción ,  valiéndose  dicho  Monegro ,  como 
en  clase  de  ayudante  principal  suyo ,  de  un  hábil 
arquitecto  que  habia  en  esta  ciudad ,  llamado 
Alonso  de  Encinas ,  que  fué  el  que  construyó  el 
famoso  claustro  del  convento  de  Mercenarios  (hoy 
Presidio  peninsular),  y  además  echó  mano  para 
varios  trabajos,  de  muy  acreditados  ausiliares, 
como  hemos  visto  va ,  del  albañil  Juan  Puerto,  de 
los  escultores  Menalte ,  Villafañe  y  Ruiz ,  á  los  cua- 
les podemos  añadir  Pedro  de  Luargárate  y  Miguel 
del  Valle ,  alarifes  también  que  levantaron  los  ar- 
cos torales  de  la  capilla  y  Relicario,  Bartolomé 
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Abril  y  Juan  Bautista  Semería ,  ambos  italianos, 
que  hicieron  el  revestimiento  interior  de  mármo- 
les de  la  capilla ,  y  Bartolomé  Zumbigo  (que  des- 
pués vino  a  ser  maestro  mayor  de  la  iglesia )  que 
ejecutó  lo  mismo  en  el  Ochavo  cuva  construc- 
ción remató  Felipe  Lázaro  de  Goiti.  Alejandro 
Brache,  platero  romano,  Andrés  Salinas  y  Fran- 
cisco Sánchez,  del  mismo  oficio,  que  trabajaron 
todos  los  adornos  de  bronce  dorado  que  hay  en 
ambas  piezas,  como  florones ,  basas  y  capiteles  de 
columnas  etc. ;  Luis  de  Peñafiel ,  Francisco  de 
Sierra  y  Bartolomé  Rodríguez ,  que  labraron  todas 
las  rejas,  á  saber:  el  primero  las  de  las  ventanas, 
el  segundo ,  las  que  dividen  la  capillft  de  su  ves- 
tíbulo, y  el  tercero,  las  restantes;  y  por  último, 
los  célebres  pintores  Vicencio  Carducho  y  Eugenio 
Cajés ,  que  ejecutaron  las  obras  de  pintura  que 
abundan  en  este  departamento ,  según  iremos  no- 
tando en  su  descripción  detallada ,  asi  como  Fran- 
ciscoRicci  y  Juan  Garreño  pintaron  los  frescos  del 
Ochavo.  En  cuanto  á  los  materiales  empleados,  ya 
hemos  notado  que  toda  la  fábrica  es  de  piedra,  y 
por  la  cara  esterior  de  rica  sillería ;  ahora  debemos 
decir  que  en  el  interior ,  la  capilla  y  Ochavo  son 
de  esquistos  mármoles  y  bronces ,  aquellos  saca- 
dos de  las  canteras  de  Genova ,  Estremoz ,  Granada, 
San  Pablo,  Urda,  Tortosa,  Espeja,  Garcabuey  y 
Priego ,  con  la  circunstancia  de  que  cada  pieza 
( como  pilastras ,  tableros ,  gradas ,  recuadros ,  lo- 
sas ,  urnas ,  basas  y  capiteles )  son  de  un  solo  trozo 
entero  cualquiera  que  sea  su  magnitud ,  pues  para 
mandarlas  ya  asi  exprofeso  se  sostenían  oficiales 
con  muy  crecido  sueldo  en  cada  una  de  las  cante- 
ras,  y  es  de  suponer  cuánto  mármol  se  desperdicia- 
ría para  sacar  esas  piezas  limpias ;  lo  mismo  suce- 
de con  los  bronces ,  pues  todos  los  ornatos  de  este 
metal  son  vaciados  de  una  sola  pieza  también  y 
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perfectamente  dorados  á  fuego.  Los  cristales  de  las 
vidrieras  son  de  polvo  da  cristal ,  labrados  en  Ye- 
necia  ,  con  los  marcos ,  plomos  y  demás  armadu- 
ras doradas,  y  en  vidiiosde  los  colores  convenientes 
los  escudos  de  armas  que  se  trasparentan  en  ellas. 
En  fin  todo  se  buscó  lo  mas  rico  y  de  mayor  mé* 
rito  que  por  aquella  época  se  conocía  en  materiales 
y  manos  para  labrarlos. 

Tiempo  es  ya  de  que  con  esta  idea  general  de 
la  obra ,  pasemos  á  examinarla  en  detall ,  limi- 
tándonos por  ahora  á  la  capilla  de  la  Virgen  y  la 
de  Santa  Marina ,  que  la  sirve  de  vestíbulo ;  pues, 
como  antes  queda  indicado ,  dejaremos  para  la 
sesunda  sección  de  este  libro  lo  perteneciente  al 
Relicario ,  sacristía  y  casa  del  Tesorero ,  puesto 
que  en  la  sección  presente  solo  comprendemos  la 
descripción  del  templo  y  capillas  de  su  ámbito. 

Lo  primero  que  se  nota  al  colocarse  en  la  bó- 
veda de  la  nave  menor  que  hace  frente  á  esta  ca* 
pilla ,  es  una  gran  lámma  de  cobre  de  colosales 
dimensiones ,  pues  tendrá  como  unas  cuatro  va- 
ras de  largo  y  cerca  de  dos  y  media  de  ancho,  que 
está  asegurada  en  el  pavimento  por  la  parte  de 
afuera  de  las  rc^as  que  cierran  aquella ,  sm  mm 
adornos  que  dos  filetes  dorados  lisos ,  y  por  todo 
epitafio  esta  inscripción  sencilUsio^ ,  pero  alta* 
mente  significativa ,  en  grandes  caracteres  roma- 
nos ,  también  dorados : 

Hl€    lAGET 

PüLVlS 

ClNlS 
Et  NIHIL. 

Que  quiere  decir  en  castellano ; 
Aqui  y^ice  poho ,  cmiza  y  nada. 
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Cubre  esta  losa  la  sepultura  del  Cardenal  Don 
Luis  Manuel  Fernandez  Portocarrero ,  Arzobispo 
de  Toledo ,  que  hizo  muchos  y  muy  ricos  regalos 
á  la  Virgen  del  Sagrario ,  como  notaremos  al  des- 
cribir las  alhajas  de  la  sacristía ,  v  quiso  enter- 
rarse en  este  sitio ,  encima  del  cual  se  vé  su  ca- 
pelo pendiente  de  lo  alto  de  la  verja. 

En  esta  misma  bóveda  hay  y  hubo  siempre 
una  lámpara  aparte  de  las  muchas  que  adentro 
tenja  luciendo  continuamente  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora.  Laque  hoy  vemos  aqui ,  aunque  buena 
y  de  hechura  bastante  elegante .  carece  de  mérito 
especial ;  no  asi  la  que  habia  antes  y  se  llevaron 
los  franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia,  la 
cual  tenia  5  arrobas  y  8  libras  y  media  de  plata, 
de  hechura  muy  preciosa ,  que  costó  a  200  rs. 
cada  marco  (1),  y  toda  llena  de  tornillos  para 
desarmarla.  Fué  regalo  del  Cardenal  Alberto, 
Archiduque  de  Austria  y  sobrino  de  Felipe  II, 
que  se  colocó  en  este  sitio  el  16  de  Julio  de  1603, 
fo  cual  prueba  que  (como  ya  hemos  dicho  arriba) 
la  óbm  de  nueva  construcción  del  Sagrario,  si  bien 
comenzada  en  Junio  de  1595 ,  habia  sufrido  para- 
ümciones  muy  considerables,  pues  de  otro  modo 
no  habrian  colocado  la  lámpara  en  el  año  que  se 
cita,  porque  ya  entonces  no  debiera  existir  el  za- 
guán ó  antesagrario  antiffuo  y  mucho  menos  el 
nuevo  que  no  se  concluyo  hasta  1616. 

La  portada  de  esta  soberbia  capilla  ocupa  todo 
el  espacio  que  media  eaVte  pilar  v  pilar  de  la  fá- 
brica principal  del  templo:  toda  ella  es  de  preciosos 


(1)  Como  el  real  de  entonces  valia  64  maravedís  de  los 
actuales,  sale  cada  marco  por  plata  y  hechura  á  376  rs.  17 
maravedís  vellón :  ahora  bien ,  teniendo  cada  arroba  50  mar- 
coa ,  reratta  que  toda  la  lámpara  pesaba  Wl  de  estos  y  que  su 
coste  había  sido  el  de  100,585  rs.  17  mrs.  vn. 
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mármoles ,  y  consta  de  dos  cuerpos  de  arquitectura 
greco-romana  de  orden  compuesto.  Consiste  el 
primero  en  cuatro  medias  columnas  y  dos  me* 
días  pilastras  de  mármol  rojo ,  de  23  pies  de  ele- 
vación y  el  conveniente  diámetro  que  asientan  con 
sus  correspondientes  basas  de  mármol  blanco  ( de 
cuya  piedra  son  también  los  capiteles)  sobre  un 
zócalo  de  jaspe  oscuro ,  de  un  pie  de  alto ,  y  este 
descansa  encima  de  unos  magníficos  pedestales  de 
6  pies  sobre  el  nivel  del  pavimento ,  que  compo* 
niéndose  de  mármol  blanco  sobre  una  suela  de  lo 
encamado ,  presentan  en  su  centro  cada  uno  un 
hermoso  recuadro  ó  tablero  de  jaspe  color  de  san- 
gre ,  y  arrojando  todo  hasta  la  comisa  esclusive 
una  elevación  de  30  pies  justos.  Bl  hueco  entre 
estas  columnas  y  pilastras ,  que  forman  dosgmpos 
Iguales  en  los  costados ,  ofrece  un  arco  de  1^  mis- 
mos 30  pies  de  alto  por  15  v  medio  de  ancho,  con 
sus  jambas  y  dobelas  de  marmol  blanco ,  y  en  las 
enjutas  unas  rosas  ó  florones  fileteados  de  lo  en- 
carnado. Sobre  los  capiteles  de  las  columnas  y  la' 
clave  de  este  arco  corre  el  arquitrave  y  comisa  con 
el  ornato  que  reouiere  su  arquitectura ,  de  már- 
mol blanco  ,  y  el  rriso  del  de  color  de  sangre,  con- 
teniendo en  el  macizo  entre  sus  dos  resaltos  la  si- 
Suiente  inscripción  en  grandes  letras  de  metal 
orado: 

4 

SaCRUM  ^RARIUM, 

ET  D.  Bernardi  i  Sandoval  et  Rojas, 
Gard.  Archiep.Tolet.  sepulghrum  anivo  mdcx. 

Es  decir  : 

Tesoro  sagrado  ó  Relicgrio^  y  sepulcro  de  Don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas»  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo.  Añade  1610. 
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Arriba ,  por  todo  lo  largo  de  la  comisa  corre 
una  suela  de  mármol  serpentino  oscuro  y  de  pie 
y  m^io  de  altura ,  sobre  la  cual  se  levanta  el  se- 
gundo cuerpo ,  que  consiste  en  un  ático  de  pro- 
porcionadas dimensiones ,  en  cuyo  centro  se  forma 
un  recuadro  de  mármol  blanco  que  sirve  de  campo 
aun  hermoso  escudo  de  las  armas  del  Cardenal, 
hecho  también  de  jaspes  de  los  colores  convenien- 
tes y  bien  dorado ,  siendo  del  encarnado  ya  dicho 
el  capelo  con  sus  cordones  y  borlas.  Encima  de  este 
frontispicio,  descansando  en  sus  correspondientes 
gradas  ó  zócalos ,  se  contemplan  tres  estatuas  del 
repetido  mármol  blanco,  y  tamaño  natural ,  que 
representan  á  Nuestra  Señora  y  á  sus  lados  arro- 
dillados San  Ildefonso  y  San  Bernardo,  cuyos 
nombres  se  ven  escritos  por  detras  de  ellos  en  el 
muro :  y  á  uno  y  otro  estremo  del  ancho  de  este 
cuerpo ,  se  alzan  á  plomo  de  las  columnas  del  pri- 
mero ,  dos  pirámides  de  jaspe  rojo  rematadas  en 
globos  de  bronce  dorado. 

Cierran  el  arco  referido  dos  clases  de  puertas, 
una  mas  esterior  que  consiste  en  una  verja  de  hier- 
ro, y  otra  interior  que  es  de  maderas  finas :  aque- 
lla fué  labrada  á  torno  (como  lo  están  todas  las  de- 
más rejas  chicas  y  gandes  que  hay  en  esta  capilla) 
por  Bartolomé  Rodríguez ,  la  cual  tiene  24  pies  de 
altura  hasta  el  friso ,  y  se  compone  de  veinticua- 
tro balaustres ;  los  seis  están  fijos ,  tres  á  cada 
estremo,  descansando  sobre  un  zócalo  de  mármol 
serpentino  de  San  Pablo,  y  los  diez  y  ocho  restantes 
distribuidos  en  dos  hojas  que  jiran  con  muchísima 
facilidad  por  su  escelente  colocación ,  no  obstante 
su  enorme  peso  de  320  arrobas.  El  medio  punto 
del  arco  se  llena  con  una  especie  de  abanico  que 
forman  otros  balaustres  sobre  el  friso,  salien- 
do á  manera  de  rayos  del  centro ,  en  que  hay  otro 
escudo  de  armas  del  Cardenal.  Estuvo  como  las 
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demás  reías ,  plateada  y  dorada ,  pero  ya  apenas 
quedan  algunos  trozos  enteros  para  muestra  de  lo 
que  fué  este  costoso  adorno.  Las  puertas  interiores 
son  de  nogal ,  caoba ,  granadillo  y  boj ,  perfecta- 
mente trabajadas ;  estas  cierran  tcíao  el  hueco  del 
arco  hasta  el  friso  de  la  reja  y  tienen  sus  postigos 
con  hermosos  escudos  en  bronce  de  las  armas  del 
Señor  Sandoval :  su  herraje  es  correspondiente  á 
la  magnificencia  y  riqueza  de  las  hojas ,  las  cuales 
solo  se  cierran  en  los  días  de  la  octava  de  la  Asun- 
ción cuando  por  las  tardes  se  acaban  las  salves 
que  se  cantan  á  Nuestra  Señora  en  los  seis  dias 
intermedios ,  y  las  procesiones  que  se  hacen  con 
la  imagen  en  el  primero  y  último  de  la  octava; 
en  lo  demás  del  año  solo  se  cierran  las  verjas  de 
fuera  ,  y  eso  al  anochecer. 

Penetrase  por  esta  gran  puerta  en  una  pieza 
cuadrada  de  23  pies  por  cada  costado  y  40  y  me- 
dio de  altura ,  la  cual  sirve  de  antecapilla  ó  ves- 
tíbulo (ó  como  antiguamente  la  llamaban,  zaguán) 
á  la  de  la  Virgen  del  Sagrario ,  y  se  titula  capilla 
de  Santa  Marina ,  aunque  vulgarmente  se  la  en- 
tiende por  capilla  de  Doctores,  porque  en  el  al- 
tar de  Santa  Marina  que  hay  alli  pegado  al  muro 
Occidental ,  se  decian  las  misas  por  los  capellanes 
que  instituyó  el  Cardenal  Sandoval,  los  cuales  han 
de  ser  graduados  como  luego  diremos.  El  pavi- 
mento es  de  mármoles  blancos  en  hileras  guarne- 
cidas por  losas  y  cuadros  de  la  misma  piedra  ser- 
pentina oscura,  con  jairas  ó  puntas  dobles  y 
algunos  óvalos  repartidos  á  trechos  de  jaspe  en- 
carnado. El  techo  es  una  bóveda  de  piedra  también, 
labrada  á  cuatro  haces  con  4  pies  y  medio  de 
vuelta ,  viniendo  á  cerrar  en  su  centro  con  un  her- 
moso escudo  de  las  armas  de  Sandoval  y  Rojas; 
toda  ella  está  pintada  al  fresco  con  grotescos  de 
mucho  capricho  repartidos  en  diferentes  casetones 
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que  disiden  fajas  y  cintas  doradas ,  obra  ( como 
todo  lo  demás  oue  hay  de  pintura  aquí  y  en  la 
capilla  principal)  de  Yicencio  Carduccí  y  de  Eu- 
genio Gaiés ;  ios  muros  de  Norte  y  Mediodía  cons- 
tituyen fas  puertas  principales  ó  sean  los  arcos 
de  entrada ,  que  ya  dejamos  descrito ,  y  de  la  que 
enfrente  de  esta  dá  paso  á  la  capilla ;  y  los  de 
Oriente  y  Occidente  contienen  cada  uno  un  altar 
y  una  puerta.  En  el  de  Oriente ,  representó  Car- 
ducho  la  Ascensión  del  Señor ,  en  un  buen  lienzo 
que  contiene  las  figuras  del  Salvador  sostenido  en 
el  aire  y  rodeado  de  gloria  ,  de  su  Santísima  Ma- 
dre y  de  los  doce  Apóstoles  agrupados  con  mucho 
conocimiento ,  todos  del  tamaño  natural ,  y  está 
cogido  con  un  gran  marco  de  mármoles ,  que  sir- 
ve de  retablo ,  rematado  en  un  elegante  frontis- 
picio, con  su  magnífica  mesa  de  altar  de  rico 
mármol  imitando  ágata  y  de  lindísima  hechura. 
A  su  lado  se  forma  un  arco  de  19  pies  de  alto 
por  10  de  ancho,  guarnecido  de  una  primorosa 
reja  de  hierro ,  labrada  (como  la  anteriormente 
descrita  de  la  portada  principal )  á  tomo  por  el 
citado  Bartolomé  Rodríguez ,  la  cual  se  abre  en 
dos  hojas  para  dar  paso  á  la  antesacristía ,  sir- 
viendo para  que  en  los  dias  clásicos  entren  y 
salgan  por  aquí  los  Ministros  que  han  de  oficiar 
las  misas,  procesiones ,  etc.  y  en  las  vísperas  so- 
lemnes para  la  incensación  de  altares,  y  para 
todas  las  demás  ceremonias  en  que  hay  que  salir 
de  la  sacristía  para  el  altar  mayor  ó  para  el  coro, 
y  volver  de  estos  mismos  puntos  á  la  sacristía  en 
dichos  dias  y  festividades  clásicas. 

En  el  otro  muro ,  ó  sea  el  de  Occidente  hay 
otro  altar  idéntico  en  materia  y  forma  al  de  la 
Ascensión,  solo  que  el  ara  de  este  otro  es  del 
mármol  oriental  que  ya  vimos  en  la  mesa  del  re- 
tablo de  Santa  Teresa  (capilla  de  Santiago),  y  que 
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el  lienzo,  del  mismo  autor  y  de  iguales  dimensio- 
nes que  el  de  enfrente,  representa  á  Santa  Ma- 
rina ,  en  memoria  de  que  este  sitio  fué  capilla  de 
dicha  Santa ,  como  dejamos  advertido.  Én  este 
altar  se  dicen  las  misas  de  punto  desde  las  siete 
hasta  las  doce,  de  hora  en  hora ,  habiéndola  de 
once  solo  los  dias  de  precepto  (1)  por  capellanes 
que  en  número  de  seis  menores  y  un  mayor  (que 
habia  de  ser  Canónigo )  fundó  el  repetido  Cardenal 
Sandoval  y  Rojas,  siendo  circunstancia  precisa 
para  obtener  estas  capeUanias,  que  provee  el  Ca- 
nudo como  patrono ,  que  sean  los  agraciados  Doc- 
tores ó  al  menos  Licenciados  en  cualquiera  de  las 
seis  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá ,  Toledo, 
Valladolid ,  Sigüenza  ó  Bolonia ,  y  de  aquí  viene 
el  nombre  de  capilla  de  Doctores  que  vulgarmente 
tiene  esta ,  según  arriba  indicamos.  Junto  á  este 
retablo  hay  una  puerta  pequeña  de  nc^al ,  cuyo 
marco  es  de  mármol  negro ,  y  sirve  de  entrada  á 
una  reducida  sacristía  donde  se  guardan  las  ro- 
pas ,  vasos  sagrados  y  demás  utensilios  de  los  al- 
tares mencionados.  Está  en  uno  de  sus  costados 
el  epitafio  de  Pedro  Pérez ,  arquitecto  que  levantó 

(1)  De  algunos  años  áesta  parte ,  como  ha  disminuido  mu- 
cho el  número  de  misas  rezadas  en  Toledo ,  ya  por  la  supresión 
de  los  conventos ,  ya  por  la  falta  de  dotación  en  que  han  que- 
dado infinitas  de  las  capellanías  fundadas  en  la  Catedral  y  en 
las  parroquias,  ya  en  fin  por  la  escasez  de  sacerdotes  que  se 
advierte ,  resulta  que  acode  un  gentío  inmenso ,  en  los  dias 
de  precepto,  á  estas  misas  de  punto  de  la  Catedral;  y  ha 
dispuesto  el  Cabildo  que  las  de  diez ,  once  y  doce  se  digan  en 
el  altar  de  la  Descensión  de  Nuestra  Señora  en  los  dias  festivos 
y  de  precepto ,  porque  goza  esta  capillita  de  una  situación 
aislada  une  permite  que  se  vea  la  misa  dicha  alli  desde  una 
multitua  de  naves  y  puntos  de  la  iglesia ,  y  así  puede  esten- 
derse la  gente  sin  confusión  ni  apreturas,  al  paso  que  en  esta 
eapilla  de  Santa  Marina  solo  se  puede  ver  el  altar  desde  un 
corto  espacio  que  no  admite  mucha  gente  &in  incomodidad  é 
irreverencia. 
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los  cimientos  de  la  Catedral  y  dio  los  planos  para 
su  construcción,  s^un  digimos  en  el  párrafo  1/ 
del  capitulo  II :  también  se  guardan  en  esta  pe- 

3ueña  pieza  dos  cuadros  de  mérito  poco  común, 
ebidos  al  pincel  bastante  conocido  y  muy  apre- 
ciable  del  pintor  toledano  Luis  Tristan ,  el  meior 
discípulo  que  tuvo  el  Greco :  uno  es  un  Grucinjo 
perfectamente  ejecutado ,  y  el  otro  un  retrato  del 
tantas  veces  nombrado  Cardenal  Arzobisoo  fun- 
dador de  la  capilla ,  tal  cual  ahora  está ,  D.  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas.  Para  concluir  ya  de 
hablar  de  la  antecapilla  del  Sagrario ,  diremos 
que  en  estos  dos  muros  de  la  Epístola  y  el  Evan- 
gelio está  pintada  también  al  fresco,  como  el  techo, 
la  parte  mas  alta  de  ellos ,  que  cae  por  encima  de 
los  retablos  y  de  las  puertas  que  dan  paso  á  am- 
bas sacristías ,  mayor  y  menor ,  que  es  el  trozo 
que  en  cada  uno  de  estos  lienzos  Oriental  y  Occi- 
dental corresponde  al  medio  punto  de  los  grandes 
arcos  de  entrada  que  llenan  las  verjas  de  los  cos- 
tados Norte  y  Mediodía:  en  cada  cual  de  ellos 
hay  tres  compartimientos ;  los  del  centro  repre- 
sentan en  un  lado  la  Epifanía  ó  Adoración  de  los 
Reyes,  y  en  el  otro  la  Presentación  de  Nuestra 
Señora  con  el  Niño  Dios :  en  los  cuatro  laterales 
se  ven  las  cuatro  Sibilas ,  una  en  cada  comparti- 
miento ,  con  una  leyenda  alusiva  á  sus  profecías, 
relativas  á  la  Virgen  Madre  de  Dios ,  á  ¿tber :  en 
la  pintura  de  la  Sibila  egipcia  dice  asi :  Nascetur 
de  virgine^  Detis.  Esto  es:  Nacerá  Dios  de  una  vir- 
gen. Én  la  Sibila  Frigia,  dice:  Anunctabitur  virgo. 
Es  decir:  Será proelatnada  virgen.  En  la  de  Libia: 
Tenebitur  in gremio  virginis.  A  saber:  Morará  en 
el  vientre  de  una  virgen.  Y  en  la  Europea ;  Egre- 
dieíur  de  útero  virginis.  O  lo  que  es  lo  mismo: 
Saldrá  de  las  entrañas  de  una  virgen.  También  son 
de  Carducho  y  de  Cajés  estas  pinturas. 
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Ya  hemos  llegado  á  entraren  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Sagrario .  lo  cual  se  verifica  desde 
el  vestíbulo  ó  camlla  de  Santa  Marina  por  un  so- 
berbio arco  de  3z  pies  de  alto  y  16  y  medio  de  an- 
cho que  ocupa  casi  todo  el  frontis  ó  lienzo  Norte  de 
la  antecapilla ,  guarnecido  de  mármol  serpentino 
oscuro  en  el  macizo  ó  grueso  y  con  sus  jambas  y 
dovelas  de  lo  blanco  de  Estremoz  porambas  caras, 
que  se  cierra  también  por  otra  verja  de  balaustres 
plateados  y  dorados  por  el  mismo  estilo,  aunque 
algo  mayor ,  que  laya  descrita  de  la  portada  prin- 
cipal. Fueron  asimismo  hechas  á  torno  por  Fran- 
cisco de  Sierra ,  y  están  coronadas  las  dos  hojas 
de  que  se  compone  la  verja,  por  un  abanico  en 
que ,  como  hemos  esplicado  al  describir  la  de  la 
portada ,  salen  rayos  á  la  circunferencia  del  medio 
punto  desde  un  centro  en  que  se  ostenta  también 
el  escudo  de  armas  del  fundador.  La  capilla  es 
otro  cuadrado  como  su  vestíbulo ,  pero  de  mayo- 
res dimensiones ,  pues  tiene  36  pies  de  línea  por 
cada  uno  de  los  cuatro  lados :  toda  ella  está  re- 
vestida de  preciosos  mármoles ,  lo  mismo  el  pavi- 
mento que  los  muros  y  la  cúpula  ó  media  naranja 
en  que  remata,  á  escepcion  de  los  recuadros 
que  meron  pintados  al  fresco  por  los  ya  referidos 
pintores  de  cámara  Eugenio  Cajés  y  Vicente  Car- 
ducho  ,  ó  están  cubiertos  con  lienzos  ejecutados 
por  los  mismos ,  exprofeso  para  este  sitio.  El  pa- 
vimento general  es  de  mármoles  blanco ,  negro, 
encarnado  y  de  otros  matices,  formando  fajas  y 
cuadros  con  óvalos ,  jairas  y  estrellas :  y  toda  la 
capilla  está  labrada  á  cuatro  haces ,  es  decir  que 
tiene  cuatro  fachadas ,  constando  cada  una  de  tres 
cuerpos  de  arquitectura,  todos  de  orden  com- 
puesto ,  sobre  los  cuales  se  levanta  la  preciosa  y 
elegante  cúpula  que  sirve  de  cubierta  á  este 
grandioso  recinto  en  que  compite  la  riqueza  de 
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todos  los  materiales  empleados  con  la  elegancia  y 
mérito  de  las  formas  que  los  artistas  supieron 
darles  en  su  respectiva  clase.  Gomo  el  tercer  cuer- 
po es  igual  ya  en  todas  cuatro  fachadas ,  y  con 
mayor  razcm  lo  es  la  media  naranja,  hablare- 
mos primero  con  separación  de  cada  una  de  eHas 
en  lo  relativo  á  los  dos  cuerpos  inferiores ,  y  luego 
las  abrazaremos  todas  al  hacemos  cargo  del  ter- 
cero y  la  cúpula. 

La  fachada  del  Norte,  que  es  la  del  frente 
principal  y  en  la  que  se  ostenta  el  altar  de  Nuestra 
Señora ,  tirae  en  su  prim^  cuerpo  cuatro  pedes- 
tales resaltados  de  marmol ,  en  que  asientan  otras 
tantas  basas  de  bronce  dorado ,  y  sobre  ellas  se 
deva  igual  número  de  pilastras  cuadradas,  de  6 
dedos  de  resalto,  i  pies  de  ancho  y  20  de  alto, 
incluyendo  los  capiteles  que  también  son  de 
bronce  dorado ,  asi  como  las  pilastras  de  már- 
mol rosillo  con  filetes  mas  oscuros.  Dos  de  estas 
arriman  á  los  ángulos,  como  las  que  hay  en  las 
otras  fachadas ,  y  las  dos  restantes  quedan  en  me- 
dio del  frontis  á  conveniente  distancia  para  dejar 
que  se  formen  tres  huecos  entre  las  cuatro.  Los 
dos  laterales  son  iguales  en  todo,  cuadrados, 
de  6  píes  de  anchos  por  1  i  de  altos ,  con  marcos 
resaltados  de  mármol  blanco ,  y  cerrados  por  rejas 
dedos  hojas  con  balaustres  torneados,  plateados 

L dorados ,  las  cuales  fueron  fabricadas  por  dicho 
irtolomé  Rodríguez ,  sirviendo  estas  dos  puertas 
de  paso  para  el  Relicario,  de  que  ahora  no  es  oca- 
sión que  hablemos :  encima  de  ellas,  en  el  espa- 
cio que  todavía  queda  hasta  la  cornisa  de  este 
primer  cuerpo ,  hay  un  recuadro  de  mármol  car- 
mesí ,  en  cuyo  centro  se  contemplan  lindísimos 
escudos  de  las  armas  del  Cardenal  Sandoval  en 
piedra  blanca  como  la  nieve,  y  tan  delicada- 
mente trabajados  que  parecen  de  cera. 
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El  hueco  de  en  medio  es  un  arco  abierto  de  10 
pies  de  ancho  por  22  de  alto ,  con  su  mareo  y 
vuelta  de  marmol  como  los  laterales,  y  su  arquí- 
trave  compuesto ,  teniendo  por  clave  una  cartela 
de  bronce  dorado ,  que  sobre  ser  una  pieza  muy 
primorosa,  dá  al  medio  punto  una  visualidad 
muy  agradable.  En  este  hueco  se  contempla  la 
sagrada  imagen  sobre  su  magnífico  y  riquísimo 
trono  que  queda  abrigado  per  el  grueso  del  muro 
ó  bóveda  del  arco ,  teniendo  delante  su  gradería  y 
mesa  de  altar  correspondiente  (1).  Esta  es  de  ma- 
dera ,  movible  y  portátil ,  con  su  frontal  de  tela 
siempre  buena ,  pero  correspondiente  en  color  y 
riqueza  á  las  festividades  que  la  Iglesia  celdira, 
como  hemos  visto  en  el  altar  mayor  y  en  el  del  co- 
ro: sobre  ella  se  cuentan  cuatro  espaciosas  gradas, 
de  madera  también,  pero  chapadas  de  una  gruesa 

(1)  En  un  principio  no  estuvo  la  Virgen  aquí  sobre  el  al- 
tar ,  sino  oue  la  colocaron  con  su  trono  antiguo  (que  en  otra 
nota  mas  arajo  reseñaré),  en  el  hueco  ó  balcón  que  hay  en  el 
segundo  cuerpo ,  encima  precisamente  del  arco  de  que  se  vá 
hablando  ahora ;  y  el  arco  este  de  abajo  tenía  su  verja  de 
bronce  para  dejar  espedita  la  vista  del  Ochavo  ó  Relicario,  que 
se  registraba  todo  desde  fuera  sin  que  lo  estorbase  la  mesa 
de  altar  que  era  lo  único  que  habia  entonces  en  el  suelo  por 
delante  de  la  verja.  Tenia  esta  mesa  de  altar  (siendo  de  una 
sola  pieza  de  rico  mármol  blanco  el  tablero  de  encima)  una 
vara  de  alto  por  dos  y  media  de  largo ;  v  delante  habia  como 
sirviéndole  de  gradeta  ó  peana ,  una  taola  de  mármol  de  Es- 
tremoz  solada  de  pequeños  cuadros  refajeados  y  embutidos  de 
diversos  jaspes.  El  frontal  era  otra  tabla  de  la  misma  materia 
y  color ,  con  varios  embutidos  de  otros  matices,  y  en  el  cen- 
tro un  óvalo  de  lo  encamado  con  una  cruz  patriarcal ,  áendo 
los  costados  ó  cabeceras  del  mismo  género  de  trabajo  y  mate- 
rial. Algunos  años  permaneció  así  el  altar  solo  abajo  y  el  arco 
con  reja  detrás  de  él ,  hasta  que  habiéndose  hecho  el  trono  ac- 
tual á Nuestra  Señora,  ni  era  ya  fácil  subirle  y  bajarle  del  bal- 
cón ,  por  su  enorme  peso,  cuando  se  sacaba  á  la  im.ágen  de  su 
nicho ,  ni  cabia  tampoco  en  él  este  nuevo  asiento  de  Nuestra 
Señora ,  por  lo  que  determinaron  colocarla  como  está  ahora, 
quitando  la  verja  y  construyendo  otro  altar. 
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lámina  de  plata  llena  de  labores  de  modio  gusto* 
tedas  las  cuales  no  solo  corren  el  frente  del  altar, 
sino  que  vudven  en  los  ángulos  y  siguen  hacia 
ambos  costados  bastante  espacto  hasta  entrar  en 
el  hueco  del  arco,  pues  tanto  estas  gradas,  como 
la  mesa  altar  cubren  la  armadura  del  carro  en 
que  está  la  Virgen ,  del  cual  no  se  la  quita  nunca, 
pues  el  peso  enorme  de  68  arrobas  que  tiene  el 
trono ,  no  es  para  andar  todas  las  veces  que  se 
saca  á  la  imagen  de  su  capilla ,  subiéndole  y  ba- 
jándole ;  está  por  consiguiente  fija  siempre  sobre 
el  carro  (que  es  fuertísimo),  y  mientras  la  Virgen 
permanece  en  su  altar ,  le  colocan  descansando 
sobre  unos  bancos  ó  burros  que  llaman ,  muy 
puosos ,  para  que  los  ejes  de  las  ruedas  no  traba- 
jen continuamente  en  sostener  su  peso ,  sino  que 
quedan  en  el  aire ,  y  solo  aporran  en  el  suelo  cuan- 
do la  Virgen  salede'^  allí ,  sirviéndose  de  una  ram- 
pa ó  entarimado  en  plano  inclinado  para  bajar  ó 
subir  el  carro  en  los  burros  que  le  sostienen  du- 
rante el  año ,  «n  que  se  vea  esta  armadura  por 
fuera ,  pues  como  hemos  dicho  la  cubren  por  de- 
lante el  altar  y  sus  gradas,  por  detras  un  ^ran 
frontal  de  telas  ricas  que  colocan  en  su  bastidor 
desde  el  suelo  hasta  la  altura  que  principia  el  tro- 
no ,  y  por  los  costados ,  en  parte  las  mencionadas 
gradas ,  v  en  parte  el  grueso  ó  bóveda  del  arco. 

Es  el  trono ,  donde  está  fija  con  tomillos  la 
celebrada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario, 
una  pieza  digna  de  la  Catedral  en  que  se  ostenta 
esta  alhaja ,  y  de  la  singular  devoción  y  estremada 
magnificencia  con  que  es  venerada  María  Santí- 
sima en  esta  soberbia  capilla.  Su  altura  será  como 
de  unas  tres  varas  desde  el  arranque  de  la  peana 
ó  asiento  mas  inferior  hasta  el  remate  de  los  rayos 
mas  altos  del  arco  de  gloria  que  circunda  á  la 
efigie:  tiene  52  arrobas  de  plata  fina  dorada. 
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y  16  arrobas  10  y  media  libras  de  broQce  para  la 
armadura  interior;  habiendo  salido  á  222  rs.  el 
coste  de  cada  marco  (1)  de  plata ,  y  i  220  rs.  la 
hechura  de  igual  peso ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cada  uno  délos  2,600  mareos  de  plata  que  pesa, 
tiene  de  coste  entre  material  y  hechuras  i42  rs. 
vellón ,  puesto  que  se  sabe  que  la  compra  de  la 
plata  importó  577,060  rs.  y  la  mano  de  obra 
572,000 ,  que  hacen  subir  el  total  valor  del  trono 
á  1.149.060  rs.  No  pareciendo  ya  al  Cabildo  ni  al 
Arzobispo  D.  Baltasar  Moscoso  y  Sandoval ,  has* 
tante  digno  para  la  Sagrada  imagen  de  Nuestra 
Señora  el  trono  antiguo  que  tenía  (2)  y  en  el  que 
venía  colocada ,  según  hemos  dicho  en  la  nota 
anterior,  en  el  balcón  ó  nicho  del  segundo  cuer- 
po de  esta  fachada  (que  luego  describriremos), 

(í)    El  marco  es  inedia  libra  ú  8  onzas. 

(i)  Este  trono  antiguo  era  de  plata  en  blanco  pero  bruñida, 
de  talla  entera  y  de  csquisila  labor.  Consistía  en  una  peana  ro- 
deada por  un  círculo  de  ocho  cabezas  de  serafines  que  se 
unían  por  las  alas;  sobre  ella  se  levantaba  un  arco,  á  cuyo  pri- 
mer tercio  arrimaban  dos  ángeles ,  uno  á  cada  lado ,  que  daban 
su  frente  al  esterior ,  de  cuerpo  entero  y  cerca  de  una  vara  de 
altura ,  arrodillados  y  con  las  manos  juntas  al  pecho  en  actitud 
de  adorar  á  la  Virgen  aunque  la  volvían  la  espalda ;  el  resto 
del  arco  estaba  compuesto  de  rayos,  estrellas  y  espejos,  re- 
matando en  un  Patre  Eterno  sobre  la  clave  del  semicírculo ;  y 
por  el  interior  del  mismo  estaban  repartidos  otros  seis  ángeles 
mas  pequeños ,  pendientes  como  volando ,  con  instrumentos 
músicos  en  las  manos  para  festejar  á  la  Madre  de  bios.  Toda- 
vía se  puede  formar  idea  de  este  trono  y  do  como  estaba  co- 
locada en  él  la  imagen  de  Nuestra  Señoni ,  por  la  lámina  que 
trae  Pedro  de  Herrera  en  la  portada  de  su  obra  descriptiva  de 
esta  capilla;  y  por  una  pintura  al  óleo  aue  hav  con  su  marco 
á  los  pies  de  la  iglesia  capilla  del  hospital  del  Éey ,  en  que  se 
ven  ademas  entreabiertas  las  cortinas  que  sin  áudt  estaban 
colocadas  también  en  el  nicho  de  Nuestra  Señora.  Mucbaa  per- 
sonas antiguas  hay  en  Toledo  que  han  conocido  todavía  este 
trono ,  aunque  sin  uso  ,  pues  se  le  llevaron  con  otras  muchas 
alhajas  á  la  casa  de  la  moneda  de  Madrid  en  la  época  de  la 
guerra  de  la  Independencia. 
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determinaron  que  se  labrase  uno  nuevo  mas  gran- 
dioso y  magnífico,  dejando  el  otro  para  cuando 
hubiese  de  sacarse  en  andas  ala  Señora  fuera  de  la 
Catedral.  Hicieron  trazasen  madera,  Pedro  de  la 
Torre  en  1654 ,  y  D.  Sebastian  de  Herrera  en  1655, 
y  por  último  otro  platero  llamado  Juan  de  Palla- 
res en  1656;  pero  se  adoptó  el  proyecto  ó  modelo 
de  Herrera,  otorgando  obligación  de  construirle 
el  famoso  escultor  Florentino  Virgilio Faneli,  quien 
por  no  haberle  concluido  todavia  en  1659 ,  otor- 
gó nueva  escritura  de  acabarle;  pero  aun  se  tardó 
alanos  años,  hasta  que  se  asoció  del  platero  ma- 
drileño Juan  Ortiz  de  Revilla ,  y  le  concluyeron 
en  1674 ,  recibiendo  Faneli  por  su  trabajo  400,S08 
reales ,  y  Revilla  171,798.  Quedó  por  entonces  en 
blanco  la  plata  en  la  mayor  parte  del  trono  hasta 
hace  cosa  de  medio  siglo  poco  mas  que  se  doró 
todo  él ,  y  se  hicieron  derechas  y  estriadas  las  co- 
lumnas ,  que  antes  eran  retorcidas  ó  salomónicas, 
como  se  ven  todavía  en  muchas  pinturas  que  hay 
en  Toledo  de  esta  venerada  imagen ;  y  en  el  Uenzo 
que  hay  sobre  el  cepillo  donde  se  echa  la  limosna 
para  el  alumbrado  de  esta  capilla ,  que  ya  hemos 
mencionado  al  hablar  del  poste  ó  pilar  frente  á  su 
puerta  principal ,  se  puede  ver  como  estaba  el  tro- 
no hasta  que  modernamente  se  hizo  la  insinuada 
novedad.  Hoy,  pues,  vemos  que  consta  de  un  zó- 
calo ,  pedestal  ó  peana ,  como  de  una  vara  de  al- 
tura y  4  poco  mas  ó  menos  de  circunferencia ,  en 
que  labradas  á  cincel  ( pues  nada  hay  en  él  vacia- 
do) se  notan  infinidad  de  molduras ,  medias  cañas 
¡^  filetes ,  conteniendo  en  los  recuadros ,  que  estas 
abores  dejan ,  medallones  de  muy  alto  relieve,  y 
aun  figuras  completamente  exentas ,  que  repre- 
sentan ángeles  de  cuerpo  entero  y  mas  de  un  pie 
de  altura ,  tocando  diterentes  instrumentos  y  en 
diversas  actitudes,  atributos  de  los  mas  conocidos 
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como  sdiMYOS  á  h  pureza  y  ñi^ínidjd  de  María 
Santísima ,  y  escudos  de  losCanKuales  Arzobispos 
Hoscoso  y  ^andoval  y  D.  Pascual  de  Aragón ,  que 
lo  eran  al  comenzarse  y  al  conloirse  de  hacer  el 
trono ,  y  de  los  Canónigos  qne  eran  Obreros  en  las 
mismas  dos  épocas  D.  Pedro  López  de  Iñarra  Isasi 
y  D.  Gaspar  de  Rivadeneira ;  en  el  mediodel  fren- 
te principal  está  perfectamente  cincelada  con  un 
rdieye  casi  entero  la  Descensión  de  Nuestra  Seño- 
ra con  varios  ángeles  y  nubes  á  poner  la  celestial 
casulla  á  San  Ildefonso  arrodillado  y  confundido  en 
su  presencia :  sobre  esta  peana  asienta  la  Sagrada 
imagen  cubierta  (según  sd  principio  digimos)  de 
riquísimos  vestidos  y  con  corona  imperial  muy 

Sreciosa  aun  de  ordinario ,  y  á  sus  dos  costados, 
escansando  en  unas  repisas  salimtes .  ó  especie 
de  cartelas  voladas  del  zócalo,  se  levantan  ocho 
columnas,  ó  sea  un  grupo  de  cuatro  en  cada  lado, 
como  una  vara  de  aUas,  estriadas  y  con  sus  basas 
y  capiteles  correspondientes,  sosteniendo  cada 
grupo  un  trozo  de  comisa  del  orden  que  |Hden  las 
columnas ,  con  angelitos  que  asientan  en  el  vuelo 
de  la  misma ,  á  la  manera  que  otros  que  quedan 
algo  arrimados  á  las  basas  de  aquellas ;  y  de  este 
cornisamento  arranca  un  arco  que  rodea  la  ima- 
gen protegiéndola,  compuesto  de  rayos,  nubes, 
angeles  y  serafines,  coronándole  la  Santísima  Tri- 
nidad ,  en  que  de  figuras  de  tamaño  regular  está 
el  Padre  Eterno ,  el  Verbo  Encamado ,  y  por  baio 
de  ellos  como  volando  sobre  la  cabeza  de  la  Vir- 
gen ,  el  Espíritu  Santo  superado  de  un  globo  que 
remata  en  una  cruz  rodeado  de  resplandores  y  ra- 
yos en  su  circunferencia. 

Es  indecible  la  majestad  con  que  en  este  ri- 
ouísimo  y  elegante  asiento  se  ostenta  la  Virgen 
uel  Sagrario,  contribuyendo  todo  á  realzar  la 
grandeza  y  magnificencia  de  su  especial  capilla. 
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Sobre  las  eradas  del  altar  hay  de  continuo  cuatro 
reliquias  de  mucha  estima,  tbes  están  en  unas 
estatuas  de  casi  dos  pies  de  altas ,  cuya  materia 
es  plata  blanca  v  dorada  con  alguna  pedrería, 
que  representan  a  los  Santos  Arzobispos  y  patro- 
nos Eugenio  é  Ildefonso ,  y  á  San  Sebastian ,  de 
quienes  son  respectivamente  las  reliquias  que  con- 
tienen ,  y  la  cuarta  es  una  canilla  de  Santa  Leo- 
cadia ,  patrona  también  y  natural  de  Toledo,  que 
se  halla  dentro  de  un  largo  tubo  de  cristal  de  roca, 
puesto ,  con  un  engarce  de  plata  dorada ,  por  palo 
mayor  de  un  navio  de  dicho  metal ,  cuya  figura 
tuvo  el  artífice  el  capricho  de  dará  este  relicario: 
cuando  la  Virgen  sale  en  procesión  llevan  delante 
de  su  carro  estas  reliquias  cuatro  capellanes  re- 
vestidos con  dalmáticas.  Hav  además  primorosos 
candeleros  y  blandoncillos  de  plata ,  sobre  dichas 
gradas ,  para  el  alumbrado  de  Nuestra  Señora ,  y 
todo  el  servicio  de  su  altar  en  vasos  sagrados,  atn- 
les,  sacras ,  vinageras ,  jarros,  bandejas,  palmato- 
rias ect. ,  es  del  mismo  metal  y  de  elegantes  he- 
churas, asi  como  las  ropas  blancas  y  ornamentos 
diarios  y  clásicos,  alfombras  y  demás  son  de  mucho 
lujo  y  relevante  mérito ,  no  permitiéndose  decir 
misa  en  esta  ara ,  fuera  del  Prelado  y  los  Ganóni- 

Í;os ,  sino  á  presbiteros  que  obtengan  previamente 
icencia  del  Cabildo ,  ó  por  lo  menos  de  cierto  nú- 
mero de  capitulares  que  están  facultados  para 
otonzársela  si  se  les  pide  en  el  acto  de  ir  á  celebrarla. 
El  segundo  cuerpo  de  esta  misma  fachada 
descansa  sobre  la  comisa  volada  que  corona  y  re- 
mata el  primero ,  con  todas  las  molduras  y  orna- 
mentación que  exige  el  orden  compuesto.  En  el 
centro  de  este  segundo  se  forma  un  ático  que 
consta  de  dos  pilastras  del  mismo  orden  de  arqui- 
tectura que  el  resto  de  la  capilla ,  las  cuales  se 
levantan  á  plomo  de  las  mas  interiores  del  primer 
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del  arco  hay  un  frontíspicio  triangular  bastante 
rebajado  por  dejar  sitio  para  el  baleon  que  c^ 
encima ,  y  de  aue  luego  nablaremos.  El  segundo 
cuerpo ,  fundaao  sobre  otro  zócalo  que  anda  los 
tres  frentes  de  la  capilla  al  nivel  de  la  cornisa 
volada  que  digimos  en  la  fachada  del  Norte  (aun- 
que le  interrumpen  en  los  costados  los  remates  de 
los  sepulcros  que  después  se  mencionarán ,  y  le 
corta  también  en  este  lienzo  que  vamos  descri- 
biendo el  medio  punto  del  arco  de  entrada) ,  ofre- 
ce en  este  frente:  primero,  dos  hornacinas  en  que 
se  contemplan  dos  estatuas  de  tamaño  natural, 
que  representan  á  San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  son 
de  bronce  dorado  á  fuego ,  de  una  sola  pieza ,  y 
ejecutadas  por  el  escultor  Juan  Fernandez ,  autor 
de  la  Virgen  y  escudos  de  piedra  que  hay  sobre  la 
puerta  estertor  de  la  sacristía ,  á  quien  el  Cabildo 
nombró  por  aparejador  de  sus  obrasen  1627.  Por 
encima  de  estas  hornacinas  hay  otras  dos  venta- 
nas exactamente  iguales  á  las  que  se  ha  dicho  que 
están  enfrente  de  ellas  en  la  fachada  del  Norte ,  y 
en  el  centro ,  sobre  el  frontispicio  del  arco ,  ha- 
ciendo juego  con  el  hueco  donde  estuvo  al  prin- 
cipio la  Virgen ,  existe  un  eran  balcón  con  su 
antepecho  de  balaustres  dorados,  obra  del  men- 
cionado Luis  de  Peñafiel ,  con  cristales  cogidos  con 
bronce ,  el  cual  corresponde  á  un  oratorio ,  que  hi- 
zo construir  allí  el  Cardenal  Sandoval  y  Rojas  para 
venirse  desde  su  Palacio  á  hacer  oración  á  Nuestra 
Señora ,  como  todavia  puede  hacerlo  el  Prelado 
siempre  que  quiera  (1).  El  marco  de  mármoles  de 
este  balcón  está  coronado  por  un  frontispicio 

(1)  Cae  este  oralorío  encima  de  la  bóveda  de  la  anlecapilla, 
y  ba^r  allí  además  otros  tres  aposentos  muy  decentes,  qae 
también  hizo  edificar  el  mismo  Arzobispo  para  venirse  (como 
en  ciertos dias  se  venia)  á  habitarlos  ejercitándose  á  solasen 
prácticas  espirituales  y  de  fervorosa  devoción  á  la  Virgen. 
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partido  en  su  centro,  que  remata  el  segundo  cuer- 
po. Entre  el  balcón  y  las  ventanas  de  sus  costados, 
quedan  otros  dos  espacios  entrdareos  en  que  es- 
tán pintados  al  fresco  San  Fabián^  San  Sebastian, 
por  los  ya  citados  pintores  de  Cámara  Garducho 
Gajes ;  y  entre  las  ventanas  y  los  ángulos  de 
a  fachada  resaltan  otras  dos  pilastras  iguales  en 
materia  y  forma  á  las  del  primer  cuerpo ,  sobre 
cuyos  plomos  asientan. 

Las  fachadas  de  los  costados  que  caen  á  Orien- 
te y  á  Occidente  son  leales  entre  sí ,  á  escepcion 
del  contenido  de  las  inscripciones  sepulcrales ,  y 
de  los  Misterios  de  Nuestra  Señora  que  hay  pinta- 
dos al  fresco  en  sus  recuadros ,  asi  como  las  Histo- 
rias que  representan  los  lienzos  de  los  oratorios, 
cuyas  diferencias  anotaremos  oportunamente ;  en- 
tendiéndose en  todo  lo  demás ,  que  lo  que  decimos 
de  cada  una,  es  exactamente  aplicable  á  la  otra. 
Para  dar  una  idea  mas  clara,  dividiremos  cada  uno 
délos  dos  primeros  cuerpos  de  esta  fachada  en  tres 
compartimientos  ó  secciones  verticalmente  mira- 
das :  en  los  compartimientos  laterales  del  primer 
cuerpo ,  se  encuentran  ante  todo  las  pilastras  á  los 
ángulos  de  las  fachadas ,  iguales  á  las  referidas  en 
los  frontis  del  Mediodía  y  del  Norte ;  á  sus  lados  se 
forman  cuatro  oratorios,  cuyas  entradas  miden  13 
pies  de  altura ,  revestidos ,  como  todo  lo  demás, 
de  mármoles  de  diversos  colores ,  blanco ,  sernen- 
tino  oscuro  y  rosillo ,  y  por  encima  de  las  moldu- 
ras que  sirven  de  marcos  á  estas  puertas  ó  huecos 
hay  en  cada  una  un  recuadro  con  una  inscripción 
latina  en  su  centro ,  que  mas  abajo  estamparemos 
con  su  traducción  castellana.  Los  compartimientos 
de  en  medio  en  estos  primeros  cuerpos ,  presentan, 
sobre  un  chapado  de  mármoles  oscuros  con  fajas  y 
filetes  blancos  y  otros  embutidos  del  carmesí,  en 
cada  lado  un  magnífico  sepulcro  de  los  mismos 
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jaspes,  Goatoiidas  las  urnas  cinericias,  que  tíe^ 
nen  7  pies  de  larso,  S  de  ancho  y  2  y  medio  de 
alto,  en  nichos  de  16  pies  de  altos,  «  de  anchos 
y  4  de  fondo.  Estos  nichos  están  encerrados  en 
cuerpos  de  arquitectura ,  cuyas  pilastras  asientan 
sobre  repisas  voladas ,  y  tienen  por  cornisamento 
unos  frontones  rotos  en  su  centro  para  recibir  unos 
grandes  escudos  de  armas  de  la  casa  de  Sandoval 
y  Roías ,  que  cortan  é  interrumpen  la  suela  sobre 

3ue  funda  el  segundo  cuerpo:  y  las  urnas,  que  son 
^  una  pieza ,  tienen  en  su  centro  superior  unas 
pirámides  con  globos  dorados,  las  cuales  se  le- 
vantan sobre  dados  de  bronce  que  las  sirven  de 
asiento ,  y  en  su  centro  inferior  unos  florones  ó 
cogollos  del  mismo  bronce ,  muy  ffraciosos  y  bien 
hechos.  En  el  del  muro  Occidental ,  ó  sea  al  cos- 
tado del  Evangelio ,  yace  el  fundador  de  la  capilla 
Don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  cuyo  capelo 
se  ve  pendiente  de  la  clave  del  nicho ,  y  en  el  de 
enfrente ,  ó  lado  de  la  Epístola,  están  sus  padres  y 
sus  hermanos ,  cuyos  cadáveres  hizo  traer  del  mo- 
nasterio de  Tríanos,  provincia  de  León ,  convento 
de  Dominicos  de  fundación  de  la  casa ;  y  al  pro- 
pio Cardenal  y  sus  parientes  son  alusivas  las  ins- 
cripciones que  antes  hemos  indicado  haber  sobre 
las  puertas  de  los  cuatro  oratorios  laterales,  las 
.cuales  dicen  asi : 

Primera ,  sobre  el  oratorio  de  la  izquierda  del 
sepulcro  del  Cardenal ,  que  es  el  mas  distante  del 
altar  en  el  lado  del  Evangelio : 

Regí  síeculorum  inmortali. 

D.  Y.  S.  D. 

D.  Bernardus  de  Sandoval  et  Roxas, 

Ferdinandi  F.  S.  R.  £.  Prjesbiter  Car.  T.  S. 

Anastasu.  Post  Archiepisgopat.  Hispalens. 

gdbernatum  sus  patruo  Archiep. 
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EpISGOPAT.  GlVlIATENSKK ,  PONFEt^OWNS.  ET  GlENNENS. 

MAGNA  CUM  LAUDB  AIlMlKlOTIATOa .  AbGIJEPISGOPUS 

Toi.Kf .  blOlIKiTQft  GSKEEAUS  , 

MaK.  (1)  KT  FWLIPlJU  Á  C0N6IL.  STATUS ; 

VIR  GENEEE  aABISS.  A»  MASIMA  Ol^^UE  NATUS 

ET  1M8TITUTUS  ;  DOCTRINA  .    PIUDENTIA  »  C0N6IUO ,  CUM 

APMl&AJIlLl  INGENUiE  ELOGUANtliE  YI , 

DIGNITATE   ET  UKBANITATE ,   MORUM  GRABITATE 

FRÍE6TANT186.  SINE  lAGTANTIA  PIUS  , 

SINE  SUPERBIA  NOBIUS ,  SINE  INYIBIA  PBINGEPS , 

SINE  ABPEBITAIS  GONSTANS. 

Segunda ,  sobre  el  otro  oratorio  del  mismo  lado: 

Ob  OMNIA    NATURA  FELICITATISQUE  DONA  SPECTABILIS, 

COMIS ,    BENEFICUS ;    IN   PAUPBRK8  PRiECIPUE 

LARGUISS.  QUI  GaZORLA  PrJBPEGTVRAM 

TOLET.  ECGLESlifi  BESTlTfJlT  ,    ET   JBDEM  HANG  VlRGINI 

MATRI  SEMPER  INMACULATA   PAGIFERJS   CUM 

M0NUMENTI8  PATERNO  AG  SUO  MAGNIFICENTISS.  GONDIDTr, 

INSTRÜX^IT  ,    GONSECRABIT  :  HIC  REQUIESCIT  IN  SPE. 

Obdobmibit  IN  Domino  an.  sal.  mdgxyiii 

DIE  YII  DECEMBRIS.  SuI  EX  OFFIGIO ,  AMORE  ET 

HDE,  Domino  parenti  benemerentiss. 

JETEBNUM  GOLENDO ,  MüLTIS  GUM  UGBIMIS  INéGBIPSERE. 
«YIDBAS  IN  LIJMINE  LCMEM.» 

Tercera ,  sobre  q1  oratorio  mas  immediato  al 
altar  en  el  lado  de  la  Epístola  : 

DbO  YIYENTIUH 

s. 

D.  Febnandus  de  RoxAá  et  Sandoyal  , 


(1)  Parece  que  querría  decir,  y  se  quedaitín  sin  grabar 
después  de  .esta  palabra  Max  las  dos  siguientes:  CMellw 
ChamceUariw. 
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CaROLI  PrINPGIP.  iüOONOHUS, 

GT  uxoR  D.  María  Chacón,  Ferdinand.  Pringip. 
Caroli  ,  ElisabethíE  etCathariNísRegior. 

InFAMUM  PhILIPI  II  FILIOR.  EDUGATRIX  ,  GUM  FIUIS 

D.  D.  D.  DiBACO  GT  LUDOVIGO 
MILITIBOS  CaLATRAVíB    PRIMARIIS ,   ADQ.    FERNANDO 

Canónigo  Hispalensi  ;  hig  requiesgunt  in  spe. 
Obiere  gonjux  uterq.  Madriti; 

VIR  AN.  MDLXVII  KaL.  AuG.  UxOR  HDLXXVI.  XI  KaL. 

AUG.  FILII  ,iDlDAGUS  MDLXXI. 

FeRDINANB.   MDLXXH.    LUDOYIG.  MDLXXXIY. 

Cuarta,  sobre  el  otro  oratorio  que  sirve  de 
entrada  desde  la  sacristía  : 

D.  BSRNARDUS  DE  SaNDOYAL, 

Card.  Arghigp.  Tolet.  parentes  óptimos  , 

fratresq.  ddlcissimos  ,  pius ,  reyerens  ,  amans, 

hug  trá8tuli ,  et  monumento 

i  ME  GONCTRÜCTO  GOMPOSÜI.  ANN.  MDGXIY  KaL.   MAl. 

FRATRES  RELIQUOS  MILITES  STRENUOS 

D.  D.  GUNDISALBUM  QUI  AFRICANA  AN.  MDLXXIX. 

ET  GaSPAREM  QUI  AnGLICANA  AN.  MDLXXXYIH. 

EXPEDITIONIB.  REGIA  SIGNA 

SECUTI  OGGUBUERE ,  SORORESQ.  GARISSIMAS, 

D.  D.   D.  JOANNAM  ET  MaGDALENAM  MONI  ALES , 

£T  ElISABETHAM  COMIT.  de  CaSARUBIOS  ,  QVM  ALIYI 

JAGENT,  HIG  DES1DBR0  SFT  Y0BI8  GLORIA, 

HONOS,  INCORUPTIO. 

Quieren  decir  en  castellano ,  la  primera : 

Lugar  sagrado ,  dedicado  al  Dios  de  los  vivien- 
tes,  Rey  inmortal  délos  siglos.  D.  Bernardo  de 
Sandovaly  Rojas,  hijo  de  Femando,  Presbítero 
Cardenal  de  la  Santa  iglesia  Romana,  del  ttíulo  de 
Santa  Anastasia,  después  de  haber  gobernado  el 
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arzobispado  de  Sevilla ,  en  tiempo  que  le  poseia  íu 
tiopaíérño,  y  de  fuAer  administrado  los  obispados 
de  viudad' Rodrigo,  Pamplona  y  Jaen^  todos  congrdm 
aplauso ,  fué  Arzobispo  de  Toledo ,  Inquisidor  ge- 
neral ,  Canciller  mayor  de  Castilla ,  y  del  Consejo 
de  Estado  del  Rey  D.  Felipe  III,  Varón  de  clarísi- 
ma estirpe,  nacido  y  dispuesto  para  cosas  grandes: 
aventajado  en  doctrina ,  prudencia  y  consejo ;  con 
admirable  viqor  de  elocuencia ,  unxa  mucha  digni- 
dad y  urbanidad  s  circunspección  en  sus  maneras  é 
integridad  de  vida.  Piadoso  sin  jactancia ,  noble  sin 
soberbia ,  principal  sin  vanidad,  perseverante  sin 
aspereza. 

La  segunda: 

Admirable  por  las  dotes  aueposeia  de  la  natu- 
raleza y  de  la  fortuna,  afable,  benéfico,  generosí- 
simo especialmente  con  los  pobres ;  el  cual  restituyó 
á  la  Iglesia  de  Toledo  el  Adelantamiento  dé  Cazar- 
la, y  fundó,  construyó  y  consagró  con  gran  mag- 
nificencia esta  capilla  dedicada  a  la  Virgen  Mamre 
siempre  inmaculada ,  Nuncio  de  paz  ^  en  unión  con 
los  enterramientos  para  sus  padres  y  para  él :  des- 
cansa aqui  en  la  esperanza  de  resucitar  para  la 
eterna  felicidad.  Murió  en  el  Señor  el  dia  7  de  Di- 
ciembre año  de  nuestra  salud  (fe  1618.  Sus  parien- 
tes, reverenciándole  como  á  padre  y  bienhechor, 
por  obligación  y  por  amor  y  adhesión ,  escribieron 
aqui  con  muclias  lágrimas.  *^ Plegué  á  Dios  que  veas 
la  luz  en  la  luz»  (esto  es ,  la  luz  de  la  diTÍnidad  en 
la  claridad  de  la  gloria). 

La  tercera : 

Lugar  consagrado  al  Dios  de  los  vivos.  Don 
Fernando  de  Rojas  y  Sandoval  fmayordomo  del 
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Principe  D.  CirlosJ,  y  su  muger  Doña  Maria 
Chaem  /aya  de  los  Reatos  Infantes  el  Princim 
Fernando.  Carlos.  Isabel  y  Catalina,  hijos  del 
ñey  D.  Felipe  IIJ.  con  sus  hijos  D.  Diego  y  Don 
Luís  .  ambos  caballeros  muy  principales  de  la  mili- 
cia ú  orden  de  Calatrcma.  y  D.  Fernando.  Canó- 
nigo de  Sevilla,  descansan  aquí  esperando  la  resur- 
rección universal.  Murieron  uno  y  otro  cónyuge  en 
Madrid,  el  marido  áí,'de  Agosto  de  1567,  y  la 
muger  á  22  de  Julio  de  1576.  De  los  tres  hijos, 
falleció  el  D,  Diego  en  1571 ,  D.  Fernando  en  1672 
y  D.  Luis  en  1584. 

La  cuarta  : 

Yo  D.  Bernardo  de  Sandoval.  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo,  lleno  de  piedad,  reverencia  y  amor 
hacia  los  mejores  padres  y  los  mas  dulces  herma- 
nos, trasladé  aqui  sus  restos  mortales  y  y  los  se- 
pulté (1)  en  el  enterramiento  construido  por  mí,  año 
de  1611  dia]i .'  de  Mayo.  Por  lo  quehaceámis  otros 
hermanos,  los  valientes  militares  D.  Gonzalo  y  Don 
Gaspar,  que  sucumbieron  (^aquel  en  la  espeaicion 
d  África  año  de  1679 ,  y  este  en  la  jornada  á  In- 
glaterra añodei^iSJ.  siguiéndolas  banderas  de  su 
Rey ;  mas  mis  hermanas  muy  queridas  Doña  Juana 
y  Doña  Magdalena,  monjas,  y  Doña  Isabel.  Con- 
desa de  Casarubios .  los  cuales  yacen  en  otra  parte, 
deseo  que  á  todos  vosotros  os  sea  concedida  aqui 
gloria .  honor ,  incorrupción. 

* 

Los  oratorios  que  hemos  dicho  haber  por  bajo 

(1)  La  voz  com^pQSui  la  traduzco  aquí  por  sepultar  6  en- 
terrar, porque  es  una  de  las  significaciones  eme  tiene  el  verbo 
Címpono  componis.  como  puede  verse  en  el  Diccionario,  que 
cita  la  frase  de  Horacio ,  atnnes  composui,  con  la  versión 
de  Ya  he  enterrado  á  todas.  T  en  esta  lápida  cuadra  perfecta- 
'mente  esa  significación. 
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de  estas  inscripciones  son  cuadrados  que  tienen  7 
pies  de  fondo  cada  uno ;  las  tres  haces  ó  frentes 
que  quedan  disponibles,  pues  la  una  es  el  hueco 
de  la  entrada ,  que  coge  todo  el  lienzo  respectivo 
de  alto  á  bajo  y  con  tcxlo  el  ancho  del  oratorio,  es- 
tán revestidas  hasta  la  mitad  de  su  altura  (que  es 
de  13  pies  según  tenemos  indicado)  con  mármoles 
de  los  colores  ya  dichos ,  y  en  la  segunda  mitad  hay 
en  cada  oratorio  tres  lienzos ,  pintados  de  intento 
para  colocarlos  donde  están  por  los  mencionados 
Cajés  y  Garducho ,  los  oue  pintaron  asimismo  al 
fresco  en  sus  cuatro  techos  las  virtudes  Caridad, 
Fé ,  Esperanza  y  Justicia  con  sus  respectivos  atri- 
butos. Los  doce  lienzos  representan  pasages  de  las 
vidas  y  martirios  de  San  Eugenio  en  el  primer 
oratorio,  ó  sea  el  mas  cercano  al  altar  en  el  lado 
del  Evangelio ;  de  San  Bernardo  en  el  otro  del  mis- 
mo costado ;  de  San  Ildefonso  en  el  primero  del  lado 
de  la  Epístola ,  y  .de  Santa  Leocadia  en  el  último, 
que  da  paso  á  la  sacristía  principal  por  una  puerta 
pequeña. 

En  el  segundo  cuerpo ,  se  notan  las  pilastras  á 
los  ángulos  como  en  los  de  abajo ,'  en  el  medio  de 
la  fachada  ó  sea  en  su  sección  central  hay  en  ca- 
da lienzo  una  ventana  de  5  pies  de  ancho  por  7  de 
alto ,  con  su  marco  de  mármoles  y  coronada  por 
un  frontón :  en  las  vidrieras  que  tienen ,  ostentan 
escudos  de  armas  con  cristales  de  color.  En  las 
cuatro  secciones  laterales ,  hay  otras  tantas  pintu- 
ras al  fresco  de  los  dos  citados  artistas,  que  en 
figuras  mayores  del  natural  representan  misterios 
alusivos  á  la  Virgen  Nuestra  Señora,  á  saber:  en 
el  lado  del  Evangelio  la  Asunción  y  la  Anuncia- 
ción ,  y  en  el  de  la  Epístola  la  Concepción  y  la  Na- 
tividiid. 

Ta  digimos  que  el  tercer  cuerpo  es  igual  en  ío- 
das  cuatro  fachadas,  diferenciándose  únicamente 
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en  que  el  espacio  que  en  las  de  Norte ,  Oriente  y 
Poniente  ocupan  las  ventanas  que  ahora  diremos, 
tiene  en  la  de  Mediodía  indicada  la  misma  ventana 
con  su  marco  de  mármol  como  las  otras;  pero  aquí 
está  tapiada*  y  sobre  su  hueco  pintado  un  sol  es- 

{mrciendo  sus  rayos  dorados ,  y  en  su  centro  la  ei- 
rá del  Dulce  Nombre  de  María.  En  todo  lo  demás 
son  iguales  y  consisten  en  cuatro  arcos  torales  que 
se  forman  sobre  la  cornisa  del  segundo  cuerpo, 
repartiéndose  el  espacio  que  encierran  en  otros 
tres  compartimientos ;  el  del  centro,  en  cada  lien- 
zo ,  es  una  ventana  de  5  pies  de  ancha  por  9  de 
alta,  con  su  marco  y  remate  como  las  que  les  corres- 

Sonden  debajo  en  el  cuerpo  sesudo ,  y  cerradas 
e  cristales ,  siendo  la  del  frontis  del  Medtedia  lo- 
dada  como  se  ha  indicado ,  y  en  ella  pintado  el  sol 
con  el  monograma  de  la  Virgen :  los  ocho  espacios 
ó  secciones  laterales  contienen  igual  número  de 
frescos  de  dichos  autores ,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  representa  en  figura  colosal  uno  de  los  ocho 
Doctores  de  la  Iglesia ,  á  saber :  en  el  lado  del 
Evangelio  los  de  la  iglesia  latina  San  Gregorio  el 
Magno ,  San  Ambrosio ,  San  Agustín  v  San  Geró- 
nimo ;  y  en  el  costado  de  la  Epístola  los  de  la 
iglesia  griega  San  Atanasio ,  San  Grisóstomo ,  San 
Gr^orio  Nacianceno  y  San  Basilio.  En  los  ángulos 
se  forman  como  es  consiguiente  cuatro  pechinas 
que  vuelan  para  formar  con  estos  arcos  el  anillo 
que  ha  de  recibir  la  cúpula ,  y  en  ellas  pintaron 
nuestros  consabidos  artistas  los  frescos  que  repre- 
sentan un  Santo  Arzobispo  de  Toledo  con  un  Pro- 
feta en  cada  pechina ,  figuras  colosales.  Están  pues 
en  el  costado  del  Evangelio :  primero ,  San  Eladio 
con  David ,  leyéndose  al  lado  de  este  una  targeta 
que  dice :  Eamrge  Dómine  in  réquiem  tuam ;  tu  et 
arca  sanctificacianis  tuce.  Es  decir:  Sube  Señor  al 
descanso  de  tu  dorias  y  lleva  contigo  átu  Saniisima 
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Madre s  (pues  el  vientre  de  María  fué  el  arca  de 
que  el  Profeta  Rey  habla  en  el  versículo  citado): 
segundo ,  San  Julián  con  Ezequiel ;  y  dice  la  tar- 
geta  de  este :  Ecce  mplebit  Gloria  bómini  domum 
ejus.  Esto  es :  Mira  como  la  Gloría  del  Señor  llena 
toda  su  casa.  A  la  parte  déla  Epístola  son  los  pri- 
meros San  Eulogio  con  Salomón ,  cuya  es  la  letra 
de  la  tarjeta  que  dice :  ¿  Qum  est  isla  qum  progré- 
diíur  quasi  aurora  f  A  saber :  Qui¿n  es  esta  que 
marcha  como  la  aurora  ?  Y  los  últimos  son  San 
Eugenio  con  Isaías ,  y  esta  letra :  Ecce  virgo  con- 
dpiet  etpariet  filium:  ó  lo  que  es  igual  en  castella- 
no :  Saoed  que  una  virgen  concemrá  y  parirá  un 
hijo.  Todas  estas  profecías  son  alusivas  a  los  mis- 
terios que  están  representados  en  el  segundo  cuer- 
po junto  á  cada  una  de  ellas. 

La  coronación  de  toda  esta  magnifica  fábrica 
es  una  soberbia  cúpula  ó  media  naranja  que  se 
levanta  sobre  el  anillo  circular  de  mármol  que 
forman  los  arcos  torales  con  las  pechinas:  divídese 
en  ocho  compartimientos  ó  fajas  iguales  que  co- 
mienzan por  otros  tantos  iondos  ó  claraboyas  de  6 
pies  de  diámetro ,  cuatro  de  ellos  (que  correspon- 
den á  los  cuatro  centroA  de  las  fachadas  de  la  ca- 
pilla )  abiertos  á  la  luz  y  resguardados  con  rejas  y 
cristales ,  y  los  otros  cuatro ,  cerrados  y  pintados 
en  ellos  al  fresco ,  por  los  repetidos  artistas ,  los 
cuatro  Evangelistas  de  medio  cuerpo  y  figuras 
jigantescas  \íov  la  mucha  altura  á  que  están :  tie- 
nen estos  tondos  sus  marcos  de  mármoles ,  de  cuya 
materia  es  todo  el  refajeado  de  la  cúpula  y  círcu- 
los concéntricos  en  que  remata  su  cierre.  Desde 
las  claraboyas  suben  los  ocho  compartimientos 
formando  recuadros  mistos  en  disminución ,  sien- 
do todo  de  mármol  como  cuanto  hav  en  la  capilla, 
y  en  aquellos  están  pintados  ángeles  que  vuelan 
y  otros  ornatos ,  hasta  llegar  á  un  gran  circulo 
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de  9  pies  y  medio  de  diámetro  que  contiene  otros 
mas  pequeños  hasta  cerrar  con  un  primoroso  flo- 
rón de  bronce  dorado,  que  sirve  de  clave ,  labrado 
de  hojas  y  cogollos,  cuyo  diámetro  es  de  2  pies«  y 
tiene  tres  de  alto,  ejecutado  con  muchísimo  gusto 
y  esmero  por  Andrés  Salinas. 

Tal  es  el  santuario  ó  capilla  de  la  Yirsen  del 
Sagrario ,  obra  digna  de  la  ateticion  de  toda  per* 
sona  de  gusto ,  tanto  por  la  riqueza  de  los  mate- 
riales con  que  está  fabricada ,  cuanto  por  lo  ele- 
gante y  correcto  de  las  formas  que  emplearon  los 
artistas  que  la  construyeron ,  cada  uno  en  su  gé- 
nero.. Réstanos  advertir  que  en  los  oratorios  que 
hemos  descrito  al  hablar  del  primer  cuerpo  desús 
dos  fachadas  de  Oriente  y  Occidente ,  hay  unos 
hermosos  cajones  de  nogal  y  maderas  finas  donde 
se  guardan  las  ropas  blancas  y  ornamentos  diarios 
y  de  mas  frecuente  uso ,  asi  como  los  cálices,  vina- 
geras ,  atriles  etc.  etc. ,  con  sendos  espejos  sobre 
esas  cajonerías  para  que  se  arreglen  y  compongan 
las  sacradas  vestiduras  los  Sacerdotes  cuando  van 
á  celebrar  misa  en  tan  privilegiado  altar  (1). 

(1)  La  inaugaracíon  de  esta  capilla  fué  estraordinariamente 
solemnizada  con  toda  clase  de  fiestas  religiosas  y  regocijos  pú- 
blicos. Duraron  catorce  días,  principiando  en  la  tarde  del  20  de 
Octubre  de  1616  y  no  acabaron  del  todo  hasta  el  2  de  No- 
viembre. Vino  de  Madrid  exprofeso  el  Rev  D.  Felipe  Hl  con 
el  Príncipe ,  oue  fué  luego  Felipe  IV ,  la  Princesa  su  muger 
y  los  Infantes  D.  Carlos  y  Doña  María,  y  multitud  de  Gran- 
des, Títulos,  Mayordomos,  Gentiles  hombres  y  otros  em- 
pleados de  palacio ,  con  una  compañía  de  archeros  y  dos  mas 
de  las  Guardias  española  y  tudesca. 

El  Cardenal  Sandoval  gastó  sumas  fabulosas  en  esta  oca- 
sión, tanto  en  la  construcción  de  la  capilla,  y  regalos  á  la 
Virgen  ( principalmente  el  inapreciable  manto  que  al  tratar  de 
las  alhajas  de  la  sacristía  se  describirá),  cuanto  en  socorrer 
con  largos  donativos  infinidad  de  familias  vergonzantes,  re- 
partir ademas  cuantiosas  limosnas  á  pobres  de  solemnidad, 
pagar  todaa  las  deudas  de  los  qoe  estaban  presos  por  ellas» 
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PoirUdM  eiteflor  ¿  int«rior  d«  la  pnort*  d«l  Beloj  1 7  obje* 
toa  notablec  que  hay  en  loa  cuatro  püarea  colateralea  a 
esta ,  y  bóveda  inmediata. 

En  la  bóveda  que  sigue  á  la  que  ocupa  la  por- 
tada de  la  capilla  del  Sagrario,  se  encuentra  la 
puerta  que  llaman  del  Reloj,  porque  sobre  ella  está 
colocado  el  de  esta  Santa  Iglesia ;  de  la  Feria, 
porque  dá  su  salida  á  la  calle  en  que  se  hace  la 
feria  durante  la  octava  de  la  Asunción  del  15  al 
22  de  Agosto ;  de  la  Chapinería ,  porque  en  esa 
misma  calle  se  vendían  antiguamente  los  chapines» 

hacer  también  soltar  á  aquellos  reos  cuyos  delitos  se  castigasen 
con  multas  ú  otras  imposiciones  pecuniarias ,  obtener  que  se 
conmutasen  en  dinero  Tanas  otras  penas  corporales,  satisfa- 
ciéndolas su  Eminencia  con  las  costas  de  todos  los  procesos, 
y  por  i^Itimo  en  obsequiar  con  refrescos ,  comidas  de  casa  y 
de  campo ,  y  de  mil  otras  maneras  al  Rey  y  personas  Reales  y 
d  la  Cdrte  que  les  acompañaba,  y  en  repartir  gruesas  cantida- 
des á  los  establecimientos  de  Beneficencia ,  á  Tos  conventos  de 
ambos  sexos  y  á  las  iglesias  pobres  de  Toledo  y  del  Arzo- 
bispado ;  todo  lo  cual  se  hizo  con  la  esplendidez  y  largueza  de 
Tin  Príncipe. 

Durante  los  primeros  nueve  dias  de  las  fiestas  estuvo  la 
Yfrffen  sobre  su  trono  antiguo  y  con  el  rico  vestido  que  tenia 
y  el  nuevo  manto ,  en  un  altar  qne  se  puso  delante  del  mayor 
en  el  Presbiterio ,  donde  se  colgaron  los  tapices  y  dosel  del 
Tanto  monta  (de  que  daremos  razón  en  Otro  lugar),  y  sobre 
las  gradas  del  mismo  los  doce  Apdstoles  de  plata  que  habia 
como  de  tres  cuartas  de  altos,  con  varios  floreros  y  otras  mu- 
chas piezas  del  propio  metal  y  de  mucho  mérito  en  su  hechu- 
ra ,  luciendo  delante  ocho  grandes  cirios  gruesos  de  blanquí- 
sima cera  colocados  en  otros  tantos  blandones  asimismo  de 
Clata  y  de  nn  estado  de  alto  cada  uno.  Para  el  30  se  dispuso 
\  solemnfshna  procesión  que  1lev6  lo  que  actualmente  es  la 
carrera  del  Corpus,  mas  desde  el  convento  de  monjas  de  Ma- 
dre de  Dios,  siguió  por  la  Cárcel  Real  al  Algibillo,  bajó  por  la 
calle  de  Rojas  á  San  Salvador ,  y  por  la  iglesia  de  la  Trini- 
dad entrd  nuevamente  en  la  carrera  para  la  Catedral.  Fué  la 
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chinelas,  zapatillas  y  otras  obras  menudas  de  cal- 
zado; de  las  Ollas,  porque  entre  sus  informes  escul- 
turas esterioresseven  una  porción  de  figuras  como 
de  tinajas  ú  ollas  cuya  significación  nd  es  fácil  ha- 
llar ;  de  los  Reyes,  porque  también  entre  las  mis- 
mas esculturas  están  los  Magos  que  vienen  á  ado- 
rar al  Niño  Dios  recien  nacido,  y  del  Niño  Perdido, 
porque  entre  las  mencionadas  esculturas  de  la  por- 
tada esterior  hay  una  que  representa  la  disputa 
del  mismo  Niño  Dios  en  el  templo  con  los  Doctores, 
cuando  le  perdieron  sus  amantes  padres  en  la 
confusión  de  las  calles  de  Jerusalen.  Todos  estos 
nombres  ha  tenido  y  algunos  de  ellos  conserva  esta 
puerta,  asunto  principal  del  presente  párrafo. 

procesión  por  la  maiSana  después  déla  misa  mayor,  y  la  Virgen 
iba  en  un  carro ,  que  como  el  que  ahora  tiene  la  Custodia  se 
alzaba  ó  bajaba  de  adelante  y  atrás  según  lo  exigía  el  desnivel  de 
las  cuestas  para  c|ue  siempre  fuese  la  imagen  derecha.  Asis- 
tieron diez  gremios  con  sus  pendones  y  luces ;  treinta  y  siete 
cofradías  con  sus  estandartes  y  gran  número  de  cofrades  de 
cada  una  alumbrando;  cuarenta  cruces  6  mangas,  las  treinta 
y  nueve  de  parroquias  de  Toledo  y  de  las  aldeas  circunvecinas 
aue  pertenecían  entonces  á  la  jurisdicción  de  la  ciudad,  y  la 
de  la  Catedral  en  medio ;  nueve  comunidades  de  religiosos, 
cada  una  presidida  por  su  Preste  de  capa  pluvial  y  sus  diáco- 
nos revestidos  con  un  relicario  cada  cual  en  las  manos ,  y 
además  su  cruz  con  acólitos  y  ciriales ,  escepto  los  capuchinos 
que  solo  llevaron  una  cruz  de  madera  Usa  y  llana ;  todos  los 
clérigos  particulares  de  Toledo  y  sus  contornos ,  que  estuviesen 
ordenados  in  sácrís;  los  capellanes  de  San  Blas  y  de  San  Pe- 
dro ;  los  curas  párrocos  de  Toledo  y  las  aldeas ,  con  sus  bene- 
ficiados ;  los  capellanes  del  coro ,  Racioneros ,  Canónigos  y 
Dignidades ,  presididos  por  los  Cardenales  de  Sandoval  lio  y 
sobrino  (el  primero  Arzobispo  y  el  segundo  Dean).  Concluida 
la  clerecía ,  y  detras  de  los  Cardenales,  iba  el  acompañamiento 
del  Rey  con  los  Príncipes  é  Infantes ;  maceres ,  Guardias  es- 
pañola y  tudesca  en  dos  filas  paralelas  á  las  del  Clero  ^  Ma- 
yordomos ,  Gentiles  hombres ,  Patriarca  de  las  Indias ,  Cape- 
llán mayor  de  S.  M. ,  Sumiller  de  cortina ,  varios  Duques  y 
otros  Grandes  y  Títulos ,  los  archeros  ,  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición,  el  claustro  de   la  Universidad  con  bedeles  y  dtímás 
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Es  acaso  la  mas  antigua  del  templo,  y  asi  lo 
convencen  los  adornos  de  su  fachada  en  la  parte 
qoe  no  ba  sido  modernamente  restaurada ,  cuyo 
diseño  es  sumamente  defectuoso ,  su  representa- 
ción confusa  y  estravacante ,  su  ejecución  tosca, 
y  todo  ello  adolece  del  lastimoso  atraso  que  las 
artes  sufrían  en  la  época  en  que  fué  construida 
esta  portada  y  trabajadas  sus  esculturas  y  relieves. 
A  prmcipios  del  siglo  XV,  si  no  fué  antes,  hubo 
de  hacerse  esta  puerta,  pues  hacia  lil8  encon- 
tramos ya  apuntes  de  varios  escultores  que  traba- 
jalMtn  en  las  labores  y  menudencias  de  ella ,  al 
mismo  tiempo  (|ue  en  las  ya  descritas  del  trascoro 

5r  costados  estertores  de  este.  Solo  se  conserva  de 
a  primitiva' pwtada  el  grande  arco  gótico  que 

dependientes  todos  en  trs^ede  ceremonia,  el  Ayuntamiento,  etc. 
Delante  del  carro  de  la  Virgen  llevaban  achas  encendidas 
veinticnatro colegiales  infantes  vestidos  de  ángeles,  cien  don- 
cellas con  mongíTes  nuevos  y  velos  caídos ,  á  quienes  el  Cabil- 
do dio  dotes  para  casarse ,  y  otros  cien  vecinos  de  A  jofrín  con 
el  pendón  de  Nuestra  Señora  y  sendas  cadenas  de  oro  al  cuello 
ea  señal  de  su  vasallage  á  la  Virgen  del  Sagrario ,  que  como 
ya  hemos  dicho  era  Señora  de  ese  pueblo. 

Al  dia  siguiente  31  apareció  ya  la  imagen  colocada  en  el 
nicho  que  hemos  descrito  sobre  el  arco  que  ahora  ocupa,  y 
un  se  tuvo  una  solemnísima  misa  en  acción  de  gracias;  hubo 
iluminaciones  vistosísimas  todas  las  noches,  fuegos  artificiales, 
toros ,  cañas,  comedias  al  aire  libre  para  el  público,  concurso 
V  certamen  poético ,  etc.  Entre  los  gastos  que  el  Ayuntamiento 
hizo  en  esta  ocaáon  fué  uno  el  de  comprar  y  ediar  abajo  siete 
casas  que  había  á  la  entrada  de  Zocódover  por  la  calle  Ancha, 

Ldos  mas  á  la  entrada  de  la  calle  de  JardiniBs ,  que  estrecha- 
m  la  carrera  y  obligaban  á  torcer  el  camino  á  la  procesión, 
habiendo  costado  muy  caras  especialmente  las  siete  de  Zoco- 
dover  por  lo  principal  que  es  aquel  sitio  :  y  fué  cosa  notable 
que  en  esas  dos  semanas  en  que  Toledo  estuvo  atestado  de 
¿ente  forastera  y  de  tropa ,  no  solo  no  ocurriese  desgracia  al- 
guna ni  (quimera,  herioas  ni  nada  violento,  sino  lo  que  es 
mas  admirable,  que  ni  aun  de  muerte  natural  falleció  nadie  en 
ese  período,  y  el  tiempo  fué  templado,  hermoso  y  sin  va- 
riación. 
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sirve  de  entrada ,  y  el  marco  de  la  puerta  con  el 
pilar  que  la  divide  en  su  centro  ,«así  como  las  esr 
culturas  que  acabamos  de  citar ,  y  los  relieves  que 
ocupan  el  fondo  del  arco ,  sobre  la  puerta  misma. 
To<to  lo  de  encima  desde  la  clave  del  arco  arriba, 
es  obra  moderna  Secutada  á  fines  del  siglo  pasar 
do  para  restaurar  la  antigua  que  ya  con  el  tras- 
curso de  los  años  se  habia  gastado  y  presentaba 
un  aspecto  lastimoso ;  desgracia  fué  sin  embargo 
(¡ue  el  arquitecto  D.  Eugenio  Durango ,  que  (&<* 
rigió  también  la  reparación  de  esta  fachada  como 
las  de  las  puertas  del  Perdón  y  de  los  Leones, 
empléase  aquí  su  esclusivista  sistema  de  rraiendar 
lo  gótico  coa  lo  greco-romano ,  cuyo  repugnante 
maridaje  ya  hemos  deplorado  al  hablar  de  aque- 
llas portadas,  y  tenemos  que  lamentar  todavía 
en  esta. 

Consiste ,  pues ,  la  fachada  que  ahora  nos  ocu- 
pa, en  un  magnífico  arco  gótico  de  grandes  dimen- 
siones ,  labrado  con  piedra  de  la  blanca  que  se 
empleó  para  todo  el  templo,  adornado  con  tres 
arcnivoltas  cuajadas  de  angelitos ,  profetas  y  san- 
tos, y  otra  faja  de  relieves  toscamente  esculpidos. 
A  uno  y  otro  costado ,  en  el  grueso  del  arco  y  en 
su  primer  término ,  hay  unos  nichos ,  en  que  so- 
bre repisas  y  cubiertas  con  doseletes  góticos ,  se 
ven  ocno  estatuas  (pues  aunque  los  nichos  sondiez 
faltan  las  primeras  de  cada  lado )  de  tamaño  natu- 
ral ,  representando  varias  Santas ,  ejecutadas  por 
Juan  Alemán  hacia  mediados  del  siglo  XY ,  y  que 
son  lo  menos  malo  de  esta  fachada,  auncjue  muy 
inferiores  sin  embargo  en  diseño  y  ejecución  á  las 
que  ese  mismo  artista  hizo  algunos  años  después 
para  la  fachada  de  los  Leones ,  como  allí  digimos: 
pero  se  encuentran  precisamente  tapadas  estas  es- 
culturas por  el  cancel  de  madera  pmtada  que  cu- 
bre la  puerta.  En  el  fondo  del  frente ,  llenando  el 
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medio  punto  que  por  fuerza  ha  de  resultar  en  el 
muro  desde  el  dintel  hasta  la  clave  de  la  bóveda 
del  arco,  hay  una  serie  de  medios  relieves ,  com* 
partidos  en  cuatro  zonas  ó  fajas  horizontales ,  cu* 
ya  falta  de  dibujo  •  raras  actitudes ,  dureza  de  ro* 
pajes ,  carencia  de  movimiento  y  de  proporciones 
y  estravagancia  en  la  manera  de  espresarlos  asun* 
tos ,  son  otros  tantos  defectos  que  revelan  su  an- 
tigüedad .  y  esas  mismas  circunstancias  que  hacen 
que  carezcan  de  verdadero  mérito  artístico ,  los  da 
por  otra  parte  cierto  interés  bajo  el  aspecto  histó- 
rico, en  cuanto  pueden  servir  al  estudioso  de  la 
historiado  las  artes  para  comparar  unos  siglos  con 
otros  en  lo  que  dice  relación  con  los  adelantos  de 
aquellas. 

En  medio  de  la  dificultad  que  ofrece  su  confu- 
sión para  descifrar  lo  que  el  artista  quiso  repre- 
sentar en  estos  relieves ,  parece  que  los  asuntos 
aUi  esculpidos  son  los  siguientes :  En  la  primera 
faja ,  ó  sea  la  mas  baja ,  comenzando  de  izquierda 
á  derecha:  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora.  La 
Visitación  á  su  prima  Sta.  Isabel.  El  Nacimiento 
del  Redentor.  La  Adoración  de  los  pastores  al  re* 
cien  nacido.  La  llegada  de  los  Reyes  Magos  á  Je- 
rusalen  preguntando  á  Heredes  por  el  iucar  en 
que  había  nacido  el  Salvador.  La  Epifiínia  o  Ado- 
ración de  los  Reyes ,  v  la  Degollación  de  los  Ino- 
centes. En  la  seeancia  faja.  Las  bodas  de  Gana. 
El  Bautismo  de  Cristo.  Su  presentación  en  el  tem^^ 
pío.  Su  disputa  en  el  mismo  con  los  Doctores. 
Entrada  en  Jerusalen  el  dia  de  Ramos.  Predica^ 
cion  de  Jesús  en  el  desierto  á  las  turbas,  y  la  Huida 
de  la  Sacra  familia  á  Edpto.  En  la  tercera  pareee 
la  de  en  medio,  como  si  fuese  alguno  de  los  milagros 
del  Salvador ,  acaso  la  Resurrección  de  Lázaro  ó  la 
curación  de  algún  enfermo  ó  moribundo ;  las  de- 
más no  se  adivina  lo  que  significan ,  como  no  sea 
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el  Juicio  final,  pues  hay  multitud  de  ollas  ó  tinajas 
y  varías  otras  figuras  informes  ^icima  de  ellas,  que 
tal  vez  quieren  representar  las  almas  padeciendo 
en  el  Purgatorio ,  ó  acaso  los  condenados  á  las  pe- 
nas del  Infierno ,  ó  por  último  la  resurrección  de 
los  muertos  para  el  Juicio  universal ,  figurando 
urnas  sepulcrales  esas  tinajas  al  parecer.  Por  fia 
hay  otra  composición  coronándolo  todo ,  que  es  la 
cuarta  faja ,  y  creemos  representará  la  muerte  ó 
Tránsito  de  Nuestra  Señora,  cuyo  lecho,  bajo  de 
una  especie  de  colgadura  ó  pabellón  muy  raro,  está 
rodeado  de  los  Apóstoles. 

Toda  la  parte  de  fábrica  que  hay  por  encima 
de  este  arco ,  ya  hemos  dicho  aue  es  moderna, 
hecha  en  el  último  tercio  del  siglo  próximo  pasa- 
do, bajo  la  dirección  del  arquitecto  de  la  iglesia 
D.  Eugenio  Durando.  Es  todo  lo  nuevo  de  rica 
piedra  berroqueña  de  grano  muy  fino ,  y  perte- 
nece al  orden  compuesto :  tiene  una  especie  de 
greca  ó  moldura  tallada  en  el  borde  mas  bajo, 
por  donde  se  une  con  la  obra  antigua  del  arco 
descrito ,  y  en  seguida  presenta  un  frontón  con 
resalto  como  de  media  cuarta ,  y  en  medio  de  él 
está  el  jarrón  con  las  azucenas ,  símbolo  de  Impu- 
reza :  en  el  centro  del  frontis  se  ostenta  la  esiera 
del  reloj ,  que  es  de  mármol  blanquísimo  con  fi- 
letes y  adornos  dorados,  y  tendrá  unos  cuatro  pies 
de  diámetro ,  contenida  dentro  de  un  cuerpecito 
de  arquitectura  bastante  gracioso  que  remata  en 
un  frontón  cirx^ular.  A  sus  lados  hay  unas  venta- 
nas ,  con  marcos  también  y  frontones  resaltados, 
3ue  tendrán  cosa  de  5  pies  de  altas  por  3  ó  mas 
e  anchas,  con  sus  vidrieras  para  dar  luz  al  apo- 
sento en  que  está  colocado  el  reloj  ( 1 );  asi  como 

(1)  El  reloj  tendrá  un  párrafo  aparte  en  la  sección  segunda 
de  este  libro ,  cuando  recorramos  los  claustros  altos  y  los  apo- 
sentos y  oficinas  que  hay  por  allí  con  el  nombre  de  claveríwr 
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la  Gomunican  á  la  €sq|k)tíra  del  jmisinoy  á  otro» 
pasillos  que.  hay  allíi3u  espalda,  loB  otros  tragaluz, 
ees  ó  claraboyas  que  se  ven  ua  pioco  mas  arriba  de 
estas  ventanas :  un  especie  de  sotabanco  con;  su 
comisa  saliente  y  techumbre  emplomada  termina 
la  portada ,  contemplándose  en  el  centro  de^  este 
remate  una- estatua  colosal  de  Santa  Leocadia 
sobre  su  correspondiente  plinto ,  detrás  de  la  cual 
se  levanta  en  segunda  término  el  muro  Norte  de 
la  nave  del  crucero,  ostentando  uno  de  los  prano- 
rosos  rosetones  ó  grandes  claraboyas  caladas  <|U6 
admiramos  en  el  templo ,  y  del  que  hablaremos 
luego  al  describir  la  portada  interior.  A  la  izquier* 
da  déla  fachada  se  alza  la  elegante  torre  en  que 
están  á  conveniente  altura  las  dos  campanas  con 
que  el  reloj  dá  ó  toca  las  horas  y  los  cuartos ,  cu* 
ya  mitad  inferior ,  ó  sea  hasta  la  altura  de  esta 

Eortada,  es  todavía  de  la  primitiva  obra  que  hizo 
acia  1425  Albar  González,  ó  Gómez,  de  quien 
ya  hicimos  mención  en  la  portada  del  Perdón  y 
nombraremos  adelante  cuando  tratemos  de  la 
torre  mayor;  pero  la  parte  alta  es  renovada  á  fi* 
nes  del  pasado  si^Io  cuando  se  colocó  el  reloj 
nuevo  y  se  restauro  esta  fachada ,  y  entonces  la 
hicieron  el  chapitel  de  pizarras  que  la  sirve  de 
muy  bonita  coronación ,  con  sus  antepechos  y 
demás  adornos  de  hierro  dorado ,  como  lo  e$tán 
también  las  campanas  y  la  armadura  en  que  des- 
cansan, igualmente  que  los  globos  que  rematan 
la  aguja. del  chapitel,  y  la  veleta  y  cruz  que  tie- 
nen encima :  es  de  piedra  blanca ,  cuadrada  y 
bastante  alta ,  sencillamente  labrada ,  con  cuatro 
ai*cos  jumamente  esbeltos  en  su  último  cuerpo, 
eU'  cuyo  centro  están  las  dos  campanas.  Pe  junto 
á  está  torre  arrancan  á  la  izquierda  del  que  mira, 
los  muros  de  la  antecapiUa  y  capilla  del  Sagrario,  á 
que  se  agrega  luego  el  Ochavo,  cuya  cara  esterior 
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seis  en  ckda' media'  pufertá ;  y  áltedédof '  del  dé 
Saniadás  Tddeó  (que  es  el  qxke  está  á  la  dei'eciiá^ 
del  espectador  junto  al  postigo  de  la  ÍR{uiér(fo 
como  á  K  pied  dét  suelo )  se  lee  lo  siguieüte :  An- 
tonio Zurreño^  del  arte  de  platero ,  foíiiehat  esta 
media  puerta  en  Madrid.  Y  en  el  óvalo  ^  que  vie- 
nen á  unirse  las  do$  sirenas  que  forman  el  aldabón 
ó  llamador ,  dice :  En  Sede  vacante  se  ejecutó  esta 
obra,  fil  año  de  su  consttrucoion  fué  el  de  1713. 
En  el  aldabón  de  la  otra  hoja  ó  media  puerta  •  de 
la  derecha  dice  í  En  Sede  vacante  se  ejecutó  esta 
obra,  año  de  171S^  Esta  la  trabajó  Otro  platero 
llamado  Juan  Antonio  Domínguez :  ambas  fueron 
tasadas  en  este  misnio  año  por  Igna(;¡6  Alonso  y 
DiégO' Rodríguez  de  Luna ,  pero  no  hemos  podido 
averiguar  la  cantidad  que  se  pagó  por  ellas!  Su 
cara  interior  está  también ,  como  las  de  Lecmes; 
dividida  en  setenta  tableros  ricamente  tallados  en' 
nogal  por  un  inteligente  y  apreciable  artista  nom- 
brado Raimundo  Ghapud ,  ai'gno  de  los  tiempos 
de  Berruguete  y  Boi^oña ,  si  bien  m>  es  tan  deli- 
cado su  trabajo  como  el  que  emplearon  los  enta^ 
Hadores  del  slgto  XYI  en  el  de  sus  compañeras  de 
enfrente.  Hay  por  cima  délas  dos  hojas  ó  puertas 
giratorias  unos  montantes  ó  ventanifbs  con  sus 
vidrieras  que  traspai*e¡ntan  la  luz  dé-  la  calle, 
porque  caen  ya  sobre  el  cancel  que  resguarda  lia 
parte  esterior  de  la  entrada. 

La  portada  interior ,  ó'  sea  el  muro  en  que  se 
encuentra  esta  puerta,  mirado  por  la  mrte  de 
adentro  de  la  iglesia ,  forma  el  testero  Norte  del 
crucero ,  haciendo  juego  por  consiguiente  con  la 
cara  y  ornato  interior  de  la  puerta  de  los  Leones 
que  sirve  de  testero  Meridional  ala  misma  nave; 
y  aunque  no  tan  cargada  de  adornos  como  esta, 
tiene  sin  embargo  algunas  cosas  muy  buenas, 
sobre  las  que  debemos  llamar  la  atención  dé  los 
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inteligentes  ycuríoBoe.  Por  de  luches  dígf]io40iiQ- 
tcurse ,  que  encima  de  la  puerta ,  ea  el  hueco  délos 
aróos  apuntados  que  dominan  amibas  entradfus.  se 
cobijan  los  personages  que  intervinieron  en  el  mis- 
terio de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora.  Eu  el 
de  la  derecha ,  s^n  se  mira ,  está  la  Santísima 
Virgen ,  arrodillada  delante  de  un  reclinatorio  y 
en  la  humilde  actitud  de  quien  ora  con  la  mas  in- 
tensa devoción ,  y  en  el  de  la  izquierda  se  vé  al 
Arcángel  $an  Gabriel  de  pie ,  pero  en  la  postura 
itespeluosa  que  conviene  al  encargo  que  está  de- 
sérop^añdo  ante  la  que  ha  de  ser  Madre  de  Dios 
seguu  su  palabra.  Ambas  figuras  son  de  cuerpo  en- 
tero, tamaño  natural  y  de  piedra^»  aunque  estofa- 
das y  encarnadas .  como  entonces  deciaua :  hizo  la 
de  1»  Virgen  Nicolás  de  Vergara  el  viejo,  y  la  del 
Ángel,  Juan  Bautista  Vázquez,  célebre  escultor  de 
melados  del  siglo  XVI.  contemporáneo  de  los  Ver- 

Í;aras.  Por  cima  de  estos  dos  arouitos ,  en  el  medio 
e  la  portada ,  hay  una  medaUa  circular  con  un 
alto  relieve  también  de  piedra ,  que  representa,  no 
laGrcuncision  condo  equivocadamente  dice  la  To- 
ledo Pintoresca ,  sino  la  aparición  de  Santa  Leo- 
cadia á  San  Ildefonso  que  estaba  celebrando  la  fes- 
tividad de  la  Santa  en  su  Basílica  extramuros  de 
Toledo ,  con  otros  Prelados ,  y  presente  el  Rey  go- 
do Reoesvinto  y  sus  cortesanos,  se  alzó  la  losa  que 
cubría  el  sepulcro  de  la  virgen  y  mártir  Leocadia, 
se  incorporó  y  habló  al  Santo  Arzobispo,  quira 
con  el  cuchillo  del  Rey  la  cortó  un  pedazo  de  velo, 
que  se  conserva  entre  las  reliquias  del  Ochavo.  Es 
obra  del  ya  muchas  veces  nombrado  Gregorio  Vi- 
gami  ó  Borgoña  que  la  ejecutó  en  1542 ,  v  ¿  sus 
costadas  un  poco  mas  altas,  otras  dos  igualmente 
circulares  cion  los  Profetas  Daniel  en  untado  y  Za- 
carías en  otro ,  de  medio  relieve ,  que  son  debidos 
al  citado  Juan  Bautista  Vázquez ,  habiendo  estofado 


y  >éfi(;aniddo  esto»  y  él  atiterior  med^ltotí .  ei  pin^ 
tor  FraMikk)  Comotttesv  Contémplase  por  encí^ 
ma  de  tí^as  i^Reves  nD  cüerpecHo  de  arquítec*- 
tora  plateresca  de  piedra  blanca  con  filetes  y  otros 
adornos  dorados,  compuesto  de  cuatro  colum- 
nas de  balaustlres  sobre  sus  repísitas  voladas ,  con 
un  precioso  friso  y  frontones  en  que  remata  gra- 
ciosamente ,  ostentando  escudos  de  las  armas  del 
'Cardenal  D.  JuatiTávérá,  entre  flafméros que  caen 
'á  ploMo  de  las  columnas ,  asi  como  poir  bajo  de 
ellas  se  divisan  las  deÜ  (^ero  D.  Die¿o  López  de 
Ayala  y  algunas  cabezas  aisladas  de  mucho  mérito: 
estas  cuatro  columnas  dejan  tres  espacios  entre  si; 
ios  dos  latet*al€»  ccM^rtiéUen  dos*  pinturas  de  daro 
oscuro  solainente  que  representan  dos  hombres  con 
armaduras  á  i&  antigua;  ejecutadas  por Franeísco 
Comontesv  cob  la  maestría  4|ue  él  sabia  hacbrlo;.y 
én  el  del  centro ,  que  es  mucho  iliás  ancho  que  los 
otros,  se  colocóIamuestralAteríordd reloj  que  rije 
7  señala  las'horas  para  gobierno  del  coro.  Este  or- 
nato le  ej|£lcM)ó  eti  15i'3 'Diego  de  Velasoo ,  áquién 
ya  hemos  citado  con  motiva  de  la  puerta  de  Leo- 
nel; y  por  encima  de  la  muestra  hay 'una  especie 
de  hornacina  ó  hueco  muy  adornado  también, 
dentro,  del  cual  se  ven  dos  figuritas  coiño  de  dos 
pies  de  'altas  en  traje  de*  armados  al  estilo  de  la 
época  de  Carlos  Y ,  con  sus  mazas  ó  clavas  levan- 
tadas en  actitud  de  golpear  con  ellas  las  campanos 
del  reloj ,  que  están  en  medio  de  las  dos,  y  con 
efecto ,  antes  las  hacían  ellos  sonar  para  las  horas 
y  los  cuartos ;  pero  por  evitar  la  irreverencia  que 
causaban  en  las  gentes  que  estaban  en  la  iglesia 
'Oyendo  los  oficios  divinos ,  pues  se  distraían  para 
ver  aquellos  hombrecillos  herir  oon  sus  mazas  los 
campanas  (1);  les  quitaron  años  ha  d  mecanismo 

(1)    Bsias  cattipanas  son  poco  mayores  cjuo  las  de  los  relojes 
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que  tea  ponía  en  e<Hit(icto  cm  la  miqíifaia  dal  re- 
kj  y  quedaroo  sin  »oyiime][tfo ,  susUtuymdo  unoe 
martillos  pequeños  interiores  que  hacen  sonar  las 
horas  y  cuartos  por  la  parte  de  adentro  sin  que  se 
notrapor  fuera.  £ste  remate  ó  guarnición  dd apa- 
rato para  las  campanas  del  rewj  le  hizo  Juan  de 
Tobar ,  y  los  dos  iSombreclUos  armados  son  4d>ra 
ée  Diego  Copin.  Domina  todo  edie  centro  del  mu- 
ro ;  di^de  donde  concluid  el  reloj  hasta  tocar  con 
ia  bóveda ,  una  mágnínca  ventana  redonda ,  del 
adamo  díánietro  que  la  ya  descrita  sobre  di  ór- 
gano de  la  puerta  de  Leones  ( unos  20  pies)«  pero 
cuyos  calados  son  todavía  mas  vistosos  que  los  de 
aquella ,  llenos  de  lindísimos  trasparentes  con  San- 
tos, escudos  y  otros  caprichos  de  los  mas  vivos 
colores ,  y  á  sus  lados  otras  dos  de  figura  pirami- 
dal oomo  las  de  su  frente. 

Volviendo  á  bajar  la  vista  para  examinar  las 
coatados  de  esta  portada ,  tropezamos  ante  todo 
eon  dos  puertecillas  pequeñas  ae  bien  labrada  ma- 
dera fina,  e». forma  de  medio  punto  por  arriba, 
exornada  cada  cual  por  un  cuerpo  de  arquitectura 
moderna .  compuesto  de  dos  columnas  estriadas, 
sobre  sus  pedestales  que  sostiraen  el  friso  y  corni- 
samento ,  todo  con  muy  buenos  relieves  en  piedra , 
y  encima  de  las  comisas  ostentan  los  escudos  de 
armas  de  la  Catedral ,  pintados  sobre  la  talla  de 
escultura  de  que  están  formados  en  medio  de  dos 
niños  que  se  levantan  sobre  los  macizos  de  las<  co- 
lumnas. La  puerta  de  la  derecha,  según  se  mira, 
da  entrada  á  una  escalera  por  donde  se  sube  al  re- 
loj y  su  torre ,  y  la  de  la  izquierda  á  un  hueco  pe- 
queño donde  antes  se  guardaban  los  ornamentos 

caseros  que  llaman  4e  pared ,  y  suenan  al  mismo  tiempo  que 
las  otras  dos  grandes  de  la  torre,  á  fin  de  que  se  oiga  £i^  la 
bora  dentro  de  la  iglesia  y  se  rijan  por  ella  para  comenzar  ios 
oficios  en  el  coro. 
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y  enseres  del  altar  de  Santa  Elena ,  y  luego  qué  dejó 
de  decirse  misa  en  él ,  sirve  este  coartito  para  las 
tinajas  del  agua  bendita  de  que  se  sartén  las  pi- 
mías de  la  Catedral.  Sobre  cada  una  de  estas 
puertas  hay  una  pintura  en  lienzo,  como  de  tina 
vara  en  cuadro  ,*  con  sus  marcos  de  mármol  dár- 
deino ,  representando  la  de  la  derecha  á  Santa  Ger- 
trudis; y  la  de  la  izquierda  á  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  (1^ :  encima  de  elloB  hay  otros  dos  cuadbros 
colosales ,-  que  se  tienen  por  de  Lucas  Jordán ,  y 
representan  pasages  biblicbs ,  y  todavía  mas  arriba 
en  la  misma  linea  se  ven  otras  dos  pinturas  de 
grandes  dimensiones ,  con  mareos  dorados ,  debi- 
das á  Francisco  Ricci ,  que  firmó  launa  en  1653 y 
la  otra  en  1671.  La  de  la  izquierda,  como  se  mi- 
ra ,  figura  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  rodeado  de  su  clero  presentando  al  Rey  San 
Femando  los  planos  para  la  coíistruccion  de  esta 
Santa  Iglesia ,  y  la  de  la  derecha  representa  al  mis- 
mo Prelado  con  ornamentos  pontificales,  bendi- 
ciendo el  ^templo  que  se  figura  ya  concluido  (2). 
Ante^  de  acabar  este  párrafo  tenemos  que  se- 
ñalar todavía  algunas  co^s  que  pueden  llamar  la 
atención  del  curioso  en  los  cuatro  pilares  inme- 
diatos á  esta  portada  y  en  lo  alto  de  la  galería 
que  domina  los  arcos  del  costado  Oriental  del 
crucero.  En  el  poste  de  la  derecha,  conforme  se 

(1)  Estas  dos  pintaras  eslavieron  hasta  cl  año  1789  (que 
.ki3  colocanoa  como  están  ahora)  con  su  retd>Íito  cada  «na,  la 
Santa  Gertrudis  en  el  pilar  de  la  derecha  oonao  se  entra  en  la 
iglesia ,  pÓF  cima  del  cepillo  que  hav  para  ]as  limosnas  al  hos- 
pital de  ríiños  espósitos,  y  Santo  Tomás  en  el  poste  de  este 
otro  lado ,  encima  de  la  pila  del  a^a  bendita. 

(2)  Hasta  los  últimos  años  del  siglo  pasado  estuvieron  estos 
dos  lienzos  en  laantesacristfa,  con  el  de  Orrente  que  representa 
ia  aparición  de  Santa  Leocadia  á  San  Ildefonso  que  hay  ahora 
eá  el  salón  grande  de  la  misma  entre  la  puerta  del  vestuario 
y  la  del  cuarto  de  la  custodia. 


ES  LA  MANO.  481 

mird  á  la  puerta ,  hay  á  tres  varas  de  altura ,  un 
lienzo  grande  con  una  pintura  de  San  Pedro  Al- 
dintara ,  de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural ,.  en 
su  marco  dorado  y  sobre  repisa  de  mármol  de  la 
misma  forma  que  el  de  San  Benito  que  está  en  el 
otro  estremo  del  crucero  junto  á  la  puerta  de  Leo- 
nés: este  cuadro  es  de  Maella ,  y  se  colocó  aquí 
en  1780  cuando  sé  blanqueó  ía  Catedral  y  se  qui- 
taron los  retablitos  de  los  pilares ,  como  hemo3 
dicho  en  otras  ocasiones . 

En  el  ofro  poste  inmediato  que  está  aislado  á 
)a  entrada  de  las  dos  naves  menores ,  y  en  cuya 
cara  ó  medió  circulo  que  mira  á  1^  capilla  átíL 
Sagrario  digimos  ya  que  hay  un  retablo  de  San 
Francisco  y  el  cepillo  nuevamente  colocado  para 
recibir  las  limosnas  de  los  devotos  de  Nuestra  Se- 
fíora,  deben  repararse  tres  objetos  que  ocupan  el 
otro  medio  círculo  que  dá  frente  al  crucero.  Es 
el  primero  una  lápida  ó  tabla  de  mármol  cogida 
al  pilar  con  •  su  marco  de  hierro  como  á  IS  pies 
de  elevación,  la  cual  tiene  escrita  por  ambas 
caras  la  advertencia  ó  bando  eclesiástico  en  los 
mismos  términos  oue  ya  vimos  en  el  párrafo  4.' 
del  capítulo  O:""  al  hablar  del  poste  compañero  de 
este ,  trente  á  la  capilla  de  Santa  Lucía ,  á  saber: 

A  un  lado : 

Está  descomulgado  ^uim  hiciese  señas  ó  hablase 
cosas  deshonestas  en  la  iglesia^  en  cualquier  tiempo. 

Al  lado  opuesto : 

Está  descomulgado  quien  se  paseare  en  la  igle- 
sia cuando  se  dicen  los  oficios  ael  coro^  ó  se  pre- 
dicare. 

Un  poco  más  arriba  de  esta  lápida  se  encuen- 
tra colgado  por  medio  de  unas  cadenitás  de  hierro 


el  sej^ndo  objeto  de  que  debemos  hacer  mención, 
que  ni  sabemos  i  punto  fijó  lo  que  es,  ni  menoiB 
todavía  el  motivo  ó  razón  porque  está  alH  colo- 
cado. Según  una  tradición,  que  nos  parece  desde 
luego  completamente  inverosimil  y  oestituida  de 
fundamento ,  dicen  que  es  un  cuerno  ó  asta  de 
uno  de  los  bueyes  que  trajeron  las  primeras  pie- 
dras para  la  construcción  éel  templo ;  pero  en 
nuestro  concepto,  ni  aquello  es  asta  de  buey,  ni 
hay  dato  alguno  para  atribuirla  tampoco  á  uno  de 
los  anímales  qu^  sirvieron  en  qn  principio  ^para 
conducir  los  materiales  de  que  sehiso  eista  gran- 
diosa obra :  otros  aseguran  que  es  una  bocina  de 
las  que  usaban  los  cristianos  muzárabes ,  durante 
^a dopiinacion  de  los  sarracenos,  papa,  llamar  á 
íáis^  y  demás  oficios  divinos  en  las  iglesias  que 
j^s  permitieron  tener  abiertas ,  porque  no  les  eoa- 
^sentían  campanas ,  y  tenian  que  servirse  de  estos 
instrumentos  para  convocar  á  los  fieles  al  templo; 
y  se  supone  que  para  memoria  de  esta  cireuns- 
tancia.  se  colgó  aquí  esa  bocina :  si  con  efecto  el 
mueble  de  que  vanóos  tratando  es  hueco  (lo  cual 
nos  parece  dudoso  y  no  es  fácil  cerciorarse  de  la 
verdad  por  la  gran^elevacion  a  que  se  encuentra) 
no  tenemos  por  ipriuy  desatinada  esta  versión :  pero 
si  acaso  fuese  sólido,  como  sospechamos ,  pudiera 
ser  un  colmillo  de  elefante  ú  otra  arma  de  algún 
animal  poco  común ,  colgada  en  este  sitio  por 
cumplimiento  de  voto  ú  oferta  que  hiciese  algún 
sugeto  que  se  encontró  en  riesgo  de  la  vida ,  aco- 
metido por  la  fiera  á  quien  pertenecieae  ese  ter- 
rible instrumento,  y  ofreciese  colocarle  aquí  si 
salía  ileso  del  peligro ;  de  lo  cual  tenemos  multi- 
tud de  ejemplares  en  diferentes  templos  de  nues- 
tra España ,  y  aun  en  Toledo  mismo  el  mal  llamado 
lagarto  en  la  iglesia  de  la  Gonce{>cion  francisca, 
de  (}ue  en  «1  lugar  h^o^emos  mención. 
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El  tercer  ofijetoque  todavía,  se  ofreeei  la  vista 
cu  ese  poste,  és  una  pila  para  aígua  bendita,  iffual 
á  laque  dejamos  descrita  en  el  párrafo  i.*  dd  ca- 
pitulo YI,  donde  hablamos  también  de  esta  que 
ahora  tenemos  presente ,  como  que  fueron  hechas 
por  el  mismo  escultor,  de  la  propia  materia ,  bajo 
Igual  forma  y  en  idéntico  precio ,  porque  entraron 
atnbas  en  uií  Aiismo  ajuste. 

Si  alzamos  la  vista  á  los  corredores  é  galerías 
árabes  que  hay  por  cima  de  este  pilar ,  tropezare- 
mos con  un  banderín  ó  estandarte  que  está  allí 
siempre  pendiente  de  un  asta  ó  palo  asegurada  al 
antepecho  calado  que  tiene  la  segunda  galería  ó 
tribuna  sobre  el  arco  de  la  nave  mas  inmediata  á 
la  capilla  mayor.  Es  de  seda  carmesí ,  y  aunque 
por  no  haberle  examinado  de  cerca  ,  han  supues- 
to algunos  que  era  la  insignia  de  la  prímacía  de 
esta  Iglesia  sobre  todas  las  de  España ,  y  otros  le 
dan  diferentes  significaciones  tan  mfundadas  é  in- 
verosímiles como  esta ,  no  hav  duda  en  que  se  con- 
serva aqui  para  recuerdo  de  la  victoria  de  Alman- 
sa,  en  que  el  Rey  D.  Felipe  V  aseguróla  corona  de 
España  en  sus  sienes  y  la  ganó  para  su  dinastía  que 
aun  ocupa  el  trono.  La  Catedral  de  Toledo  ha  ce- 
lebrado, hasta  estos  últimos  años  ^auella  victoria 
con  procesión  solemne  y  Te-Deum  a  25  de  Abril, 
colgando  en  estas  mismas  galerias(l)  las  banderas 

(1)  Ea  esta  galería  y  en  su  companera  del  otro  lado  del 
cmcero  ^  se  colgaban  hasta  hace  cosa  de  veinte  anos  (que  de- 
jaron de  celebrarse  las  solemnes  funciones  de  acción  de  gracias 
por  las  victorias  de  las  armas  españolas)  las  diferentes  ban- 
deras y  estandartes  que  se  conservan  en  esta  Santa  Iglesia 
cojidas  á  los  enemigos,  ora  peleasen  cristianos  contra  moros 
(eomo  en  las  baianas  de  las  Navas  de  Tolosa ,  Benamarin  6  del 
TÍO'  Salado,  la  naval  de  Lepanto  y  otras),  ora  fuesen  armas 
castellanas  contra  las  esiraqgeras  (como  en  la  batalla  de  Toro 
contra  portugueses ,  en  la  de  Almansa  contra  austríacos,  ect.) 
As!  se  veian  engalanados  estos  baicones  ^n  tan  gloríosos  y 
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ganadas  en  aqaelk  áeclon  decisiva  á  las  tropas 
aliadas  én  favor  del  Archiduque  de  Austria  Don 
€árlo8  que  disputaba  la  corona  al  nieto  déLuis  XIV. 
El  banderín  que  ha  motivado  esta  digresión,  tiene 
bordadas  por  un  lado  las  armas  Reales  y  por  el 
otro  unas  letras  que  dicen :  « Viva  Felipe  V»  de 
donde  se  infiere  que  sin  duda  sirvió  de  raseña  á 
todo  ó  alguna  parte  del  ejército  qué  mandaba  este 
valiente  ftey ,  tronco  dé  k  dinastía  de  Barbón  en 
España. 

Trasladémonos  ya  al  otro  costado  del  crucero, 
ique^  «s  el  OccideritaK  y  en  el  poste  compañero  del 
que  tibora  abandonamos ,  que  divide  la  entrada  á 
las  dos  na^  laterales  de  este  lado  del  coro  (1), 
vepremos.  primeramente  solré  su  zócalo  que  hace 

marciales  dfesiiojos  en  l.*de  Marzo,  que  se  celebraba  la  victoria 
de  Tor^;  'en  ^  de  Abril  la  de  Almansa;  «n  16  de  Julio  la 
de  las  Navas  ;  en  6  de  Setiembre  la  de  Norlingen  contra  los 
rebeldes.de  los  taises  Bajos ;  en  7  de  Octubre  la  de  Lepan to, 
en  30  dpi  mismo  mes  la  de  Benamarín ,  v  en  el  viernes  si- 
guiente á  la  Ascensión  la  toma  de  Oran,  ^n  notables :  entre 
todas  estas  banderas,  las  efe  la  batalla  de  L4>ánto»  eue  coxoo 
fué  naval  son  grandísimos  los  estandartes  y  los  gallardetes, 
que  iban  asegurados  en  los  palos  mayores  de  los  navios  6  ga- 
leras; asi  es  que  h|y  algunos  que  llegan  desde  las  galerías 
hasta  d  suelo ,  cuyaelevacion  pasará  de  80  pies  j  y  aun  una 
buena  porción  Ue  ellos  tienen  que  doblarlos  las  puntas  para  que 
no  arraslrcp;  todos  son 'azules  con  estrellas  y  medias  lunas 
plateadas,  y  en  uno  hay  un  gran  crucifijo  estampado  :  estas 
banderas  permanecían  ocho  días  colgadas  desde  el  en  que  se 
celebraba  su-  fiesta ;  ahora  están  encerradas  hasta  sabe  Dios 
cuando ,  pues  faltáronlas  dotaciones  que  D.  Felipe  \l  y  otros 
monarcas  dejaron  para  que  se  recordasen  anualmeote  c&as  glo^ 
riosa&  memorias  nacionales^  y  hasta  se  llegará  á  olvidar  que 
hubo  tales  encuentros  y.  victorias  de  nuestros  heroicos  y  ante* 
pasados. 

(1)  Llaman  á  este  pilar  el  poste  i<de  la  Lavandera»  y  solo 
he  podido  inferir  que  se  le  dá  este  nombre ,  porque  pareee 
estar  sepultada  ai  pie  del  mismo  y  mirando  hacia  la  capilla 
mayor,  una  muger  devota  que  tuvo  por  ejercicio  el  lavar 
■^pa ,  y  que  sin  dada  hubo  de  dejar  dotada  por  su  fallooimiGDfO 


EN  LA  IfAKO.  4Sft 

como  unos  asientos  de  piedra  berroqueSa^imce^ 
pHlode  mármol  obcufo  ,  en  forma  :^mo<(}ete}aFi'' 
ron  V  €oA  sn  chana  de  hierro  (\úe  létapfel  j  .cienra; 
muy  curiosa  y  fuertemente,  en  la  qüe^  h^y  tm 
^cotaduba  para  qne  por  ella  caigan  las  nitínedas* 
de  los  que  quieren  hacer  limosnas  al ,  hos|)ital  da 
Santa  Cruz,  según  se  íee  en  una  inscripción  que 
contiene  una  lápida  por  cima  de  él ;  que  dice  asi: 

Áqul  se  echa  la  limosna  para  los  niños  expósitos,,  y 
restituciones  del  hospital  donde  se  crian. 

'  A  la  espalda  de  este  cepillo ,  en  el  mismo  posi- 
te,  haya  cómoda  altura  una  especie  de  éajón-^-i 
bré  su  pie  dé  mármol ,  icomo  de  4  de  largo ,  2  de 
andíio  y  cosa  de  un  cuarto  de  pié  de  grueso  ó  fon- 
do ,  en  d  cual  hay  un  colchón  ^  hecho  de  badana 
á  la  medida  del  «a}(Mi ,  y  sirve  paria  que  depositen 
en  él  i  como  muy  freciientémente  sucede ,  niñoÉi 
cuyos  padres  no  pued^  reconocerlos  sin  baceli 

{pública  su  debilidad  afrentosa-,  y  por  lo  regular  ?)09 
levan  á  este  cólchoncillo  muy  temprano  por 'ki 
mañana,  ó  muy  anochecido >  para  que  haya  poca 
gente  en  la  iglesia  y  no  puedan  ser  conocidos,  líjs 

3 lie  los  llevan ;  apenas  los  celadores  y  encargados 
e  la  guard).  de  la  iglesia  se  apercibei^  de  que  hay 

alguna  memoria  piadosa  que  la  hiciese  acreedora  á  ser  enter- 
rada en  aquel  sitio;  y  aseguran  (yo.  no  he  visto  documento 
flguno,.solo  refiero  lo  que  he  oído  ú  personas  que  supk)n$)^o 
alg<)  enteradas)  que  impuso  la* condición  deque  tanto «li  ddla 
de  los  finados  cuanto  en  los  cat)os  de  tercio  y  otros  aniver^- 
ños,  en  que  el  Cabildo  hace  procesión  cantando  responsos  por 
las  naves  menores  de  la  iglesia ,  hayan  de  verter  s9bre  su 
sepultura  el  agua  bendita  sobrante  del  acetre  ;  repito  que  no 
séá  punto  fijo  el  origen  que  esto  tenga,  pero  ello  es  qne  así 
se  verifica  en  efecto ,  pues  cuando  hay  (^tas  procesiones  de 
difuntos,  luego  que  se  ha  concluido  el  ultimó  responso  viene 
un  Lector  con  el  acetre  de  plata  y  derrama  toda  el  agua  que 
hay  en  él  al  pie  de  este  pilar. 
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en  la  camilla  alguna  criatura ,  dan  aviso  inmedia^ 
tamenute  para  míe  sea'  recogida  por  quién  corre»-, 
ponde^  y  Uevaaa  al  hospital  de  expósitos  donde  se 
recogen  todos  estos  desgraciados.  Por  cima  del  col- 
choncillo  se  lee  en  otra  tarjeta  \o  siguiente : 

Los  ñiños  que  se  ponen  a^ui  han  de  traer  cédula  de 

si  están  bautizados  ó  no. 

9 

También  depositan  ocultamente  ó  con  sigilo  en 
este  sitio  á  niños  muertos  aquellos  padres  o  fami- 
lias que  carecen  de  bienes  para  pagar  sepultura 
donde  les  atierren ;  y  por  cuenta  del  mismo  es- 
tablecimiento de  Ben^cenoia  los  llevan  á  enter- 
rar al  Camposanto  del  hospital  de  la  Misericordia, 
en  una  caja  que  el  encirgado  de  esto  lleva  consigo. 

Por  fin:  en  el  poste  ó  pilar  ^ue  está  arrimado  al 
muro ,  entre  la  portada  interior  de  la  puerta  del 
Reloj  y  la  escalinata  de  sabida  á  la  capilla  de  San 
Pedro ,  hay  iHirando  hácta  esta  nave  grande  del 
crnceh) ,  y  como  á  i  varas  de  altura ,  una  lápida 
con  un  escudo  de  armas  y  la  inscripción  siguiente: 

ArGHTPRíESBITER  TaLÁVERANUS  ,  TOLETANUS 
PORTIONARIUS ,  ReQTS  SaNGII    Ga^ELLANUS  ,   ITIDEtf 

Henricii  guarti 

ItfCXXXLl.  ObUT  DIE  II  JaNNÜARII. 

Que  quiere  decir : 

Aqui  (1)  está  sepultado  un  Arcipreste  de  Talar 
vera^  que  fué  también  Racionero  de  Toledo,  u 
Capellán  de  los  Reyes  D,  Sancho  y  D.  Enrique  I  Y- 
Murió  á%de  Enero  de  1460. 

(1)  Es  decir  al  pie  del  mismo,  pues  claro  está  que  las  se- 
pulturas de  los  sugetos  á  quienes  se  refieren  así  este  epitafio 
como  los  otros  que  hemos  visto  y  encontraremos  todavía  en  lo 
alto  de  algunos  i>ilares ,  no  hablan  de  estar  en  dios  sino  en  el 
pavimento  de  la  iglesia ;  pero  cuando  esta  se  sold  dejaron, esas 
memorias ,  tapando  las  sepulturas  con  el  embaldosado. 
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ÓíftpillB  parroquia   de  San  Pedro,  y  pilar  de  la  dei^eoha, 
enfirenie  de  la  misma  y  del  órgano  grande. 

•  A  fin  de  quedar  completamente  desemftal^za- 
áos  para  la  clescrípcion  de  esta  capilla ,  y  seguir 
ya  desde  ella  lo  que  falta  por  recorrer  de  esta  na- 
Ve  sin  separarnos  del  muro  Norte ,  vamos  á  inver^ 
tír  el  orden  iadicado  en  el  ejpígrafe  de  este  párrafo, 
hablando  antes  del  posteó  pilar  que  tiene  enfrente, 
á  la  derecha  como  se  sale  de  ella.  Tuvo  hasta  1789 
dos  retablitos  este  pilar;  uno  de  San  Cristóbal, 
4Ue  edificó  un  Canónigo  que  Uan^aron  Conrados 

Íotro  del  Nacimiento, de  Cristo,  erigido  por  otro 
anónige  llamado  Marcos  Martínez:  retirados 
aquellos  en  la  fecha  citada ,  solo-  ha  quedado  como 
á  üilas  cuatro  ó  cinco  varas  de  altura ,  una  lápida 
que  mira  hácta  la  capilla  mayor ,  cóú  el  epitafio 
siguiente: 

*  Aquí  (1)  yace  el  honrado  D.  Ximen 
ALIAS  Pérez  Zapata,  señor  de  Rahal,  Maestre-escuela 
DE  Toledo  ,  Canónigo  de  Valencia  y  de  Tarragona  y 
de  Calatayud.  Vicario  general  que  fue  én  el 

arzobispado  de  los  HONRADOS  pADRES  SepIORES  D.  JüXN 

Y  D.  JiHENo ,  Arzobispos  de  ToLEpo. 

Finó  k  12  días  de  Enero  era  de  1368  aSos.  (2) 

Boguemos  á  Dios  que  le  perdone  ,  amen  . 

Eh  lo  alto  de  la  bóveda  que  sostiene  este  posté 
con  su  compañero  de  enfrente ,  se  echa  de  ver  una 
tribuna  bastante  espaciosa ,  mirando  hacia    la 


% 


Al  pie  del  poete.  (Véase  k)  dicho  en  la  pota  anteiior.) 
Equivale  al  año  de  1330. 
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espalda  del  órgano  grande ,  la  cual  tiene  su  entrada 
por  la  sala  en  que  ^e  guai^n  los  jigantones  y 
otros  objetos  de  que  hablaremos  en  la  s^unda 
sección  de  este  libro :  viénese  á  ella  también  desde 
el  Palacio  Arzobispal ,  para  que  el  Prelado^  y  sus 
familiares  puedan  desde  allí  oir  la  misa  y  oficios 
divinos ,  pues  da  vista  al  altar  noayor  y  al  coro. 
Sirvió  en  lo  antiguo  para  los  Reyes  cuando  venian 
á  esta  ciudad ,  y  se  la  nombra  comunmente  en  los 
papeles  de  aquella  época ,  la  tribuna  de  los  Reyes 
católicos. 

Súbese  desde  el  pavimento  de  la  iglesia  al  de 
la  capilla  de  San  Pedro  por  ocho  escalones  de  bue- 
na piedra  berroqueña  que  cojen  todo  el  ancho  de 
poste  á  poste,  y  se  encajonan  dentro  del  hiueoo 
que  estos  pilares  forman  sin  hacer  estorvo  ninguno 
en  la  nave.  Hubo  en  estos  dos  nostes  hasta  Í789 
unos  retablitos  dorados  con  las  efigies,  de  San  Fran- 
cisco Javier  eti  el  de  la  derecha ,  y  d(^  San  Ignacio 
de  Locóla  en  el  de  la  izquierda  coma  se  sube;  pero 
se  quitaron  en  dicha  época ,  construyéndose  den- 
tro de  la  capilla  dos  altares ,  de  que  luego  hare- 
mos mención,  dedicados  á los  mismos  Santos.  La 
portada  es  gótica  pura,  y  consiste  en  un  arco 
apuntado  de  muy  proporcionadas  dimensiones, 
exornado  en  sus  arehivoltas  y  costados  del  muro 
con  molduras  doradas,  talladas  en  la  misma  pie-r 
dra  al  estilo  gótico  con  varios  escudos  de  armas 
del  fundador  I>.  Sancho  de  Rojas,  Arzobispo  de 
esta  ciudad ,  á  principios  del  siglo  XIV ,  y  a  uno 
y  otro  lado  de  la  puerta  forma  como  dos  árboles 
dorados,  de  relieve,  entre  c^iyos  ramajes  se  ven 
colocadas  varias  tarjetas ,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  dos  renglones  en  letras  monacales,  tam- 
bién de  realce  y  (wradas ,  componiendo  entre  todas 
el  epitafio  del  mencionado  fundador ,  que  á  conti- 
nuación se  inserta :  está  su  principio  en  la  tarjeta 
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mas  alta  del  lado  izquierdo  y  continua  en  todas  las 
de  aquel  costado ,  acabado  el  cual  yuelve  á  se- 
guir en  la  mas  alta  también  de  la  derecha  hasta 
concluir  en  la  mas  baja ;  y  dice  asi : 

hlg  lacet  in  8acba,  8uaque  rutilante  capélla  , 
conditus  uf  tdmba  primatum  gloria  fulva  , 
Sanctios  ecclesiíE  buic  Abouepiscopus  ALT^, 
HesperIíE  privas,  multum  ac  famosus  in  orbe  , 
De  Roxas  heros  generoso  in  sanguine  magmus  , 

POLLENS  INGENIO  ,  SOLLERS ,  REVERENDU8  IN  íEVO  , 
In  MAUROS  RIG1DUS ,  ANIM06US»  AC  FERENDIS 
CONSILIIS  PULCHRA  QUjEDAM  PERFULGIDA  STELA, 
ACEPTUS  REO!  CASTELLíE  TALDE  IoANNI  , 
TCM  QUU  TAM  FIDE  IPSI  8ERVIRE  CORONíE 
IllCSTRI  SEMPER  NIMIUM  PRO  P06SE  E8TUDEBAT  , 
TUM  QGIA  TIVEBAT  (UT  PASTOr)   PRORSUS  AB  OMNI 
CriMBNE  L0NGINQÜU8  CUIUSLIBET  CRIMINIS  ATRI  y. 
PRíESERTIM  gaste  ,  MITE  ,  OMNI  AC  TEMPORE  HONESTE  , 
MilITIBUS   PLACIDI^  ,  IP6IS  SINE  FDfE  BENIGNUS  , 
Ac  CLERO  GRATU8,  CUIU8  DEVOTIO  TANTA 
ObSEQOIUMQUE  BeI  FUIT  »  AC  ELEEM06TNA  IN  ARCTIS 
CaRCERIBUS  P061T1S  ,  VIBUIS  ,  NECNON  EGEKIS  , 
At<2UE  H0MASTERII8  8ACR1S ,  MESTISVB  PUPILLIS 
NOBILITATE  8UA,  SU  A  SIC  LAVDANDAQUE  VITA , 
QUOD  MAGIS  GBATUS,  QUOD  NEC  PAR  TEMPORE  ULLO, 
FULSIT  IN  HlSPANIA  PENITUS  REGIONE  TIARA. 
PeRGIT  AD  excelsa  PBIMATIS  TAM  ARDUA  MITRA  , 

mllle  quadringentis  undenis  protinus  annis  , 
Bis  simcl  adiunctis  ,  décimo  sed  mense  supremo 
octo  ter  ac  deni  residebakt  transtba  diei. 

Que  quiere  decir  en  castellano : 

Yact  encerrado  en  la  tumba  en  esta  su  sagrada 

y  resvlandeciente  capilla ,  Sancho,  Arzobispo  de 

esta  Santa  Iglesia,  Primado  glorioso  de  Esmña» 

héroe  de  la  grande  y  generosa  sangre  de  Éojas: 

adornado  de  ingenio  agudo ,  sagaz ,  famoso  en  el 

32 
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orbes  y  reverendo  en  todos  tiempos.  Riguroso  y  ca- 
liente con  los  moros ;  estrella  limpia .  refulgente  y 
decidida  en  dar  consejos.  Muy  acepto  para  con  el 
Rey  de  Castilla  D.  Juan  (1).  asi  por  la  fidelidad 
con  aue  sirvió  á  su  ilustre  corona ,  creyendo  siempre 
que  nabia  hecho  poco ,  como  por  la  virtuosa  vida 
que  hacia  de  pastor  de  su  diócesis,  ageno  á  todo 
crimen » libre  de  todo  delito  grave  ,  y  especialmente 
por  ser  casto,  cortés,  siempre  honesto,  agradable 
á  los  soldados  mismos  e  infinitamente  benigno. 
Grato  al  clero,  tan  devoto  y  de  tan  ardiente  amor  á 
Dios  que  su  caridad  se  esparcía  en  limosnas  para 
los  encarcelados,  viudas ^  necesitados  de  todas  cla- 
ses,  huérfanos  desconsolados  y  monasterios;  de 
modo  que  ha  de  celebrarse  su  nobleza  al  par  de  su 
santa  vida.  No  brilló  en  España  en  tiempo  alguno 
ningún  mitrado  tan  agradable  y  digno  de  aceptación 
como  este.  Subió  á  las  alturas  tan  encambrada 
Dignidad  de  Primado  a  21  de  Octubre  de  1422. 

Ciérrase  la  entrada  con  una  hermosa  reja  de 
hierro  muy  bien  labrada ,  con  adornos  dorados, 
de  dos  grandes  hojas,  y  su  remate ,  en  lomas  alto 
del  vano  del  arco,  es  Qjo .  ostentando  en  medio  un 
gran  escudo  de  armas  del  fundador,  sostenido  por 
dos  águilas  entre  varios  ornatos  dorados  del  dicho 
metal.  Por  encima  de  esta  entrada,  guardando 
la  curva  del  arco ,  pero  ya  fuera  de  él ,  presenta  el 
muro  diez  y  seis  figuras  esculpidas  todas  en  már- 
mol ,  aunque  pintadas  después  de  oro  y  colores 
convenientes  á  las  carnes  y  ropas :  la  una  es  de 
cuerpo  entero  y  las  restantes  de  medio  cuerpo  y 
de  muy  alto  relieve  y  tamaño  natural :  la  prin- 
cipal representa  al  Apóstol  San  Pedro  sentado 
en  su  cátedra  pontifical ,  cubierta  de  un  doselete 

(1)    D.Juan  el  II. 
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piramidal  dorado ,  y  está  en  el  centro ,  mas  alta 
que  las  otras ,  á  quienes  naturalmente  domina; 
son  las  quince  restantes  la  del  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Rojas  que  fundó  la  capilla ,  y  está  en 
medio  sobre  la  clave  del  arco ,  por  debajo  de  San 
Pedro ,  con  su  báculo  pastoral  y  vestiduras  pontifi- 
cales ,  y  á  sus  dos  lados  las  catorce  Dignidades  que 
había  ya  entonces  y  han  durado  hasta  el  reciente 
Concordato  de  1851  en  esta  Iglesia  Primada ,  en 
el  traje  que  usan  cuando  el  Prelado  celebra  misa 
ú  oficio  de  pontifical  ( que  escapa  pluvial  de  gran 
riqueza  y  mitra  lisa  sin  oro  ni  pedrería ) ,  y  por  el 
orden  de  sus  asientos  en  sus  respectivos  coros, 
que  es  según  unas  tarjetas  que  tiene  cada  wio  á 
su  lado  con  letras  góticas ,  el  siguiente : 

A  la  derecha  del  Arzobispo. 

Arcediano  de  Toledo.  Arcediano  de  Talavera. 
Capiscol.  Tesorero.  Arcediano  de  Calatrava.  Abad 
de  Santa  Leocadia.  Vicario  del  Coro. 

A  la  izquierda  del  mismo. 

Dean  (1).  Arcediano  de  Madrid.  Maestrescuela. 
Arcediano  de  Guadalajara.  Arcediano  de  Alcaráz. 
Abad  de  San  Vicente.  Capellán  mayor  de  coro. 

A  los  dos  costados  de  la  silla  en  que  está  San 

(1)  Parece  chocante  que  el  Dean  quede  á  la  izquierda, 
siendo  su  Dignidad  la  primera  de  todas ;  pero  téngase  presente 
lo  que  ya  hemos  dicho  de  que  forma  coro  por  sí ,  y  se  cono- 
cerá que  no  está  haciendo  un  papel  desairado  á  la  izquierda ^ 
sino  que  permanece  allí  como  cabecera  6  presidente  de  su 
coro ,  asi  como  el  Prelado  lo  es  del  otro ,  si  bien  ocupa  el 
centro  por  precmÍDencia  debida  á  su  alta  gerarquía. 
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Pedro ,  y  por  encima  de  los  bustos  de  los  Digni- 
dades, quedan  dos  espacios  del  muro ,  en  los  que 
están  pintados  al  fresco ,  y  no  de  mala  mano  al 
parecer ,  dos  pasases  alusivos  á  la  vida  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstofes;  á  la  izquierda  como  se  mira 
la  vocación  del  Santo  de  pescador  á  discípulo  del 
Salvador ,  y  á  la  derecha  su  prisión ,  en  la  que  se 
le  aparece  el  ángel  para  darle  libertad ,  y  conclu- 

Íre  toda  esta  fachada  con  una  ventana  gótica  de  la 
brma  que  tienen  todas  las  demás  de  esta  nave, 
cuyos  pintados  vidrios  apenas  trasparentan  luz 
ninguna ,  porque  dan  á  un  pasillo  bastante  estre- 
cho y  oscuro  por  donde  se  comunican  las  tribunas 
que  el  Arzobispo  tiene  en  esta  capilla  y  en  la  del 
Sagrario ,  con  la  sala  de  los  jigantones ,  el  cuarto 
del  reloj  y  otras  piezas  del  claustro  alto. 

Consta  la  capilla  de  una  sola  nave  gótica,  com- 
partida en  tres  bóvedas  divididas  por  gallardos 
arcos  que  arrancan  de  sus  correspondientes  postes 
ó  pilares  conforme  al  orden  de  arquitectura  á  que 
pertenece  la  iglesia  toda,  y  cruzadas  por  aristas 
que  las  dan  visualidad  y  fortaleza.  Su  pavimento 
es  de  mármoles  blancos  y  negros ,  igual  al  general 
de  la  Catedral,  y  en  los  capiteles  de  las  columnas, 
asi  como  en  los  junquillos  que  resaltan  formando 
arquitos  entrelargos  y  qjivos  en  los  muros ,  espe- 
cialmente del  presbiterio ,  abundan  los  caprichos 
tallados  con  mucho  esmero  en  la  misma  piedra,  y 
curiosamente  dorados  luego.  La  primera  bóveda 

aue  es  la  cabecera  de  la  nave ,  afecta  un  poco  la 
gura  semicircular  en  su  testero ,  y  sirve  de  pres- 
biterio ó  capilla  mayor  á  esta  iglesia  parroquial; 
su  pavimento  se  levanta  por  medio  de  una  grada, 
que  cruza  de  un  costado  al  otro,  como  un  pie  del 
resto  de  la  capilla.  En  su  centro  se  ostenta  el  altar 
mayor ,  que  es  de  ricos  mármoles ,  y  consiste  en 
una  gran  mesa  que  asienta  sobre  otra  grada  ancha 
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que  la  sirve  de  peana  ó  tarima ,  teniendo  encima 
dos  gradillas  muy  elegantes ,  entre  las  que  está 
acomodado  el  Sagrario  donde  se  guarda  el  Santí- 
simo Sacramento  ,  como  que  siendo  parroquia  con 
no  escasa  feligresía  hay  precisión  de  administrar 
con  frecuencia  la  sagrada  Comunión  á  sanos  y  á 
enfermos :  una  imagen  de  Nuestra  Señora  con  el 
título  de  la  Encamación  que  hay  sobre  estas  gra- 
dillas, es  independiente  de  él  absolutamente.  Está 
aislado  este  altar ,  quedando  á  su  espalda  y  costa- 
dos un  espacio  muy  ancho  para  paso  á  la  sacristía 
y  para  los  cantores  de  la  canilla  que  se  colocan 
detras  de  él.  Todo  el  frontis  del  testero  está  ocu- 
pado en  su  primer  tercio  por  dos  hermosas  puer- 
tas ,  marco  de  mármol  y  hojas  de  nogal  con  lin- 
dísimas molduras  doradas ,  y  en  el  intervalo  que 
ambas  dejan  en  el  centro  hay  un  rico  revestimiento 
de  jaspes  de  diferentes  colores.  Sobreesté  se  eleva 
el  grandioso  retablo ,  reducido  á  un  lienzo  colosal, 
que  no  bajará  de  25  pies  de  alto  y  unos  1 5  de  ancho, 
semicircular  por  arriba  y  adornado  de  un  costoso 
marco  de  mármoles,  por  remate  del  cual  se  ven  ios 
atributos  pontificales  de  piedra  blanca ,  sostenidos 
por  angelitos  y  rodeadt)s  de  resplandores  dorados. 
En  tan  vasto  campo  pintó  Francisco  Bayeu,  á  fines 
del  siglo  pasado  cuando  de  orden  del  Cardenal  Lo- 
renzana  se  restauró  esta  capilla ,  el  milagro  que  se- 
gún las  actas  de  los  Apóstoles  hizo  San  Pedro ,  sa- 
nando al  tullido  que  pedia  limosna  á  la  puerta  del 
templo,  diciéndole:  "yo  no  tengo  oro  ni  plata  que 
«darte,  pero  en  el  nombre  de  Jesucristo  levántate  y 
«anda/*  como  en  efecto  lo  verificó  alzándose  sano  y 
bueno.  Están  el^anto  Apóstol  y  su  compañero  San 
Juan  en  actitud  de  subir  la  escalinata  déla  entrada 
del  templo  que  allí  se  figura ,  y  en  ella  el  tullido  que 
tan  milagrosamente  recibe  la  salud ,  con  una  por- 
ción de  personas ,  agrupadas  con  gracia  y  estudio, 
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alabando  á  Dios  porel  prodigio  que  presencian  (1): 
se  pagaron  por  esta  obra  á  Bayeu  60,000  rs.  con 
mas  7,000  ae  gratificación  (S). 

A  los  costados  del  altar  está  la  sillería  de  los 
capellanes ,  que  tiene  siete  sillas  á  cada  lado ,  de 
nogal  muy  bien  trabajadas  y  divididas  por  colum- 
nas arrimadas  á  sus  respaldos  y  por  brazos  peque- 
ños que  las  hacen  mas  cómodas ,  pero  no  hay 
tallaaas  en  ellas  historias  ni  pasages  de  la  Sagrada 
Escritura  ni  de  otra  cosa ,  pues  no  existen  allí 
bajorelieves  ningunos.  En  el  lado  del  Evangelio, 
por  encima  de  los  respaldos  de  las  sillas ,  se  hizo 
una  hornacina  en  el  mismo  grueso  del  muro  para 
colocar  en  ella  la  cama  sepulcral  con  la  estatua 
yacente  del  fundador  D.  Alonso  de  Rmas,  que  es 
de  rico  mármol  y  está  vestida  dePontincal ,  siendo 
digna  de  la  atención  de  los  inteligentes  por  su 
buena  ejecución  y  escelente  modelado ;  no  tiene 
epitafio  alguno  porque  hace  las  veces  de  tal  la 
inscripción  que  ya  dejamos  copiada  de  la  portada 
esterior  de  la  capilla ;  solo  debemos  advertir  que 
este  enterramiento  estuvo ,  hasta  la  reforma  he- 
cha por  el  Sr.  Lorenzana ,  en  medio  de  la  nave, 
frente  al  altar  mayor.  Por  t^ima  también  de  la  si- 
llería y  mas  adentro  hacia  el  testero  de  la  capilla, 


(1)  El  cuadro ,  también  grandísimo ,  que  hubo  antes  en  el 
ret£d)lo  antiguo  de  esle  altar,  representaba  á  San  Pedro  en  su 
Silla  Pontifical  consagrando  como  Obispo  á  San  Torcuato,  con 
varios  otros  personages  que  le  rodean  y  ocupan  el  vasto  es- 
pacio del  lienzo ;  era  obra  del  pintor  Francisco  Camilo;  y  toda- 
vía se  puede  ver ,  y  le  veremos  nosotros  á  su  tiempo  ,  en  el 
altar  mayor  de  las  monjas  de  San  Torcuato ,  á  cuyo  convento 
fué  regalado  cuando  se  quitd  de  aquí. 

(2)  La  Toledo  Pintoresca  dice  por  equivacion  que  77 ,000  rs. 
También  cometió  su  apreciablc  autor  algunas  inexactitudes  en 
la  descripción  de  este  Presbiterio ,  como  se  advertirá  cote- 
jando la  que  hace  en  la  página  102  de  su  obra  con  la  pre- 
sente. 
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hay  en  cado  lado  un  lienzo  de  gran  tamaño  con 
sus  marees  dorados :  el  del  lado  del  Evangelio  es 
de  muy  buen  efecto  por  su  brillante  colorido  y 
correcto  dibujo ,  y  representa  á  la  Virgen  sentada 
con  el  Niño  Jesús  en  sus  rodillas,  que  parece 
alargar  sonriendo  su  manecita  á  otra  figura  de 
muger  que  está  arrodillada  á  sus  pies  y  también 
alarga  la  suya :  puede  que  el  asunto  de  este  cua- 
dro sea  el  desposorio  de  Santa  Catalina  con  el 
Divino  Miño :  el  de  enfrente  es  una  representación 
de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  en  la  que 
dicen  algunos  se  apareció  en  el  aire  una  cruz  en- 
camada al  Rey  D.  Alonso  VDl  y  al  Arzobispo  Don 
Rodrigo  Jiménez  de  Rada ,  cuyos  dos  personages 
se  ven  arrodillados  en  primer  término  adorando 
la  cruz  resplandeciente  sobre  el  ejército  de  los 
cristianos  que  en  el  resto  del  cuadro  pelean  por 
todas  partes  con  la  morisma.  En  lo  alto  sobre  es- 
tos dos  lienzos  se  abren  en  el  muro  unas  ventanas 
fóticas  con  adornos  del  mismo  género,  dorados, 
e  las  cuales  la  del  lado  del  Evangelio  está  cer- 
rada de  fábrica ,  y  la  de  la  Epístola  tiene  cristales 
y  dqa  paso  á  la  luz  para  que  alumbre  á  esta  bóve- 
da. De  las  dos  puertas  que  ba^  en  el  fondo  del  Pres- 
biterio ,  la  de  la  izquierda  da  entrada  á  la  sacris- 
tía de  la  capilla ,  completamente  surtida  de  ropas, 
alhajas  y  aemás  como  parroquia  que  es ,  y  la  de 
la  derecha  no  tiene  uso  ninguno. 

Al  bajar  la  grada  que  eleva  el  Presbiterio  (co- 
mo ya  aigimos)  sobre  el  pavimento  del  resto  de 
la  capilla ,  se  entra  en  el  espacio  perteneciente  á 
la  segunda  bóveda  de  la  nave ,  y  lo  primero  que 
se  advierte ,  por  estar  en  el  suelo  al  pie  del  esca- 
lón mismo  en  el  centro  frente  del  altar  mayor ,  es 
la  moderna  sepultura  del  Arzobispo  que  perdió 
esta  diócesis,  hace  ya  veintiún  años,  cuya  mo- 
desta losa  de  simple  mármol  blanco,   tiene  en 
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caracteres  romanos  de  bronce  embutidos  en  la 
piedra  la  inscripción  siguiente : 

HiG  lAcer  Emmus.  D.  D.  Petrus  de  Inguanzo  et  Riyero, 
S.  R.  E.  Prjesbit.  Gárdin.  Archiep.  Tolet. 

VlR  PIETATE  AG  SAPIENTIA  GOTiSPIGOUS, 

VERJS    RELIGIÓN.    AMORE,   SANIORIS  DOCTRINA  ET 

EGaESlA  DISGIPLINJB  ZELO  ILLUSTRIS, 

MI^BIGORDIA  IN  PÁUPERES  PRíEGLARUS.  R.  1.  P. 

Esto  es: 

Aqui  yace  el  Emmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Inguanzo 
y  Rivero.  Presbítero  Cardenal  de  la  Sania  Iglesia 
romana^  Arsobispo  de  Toledo.  Varón  insigne  en 
piedad  y  sabiduria^  ilustre  en  el  amor  de  la  verda- 
dera religión  y  en  el  celo  por  la  doctrina  mas  sana 
y  por  la  observancia  de  la  disciplina  eclesiástica^  y 
distinguido  en  su  misericordia  para  con  los  pobfes. 
Descanse  en  paz.  (1) 

Encima  y  pendiente  de  la  bóveda ,  está  el  ca- 
pelo ;  y  junto  a  él  cuelga  la  cadena  ó  cuerda  que 
sostiene  una  magnífica  lámpara  dé  plata  blanca  y 
dorada ,  con  dos  vasos  que  alumbra  al  Santísimo, 

Ídejó  dotación  para  estas  luces  el  Arzobispo  Don 
uan ,  que  sobrenombraron  el  Patriarca.  (2) 

(1)  No  dice  Ta  fecha  de  su  fallecimienlo ;  pero  tuvo  lugar 
en  esta  ciudad  á  30  de  Enero  de  1836 ,  y  se  le  hizo  el  entierro 
solemne  por  el  Cabildo  en  la  tarde  del  3  de  Febrero  siguiente. 

(2)  Debe  ser  sin  duda  alguna  D.  Juan ,  cuarto  Arzobispo 
de  este  nombre ,  hijo  del  Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón ,  que 
por  haber  permutado  su  mitra  con  D.  Jimcno  de  Luna  que  lo 
era  de  Tarragona ,  y  para  que  no  cediese  en  desdoro  de  esta 
Silla  Primada  el  que  la  dejase  por  otra  de  menor  categoría ,  le 
did  el  Papa ,  al  aprobar  la  permuta ,  el  título  de  Patriarca  de 
Alejandría.  No  impide  para  que  este  Prelado  dotase  la  lám- 
para de  que  se  hace  mención  en  el  testo ,  la  circunstancia  de 
que  gobernase  la  Iglesia  de  Toledo  cerca  de  un  siglo  antes  de 
que  D.  Sancho  de  Rojas  fundase  esta  capilla  de  San  Pedro, 


k 
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Hay  en  el  espacio  que  ocupa  esta  bóveda  se- 

Sunda  cuatro  altares,  todos  de  ricos  mármoles  y 
e  moderna  construcción ,  como  que  se  hicieron 
al  mismo  tiempo  que  el  mayor  que  ya  queda 
descrito ,  y  las  pinturas  que  contienen  son  todas 
de  la  misma  mano  que  la  de  aquel ,  que  ya  sabe- 
mos fué  D.  Francisco  Bayeu.  En  cada  lado  son 
dos ,  diferentes  entre  si ,  pero  iguales  á  los  que 
respectivamente  tienen  enfrente.  Son  los  dos  mas 
interiores  ó  mas  próximos  al  Presbiterio ,  de  orden 
corintio ,  y  consisten  en  una  gran  mesa  de  altar, 
con  dos  gradillas ,  y  sobre  ellas  se  alza  el  retablo 
compuesto  de  dos  hermosas  columnas  que  reciben 
el  cornisamento  correspondiente  y  rematan  con 
frontones  semicirculares,  todo  ello  de  ricos  jaspes. 
En  los  intercolumnios  ostenta  cada  uno  un  lienzo 
de  muy  regulares  dimensiones ,  en  que  dicho  Ba- 
yeu pintó  con  bastante  acierto  en  el  del  costado 
del  Evangelio  á  San  Pedro,  Obispo  de  Osma,  rodea- 
do de  sus  familiares ,  y  en  el  de  la  Epístola  á  San 
Julián  Obispo  de  Cuenca ,  con  sus  pages  también, 
repartiendo  pan  á  los  pobres.  Costeó  estos  dos 
altares  el  Sr.  D.  Matías  de  Robles ,  Arcediano  que 
era  de  Toledo  en  tiempo  del  Sr.  Lorenzana ,  hom- 
bre espléndido  y  benéfico ,  y  como  tanto  el  San 
Pedro  de  Osma  como  el  San  Julián  de  Cuenca, 
hablan  salido  á  sus  respectivos  obispados  desde  la 
Dignidad  de  Arcedianos  de  Toledo ,  quiso  aprove- 
char el  Sr.  Robles  la  ocasión  de  estarse  restau- 
rando esta  capilla ,  para  dar  una  prueba  de  su  ge- 
nerosidad al  piar  que  de  su  devoción  hacia  sus  dos 

pues  ya  he  dicho  en  otra  parte ,  y  mas  abajo  habré  de  repetir, 
que  la  parroquia  de  San  Pedro  ya  existía  desde  los  tiempos  an- 
tiguos en  la  capilla  que  ahora  se  titula  de  San  Eugenio  y  en- 
tonces de  San  Pedro  el  viejo ,  y  por  consiguiente  pudo  hacer 
en  este  local  la  dotación  para  el  alumbrado  del  Santísimo,  que 
luego  se  trasladó  á  la  nueva  parroquia. 
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bienaventurados  antecesores,  erigiéndoles  estas 
dos  aras.  El  San  Pedro  de  O  sma ,  tuvo  una  eapilia 
especial  hasta  ese  tiempo ,  en  el  costado  estertor 
del  coro  donde  ahora  existe  el  altar  de  San  Es- 
teban ,  frente  á  la  portada  de  esta  de  San  Pedro 
«Apóstol,  como  digimos  en  el  párrafo  5/  del  ca- 
pítulo lY,  y  fué  uno  de  los  respetables  varones 
?ue  el  Arzobispo  D.  Bernardo  trajo  consigo  de 
rancia  con  otros  monges  Benedictinos ,  y  le  hizo 
Arcediano  titular  de  esta  iglesia ,  y  después  Obispo 
de  la  de  Osma. 

En  los  sitios  que  hoy  ocupan  estos  dos  altares 
había  antes  otros  dedicados ,  en  donde  está  el  de 
San  Pedro  á  Nuestra  Señora  con  San  Esteban ,  y 
en  donde  San  Julián  á  San  Nicolás:  el  primero 
babia  sido  erigido  por  el  Abad  de  San  Vicente 
Pedro  Alonso  de  Valladolid ,  que  fundó  en  él  una 
capellanía  para  que  se  celebrasen  tres  misas  se- 
manales, y  dotó  además  un  sacristán,  donando 
muchas  alhajas  para  servicio  del  culto;  y  el  se- 
gundo es  fundación  del  Arcediano  de  Calatrava 
D.  Gonzalo  Sánchez  de  Madrigal,  Consejero  de 
D.  Juan  el  II.  Ambos  fundadoi*es  están  sepultados 
al  pie  de  su  respectivo  altar ,  pero  los  sepulcros 
que  tenian  uno  y  otro  con  urna  y  estatua  echada 
sobre  ella  ,  fueron  retirados  cuando  la  restaura- 
ción de  la  capilla ,  dejando  para  memoria  de  sus 
enterramientos  las  lápidas  funerarias ,  incrustadas 
á  bastante  altura  en  el  grueso  de  ambos  muros 
dentro  de  los  arcos  en  que  están  los  altares.  Al 
lado  de  la  Epístola  del  de  San  Julián ,  está  la  del 
fundador  del  antiguo  de  San  Nicolás ,  que  en  le- 
tras góticas  dice  así : 


EN  LA  MARO.  199 

Esta  sepultura  es  del  honrado  varón 

EL  Doctor  D.  Gonzalo  Sánchez  de  Madrigal  , 

Arcediano  de  Galatrava  , 

Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  , 

Oidor  del  Rey  ,  criado  y  testamentario  del 

Arzobispo  D.  Sancho  de  Rojas  ;  cuyas  anlmas 

Dios  haya.  Finó  postrimero  día  de 

Agosto  ,  aSo  del  Salvador  Jesucristo  de  1152  años. 

La  del  que  fundó  el  otro  altar  de  San  Esteban, 
se  encuentra  al  lado  del  Evangelio  del  actual  de 
San  Pedro  de  Osma ,  y  con  letra  monacal  de  re- 
lieve, de  lectura  bastante  difícil ,  dice  lo  siguiente: 

Aquí  yace  el  Doctor 

Pedro  Alonso  de  Valladolid  , 

Abad  de  San  Yacente  de  la  Sierra  (1) , 

É  Canónigo  de  esta  eglesia  :  criado  í  feghura  del 

Arzobispo  D.  Sancho  de  Rojas  que  Dios  haya: 

EL  CUAL  Doctor  fizo  este  argo  (2)  é  sepultura 

É  DEJÓ  un  capellán  PERPETUO  EN  ELLA  :   É   ACABÓSE 

EN  EL  MES  DE  SETIEMBRE  DEL  AÑO  DEL  SeÑOR 

DE  MCCCCXXXVUI :    É  FALLECIÓ   DE  ESTA   PRESENTE  VIDA 

PRIMERO  DÍA  DEL   MES  DE  AbRIL  DEL  AÑO 

DEL  Señor  DE  mgcccli  AÑOS.  Dios  haya  su  alma.  Amen. 

• 

Al  pié  de  este  altar  de  San  Pedro  de  Osma  hay 
en  el  suelo  una  losa  que  cubre  una  larga  sepul- 
tura ,  y  aunque  con  difícullad ,  por  lo  muy  gas- 
tado de  las  letras ,  se  lee  el  epitafio  siguiente : 

(1)  Una  de  las  Dignidades  de  esta  iglesia  ,  como  hemos 
vi&to. 

(S)  Asi  este  altar  como  su  compañero  de  enfrento  estáncon 
efecto  dentro  de  un  arco  que  se  forma  en  el  grueso  del  muro, 
donde  sin  duda  estuvieron  también  los  antiguos  de  San  Este- 
ban y  San  Nicolás ,  y  los  sepulcros  de  sus  fundadores. 
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JoANNi  Veb6ar.«,  Docr.  Theol.  HUIUS  SáNCTI 

TEMPLI  SAGERDOTI  CAN.  VIRO  IN  OMNI  DISaPLINAR. 

GENERE    EXIMIO.    QuO   VÍVENTE,    NATURA 

DECLARA VIT  SE  ADHUC   MINIME  EFFEGTAM  ESSE    AD 

PRJSSTANTISSIMOS  VIROS  PRODUCENDOS. 

HONORIS,    VIRTUTISQUE  CAUSA,    DEC.    GAPITULUMQCE 

TOLET.  SODALl.  B.   M.  L.  D.  (1). 

VlXIT  ANN.  LXIV  MENS.  V  OBIIT  XX  FeBR.  MDLVII. 

(En  seguida  hay  un  escudo  de  armas  tan  gas- 
tado que  no  se  conocen  los  blasones  que  contenía, 
y  continúa  la  inscripción  asi :) 

Jo.  Cerda  can.  To.  propius  sobrino  degessorique 

SUO  INDULGENTISS.  P.  C.  (2). 

Que  en  castellano  quiere  decir  que  : 

El  Canónigo  de  Toledo  D.'Juan  efe  la  Cerda, 
como  mas  cercano  pariente^  cuidó  deponer  esta 
memoria  ó  inscripción  á  su  primo  hermano  y  ante- 
cesor indulgentisimo  Juan  de  Yergara^  Doctor  en 
Teología,  sacerdote  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia, 
varón  escelente  en  todo  género  de  ciencias;  con 
cuyo  nacimiento  dio  la  naturaleza  testimonio  de  que 
hasta  entonces  no  habia  tenido  poder  para  producir 
ingenios  aventajados ;  y  al  que  dieron  este  lugar  el 
Dean  y  Cabildo  toledano  por  honrar  su  virtud  y 
como  a  compañero  muy  benemérito.  Vivió  64  años 
y  5  meses;  murió  á  20  de  Febrero  de  1857.  (3) 


(1)  Yo  interpreto  estas  cuatro  iniciales  (como  he  visto  en 
otras  semejantes  á  personas  muy  entendidas)  por  las  palabras 
siguientes:  Bene  kerenti  Locura  Dederunt.  Es  decir:  que 
concedió  el  Dean  y  Cabildo  este  sitio  para  sepultura  de  Su 
benemérito  socio  ü  hermano. 

(2)  Estas  dos  iniciales  quieren  suplir  los  dos  verbos  poneré 
curavit. 

(3)  Fué  este  D.  Juan  de  Yergara  el  que  escribió  la  historia 


EN  IJL  MANO.  801 

A  contiDuacion  de  esta  losa  hay  otra ,  tam- 
bién de  mármol ,  cuya  inscripción  revela  estar  allí 
sepultado  Alonso  Ortiz  ,  Gura  que  fué  de  esta  par- 
roquia y  Capellán  de  esta  capilla ,  Doctor  teólogo, 
que  murió  en  1641. 

Los  otros  dos  altares  que  hay  inmediatos  á  los 
ya  descritos  son  mas  pequeños ,  constando  solo  de 
una  mesa  de  jaspes  con  su  gradilla ,  desde  la  cual 
se  levanta  por  retablo  un  simple  marco  de  mármo- 
les con  sus  molduras  lisas,  rematando  por  arriba 
en  semicírculo  con  un  sencillísimo  adorno  de  pie- 
dra de  alabastro  en  medio,  y  conteniendo  en  su 
centro  un  lienzo  en  que  de  cuerpo  entero  y  tamaño 
natural  pintó  Bayeu  á  San  I^acio  de  Loyola  en 
el  del  lado  del  Evangelio ,  y  á  San  Francisco  Ja- 
vier en  el  de  la  Epístola;  cuyas  dos  efigies  ya  digi- 
mosque  ocupaban  antes  dos  retablitos  á  los  costa- 
dos esteriores  del  arco  de  entrada  de  esta  canilla. 

Por  encima  de  los  cuatro  altares,  y  como  aesde 
la  mitad  de  la  altura  de  ambos  muros  hasta  tocar 
en  las  bóvedas ,  se  forman  dos  grandes  y  magní- 
ficas ventanas  de  carácter  ojival ,  con  sus  junqui- 
llos que  componen  arquitos  entrelargos ,  fileteados 
de  oro,  como  sucede  en  los  adornos  resaltados  de 
la  bóveda  anterior  ó  Presbiterio ,  y  también  aquí 
está  cerrada  la  ventana  del  costado  Occidental  ó 
del  Evangelio  y  abierta  con  su  buena  vidriera  la 
del  otro  frente ,  que  ilumina  abundantemente  to- 
da la  capilla. 

La  tercera  bóveda ,  que  según  se  entra  en  esta 
nave  es  la  primera,  ósea  la  que  constituye  los  pies 
de  la  capilla ,  no  ofrece  cosa  notable  hasta  la 

de  Toledo  que  corre  con  el  nombre  de  Pedro  de  Alcocer, 
pseudónimo  que  adoptó  sin  duda  Ycrgara  por  no  presentar 
descubiertamente  su  persona  á  los  tiros  de  fa  maledicencia  y 
de  la  envidia.  Este  virtuoso  y  sabio  sacerdote  dejó  lodos  sus 
bienes  al  hospital  de  Dementes  (vulgo  el  Nuncio). 
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mitad  de  altura ;  hay  unos  confesonarios  eo  am- 
bos lados ,  una  puerta  de  medianas  dimensiones, 
que  sale  al  claustro  de  la  Catedral ,  en  el  lado  del 
Evangelio,  v  frente  á  ella,  en  el  de  la  Epístola, 
un  pulpito  ¿e  hierro  dorado ,  trabajado  con  bas- 
tante gusto  y  esmero ,  contemporáneo  de  los  alta- 
res. Junto  al  pie  de  su  escalera  una  puerta  queda 
subida  á  la  tribuna ,  y  debajo  de  esta  dos  cepillos 
de  piedra  cojidos  á  la  fábrica ,  uno  para  recibir  las 
limosnas  que  se  hagan  en  beneficio  de  las  ánimas 
benditas ,  y  otro  cuyo  destino  declara  una  tablilla 
colocada  sobre  él ,  que  dice :  Aquí  se  echa  la  limos' 
na  de  las  conmutaciones  de  votos  y  juramentos.  El 
ramo  de  Cruzada  recojo  de  tiempo  en  tiempo  las 
monedas  que  allí  se  depositan.  A  cosa  de  la  mitad 
de  la  altura  de  la  nave ,  corre  de  un  muro  á  otro 
la  tribuna ,  que  tiene  un  antepecho  de  piedra ,  ca- 
lado al  estilo  gótico ,  y  en  ella  está  el  órgano  y 
facistol  para  él  canto  de  las  misas  y  demás  oficios; 
y  algo  mas  elevada ,  para  poder  registrar  desde 
allí  toda  la  capilla ,  ocupa  el  frontis  del  testero  de 
los  pies  de  ella  un  gran  balcón  de  hierro  dorado, 
cogido  de  cristales  á  manera  de  los  miradores  ó 
camones ,  que  sirve  de  tribuna  privada  al  Arzobis- 
po para  venir  á  orar  á  esta  parroquia  desde  su  Pa- 
lacio ,  sin  necesidad  de  salir  de  casa  ni  mudar  de 
traje. 

Ahora  que  conocemos  la  parte  material  de  esta 
capilla ,  conviene  que  digamos  al^na  cosa  de  su 
parte  formal  ó  esencial :  ya  está  mdicado  que  la 
edificó  para  enterramiento  suyo  el  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Rojas  á  principios  del  siglo  XV :  tam- 
bién tenemos  advertido  en  el  párrafo  2.'  del  capí- 
tulo VI  al  hablar  de  la  capilla  de  San  Eugenio ,  que 
se  tituló  antes  de  San  Pedro  el  viejo ,  y  aun  de 
Corpus  Christi  por  la  circunstancia  de  que  en  ella  se 
guardaba  y  administraba  el  Santísimo  Sacramento 
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de  la  Eucaristía  á  los  feligreses  de  la  parroquia 
erigida  en  la  Catedral  desde  los  primeros  años  de 
la  reeonquista  bajo  la  advocación  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles.  Pues  bien ,  como  aquella  capillita 
fuese  demasiadamente  estreciía  para  las  funciones 
parroquiales ,  D.  Sancho  de  Rojas  trasladó  á  esta 
suya  la  parroquialidad ,  como  desde  entonces  vie- 
ne; Fundó  además  seis  capellanías  con  tan  pingüe 
renta,  que  el  Cabildo (á  quien  dejó  por  patrono 
y  administrador  perpetuo  de  la  capilla )  las  aumen- 
tó hasta  veinte  por  haber  crecido  mucho  la  renta 
con  el  tiempo ,  destinando  dos  de  ellas  para  dota- 
ción de  la  fabrica  de  la  parroquia ,  una  para  un 
Canónigo  que  se  titulaba  Capellán  mayor  y  presi- 
día á  los  otros  en  representación  del  Cabildo  patro- 
no (cuyo  cargo  se  sorteaba  anualmente  alternando 
los  coros),  y  otra  para  el  Cura  párroco  que  era 
nombrado  por  el  mismo. Cabildo,  y  debía  servir 
además  de  la  cura  de  almas  una  capellanía  que  le 
estaba  aneja :  las  otras  diez  y  seis  eran  poseídas 
por  otros  tantos  Capellanes,  también  de  nombra- 
miento del  Cabildo.  Después  el  Cardenal  Don  Pe- 
dro González  de  Mendoza  puso  un  segundo  párro- 
co de  nombramiento  del  Ordinario  y  que  nada 
tenía  que  ver  con  las  capellanías;  de  manera  que 
hasta  el  presente  siglo  ha  venido  teniendo  esta 
parroquia  dos  Curas,  que  alternaban  por  semanas 
en  su  cargo :  modernamente  por  haber  decrecido 
las  rentas  se  suprimió  uno  de  los  curatos,  prove- 
yéndose el  que  ha  quedado  alternativamente  por 
el  Arzobispo  y  por  el  Cabildo  en  riguroso  turno  de 
las  vacantes;  pero  siempre  previo  concurso  como 
estableció  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  las  Si- 
nodales de  la  diócesis.  Las  capellanías  se  redu- 
geron  también  á  catorce  con  carga  de  cantar 
misa  del  día  por  el  alma  del  fundador  todas  las 
mañanas  á  la  segunda  señal  que  hace  la  campana 
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para  Prima ,  y  un  nocturno  de  difuntos  can  la 
misma  aplicación  en  las  tardes  á  la  segunda  señal 
para  Vísperas ,  mas  cinco  misas  rezadas  por  sema- 
na cada  Capellán :  pero  en  el  día  ni  existen  las 
rentas ,  ni  las  capellanías  ni  los  sufragios.  Como 
parroquia  tiene  el  Cura  con  el  sacristán  y  demás 
empleados  en  ella ,  las  obligaciones  que  son  comu- 
nes á  todas  las  demás  del  arzobispado;  pero  con  la 
cortapisa  de  que  las  funciones  que  ocurren  en  ella 
se  han  de  hacer  después  de  concluido  el  coro  cate- 
dral ,  pues  durante  los  ofícios  de  este  no  se  puede 
hacer  en  la  capilla  nada  que  no  sea  puramente  re- 
zado ,  y  aun  por  esto  se  reza  también  y  no  se  canta 
la  misa  pro  pópulo  en  los  dias  festivos.  Por  lo  de- 
más, no  tiene  otra  pila  bautismal  que  la  grande 
déla  Catedral ;  el  miércoles  de  la  semana  de  quin- 
cuagésima se  provee  el  Cura  de  la  ceniza  ya  ben- 
dita para  ponerla  á  los.  fieles,  de  la  sobrante  del 
coro  principal ,  d&<%pues  que  la  ha  puesto  á  los  su- 
balternos del  mismo  en  el  propio  sitio  mientras 
que  suben  á  recibirla  del  Preste  en  el  altar  mayor 
los  Canónigos  y  Beneficiados ;  el  Cabildo  es  quien 
dá  Preste ,  Diáconos ,  manga  y  cruz  con  ciriales, 
y  asiste  en  cuerpo  con  sus  cantores  y  dependientes 
á  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  en  la 
función  de  Corpus  de  esta  parroquia ,  y  en  fin 
egerce  como  patrono  y  dueño  de  la  casa  en  todos 
los  actos  solemnes  cierta  intervención  para  indicar 
la  dependencia  en  que  esta  capilla  se  halla  cons- 
tituida para  con  la  Catedral  (1). 

(1)  Escusado  es  decir  que  esta  capilla ,  aunque  parroquia, 
ni  tiene  puerta  á  la  calle  ni  campanas;  habiéndose  de  valer 
para  la  administración  de  Sacramentos  por  la  noche ,  y  para 
los  toques  á  entierros  y  demás  funciones  de  iglesia ,  del  sagra- 
rio y  de  las  campanas  de  la  que  fué  parroquia  de  San  Sal- 
vador y  ahora  á  quedado  en  clase  de  ayuda  de  parroquia  6 
anejo  á  esta  de  San  Pedro. 
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Ya  hemos  visto  también  que  ei  Abad  de  San 
Vicente  D.  Pedro  Alonsa  de  VaUadolíd  fundó  otra 
capellanía  con  cargo  de  tres  misas  semanales ;  y 
otro  capellán  de  San  Blas  llamado  Siego  Juárez 
hizo  otra  fundación  de  la  misma  clase  con  dos 
misas  rezadas  por  semana ;  todo  esto  aparte  de  las 
cantadas  diarias  y  de  cuatro  funciones  solemnes» 
dos  aniversarios  y  quince  misas  de  diferentes  me* 
morías  instituidas  en  ella. 

PÁRRAFO  6.« 

Puerta  de  Santa  CataUna ,  y  eapiilaa  de  IFueatra  Sefiora  de 
la  Piedad  •  Pila  bautiaiial  y  Tirsea  de  la  Anticaa. 

Continuando  nuestra  visita  por  d*ámbito  de  la 
Catedral ,  saldremos  ya  déla  eafñllade  San  Pedro, 
y  suidamente  tropezamos  á  su  mano  derecha 
con  la  puerta  que  titulan  de  Santa  Catalina ,  por- 
ue  en  su  portada  esterior  presenta  una  estatua 
e  esta  Santa ,  como  notaremos  al  hacer  su  des- 
cripción por  la  parte  del  claustro .  en  el  capítulo 
correspondiente  de  la  sección  segunda.  Hasta  me- 
diados del  siglo  XVI  en  aue  por  haberse  trasladado 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  al  sitio  que  ahora 
ocupa ,  se  derribó  la  antigua  fábrica  de  ella  que 
estuvo  al  fin  de  esta  nave ,  como  ya  hemos  di- 
cho ,  y  se  construyó  la  actual  entrada  que  llaman 
de  la  Presentacicm »  que  mencionaremos  en  el  pár- 
rafo siguiente ,  no  hubo  mas  puerta  que  comuni- 
case de  la  iglesia  al  claustro  que  esta  de  Santa 
Catalina,  contemporánea  indudablemente  de  la 
construcción  del  claustro  mismo  (fines  del  si- 
glo XIY ),  ya  porque  asi  lo  denHiestran  sus  escul- 
turas y  ornamentación  arquitectónica ,  ya  porque 
los  escudos  de  armas  del  Arzobispo  Tenorio  ,que 
hizo  labrar  el  claustro ,  se  ven  también  en  ella, 
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ya  en  fin  por  el  nombre  de  la  Santa  á  quien  está 
dedicada,  dte'  )á  eual  imho  de  ser  muy  devoto  el 
PreMo ,  pues  á  la  misma  dedicó  el  magnifico  mo- 
nasterio de  fierónimos  que  fundó  en  Talavera  de 
la  Reina ,  el  grande  hospicio  de  su  propia  funda- 
ción en  la  villa  áe  Puente  del  Arzobispo,  y  aun  el 
convento  de  Mercenarios  de  Toledo ,  que  si  bien  no 
le  fundó  él,  le  acrecentó  mucho  y  casi  hizo  á  su 
costa  todo  el  edificio.  Exaininando  ahora  nosotros 
únicamente  su  portada  interior ,  pues  ya  se  ha  in- 
dicado que  la  cara  esterior  tendrá  su  lugar  oportu- 
no en  la  descripción  del  claustro ,  diremos  que  se 
compone  de  un  solo  arco  gótico ,  que  ocupa  todo 
el  lienzo  ó  muro  de  este  espacio  ó  bóveda ,  y  está 
dividido  en  el  centro  del  hueco  por  un  poste  que 
parte  la  enárada  en  dos,  teniendo  cada  una  su 
grande  heja  de  p«i«rta  de  nogal  perfectamente  tra- 
baiada  con  portonctlles  ó  postigos  de  regalares  di- 
mensiones, y  encima  de  dios  ventanas  ó  montan- 
tea en  las  mismas  hmas,  con  vidrieras  y  balaustres 
de  hierro  dorados.  Hay  para  subir  á  la  puerta  des- 
de el  pavimento  de  la  iglesia  cuatro  escalones  de 
piedra  b^roqueña  muy  espaciosos  y  suaves,  y 
tanto  en  el  medio  punto  del  arco,  como  á  sus  dos 
costados  en  el  macizo  de  los  pilares  laterales ,  hay 
varías  estatuas  de  Santos  y  Prof^^s  cubiertas  de 
bien  labrados  doeeletes  góticos ,  formando  las  de 
arriba  un  ^upo  cuya  asunto  no  es  fecil  descifrar 
porque  están  muy  altas  y  tienen  poca  luz  para  que 
se  perciban  bien  sw  atributos  y  actitudes,  oue  es 
por  donde  se  podría  venir  en  conocimiento  délo  que 
significan ;  estamos  sin  embargo  inclinados  á  pre- 
sumir que  pueden  ser  San  Joaquín  y  Santa  Ana. 
Está  ademas  adornado  el  arco  con  molduras  y  re- 
saltos de  hojas ,  ramos  etc.  al  gusto  gótico ,  todo 
de  piedra ,  y  lo  mismo  las  estatuas  que  son  un 
ejemplar  muy  bien  conservado  del  estado  que 
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tenía  la  escultura  en  el  último  téncio  ¡del  Siglo  XIY, 
y  ea  los  estreñios  tiene  dos  columnas  de  fino  jas- 
pe, sobre  las  qoB  se  levantaa  unas  pirámides 
llenas  de  crestería. 

A  continuación  se  encuentra  la  capilla  i$  Nues- 
tra Señora  de  la  Piedad ^  que  por  otro  nombre  lla- 
man del  Tesorero ,  porque  es  fundación  de  un  Se- 
ñor Dignidad  de  Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia. 
Pero  antes  de  tocar  á  su  entrada ,  entre  ella  y  el 

{)ilar  arrimado  á  la  pasada  puerta  de  Santa  Gata- 
ina ,  hay  un  lienzo  de  mucho  mérito ,  con  su  marco 
de  mármoles  ,  que  representa  de  medio  cuerpo  y 
tamaño  natural  á  San  Diego  de  Alcalá ,  y  esla  fir- 
mado por  un  tal  Rivera  que  no  es  el  conocido  por 
el  Españoleto :  esta  pintura  estuvo  antes  con  su  cor- 
respondiente retablito  en  el  pilar  de  enfrente ,  y 
en  1789 se  puso  aqui  como  está,  retirando  el  re- 
tablo cuando  la  mayor  parte  de  los  otros  que  ha- 
bía en  los  pilares.  La  capilla  no  ofrece  cosa  parti- 
cular que  pueda  llamar  la  atención  del  artista, 
habiendo  sido  renovada  casi  en  su  totalidad  el  año 
de  1716.  Fundóla  hacia  la  mitad  del  siglo  XY,  el 
Canónigo  y  Tesorero  de  esta  iglesia  D.  Alfonso 
Martínez,  que  está  enterrado  en  el  suelo  al  pie  del 
altar.  Tiene  su  gran  reja  de  hierro  sencilla ,  y  la 
entrada  forma  un  arco  de  medio  punto ,  con  dos 
acrotérias  en  los  estremos  de  su  comisa ,  y  una 
cruz  sobre  pedestal  en  el  centro :  es  bastante  pe- 
queña ,  pero  muy  clara  y  desahogada ,  pues  ade- 
mas de  entrarla  mucha  luz  por  la  reja ,  la  recibe 
también  del  claustro  por  unas  ventanas  que  hay 
en  el  testero  encima  y  á  los  lados  del  altar,  ^te 
tiene  un  retablo  de  madera  dorado  sobre  mesa  de 
mármol  oscuro ,  y  en  el  nicho  ú  hornacina  del  cen- 
tro se  contempla  una  escultura  muy  regular  que 
representa  á  nuestra  Señora  llorosa  y  afligida  con  el 
cadáver  de  su  divino  Hijo  depositado  en  su  regazo. 
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•En  el  muro  Occidental ,  ó  sea  al  costado  dd 
Evangelio  sobre  los  cajones  que  hay  empotrados 
en  él  para  guardar  los  ornamentos  y  demás  ense- 
res de  la  capilla  (1)  se  conserva  una  lápida  con  la 
siguiente  inscripción : 

Aquí  están  enterrados  padre  t  madre 

DE  Alfonso  Martínez  , 

Tesorero  y  Canónigo  t  Obrero  mayor  de  esta 

Santa  Iglesia  , 

EL  CUAL  hizo  ESTA  GABLLA  k  SU  COSTA  Y  MISIÓN ,   Y  LA 

ORDENÓ  CON  LICENCIA  DEL  GaBILDO  ,    Y  ESTA 

EN  MEDIO  ENTERRADO  ;  EL  CUAL   ORDENÓ  Y  FUNDÓ   AL 

SERVICIO  DE  Dios  y  de  la  Virgen  Santa  María  , 

EL  monasterio  BE  MONTE    SlON 

DE  LA  ORDEN  DE  SaN  BERNARDO ,  Y  COMPRÓ 

TODO  EL  SITIO  EN  QUE  ESTA  ASENTADO , 

DESDE  EL  GAMIMO  QUE  VA  Á  GORRALRUBIO  HASTA    EL 

CAMINO    QUE  VA   i  PeÑA VENTOSA  É  i  LA  VIÑA 

DONDE  NACE  EL  AGUA 

i  LA  SIERRA  :  EL  CUAL  MONASTERIO 

COMENZÓ  Á  FUNDAR  EL  DÍA  DE  SaNTA  InÉS 

del  año  de  mccgxxvi1  (2). 
Falleció  año  de  mgggglvi  en  xxv  de  junio. 

Su  ALMA  SEA  EN  PARAÍSO;  NUESTRO  SeÑOR 
haya    MISERICORDIA   DE   ELLA. 


(1)  Estos  agones  no  deben  confundirse  con  las  cajoneras 
largas  que  hay  además  en  ambos  lados  de  esta  capilla ,  y  ya 
hemos  visto  que  hay  en  otras  varías ,  y  aun  encontraremos  en 
la  inmediata  de  la  Rila  bautismal ,  y  aue  sabemos  también  que 
sirven  para  vestirse  los  Canónigos  y  demás  Beneficiados. 

(í)  En  esta  fecha  hay  evidente  error ,  y  debid  ser  equi- 
vocación del  cantero  que  abría  las  letras  en  el  mármol ;  pues 
lubiendo  fallecido  en  14S6  el  fundador ,  no  es  posible  que  co- 
menzase á  labrar  el  convento  en  1327.  No  hay  duda  en  que  se 
dejó  por  gravar  una  C  á  los  números  romanos  que  espresan 
las  centenas ,  y  solo  puso  tres  en  vez  de  cuatro  que  deoicron 
ser.  Léase  pues  el  ano  1427. 
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Fundó  eBte  aiismo  Tesoraro  wa  capellanía 
aqui  OOQ  ear^o  de  tres  misafi  semanales ,  de  las 
que  en  lo  anticuo  eran  cantadas  las  de  viernes  y 
sábados .  oficiándolas  el  maestro  de  melodía  con 
cuatro  clerizones  que  cantaban  á  tres  voces  cier- 
tas coplas :  pero  dejó  muy  pronto  de  hacerse  así, 
y  queoaron  solo  en  rezadas. 

También  fundó  otra  capdlanía  con  una  misa 
semanal  Catalina  de  Villalobos. 

En  el  muro  Oriental  hay  una  pintura  de  la 
Virgen ,  bastante  antigua ,  á  cuyo  pié  dice  : 

Dio  esta  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guada" 
lupe  por  su  mucha  devoción,  P.*  de  Lozoya  año 
ifel657. 

A  la  salida  de  esta  capilla  sobre  la  derecha  hay 
en  la  pared  otra  pintura  que  hace  juego  con  la 
antedicha  de  San  Diego ,  á  la  misma  altura  y  con 
un  maroo  igual  de  mármoles ,  que  encierra  un 
buen  lienzo  en  que  se  figura  de  medio  cuerpo  al 
Apóstol  San  Judas  Tadeo,  y  encima  de  él  otra 
pinturita  de  la  Virgen ,  de  no  escaso  mérito ,  y 
que  estuvieron  hasta  1789  con  retablo  frente  á  la 
puerta  del  Reloj  sobre  el  cepillo  para  la  limosna 
de  niños  expósitos  que  dejamos  mencionado. 

Sigúese  la  capilla  de  la  Pila  bautismal » en  cuya 

Krtacbaí  se  ven  á  uno  y  otro  lado  de  la  verja,  dos 
nitas  columnas  de  mármol  en  cada  uno ,  arri- 
madas á  la  pared,  y  sobre  sus  capiteles  otras 
tantas  estatuas ,  también  de  piedra ,  pero  pinta- 
das ó  estofadas ,  y  de  cerca  de  una  vara  de  altas: 
las  dos  próximas  á  la  reja ,  son  de  los  Evangelistas 
San  Lucas  con  el  toro  y  San  Juan  con  el  águila» 
que  son  los  atributos  con  que  ordinariamente  las 
representan ;  las  dos  mas  esteriores  en  uno  v  otro 
costado  parecen  ser  dos  Profetas,  según  el  traje 
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que  Visten  propio  de  los  personages  de  la  ley  an* 
tigua ;  pero  no  tienen  signo  especial  por  donde  se 
pueda  puntualizar  Ckiiles  sean ,  aunque  por  el  sitio 
en  que  ek&n  es  de  presumir  que  figuren  aquellos 
dos  que  entre  los  Profetas  hablasen  nías  esplí*- 
citam^^te  del  Bautismo  ó  regeneración  del  gé- 
nero humano  por  medio  del  agua  y  el  Espirita 
Santo.  Forma  la  entrada  de  la  capilla  un  precioso 
arco  gótico,  adornado  de  un  remate  piramidal 
que  llega  á  tocar  la  bóveda » y  cresterías  y  pi- 
rámides con  estatuitas  que  le  dan  mucha  visna* 
lidad ;  pero  lo  que  mas  contribuye  á  hermosear 
esta  portada ,  es  la  verja  de  hierro  que  la  cierra, 
trabajada  ea  1524  por  el  famoso  maestro  Domingo 
Céspedes,  autor  de  la  del  coro,  de  las  de  la  capilla 
de  Reyes  y  otras  no  menos  estimables.  Es  lindísima, 
llena  de  labores  en  balaustres ,  frisos  y  coronación, 

{»erfectamrate  dorados  y  pintados.  Por  encima  de 
a  puerta ,  que  la  forman  dos  hojas  en  el  centro, 
Iiresenta  un  medallón  ó  cuadro  del  Bautismo  de 
esus ,  en  figuras  recortadas  y  como  de  medio  re- 
lieve ,  de  mas  de  media  vara  de  altas ,  encamadas 
y  pintadas ,  destacándose  de  un  hermoso  paisaje, 
trabajado  igualmente  en  el  hierro  y  pintado  del 
modo  conveniente  á  cada  objeto ,  de  manera  que 
ofrece  el  conjunto  una  vista  muy  agradable.  Sobre 
esta  especie  de  medalla,  entre  los  caprichosos 
adornos  dorados  que  forman  la  coronación  ó  re- 
mate ,  se  ostenta  el  escudo  de  armas  del  Arzobispo 
D.  Alonso  de  Fonseca ,  en  cuyo  tiempo  se  labro 
esta  verja ,  y  por  bajo  de  él  otro  mas  pequeño  del 
Obrero  López  de  Ayala. 

La  capilla  es  pequeñita ,  y  se  sube  á  ella  por 
tres  ^das  que  la  elevan  del  pavimento  de  la 
iglesia ,  alumbrándola  suficientemente  así  la  luz 
que  penetra  por  la  puerta  ó  arco  de  entr^b ,  como 
la  que  recibe  del  claustro  por  cuatro  ventanas  que 
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tiene  en  su  testero  ó  muro  del  Norte  oon  vidrieras 
de  cdores ,  repitiéodose  en  la  de  en  medio  con 
vWisimos  traspiareotes  de  oristai ,  el  ya  insinuado 
asunto  del  Bautismo  de  Cristo  por  San  Juan  Bau* 
tisla  en  el  río  Jordán ,  á  cuyas  dos  figuras  flumi- 
nan  las  ráfagas  de  gloria  que  despide  el  Espíritu 
Sairto  volando  encima ,  y  sotNre  el  cual  se  leen  en 
una  cinta  que  hay  desplegada  horizontalmente 
las  satndas  palabras  que  los  sasrados  libros  ponen 
en  boca  del  Padre  Eterno  en  U  ocasión  aquí  re* 
presentada:  Hic  est  Filiusmeus  dütctui.  A  saber: 
£ite  es  mi  muy  amado  Hijo.  Y  ab^)0  en  el  mismo 
vidrio  dice :  Año  de  1712.  En  el  centro  de  la  ca- 

Íilla  está  colocada  la  Pila  bautismal ,  que  es  de 
ronce  (1),  llena  de  molduras ,  entalles  y  labores 
det  gusto  antíguo ,  con  su  tapa  ó  cubierta  de  lo 
mismo ,  formando  el  todo  como  una  copa  tallada 
en  fajas  á  manera  de  concha  por  fuera ,  y  circui- 
da de  una.  tarima  de.  madera  pintada  que  consta 
de  dos  escalones ,  y  no  muy  bajos ,  nara  ^ue  co* 
locados  sobre  el  mas  alto  el  Preste  y  los  Ministros 
alcancen  á  ejecutar  las  ceremonias  de  rúbrica  en 
las  mañanas  del  Sábado  Santo  y  de  la  vigilia  de 
Pentecostés ,  en  que  viene  aqui  el  Cabildo  á  la  ben* 
dioion  de  pita ,  y  también  para  que  el  Párroco  de 
la  capilla  de  San  Pedro,  ó  su  teniente  puedan  cómo- 
damente bautizar  en  ella  á  los  niños  de  su  feligre- 
sía ( que  ya  hemos  dicho  scm  cristianados  en  esta 
capilla) ,  y  á  los  desgraciados  expósitos  que  se  de- 
positan en  el  colcmncillo ,  que  también  hemos 

(1)  Ta  en  otra  ocasión,  al  hablar  de  los  pulpitos  de  la  ca- 
jMOa  mayor  y  dd  sepalcro  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  se  ha  to* 
cado  la  eipecie  de  que  tanto  loa  dichos  pillpitos  oomoesta  Pila, 
y  aun  el  atril  de  la  capilla  muzárabe ,  lueron  hechos  de  aquel 
sepulcro  y  también  dejo  manifestada  allí  mi  opinión  en  este 
punto,  que  no  es  unánimemente  reconocido  por  los  escritores 
q«e  han  haUado  de  las  cosas  de  Toledo. 
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mencionado  se  halla  en  el  pilar  dé  frente  á  la  ca- 
pilla de  San  Pedro ,  y  que  son  asimismo  bautizados 
en  esta  pila  matriz ,  si  resalta  de  la  cédula  con  que 
deben  ^  acompañarlos ,  no  haberlo  sido  antes  de 
exponerlos  a  la  caridad  pública.  Sobre  ella  hay 

Í rendiente  de  una  baroeta  de  hierro,  asegurada  á 
a  bóveda ,  una  segunda  cubierta  ó  tapa  de  la 
misma  materia  y  hechura  que  la  Pila ,  y  figura 
ser  su  verdadera  cobertera ,  pues  la  tapa  con  que 
de  hecho  está  cubierta ,  no  es  de  la  misma  dase 
ógénero  de  labor. 

En  cada  uno  de  los  costados  ó  muros  laterales 
se  forma  un  arco ,  dentro  del  cual  existe  un  anti- 
guo retablo  con  esculturas  también  muy  antiguas, 
sin  otro  mérito  que  el  de  servir  para  estudio  del 
estado  de  ese  arte  en  el  siglo  XY :  tenian  sus  alta- 
res antes ,  pero  se  conoce  qiie  los  quitaron  para 
colocar  las  dos  cajonerías  que  hay  ahora ,  como 
las  que  h^nos  encontrado  en  otras  muchas  capi- 
llas, para  guardar  en  ellas  sus  ropas  corales  los 
Beneficiados  de  la  Catedral:  tiene  el  del  muro 
Oriental  un  Crucifijo  entre  su  Santísima  Madre  y 
San  Juan ,  y  por  bajo  de  ellos  cuatro  tablitas  que 
figuran  paságes  de  la  vida  de  Cristo ,  y  én  el  Oc^ 
cídental  está  Nuestra  Señora  (que  tuvo,  y  ahora 
no  tiene ,  á  su  Divino  Niño  en  brazos)  en  medio  de 
dos  ángeles  mancebos  que  la  adoran ;  leyéndose 
por  bajo:  Ave  regina  ecBlarum  Mater.  Estos  altares 
y  retablos  fueron  hechos ,  pintados  y  estofados  por 
Francisco  de  Amberes  en  1S07 ,  librándosele  por 
su  trabajo  86  rs.  16  mrs.  de  entonces ,  ó  sean 
unos  162  rs. :  solo  no  es  de  Amberes  la  escultura 
de  las  imágenes ,  todo  lo  demás  es  suyo.  Por  úl- 
timo, en  esta  capilla  residía  antes  un  Racionero 
encargado  de  recibir  las  limosnas  de  las  misas 
que  los  devotos  mandaban  decir  en  el  inmediato 
altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua ,  como  ahora 
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diremos ,  y  de  seiminisirar  recado  y  oblata  á  los 
sacerdotes  que  las  decían. 

Está  la  capilla  de  Nueslra  Señora  de  la  Antigua, 
en  el  espacio  qae  media  entre  la  qne  acabamos 
de  TÍsitar  y  la  siguiente  que  llaman  de  Doña  Te- 
resa de  Haro ;  y  se  reduce  á  un  pequeño  recinto 
rodeado  de  una  verja  de  hierro ,  con  un  altar  ar- 
rimado al  pilar  de  la  fábrica ,  divisorio  de  las 
dos  bóvedas  (yue  dan  frente  á  las  capillas  maicio- 
nadas  de  la  Pila  bautismal  y  de  Doña  Teresa  (vul- 
garmente del  Cristo  de  las  Cucharas).  La  reja  es 
bastante  sencilla ,  de  balaustres  de  hierro ,  y  su 
friso  sin  mas  ornato  que  estar  dorado  y  unas  plaur 
chas  encima  con  escudos  de  armas  del  Obrero  Don 
Baltasar  de  Haro ,  y  las  cifras  del  nombre  de  Maria: 
en  la  faja  dorada  de  la  comisa ,  tiene  la  siguiente 
inscripción : 

Esta  capilla  y  reja  se  renovó  por  mandado  de 
D,  Baltasar  de  Haro ,  Canónigo  y  Obrero  mayor 
de  esta  Santa  Iglesia.  Año  de  1634. 

El  altar  es  de  piedra  con  adornos  dorados, 
entre  ellos  los  escudos  de  dicho  Obrero ;  y  el  re- 
tablo ,  que  es  también  de  piedra  con  filetes  dorados, 
está  tallado  al  estilo  gótico  con  un  remate  ó  c(h*o- 
nacion  calada  bastante  estraña ,  que  sirve  como 
de  dosel  ó  guardapolvo  á  las  figuras  colocadas  en 
el  retablo.  Son  estas  de  mármol ,  pintadas  y  es- 
tc^das  á  la  manera  que  otras  muchas  que  ya 
hemos  visto  del  siglo  a  Y  y  principios  del  XVI. 
La  principal  está  en  el  nicho  preferente  y  es  una 
imagen  de  Nuestra  Señora ,  que  titulan  de  la  An- 
tigua ,  es  decir ,  de  la  antigua  iglesia ;  pues  se 
tiene  tradicionalmente  como  inconcuso  que  esta 
efigie  se  veneró  ya  en  la  primitiva  Catedral  m 
tiempo  de  los  godos ,  y  que  escondida  por  ellos  al 
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apoderarse  los  sarracenos  de  Toledo,  apareció 
milagrosamente  en  un  pozo  ó  bóteda,  que  habia 
allí  cerca  de  donde  ahora  está  situada  esta  capi- 
lla, algunos  años  después  de  su  reconquista  por 
Don  Alonso  VI.  Está  sentada  la  Señora,  y  tiene 
asido  sobre  sus  rodillas  al  Niño  Dios ,  que  con  am- 
bas manos  presenta  á  los  que  le  miran  una  tar- 
jeta ó  pergamino  desarrollado  y  en  el  que  ae  per- 
ciben algunas  letras  que  parecen  componer  las 
1)alabras  ,  venite  et  orate.  La  peana  en  que  asienta 
a  imá&en  está  rodeada  de  ángeles  con  instrumen- 
tos músicos.  A  sus  dos  lados  se  contemplan  las 
figuras  de  D.  Gutierre  de  Cárdenas ,  Comendador 
mayor  de  León  en  la  orden  de  Santiago,  y  de  su 
muger  Doña  Teresa  Enriquez ,  que  fué  la  funda- 
dora de  la  parroquia  Colegiata  del  Santísimo 
Sacramento  y  el  convento  de  Franciscanos  deTor- 
rijos ,  ofreciendo  á  la  Virgen  aquel  á  su  hijo  y 
esta  á  su  hija,  cuyas  estatuas  tiene  cada  uno 
de  ellos  delante  de  sí.  Por  bajo  de  estas  figuras, 
que  están  en  tres  hornacinas  góticas ,  hay  tres 
tablas  antiguas  de  muchísimo  mérito:  la  de  la 
izquierda  representa  el  lucimiento  de  Cristo ;  la 
de  la  derecha  la  Descensión  de  la  Virgen  á  [)oner 
la  casulla  á  San  Ildefonso ,  y  la  de  en  medio  á  San 
Gregorio  Papa  diciendo  misa. 

Fundó  aqui  el  citado  Comendador  D.  Gutierre 
una  capellanía  con  tres  misas  semanales;  pero 
eran  en  los  siglos  anteriores  tantas  las  misas  que 
por  la  grandísima  devoción  tenida  á  esta  Santa 
imagen  se  mandaban  decir  por  todo  género  de 
gentes ,  que  tuvo  necesidad  el  Cabildo  de  habilitar 
algunos  otros  altares  inmediatos  para  que  en  ellos 
se  celebrasen  también,  pues  no  era  posible  cumplir 
todos  los  encargos  en  el  altar  de  Nuestra  Señora. 
Baste  decir  que  nácia  1S84  fué  deputado  un  Racio- 
nero (como  hemosindicado  en  la  capilla  precedente) 
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para  recibir  las  limosnas  y  llevar  cuenta  de- las  mi* 
sas  que  se  mandaban  decir,  y  hubo  ano  que  pa- 
saron de  cinco  miL  En  el  siglo  último  había 
menguado  mucho  esta  devoción;  pero  aun  se 
decian  sobre  mil  misas  anuales :  ahora  ni  aun  las 
de  la  capellanía  de  D.  Gutierre  han  quedado.  Ante 
esta  Virgen  se  bendecian  las  banderas  del  egércíto 
cristiano  cuando  salía  a  batallar  contra  los  moros, 
y  jamás  faltaban  devotos  hacitedola  oración  de 
dia]^  de  noche,  mientras  estábala  iglesia  abierta. 
Haciaseia  función  solemne  y  principal  el  dia  8  de 
Setiembre ,  y  por  una  antigua  memoria  que  dotó 
un  Clavero  de  esta  Santa  Igleúa ,.  se  date  en  ese 
dia  agua  á  todo  el  que  la  quería  bdber ,  detris  del 
coro  ó  junto  á  la  Yii^en  de  la  Estrella. 

PÁRRAFO  7.* 

Cteptlla  de  DoBa  Teresa  de  Háro»  Tti)go.del  Ovisto  de  lee 
Ovohares.— Bóveda  entare  esta  oapdOla  7  la  puerta  del 
oliuatro.— Portada  interiorlde  la  puerta  de  la  Presentación 
y  capilla  de  la  Descensión ,  entendida  por  la  Virgen  de 
Piedra. 

Es  la  Última  capilla  que  hay  en  este  muro  ó 
banda  del  Norte  de  la  Catedral ,  la  del  Crucifijo 
que  llaman  de  Doña  Teresa  de  Haro ,  cuya  ilustre 
señora ,  muger  del  Mariscal  D.  Diego  López  de 
Padilla ,  (úé  fundadora  de  ella ,  y  dejó  erigidas 
tres  capellanías  con  cai^  de  cinco  misas  sema- 
nales cada  una ,  por  su  alma  y  la  de  su  esposo, 
cuyos  cuerpos  yacen  sepultados  en  la  bóveda  de 
la  misma ;  quiso  también  que  sus  tres  capellanes 
concurriesen  al  coro  de  la  Santa  Iglesia  y  ganasen 
las  distribuciones  por  la  asistencia  á  las  horas  ca- 
nónicas ,  y  asi  ha  sucedido  y  sucede  con  dos  que 
todavía  subsisten ,  sentándose  en  las  sillas  bajas, 
pero  sin  poder  pasar  de  la  cuarta ,  ni  presidir  á 
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los- capellanes  de  coro,  ni  hacer  servicio  algmo 
de  ceremonias  en  el  misino  ni  en  el  altar.  Dejó 
esta  Señora  al  Cabildo  por'  patrono  de  su  capilla, 

¡f  por  administrador  de  los  bienes  con  qne  la  dotó, 
os  cuales  gravó  además  con  otras  varias  cargas, 
como  son  una  función  á  San  Andrés  con  misa  y 
sermón ,  un  aniversario  solemne  al  dia  siguiente 
por  el  Cabildo ,  otro  por  sus  capellanes ,  y  misas 
con  nocturnos  cantados  el  dia  de  los  Santos  y  el  de 
Finados ,  poniendo  hices  sobre  su  sepultura,  cierto 
uümeno  de  mantos ,  como  entonces  decían ,  pard 
doncellas  nobles  y  pobres,  por  suertes  de  á  100 
reales  (1)  y  otro  número  indeterminado  (porque 
depradia  de  que  las  rentas  subiesen  ó  bajasen)  de 
dotes  de  á  10,000  mrs.  de  aquella  ^oca  (2)  para 
huérfanas  que  habian  de  velarse  precisamente  en 
la  capilla  y  desposarse.,  siendo  posible ,  en  el  poste 
ó  pilar  de  enfrente  (3) ;  asimismo  impuso  la  obli- 
gación de  dar  anualmente  30,000  mrs.  (1.660 
reales  22  mrs.  vn.)  por  via  de  mayorazgo  á  ciertos 
sobrinos  suyos ,  y  15,000  á  otra  sobrina ,  que  mo- 
dernamente cobraba  el  hospital  de  San  Juan  Bau- 
tista por  compra  que  hizo  de  este  derecho.  Para 
todas  estas  cargas  daban  rentas ,  con  un  sobrante 
que  entraba  en  los  caudales  del  Cabildo  admims- 
trador ,  tres  dehesas  que  dejó  con  tal  objeto ,  pues 
si  bien  su  primer  destino  fué  la  redención  de 
cautivos ,  después  de  pasados  los  ca|)elianes ,  se 
varió  luego  por  la  mudanza  de  circunstancias, 
sustituyendo  aquella  obra  piadosa  con  los  mantos, 
dotes  etc. ,  que  van  referidos. 

• 

(1)    Unos  188  de  los  de  vellón. 

Í2)    Quinientos  cincuenta  reales  vellón  poco  mas. 

(3)  Llaman  á  este  poste  el  de  la»  Carneros ,  porcfue  en  las 
basas  de  las  columnas  resaltadas  .del  mismo  que  miran  bácia 
dicba  capilla ,  tiene  por  adorno  unas  cabezas  de  camero ,  en 
vez  de  otros  caprichos  que  se  ven  en  los  demás  pilares. 
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Viniendo  ya  á  su  descripción ,  encontramos 
que  su  entrada  consiste  en  un  grande  arco  gótico, 
que  forma  tres  curvas,  adornado  de  crestones  y 
molduras  doradas  que  le  dan  mucho  realce ,  asi 
como  la  especie  de  cornisa  ó  remate  calado  que 
corre  por  encima  de  él ,  presentando  en  los  dos 
lados  escudos  de  armas  de  los  Haros ,  cuyos  bla- 
sones son  dos  lobos  paralelos  y  de  los  López  de  Pa- 
dilla, que  contienen  tres  como  cucharones ,  de 
donde  viene  que  el  vulgo  llame  á  esta  capilla  y  al 
Crucifijo  que  ocupa  el  retablo  de  la  misma ,  el 
Cristo  de  las  Cucharas :  el  arco  está  cerrado  por 
una  verja  de  hierro  ,  sencilla ,  v  sobre  ella ,  sos- 
tenido por  dos  ángeles  que  vuelan ,  el  escudo  con 
los  blasones  de  ambos  apellidos :  por  bajo  de  la 
comisa  indicada  hay  la  inscripción  siguiente  con 
letras  góticas  abiertas  en  la  fábrica : 

Esta  capilla  fizo  é  dotó  para  la  redención  la  ge* 
nerosa  Señora  Doña  Teresa  de  Haro»  segwn  está  en 
la  piedra  escrita  sobre  el  altar. 

Enfrente  de  la  reja ,  y  arrimado  al  muro  Norte 
de  la  capilla ,  se  encuentra  el  altar ,  cuya  mesa 
es  de  buenos  jaspes  y  el  retablo  de  madera  dorado 
y  de  orden  dórico:  en  su  intercolumnio  queda  un 
espacio  cuadrado  que  ocupan  un  Crucifijo  de  talla 
de  bastante  mérito ,  y  dos  figuras  de  la  Virgen  y 
San  Juan  Evangelista  que  á  sus  lados  se  encuen- 
tran pintadas  de  muy  buena  mano :  en  el  zócalo 
hav  otra  pintura  que  representa  la  última  cena 
del  Salvacior  con  sus  discípulos. 

En  la  parte  del  muro  que  deja  descubierta  el 
retablo  hay  á  cada  costado  de  este  una  ventana 
con  vidrieras  que  dan  al  claustro  y  proporcionan 
luz  suficiente  á  la  capilla ;  y  por  bajo  de  ellas 
están  colgados  dos  cuadros  con  sus  marcos  dorados. 
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oue  contienen  los  bustos  del  Redentor  ( entendi- 
do generalmente  ipor  el  Ecce-Homo)  en  el  lado 
del  Evangelio ,  y  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo* 
res  en  el  de  la  Epístola ,  siendo  ambos  lienzoi^  muy 
dignos  de  estima. 

En  cada  uno  de  los  muros  de  Oriente  v  Occi- 
dente se  forma  un  arco  gótico  con  aristas  doradas 
como  en  el  de  la  entrada ,  y  en  los  rincones  donde 
vienen  á  rematar  las  archivoltas  de  ellos  ostaitan 
escudos  de  armas  sostenidos  por  angelitos ;  cobijan 
estos  arcos  unos  nichos  ó  huecos  en  que  están 
colocadas  dos  hermosas  cajoneras  de  nogal  en  que 
se  custodian  los  ornamentos ,  vasos  sagrados  y  de- 
más utensilios  necesarios  para  el  culto  de  la  ca|H- 
11a ;  y  sobre  estas  cajoneras  se  contemplan  otros 
dos  lienzos  de  mecano  tamaño  y  con  sus  marcos 
dorados  también ,  que  representan ,  el  del  costado 
de  Occidente  la  Flagelación  de  Jesús  atado  á  la 
columna ,  y  el  de  Oriente  el  Prendimiento  del  mis- 
mo Señor  en  el  huerto  de  las  Olivas ;  una  y  otra 
pintura  parecen  de  mérito  poco  común. 

Encima  de  la  clave  del  arco  de  este  último 
lado  se  encuentra  una  gran  lápida  negra ,  en  la 
que  con  letras  fóticas  de  relieve  y  doradas  se  lee 
h  inscripción  siguiente : 

Porque  de  la  memoria  de  las  buenas  obras  es 
Dios  servido,  á  quien  loor  y  alabanza  se  debe,  par 
ende  á  honor  é  reverencia  suya  édesu  bendita  Ma- 
dre, esta  capilla  mandó  fundad  la  honesta  y  generosa 
señora  de  loable  virtud  Doña  Teresa  de  luaro  mu- 
ffer  del  loable  cab<dlero  Dieao  López  de  Padilla, 
Mariscal  de  Castilla ,  la  cual  devota  é  confirmada 
en  la  devoción  de  este  Santo  templo ,  este  logar  es- 
cofia para  su  enterramiento,  parame  el  servicio  de 
Dtos  sea  en  él  continuado,  y  por  te  inclinar  á  ha- 
cer misericordia  de  sus  animas,  dotóle  de  tres 
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éehems  suyas  ^  MoñtalbMtjo^,  Ablates  y  Ablakjos, 
ie  las  euabs  hizo  donación  perpetua  á  tos  venera- 
bles Bean  y  Cabildo  de  esta  Éanta  Iglesia ,  á  los 
cuales  dejó  por  patronos  de  ellas,  vara  que  las  rentas 
deltas  fuesen  convertidas  en  redención  de  captivos, 
para  siempre,  con  ciertas  condiciones  y  vmculos 
contenidos  en  las  escrituras  originales  que  están 
depositadas  s¿  esta  piedra ,  rogando  a  Dios  que  de 
ello  sea  íervido,  y  encargando  por  su  bondad  a  los 

Íue  esta  lectura  leyeren,  una  Ave  Marta,  Fui  oca- 
ada  esta  meritoria  obra  á dias  del  mes  de  Mayo 

año  de (1) 

Aparte  de  las  tres  capellanías  fundadas  por 
Doña  Teresa,  como  braios  dicho,  una  sobrina 
suya  llamada  Doña  María  de  Haro ,  Señora  de  Me- 
jorada y  muger  de  D.  Diego  López  de  Toledo ,  fundó 
otra  eoQ  obugacion  de  tres  misas  semanales ;  y  to^ 
daívia  erigió  una  mas  Gonzalo  Pantoja  con  carga 
de  otra  misa  por  semana;  de  modo  que  baSa 
nuestra  época ,  en  que  por  venderse  las  fíncas ,  han 
quedado  indotadas  estas  fundaciones,  se  decían 
anualmente  novecientas  noventa  misas  en  esta 
capilla. 

Sigúese  la  penúltima  bóveda  de  esta  nave ,  en 

(1)  No  dice  la  inscripción  ni  el  dia  ni  el  año ,  estando  los 
huecos  correspondientes  al  sitio  cjue  debiera  espresar  estas  fe- 
chas ,  intactos  y  dorados  como  si  esperasen  que  el  cincel  fuera 
¿  wnhAT  en  eli06  los  signos  oportunos.  Tal  vez  esta  lápida  se 
trabaíd  todavía  en  vida  de  la  fundadora,  y  no  se  pudo  entonces 
consignar  una  fecha  que  se  ignoraba ,  pues  como  la  obra  de  la 
fundación  no  se  podía  decir  acabada  hasta  el  fallecimento  de 
la  Doña  Teresa,  porque  los  testamentos  no  son  válidos  hasta 
la  muerte  del  testador ,  no  habiendo  ocurrido  esta,  era  impo- 
sible oue  se  fijase  el  dia  y  año  que  a^uí  se  desea ,  y  tal  vez  no 
se  cuidaron  luego  de  anotarlo  en  la  mscripcion ;  sin  embargo 
de  que  en  este  supuesto  tampoco  debiera  constar  el  mes: 
pero  ello  es  que  está  tal  y  como  la  hemos  copiado. 


la  que  estuvo  aotigüamente  la  cabeoera  de  k 
caimla  deReyesNuevo6,^encuyo  e^ciono  hay 
ahora  mas  <^tte  dos  pequeñas  puertas  con  marco  de 
piedra  sencillo  y  hojas  de  madera  fina  claveteadas 
de  bronce ,  las  cuales  dan  entrada  y  salida  á  una 
cómoda  escalera  privada  que  el  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas  hizo  construir  allí 
en  1601  para  bajar  desde  su  Palacio  á  la  iglesia, 
cruzando  por  el  arco  que  atraviesa  la  calle  y  cae 
muy  inmeoiato  al  desembarque  de  esta  escalera. 
Por  encima  de  esas  dos  puertecítas  hay  colocados 
tres  lienzos  de  regulares  dimensiones,  que  en  fi- 

Í^uras  del  tamaño  natural  representan  á  San  Car- 
os Borromeo  adorando  el  cadáver  de  Nuestro  Re- 
dentor ,  pintura  de  muchg  mérito ,  con  su  marco 
de  mármoles  que  remata  en  un  frontispicio  trian- 
gular coronado  por  tres  acrotérias  de  la  misma 
piedra ,  y  los  de  ambos  costados  suyos,  á  San  An- 
tonio de  Pádua  y  San  Vicente  Ferrer ,  con  muy 
buenos  marcos  dorados ,  y  aunque  no  se  sabe  á 
punto  fijo  su  autor,  pertenecen  á  la  buena  esenc- 
ia italiana  (1).  En  lo  alto  de  este  muro  se  notan 
tres  ó  cuatro  ventanas  con  vidrieras ,  que  en  unión 
de  otras  iguales  que  dan  al  lado  opuesto  en  el 
claustro,  suministran  suficiente  luz  a  la  escalera, 
que  es  la  mas  comunmente  usada  por  los  Prelados 
para  venir  á  la  Catedral  desde  sus  mismas  habita- 
ciones y  para  retirarse ,  concluidos  los  oficios  di- 
vinos ,  á  su  Palacio. 

Lo  último  que  se  encuentra  ya  en  este  muro  ó 
costado  Norte  de  la  iglesia  es  la  portada  interior 
de  la  gran  puerta  que  sale  al  claustro ,  titulada 
de  la  Presentación .  poraue  está  representado  este 
misterio  en  un  magnínco  relieve  que  adorna  su 

(1)    Estos  dos  cuadros  estuvieron  hasta  1788  «n  la  capilla 
general ,  con  marcos  negros. 
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cara  esterior  (de  la  que  hablaremos  en  la  sección 
segunda  cuando  llegue  su  turno  á  la  descripción 
del  claustro  bajo,  pues  aquí  solo  nos  vamos  á 
ocupar  de  la  fachada  que  mira  al  templo).  Ckm- 
siste  esta  en  un  grandioso  arco  de  piedni  blanca, 
exornado  por  un  bellísimo  cuerpo  de  arquitectura 
en  el  que  sobre  sus  correspondientes  pedestales 
cuajados  de  esquisitas  labores,  se  levantan  dos 
columnas ,  una  a  cada  lado ,  llenas  de  preciosos 
relieves  de  muchísimo  gusto  en  su  primer  tercio, 
é  istriadas  en  los  dos  restantes ,  con  sus  ricos  ca- 
piteles que  sostienen  por  cornisamento  un  frontis- 
picio muy  lindo ,  en  cuyo  centro  se  contempla 
una  medalla  con  el  busto  del  Padre  Eterno  en  me- 
dio relieve  obra  del  insigne  escultor  Pedro  Martí- 
nez de  Castañeda  en  15d8,  el  cual  hizo  también 
el  escudo  de  armas  de  la  Catedral  que  está  sobre 
la  clave  del  arco ;  y  coronando  el  todo  de  la  por- 
tada varios  flameros  y  candelabros  de  la  misma 
piedra  y  de  igual  mérito  en  su  ejecución :  la  obra 
de  esta  puerta  comenzó  en  1565 ,  siendo  Arzobis- 
po el  Sr.  Carranza  de  Miranda ,  y  vino  á  concluirse 
cuando  ya  gobernaba  la  diócesis  D.  García  de 
Loaisa  Girón.  Juan  Manzano  y  Toribio  Rodri^ez, 
famosos  escultores ,  tuvieron  el  encargo  y  direc- 
ción de  esta  fábrica ,  y  labraron  por  sí ,  en  la  fa- 
chada de  que  vamos  hablando ,  las  columnas  y 
*  fronlispicio,  asi  como  Andrés  Hernández  los  can- 
delabros y  llameros  del  remate.  Ciérrase  esta  en- 
trada con  una  puerta  de  nogal  partida  en  dos  ho- 
jas que  trabajó  en  1601  Pedro  de  Mena ,  tallando 
los  cuatro  escudos  de  armas  aue  tienen  en  sus  ta- 
bleros Giraldos  de  Merlo  en  1¿03. 

Antes  de  terminar  este  párrafo ,  y  con  él  la 
primera  sección  del  presente  libro ,  debemos  lla- 
mar la  atención  de  los  curiosos  que  visitan  la 

Iglesia  toledana ,  hacia  un  pilar  que  nos  hepos 
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dejado  uü  poco  atrás  sobre  la  izquierda  de  la  nave 
que  acabamos  de  recorrer ,  y  es  el  penúltimo  de 
ella,  que  dá  frente  á  la  capiilita  ya  descrita  de 
Doña  Teresa  de  Haro.  Arrimada  á  él  se  encuentra 
la  capilla  de  la  Descenfian  de  Nuestra  Señora » co- 
munmente conocida  con  el  título  de  la  Virgen  de 
Piedra:  ya  en  el  párrafo  1/  del  capítulo  1,  digi* 
mos  cuanto  en  una  obra  de  esta  clase  nos  pare- 
ció bastante  para  dar  una  ligera  idea  acerca  del 
Eortentoso  acontecimiento ,  que  es  el  mas  noble 
lason  y  el  timbre  mas  brillante  de  la  Catedral 
Primada ,  de  la  Descensión  de  la  Virgen  María  á 
vestir  personalmente  á  San  Ildefonso  la  celestial 
casulla  con  que  quiso  premiar  la  fervorosa  devo- 
ción que  el  bienaventurado  Arzobispo  la  tenia  y 
la  ardiente  defensa  que  escribiera  de  su  perpetua 
virginidad ;  venía  pues  dedicada  á  la  memoria  de 
tan  distinguido  milagro  una  capilla  en  el  Templo 
toledano  desde  los  primeros  tiempos  de  su  cons- 
trucción ,  la  cual  tenia  poco  mas  ó  menos  la  mis- 
ma forma  que  ahora  y  ocupaba  este  mismo  si- 
tio, donde  es  piadosa  tradición  cpie  tuvo  lugar 
aquel  prodigio ,  en  razón  á  que  se  tiene  por  cierto 

Sue  hacia  ese  parage  caía  el  altar  mayor  de  la 
atedral  en  aquella  remota  época ,  y  es  cosa  ave- 
riguada por  las  memorias  y  escritos  que  dejaron 
los  contemporáneos  (entre  ellos  el  Arzobispo  Cijila 
que  solo  disló  de  San  Ildefonso  unos  cincuenta  * 
años)  (1)  que  la  divina  aparición  se  verííicó  en  el 
Presbiterio ,  ocupando  la  Reina  de  los  ánseles  la 
cátedra  en  que  el  Santo  Prelado  acostumbraba  á 
predicar  á  su  pueblo.  Ya  hemos  visto  un  documento 

(1)  Auaqae  como  Arzobispo  sucedió  ya  cien  años  después 
de  la  nmcrle  de  San  Ildefonso ,  por  lo  menos  hemos  de  supo- 
ner que  al  ocupar  la  Silla  de  Toledo  habla  de  tener  ya  siquie- 
ra 50  años  y  pues  por  muchos  méritos  que  por  otra  parte 
adornasen  su  persona ,  no  es  de  creer  que  en  aquellos  tiempos 
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de  mediados  del  siglo  XIV  (la  cláusula  del  testa- 
mento de  D.  Enrique  II  fundando  la  capilla  de 
Reyes  Nuevos),  en  que  se  habla  de  la  eiisten* 
cia  de  este  lugar  sagrado  aquí  precisamente  donde 
es  la  actual  capilla ,  puesto  que  mandó  edificar  la 
suya  y  enterrar  su  cuerpo  junto  al  sitio  de  la  Des- 
censión ,  y  bien  sabemos  que  en  efecto  se  construyó 
la  capilla  Real  en  las  dos  últimas  bóvedas  de  esta 
nave :  no  hay  duda  pues  en  que  de  bastantes  si- 
glos atrás ,  como  dice  la  inscripción  que  después 
veremos ,  existía  este  recinto  dedicado  á  perpetuar 
el  recuerdo  ^el  milagro  famoso  de  la  Descensión 
de  Nuestra  Señora ,  y  .á  tributarla  cultos  reveren- 
tes bajo  de  esta  advocación.  Mas  tanto  por  su 
mucha  antigüedad ,  cuanto  porque  al  pensar  en 
trasladar  de  su  primitivo  asiento  la  citada  capilla 
de  Reyes ,  debia  quedar  deteriorada  y  aun  de  ir  - 
regular  aspecto  en  aquel  sitio  aislado  la  de  la 
Descensión ,  el  Sr.  Arzobispo  D.  Alonso  deFonseca, 
que  hacia  construir  ya  la  nueva  capilla  Real,  quiso 
reparar  ó  reedificar  bajo  mas  elegante  forma  esta 
joya  de  su  Iglesia  catedral ,  levantando  la  que 
ahora  vamos  a  describir ,  si  bien  la  amplió ,  me- 
joró y  hermoseó  algunos  años  después  uno  de 
sus  sucesores  (el  Cardenal  Sandoval  y  Rojas), 
como  luego  veremos.  No  se  contentó  el  Sr.  Fon- 
seca  con  reformar  la  capilla  en  su  parte  material, 
sino  que  instituyó  en  ella  dos  capellanes  que  al- 
ternando por  semanas  dijesen  misa  diaria  en  aquel 
altar  concluida  que  fuese  la  misa  mavor  del  coro: 
y  aparte  de  esto  dejó  al  Cabildo  400,000  mrs. 
anuales  de  renta  para  que  sortease  cierto  número 

le  eligiesen  para  la  mitra  Primada  desde  muy  joven ,  por  con- 
siguiente pudo  conocer  (y  en  efecto  áiw,  gue  conoció )  á  muchas 
personas  que  vivían  en  su  tiempo  y  habían  presenciado  por  sí 
ú  oido  reierir  á  los  que  fueron  testigos ,  cómo  pasó  el  mila- 
groso suceso  de  la  Descensión  de  la  Virgen  Maria. 
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de  dotes  cada  año  para  doncellas  pobres.  Siguiendo 
su  ejemplo  de  ardiente  devoción  hacia  este  recinto 
consagrado  con  la  material  presencia  de  la  Madre 
de  Dios ,  se  fundaron  también  en  la  presente  ca- 
pilla dos  capellanías ,  cuyos  poseedores  alternasen 
por  semanas  en  cantar  al  cabo  del  año  ciento 
ochenta  y  tres  misas ,  por  el  Racionero  Juan  Ortiz; 
por  el  Arcediano  de  Toledo  D.  Vasco  Ramírez  (que 
está  enterrado  á  la  entrada  de  la  verja  h  otra  con 
cargo  de  tres  misas  semanales,  rezadas;  por  el 
Canónigo  y  Tesorero  D.  Francisco  García  Balboso, 
otra  con  obligación  de  cien  misas  al  ^ño ,  que  ha- 
bía de  obtener  el  Racionero  mas  antiguo ;  y  otro 
Racionero  llamado  Alonso  Sánchez  dotó  la  fiesta 
de  la  Descensión  (24  de  Enero)  con  primeras  y  se- 
gundas Vísperas. 

Vengamos  ya  á  la  descripción  de  la  capilla: 
redúcese  á  una  especie  de  pabellón  piramidal  ais- 
lado ,  que  arrima  al  pilar  y  semeja  en  su  forma  i 
la  torre  de  la  Catedral ,  componiéndose  de  tres 
cuerpos  que  se  levantan  sobre  un  zócalo  de  már- 
moles negro  y  rojo,  como  de  dos  pies  de  alto.  Le 
circunda  una  elegante  reja  de  balaustres  de  hier- 
ro, pintada  de  blanco  y  oro  toda  ella,  y  corona- 
da por  varias  pirámides  que  terminan  en  globos 
de  bronce,  y  por  otros  adornos  del  mismo  metal, 
entre  los  que  á  cada  lado  ofrece  un  ^an  escudo 
de  armas  del  Cardenal  Sandoval  y  Rojas,  dejando 
el  frente  principal ,  que  mira  al  Mediodía ,  una  en- 
trada al  recinto  de  la  capilla  por  medio  de  dos  ho- 
jas de  la  misma  reja  que  constituyen  la  puerta  de 
ella ,  á  cuyo  pie  tiene  dos  escalones  de  mármol 
negro ,  en  el  mas  bajo  de  los  cuales  está  grabado 
con  mucho  disimulo  por  todo  el  largo  de  su  frente 
el  epitafio  que  sigue : 


r, 


EN  LA  HAMO.  S25 

Aquí  yace  D.  Vasco  Ramírez  de  Guzman. 

Arcediano  de  Toledo. 

Finó  en  seis  de  enero  de  mgcccxxxix. 

En  el  friso  de  la  verja  hay  la  inscripción  si- 
guiente : 

D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  Arzobispo 
de  Toledo s  Inquisidor  general.  Por  su  devoción, 
adornó  y  ensanchó  esta  capilla.  Año  de  1610. 

Dentro  del  espacio  que  círcumbala  esta  reja, 
se  alza  el  primer  cuerpo  compuesto  de  cuatro  her- 
mosas columnas  de  mármol  con  sus  basas  y  capi- 
teles corintios  adornados  de  bronce,  sobre  las  que 
se  forman  cuatro  arcos  góticos  sumamente  airosos 
llenos  de  ornatos  de  muchísimo  gusto ,  entre 
os  que  se  notan  varios  escudos  de  armas  siendo 
abiertos  por  tres  lados,  y  solo  por  el  costado 
Norte  le  cierra  el  pilar  á  que  está  arrimada  la 
fábrica,  y  cubre  todo  este  cuerpo  una  preciosa 
bóveda ,  gótica  también  y  perfectamente  dorada, 
con  el  escudo  del  Sr.  Sandoval  por  clave  y  pen- 
diente de  ella  el  capelo  del  Cardenal  Moscoso  y 
Sandoval  enterrado  allí  debajo  de  la  grada  de 
mármol  que  sirve  de  tarima  ó  peana  á  la  mesa  de 
altar.  Esta  es  de  rico  alabastro ,  como  también  el 
retablo  y  todos  sus  relieves  y  esculturas,  profusa- 
mente adornada  de  franjas  y  molduras  de  bronce 
dorado  á  fuego ,  llenas  de  escudos  de  armas  y  de 
otros  entalles  lindísimos:  en  el  frente  de  esta 
mesa  se  contempla  un  medallón  del  mismo  bronce 
coronado  por  el  capelo  cardenalicio ,  cuyos  cor- 
dones sustentan  dos  angelitos,  en  el  cual  aparece 
de  bajorelieve  el  retrato  en  medio  cuerpo  del  citado 
i^*zobispo  D.  Baltasar  Moscoso  y  Sandoval ,  cuyo 
enterramiento  cubre  la  grada  ó  peana ,  leyéndose 
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en  una  gran  plancha  del  citado  metal  incrustada 
en  ella ,  el  epitafio  siguiente : 

'  D.  O.  M. 

D.  Balthasar  Mosgoso  et  Sandoval  , 

STIRPE  REGIA,    AlTAMIRíE  GOMITUM   ÍNCLITA 
PROLES  ,    BeATI    FrANGISGI  DE  BORJA  PRONEPOS , 

S.  R.  E.  P.  C.  ToLETi  Prj;sül  , 

HOG  MimUS  TER  REUNIT ,  PONTIFIGIS  0EGRETO  GESSIT. 

YiRXUTUM  EXEMPLAR  : 

ADVERSIS  ET  PROSPERIS  SEMPER  ÍDEM. 

JuSTlTIiE  cultor:  INMÜNITATIS  EGGLESIJS  PROPUGNATOR: 

EXTINTA  LITE  RESIDENTIAM  IN  CHORO  FIRMAVIT. 

SiBI  PAUPER ,  E6ENIS  DIVES , 

INFANTES  ESPOSITOS  TESTAMENTO  DITAVIT. 

HiC   lACET   CORPUS:    SPIRITUS  BEATUS  IN    GOELO. 

ObIIT  DIE  IVIII  SePTEMBRIS  ,  ANNO  MDaXY. 

JETATIS  SU^  LXXYII. 

Que  traducido  al  castellano  dice  así : 

A  Dios  omnipotente  y  máximo. 

D.  Baltasar  Moscoso  y  Sandoval^  de  saiigre 
Real,  ilustre  descendiente  de  ios  Condes  de  Allamira, 
viznieto  de  San  Francisco  de  Borja,  Presbítero  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana^  Arzobispo  de 
Toledo  cuya  Dignidad  renunció  hasta  por  tercera 
vez  s  y  aceptó  al  cabo  por  especial  mandato  del  Su- 
mo Pontífice.  Fué  un  dechado  de  virtud^  de  carácter 
siempre  igual  asi  en  los  tiempos  de  la  prosperidad 
como  en  los  de  la  adversa  fortuna:  muy  amante  déla 
justicia s  y  defensor  de  la  inmunidad  eclesiástica. 
Consolidó  la  residencia  de  los  Prebendados  en  el  co- 
ro, después  de  apaciguar  sus  disputas:  era  pobre 
para  consigo  mismo,  tanto  como  rico  para  con  las 
menesterosos;  y  aumentó  en  su  tegumento  las  rentas 
de  la  casa  de  niños  expósitos.  Su  cuerpo  está  aqni. 
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pero  «t»  bienaveHÍmrado  egpirüu  reside  en  el  Cielo. 
Murió  áíSde  Setiembre  ^  1665  á  los  77  años  de 
su  edad. 

Sobre  la  mesa  de  altar  se  alza  el  retablo  que 
es  asimismo  de  fino  alabastro ,  y  p^tenece  al  gé- 
nero plateresco :  tiene  un  zócalo  que  corre  de  uno 
á  otro  estremo ,  en  cuyo  centro  está  colocada  una 

Sieza  cilindrica  que  gira  sobre  sus  ejes  á  manera 
e  los  tomos  que  hay  en  las  porterías  de  los  con- 
ventos de  monjas,  y  presenta  alternativamente 
á  la  vista  cuatro  fases  ó  caras  con  distintos  bajo- 
relieves  en  cada  una ;  en  la  primera ,  están  las 
palabras  de  la  Consagración  en  letra  gótica  pintada 
de  negro  y  cincelada  en  el  mismo  alai>astro  de  que 
está  hecho  el  cilindro;  en  la  segunda,  la  Visita- 
ción de  Nuestra  Señora  á  su  prima  Santa  Isabel; 
en  la  tercera ,  la  Anunciacion[á  la  Virgen  y  Encar- 
nación del  Hijo  de  Dios ;  y  en  la  cuarta ,  el  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  En  el  resto 
de  este  zócalo  hay  dos  relieves ,  uno  á  cada  costado 

8ue  representan ,  el  dd  lado  de  la  Epístola  á  San 
Idefonso  vestido  de  Pontifical  disputando  delante 
del  pueblo  y  confundiendo  á  los  nere^es  que  ne- 

Kban  la  perpetua  vii^nidad  de  Mana ,  y  él  del 
lo  del  Evangelio ,  la  aparición  de  Santa  Leocadia 
al  mismo  Arzobispo  delante  del  Rey  Recesvinto  y 
de  toda  la  corte  y  clero ,  para  darle  las  gracias  en 
nombre  de  su  Señora ,  por  la  defensa  que  habia 
hecho  de  su  pureza. 

El  espacio  principal  del  retablo  le  ocupa  un 
grandioso  medallón  en  que ,  de  figuras  como  la 
mitad  del  tamaño  natural  y  de  muy  alto  rdieve 
(pues  la  mayor  parte  son  casi  completamente 
exentas)  está  representada  la  milagrosa  Descensión 
de  María  Santísima,  en  actitud  de  vestir  al  fflo* 
rioso  San  Ildefonso  la  sagrada  casulla ,  ayudándola 


5tt  TOLEDO 

varios  ángeles  mancebos ,  y  teniendo  otros  -la 
mitra,  báculo  y  demás  atributos  episcopales.  Auno 
y  otro  costado  de  esta  medalla  la  sirven  de  marco 
dos  cuerpecitos  de  arquitectura  que  forman  cada 
uno ,  entre  columnitas  abalaustradas ,  dos  horna- 
cinas, y  en  ellas  se  contienen  cuatro  estatuas 
de  Santos  Prelados,  todo  del  mismo  alabastro: 
sobre  la  cornisa  que  corre  de  uno  á  otro  estremo 
del  retablo  y  está  muy  adornada  al  gusto  plate- 
resco, descansan  varios  niños  con  escudos  de 
armas ,  y  en  el  centro  sostienen  otros  mayores 
una  medalla  circular  en  que  de  medio  relieve  está 
figurada  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  á  los  cie- 
los. Este  retablo  fué  encalado  al  famoso  Felipe 
de  Borgoña  (el  competidor  de  Berruguete  en  las 
sillas  del  coro)  que  está  enterrado  al  pie  de  esta 
capilla;  y  como  muriese  antes  de  concluirle,  cui- 
daron de  rematarle  su  hermano  Gregorio ,  Sebas- 
tian de  Almonacid  (que  ya  dijimos  fué  uno  de  los 
Ítie  trabajaron  con  Peti  Juan  en  el  altar  mayor)  y 
lonso  de  Gobarrubias ,  habiéndose  pagado  por  la 
mano  de  obra  solamente  185,160  mrs.  de  aquella 
época  (hacia  el  año  1533)  que  equivalen  á  unos 
10,250  rs.  vn. 

Al  lado  de  la  Epístola ,  junto  á  la  mesa  de 
altar,  hay  una  urna  ó  caja  de  jaspe  encarnado, 
con  dos  ventanillas  aseguradas  con  rejas  de  hierro 
pequeñitas ,  dentro  de  la  cual  se  halla  encerrada 
una  piedra  blanca  en  que  es  constante  tradición 
haber  puesto  los  pies  la  Soberana  Virgen  María  la 
noche  de  su  Descensión  á  esta  Santa  Iglesia,  y  los 
devotos  tocan  con  la  punta  de  los  dedos  por  entre 
dichas  rejillas  esa  piedra  santificada  y  besan  res- 
petuosamente tan  singular  reliquia.  Por  encima 
de  esta  caja  está  pintado  el  tan  repetido  asunto 
de  la  Descensión ,  y  hay  una  inscripción  que  es  el 
versículo  7/  del  salmo  131 ,  y  dice  así : 


EN  LA  MANO.  589 

Adorabimus  in  loco  ubi  stetemnt  pedes  ejus. 

Es  decir : 

Adoraremos  ellugaren  que  sentó  susplantas.  (1) 

En  el  otro  lado ,  esto  es,  en  el  del  Evangelio, 
hay  una  cajonera  para  las  ropas  de  uso  diario  de 
los  que  celebran  ,  y  por  encima  de  ella  un  poco 
á  la  izquierda  una  larga  lápida  de  mármol  blanco 
con  la  siguiente  leyenda  : 

D.  O.  M. 

D.  Bernardus  i  Sandoyal  et  Roías. 

S.  R.  E.  Prjsbiter  Gardinalis 

TÍTULI  SaNTíE  AnASTASIíE  ,  TOLETANUS  ArGHIEPISGOPUS, 

HlSFANlARUM  PrIMAS, 

MÁXIMOS  CaSTELLíB  GANGELLARIUS  ,   SUPRSMUS 

HEREGTICA  PRAVITATIS  VINDEX ,  ET  PhILIPI 

TERTII  STATUS  GONSILIARIUS ,  INGENTI 

DeIPARíE  YIROINIS  INCENSUa    PIETATE ,    SAGELLUM  fiOG 

multis  retro  siegulis  sangtisiilk  illius 
Descensión!  consegratum  , 

SED  JAM  injuria  TEMPORIS  DEFORMATUM  RESTITUIT 

NULLISQUE  PARCENS  INPENSIS  ,  EX  ARGTISIM iS 

8PATI1S  IN  AMPLIOREM  PULGHRIOREMQUE 

FORM AM  REDACTUM ,  AURATIS  GANGELLIS  ORNAYIT , 

MARMOREIS  NITORIBUS  ET  AUREIS 
SPLENDORIBUS  DBGORAYIT.  AnNO  DomINI  MDGX. 

Que  traducido  al  castellano  significa : 

(t)    Antes  había  en  lugar  de  esta  inscripción  latina ,  los 
siguientes  yersos  castellanos : 

Caando  la  Reina  del  Cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo , 
En  esta  piedra  los  puso. 
De  besarla  tened  uso 
Para  mas  vuestro  consuelo. 
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A  Dios  grande  y  omnipotente. 
D.  Bernardo  de  Sandoml  y  Rojas»  Presbítero 
Cardenal  de  la  Santa  lalesia  Romana»  del  titulo  de 
Santa  Anastasia»  Arzobispo  de  Toledo ,  Primado  de 
las  Españas»  Canciller  mayor  de  Castilla»  Inquisi- 
dor general »  y  Consejero  de  Estado  del  Rey  Don 
Felipe  III ;  encendido  en  ardiente  devoción  hacia  la 
bietiaventurada  Virgen  Madre  de  Dios»  reparó  esta 
capilla  ya  muchos  siglos  antes  consagrada  á  su 
Santísima  y  milagrosa  Descensión » pero  muy  dete^ 
rioradapor  el  trascurso  del  tiempo ;  y  sin  perdonar 

?  castos  {{)» la  sacó  de  sus  antiguos  estrechos  limites» 
a  dio  forma  mas  amplia  y  elegante»  la  embelleció 
con  rejas  doradas»  y  la  adornó  con  resplandecientes 
ornatos  y  brillantes  mármoles.  Año  del  5^^or  1610. 

Sobre  el  primer  cuerpo  que  dejainos  descrito 
con  todo  lo  notable  que  contiene  en  su  hueco ,  se 
levanta  otro ,  como  en  la  torre ,  que  tiene  un  an- 
tepecho que  hace  á  los  cuatro  frentes ,  y  en  el 
centro  una  columna  que  sustenta  su  bóveda ;  en 
las  esquinas  se  alzan  unas  pirámides  con  crestería, 
en  las  que  estriban  los  arbotantes  que  sirven 
de  apoyo  á  los  pilares  de  los  arcos  de  ese  segundo 
cuerpo ;  y  por  cima  de  estos,  sobresalen  ocho  agu- 
jas entrelazadas  por  un  adorno  muy  caprichoso, 
pero  de  mucho  mérito,  lasque  constituyen  el  ter- 
cer cuerpo  ó  remate  de  esta  cúpula  piramidal,  en 
la  que  hay  multitud  de  estatuitas  de  ánseles  y 
Santos ,  viniendo  á  servir  de  peana  ó  pedestal  á 
otra  estatua  mayor ,  de  la  Virgen ,  con  que  ter- 
mina esta  elegante  y  estraña  fábrica.  Réstanos 
advertir  que  t^a  ella  es  de  mármol  blanco ,  con 
profusión  de  dorados  que  la  hacen  sumamente 

(1)    Gastó  en  hermosear  esta  capilla  sobre  7,000  ducados 
de  aquella  época,  que  hacen  unos  U5,SB0  rs.  vn. 
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vistosa ,  y  que  sus  dimensiones  son  de  10  pies 
cada  costado ,  ó  sea  unos  40  de  circunferencia ,  y 
su  altura  toda  la  de  la  nave  segunda ,  en  cuya 
bóveda  toca  la  estatua  de  la  Virgen  que  corona  la 
obra.  . 

Tai  es  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles  la  insigne 
Catedral  de  Toledo ,  en  toda  la  parte  que  podemos 
llamar  propiamente  el  Templo,  por  estar  desti- 
nada directa  é  inmediatamente  al  ejercicio  del 
culto  católico .  de  la  manera  que  respectivamente 
dejamos  consignado;  habiénaonos  reservado  de 
intento  parala  sección  siguiente  el  hablar  de  otras 
partes  constitutivas  de  este  grandioso  edificio,  que 
si  bien  son  porciones  integrantes  de  la  Iglesia  Pri- 
mada ,  no  su*ven  sino  mediata  é  indirectamente 
al  culto ;  tales  son  la  sacristía  y  sus  agriados  el 
Relicario  y  oficinas  que  llaman  casa  dd  Tesorero, 
las  Salas  capitulares,  los  claustros  baio  y  alto 
con  las  piezas  que  les  son  anejas,  la  librería  ó 
biblioteca  del  Cabildo,  la  torre,  etc.  etc. 


SECCIÓN  2/ 


M  LOS  DEMÁS  DEPARTAMENTOS  Y  OnClNAS  DE  LA  IGLESIA,  QUE 
NO  ESTÁN  INMBDIAT ÁMENLE  DESTINADOS  PARA  EL  CULTO;  PERO 
QUE  GONSTITUTEN  PARTE  INTEGRANTE  DE  LA  CATEDRAL. 


CAPÍTULO  I. 

LA  SACRISTÍA,  RELICARIO  T  DEMÁS  AGREGADOS  Á  ELLA. 


PÁRRAFO  !.• 
Vestibulo  7  salón  de  la  aaerittía. 

1 A  dejamos  dicho  en  el.capítulo  YIII  de  la  sección 
anterior,  párrafo  3.*,  que  antiguamente  ocupaban 
el  Sitio  que  es  ahora  la  aniesacristla ,  una  capilla 
dedicada  al  Apóstol  San  Andrés ,  y  parte  de  otra 
que  titulaban  de  San  Aguslin  y  San  Ponce ,  en- 
tendida también  por  el  zaguán  del  Sagrario ,  por- 
que era  paso  ó  estaba  delante  del  Relicario ;  hemos 
manifestado  igualmente  que  estas  dos  capillas  lo 
mismo  que  la  otra  correlativa  á  ellas ,  cuyo  título 
era  de  Santa  Marina ,  asi  bien  que  el  antiguo  de- 
pósito de  las  reliquias  y  la  vieja  sacristía ,  fueron 
derribadas,  y  que  sobre  el  terreno  que  ocupaban, 
aumentado  con  el  solar  del  primitivo  edificio  del 
hospital  del  Rey  (que  también  fué  destruido)  y  de 
diferentes  casas  compradas  para  el  propio  objeto,  se 
levantó  el  cuerpo  de  fábrica  moderno  que  se  titula  el 
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Sagrario ,  compreúsivo  notan  solamente  de  la  an- 
tecapilla y  capilla  de  la  Virgen ,  euva  descripción 
ahr¿a  el  citado  párrafo ,  sino  también  de  lo  que 
se  llama  el  Ochavo  ó  Relicario ,  antesacristía ,  sa- 
cristía con  las  piezas  accesorias  á  ella ,  y  el  patio 
y  casa  del  Tesorero ,  de  cuyas  cuatro  últimas  par- 
tes ,  que  constituyen  sin  embargo  con  las  dos  pri- 
meras un  solo  cuerpo  de  edificio  bajo  los  mismos 
muros  esteriores  y  comprendidos  en  un  plano 
único ,  nos  reservamos  tratar  en  ocasión  oportuna. 
Esta  ha  llegado  ahora  en  el  presente  capitulo ,  y 
vamos  á  cumplir  nuestra  oferta ,  principiando  por 
la  antesaerisíia  ^  luego  hablaremos  de  la  sacristía, 
vestuario  y  piezas  que  le  son  adjuntas,  después 
nos  ocuparemos  del  Relicario ,  que  mas  comun- 
mente es  conocido  con  el  nombre  del  Ochavo ,  y 
por  último  vendremos  á  dar  una  idea  del  claus- 
trillo ,  patio  y  casa  del  Tesorero. 

Es  la  antesacristia  una  pieza  que  precede  al 
salón  de  la  sacristía ,  y  consiste  en  un  cuadrilongo 
de  42  pies  de  largo  por  20  de  ancho  y  de  una  al- 
tura que  no  bajará  de  35  pies  incluyendo  la  vuelta 
ó  curva  que  forma  la  bóveda  que  la  sirve  de  te- 
chumbre y  que  está  cargada  sobre  una  comisa 
bastante  saliente  que  rodea  todos  cuatro  frentes, 
y  tiene  sus  recuadros  con  las  molduras  corres- 
pondientes en  el  yeso  blanco  de  que  toda  la  pieza 
está  revestida  de  arriba  abajo :  su  pavimento  es 
de  mármol  blanco  y  negro ,  dispuesto  en  cua- 
dros de  lo  primero  con  fajas  dobles  de  lo  segundo, 
y  recibe  sus  luces  por  unas  ventanas  bastante 
grandes ,  con  sus  vidrieras ,  que  hay  en  lo  mas 
alto  del  muro  de  Oriente  por  encima  de  la  comisa 
general  y  que  ocupan  todo  el  hueco  que  deja  la 
curva  de  la  bóveda  del  techo ,  de  la  cual  pende 
en  el  centro  una  bonita  araña  de  bronce  y  cristal, 
donde  se  ponían  bujías  para  alumbrar  la  estancia 
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por  la  noche  cuando  habia  Maitines  solemnes ,  y 
ahora  en  la  de  Navidad  y  las  dos  de  Tinieblas  de 
Miércoles  y  Jueves  Santo.  Entrase  á  este  vestíbulo 
de  la  sacristía  por  dos  partes ,  una  es  la  puerta 
ordinaria  y  de  servicio  común  ( que  va  describi- 
mos con  su  portada  en  el  párrafo  i.  del  último 
capitulo  de  la  sección  anterior)  y  la  otra  es  la  reja 
que  comunica  con  la  antecapilla  de  la  Virgen  del 
Sagrario,  junto  al  altar  déla  Ascensión  del  Señor, 
(que  también  dejamos  reseñada  en  el  párrafo  3/ 
del  mismo  capitulo)  de  la  cual  se  usa  para  entrar 
Y  salir  los  Prestes,  Ministros  y  demás  acompa- 
ñamiento de  ceremonia  para  el  coro  ó  para  la 
capilla  mayor  en  los  dias  clásicos.  En  el  ángulo 
que  forma  rincón  entre  estas  dos  entradas ,  las 
cuales  están  en  los  costados  de  Occidente  y  de 
Mediodía ,  hay  una  silla  grande  de  nogal  con  muy 
alto  respaldo ,  y  brazos ,  sobre  una  alta  tarima ,  y 
delante  de  ella  un  reclinatorio  de  la  misma  ma- 
dera ,  cuyo  destino  revela  una  tarjeta  que  hay 
clavada  en  la  pared  por  encima  del  respaldo, 
en  que  dice  haber  acordado  el  Cabildo  que  nadie 
))erciba  el  estipendio  de  las  misas  que  se  manden 
decir  por  los  devotos  á  Nuestra  Señora  del  Sagra- 
rio ,  sino  la  persona  deputada  por  el  mismo  Ca- 
bildo ;  y  esa  persona ,  que  era  un  clérigo  receptor 
de  dichas  limosnas  de  misas,  ocupaba  esa  silla  y 
tarima ,  que  después  servia  para  los  Padres  Peni- 
tenciarios ó  confesores  de  los  Canónigos,  que 
estaban  allí  y  en  otros  puntos  de  la  Catedral, 
mientras  las  horas  de  coro .  por  si  alguno  de  los 
Prebendados  gustaba  ó  tenia  necesidad  de  recon- 
ciliarse ,  principalmente  cuando  habia  de  celebrar: 
lo  uno  y  lo  otro  ha  concluido  en  nuestro  tiempo, 
y  ahora  ocupa  esa  silla  indiferentemente  el  pri- 
mero que  llega  de  los  dependientes  de  la  iglesia. 
Enfrente  de  este  asiento ,  en  todo  lo  que  media  del 
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lienzo  ó  muro  Norte,  entre  el  ángulo  de  la  iz- 
quierda como  se  entra  por  la  verja  de  la  anteca- 
pilla del  Sagrario  v  la  puerta  del  salón  de  la 
sacristía ,  hay  una  larga  cajonería  de  nogal ,  en 
que  guardan  sus  ropas  de  iglesia  y  se  visten  los 
sacristanes,  los  lectores  y  los  acólitos  aue  sirven  los 
ciriales;  y  al  otro  lado ,  á  la  larga  del  muro  Meri- 
dional » á  la  d^echa  de  la  entrada  ordinaria  ó  puerta 
de  uso  general ,  existe  otra  cajonería  semejante, 
en  la  que  tienen  sus  ropas  los  pertigueros ,  y  se 
guarda  además  la  cera  diaria  para  el  alumbrado  del 
altar  y  del  coro.  En  el  lienzo  de  la  par^  de  Oriente 
hay  tres  puertas  mas  pequeñas ,  de  las  cuales  la 
del  rincón  de  la  derecba  dá  paso  á  una  escalera 
que  conduce  al  desván  de  encima  de  los  techos  y 
bóvedas  de  las  piezas  de  la  sacristía ,  en  medio  de 
cuya  escalera  y  á  su  mano  derecha  se  encuentran 
las  hornillas  donde  se  sostiene  el  fuego  necesario 
para  los  incensarios  y  otros  usos  de  este  departa- 
mento ;  la  puerta  del  centro  da  á  un  cuartito  en 
que  tienen  tinajas  con  agua  para  las  misas  etc.; 
y  la  de  la  izquierda  corresponde  á  un  oscuro  na- 
sillo  que  comunica  con  el  claustro ,  patio  y  ofici- 
nas de  la  casa  llamada  del  Tesorero. 

Cinco  grandes  lienzos  adornan  la  antesacristía, 
lodos  de  tmenos  autores ,  y  dignos  de  la  atención 
de  los  inteligentes:  dos ,  que  son  de  igual  tamaño 
y  tienen  sus  marcos  de  marmol  incrustados  en  la 
pared ,  están  á  uno  y  otro  lado  de  la  gran  puerta 
que  comunica  esta  pieza  con  el  magnífico  salón  de 
la  sacristía ,  y  representan  el  de  la  derecha ,  que 
es  de  Eugenio  Cajés ,  la  Crucifixión  de  San  Pedro, 
de  tamaño  natural ,  y  el  de  la  izquierda ,  de  igual 
magnitud ,  el  martirio  de  San  Andrés,  pintado  por 
Vicente  Carduci  (1).  Sobre  el  arco  de  la  verja  de 

(1)    Se  les  pagaron  en  1616  á  cada  uno  por  su  respectivo 
cuadbro  1,500  rs.  de  entonces  ó  sean  2,667  rs.  30  mrs.  vn. 
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paso  á  la  antecapilla  del  Sagrario ,  hay  una  Huida 
de  la  Sacra  Familia  á  Egipto,  figuras  algo  mayores 
del  natural ,  obra  de  lo  mas  apreciable  del  famoso 
Lucas  Jordán ;  y  por  último  eo  los  lienzos  de  Me- 
diodía y  Oriente ,  dos  cuadros  colosales  de  Fran- 
cisco Rici,  que  presentan  el  de  encima  déla  entrada 
Seneral  la  Anunciación  á  Nuestra  Señora,  y  el  de 
ebajode  las  ventanas,  que  dan  lu2  á  la  pieza, 
el  Sueño  de  San  José  en  que  el  Ángel  le  consuela 
revelándole  lo  sobrenatural  de  la  preñez  de  su  Di- 
vina Esposa ,  que  se  vé  á  la  izquierda  ocupada  en 
sus  labores  ordinarias. 

Antes  de  dejar  este  recinto  para  internamos 
en  la  sacristía ,  bueno  será  advertir  que  en  el  es- 
pacio mas  inmediato  al  muro  Meridional,  que  como 
ya  sabemos  fué  antes  la  capilla  de  San  Andrés, 
están  sepultados,  arrimados  al  mismo  muro,  nue- 
ve de  los  primeros  Arzobispos  que  tuvo  esta  Santa 
Iglesia  después  de  la  reconquista  por  D.  Alonso; 
á  saber:  D.  Bernardo,  D.  Raimundo,  D.  Juan  el  se- 
gundo de  este  nombre,  D.  Cerebruno ,  D.  Gonzalo 
Pérez,  D.  Martin  López  de  Pisuerga,  D.  Juan  Me- 
dina de  Pomar,  D.  Gutierre  primero  de  su  nombre 
y  D.  Jimeno  de  Luna.  No  se  sabe  precisamente  el 
sitio  que  ocupa  cada  uno ,  pues  se  conoce  que 
no  cuidaron  por  entonces  de  sepultarlos  con  la 
debida  separación ;  solo  se  tiene  noticia  por  los 
escritos  y  memorias  contemporáneas ,  que  se  en- 
terraron en  este  lugar,  que  no  sabemos  tampoco 
la  forma  y  destino  que  entonces  tendría,  pues  en 
aquella  época  no  existia  aun  el  templo  actual, 
sino  la  Catedral  antigua ,  v  acaso  fuese  cementerio 
ó  panteón  para  los  Prelaaos  ese  terreno  que  luego 
fué  capilla  de  San  Andrés  y  últimamente  es  vestí- 
bulo de  la  sacristía :  por  supuesto  no  hay  señal 
ninguna  de  sepulturas  actualmente ,  pues  el  so- 
lado de  mármoles  es  uniforme  y  cubre  todo  el 
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pavimento;  pero  algunos  papeles  antiguos  dicen 
que  los  restos  de  esos  cadáveres  arzobispales  están 
empotrados  en  el  grueso  del  muro  Meridional, 
desde  que  se  levantó  el  nuevo  edificio. 

En  el  centro  del  lienzo  del  Norte,  ósea  el  fron- 
tero á  la  entrada  desde  la  iglesia ,  está  la  puerta 
que  comunica  este  atrio  ó  vestíbulo  con  el  gran 
salón  de  la  sacristía.  Tiene  una  portada  suma- 
mente sencilla ,  pero  magestuosa ,  de  piedra  ber- 
roqueña cortada ,  y  de  género  de  arquitectura  del 
renacimiento;  sus  dimensiones  son  grandiosas, 
pues  no  bajará  de  25  pies  de  alta  por  10  de  ancha; 
y  la  cierran  dos  hermosas  hojas  de  jpuerta  per- 
fectamente trabajadas  en  nogal  por  el  entallador 
Toribio  González,  y  los  cuatro  escudos  de  armas  que 
las  adornan,  del  Cardenal  Sandoval  y  del  Obrero  que 
había  entonces,  los  hizo  el  escultor  Juan  Fer- 
nandez ,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  en  los 
párrafos  2.' y  3.*  del  capítulo  VIH,  sección  primera. 

Por  esta  bella  portada  se  penetra  en  el  mag- 
nifico salón  de  la  sacristía .  que  es  una  gran  nave 
de  100  pies  de  larga ,  38  de  ancha  y  sobre  50  de 
alta  con  la  curva  de  la  bóveda :  su  pavimento  es  de 
ricos  mármoles  finos  de  España ,  blanco ,  negro  y 
encamado,  formando  un  lindo  dibujo  de  cuadros 
grandes  y  pequeños  y  fajas  que  se  cruzan  en 
ambas  direcciones  del  ancho  y  del  largo  de  la 

Eieza.  Sus  cuatro  muros  (que  deberían  hallarse 
oy  revestidos  también  de  mármoles  como  lo  están 
la  capilla  del  Sagrario  y  el  Ochavo ,  si  las  ocur- 
rencias de  la  guerra  de  la  Independencia  al  prin- 
cipio de  este  siglo  no  hubieran  venido  á  frustrar 
los  proyectos  del  Cardenal  D.  Luis  de  Borbon, 
que  habia  aprobado  ya  los  planos  trabajados  con 
este  objeto  por  el  arquitecto  de  la  Catedral  y  Aca- 
démico de  mérito  de  San  Fernando ,  D.  l^acio 
Haam,  que  se  consonan  en  la  oficina  de  la  Obra  y 
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Fábrica)  constan  de  dos  cuerpos  de  arquitectura 
dórica :  el  primero  se  levanta  sobre  un  zócalo  de  fina 
berroqueña ,  en  el  que  resaltan  como  unos  5  dedos 
veinticuatro  pedestales  para  otras  tantas  pilastras 
de  yeso  blanco  con  sus  basas  y  capiteles  corres- 
pondientes que  reciben  una  imposta  en  que  remata 
el  primer  cuerpo.  En  sus  intercolumnios  se  forman 
en  cada  lado  de  Oriente  y  Occidente  (que  son  los 
muros  ó  lienzos  mas  largos)  nueve  huecos ;  los  cua- 
tro son  arcos  y  los  cinco  restantes  entre  largos ,  te- 
niendo estos  sus  buenas  puertas  de  nogal ;  pero  las 
cuatro  de  los  estremos  son  algo  jnas  estrechas  que 
la  del  centro  que  tiene  además  un  marco  de  már- 
mol ;  se  supone  que  en  cada  costado  es  lo  mismo, 
pues  guantan  perfecta  simetría.  Los  muros  de  Nor- 
te y  dur  solo  tienen  en  los  correspondientes  inter- 
columnios cada  uno  dos  huecos  de  los  entre 
lardos  con  puertas  de  iguales  dimensiones  ma- 
teria y  forma  que  las  de  los  costados ,  y  en  el 
centro  un  magnífico  altar  el  del  Norte ,  y  la  gran 
puerta  de  entrada  el  del  Mediodia.  Sobre  la  im- 
posta se  alza  el  secundo  cuerpo  compuesto  de 
otras  veinticuatro  pilastras  áticas,  que  dejan  en- 
tre sí  otros  cuatro  recuadros  correspondientes  á 
los  arcos  de  abajo ,  y  cinco  hornacinas  de  medio 
punto  á  plomo  de  los  huecos  entre  largos  del 
cuerpo  inferior:  las  pilastras  sostienen  la  cornisa 
general ,  y  sobre  ella  voltea  la  soberbia  bóveda 
que  sirve  de  cubierta  al  salón,  abriéndose  en 
sus  arranques  varías  ventanas  que  en  el  muro 
de  Occidente  son  fingidas  para  guardar  la  debida 
uniformidad  con  las  de  enfrente  que  son  las  que 
suministran  abundante  luz  á  esta  magnífica  pieza. 
En  los  lienzos  de  Norte  y  Mediodia  sigue  este  se- 
gundo cuerpo  el  mismo  orden  que  en  los  colatera- 
les. La  bóveda,  que  de  intento  es  lisa  para  recibir 
la  pintura  al  fresco ,  ostenta  una  complicadísima 
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composición  del  célebre  Lucas  Jordán,  que  sin 
duda  es  de  lo  mejor  entre  lo  mucho  bueno  que 
este  fecundo  artista  dejó  pintado  aquí  como  en 
Madrid  y  en  el  Escorial :  el  asunto  de  todo  este 
vastísimo  cuadro  es  la  Descensión  de  la  Virgen  á 
vestir  la  casulla  á  San  Ildefonso ,  cuyos  dos  prin- 
cipales personages  se  contemplan  en  el  frontis  que 
forma  la  cabecera  de  la  bóveda  por  encima  del 
retablo  central  de  que  mas  abajo  hablaremos; 
pero  supo  combinar  tan  felizmente  y  con  tan  rica 
imaginación  una  infinidad  de  accidentes  de  gloria, 
que  sin  oscurecer  en  nada  el  objeto  primordial 
del  cuadro ,  llenó  de  coros  y  grupos  de  ángeles  y 
Santos  ese  espacioso  techo ,  notándose  entre  ellos 
los  Arzobispos  de  Toledo ,  Eugenio  I ,  Eladio,  Eu- 
genio III ,  Julián  y  Eulogio ,  con  San  Pedro  Obispo 
de  Osma  y  Arcediano  de  esta  ciudad,  Santa  Leo- 
cadia, etc.  etc.;  y  en  una  de  las  ventanas  fingidas 
del  muro  Occidental,  que  es  la  última  ó  mas  mte- 
rior  de  las  tres  que  hay  en  aquel  lado ,  se  retrató  él 
mismo  con  gafas  puestas ,  como  si  estuviera  aso- 
mado á  aquella  ventana ,  cuya  vidriera  figura  te- 
ner abierta ,  y  él  con  las  manos  juntas  en  actitud 
de  quien  admira  lo  suntuoso  de  su  misma  obra. 
El  frente  principal  de  este  salón ,  que  es  el 
testero  Norte ,  ofrece  á  la  vista  del  que  visita  esta 
soberbia  sacristía  un  magnífico  altar  de  preciosos 
mármoles ,  con  todos  los  adornos  y  perfiles  de  rico 
luronce  dorado,  obra  dispuesta  y  costeada  á prin- 
cipios de  este  siglo  por  el  Cardenal  Infante  de 
España  y  Arzobispo  de  esta  Diócesis  D.  Luis  María 
de  Borbon ,  y  dirigida  por  el  mencionado  arqui- 
tecto de  la  iglesia  D.  Ignacio  Haam ,  así  como 
los  otros  dos  colaterales  mas  pequeños,  de  que 
después  haremos  mención  (1).  Es  de  orden  corintio, 

(1)    Había  antes ,  en  lugar  de  estos  tres  aUares  modernos, 
oíros  de  madera  dorada ,  ostentando  el  de  en  medio ,  como 
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Srande  y  lujoso  como  cosa  regia ;  y  se  compone 
e  una  estensa  y  riquísima  mesa  de  altar ,  con 
dos  bellas  cartelas  á  los  costados  de  su  frente  y 
un  óvalo  con  su  cruz  en  el  centro  del  mismo, 
todo  de  muy  brillantes  y  escogidos  mármoles  y 
adornado  de  bronces :  tiene  cuatro  gradillas  en- 
cima de  la  mesa ,  y  sobre  un  plinto  que  se  forma 
en  medio  de  ellas,  ostenta  una  preciosísima  j<wa, 
al  decir  de  todos  los  inteligentes ,  que  es  un  San 
Francisco  de  Asís,  estatua  como  de  la  mitaddel  ta- 
maño natural ,  de  piedra ,  pero  divinamente  mode- 
lada y  ejecutada  con  un  acierto  y  esmero  que  ha 
hecho  vacilar  á  todos  los  artistas  en  cuanto  á  quien 
fuese  su  autor ,  que  naso  algún  tiempo  por  ha- 
berlo sido  el  célebre  Pedro  de  Mena ,  aunaue  en 
sentir  de  muchos  no  era  menos  que  del  ramoso 
Racionero  de  Granada ,  Alonso  Cano ,  cuya  opinión 
está  confirmada  por  un  apunte  hallado  entre  los 
papeles  de  la  Obra  y  Fábrica  por  el  curioso  Obre- 
ro difunto  D.  Gregorio  Martin  de  Urda.  A  uno  y 
otro  lado  de  la  mesa  altar,  ha^  dos  hermosos  pe- 
destales lisos ,  sobre  los  que  asientan  dos  soberbias 
columnas  de  mármol  de  Vizcaya,  cada  cual  de 
una  sola  pieza,  y  cuyo  fuste  pasará  de  12  pies  de 
alto  y  uno  y  medio  de  diámetro ,  con  basas  y  capite- 
les de  dorado  bronce ,  sosteniendo  un  escelente  y 
proporcionado  cornisamento  exornado  con  todo  el 

ahora ,  el  famoso  lienzo  del  Greco  que  en  seguida  notaremos; 
y  en  los  colaterales  había  una  Virgen  de  la  Concepción  y  un 
banto  Cristo ,  ambos  de  talla  y  no  mala ,  que  ahora  están  en 
unas  hornacinas  que  hay  á  los  dos  lados  de  la  entrada  del 
Ochavo  ó  Relicario,  en  el  pórtico  que  se  hace  entre  esta  capilla 
y  la  de  la  Virgen  del  Sagrario  á  espaldas  del  trono  de  la  ímá- 

§en ;  y  en  el  centro  del  salón  había  una  gran  mesa  de  mármol 
e  San  Pablo ,  que  ahora  está  arrinconóla  en  la  ant^a  de 
Cabildo  de  verano ,  y  es  de  fuerte  nogal  toda  la  armadura  y 
patas ,  y  el  tablero  de  una  pieza  de  mármol  de  dimensiones 
muy  aventajadas. 
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luyo  de  oraamentacion  que  su  orden  requiere, 
todo  de  los  mismos  mármoles  y  bronces ,  y  por 
remate  ó  coronación  tiene  unas  nubes  de  alabastro 
sobre  las  que  dos  ándeles  mancebos ,  del  tamaño 
natural  y  de  la  propia  materia ,  mantienen  en  pie 
una  cruz  bastante  grande  y  perfectamente  dora- 
da ,  obra  toda  del  ya  nombrado  escultor  de  ésta 
Catedral  D.  Mariano  Salvatierra.  En  el  centro  de 
este  grandioso  retablo  se  contempla ,  cogido  con 
un  lujoso  marco  de  jaspes  y  bronce ,  el  conocido 
lienzo  de  Dominico  Greco,  que  representa  el 
Expolio  de  Jesús,  cuando  al  pie  del  Calvario  y 
mientras  unos  sayones  hacen  los  barrenos  para 
los  clavos  en  la  cruz ,  otros  despojan  al  Señor  de 
su  encarnada  túnica ,  rodeando  a  los  actores  de 
esta  escena  una  turba  de  soldados  romanos,  entre 
los  cuales ,  y  á  la  derecha  del  Redentor ,  se  nota 
un  personage  con  armadura  completa  como  la 

aue  se  usaba  en  el  siglo  XVI  (1),  que  es  el  mismo 
reco  que  se  retrató  en  tan  celebrado  coadro.  Su 
dibujo  correcto,  su  brillante  colorido,  el  acierto  con 
que  las  figuras  están  agrupadas  y  el  movimiento 
general  de  la  composición ,  con  tantos  personages 
todos  del  tamaño  natural,  hacen  de  este  lienzo  una 
de  las  mejores  producciones  (acaso  la  mas  estima- 
ble )  del  ureco ,  que  según  los  votos  de  personas 
muy  competentes  imito  aqui  á  Tictano  sin  des- 
ventaja. El  cuadro  es  de  erandes  dimensiones,  y 
le  acabó  de  pintar  en  1587,  pagándosele  por 
él  119,000  mrs.  de  aquella  época ,  que  hacen  de 
nuestra  actual  moneda  6,587  rs.  vn.  Los  otros 
dos  altares  colaterales ,  ocupan  los  dos  arcos  últi- 
mos ó  mas  cercanos  á  la  cabecera  del  salón  en 

(1)  Estos  anacronismos,  que  sin  duda  son  una  imperfec- 
ción ,  eran  bastante  comunes  en  los  pintores  y  demás  artistas 
de  aquella  época ,  en  que  no  se  había  hecho  una  necesidad 
para  ellos  el  estudio  de  la  Historia. 
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uno  y  otro  lado ,  y  son  mas  sencillos ,  constando 
de  yna  mesa  de  altar  con  sus  cartelas  y  un  marco 
redondo  por  arriba ,  todo  también  de  mármol  y 
bronce ,  con  su  lienzo  en  cada  uno ,  dignos  de 
mucho  ajprecio :  el  del  costado  Occidental  repre- 
senta la  Oración  del  Huerto ,  y  es  su  autor  D.  José 
Ramos ,  pintor  de  bastante  mérito  del  siglo  pasado. 

Leí  de  enfrente  es  de  su  contemporáneo  el  cele- 
e  D.  Francisco  Goya,  que  pintó  en  él  la  Privón 
de  Jesús  en  el  Huerto  de  las  Olivas ,  con  no  poco 
acierto  y  con  las  buenas  dotes  que  se  reconocen 
en  este  artista. 

En  los  otros  seis  huecos  que  restan  en  ambos 
muros ,  de  los  ocho  que  digimos  tener  la  forma 
arqueada  ó  de  medio  punto ,  hay  todavía  otros 
objetos  notables ;  á  saber ,  en  el  prbnero  á  la  de- 
recha según  se  entra  en  el  salón ,  sobre  una  ca- 
jonería de  nogal  para  guardar  ropas,  hay  un 
cuadro  del  pintor  Juan  de  Pantoja ,  de  medianas 
dimensiones  y  marco  dorado,  que  representa  á  San 
Agustín  rodeado  de  todos  los  fundadores  y  funda- 
doras de  las  órdenes  así  religiosas  como  militares 
que  guardan  la  regla  de  este  Santo  Doctor.  En  el 
nicho  siguiente  hay  un  atril  largo  y  un  banco  de 
nogal  para  que  recen  allí  los  prebendados  que 
gusten  en  sus  Breviarios  ó  Misales;  y  encima 
cuelga  de  la  pared  otro  lienzo  con  marco  dorado 
y  regular  tamaño ,  que  figura  la  Epifanía  ó  Ado- 
ración del  Niño  Dios  por  los  Reyes  magos ,  que  es 
un  buen  cuadro  de  Pedro  de  Orrente :  del  mismo 
autor,  pero  mucho  mejor  sin  comparación,  como 
también  de  bastante  mayor  tamaño ,  es  el  que  hay 
sobre  la  cajonería  del  tercer  nicho ,  y  representa 
á  Santa  Leocadia  incorporada  en  su  sepulcro  para 
dar  gracias ,  por  la  defensa  que  había  hecho  de  la 
perpetua  virginidad  de  María  Santísima ,  al  Arzo- 
bispo San  Ildefonso ,  el  cual  está  allí  de  Pontifical 
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y  en  actitad  de  cortarla  un  trozo  de  su  velo  con  el 
cuchillo  del  Rey  Recesvinto  á  quien  se  vé  arrodi* 
liado  como  también  los  Diáconos  y  demás  gente 
que  presencia  la  milagrosa  aparición :  es  de  mé- 
rito muy  recomendable  esta  pintura ,  que  ejecutó 
dicho  Orrente  en  1617,  pagándosele  por  ella 
1,500  rs.  de  entonces,  ó  sean  2,667  rs.  dO  mrs. 
de  hoy.  En  el  lado  de  Occidente ,  después  del  al- 
tar ya  dicho  de  la  Oración  del  Huerto ,  viene  el 
arco  tercero  de  aquel  costado ,  con  su  cajonería 
de  nogal ,  y  encima  un  cuadro  del  Diluvio  Univer- 
sal ,  pintado  por  los  Básanos ,  cuya  reputación  es 
feneralmenle  conocida :  en  el  segundo  nicho  so- 
re  otro  banco  de  nogal  con  su  atril  ó  facistol 
como  el  de  enfrente ,  hay  un  Nacimiento  del  Sal- 
vador ,  del  ya  mencionado  Pedro  de  Orrente ,  de 
iguales  dimensiones  y  tan  digno  de  aprecio  como 
la  Epifanía  que  tiene  en  el  fado  opuesto :  y  por 
último ,  ocupa  el  nicho  ó  arco  mas  próximo  á  la 
entrada  en  este  costado  el  moderno  sepulcro  del 
Cardenal  de  Borbon,  trabajado  en  Roma  en  1824 
por  D.  Valeriano  Salvatierra  hijo  del  ya  muchas 
veces  nombrado  D.  Mariano ,  que  fué  escultor  de 
esta  iglesia  á  fínes  del  siglo  pasado,  y  que  no  des- 
merece de  las  demás  obras  que  este  dejó  ejecuta- 
das. Es  de  alabastro ,  y  se  compone  de  una  urna 
cineraria,  que  descansa  sobre  unas  garras  de 
león ,  encima  de  la  cual  se  contempla  la  estatua 
del  Arzobispo  Infante  de  España,  con  su  capa 
consistorial ,  orando  con  las  manos  juntas  y  ar- 
rodillado sobre  un  almohadón  delante  de  un  f  ecli- 
natorio ,  sobre  el  que  se  vé  la  mitra  pontifical :  es 
de  mucha  estima  esta  estatua ,  no  solo  por  lo 
bien  modelada  y  por  su  esmerada  ejecución ,  sino 
mas  principalmente  porque  al  decir  de  todos  los 
que  conocieron  de  cerca  al  Cardenal ,  es  un  per- 
fecto retrato  suyo.  No  fué  tan  feliz  Salvatierra  en 
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los  dos  genios  llorosos  que  colocó  á  los  lados  de  la 
urna  ( teniendo  uno  el  báculo  pastoral  y  el  otro  la 
cruz  metropolitana ,  ambas  cosas  de  bronce  do- 
rado á  fuego),  en  los  cuales  se  advierte  cierta  in- 
corrección en  el  dibujo  y  alguna  pesadez  en  las 
formas.  En  el  frontis  de  la  urna ,  se  lee  con  letras 
doradas  de  relieve  el  siguiente  sencillísimo  epi- 
tafio: 

D.   O.  M. 

HlG  lAGET 

LiJDoviGUs  María  de  Borbon. 
R.  I.  P. 

Es  decir : 

A  Dios  grande  y  amnipokníe.  Aqui  yace  Luis 
María  de  Borbon.  Descanse  en  paz. 

El  arco  todo ,  así  el  fondo  como  su  arcbivolta 
y  molduras ,  está  revestido  de  finísimo  estuco  ó 
mármol  artificial ,  y  en  el  fondo  cerca  de  la  clave 
se  vé  en  alabastro  el  escudo  de  armas  del  Prelado, 

Se  es  el  de  las  armas  Reales  á  cuya  Augusta 
nilia  pertenecía ,  solo  que  en  lugar  de  la  coro- 
na Real  lleva  una  ducal  y  encima  el  capelo.  El 
que  S.  E.  usó  en  vida ,  como  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana ,  cuelga  allí  mismo  de  la  clave 
del  arco. 

En  los  recuadros  que  digimos  se  forman  en  el 
segundo  cuerpo  sobre  estos  ocho  arcos ,  hay  otros 
tant(^  lienzos  casi  cuadrados  con  sus  marcos 
doraaos «  y  uno  mas  en  el  que  cae  sobre  la  puerta 
de  entrada ,  todos  de  Jordán ,  ó  copias  del  mismo, 
que  representan  pasages  de  la  Sagrada  Escritura. 

{)rincipal mente  sucesos  de  los  Reyes  David  y^  Sa* 
omon ;  y  en  las  hornacinas  que  también  digimos 
existir  en  este  segundo  cuerpo ,  sobre  los  espacios 
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que  ocupan  los  intercolumnios  entre  largos  del 
primero ,  están  colocados  unos  jarrones  grandes, 
de  muy  elegante  hechura,  con  lindos  adornos 
dorados,  que  dan  mucha  suntuosidad  y  vista  á 
esta  magníflca  pieza. 

Últimamente  es  de  advertir ,  que  délos  catorce 
huecos  ó  espacios  del  primer  cuerpo,  que  ya 
digimos  tienen  sus  puertas  de  nogal ,  corresponden 
los  diez  (que  son  el  primero ,  segundo ,  tercero, 
sesto  y  sétimo  de  la  derecha  y  el  primero ,  ter- 
cero ,  quinto ,  sesto  y  sétimo  de  la  izquierda  según 
se  entra)  á  otras  tantas  alacenas  espaciosas  en 
que  con  mucho  aseo  y  seguridad  se  guarda  gran 
parte  de  las  alhajas  tan  celebradas  de  esta  Santa 
Iglesia ,  de  que  hemos  de  escribir  luego  un  pár- 
rafo especial ,  y  los  otros  cuatro  restantes  sirven 
de  entrada ,  á  saber:  el  cuarto  de  la  derecha,  que 
tiene  el  marco  de  la  puerta  de  mármol ,  para  la 
pieza  que  llaman  el  vestuario ,  y  el  quinto  del 
mismo  lado  para  la  que  titulan  de  la  Custodia 
(de  cuvos  dos  aposentos  vamos  ó  ocuparnos  en  el 
párrau)  siguiente) ;  el  segundo  de  la  izquierda  dá 
paso  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario, 
y  el  cuarto  de  ese  costado ,  que  también  tiene  el 
marco  de  mármol  como  el  de  enfrente ,  es  entrada 
al  Relicario  ü  Ochavo ,  de  que  mas  adelante  ha- 
blaremos. 

Finalmente  han  colocado  de  unos  diez  años  á 
esta  parte  sobre  estas  catorce  puertas ,  y  por  bajo 
de  la  comisa  en  que  remata  el  primer  cuerpo, 
igual  número  de  cuadros  del  Greco ,  (^ue  si  no  del 
relevante  mérito  que  el  lienzo  del  Expolio  de  Jesús 
ni  exentos  enteramente  de  alguna  estravagancia 
de  las  que  solía  tener  á  veces  el  Greco ,  no  carecen 
sin  embargo  de  dotes  que  los  hacen  dignos  de  la 
atención  de  los  curiosos ;  son  el  apostolado  de  que 
hace  mérito  Ponz  en  su  Viaje  de  España ,  tomo  I, 
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carta  segunda ,  folio  96 ,  y  además  el  Salvador,  y 
la  Virgen  al  píe  de  la  cruz ,  que  ocupan  el  testero, 
á  derecha  é  izquierda  del  altar. 

PÁRRAFO  2.» 

Vestuario.— Pieza  que  hay  encima  de  él;  y  cuarto  que 
llaman  de  la  Oustodia. 

La  cuarta  puerta  que  se  vé  á  la  derecha  ,  ó 
sea  en  el  muro  Oriental  del  salón  que  acabamos 
de  describir ,  dá  paso  á  una  pieza  cuadrada ,  em- 
baldosada de  preciosos  mármoles ,  que  llaman  el 
vestuario,  porque  en  ella  se  visten  los  Canónigos 

}r  Ministros ,  de  los  sagrados  ornamentos  para  sa- 
ir  á  celebrar  las  misas  mayores  y  para  las  proce- 
siones, é  incensación  de  altares  en  Vísperas  y 
Laudes.  Su  techo ,  que  es  una  bóveda  sumamente 
plana ,  está  pintado  al  fresco  por  los  dos  amigos 
mtimos  y  conocidos  artistas  Claudio  Coello  y  José 
Donoso  (1)  en  1671,  y  contiene  mil  bellísimos 
caprichos  de  festones ,  ramilletes ,  niños  y  otros 
graciosos  juguetes,  en  su  ancha  orla ,  con  perfiles 
dorados  en  todas  partes ,  quedando  en  el  centro 

(1)  La  Toledo  Pintoresca  dice  al  fdlio  93  «que  es  digno  de 
lástima  que  haya  desaparecido  la  pintura  antigua  debida  á 
Claudio  Coello  y  á  D.  José  Donoso  en  1691;»  pero  ignoro  el 
l'nndamento  que  tuviese  el  Sr.  Amador  para  suponer  que  haya 
desaparecido  a()uella  pintura ;  yo  no  he  hallado  noticia  alguna 
de  tal  desaparición  ni  de  que  la  actual  sea  otra  que  la  ejecu- 
tada por  esos  dos  profesores ,  no  en  1691  sino  en  1671 ,  de 
orden  del  Arzobispo  que  entonces  era  el  Cardenal  D.  Pascual 
de  Aragón ,  cuyas  armas  ostenta  este  mismo  fresco  en  mas  de 
un  sitio.  Por  con^guiente  no  tengo  dificultad  ninguna  en 
asentar  aquí ,  aue  pintaron  esta  bóveda ,  tal  como  está  hov, 
los  citados  Coello  y  Donoso ,  pero  no  en  la  fecha  que  pone  la 
Toledo ,  sino  veinte  años  antes;  y  que  no  es  indigna  de  aque- 
llos artistas ,  en  mi  juicio ,  la  pintura  de  que  nos  ocupamos. 
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un  óvalo  en  que  se  ostentan  los  atributos  arao- 
híspales,  mitra,  báculo,  cruz  metropolitana  ó 
de  cuatro  brazos,  y  palio,  tenidos  por  angelitos  c» 
diferentes  actitudes ;  y  en  los  ángulos  del  plano 
central  presenta  cuatro  escudos ,  los  dos  de  las 
armas  de  la  Catedral  con  la  Vii^en  echando  la 
casulla  á  San  Ildefonso,  y  los  otros  dos  con  las 
del  Sr.  D.  Pascual  de  Aragón ,  Cardenal  Arzobispo 
de  la  diócesis  cuando  se  pintaba  este  techo ,  sin 
que  falten  tampoco  otros  escudos  mas  pequeños 
con  las  armas  del  Obrero  que  era  en  aquella  épo* 
ca  D.  Gaspar  de  Rivadeneira ,  y  caen  uno  sobre 
la  cajonera  principal ,  y  otro  encima  de  la  puerta 
que  va  al  cuarto  inmediato. 

Sobre  la  puerta  de  entrada ,  por  la  parte  de 
adentro ,  hay  una  especie  de  cinta  desplegada  con 
la  inscripción  siguiente :    *' 

Prepara  et  instrve  te.  Egzeghus  33. 

Es  decir : 

Prepárate  y  disponte  con  la  necesaria  instrííc- 
don.  Capitulo  33  de  Eccequías. 

Y  sobre  el  dintel  de  la  otra  puerta  grande 
que  hay  á  ios  pies  de  la  pieza  y  comunica  con  el 
cuarto  de  la  Custodia ,  hay  otra  que  dice : 

Indues  SANcris  yestibus  ut  miisistrei^t  mihi.  Exodi  40. 

Esto  es: 

Los  adornarás  con  vestiduras  santas  para  que 
ejerzan  mi  ministerio.  Palabras  del  libro  del  Éxodo , 
capitulo  40. 

Tres  cajonerías  de  maderas  finas  hay  m  este 
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aposento ,  con  hermosos  espejos  sobre  ellas ;  las 
dos  mas  pequeñas ,  que  son  iguales ,  están  á  los 
lados  de  esta  puerta  grande  que  acabamos  de 
mencionar ,  y  la  otra  que  es  mucho  mayor  y  mas 
rica ,  ocupa  el  testero  principal ,  y  es  en  la  que 
se  colocan  los  sagrados  ornamentos  pora  que  los 
vistan  el  Preste  y  Ministros ,  Diácono  y  Sub-diá- 
cono.  Esta  tiene  un  especie  de  respaldo  como  de 
una  vara  escasa  de  alto ,  que  está  dividido  en  cua- 
tro tableros  en  que  hay  otros  tantos  espejos ,  y 
pintados  en  sus  lunas  ó  cristales  unos  hermosísi- 
mos floreros  llenos  de  frescura  y  brillantez,  y  otro 
en  el  centro  sin  cristal ,  pero  con  adoraos  dorados. 
En  medio ,  sobre  la  cajonera ,  se  contempla  un 
bello  Crucifijo  de  escultura  en  marfil ,  de  bastante 
magnitud ,  con  su  cruz  de  ébano  y  su  rica  peana 
de  mármol.  A  la  derecha  de  esta  cajonería  hay 
tres  asientos  de  nogal ,  muy  bien  labrados,  siendo 
el  de  en  medio  mas  alto  y  mejor  que  los  otros  dos, 
donde  se  pueden  sentar  el  Preste  y  Ministros, 
luego  que  están  revestidos,  para  aguardar  á  que 
sea  tiempo  de  salir  al  coro  ó  al  altar  mayor,  se- 
gún el  ceremonial  exige.  Enfrente  de  estas  sillas 
están  las  ventanas  que  dan  luz  á  esta  pieza ,  las 
cuales  la  reciben  del  patio  llamado  del  Tesorero 
de  que  luego  hablaremos ,  y  por  bajo  de  ellas  hay 
unas  puertas ,  de  las  que  una  sale  al  mismo  patio, 
estando  por  fuera  asegurada  con  una  verja  ruerte 
de  balaustres  de  hierro,  y  las  otras  son  de  alacenas 
en  que  se  guardan  algunas  prendas  de  mucho  valor 
y  no  menos  gusto ,  de  que  los  Prestes  usan  en  dias 
clásicos  y  en  las  procesiones  mas  solemnes ,  que 
son  unos  collares  de  los  que  llaman  superhume- 
rales ,  llenos  de  rica  pedrería  y  oro  con  broches 
de  lo  mismo ;  ropas  blancas ,  como  amitos  y  pa- 
rificadores ,  v  otras  cosas  indispensables  para  el 
servicio  del  altar:  hay  también  á  la  izquierda  como 
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se  entra,  una  pílilla  para  agua  bendita ,  soberbia- 
mente trabajada  en  bronce  por  el  célebre  Virgilio 
Faneli ,  y  un  bonito  brasero  de  plata  con  sus  patas 
de  lo  mismo  y  como  de  un  pié  de  diámetro ,  que 
está  sobre  una  mesa  pequeña  con  tablero  de  már- 
mol ,  y  en  tiempo  de  invierno  se  halla  provisto  de 
ascuas  para  calentarse  las  manos  los  que  van  á 
oficiar ,  mientras  están  esperando  la  oportunidad 
de  salir ,  y  aun  se  lleva  en  los  dias  de  frió  muy 
crudo  y  le  colocan  sobre  el  altar  mayor  á  un  lado 
del  ara ,  para  que  de  vez  en  cuando  aproxime  el 
Preste  las  manos  y  se  las  temple  en  los  momentos 
que  la  rúbrica  se  lo  permite. 

Pero  lomasapreciablequeel  artista  encuentra 
en  esta  privilegiada  pieza  es  la  preciosa  aunoue 
pequeña  colección  de  pinturas  que  encierra ,  oís- 
nas  casi  todas  de  adornar  una  estancia  re^a.  No 
pasan  de  dos  docenas ,  dejando  aparte  los  floreros 
ya  descritos  que  están  pintados  sobre  los  espejos 
de  la  cajonería  principal ;  de  ellas  las  hay  en  tabla , 
en  lienzo  y  aun  en  cristal ,  y  la  mayor  parte  son 
de  autores  conocidos  que  pueden  figurar  y  efecti- 
vamente figuran  entre  los  mejor  reputados  en  su 
arte.  En  el  frente  ó  testero  sobre  la  rica  cajonería 
de  los  espejos ,  ocupa  el  centro  un  bellísimo  lien- 
zo que  representa  el  Bautismo  de  Cristo  por  San 
Juan ,  enviado  desde  Italia  por  Lucas  Jordán  antes 
de  venir  él  á  España ,  imitando  la  mejor  manera 
de  Rafael  de  Urbino  con  tal  felicidad  y  tan  acer- 
tado éxito,  que  no  titubea  el  entendido  D.  Anto- 
nio Ponz,  al  hablar  de  este  cuadro,  en  estamparlas 
siguientes  frases  en  la  carta  segunda  tomo  I  de 
su  Yiage  de  España ,  folio  100  y  101.  *'En  la  tes- 
«tera  un  Bautismo  de  Jesucristo,  que  Palomino 
«pone  entre  las  obras  que  Jordán  envió  á  España 
«antes  de  venir  él  mismo :  á  la  verdad  es  menester 
<^estar  prevenido  de  esta  especie  para  no  creer  á  la 
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^primera  vista,  que  dicho  cuadro  es  uno  de  los  que 
«Rafael  de  Urhino  hizo  en  su  mejor  manera, "  Ha- 
ce mérito  en  seguida  de  la  notable  facilidad  que 
Jordán  tenia  para  imitar  á  todos  los  pintores  en 
los  diversos  géneros,  y  cita  un  cuadro  en  que 
imitó  á  Alverto  Durero  que  engañó  á  los  mejores 
profesores  de  Roma  quienes  le  tuvieron  por  de  este 
antiguo  artista  hasta  que  se  descubrió  y  justificó 
ser  de  Jordán ;  y  añade  ''me  persuado  que  caerían 
«muchos  en  semejante  engaño  á  vista  ae  este  Bou- 
«tismo  de  Jesucristo ,  que  aun  después  de  examina- 
ndo con  cuidado  y  diligencia,  difícilmente  se  cree 
«que  pueda  ser  obra  de  Jordán."  El  juicio  de  una 
persona  tan  competente  como  Ponz ,  confirmado 
por  cuantos  ven  este  lienzo  y  entienden  alguna 
cosa  del  diticil  arte  de  Rafael ,  no  puede  ser  mas 
favorable  al  cuadro  citado ,  y  nada  podría  aña- 
dirse á  las  palabras  copiadas  sin  disminuir  su 
significación.  A  los  dos  lados  de  esta  preciosa  pin- 
tura que  tiene  su  marco  de  ébano ,  y  á  plomo 
sobre  dos  puertas  de  rica  ensambladura  que  de- 
jan en  meaio  la  mencionada  cajonería ,  cuelgan 
dos  hermosísimos  floreros,  en  lienzos  de  mas  de 
vara  en  cuadro ,  cuya  frescura  de  colores ,  cor- 
rección de  dibujo  y  bien  combinada  colocación, 
revelan  desde  luego  á  su  autor  el  celebrado  Mario 
Fiori ,  al  que  pertenecen  también  otros  dos  de  la 
misma  clase ,  pero  un  poco  mas  pequeños ,  que 
hay  enfrente  de  ellos  en  el  muro  del  Norte ,  ó  sea 
á  los  lados  de  la  puerta  de  comunicación  con  el 
cuarto  de  la  Custodia ,  sobre  los  dos  grandes  es- 
pejos que  asientan  encima  délas  cajonerías  chicas 
de  que  ya  hemos  dado  cuenta.  En  el  muro  Occi- 
dental ,  mas  arriba  de  las  sillas  de  nogal  que  he- 
mos dicho  estar  allí  arrimadas  á  la  pared ,  hay 
seis  cuadros,  entre  las  que  figuran  algunos  de 
sobresaliente  mérito :  están  en  la  primera  línea. 
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3ue  es  la  mas  baja ,  un  retrato  de  Nuestra  Señora 
el  Sagrario ,  de  medio  cuerpo ,  en  un  óvalo  con 
su  buen  marco  de  plata  y  cristal  por  debnte: 
ocupa  esta  pintura  ese  lugar  no  por  su  mérito 
artístico  precisamente,  sino  por  representar  la 
venerada  imagen  de  la  patrona  y  titular  de  la  Ca- 
tedral: á  su  derecha  (izquierda  del  que  mira) 
existe  una  Circuncisión  del  Señor ,  y  á  su  izquier- 
da (derecha  del  espectador)  un  Nacimiento  del 
Salvador ;  ambos  en  lienzo ,  apaisados ,  y  dignos 
de  la  fama  de  sus  autores ,  que  lo  fueron  del  pri- 
mero Francisco Basano,  el  mozo,  (l)y  del  segundo 
su  padre  Jacobo :  en  la  segunda  linea  hay  en 
medio  un  Crucifijo ,  como  de  un  pie  en  cuadro, 
en  cu^a  alabanza  no  tenemos  que  hacer  sino  nom- 
brar a  su  autor  que  es  el  Ticiano :  á  la  derecha  se 
vé  un  magnifico  retrato ,  de  cuerpo  entero  y  ta- 
maño casi  natural,  del  Papa  Clemente  VII,  hecho 
por  el  célebre  AVandik ,  ael  que  dice  Ponz  en  la 
obra  V  tomo  citado,  folio  101 ,  ''que  es  cuanto  se 
•puede  ver  en  esta  linea  de  Hen  pintado  y  verdadero:'* 
á  la  izquierda  del  Crucifijo  nay  otro  lienzo  con 
una  figura  de  mas  de  medio  cuerpo ,  que  repre- 
senta un  monge  cartujo ,  cuyo  autor  no  podemos 
puntualizar ,  aunque  desde  luego  se  advierte  que 
no  era  oscuro  ni  adocenado ,  pues  su  obra  no  des- 
merece seguramente  entre  tantas  otras  de  artistas 
famosos,  kn  este  mismo  costado ,  pero  de  la  otra 
parte  de  la  puerta ,  á  la  izquierda  según  se  entra, 
se  contemplan  todavía  tres  tablas  mas ,  y  por 
cierto  no  de  las  peores  que  encierra  este  recinto: 
es  la  primera  un  cuadro  que  representa  á  la  Sa- 
maritana  junto  al  pozo  donde  refiere  el  Evangelio 

(1)  Los  Básanos  fueron  tres ,  que  eran  abuelo ,  padre  é 
hijo ,  el  primero  y  cl  último  tuvieron  ambos  el  nombre  de 
Francisco  y  se  distinguían  por  el  aditamento  del  "viejo  y  el 
mozo ;  el  hijo  de  aquel  y  padre  de  este ,  se  llamó  Jacobo. 


55i  TOLEDO 

que  fué  hablada  y  convertida  por  Jesucristo ;  será 
poco  menos  de  una  vara  de  alta  y  de  tres  cuartas 
de  ancha ,  y  con  decir  que  es  original  del  insigne 
Pedro  Pablo  Rubens  aueda  hecho  su  elogio :  de 
igual  tamaño  es  la  tabla  que  hay  á  su  lado  ea  que 
la  vista  se  recrea  sobre  un  deleitoso  paisage ,  en 
cuyo  primer  término  se  ofrecen  la  Santísima  Vir- 
gen en  el  acto  de  adorar  á  su  Divino  Hijo « que  está 
dormido ,  y  levantando  por  una  punta  el  delicado 
y  trasparente  velo  que  cubre  el  sagrado  cuerne- 
cito  de  Jesús,  y  San  Juan  señalando  al  mismo  Re- 
dentor desde  el  otro  lado ,  hallándose  algo  alejado 
de  este  graciosísimo  grupo  y  allá  en  segundo 
término ,  el  esposo  de  la  Madre  vii^en,  San  José: 
de  esta  pintura  dice  el  citado  Ponz ,  folio  103 ,  '^Al 
^instante  se  reconoce  eu  esta  tabla,  que  es  de  median 
^'ño  tamaño,  la  habilidad  de  Rafael .  y  se  puede  tener 
^por  una  exactísima  yacabada  copia  del  nunca  bas- 
tíante aplaudido  autor* :  la  tabla  tercera  de  este 
sitio,  está  colocada  sobre  las  otras  dos,  y  es  apai- 
sada ;  su  asunto  es  el  acto  de  enterrar  o  deponer 
el  cuerpo  de  Jesucristo  en  el  sepulcro ,  represen- 
tado en  figuras  del  tamaño  casi  natural ,  pnor  el 
apreciable  pintor  Juan  Bellino  (maestro  del  Ticiano) 
que  puso  en  él  su  firma  con  hermosos  caracteres 
góticos :  algo  seca  es  su  manera ,  pero  esta  pin- 
tura aparece  sumamente  espresiva  y  natural  y 
además  son  bastante  raras ,  sobre  todo  en  España, 
las  obras  de  este  artista ,  y  por  lo  tanto  mucho 
mas  apreciadas  y  dignas  de  estima. 

En  el  muro  opuesto ,  que  es  el  de  Oriente ,  no 
faltan  tampoco  lienzos  que  recomendar  á  la  curio- 
sidad de  los  que  visitan  este  pequeño  museo.  En 
el  trozo  de  la  derecha ,  según  se  mira ,  hay  dos 
cuadros  grandes ,  uno  arriba  que  contiene  las  dos 
figuras  de  medio  cuerpo  y  tamaño  natural ,  de 
San  Carlos  Borromeo  y  San  Felipe  Neri ,  debido  al 
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ponderado  artista  Guido  Rbení,  y  otro  debajo  de 
este  que  representa  á  David  mancebo  tocando  el 
arpa,  y  es  del  profesor  Juan  Francisco  Barbieri  vul- 

S ármente  llamado  el  Guercino:  en  el  otro  trecho 
ela  izquierda  del  espectador  se  encuentran  un 
cuadro  ae  Rubens  que  contiene  á  la  Virgen  sentada 
sobre  un  pedestal  con  el  Niño  Dios  en  los  brazos  y 
una  porción  de  Santos  y  Santas  con  sus  respectivos 
atributos ,  en  actitud  ae  adorarle ;  lienzo  que  está 
repetido  por  el  mismo  autor  en  el  Escorial ,  y  aun 
mas  en  grande  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  que 
fué  de  los  Agustinos  de  Amberes ,  v  del  que  dice 
Ponz  en  el  lugar  citado,  folio  lOz,  que  es  ^tan 
caprichosa  esta  invencions  tan  varias  las  tintas  y 
los  accidentes  de  luz,  que  sin  embargo  de  ser  un 
cuadro  pequeño  s  es  suficiente  para  enseñar  y  admi- 
rar á  los  profesores  i  inteligentes. ^^  Encima  de 
este ;  hay  otro  del  Greco ,  con  un  San  Francisco 
de  mas  de  medio  cuerpo ,  que  también  es  de  lo 
bueno  que  este  fecunoísimo  autor  pintó.  En  el 
centro  de  este  muro ,  hay ,  por  fin ,  seis  cuadritos 
pequeños,  tres  á  cada  lado  de  la  puerta  que  sale 
al  patio  del  Tesorero ,  siendo  los  dosprimeros  á  un 
lado  y  otro  dos  bustos ,  el  uno  de  un  Santo  muy 
joven  que  ignoramos  cuál  sea ,  y  el  otro  de  una 
Santa  ó  Vírpen  que  carece  también  de  atributos  por 
donde  pudiera  ser  conocida  á  primera  vista ;  am- 
bos de  bastante  mérito ,  pero  no  consta  su  autor: 
por  encima  de  estos  hay  asimismo  en  cada  lado 
un  florero,  acaso  del  citado  Mario  Fiori :  y  todavía 
mas  altos,  uno  con  Nuestra  Señora ,  el  Niño  Jesús 

ÍSan  Juanito ,  á  la  izquierda ,  y  otro  con  San 
osé  y  Jesús  infante ,  á  la  derecha.  Todos  seis  pa- 
recen buenos,  pero  están  á  mucha  altura  y  á  tan 
mala  luz  que  no  es  fácil  juzgar  de  sus  cualida- 
des especiales.  Para  reasumir  la  reseña  de  estas 
.  veinticuatro  pinturas,  diremos  que  aunque  su 
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mérito  es  desigual ,  la  mayor  parte  de  ellas  son 
tan  apreciables,  que  al  tocar  este  ponto  d  semr 
Amador  de  los  Rios  en  su  Toledo  Pintoresca» 
fóIlo  93 ,  dice  que  se  necesitarían  muchos  pliegos 
si  tratara  de  apuntar  todas  sus  bellezas ;  además 
de  que  los  nombres  solos  de  sus  autores  bas- 
tan para  recomendarlos  á  las  personas  entm- 
didas. 

Aun  tenemos  <iue  añadir  á  este  catálogo ,  otras 
tres  pinturitas ,  especie  de  miniaturas  que  parece 
están  sobre  cristal ;  y  son  •  una  Asunción  de  Nuestra 
Señora  colocada  con  su  marc^uito  encima  de  la 
puerta  grande  que  está  á  los  pies  de  esta  pieza ;  y 
un  Salvador  y  otra  Virgen ,  cada  una  con  su  en- 
garce ovalado,  colgadas  sobre  las  dos  puertas 
pejiueñas  que  hay  á  los  costados  de  la  cajonería 
principal.  Estas  puertas  tienen  sus  iambas  y  dintel 
de  mármol  oscuro ,  y  sirve  la  de  Ja  izquierda  de 
entrada  á  una  piececita  en  que  se  guardan  ropas 
y  algunas  joyas  particulares ,  y  la  de  la  derecha 
de  subida,  por  una  cómoda  escalera,,  á  otro  apo- 
sento que  hay  encima  de  este  del  vestuario,  desús 
mismas  dimensiones  y  con  luces  al  insinuado 

Satio,  en  el  que  se  conservan  varios  Temos  de  los 
e  mayor  lujo  y  sobresaliente  mérito,  en  sus  cor- 
respondientes cajones ,  y  algunas  otras'  prendas 
de  ropas  aue  se  usan  con  poca  frecuencia ,  sin  otra 
cosa  que  Uame  la  atención. 

Diferentes  veces  hemos  nombrado  en  este  pár- 
rafo una  puerta  que  comunica  con  la  pieza  (jue 
llaman  el  cuarto  de  la  Custodia ,  v  ya  es  ocasión 
de  que  pasemos  por  ella  á  esta  habitación  en  que 
están  depositadas  las  alhajas  de  mas  valor  que 
posee  la  Catedral  y  de  las  que  diremos  algo  en  el 
párrafo  siguiente ,  pues  en  este  solo  vamos  á  dar 
razón  de  las  pinturas  que  allí  se  conservan ,  y  de 
otros  muebles  en  que  se  guardan  aquellas  y  otras 
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cosas.  La  mencionada  pnerta  tiene  su  boena  fa- 
chada por  la  parte  del  vestuario,  súmamete  sen- 
cilla ,  pero  tnagestnosa ,  reducida  á  unas  jambas 
con  sus  molduras  lisas  y  una  cCH-nisa  del  mismo 
género ,  todo  de  rico  mármol  de  San  Pablo :  es  de 
grandes  dimensiones ,  y  la  cierran  dos  hojas  con 
sus  nostigos ,  de  escogido  y  muy  bien  labrado  no- 
gal (como  lo  son  todas  las  de  la  sacristía )  teniendo 
tallados  en  cuatro  de  sus  tableros  centrales  los 
escudos  de  armas  del  Cardenal  D.  Pascual  de 
Aragón  y  del  Canónigo  Obrero  D.  Gaspar  de  Ri- 
vadeneira ,  como  los  hemos  visto  en  la  pintura  al 
fresco  del  techo. 

JEs  el  cuarto  llamado  de  la  Custodia  ( porque  en 
él  se  guarda  la  preciosísima  joya  en  que  se  expone 
al  Santísimo  Sacramento  en  esta  Santa  Iglesia  y  se 
le  saca  en  procesión  el  dia  del  Corpus  y  durante 
su  octava),  una  pieza  cuadrada  tainbien  y  de  las 
mismas  dimensiones  que  el  vestuario,  que  será 
cosa  de  2i  á  25  pies  por  costado ,  embaldosada 
asimismo  de  jaspes  de  colores ,  pero  el  doble  de 
aha ,  porgue  no  tiene ,  como  este ,  ninguna  otra 
pieza  encima « sino  que  su  bóveda  sube  hasta  la  al- 
tura de  la  techumbre  común  á  uno  y  otro  departa- 
mento. En  este  no  hay  nada  pintado  al  fresco ,  sino 
que  está  todo  él  de  yeso  blanco  fino  como  la  esca- 
yola ,  y  recibe  la  luz  del  consabido  patio  que  le  cae 
al  Oriente ,  y  al  cual  tiene  una  ventana  bastante 
grande.  Además  de  la  puerta  que  hemos  descrito, 

8 cíe  es  su  entrada  principal,  tiene  otra  en  el  muro 
ccidental ,  que  sale  al  gran  salón  de  la  sacristía, 
siendo  la  quinta  que  hemos  visto  en  este,  á  la  de- 
recha como  se  entra  en  él.  Entre  dicha  puerta  pe- 
a nena  y  la  grande  ó  principal ,  hay  una  cajonería 
e  nogal ,  como  lo  son  todas ,  para  ropas  blancas; 
y  encima  de  ella  un  estante  ó  armario  lleno  de  mi- 
sales ,  breviarios  y  otros  libros  para  uso  del  rezo 
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díTÍno  en  el  altar  (1^ ,  mmn  lo  requieren  los  dife- 
rentes tiempos  del  ano.  Entredicha  puerta  grande 
y  la  ventana  queda  al  patio  cae  una  alacena ,  don- 
de se  guardan  los  Santos  Óleos ,  después  de  su  ben- 
dición ^ara  proveer  á  las  parroquias  del  arzobis- 
pado. Hay  en  la  tirantez  del  muro  de  Oriente  otra 
larga  cajonería,  y  sobre  ella  varios  escaparates  con 
buenos  embutidos  de  marGl ,  concha  y  bronces  y 
sus  puertas  de  cristales,  donde  se  conservan  cruces 
de  diferentes  clases  y  otras  varias  cosas  de  mérito  y 
valor  «que  á  su  tiempo  detallaremos.  Enfrente  de 
estos  objetos  existe  otro  bonito  escaparate  en  que, 
tras  de  un  cristal  ma^ífíco  de  notable  maffnitud, 
se  ofrece  á  la  admiración  de  los  curiosos  el  riquí- 
simo vestido  de  gala  de  la  Virgen  del  Sagrario ,  y 
su  incomparable  manto  en  otro  caion  colosal  se- 
micircular ,  que  hay  mas  adentro  de  aquel .  lujo- 
samente forrado  de  seda,  y  diestramente  adecuado 
á  la  hechura  y  dimensiones  de  la  alhaja  que  en- 
cierra^ la  cual  queda  estendida  sin  padecer  detri- 
mento de  ningún  género.  En  fin  ocupa  el  testero 
de  la  pieza  otro  gran  armario  de  unas  S  varas  de 
alto  y  cosa  de  3  de  ancho ,  en  cuyaa  dos  hojas  es- 
tán pintados  los  Profetas  Isaías  y  Jeremías  por  la 
parte  de  afuera,  y  Daniel  y  Ezequiel  por  la  inte- 
rior ,  de  tamaño  natural ,  con  leyendas  alusivas  al 
Sacramento  del  altar ,  puesto  que  dentro  se  encierra 
la  singularísima  custodia  en  que  se  coloca  la  Sa- 
grada Hostia ;  y  en  medio  de  la  pieza ,  sobre  el 
mismo  pavimento ,  hay  algunos  otros  caiones,  y 
aun  baúles,  en  que  se  guardan  ropas  blancas, 
principlmente  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario, 
entre  las  que  hay  camisas  de  la  Virgen  y  delNiño, 
con  €^uisitos  y  muy  costosos  encajes  ae  extraor- 
dinaria anchura  y  finísima  labor ,  y  con  gruesas  y 

(1)    Los  libros  corales,  ó  del  canto  del  coro ,  están  en  otra 
porte ,  como  adelante  diremos. 
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riquísimas  perlas  por  botones  y  broches  en  los 
cuellos  y  mangas. 

Dejando ,  pues,  la  descripción  de  las  preciosas 
alhajas  que  aquí  se  custodian  para  el  párrafo  si- 
guiente ,  réstanos  hablar  de  las  pinturas  que  ador- 
nan este  aposento ,  pues  las  hay  también  de  algún 
mérito  entre  ellas.  Principiando  por  el  muro  de 
Mediodía,  en  el  que  tiene  la  puerta  ó  entrada 
principal ,  está  á  la  derecha  de  esta ,  encima  del 
estante  donde  hemos  dicho  que  hay  misales  y  bre- 
viarios, un  cuadro  de  mediano  tamaño  que  por  su 
nmeha  altura  y  mala  luz  no  se  goza  bien ,  en  que 
Isac  Helle  (de  quien  ya  se  hizo  mención  al  describir 
la  capilla  de  S^n  Juan  ó  de  la  Torre  en  la  primera 
sección)  pintó  á  San  Nicolás  en  la  cama ,  á  quien 
se  aparece  un  Santo  Apóstol ,  y  le  concluyó  en  30 
de  Abril  de  1568,  pagándosele  por  él  24,168 
maravedís  de  entonces ,  equivalentes  á  1,337  rs. 
vellón  (1);  está  valientemente  ejecutado ,  hasta  e! 
punto  de  que  d  entendido  Ponz  recuerde  á  su  vista 
la  grandiosa  manera  de  Mi^el  Ángel  Bonarrota, 
cuya  comparación  es  el  mejor  documento  á  favor 
del  mérito  de  este  cuadro.  Sobre  la  indicada 


(1)  D,  Antonio  Ponz  no  debid  tener  noticia  de  esto  cuando 
en  su  tantas  veces  citado  Viaje ,  tomo  I ,  fólio  105 ,  le  atribuye 
á  Bemiguete  el  escultor ,  de  quien  consta  en  efecto  que  pinté 
alguna  cosa  para  esta  iglesia ,  aunque  no  sabemos  boy  qué 
obras  de  esle  género  se  deban  á  su  pincel  en  la  Catedral.  Aun 
el  tablón  de  la  Esperanza ,  que  dicho  autor  menciona  en  la 
nota  primera  del  folio  citado  (y  que  no  atino  con  qué  funda- 
mento pudo  confbndir  con  el  cuadro  de  que  vamos  hablando), 
ó  ha  desaparecido,  ó  yace  olvidado  y  cubierto  de  polvo  en  algún 
desván ,  pues  no  recuerdo  haber  visto  nunca  ni  en  ningún 
sitio  de  la  Catedral  semejante  tabla :  esa  misma  nota  hizo  sin 
duda  que  se  equivocase  el  Sr.  Amador  al  decir  en  el  fdlio  93 
de  su  Toledo,  que  hay  colocada  en  el  cuarto  de  la  Custodia  una 
tabla  de  la  Esperanza ,  siendo  así  que  ni  ahora  ni  cuando  el 
Sr.  Amador  vino  á  esta  ciudad ,  ni  muchos  tiempos  hace,  hubo 
tal  cuadro. 


puerta  grande»  eo  d  oaiamo  muro  lieriodional,  liay 
otra  con  la  Adoración  de  los  Reyes ,  que  por  su 
mw^  altura  y  mala  luz  á  que  está  do  se  ^uede 
juzgar  de  su  mérito ;  y  éntrela  pu^ta  y  el  rincón 
de  la  ventana  existe  otro  lienzo  con  la  Sacra  faxni- 
lia  y  tres  niños  mas ,  distinguiéndose  confusamente 
unas  ruinas  en  lontananza ;  es  obra  de  Gaspar 
López ,  que  la  ejecutó  en  1587  por  40  ducados  de 
aquella  epóca ,  que  son  de  nuestra  moneda  actual 
unos  830  rs.  En  el  muro  de  Oriente ,  pasada  la 
vaitana,  está  colgado  á  bastante  elevación  el 
lienzo  de  Santa  lués .  de  que  Ponz  habla  al  lo- 
lio  102,  como  existente  entonces  ea  la  pieza 
del  vestuario;  es  debido  al  brillante  pincel  de 
Wandik  y  esto  basta  para  hacer  su  elogio.  Sobre 
la  cajonería  de  ese  mismo  lado  hay  otro  lienzo  de 
grandes  dimensiones,  que  parece  de  Jordán  ó  al 
menos  copia  muy  bien  hecha  de  algún  original 
suyo ,  y  representa  un  pasage  del  Nuevo  Téstame- 
to ,  pues  a  la  derecha  se  vé  un  templo  á  cuya 
entrada  está  parado  un  personase,  que  creemos 
sea  el  Salvador  ,■  volviéndose  hacia  un  anciano 
que  le  habla  arrodillado ,  y  parece  ser  un  Re^r, 
pues  lleva  corona ,  y  los  mira  atentamente  multi- 
tud de  pud)lo  distribuido  en  pelosos  grupos  por 
bajo  de  la  escalinata  del  pórtico.  En  el  muro 
Occidental  tenemos  primeramente ,  encima  de  la 
puerta  pequeña ,  el  hermoso  cuadro  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen ,  que  dice  Ponz  se  hallaba  en  su 
tiempo  en  lo  alto  del  salón  grande ,  y  que  ha- 
ciéndole apear  de  la  altura  en  que  estaba  colocado 
se  encontró  con  una  de  las  m^ores  pinturas  de- 
bidas al  justamente  célebre  artista  Carlos  Harati, 
en  cuyo  lienzo  imitó  mucho  y  con  buen  éxito  al 
AJbano.  En  seguida  hay  en  el  mismo  costado  otra 
pintura  colosal ,  compañera  v  de  la  misma  mano 
sin  duda  que  la  ya  referida  del  muro  de  Oriente» 
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en  que  se  propuso  el  artista  por  asunto  el  acto  de 
infundir  Dios  la  Sabiduría  á  Salomón ;  se  contem- 

Ela  á  este  en  la  cama  durmiendo ,  joven  y  de 
ermosas  formas ,  hacia  el  cual  se  dirige  el  Padre 
Eterno  que  aparece  entre  nubes,  y  en  lo  mas 
alto  se  vé  una  figura  lindísima  de  muger  rodeada 
de  luz ,  a  quien  brotan  de  la  cabeza  tres  llamas, 
á  manera  de  potencias ,  simbolizando  la  sabiduría. 
Por  último,  en  el  muro  del  Norte  existen  otros  dos 
cuadros  grandes ,  uno  á  cada  lado  del  armarío  ó 
escaparate  de  la  custodia ,  figurando  el  de  la  iz- 
ouierda  la  Huida  á  Egipto ,  y  el  de  la  derecha  á 
^n  Lucas  que  pinta  un  cuadro  de  Nuestra  Señora, 
cuyo  bosqu^o  tiene  diseñado  en  el  bastidor  que 
hay  colocado  en  su  caballete:  ni  una  ni  otra  pm- 
tura  parecen  malas,  sibien  no  tenemos  noticia  de 
SQ  autor.  Para  que  nada  nos  quede  ñor  enumerar 
en  este  género ,  añadiremos  que  en  la  pared  Merí- 
dional ,  á  la  izquierda  de  la  puerta  grande  según  se 
mira ,  hay  colgado  como  á  dos  varas  de  altura  un 
marquito  pequeño  con  una  linda  pintura  sot]4re 
cristal ,  que  representa  al  Proto-mártir  San  Este* 
ban  en  su  traje  de  Diácono,  orando  arrodillado. 

PÁRRAFO  ñJ" 

laas   alhajas. 
La  cutíodia. 

Entre  las  muchas  alhajas  que  posee  esta  Cate- 
dral, á  cual  mas  preciosas  y  estimables  tanto  por 
la  riqueaca  de  la  materia  en  que  están  trabajadas 
cuanto  por  el  mérito  artístico  de  su  forma ,  tiene 
el  primer  lugar  sin  duda  alguna  la  incomparable 
custodia  en  que  se  saca  en  procesión  el  Santísimo 
Sacramento  A  dia  del  Corpus  y  donde  está  expues- 
to S.  D.  M.  ala  adoración  de  los  fieles  durante  toda 
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la  octava  de  aquella  solemnístana  festmdad.  Había 
antes  una  de  plata  blanca ,  acerca  de  la  cual  no 
hemos  podido  adquirir  otras  noticias  sino  que  pesa- 
ba 3S8  marcos  de  este  metal  (que  son  164  libras,  ó 
sean  6  arrobas  y  algo  mas  de  media),  que  era  de 
hechura  gótica  mujr  bien  trabajada ,  v  que  en  los 
alborotos  que  ocurrieron  en  esta  ciudad  con  mo* 
tivo  de  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla, 
desapareció  con  otras  alhajas  de  la  iglesia  cuando 
los  secuaces  de  Doña  María  Pacheco ,  viuda  de 
Juan  de  Padilla ,  salieron  de  Toledo  huy^ido  de 
las  tropas  imperiales  en  8  de  Octubre  de  1521. 
A  pesar  de  que  había  esta,  que  regularmente  sería 
buena ,  dispuso  que  se  hiciese  la  actual  el  Carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros  en  1515,  porque  acaso 
le  pareció  aquella  menos  rica  y  primorosa  de  lo 
que  en  su  grande  ánimp^^  espléndido  carácter 
apetecía  para  su  Cátedra).  Hicieron ,  pues ,  mo- 
delos para  esta  nueva  alhaja  Diego  Copin  y  Juan 
de  Borgoña ,  el  primero  en  talla  y  el  segundo  en 
pintura ;  y  habiendo  venido  años  antes  á  España, 
con  el  Rey  D .  Felipe  el  Hermoso ,  un  famoso  platero 
alemán  llamado  Enrique  de  Arfe  (1),  que  por  en- 
tonces se  hallaba  en  León ,  fué  traido  á  Toledo 
y  se  encargó  de  labrar  la  custodia ,  habiéndole 
sido  aprobada  la  traza  que  presentó  con  un  pi- 
lar tallado  en  madera  como  muestra  de  lo  que 
habia  de  ser  luego  en  la  plata ,  por  cuyo  modelo 
se  le  pagaron  á  S3  de  Octubre  de  1516,  50,000 
maravedís  antiguos,  que  equivalen  á  2,767  rs.  22 
maravedís  vellón.  No  se  sabe  si  se  atuvo  á  al- 
guno de  los  proyectos  dados  por  Copin  ó  por 

(1)  Fué  padre  de  otro  insigne  ariiñce  nombrado  Antonio, 
y  abuelo  del  todavía  mas  célebre ,  hijo  de  este  último ,  Juan 
de  Arfe  y  Villafañe,  gran  escultor  de  oro  y  plata  y  autor  del 
conocido  y  muy  apreciado  libro  que  titoló  «De  varia  canmen- 
suraiioKe.» 
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Borgoña ,  aunque  lo  regular  es  ^e  siempre  mo- 
dificaría él  á  so  gusto  cualquiera  de  aquellos 
que  le  hubiesen  mandado  seguir :  el  resultado  es 
que  desde  1517  comenzó  su  trabajo,  habiéndose 
librado  dinero  por  el  Cabildo  á  su  criado  Hernán 
González  para  que  comprase  plata  á  razón  de 
S,SiO  mrs.  de. entonces  cada  marco,  que  salen 
á  124  rs.  de  vellón ,  y  que  Arfe  continuó  sin  alzar 
mano  en  su  labor  hasta  Abril  de  1524  que  la  dio 
concluida,  con  peso  de  681  mareos,  4  onzas,  3 
ochavas  y  un  quinto  de  otra ,  sin  que  nadie  le  hu- 
biese ayudado  en  la  obra ,  escepto  un  joyero  lla- 
mado Lainez  que  hizo  en  1523  la  cruz  en  que  re- 
mata la  custodia ,  y  que  se  compone  de  3  onzas 
de  oro ,  5  onzas  y  6  .ochavas  de  plata ,  con  ochenta 
y  seis  perlas  y  cuatro  grandes  esmeraldas ,  ha- 
biéndole pagado  por  su  trabajo  en  3  de  Junio  de 
aquél  año  la  cantidad  de  4,500  mrs.  antiguos, 
equivalentes  á  unos  249  rs.  vn.  Mas  como  tuviese 
bastante  porción  de  hierro  en  su  basa  y  armadura 
con  algunas  otras  superfluidades  que  recargaban 
su  adorno,  haciendo  algo  pesado  su  estilo,  el  Arzo- 
bispo D.  Alonso  deFonseca  mandó  en  1525  que  la 
pusieran  otra  basa  de  plata  sola ,  quitando  todo  lo 
que  hubiese  de  hierro ,  suprimiendo  algunos  délos 
adornos  ó  mejorándolos  con  reparaciones  de  mas 
gusto,  y  poniendo  tornillos  para  todas  las  piezas  de 
que  consta;  y  en  efecto  lo  ejecutó  asi  el  mismo 
Arfe,  añadiéndose  entonces  otros  113  marcos  de 
plata :  de  manera  que  esta  alhaja  quedó  compues* 
ta  definitivamente  de  solo  plata ,  oro  y  piedras 
preciosas,  pesando  toda  ella  1 7  arrobas  y  una  libra 
de  aquellos  dos  metales ,  á  saber:  795  marcos  (15 
arrobas  22  libras  y  media)  de  plata ,  y  57  marcos 
8  castellanos  y  4  tomines  (1  arroba  3  libras  y 
algo  mas  de  media ,  sin  las  3  onzas  de  la  cruz  del 
remate)  de  oro ,  que  pesa  la  custodia  interior  que 


el  Cardenal  Gianerae  compró  de  la  cámara  de  la 
Reina  católica  Dona  Isabel ,  donde  había  servido 
también  para  el  culto  divino,  habiéndose  em- 
pleado en  ella  el  primer  oro  que  vino  de  América. 
En  cuanto  al  coste  de  hechura  debió  haber  dis- 
cordancia  entre  el  Cabildo  y  Arfe,  puesto  que 
Yinieron  á  justipreciarla  el  ensayador  de  la  casa 
de  moneda  Hernando  Ballesteros  y  el  platero  Pedro 
Herreros^  Manzanas,  que  tasaron  á  razón  de  8,318 
maravedís  (ó  sean  128  rs.  vn.)  por  el  trabajo  de 
cada  marco  de  plata.  Asi  trascurrieron  setenta 
años  sin  aue  ocurriese  hacer  ninguna  innovación 
en  esta  alnaja,  hasta  que  en  1594  pafeciéodole 
al  Arzobispo  D.  Gaspar  de  Quiroga  •  que  desdecía 
mucho  del  cuerpo  ó  custodia  interior  de  oro  todo 
lo  demás  de  ella  que  era  blanco  (puesquedó  desde 
luego  del  color  de  la  plata  V  ordenó  que  la  dora- 
ran completamente ,  y  así  lo  comenzaron  á  prac- 
ticar el  renombrado  platero  Diego  de  Valdivieso 
con  veinte  oficiales  que  se  le  agregaron ,  bajo  la 
inmediata  dirección  del  célebre  artífice  de  oro  y 
plata  Francisco  Merino,  quien  estuvo  bastante 
tiempo  vacilando  si  se  atrevería  ó  no  á  desarmar- 
la,  y  al  fin  se  resolvió  á  hacerlo  por  un  libro  que 
dcjjó  escrito  al  efecto  el  Enrique  Arfe,  su  cons- 
tructor. Valdivieso  y  los  veinte  ausillares  doraron 
toda  la  plata  á  esf^pcion  de  la  primera  basa  ó 
plinto  mas  bajo  sobre  que  se  funda  la  obra ,  y 
algunas  pocas  de  las  estatuas  que  tiene ,  que  de- 
jaron blancas  para  darla  mas  realce  por  el  con- 
traste de  los  esmaltes ,  y  al  mismo  tiempo  repasó 
también  la  custodia  interior  de  oro  el  platero 
Jfulian  Honrado,  tardándose  mas  de  un  año  en  el 
dorado  y  demás  reparaciones ,  hasta  que  en  1595 

Suedó  completamente  acabada ,  en  cuyo  año  á  25 
e  Mayo  salió  por  primera  vez  en  la  procesión  del 
Corpus,  ya  dorada  toda,  siendo  Arzobispo  el 
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Cardenal  Albarto »  Archiduque  de  Austria.  Yióse 
eatonces  que  tenia  S,600  piezas,  aseguradas 
por  12,500  tornillos;  y  costó  d  dorarla  y  repa- 
rarla  esta  vez ,  así  como  el  pioner  en  la  basa  los 
escudos  de  los  Cardenales  Quírog^  y  Alberto  y  del 
Obrero  Monsalve ,  y  las  inscripciones  que  contie- 
ne, la  cantidad  de  76,673  rs.  14  mrs.  de  aquella 
época ,  que  son  145,000  rs.  de  vellón ,  incluyendo 
m  ellos  los  32,000  rs.  que  importó  el  oro  em« 
pleado  en  la  operación :  por  último ,  todavía  hizo 
después  otro  pequeño  trabajo  para  esta  custodia 
el  artífice  platero  Alonso  García  en  el  año  de  1600, 
que  es  la  cruz  de  diamantes  en  que  remata  el 
viril.  De  manera  que  pagaron  85  años  desde  que  se 
dispuso  labrar  esta  alhaja ,  y  se  presentaron  los 
modelos  para  ella ,  hasta  que  la  dejaron  los  artífi- 
ces citados  en  el  estado  que  hoy  la  admiramos, 
entendiéndose  solo  de  la  custodia  propiamente  di- 
cha ,  que  es  la  que  va  en  el  carro  en  las  procesio- 
nes del  dia  del  Corpus  y  su  octava ,  pues  la  peana 
ó  trono  en  que  esta  colocada  luego  en  el  altar  y  de 
ordinario  en  su>  escaparate ,  es  obra  de  mediadas 
del  siglo  pasado,  dispuesta  por  el  Arzobispo  Carde- 
nal D.  Luis  de  Borbon ,  padre  del  otro  D.  Luis  Car* 
denal  y  Arzobispo ,  cuyo  sepulcro  hemos  visto  en 
el  salón  de  la  sacristía.  Reasumiendo,  pues,  lo 
dicho  hasta  aqui ,  para  pasar  á  describir  inme- 
diatamente esta  singularísima  joya,  quedamos 
en  que  se  compone  únicamente  de  plata ,  oro  y 
piedras  preciosas,  que  tiene  795  marcos  5  onzas  y  o 
ochavas  de  plata,  que  hacen  unas  15  arrobas  y  23 
libras,  poco  menos,  á 2,240  mrs.  (osean  124  ra. 
vellón )  que  se  compró  el  marco ,  importa  la  plata 
unos  98,600  rs.  vn. ,  algo  mas,  y  que  su  hecnura 
á  razón  de  2,318  mrs.  que  se  tasó  porcadamarco, 
asciende  á  la  suma  de  101,800  rs.  próximamente: 
que  el  dorarla  y  repasarla ,  incluso  el  oro  empleado 
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en  efla,  sobióá  145,000  rs.  vn.  y  me  la  hednirsr 
de  la  cruz  que  la  corona ,  importó  los  didios  249 
reales  dados  á  Lainez,  cuyas  sumas  juntas  arrojan 
la  de'345,649  rs.  vn. ;  esto  en  cuanto  á  la  parte  que 
está  labrada  de  plata ,  pues  la  custodia  interior 
consta  de  57  marcos ,  8  castellanos  y  4  tomines  de 
oro  (que  son  una  arroba  y  algo  mas  de  3  libras  y 
media) ;  que  sirvió  antes  esta  rica  joya  en  la  cá- 
mara de  Doña  Isabel  la  Católica,  de  donde  la 
compró  el  Cardenal  Cisneros  y  no  se  sabe  cuánto 
Gostaria ,  cómo  ni  tampoco  los  diamantes ,  esme- 
raldas ,  topacios ,  rubíes  y  demás  pedrería  fina  y 
gruesa  que  tiene  engastada  en  diversos  sitios  y  es- 
pecialmente en  el  viril ;  que  este  oro  tiene  la  re- 
comendable circunstancia  de  ser  el  primero  que 
fu'é  traído  de  América  á  dicha  católica  Reina ,  co- 
mo muestra  de  la  riqueza  de  aquel  nuevo  conti- 
nente recientemente  descubierto  entonces ;  que  á 
los  57  marcos ,  8  castellanos  y  4  tomines  de  oro, 
hay  que  agregar  todavia  las  3  onzas  que  entraron 
en  la  cruz  del  remate  ejecutada  por  Lainez ,  y  fi- 
nalmente que  no  entra  en  esta  cuenta  ni  de  peso 
ni>  de  valor  la  peana  en  que  descansa  la  custodia, 
asi  cuando  está  óolocada  sobre  el  altar  mayor  du- 
rante la  octava  del  Corpus ,  como  en  todo  el  resto 
del  año,  que  se  conserva  guardada  en  el  armario 
óescaparate  que  dejamos  reseñado.  Con  estos  da- 
tos y  antecedentes ,  vamos  á  dar  una  idea  de  la  for- 
ma y  mérito  de  esta  primorosa  alhaja.  Ella  consiste 
en  un  templete  piramidal  puramente  gótico,  tra- 
bajado con  la  mas  increible  prolijidad  y  el  mas  es- 
quisito  esmero ,  hasta  el  punto  dé  que  sea  imposi- 
ble 3acar  dibujo  alguno  de  él ,  a  menos  que  se 
hiciera  de  su  mismo  tamaño ,  pues  no  se  puede 
disminuir  la  escala  en  lo  mas  minimo,  .sin  que  se 
tenga  queomitir  infinidad  de  preciosísimos  detalles 
que  no  alcanzarían  á  tener  cabida  en  mas  reducido 
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espacio.  Su  planta  es  exágooa ,  pero  funda  sobre 
una  basa  polígona »  pues  tiene  doce  frentes .  la 
cual  quedo  en  olancoó  sin  dorar ,  para  que  en  ella 
resaltasen  los  escudos  de  armas,  que  además  áá 
de  la  Catedral  tiene  allí  tallados  de  los  Cardenales 
Jiménez  de  Cisneros  ( que  mandó  hacer  la  custo- 
dia), Fon8eca(que  en  su  tiempo  la  enriqueció  v 
mejoró),  Quiroga,  (que  la  mandó  dorar)  y  Al- 
berlo  de  Austria  (porque  siendo  él  Arzobispo  se 
terminó  del  todo  como  ahora  está),  del  Obrero 
que  era  cuando  se  dispuso  labrarla ,  D.  Diego  Lo- 

rde  Ayala,  y  del  que  lo  fuéal  coocluirla  en  1595, 
Francisco  Monsalve ;  todos  estos  escudos  son 
dorados ,  lo  propio  que  unas  tarjetas  ovaladas  que 
están  sobrepuestas  en  la  cara  superior  de  ese  mis- 
mo plinto ,  en  que  grabaron  inscripciones  alusivas 
á  las  reformas  y  mejoras  (]^ue  cada  uno  de  estos  cua- 
tro Arzobispos  hicieron  e  introdujeron  en  la  cus- 
todia ,  siendo  la  principal  la  que  se  lee  á  la  espalda 
de  ella,  que  dicea^: 

D.  Fr.  Ximexez 

Car.  Tol.  Arce.  Hisp.  Gubernator, 

AfriGíE  debellator  , 

HANC  SS.  CORPORIS  XpTI.  CtSTODIAM  FIERI 

lussiT,  rr  Sede  jam  vacante 

PERFECTA  USt.  OPERARIO  DiDAGO  LOPEZ    AtaIA.   . 
AnNO  DoMINI  MDXXIIII. 

Es  decir  en  castellano  : 

jD.  Franciico  Jiménez,  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  Gobernador  de  España  y  conquistador  de 
África »  mandó  hacer  esta  custodia  del  SanHsima 
Cuerpo  de  Cristo  :  la  cuál  se  concluyó  en  Sede  w- 
cante,  siendo  Obrero  Diego  López  de  Ayala.  año 
del  Señor  nU. 
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Tendrá  esta  alhaja  (fuera  de  la  peana  de  que 
luego  hablaremos)  cerca  de  tres  varas  de  alta  y 
como  una  de  diámetro  en  su  primer  cuerpo ,  dis- 
minuyendo los  otros  dos  mas  de  que  se  compone, 
pues  afecta  la  figura  piramidal  según  hemos  di- 
cho. Sobre  el  plinto  descrito  se  forma  otro  calado 
'  y  dorado ,  que  ya  es  exágono ,  y  de  él  arranca  d 
zócalo  del  primer  cuerpo ,  en  el  cual  resaltan  seis 
pedestales  cuadrados,  quedando  entre  cada  dos 
de  ellos  un  lado  de  los  seis  de  la  planta  con  un 
magnífico  bajorelieve  en  cada  uno ,  donde  se  re- 
presentan otros  tantos  cuadros  de  la  vida  y  pasión 
del  Salvador ,  con  un  movimiento  tan  natural  en 
las  figuras,  un  estudio  en  la  composición  de  los 
asuntos  y  un  esmero  y  perfección  en  su  ejecución, 
que  embelesan  el  ánimo  por  mucho  rato.  En  los 
seis  pedestales  dichos  descansa  igual  número  dé 
pilares  compuestos  de  grupos  de  columnillas  á  la 
manera  gótica,  con  multitud  de  estatuitas  que 
asientan  sobre  bellísimas  repisas  y  están  cubiertas 
de  calados  doseletes ,  hecho  todo  con  mucho  pri- 
mor. Reciben  estos  pilares  seis  arcos  de  lindos 
contomos,  llenos  de  fajas,  trenzas  y  calados,  los 
cuales  vienen  á  sostener  una  bóveda ,  gótica  tam- 
bién ,  cruzada  y  fortalecida  por  aristas  de  que 
penden  campanillas  y  afiligranados  incensarios, 
teniendo  por  clave  un  florón  compuesto  de  varias 
piedras  preciosais.  A  cada  pilar  de  este  primer 
cuerpo  corresponde  esteriormente  una  gallardísi- 
ma pirámide ,  cuajada  de  perforaciones ,  junqui- 
llos y  otros  adornos  delicados ,  las  cuales  se  le- 
vantan de  encima  de  unas  repisas  voladas  que  hay 
en  los  ángulos  de  los  seis  frentes  del  zócalo ,  y 
rematan  con  estatuas  perfectamente  ejecutadas: 
estas  pirámides  sostienen  el  segundo  cuerpo  con 
el  que  se  enlazan  por  medio  de  lindísimos  arbo- 
tantes llenos  de  esquisita  y  menuda  crestería,  que 
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vieDCD  á  unir  con  los  pilares  del  primero ,  j  en 
enyo  centro ,  bajo  otra  bóveda ,  se  contempla  una 
hermosísima  estatua  de  Jesucristo  resucitado.  El 
tB'cer  cuerpo  guarda  la  misma  forma ,  siendo  ya 
mucho  mas  angosto ;  v  penden  de  su  techumbre 
otras  sonoras  campanillas  que  producen  un  sonido 
muy  agradable  al  mover  la  custodia.  Hay  por  cima 
de  todo  esto  un  caprichoso  cerramiento  de  mucho 
gusto ,  lleno  como  todo  lo  demás  de  muy  delica- 
dos adornos ,  rematando  con  la  cruz  que  ya  digi- 
mos  haber  hecho  el  platero  Lainez  y  que  será 
como  de  una  cuarta  de  alta.  Abundan  en  esta 
alhaja  tas  piedras  preciosas  de  raro  tamaño  por  lo 
gruesas,  como  son  diamantes,  esmeraldas ,  rubíes, 
topacios  y  otras  de  este  género,  y  están  asimismo 
distribuidas  por  todas  partes  hasta  doscientas 
sesenta  estatuas  de  diferentes  dimensiones ,  unas 
blancas  y  otras  doradas,  pero  todas  perfectamente 
ejecutadas  y  rematadas  con  mucha  proli^dad, 
aparte  de  los  bajorelteves  que  hemos  reseñado  ya 
como  ornamento  principal  del  zócalo. 

Pero  si  la  riqueza  y  mérito  artístico  de  esta 
singularísima  pieza  es  cual  acabamos  de  ver  en 
su  parte  esterior,  trabajada  en  plata  por  Enrique 
de  Arfe ,  sube  muchos  grados  de  estimación  por 
ambos  conceptos  al  fijarnos  en  la  custodia  interior 
ó  tabernáculo  en  que  se  coloca  el  viril  con  S.  D.  H. 
que  como  ya  está  repetido ,  es  del  primer  oro  que 
se  trajo  de  América  inmediatamente  después  de 
su  descubrimiento  y  se  labró  con  él  esta  joya 
preciosísima  para  que  sirviera  en  la  Cámara  de 
Dom  Isabel  I ,  de  cuya  testamentaría  la  adqui- 
rió el  Cardenal  Cisneros ,  sin  que  sepamos  m  su 
coste  ni  el  artífice  que  la  trabajase.  Su  pea- 
na ,  ó  pedestal  que  la  sostiene ,  también  es  exá- 
gona,  estando  todo  ello  calado  con  indecible 
delicadeza  y  cuajado  de  estatuillas  y  medallas 


B68  TOLEDO 

perfectaiDente  esmaltadas :  tendrá  esta  basa  como 
un  pie  de  altura ,  y  sobre  ella  se  forma  un  plano 
del  que  se  levanta  un  templete  ó  tabernáculo  de 
igual  elevación  v  cerca  de  otro  pie  de  diámetro, 
compuesto  de  columnitas  de  oro ,  esmaltadas,  que 
sostienen  su  bóveda ,  la  cual  presenta  unos  casti- 
llos sumamente  graciosos  en  los  ángulos,  con  sus 
antepechos  de  lindísima  labor  calada,  y  en  medio 
sobre  dicha  bóveda  se  ve  un  diminuto  palomar, 
redondo ,  con  multitud  de  palomas  en  disposición 
de  salir  volando  por  los  infinitos  agujeros  de  su 
precioso  calado :  con  dificultad  puede  idearse  un 
capricho  mas  gracioso ,  ni  ejecutarse  tampoco  con 
mayor  delicadeza.  Escusado  es  repetir  todavia  que 
esta  custodia  interior  es  toda  de  purísimo  oro  con 
los  esmaltes  convenientes  y  mucha  pedrería  de  no 
común  valor  engastada  en  los  sitios  oportunos,  pero 
muy  principalmente  en  el  viril  ó  círculo  que  tiene 
engarzados  los  cristales  entre  los  que  se  coloca  la 
Sagrada  Hostia,  el  cual  se  fija  sobre  un  píe  ó  espi- 
gón que  hay  en  el  centro  de  dicho  tabernáculo, 
como  sitio  preferente  de  toda  la  alhaja. 

Para  la  procesión  solemne  del  día  del  Corpus 
y  de  su  octava  colocan  esta  incomparable  custo- 
dia sobre  un  magnífico  carro  triunfal ,  de  madera, 
en  que  hay  multitud  de  figuras  talladas ,  de  alto 
relieve  las  unas  y  completamente  exentas  las  otras, 
representando  en  cuatro  medallones  los  Santos 
Evangelistas ,  uno  en  cada  frente ,  y  en  las  esqui- 
nas ó  ángulos  una  especie  de  sirenas  con  otros  or- 
natos de  fruteros,  espigas,  racimos  y  angelitos,  to- 
do perfectamente  dorado  y  pintadas  las  carnes 
y  ropas  de  los  colores  convenientes:  pero  como  el 

1>iso  de  las  calles  de  Toledo  es  tan  agrio  y  desnive- 
ado ,  tiene  este  carro  una  particularidad  notable, 
y  es  que  la  plancha  ó  plano  en  que  descansa  la 
custodia,  fuertemente  asegurada  con  tornillos. 
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está  montada  sobre  un  eje  en  su  centro ,  de  ma- 
nera que  por  medio  de  unas  ruedecillas  dentadas 
y  un  puntero  graduado  que  lleva  atrás  y  adelan- 
te ,  se  mclioa  dicho  plano  en  un  sentido  ó  en  otro 
cuanto  sea  necesario  para  que  la  custodia  quede 
siempre  recta  á  pesar  del  desnivel  de  las  cuestas 

aue  en  su  marcha  vaya  el  carro  subiendo  ó  bajan- 
o.  Dio  modelo  para  él  un  maestro  mayor  de  la 
Catedral  de  Astorga ,  llamado  Pedro  de  Torres ,  á 
quien  se  le  pagaron  por  su  muestra  300  rs.  en  el 
año  de  1600 ,  que  equivalen  á  unos  565  rs.  vn.  de 
los  actuales :  regularmente  se  haría  por  entonce^ 
un  carro  por  aquel  modelo  y  con  el  tiempo  estaría 
ya  deteriorado ,  puesto  que  el  actual  es  mas  mo- 
derno ,  constando  que  fué  construido  en  1 781  por 
Don  Bernardo  Mic|uelez,  en  Leon(l).  Fuera  de  las 
procesiones  del  día  del  Señor  y  de  la  octava  por 
la  tarde,  no  ocupa  la  custodia  el  carro,  sino  que 
los  seis  dias  intermedios  de  la  octava  del  Corpus, 
la  colocan  en  lo  mas  alto  de  la  gradería  que  aña- 
den ,  para  esta  sola  festividad ,  alaltarmayor,  po- 
niendo dos  espaciosas  escaleras ,  una  á  cada  cos- 
tado de  la  mesa  altar,  todo  de  madera  pintada 
imitando  jaspes,  y  con  filetes  dorados ,  y  cubriendo 
la  parte  baja  del  retablo  con  un  dosel  y  cuatro 
tapices  de  riquísimo  tisú  de  oro  que  pertenecieron 
á  los  Reyes  Católicos ,  cuyo  escudo  de  armas  os- 
tentan con  la  empresa  sabida  de  los  yugos  y  saetas 
y  el  mote  tan  conocido  del  Tanto  manta  ^  enletras» 
grandes  bordadas  de  plata ,  repetidos  en  las  cuatro 
orlas  ó  cenefas  de  cada  paño  ó  tapiz  (2) :  allí ,  bajo 

^    Antes  de  haber  carro ,  salia  la  custodia  en  unas  grandes 
rtes  andas,  forrada's  de  hola  de  plata ,  y  la  llevaban  en 
hombros  doce  sacerdotes  revestidos  de  los  ornamentos  corres- 
pondientes ,  remudándose  con  frecuencia  por  el  mucho  peso 
que  sufrían. 
(2)    Compró  esta  colgadura  de  la  almoneda  de  los  Reyes 
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del  dosel  como  es  consiguiente ,  plantan  esta  sin- 
gular alhaia  sobre  la  bonita  y  costosa  peana  en 
que  de  ordinario  descansa  todo  el  año ,  según  la 
vemos  en  el  armario  donde  se  guarda  dentro  de 
la  pieza  que  por  eso  lleva  el  titulo  de  cuarto  de  la 
Custodia ,  como  hemos  dicho  en  el  párrafo  ante- 
rior ,  y  en  el  dia  del  Corpus  y  de  su  octava ,  como 
está  sobre  el  carro  para  salir  en  procesión ,  queda 
este  en  el  plano  bajo  de  la  capilla  mayor ,  y  ponen 
delante  un  altar  portátil ,  donde  se  celebra  la  misa 
solemne  en  ambos  dias.  Consiste  la  insinuada  peana 
ó  trono  de  la  custodia ,  en  cuatro  angelones  de 
cuerpo  entero  y  de  unos  i  pies  de  altos ,  que  fuer- 
temente asegurados  con  tomillos  en  una  tarima 
cuadrada ,  cada  cual  en  su  esquina ,  aparentan 
sostener  con  sus  hombros  y  manos  una  especie  de 
pedestal,  también  cuadrangular ,  cuyos  cuatro 
n*entes  presentan  unas  cenefas  de  forma  capricho- 
sa ,  que  cubren  el  robusto  tablón  en  que  la  custo- 
dia descansa ,  siendo  toda  esta  máquina  de  plata 
y  bronce  dorado  á  fuego ,  y  de  un  peso  muy  con- 
siderable ,  construida ,  según  antes  se  ha  dicho ,  á 
mediados  del  último  siglo ,  por  disposición  del  Ar- 
zobispo electo  (que  luego  renunció  y  no  llegó  á 
ser  consagrado)  el  Infante  de  España  D.  Luis  An- 
tonio de  Borbon ,  hermano  del  Rey  Carlos  III. 

Antes  que  nos  separemos  de  este  armario 
donde  vemos  la  custodia ,  debemos  advertir  que 
en  un  rincón  de  él  se  guarda  un  báculo  episcopal, 
cuyo  principal  mérito  es  su  mucha  antigüedad, 
pues  mdudablemente  debió  pertenecer  á  alguno 

Católicos  por  mandado  del  Cardenal  Cisneros,  sn  camarero 
Alonso  Fernandez  de  Tcndilla,  por  900,000  mrs.de  aquella 
época,  que  hacen  unos  49,816  rs.  vn.,  cantidad  exorbitante 
para  aquel  tiempo  (era  el  año  de  1517) ;  verdad  es  que  su 
tejido  es  todo  de  oro  fmo  con  dibujo  de  mucho  gusto ,  y  los 
escudos  de  armas,  empresas  y  motes ,  de  gran  realce. 
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de  los  Prelados  toledanos  de  la  época  Goda ,  en 
razón  á  que  fué  pocos  años  hace  encontrado  en 
una  excavación  practicada  en  la  Vega ,  cerca  del 
sitio  que  hoy  es  conocido  con  el  nombre  de  Cristo 
de  la  Vega ,  y  ocupó  en  aquellos  remotos  siglos  la 
célebre  Basilica  de  Santa  Leocadia ,  donde  se 
reunieron  varios  de  los  Concilios  de  esta  ciudad, 
y  donde  se  sabe  que  fueron  sepultados  muchos  ó 
casi  todos  los  Prelados  de  ella ,  sin  que  después  de 
ocuparla  los  moros  ni  después  de  la  reconquista 
acá ,  se  haya  vuelto  á  enterrar  allí  ninguno ;  por 
cuya  razón  es  fuera  de  duda  que  ese  báculo  data 
de  principios  del  siglo  VIII  para  atrás.  Es  de  ma- 
dera su  vara ,  pero  el  remate  y  enroscado  de  la 
parte  superior  son  de  metal,  y  probablemente 
plata ,  esmaltado  de  azul  con  filetes  dorados ,  y 
figurando  como  un  dragón  ó  serpiente ,  á  la  que 
un.án^el  (que  hay  en  el  centro  de  la  rosca)  muy 
bien  cmcelado ,  ha  clavado  una  espada  que  tiene 
en  la  mano  derecha ,  así  como  un  escudo  ó  bro- 
quel en  la  izquierda. 

Manto  de  ¡a  Virgen  del  Sagrario. 

A  la  izquierda  del  escaparate  de  la  custodia  se 
encuentra  un  grande  arcon  semicircular,  forrado 
de  seda  encamada ,  y  con  una  coleadura  de  lo 
mismo  que  cae  hasta  el  suelo ,  cubriendo  la  ma- 
dera y  los  pies  que  sostienen  aquel  estenso  cajón. 
Para  mas  facilidad  en  abrir  su  enorme  tapa ,  hay 
dos  cuerdas  gruesas  unidas  á  unas  anillas  de  esta, 

3ue  suben  a  una  bóveda  de  encima  del  techo, 
onde  por  medio  de  alguna  polea  mantienen  un 
contrapeso ,  de  modo  que  á  poco  esfuerzo  se  le- 
vanta y  sostiene  alzada  aquella.  Guárdanse  en  esta 
caja  el  riquísimo  manto  de  gala  de  Nuestra  Señora 
del  Sagrario ,  que  ahora  vamos  á  describir ,  y  los 
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demás  vestidos  y  mantos  diarios  (todos  también 
de  mucho  valor  en  telas ,  bordaduras  y  pedrería) 
€(ue  ponen  á  la  imagen  entre  año,  según  los 
tiempos,  siendo  morado  en  Adviento  y  Cuaresma, 
vc^eporla  temporada  de  Resurrección,  encarnado 
en  P^entecostés  y  algún  tiempo  mas,  y  blanco  en 
el  resto  del  año ,  reservando  para  la  octava  de  la 
Asunción  el  en^lanarla  con  el  magnifico  vestido 
de  que  en  seguida  vamos  á  dar  razón  detallada. 
En  tiempos  antiguos  es  de  presumir  que  se  vene- 
rase esta  sagrada  efigie  sin  cubrirla  de  ropa  algu- 
na ,  puesyanemos  dicho  que  es  de  talla,  chapada 
de  hoja  de  plata ,  con  todos  los  rebordes  dorados 
y  engastadas  en  ellos  varias  piedras  preciosas,  con 
el  calzado  puntiagudo,  y  sentada  en  una  magm'- 
fica  silla.  En  época  menos  remota  hubieron  de 
comenzará  adornarla  con  algunas  joyas  quela  rega- 
laron los  Reyes  de  España  y  algún  Monarca  extran- 
jero ,  como  San  Luis  de  Francia ,  y  los  Prelados, 
Canónigos  ricos  y  otras  personas  devotas ,  habiendo 
U^do  á  colocarse  ya  tan  selecta  y  numerosa 
colección  de  preseas ,  en  una  especie  de  basquina 
ó  delantal  y  manteleta  oue  la  colgaban  de  los 
hombros  en  su  festividaa .  donde  ostentaba  un 
tesoro  tal  de  riqueza ,  que  ninguno  de  los  Arzobis- 
pos anteriores  al  Cardenal  Sandoval  v  Rojas  (que 
como  hemos  visto  en  su  lugar  edificó  la  actual 
capilla  del  Sagrario  y  sus  agregados)  había  acome- 
tido la  empresa  de  hacer  labrar  un  manto  cumplido 
correspondiente  á  aquel  soberbio  vestido  ó  bas- 
quina que  ya  en  su  tiempo  usaba  la  Virgen  para 
gala.  Mas  el  insigne  Prelado ,  regiamente  esplén- 
dido, que  tantos  gastos  hizo  para  el  mayor  culto 
'  de  Nuestra  Señora ,  no  se  arredró  ante  la  dificul- 
tad de  los  dispendios  que  habia  de  traer  consigo  la 
realización  de  su  proyecto ,  y  dispuso  que  se  la 
bordase  un  manto  de  labor  igual  a  la  del  vestido 
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ó  delantal,  que  es  el  que  principalmente  se 

Suarda  en  esta  caja,  estendido,  (porque  el  arca  es 
esus  mismas  dimensiones)  y  convenientemente 
envuelto  en  tela  de  lana  fina  blanca.  Data  pues 
este  manto  de  principios  del  si^lo  XYII ,  si  bien 
por  el  año  de  1762  sutrió  alsuna  ligera  reforma  en 
la  colocación  ó  nueva  distribución  que  se  hizo  de 
las  joyas  que  asi  él  como  el  delantal  ó  basquina 
tienen  sobrepuestas,  y  después  enumeraremos 
igualmente  que  en  el  forro  que  antes  era  carm^ 
y  en  esta  última  fecha  se  le  pusieron  blanco. 

Comenzóse  por  allegar  los  materiales  necesa- 
ríos ,  comprando  á  muy  altos  precios ,  ya  sueltas 
ya  engastadas  en  diversas  joyas  de  personas  par- 
ticulares 256  onzas  y  13  adarmes  de  aljófar,  á 
saber :  3  libras  y  6  adarmes  de  granos  muv  grue- 
sos (algunos  como  garbanzos)  6  libras  13  onzas 
y  7  adarmes  de  granos  medianos,  pero  de  tan 
buen  oriente  y  tan  redondos  que  la  mayor  parte 
pueden  pasar  por  perlas  superiores,  y  otras  6  libras 
y  3  onzas  de  lo  mas  menudo ,  necesario  para  los 

1>erñles  del  bordado ;  contándose  hasta  78,006  per- 
as de  diferentes  tamaños.  Tomáronse  además  16 
onzas  de  hojuelas  de  oro ;  110  de  canutillo  del  mis- 
mo metal ;  70  de  hilillo  fino  de  idem  y  15  varas  de 
fleco  ancho ,  de  oro  también  con  colgantes  de  ho- 
juela de  lo  mismo ,  todo  fino  y  de  peso  de  otras  104 
onzas  (1) ;  de  modo  que  son  en  todas  300  onzas  de 
oro  puro:  y  por  último  se  juntaron  también ,  entre 
otras  piedras  finas,  cuatro  balajes  tasados  á  1 ,000 
ducados  cada  uno  y  dos  mas  chicos  á  500  (2),  cuatro 

(1)  De  estas  quince  varas  de  fleco ,  la  mitad  se  empleó  en 
el  manto  de  que  vamos  hablando ,  y  las  otras  siete  varas  y 
media  en  la  bsísquiña  y  mangas  y  en  el  vestido  del  Niño. 

(2)  Según  el  valor  del  ducado  en  aquella  época ,  que  ya 
esplique  en  la  sección  primera»  importan  los  seis  balsees  103,7dO 
reales. 
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e«íneraldas  de  las  mayores  que  se  conocian ,  ocho 
gruesisimos  sifiros ,  treinta  y  dos  rubíes  de  gran 
tamaño  y  ciento  cuarenta  piezas  de  oro  vaciadas, 
cinceladas  y  esmaltadas,  con  peso  de  168  onzas 
ó  sean  10  libras  y  media.  Con  estas  primeras  ma- 
terias emprendió  la  obra  el  bordador  de  la  Cate- 
dbnal  Felipe  Corral,  que  ayudado  de  otros  ocho 
oficiales  empleó  nueve  meses  en  bordarle  sin 
ocuparse  de  otra  cosa;  y  debió  ser  por  los  años 
de  1615  al  16»  pues  el  Cardenal  ouiso  que  estu- 
viese concluido  para  las  solemnes  runciones  quese 
hicieron  en  Octubre  de  este  último  año  para  tras- 
ladar á  la  Víi^en  á  su  nueva  capilla. 

Tiene  12  varas  de  tela  blanca  de  lama  de 
plata  muy  rica  y  fuerte  para  poder  sostener  el 
mucho  peso  de  tanta  pedrería  y  oro ,  hallándose 
materialmente  cubierta  de  ambas  cosas ,  de  modo 
que  no  se  vé  por  encima  absolutamente  nada  de 
ella.  En  el  centro  de  la  guarnición  anterior  ó  sea 
de  la  cenefa  del  corte  recto ,  tiene  una  joya  de 
amatistas  y  diamantes  con  una  encomienda  ó  há- 
bito de  la  orden  de  Santiago ,  que  regaló  un  ca- 
ballero de  la  misma  y  Canónigo  de  Toledo  lla- 
mado D.  Ignacio  Palomeque,  alrededor  de  la  cual 
están  puestos  cuatro  rubíes  y  tres  perlas  en  oro. 
Desde  esta  joya  central  siguen  á  derecha  é  izquier- 
da hasta  las  puntas  delanteras  otras  ocho  (cuatro 
en  cada  lado )  de  oro  esmaltado  con  esmeraldas  y 
rubíes  muy  grandes ;  cuatro  de  ellas  tienen  alre- 
dedor cada  una  cuatro  rubíes  y  cuatro  perlas 
fruesas  en  oro  esmaltado ,  otras  dos  están  circun- 
adas  cada  cual  de  ocho  perlas  de  las  mayores ,  y 
las  dos  restantes ,  que  son  las  de  las  cantoneras, 
tienen  cada  una  en  su  circuito  cuatro  rubíes,  cuatro 
perlas  y  otras  cuatro  piedras  ñnas.  Eq  los  interme- 
dios de  una  á  otra  jo^a  de  estas  ocho ,  hay  en  oro 
esmaltado  cuatro  piedras  preciosas  grandes  y 
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cuatro  perlas  gruesas  alternando.  Eo  la  guarni- 
ción de  la  fimbria »  que  es  el  corte  inferior  en 
semicírculo ,  hay  repartidas  diez  joyas  de  oro, 
cuatro  de  las  cuales  tienen  medallas  de  esquisita 
hechura ,  y  las  otras  seis  figuran  como  eslabones: 
en  los  espacios  de  una  á  otra  están  colocadas  doce 
grandes  perlas  en  unas  rosetas  de  oro  y  yeinticua* 
tro  mas  pequeñas  puestas  en  unos  lazos  de  lo 
mismo ,  que  sirven  para  unir  la  labor  de  la  aljófar: 
y  en  medio  de  esta  fimbria  ocupa  la  parte  mas 
inferior  del  manto  un  soberbio  escudo  de  las  ar- 
mas del  Sr.  Sandoval  y.  Rojas,  de  oro  esmaltado 
y  de  tamaño  muy  notable ,  orlado  por  uu  hermoso 
záfiro  (que  cae  por  cima  del  capelo)  cuatro  rabies 
y  dos  amatistas ,  muy  grandes  y  montados  en  oro 
esmaltado,  que  están  á  ambos  costados,  y  por 
bajo  un  gruesisimo  topacio  en  oro. 

El  campo  de  tan  lujoso  manto,  está,  como 
hemos  dicho ,  cuajado  todo  él  de  oro  y  aljófar, 
formando  un  elegante  dibujo  de  óvalos  enlazados 
con  perlas ,  y  en  el  centro  de  cada  uno  se  figura 
una  flor  del  aljófar  menudo  con  un  grano  gordo 
en  medio  y  otras  rosas  con  hojas  de  tulipán ,  que 
encierran  perlas  medianas  fingiendo  la  grana  de 
la  flor.  Las  guarniciones,  cenefas  ó  franjas,  de- 
lantera y  de  la  fimbria ,  en  las  que  se  hallan  las 
joyas  arriba  esplicadas,  están  separadas  del  cam- 
po del  manto  por  una  hilera  de  perlas  de  las  mas 
gordas ,  que  le  rodea  todo  para  marcar  la  divi- 
sión entre  el  centro  y  sus  orillas.  No  hemos  podido 
inquirir  el  coste  que  tuvo  esta  lujosísima  alhaja, 
porque  tal  vez  le  sufragó  en  su  totalidad ,  ó  al 
menos  en  su  mayor  parte ,  el  repetido  Arzobispo 
Sandoval  y  por  e&o  no  constará  en  los  asientos  de 
la  CM>ra  y  Fábrica  anotación  especial  de  los  gastos 
hechos  con  este  objeto. 
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BoiquiHa  6  venido  de  la  Virgen. 

Sigúese ,  en  el  mismo  costado  de  esta  pieza  de 
la  custodia ,  otro  armario  ó  escaparate  de  escelen- 
te  nogal  y  graciosa  forma ,  que  está  colocado  sobre 
una  mesa  o  pedestal ,  y  dentro  de  las  dos  hojas  de 
madera  que  le  cierran  tiene  una  segunda  puerta 
ó  bastidor  con  un  cristal  de  bastante  mérito  por  su 
limpieza  y  extraordinaria  magnitud ,  á  través  del 
cual  se  admira  el  delantal  ó  vestido »  que  llaman 
la  basquina  de  la  Virgen ,  digno  compañero  del 
riquisimo  manto  que  acabamos  de  describir.  Su 
tela  y  bordado  de  oro ,  aljófar  y  perlas,  son  del 
mismo  género  y  dibujo  que  hemos  visto  en  el  cam- 
po ó  centro  de  aquel ,  estando  todo  aqui  como  allí 
y  en  el  vestido  del  Niño  Jesús  tan  cuajado  de  estas 
últimas  especies  que  solo  se  divisa  el  recamado  de 
oro  por  bajo  y  entre  las  junturas  de  los  granos  de 
aquella :  también  remata  este  delantal  y  las  man- 
gas á  él  unidas ,  asi  bien  que  el  vestido  del  Niño, 
con  el  mismo  fleco  y  gruesas  hojas  de  oro  que  cir- 
cunda la  fimbria  del  manto ,  é  igualmente  señalan 
las  separaciones  entreel  campo  central  y  las  guar- 
niciones de  todas  estas  piezas ,  hileras  de  gruesas 
perlas ,  como  digimos  en  la  descripción  anterior: 
por  consiguiente  sabiendo  ya  que  son  estos  dos  ves- 
tidos de  idéntica  labor  y  clase  que  el  reseñado 
manto,  nos  detendremos  únicamente  al  hablar  de 
ellos ,  á  enumerar  las  muchísimas  y  preciosas  jo- 
yas que  adornan  á  uno  y  otro ,  sobrepuestas  simé- 
tricamente en  ambos. 

Tiene  el  de  la  Virgen ,  de  que  ahora  nos  ocu- 
pamos ,  en  su  centro :  primeramente  un  lazo  grande 
que  se  compone  de  cmcuenta  y  seis  esmeraldas  y 
ochenta  y  dos  diamantes ,  del  cual  pende  una  al- 
mendra con  diez  y  nueve  rubíes  y  en  medio  el 
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nombre  de  Cirios  compuesto  de  treinta  y  ocho  dia- 
mantes .  colgando  de  esta  almendra  otro  adorno 
con  treinta  y  siete  esmeraldas  y  ochenta  y  un 
diamantes ;  consta  pues  toda  la  joya  de  trescientas 
trece  piedras  preciosas,  y  fué  regalo  de  la  Reina  Do- 
ña Mariana  de  Neoburs  muger  del  Sr.  D.  Carlos  II. 
Debajo  de  tan  magnifica  presea ,  se  ostenta  una 
cruz  pectoral ,  que  dio  á  la  imagen  el  Sr.  Arzo- 
bispo Cardenal  Conde  deTeba  P.  Luis  Fernandez 
de  Córdoba ,  compuesta  de  doscientos  diez  y  seis 
diamantes  y  brillantes ,  siete  de  estos  muy  gruesos, 
otros  seis  mas  que  medianos ,  y  los  restantes  me- 
nores ,  pero  de  tanta  luz  y  pureza  que  no  se  aparta 
de  ellos  la  vista  en  largo  rato.  Sigue  á  este  pec- 
toral, bajando  siempre,  otra  joya  de  oro  en 
forma  de  rosa  con  su  corona :  en  esta  tiene  un 
záfiro  fflrande ,  dos  pequeños  y  catorce  diamantes 
rosas :  la  joya  consta  de  cinco  záfiros  en  figura  de 
cruz ,  siendo  el  del  centro  muy  grueso  (y  los  otros 
cuatro  menores ,  pero  iguales)  y  de  veinte  dia- 
mantes, cuatro  de  ellos  en  medio  muy  gruesos, 
y  los  otros  diez  y  seis  que  los  circundan  algo  me- 
nores pero  de  mucha  igualdad ,  siendo  regalo  del 
Cardenal  Arzobispo  Sr.  Astorga  y  Céspedes.  A  con- 
tinuación hay  un  sol  de  diamantes  en  oro  con  la 
cifra  de  Sclavo^  recalado  por  el  Cardenal  Porto- 
carrero  y  tiene  doscientos  noventa  y  ocho  diaman- 
tes, tasados  en  2,350  ducados,  que  son  25,850 
reales  (1).  Debajo  del  sol  está  otra  joya  de  esme- 
raldas en  oro ,  cuya  figura  es  ochavada.  Sigue  á 

(1)  Aquí  ya  se  gradúan  los  ducados  por  el  valor  que  hoy 
tienen,  pues  en  tiempo  del  Sr.  Portocarrero,  que  fué  á  fines 
del  si^lo  XVn  y  principios  del  XVHI ,  el  Sr.  D.  Garlos  U  había 
reducido  los  reales  y  maravedises  á  lo  que  en  el  dia  valen, 
por  su  Pragmática  de  1686,  según  tengo  advertido  en  una 
larga  nota  al  párrafo  2.*  del  capítulo  DI ,  sección  primera,  al 
hablar  de  los  reales  de  plata  de  entonces  y  su  correspondencia 
con  los  de  vellón  actuales. 
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esta  una  medalla  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
con  ciento  sesenta  diamantes  en  oro ,  regalo  de 
un  D.  Félix  Martínez  de  Rivadeneira.  Seguida- 
mente hay  un  corazón  flechado  con  quince  dia- 
mantes ,  el  de  en  medio  muy  grande,  que  le  dio  el 
dicho  Sr.  Cardenal  Astorga.  Luego  viene  una  luna 
con  doscientos  noventa  y  nueve  diamantes ,  tasa- 
da en  1,920  ducados (21,120  rs.);  y  por  bajo  de 
ella  una  placa  de  la  antigua  orden  francesa  del 
Espíritu  Santo,  que  ñgura  la  paloma  (emblema 
de  la  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad) 
con  las  alas  estendidas  sobre  las  aspas  de  la  placa; 
y  consta  de  doscientoá  quince  diamantes  rosas  en 
plata,  tasada  en  &,800  ducados  (52,800  rs.  vn.). 
dádiva  del  mencionado  Cardenal  Portocarrero.  Por 
fin ,  rematan  esta  zona  central  del  vestido  otras 
dos  joyas  en  forma  de  estrellas ,  que  están  á  los 
lados  de  la  referida  placa ,  y  tienen  montados  en 
plata  trescientos  sesenta  y  cinco  diamantes  la  una 
y  trescientos  noventa  y  seis  la  otra ,  estando  tasa- 
das la  primera  en  1.930  ducados  (21,230  rs.).  y 
la  segunda  en  2,300  ducados  ó  sean  25,300  rs., 
siendo  ambas,  asi  como  la  luna  antes  espresada, 
ofrenda  del  repetido  Sr.  Portocarrero ,  quien  dio 
además  las  cuatro  cruces  pectorales  que  nay  arri- 
ba á  los  costados  de  la  guarnición  de  en  medio,  los 
dos  de  diamantes  en  oro  esmaltado ,  y  los  otros 
dos  de  esmeraldas ,  teniendo  uno  de  estos  por  el 
reverso  rubíes. 

Hay  además  á  la  derecha  de  la  guarnición  del 
centro ,  un  lazo  de  diamantes  en  plata ;  otra  joya 
de  figura  ochavada ,  de  diamantes  en  oro ;  otra  de 
diamantes  en  plata ,  con  una  corona  encima  (dada 
por  el  Sr.  Portocarreroy  tasada  en  5,333  ducados, 
que  son  58,663  rs. ) ;  otra  de  ciento  doce  diaman- 
tes en  oro  esmaltado  que  figura  una  maceta  ó  flo- 
rero con  una  granada  de  rubíes  encima ,  y  la  cifra 
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de  Sclavo  en  el  cuerpo  ó  frente  del  jarrón  ó  mace- 
ta,  y  es  también  donación  del  Sr.  Portocarrero. 

A  la  izquierda  de  dicha  guarnición  correspon- 
den con  las  anteriores  de  la  derecha ,  tanto  en  la 
colocación  cuanto  en  la  semejanza  de  calidad  y 
hechura ,  las  joyas  siguientes :  un  lazo  de  diaman- 
tes en  plata ,  casi  de  la  misma  forma  que  el  del 
otro  lado;  otra  ochavada  de  diamantes  en  oro, 
compuesta  de  cuatro  cogollos  guarnecidos  con 
ciento  setenta  y  tres  diamantes,  tasada  sin  la  he- 
chura en  2,379  ducados  (26469  rs.),  regalo  del 
repetido  Sr.  Portocarrero ;  otra  de  diamantes  en 
plata ,  que  tiene  en  su  centro  una  pinturita  de  Nues- 
tra Señora ,  y  encima  una  corona :  la  dio  un  Con- 
de de  Orgáz ,  y  tiene  ciento  trece  diamantes ;  y 
otra  de  estas  mismas  piedras  en  oro ,  con  un  cora- 
zón de  rubíes  en  medio,  que  tiene  veinte  de  estos  y 
doscientos  cuarenta  y  ocho  diamantes,  tasada 
en  2,970  ducados  ó  sean  32,670  rs.  vn. ,  donativo 
del  Sr.  Portocarrero, 

Además  de  las  referidas ,  todavía  están  repara 
tidas  por  toda  la  basquina  con  simétrica  propor- 
ción, catorce  broches  de  diamantes  en  oro;  diez  y 
seis  eslabones  de  diamantes  v  rubíes  en  oro  es- 
maltado ;  cuatro  rosas  de  rubíes  grandes  en  oro 
esmaltado;  veinticuatro  piedras  finas  (que  son  ru- 
bíes, esmeraldas  y  amatistas)  engastadas  en  lo 
mismo ;  y  dos  gruesas  perlas  en  igual  forma  co- 
locadas como  las  anteriores  sueltas  á  trechos  con- 
venientemente. 

Mangas  del  vestido. 

En  este  mismo  escaparate,  colgadas  con  el 
delantal  ó  basquina  que  acabamos  de  reseñar,  aun- 
que son  piezas  separadas  de  ella  ,  están  las  anchas 
mangas  que  se  ponen  á  la  Virgen ,  compañeras 
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del  vestido  y  del  manto»  asi  en  la  bordadura 
de  aljófar,  fleco,  etc.,  como  en  tener  numero- 
sas y  riquísimas  joyas  sobrepuestas  para  su 
mayor  adorno.  Cada  una  de  ellas  (se  entiende  las 
mangas ,  que  son  iguales)  tiene  pues  las  alhajas 
siguientes :  once  broches  de  diamantes  en  oro, 
repartidos  por  la  guarnición  (1) ;  siete  eslabones 
de  rubíes  y  diamantes,  cada  uno  de  los  cuales 
está  puesto  sobre  una  hoja  de  oro  esmaltado,  y 
colocados  en  medio  de  cada  flor  de  las  de  aljófar 
del  bordado;  cuatro  piedras  finas  en  oro  esmalta- 
tado,  sueltas ;  un  topacio  en  lo  mismo ;  en  la  punta 
que  forma  cada  manga  por  su  corte  inferior  hay 
un  rosetón  con  siete  amatistas  en  oro  esmaltado, 
y  por  remate  de  él  cuelga  una  joya  de  esmeraldas 
con  dos  gruesas  perlas  negras  pendientes  á  lo  úl- 
timo. Entre  el  aljófar  grueso  de  la  guarnición 
están  repartidos  cuarenta  y  ocho  diamantes  suel- 
tos en  oro  esmaltado ,  los  cuales ,  así  como  los 
treinta  eslabones  de  diamantes  y  rubíes  que  se 
han  dicho  en  la  basquina  y  mangas ,  formaban 
una  cadena  que  Doña  Mariana  de  Austria ,  esposa 
de  Felipe  IV ,  regaló  á  la  Virgen ,  echándosela  al 
cuello. 

Pectoral. 

Queda  todavía  dentro  de  este  mismo  armario 
otra  prenda  de  gran  valor  que  constituye  parte 

(1)  Estos  veintidós  broches,  que  son  absolutamente  iguales 
á  los  catorce  que  hemos  dicho  tener  la  basquina ,  y  á  otros 
cuatro  que  se  guardan  en  el  joyel  de  la  Virgen  y  suben  entre 
todos  á  cuarenta  ^  fueron  regalos  del  mencionado  Arzobispo  el 
Cardenal  Portocarrero ,  en  varios  años  consecutivos ,  pues 
acostumbraba  á  hacer  alguna  dádiva  á  Nuestra  Señora  anual- 
mente en  el  dia  de  la  Asunción ,  que  es  su  principal  festivi- 
dad. Están  tasados  los  cuarenta  en  11,300  dudados,  que  ha- 
cen 124,300  rs. 


E»  LA  KANO.  881 

del  vesüdo  de  Nuestra  Señora ,  y  no  desdice  cier- 
tameote  de  su  magnificencia  y  suntuosidad :  tal 
es  el  pectoral  que  ponen  á  la  Sagrada  imagen, 
cruzando  de  uno  á  otro  hombro  para  unir  á  ma- 
nera de  broche  ambos  estremos  ó  guarniciones 
del  manto.  Consiste  en  una  especie  de  placa  como 
de  una  tercia  de  larga  por  algo  mas  de  media  de 
ancha,  perfectamente  bordada  de  oro  fino  con 
muchisimo  realce  y  flores  de  aljófar ,  guarnecida 
de  gruesas  perlas  todo  alrededor ,  y  en  la  cual  se 
ostentan  dos  hermosos  cisnes  de  oro  cuajados  por 
encima  de  perlas  de  las  mejores ,  y  en  medio  de 
ellos  un  soberbio  topacio  muy  fino  del  grandor  de 
un  huevo  mediano ,  en  el  que  están  grabadas  las 
armas  y  el  nombre  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros  (que  fué  quien  le  regaló) ,  rodeado  de  perlas 
finísimas  y  gruesas,  y  por  bajo  de  él  una  palomita 
de  diamantas.  Este  pectoral ,  que  se  le  pone  en  su 
octava  cuando  no  tiene  el  Niño  en  los  brazos,  une 
en  los  hombros  déla  imagen  con  unacaida  ama- 
nera de  faja  (¡ue  la  cuelga  por  la  espalda  forman- 
do las  dos  tiras  un  ángulo  agudo  al  unirse  por 
bajo,  siendo  asi  que  vienen  abiertas  desde  los 
hombros :  son  estas  tiras  ó  bandas  como  de  cuatro 
dedos  de  anchas ,  ricamente  bordadas  de  oro  y  pe- 
drería ,  entre  las  que  hay  doce  muy  gruesas  pie- 
dras finas  montadas  en  oro  y  colocadas  á  compe- 
tentes distancias :  á  la  conclusión  de  estas  caiuas 
remata  con  una  muy  bonita  pieza  afili^nada, 

aue  figura  como  una  lámpara  muy  preciosa  pen- 
iente  de  una  joya  ó  medalla  de  oro.  Estas  tiras 
se  guardan  con  el  vestido  del  Niño  y  una  cadena 
que  también  ponen  á  la  Virgen  por  la  espalda  del 
manto,  en  el  escaparate  ó  armario  que  hay  frente 
á  este ,  y  del  cual  nablaremos  un  poco  mas  abajo. 
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Corma. 

Para  acabar  de  describir  por  completo  el  traje 
de  gala  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario ,  vamos  á 
invertir  por  un  instante  el  orden  que  nos  hemos 
propuesto  seguir ,  examinando  las  cosas  notables 
de  esta  Santa  Iglesia  pieza  por  pieza  donde  ellas  se 
encuentran  colocadas :  la  corona  y  las  ajorcas  ó 
pulseras  ricas  de  la  Virgen  ,  no  están  guardadas 
en  este  cuarto  de  la  custodia ,  sino  en  una  de  las 
alacenas  que  hemos  visto  cerradas  en  el  salón  de 
la  sacristía  (y  lue^o  hemos  de  ver  abiertas) ,  que 
es  la  de  enfrente  a  la  puerta  pequeña  de  salida  de 
esta  pieza  en  que  estamos,  ó  sea  la  contigua  al 

Saso  para  el  Ochavo  por  la  parte  de  la  cabecera 
el  salón ;  pero  vamos  á  tratar  aqui  ahora  de  estas 
dos  preciosas  alhajas  sin  aguardar  á  que  llegue- 
mos ásu  sitio,  por  completar  de  una  vez  la  narra- 
ción de  lo  que  pertenece  al  adorno  de  la  Virgen 
del  Sagrario. 

Hizo  la  corona  (que  en  un  principio  era  sola- 
mente el  cerco  ó  diadema  con  los  florones  sobre 
él  á  la  manera  de  las  coronas  ducales)  el  famoso 
platero  Hernando  de  Carrion  en  el  año  de  1556 ;  y 
unos  veinte  años  después  se  encargó  de  hacer  un 
imperial  para  la  misma ,  el  no  menos  célebre  en 
aquella  arte ,  Alejo  de  Montoya ,  que  le  trabajó 
en  1574,  dejando  la  corona  tal  como  hoy  la  ve- 
mos (1).  Compónese  esclusivamente  de  oro  con 
esmaltes  y  de  piedras  preciosas  de  las  mas  esti- 
madas, ysu  forma  es,  según  se  ha  insinuado,  la  de 

(1)  Por  consiguiente  procedió  de  una  equÍTOcacion  el  se- 
ñor Amador  de  los  Rios ,  cuando  en  su  Toledo  Pintoresca, 
folio  95,  estampó  (jue  es  obra  del  siglo  próximo  pasado,  como 
también  en  el  folio  94  al  decir  lo  mismo  del  manto  y  vestido 
de  la  Virgen ,  pues  ya  hemos  visto  que  estos  son  de  tiempo 
del  Sr.  Sandoval  y  Rojas ,  y  la  corona  y  manillas  del  siglo  X Vi. 
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las  coronas  llamadas  imperiales ,  con  un  mérito 
muy  relevante  en  la  brillantez  de  los  esmaltes  y  en 
la  proligidad  y  delicadeza  del  cincelado.  Tenia  ya 
la  diadema ,  ó  corona  ducal ,  trabajada  por  Car- 
rion ,  bastante  pedrería  que  en  unión  del  oro  em- 
pleado en  su  construcción  había  tenido  de  costa 
unos  61,480  rs.  29  mrs.  de  vellón;  y  como  se 
hubiesen  pagado  á  Garrion  46,687  rs.  17  mrs., 
tenemos  que  su  total  valor  era  de  108,168  rs. 
con  12  mrs.  vn.,  que  es  la  cantidad  que  montan 
en  nuestra  actual  moneda  los  maravedises  de 
aquella  época  en  que  la  tasaron  que  fué  1.954,156 
maravedís :  en  el  imperial  tiene  una  porción  de 
estatuitas  de  oro  esmaltadas  y  como  de  una  y  me- 
dia pulgadas  de  altas ,  de  un  mérito  muy  superior 
por  la  perfección  con  que  están  cinceladas ,  y  las 
graciosas  actitudes  que  supo  darlas  Alejo  de  Mon- 
toya ,  quien  engastó  en  el  oro  cincelado  y  esmal- 
tado de  todo  el  imperial,  cincuenta  v  siete  dia- 
mantes, dos  balajes,  trece  esmeraldas  (advirtiendo 
que  la  bola  ó  globo  que  tiene  encima  de  todo ,  y 
que  remata  con  la  cruz,  es  una  de  estas  esmeraldas 
perfectamente  torneada ,  y  que  será  del  tamaño 
de  una  nuez  mediana),  doce  rubíes  magníficos  y 
ciento  ochenta  y  dos  gruesísimas  perlas  finas; 
todas  las  cuales,  sin  el  oro  se  tasaron  en  1 .844,239 
maravedís  antiguos,  equivalentes  á  102,084  rea- 
les 2  mrs.  vn.,  así  como  el  oro  y  demás  em- 
Jleado,  fuera  de  dichas  piedras  preciosas,  ascendió 
22,673  rs.  30  mrs.  vn.,  y  la  hechura  impor- 
tó 171,187  rs.  17  mrs.  vn.,  que  son  los  8,250 
ducados  que  arrojaq  los  asientos  de  la  Obra  y 
Fábrica  (1);  resultando  en  conjunto  un  valor 
de  295,945  rs.  15  mrs.  vn. ,  y  el  total  de  la  corona 

(1)  Pongo  aouf  la  correspondencia  de  los  antignos  marave- 
dises y  ducados  hasta  la  Pracmáüca  de  1696 ,  con  nuestra  ac> 
taal  moneda. 
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por  todos  conceptos  sube  á  404,113  rs-  21  mrs. 
Su  trabajo  es  esquisito,  especialmente  en  el  im- 
perial, su  peso  de  mucha  consideración,  pues 
además  de  que  la  pedrería  de  suyo  es  pesada ,  son 
muy  dobles  las  barras  y  armaduras,  y  grande  la 
corona  en  dimensiones,  y  sabido  es  que  el  oro 
es  de  los  metales  mas  graves  y  compactos.  Por  el 
interior  está  todo  esmaltado ,  representando  una 
serie  de  pequeños  cuadros  ó  medallas ,  en  cada 
una  de  las  cuales  se  figura  uno  de  los  emblemas 
propios  de  la  Virgen,  como  la  torre  de  marñU 
casa  dorada ,  arca  de  la  alianza ,  puerta  del  cielo, 
rosa  mística ,  etc.,  según  las  rezamos  en  la  letanía 
de  Nuestra  Señora. 

Pulseras  ó  tnanillas. 

En  la  misma  alacena  que  la  corona  y  en  su 
estuche  ó  caja  hecha  apropósito  y  forrada  de  ter- 
ciopelo azul ,  como  lo  está  también  aquella ,  se 
conservan  las  ajorcas  ó  pulseras ,  que  vulgarmente 
llaman  las  manillas  de  la  Virgen ,  porque  se  las 
ponen  en  las  muñecas  cuando  la  visten  la  ropa 
de  gala.  Débese  esta  preciosa  obra  de  gran  mérito 
artístico  (por  la  delicadeza  de  los  engastes ,  per- 
fección de  los  esmaltes  y  esmero  del  cincelado) 
como  también  de  gran  valor  por  el  de  las  piedras 
preciosas  y  oro  de  que  está  fabricada ,  al  ventajo- 
samente conocido  platero  Julián  Honrado  de  quien 
}ra  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  al  hacerlo  de 
a  custodia  (1).  Pagáronsele  por  su  trabajo  4,500 

(1)  No  he  averiguado  con  exactitud  el  año  en  cjue  tra- 
bajase estas  ajorcas  ó  pulseras ,  pero  debió  ser  á  últimos  del 
siglo  XVI  6  jprincipíos  del  XVII,  pues  ya  sábeme»  que  ha- 
cia 1594  y  95  se  ocupó  en  reparar  la  custodia  interior  de  oro 
mientras  Valdivieso  y  sus  veinte  oficiales  doraban  la  estertor 
de  plata ;  es  de  suponer  por  tanto,  que  se  harían  las  manillas 
al  mismo  tiempo  poco  mas  ó  menos. 
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dacados,  ó  sean  93»395  rs.  vn.  (1);  y  el. oro  eoa 
los  esmaltes ,  mas  veintícuataro  diamaotes ,  cuatro 
esmeraldas ,  cuatro  záfiros ,  cincuenta  y  un  rubíes, 
setenta  y  una  perlas,  labrar  cuarenta  y  un  rubíes, 
doce  asientos  de  perlas  y  cuatrocientos  ochenta 
un  castellanos  de  oro ,  importo  según  tasación 
.470,i55  mrs.  ailtiguos,  equivalentes  á  81,394 
reales  vellón :  de  manera  que  asciende  el  coste 
total  de  ambas  pulseras  á  174,789  rs.  vn.  (8) 

Toda  esta  magnificencia ,  riqueza  y  gusto  os- 
tenta en  su  traje  de  gala  la  imagen  célebre  de  la 
Virgen  del  Sagrario  de  Toledo ,  correspondiendo 
á  esta  ropa  y  prendas  estertores  los  esc^uisitos  en- 
cajes de  estraordinaria  anchura  y  finísimo  tejido, 
que  con  multitud  de  gruesas  perlas  en  lu^ar  de 
botones  etc.  constituyen  las  piezas  de  ropa  Llanca 
interior,  tocas,  rostrülo  y  demás  de  su  uso. 

• 

Vettido  del  N^. 

* 

Frente  de  este  armario  ó  escaparate ,  en  que 
acabamos  de  ver  el  vestido  de  Nuestra  Señora, 
hay  otro  msís  pequeño ,  pero  también  mas  pre- 
cioso con  lindos  embutidos  de  concha  y  marfil 
formando  un  elegante  dibujo,  colocado  sobre  la 
cajonería  que  digímos  haber  á  la  larga  de  este 
moro  Oriental  de  la  pieza  del  cuarto  de  la  Custo- 
dia ,  del  que  hemos  salido  por  un  momento  para 
describir  la  corona  y  pulseras  deia  Yii^én.  En 
este  escaparate,  que  tiene  también  la  segunda 
puerta  con  cristal  como  el  anterior ,  se  guarda  el 
vestido  del  Niño  Jesús ,  que  le  ponen  cuando  su 


(1)    Véase  la  penúllinaa  nota. 


El  va]o'r  de  la  corona  y  pulseras  con  el  de  algunas  de 
las  joyas  que  tiene  la  basouiña ,  y  cuya  tasación  se  ha  estarna- 
pedo,  asciende  á  1.075,354  rs.  27  mrs.  vn. 
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Santisiina  Madre  está  de  gala  y  le  lleva  en  las 
manoB  arrimado  i  so  pedio.  Su  labor  de  bordado 
de  oro ,  aljófar  y  perlas ,  es  igual  con  el  de  la 
Virgen «  y  lo  mismo  el  dibujo  que  forma  y  el  fleco 
de  ot9  y  separación  de  las  guarniciones  ó  cenefas 

Íior  medio  de  hileras  de  gruesas  é  iguales  perlas; 
iené  adenás,  como  el  de  la  Virgen,  sus  joyas  y 
adornos  especiales ,  que  son  los  siguientes :  en  la 
guarnición  de  en  medio ,  y  en  la  parte  delantera 
de  la  inferior ,  tiene  dos  filas  de  perlas  muy  igua- 
les y  de  extraordinario  tamaño ,  cuyo  número  es 
él  de  ciento  noventa  y  ocho,  y  su  valor  muy  nota- 
ble, aunque  no  podemos  puntualizarle:  en  el 
delantal  tiene  una  cruz  pectoral,  pequeña  de 
esmeraldas ;  una  joya  en  forma  de  corazón  con  un 
alfange  en  medio ,  guarnecido  todo  con  doscientos 
treinta  y  coatro  diamantes,  eáte  es  regalo  de  una 
Duquesa  de  Uceda ;  otro  pectoral  de  esmeraldas, 
que  en  el  remate  de  cada  brazo  tiene  uno  de  figura 
triangular,  dádiva  del  Sr.  Cardenal Portocarrero; 
un.lazo  de  diamantes  en  oro;  un  riquísimo  anillo, 

Íue  regaló  á  la  Virgen  el  Cardenal  Conde  de 
eva ,  que  tiene  catorce  diamantes  rosas  en  círcu- 
lo, y  en  el  centro  un  iMrillante  muy  srande,  cuyo 
valor  no  han  tasado  los  joyeros  que  Te  han  visto^ 
en  la  fimbria  ú  orla  de  la  guarnición  delantera 
tiene  primeramente  un  aniUo  con  el  retrato  del 
Sr.  D.  Carlos  II ,  guarnecido  de  ochenta  gruesos 
diamantes:  otro  anillo  con  trece  diamantes;  otro 
coa  seis  diamantes  rofias  y  uno  grande  tablero 
en  medio:  otro  también  con  trece  diamantes; 
otro  con  siete  diamantes  rosas  y  el  de  en  medio 
mas  ffraude ;  otro  con  ocho  diamantes  y  una  es- 
meralda: otro  con  una  esmeralda  en  forma  de 
mitra ;  y  otros  dos  con  seis  diamantes  rosas  y  un 
rubí  grande  cada  uno. 

Entre  las  flores  del  bordado  de  aljófar  de  la 
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misma  parte  ú  hoja  delantara  del  vestido  ^  hay 
una  encomienda  ó  hábito  de  Calatrava  de  rubíes 
pequeños,  guarnecida  de  diamantes;  una  cifra 
del  dulce  nombre  de  lesus ,  de  diamantes  peque* 
líos  en  oro ;  otra  cifra  igual ,  también  de  diaman* 
tes  en  plata ;  una  cruz  pequeña  de  diamantes  en 
oro  con  su  botón  encima ,  y  otras  dos  de  rubíes 
en  oro ;  ultímamete  tiene  en  la  hoja  trasera ,  ó 
sea  á  la  espalda  del  vestido ,  una  cruz  de  oro 
guarnecida  con  doce  perlas  de  gran  tamaño ,  entre 
los  brazos,  y  al  pie  tiene  otra  gruesa  perla  suelta, 

funesta  en  oro  esmaltado ,  y  en  medio  un  rubí ;  en 
a  fimbria  de  ese  mismo  lado ,  hay  un  anillo  cua-» 
drado  con  varios  diamantes.  La  ropa  blanca  in- 
terior, valonas  y  vuelillos  de  e&te  precioso  Niño 
son  correspondientes  con  los  de  Haría  Santísima 
del  Sagrario. 

€ruce$  y  otras  alhajas. 

En  el  mismo  escaparate  del  vestido  del  Niño 
Dios,  están  guardadas  con  las  caidas  y  cadena 
que  la  Virgen  usa  durante  su  octava  en  la  espadda 
del  manto ,  según  hemos  dicho  antes ,  y  algunos 
rosarios  y  menudencias  que  pertenecen  también  á 
la  imagen  y  actualmente  no  tienen  uso ,  otras  dos 
alhajas  notables  ^  que  son  el  viril  ó  doble  círculo 
de  oro  y  pedrería  de  mucho  valor ,  en  donde  se 
coloca  la  Sagrada  Hostia  entre  dos  primorosos  cris^ 
tales  de  roca  para  exponer  á  S.  D.  M.  en  la  custo- 
dia grande ,  y  la  eru^de  oro ,  perlas  y  esmeraldas 
con  que  remata  esta ;  de  ambas  hemos  hecho  ya 
reseña  en  la  deseripcion  de  dicha  custodia ,  y  por 
lo  tanto  no  nos  detendremos  mas  aqui.  Hay  á  se- 
guida otro  escaparate  de  madera ,  dorado  y  con 
cristales  por  el  rrenle  y  los  ^^ostados ,  en  d  que  está 
una  bonita  cruz  con  el  Crucifijo,  algunos  ángdes 
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y  otros  adornos  de  coral ;  y  luego  otra  umita  en  la 

3ue  se  vé  una  preciosa  reliquia,  que  es  un  pedazo 
e  piedra  del  Santo  Sepulcro  de  Jesucristo ,  como 
de  una  terciado  lai^o  y  mediado  ancho  y  una  pul- 
gada de  grueso ,  que  engastado  en  un  cerco  de 
Klaia  dorada ,  con  adornos  de  pedrería  fina ,  y  so- 
re  cuatro  patitas  de  lo  mismo  en  los  ángulos ,  sir- 
ve de  ara  para  el  cáliz  que  se  encierra  con  el  San- 
tísimo Sacramento  en  el  arca  del  monumento  el 
Jueyes  Santo. 

Fuera  de  esto  hay  varias  cruces  grandes  de  pla- 
ta dorada  y  elegantes  hechuras ,  puestas  en  las 
mangas  de  todos  colores ,  ricamente  bordadas  de 
oro ,  que  se  usan  en  las  procesiones  de  las  festivi- 
dades ordinarias  de  esta  Iglesia ;  pero  entre  todas 
sobresale  por  su  magnitud  é  indisputable  mérito 
la  que  se  ostenta  en  el  ángulo  Norte  de  esta  cajo- 
nera á  la  derecha  del  armario  en  que  está  la  cus- 
todia ,  la  cual  se  coloca  por  remate  de  la  manga 
colosal  bordada  de  oro  y  sedas ,  representando  con 
ia  perfección  de  una  pintura  al  óleo  varios  asuntos 
alusivos  á  la  vida  de  riuestra  Señora ,  que  solo  se 
usa  en  las  procesiones  de  Corpus  y  de  la  Virgen 
del  Sagrario  y  de  susdos  octavas,  llevada  por  cuatro 
hombres  en  unas  fuertes  andas  con  sus  patas  para 
descansarla  en  el  suelo  de  vez  en  cuando.  Es  esta 
cruz  de  grandes  dimensiones ,  de  plata  pnerfecta- 
mente  dorada  y  de  hechura  gótica  del  mejor  gus- 
to :  estriba  sobre  una  especie  de  templete  pirami- 
dal lleno  de  junquillos  y  otras  labores  de  crestería 
muv  menuda ,  con  calados  en  toda  ella  y  alffunas 
estatuas  de  plata  blanca  en  sus  correspondientes 
nichos :  tiene  un  Crucifijo  cincelado  con  mucha  in- 
teligencia y  esmero ,  y  por  bajo  de  él  se  vé  una  ca- 
lavera sobre  dos  huesos  cruzados,  de  oro  esmaltado, 
de  extrordinario  brillo  y  de  una  verdad  sorpren- 
dente. Fué  el  artífice  que  trabajó  esta  cruz,  á 
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principios  del  siglo  XVI ,  un  platero  y  eootraisle 
de  Toledo  llamado  Gregorio  de  Varona. 

Finalmente  se  halla  junto  á  esta  escelente  obra 
una  cruz  arzobispal  de  cuatro  brazos  y  de  piafa 
dorada ,  la  cual  tiene  reliouia  de  ligno  cruás  Bó- 
mini.  y  está  sobre  un  asta  iarcra  revestida  de  plata 
también ,  conocida  por  el  nombre  de  Guión  de  Men- 
dosa ,  porque  este  gran  Cardenal  de  España  le  re- 
galó k  la  Catedral.  Su  hechura  es  gótica ,  de  hacia 
mediados  del  siglo  XV ,  y  tendrá  como  unas  4  ra- 
ras de  altura :  nada  se  ofrecería  que  añadir  si  solo 
le  hubiésemos  de  considerar  como  alhaja  de  valor 
ó  como  objeto  artístico ,  pero  teniendo  también  el 
carácter  de  histórico ,  nos  parece  oportuno  tras- 
cribir aqui  las  palabras  con  que  en  su  testamento 
se  expresó  el  Sr.  Mmdoza  al  legar  á  su  iglesia  este 
guión  ,  dice  asi :  **Otro  si ;  porque  la  nuestara  cruz 
«que  en  señal  de  Primado habemostraido  ante  Nos 
«por  las  provincias  de  Santiago ,  Sevilla ,  Granada* 
«Zaragoza ,  Valencia ,  Tarragona ,  Narbona ,  y  por 
«las  diócesis  de  las  iglesias  aue  se  dicen  exentas  de 
«los  Metroplitanos  susodichos^,  adonde  Nos  habe- 
«mos  estado ,  e$  la  primera  cruz  que  se  puso  sobre 
^la  mas  alta  torre  aeia  Alhmnbra  de  la  ciudad  de 
^Granada  al  tiempo  que  fué  ganada  é quitada  depo- 
^der  de  los  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  Fé 
«católica ;  adonde  en  la  toma  de  las  mas  principa- 
«les  ciudades  de  el  dicho  reino  de  Granada ,  Nos 
«fallamos  con  la  dicha  cruz ,  en  servicio  de  Dios 
«Nuestro  Señor  é  del  Rey  é  de  la  Reina  mis  Seño* 
«res ,  con  nuestra  gente  y  Estado :  mandamos  que 
«la  dicha  nuestra  cruz,  con  su  asta  guarnida  de 
«plata ,  asi  como  Nos  la  traemos ,  sea  puesta  en  el 
«Sagrario  de  la  dicha  nuestra'Santa  Iglesia  en  me- 
«moría  de  tan  gran  victoria ,  é  por  decor  é  honor 
«de  ella  é  de  los  halados  de  ella.  E  alli  queremos 
«que  esté  papetuamente ,  é  qne  no  pueda  ser 


BM  TOLEDO 

-saeadfl  dende  sinoá  las  procesiones.  •*  ¥  con  efiseto 
asi  se  observa^  <que  solo  sale  en  las  procesiones 
solenuies  que  llafiían  enteras ,  ccdocándola  después 
de  eptas ,  durante  la  misa  mayor »  al  lado  derecho 
ó  costado  del  Evangelio  del.  altar ;  y  sí  por  celd)raír 
die  pontifical  el  Arzobispo  ocupa  este  sitio  la  cruz 
ó  guión  del  Prelado  (ooino  es  de  ceremonial )  co- 
locan el  del  Sr.  Mendoza  al  costado  de  la  Epístola. 
Estas  son  las  alhajas  mas  principales  que  se 
encierran  en  el  cuarto  llamadio  de  la  Custodia, 
del  cual  solo  nos  hemos  separado  momentánea* 
mente  para  hablar  de  la  corona  y  manillas  de  la 
Víi^en :  tiempo  es  ya  de  que  salgamos  de  esta 

{>ieza  al  salón  de  la  sacristía ,  donde  recorreremos 
igeramente  las  alacenas  que  tiene  distribuidas 
en  toda  su  estension  para  hacer  una  reseña  breve 
de  los  mas  notables  objetos  que  allí  se  custodian, 
no  siendo  fácil  enumerarlos  todos ,  ni  menos  de- 
tenense  mucho  en  la  descripción  de  los  que  apun- 
taremos como  mas  dignos  de  la  atención  de  los 
curiosos ,  porque  se  necesitaría  un  volumen  entero 
para  este  solo  fin. 

Alacenas  de  las  cuatro  partes  del  mundo. 

Doña  Mariana  de  Neoburg ,  esposa  del  señor 
Rey  B.  Carlos  II ,  regaló  á  esta  Catedral  cuatro 
grandes  globos  ó  esferas  de  plata ;  cuyo  diámetro 
no  bajara  de  media  vara ,  colocadas  sobre  peanas 
tríangiilares  de  ébano  guarnecido  también  de 
plata ,  que  representan  lascuatropartesdel  mundo 
que  eran  conocidas  en  el  si^lo  X VII ,  encima  de 
cada  una  de  las  cuales  asienta  una  figura  de 
matrona ,  del  propio  metal  con  bastante  pedrería 
en  la  cabeza,  cintura  y  pies,  teniendo  en  sus  ma- 
nos algunos  objetos  que  simbolizan  los  principaies 
distintivo^  de  cada  región ,  .co^u^  k  de  Europa 
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un  templo  (emperna  de  la  religión  cristiana ,  mas 
difundida  en  esta  parte  del  mundo  que  en  ninguna 
otra),  la  de  Asia  un  incensario  (eomo  símbolo  de 
los  perfumes  en  que  abonda  aijuet  pais),  la  de 
América  una  flecha  etc.;  y  ddMjo  de  loS' mismos 

§  lobos  asoman  también  en  cada  una  un  antOKil 
e  los  mayores  y  que  mas  caracterizan  ¿  cada 
región  en  este  reino  de  la  naturaleza ,  tal  comp 
en  Europa  un  caballo ,  en  Asia  un  camello ,  en 
África  un  león  y  en  América  un caaman:  todo  esto 
está  cincelado  con  mucha  perfección,  y  además 
del  valor  de  la  materia ,  que  no  es  escaso ,  no 
carece  tampoco  de  mérito  artístico  si  se  atiende 
á  la  época  de  decadmoia  en  que  fué  labrado; 
pero  lo  que  hace  mas  recomendables  estas  cuatro 
esferas  es  el  tener  grabados  en  ellas  respeotivá* 
mente  mapas  exactísimos  de  las  regiones  que  re* 
presentan.  Hállanse  estos  globos,  cuya  altura 
total  pasará  de  una  vara ,  guardados  en  las  cuatro 
alacenas  (cada  uno  en  la  suya)  que  hay  en  los 
rincones  ó  ángulos  de  la  cabecera  del  salón  á  los 
lados  del  altar  principal.  En  las  miañas  se  en- 
cierran también  entre  otras  muchas  piezas  de 
gusto  y  valor,  varias  palanganas ,  jarrones,  agua- 
maniles y  bandejas  grandes  de  plata ,  unas  usas 
de  mucho  peso  y  elegante  hechura ,  y  otras  divi- 
namente cinceladas  y  de  un  mérito  muy  singular 
en  su  género ,  con  especialidad  se  admiran  tres 
que  tienen  tallados  en  muy  alto  relieve  y  coa  una 
perfección  sorprendente  varios  asuntos  históricos, 
como  el  robo  ae  las  Sabinas  y  otros  de  esta  clase, 
las  cuales  fueron  regalo  hecho  por  el  Cardenal  de 
Lorenzana  desde  Rooia ,  y  otras  no  menos  ricas 
que  dejó  el  Cardenal  Silíceo.  Muéstrase  también 
en  la  primera  de  estas  alacenas  una  espada  que 
dicen  ceñía  el  Rey  D.  Alojase  VI  cuando  entró 
triunfante  en  esta  ciudad  el  S5  de  Mayo  de  108&; 
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«Qtre  la  imgnífica  coleccton  que  hay  de  estos  va- 
sos sagrados ,  es  sin  duda  el  nuis  primoroso  y  de 
mayor  valor  uno  que  regaló  el  Sr.  Arzobispo  Don 
Alonso  de  Fonseca ,  trabajado  en  1831  por  el  es* 
eultor  de  oro  y  plata  Andrés  Ordoñez  (1). 

En  la  tercera  del  lado  derecho  del  salón  se 

S ardan  een  otras  cosas  de  precio  para  servicio 
I  altar ,  una  cruz  pequeña  dorada  con  varias  |H6- 
dras  Anas  engastadas  en  ella ,  la  cual  lleva  el  Diá- 
cono en  todas  las  procesiones  solemnes ,  y  luego 
la  colocan  en  el  altar  mayor  durante  la  misa ,  á  cu- 
yo efecto  tiene  su  peana  unida  ^  una  Virgen  con 
el  Niño  en  brazos ,  de  plata  dorada  y  como  de  una 
tercia  de  alta  que  lleva  el  Subdiácono  en  iguales 
ocasiones ;  un  Niño  lesus  y  otros  relicarios  pe- 

Jueños  que  son  llevados  en  las  propias  solemnida- 
es  por  capellanes  revestidos  de  dalmáticas ,  y  se 
colocan  también  en  el  altar  durante  la  misa  mayor. 
Pero  lo  mas  curioso  y  admirable  que  hay  en  esta 
alacena  es  una  Biblia  dividida  en  tres  grandes  to- 
mos con  forro  de  terciopelo  carmesí  y  broches  de 
plata ,  que  es  una  de  las  mas  notables  alhajas  de 
esta  iglesia;  está  manuscrita  en  finísima  vitela  al- 
ternando el  testo  latino  con  la  glosa ,  á  columnas. 


(1)  As(  en  esta  como  en  las  anteriores  alacenas »  y  on  la 
tercera  del  otro  costado  6  muro  Oriental ,  existen  diferentes 
otras  piezas  que  han  quedado  como  por  milagro  después  de 
las  exacciones  que  en  el  presente  siglo  se  han  hecho  ú  las  igle- 
sias del  reino ,  y  muy  e^iecifllmentc  á  la  de  Toledo  por  su 
justa  fama  de  opulenta.  El  Cardenal  Mendoza  había  legado  á 
su  Catedral  una  cantidad  exorbitante  de  joyas  de  oro  y  pedre- 
ría fina,  plata  labrada,  ornamentos,  tapicerías  etc.)  etc.;  j 
otros  Prelados,  perBOnas  Rodes  y  aun  sugetos  paiticulan¿ 
contribuyeron  pon  sus  larguezas  á  enriquecer  este.  Sagrario  de 
Toledo ;  pero  gran  parte  falta  ya  de  la  iglesia ,  habiendo  que- 
dado solo  lo  necesario  para  sostener  elclecoro  del  culto  di- 
vino con  recular  ostentación ,  aunque  no  sea  con  hi  antigaa 
magDiíkx»icia  y  cóti  el  hijo  que  era  proverbiáis 
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y  tenimdo  cada  Tensf  culo  de  toda  la  sagrada  Eaeri* 
tura  á  su  lado  la  representaeíou  del  pasaje  á  que  se 
refiere ,  en  hermosísimas  miniaturas  pintadas  so* 
bre  oro ,  con  esmaltesy  colores  tan  brillantes,  que 
están  hoy  tan  vivos  como  el  primer  dia ,  y  eso  que 
datan  del  siglo  Xll ,  según  el  carácter  de  la  letra 
y  de  las  pinturas;  estas  son  redondas  del  diámetro 
mayor  de  una  onza  de  oro;  y  de  este  metal »  puro, 
terso  y  resplandeciente  están  ejecutadas  todas  las 
viñetas ,  que  son  ocho  en  cada  cara ,  y  ya  hemos 
dicho  que  consta  de  tres  volúmenes  en  folio  bas- 
tante gruesos ,  por  donde  se  puede  formar  idea  del 
número  de  miniaturas  que  tiene  y  de  su  riqueza. 
Dícese  que  la  regaló  San  Luis  de  Francia ;  y  aun* 
que  no  hemos  a(U[uirido  datos  auténticos  para  ase- 
gurarlo ni  desmentirlo ,  si  diremos  con  D.  Antonio 
Ponz ,  en  su  citado  Viaje  tomo  primero ,  folios  118 
119,  á  quien  sigue  la  Toledo  Pintoresca,  fó- 
io  96 ,  que  si  foé  de  un  San  Luis  de  Francia ,  sería 
del  Santo  Obispo  de  Tolosa ,  y  no  del  Rey  biena* 
venturado .  ya  porque  este  glorioso  Monarca  no 
menciona  tal  cosa  en  la  carta  que  dirigió  al  Cabil- 
do desde  Etampes  en  Mayo  de  1948  al  enviar  di- 
ferentes reliquias .  de  que  en  el  párrafo  siguiaate 
haUaremos  dando  traslado  de  este  documento  (no 
siendo  de  creer  que  omitiese  mencionar  tan  rico 
regalo),  ya  porque  las  manezuelas  de  los  broches 
ostentan  un  escudo  de  armas  episcopales  con  su 
capelo  y  cruz  flordelisada ,  y  en  el  otro  caso  lleva- 
rla las  armas  del  Rey ,  como  las  lleva  el  relicario 
que  este  ofreció  ala  iglesia  toledana. 

Por  último,  para  no  hacernos  interminables 
en  este  párrafo ,  concluiremos  diciendo  que  en  las 
cuatro  alacenas  restantes,  que  son  tres  de  los  án- 
gulos á  los  pies  del  salón ,  y  la  que  cae  enfrente 
de  esta  que  acabamos  de  ver ,  pasado  el  sepulcro 
del  Cardenal  de  Borbon  en  el  muro  ó  costado  de 


í 
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Oceidfflte,  se  guardan  obras  piezaspaní  el  senrieio 
mas  frecuente  del  culto,  tales  comof cetros  de  los 
que  usan  los  caperos  que  rigen  el  canto  en  el  coro, 
incensarios,  ciriales,  acetres,  pértigas  y  otros  ob* 
jetos,  todos  de  plata,  igualmente  que  libros  para 
capitular  las  horas ,  y  para  las  oraciones  que  can* 
ta  el  Preste  en  tas  procesiones  etc.  etc^. 

PÁRRAFO  i."^ 
Bl  OoluiTO  r  Uw  retíqulMs» 

Ya<  digimos  en  el  párrafo  2/  de  esto  mismo 
capítulo  que  el  cuarto  nueco  de  puerta  que  hay  ea 
el  muro  izquierdo  ú  Occidental  del  salón  de  la  sa- 
cristía ,  sirve  de  entrada  para  el  Relicario  ó  capilla 
donde  se  guardan  las  reliquias  sagradas  de  esta 
Santa  Iglesia,  llamado  vulgarmente  el  Ochavo, 
(K>r(]|ue  su  planta  es  octógona  y  ochavada  por  con- 
siguiente la  íigura  de  su  hueco  ó  interior. 

Cierra  esta  puerta  una  buena  hoja  de  veija  de 
hierro,  de  balaustres  plateados  como  las  demás 
rejas  de  la  capilla  de  la  Virgen ,  abierta  la  cual  dá 
paso  al  vestíbulo  del  Odiavo ,  ó  tras  capilla  del 
Sagrario ,  por  la  que  tiene  sus  dos  entradas  prin* 
cipales,  que  son  dos  rejas  que  ya  mencionamos 
al  describir  la  capilla ,  como  colaterales  al  arco 
central  en  que  esta  el  altar  con  el  trono  y  la  imá- 

Sen  de  Nuestra  Señora.  Es  este  vestíbulo  un  cua- 
rilonffo  de  36  pies  por  8  de  ancho  y  24  de  alto, 
todo  él  revestido  de  mármoles  blancos,  encar- 
nados y  oscuros ,  inclusas  las  tres  bóvedas  que 
forman  su  techumbre,   (1)  y  su  pavimento  es 

(1)  Es  una  compasión  que  sea  por  falta  de  fondos,  <5  por 
incuria  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez  (pues  por  lo  que  vamos  á 
decir  data  de  fecha  en  que  todavía  conservaba  la  Catedral  sus 
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asimisino  de  mármoles  como  el  de  la  capilla  que 
le  precede.  Tiene  á  la  izquierda  según  se  entra  por 
la  reja  de  comunicación  con  la  sacristía  ó  sea  en 
el  muro  Meridional ,  un  arco  en  el  centro  (que  es 
en  el  que  está  la  Virgen  del  Sagario),  y  dos  huecos 
cuadrados,  á  sus  lados  ( que  son  las  verjas  que  co- 
munican con  este  vestíbulo  desdóla  fachada  prin- 
cipal déla  capilla  de  Nuestra  Señora):  en  el  muro 
Norte,  que  es  el  de  la  derecha  de  la  entrada ,  tiene 
otro  arco  en  el  centro ,  que  dá  paso  al  Ochavo  ó 
capilla  de  las  reliquias,  y  á  sus  costados,  haciendo 
frente  á  las  puertas  que  dan  á  la  de  la  Virgen, 
dos  hornacinas  bastante  ^ndes  con  su  ornamen- 
tación sencilla ,  en  la  primera  de  las  cuales  hay 
una  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  talla  muy 
linda  con  su  trono  ó  retablito  de  madera  dorada, 
y  en  la  segunda ,  ó  sea  la  del  otro  lado  del  arco 
de  entrada  al  Ochavo ,  un  Crucifijo ,  grande  y 
hermoso ,  de  marfil ,  cuvas  dos  engies  estuvie- 
ron hasta  el  presente  siglo  en  los  altares  colate- 
rales del  salón  de  la  sacristía  (como  ya  hemos 
apuntado),  y  se  trajeron  á  estos  nichos  cuando 
el  Sr.  Cardenal  de  Borbon  hizo  construir  los  que 
ahora  vemos  de  mármoles  con  liaizos  de  Ramos  y 
Goya ,  que  dejamos  esplicados.  Por  el  arco  de  en 
medio ,  que  está  adornado  de  pilastras ,  jambas  y 
recuadros ,  por  supuesto  de  mármoles  (porque  ya 
sabemos  que  toda  la  capilla ,  el  Relicario  y  su 


rentas  propias),  no  se  haya  reparado  con  tiempo  este  chapado, 
que  en  el  muro  Occident£U  del  atrio  se  presenta  ruinoso  hace 
unos  treinta  años ,  y  lo  apuntalaron  por  el  pronto ,  sin  que 
desde  entonces  se  haya  vuelto. á tocar,  quedando  aquel  án- 
gulo afeado  con  kis  maderas  de  la  entivacion ,  y  lo  que  es  peor 
todavía ,  amenazando  venirse  á  tierra  el  dia  aue  menos  se  pien- 
se,  no  el  muro  ni  la  fábrica  (pues  estos  se  nallan  en  perfecto 
estado  de  solidez)  sino  el  revestimento  de  mármoles ,  que  es 
lo  necesitado  de  reparo. 
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vestíbulo  están  de  arriba  abajo  revestidos  de  már- 
moles y  bronces)  se  entra  al  Ochavo,  cuyo  pavimeor 
to  está  tres  escalones  mas  alto  que  el  del  atrio  y  la 
capilla  del  Sagrario ,  y  es  de  hermosos  jaspes  ceni- 
cientos ,  encarnados  y  de  otros  matices ,  formando 
una  especie  de  rosa  ó  estrella  que  partiendo  dd 
centro  del  octógcmo ,  se  va  abriendo  v  ensanchan- 
do sus  ráfagas  hasta  tocar  al  anillo  que  rodea 
la  circunferencia  de  las  ochavas  y  á  los  ángulos 
obtusos  que  unen  á  unos  con  otros.  Esta  pieza 
consta  de  dos  cuerpos  de  arquitectura  com* 
puesta,  y  remata  con  una  cúpula  ó  media  na- 
ranja ,  con  su  linterna  sumamente  esbelta  y 
elefante :  las  trazas  y  planos  de  este  departamento, 
los  ideó  y  trabajó  primorosamente  Nicolás  de  Ver- 
gara  ,  el  mozo ,  como  'queda  dicho  respecto  á  las 
demás  partes  que  constituyen  el  todo  del  edificio; 
después  los  modificó  algún  tanto  Juan  Bautista  Mo- 
negro  que  no  concluyó  la  obra ,  porque  iba  muy 
lentamente  su  construcción  y  murió  antes  de 
acabarse,  la  continuó  su  sucesor  en  la  plaza  de 
maestro  mayor  de  la  iglesia  el  hijo  de  Ik>minieo 
Greco ,  Jorge  Manuel  Theutocopoli ,  y  la  terminó 
confiarme  á  los  planos  de  Vergara  (pero  suprimien- 
do el  tercer  cuerpo  que  éste  proyectaba )  Felipe 
Lázaro  Goiti  ea  1653 ,  habiendo  hecho  el  chapado 
ó  revestimento  de  mármoles  por  el  interior  Bar- 
tolomé Zomblgo  y  Salcedo ,  <|ue  después  vino  á 
ser  maestro  mayor  de  la  iglesia.  Ya  hemos  repe- 
tido que  su  planta  es  octógona ;  su  diámetro  será 
de  36  pies ,  y  tiene  todo  alrededor  un  zócalo  de 
jaspes  como  de  unos  8  pies  de  alto ,  sobre  el  cual  se 
levanta  el  primer  cuerpo  de  arquitectura,  que 
consiste  en  ocho  pilastras  compuestas,  de  neo 
mármol  con  sus  basas  y  capiteles  de  bronce  do- 
rado á  fuego ,  obra ,  como  todos  los  demás  bron- 
ces de  este  aposento  del  célebre  platero  romaho 
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Alejandro  Bracfao:  en  Iob  ocho  intercolumnios  ^  qne 
resultan,  se  forman  otros  tantos  arc»s,  uno  cblos 
cuales  68  el  de  entrada  á  este  recinto ,  y  los  otros 
siete  se  hallan  subdivididos  en  diferentes  nichos  y 
compartimiaitos »  en  que  están  perfectamente 
acomodados  los  muchos  relicarios  y  cajas,  esta- 
tuas, bustos  de  Santos  y  otros  vasos  de  diversas 
figuras ,  en  que  se  encierra  el  sagrado  tesoro  de 
reliquias  que  posee  esta  Santa  Iglesia :  sobre  los 
mencionados  arcos  se  contemplan  siete  pinturas 
al  fresco,  porque  en  el  octavo  hueco,  por  cima 
del  que  sirve  de  entrada ,  hay  en  lugar  de  pintura 
un  balcón  de  balau^res  dorados  que  da  vista  al  Re* 
licario  desde  el  camarín  de  la  Virgen  que  está  so- 
bre el  vestíbulo  ó  atrio ,  y  aue  procuraremos  rese- 
ñar antes  de  concluir  este  párrafo.  Dichas  pinturas 
representan  las  tres  virtudes  teologales  y  las  cua« 
tro  cardinales,  firmadas  por  Mael&en  1778:  pero 
es  que  sin  duda  las  retoco  ó  renovó ,  y  por  cierto 
no  con  mucha  felicidad ,  pues  antes  existían  alU 
pkituras  de  Francisco  Ricci  y  Juan  Carroño ,  de 
quienes  son  todavía  los  frescos  que  representan 
la  Gloria ,  en  la  cúpula  ó  media  naranja ,  que  los 

G'ntaron  en  16S4.  Por  encima  de  los  capiteles  de 
9  pilastras  corre  el  cornisamento  correspondiente 
á  este<  primer  cuerpo  que  sirve  de  asiento  al  segun- 
do que  guarda  el  mismo  orden  y  repartimiento  en 
ochavas ,  solo  que  es  mucho  menos  alto  que  el  pri- 
mero y  en  lugar  de  los  arcos ,  que  hay  en  los  in* 
tercolumnios  de  este,  presenta  el  segundo  una 
ventana  en  cada  ochava ,  con  sus  frontones  y  jam- 
bas muy  resaltadas,  que  iluminan  suficientemen- 
te la  pieza.  Sobre  el  cornisamento  de  este  cuerpo 
se  forma  el  anillo  de  la  media  naranja ,  pintada 
como  hemos  dicho  por  Ricci  y  Carreño ,  rematan- 
do toda  la  obra  en  una  graciosa  linterna  de  la  que 
pende  una  fuerte  cadena  de  hierro  á  que  está 
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asida  una  magnifica  araña  de  cristal  de  roca  y 
bronce,  muy  grande  y  de  bonito  dibujo* 

Referir  por  menor  la  multitud  de  arcas  de 
plata  y  de  nácar  y  maderas  ricas ,  asi  como  ú 
número  de  estatuas  y  bustos  del  mismo  metal  y 
de  marfil ,  piedras  y  otras  materias  preciosas,  y  ei 
de  relicarios  bellísimos  que  aqui  se  encierran,  y 
enumerar  la  infinidad  de  reliquias  que  en  unas  y 
otros  se  guardan  con  el  mayor  docoro  y  venera- 
ción, sena  tarea  muy  prolija  y  enojosa  además 
para  los  lectores:  baste  decir  que  según  una  rela- 
ción que  tenemos  á  la  vista ,  estractada  del  inven- 
tarío original ,  ascienden  á  trescientas  cincuenta 
{r  siete  las  reliquias  y  á  ciento  diez  y  seis  los  re- 
icarios  ,  vasos  y  receptáculos  de  todas  clases  y 
formas  en  los  que  aquellas  se  contienen ,  aparte 
de  las  grandes  arcas  de  San  Eugenio ,  Santa  Leo- 
cadia ,  San  Raimundo  Abad  etc.  y  de  las.eslátuas 
y  bustos  de  plata  de  San  Fernando ,  San  Agustin, 
San  Juan  Bautista,  San  Sebastian,  San  Mauricio, 
Santa  Rosalía  y  otros  mas  pequeños  (1) :  es  sin 
embargo  conveniente  que  digamos  alguna  cosa  y 
demos  noticia  aunque  muy  á  la  libera  de  varias 
de  estas  arcas ,  estatuas  y  relicarios  mas  princi- 
pales ,  ya  por  el  valor  intrínseco  del  oro ,  plata  y 
pedrería  que  algunas  tienen ,  ya  por  el  mérito  de 

(1)  Se  supone  que  todas  las  reliquias ,  que  hay  existentes 
aquf ,  han  sido  adquiridas  deq>ue8  de  la  reconeuista  de  Toledo 
por  D.  Alonso  YI ,  pues  nadie  ignora  que  de  las  muchísimas 
y  muy  preciosas  que  antes  de  la  irupcion  de  los  moros  había 
recogidas  y  traidas  de  diversas  regiones  de  África  ¡  de  Asia  y  de 
Europa ,  no  quedd  en  esta  ciudad  ninguna ,  habiéndolas  tras- 
portado á  las  montanas  de  Astmias  los  cristianos  que  allá  se 
refugiaron ,  para  quitarlas  del  riesgo  de  que  las  profanasen  y 
destruyesen  los  sarracenos:  y  todas  ellas  se  quedaron  por 
Oviedo  y  otras  iglesias  de  las  provincias  del  Norte  y  Ooci- 
dente,  como  sucede  en  Zamora  con  el  cuerpo  de  Sni  Ilde- 
fonso etc. 
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stt  labor ,  ya  por  ser  rec;akM  de  Reyes ,  Prelados  y 
otras  personas  notables. 

En  primer  lugar  se  encuentra  en  la  ochava  de 
enfrente  de  la  entrada  y  en  el  nicho  principal  de 
ella  una  grande  arca  de  plata  que  no  tiene  reli- 
quias algunas  de  ordinario ,  pero  estando  desti- 
nada para  colocarse  en  el  monumento  antiguo, 
del  que  formaba  parte  hasta  que  en  el  presente 
siglo  se  hizo  el  actual ,  ha  servido  (y  sirve  todavía 
algunos  años  en  que  no  se  arma  el  monumento 
moderno)  para  contener  la  reliquia  délas  reliquas, 
que  es  el  Santísimo  Sacramento.  Hízose  esta  arca 
en  1514,  por  los  plateros  Pedro  de  Medina  y  Dic^o 
Vázquez,  conforme  á  modelos  dados  por  el  pintor 
Juan  deBorgoña ;  pero  en  1S97  se  agrandó  y  ador- 
nó mas  de  lo  que  estaba  antes ,  por  Francisco 
Merino  ó  por  Diego  de  Valdivieso  (pues  ambos 
trabaiaban  para  la  Catedral  en  aquella  época)  de- 
jándola un  peso  de  217  marcos  de  plata ,  ó  sean  i 
arrobas  8  libras  y  media,  y  tallando  en  doce 
bajorelieves  otros  tantos  pasos  ó  escenas  de  la 
Pasión  del  Salvador,  desde  la  Cena,  Lavatorio, 
Prendimiento,  Vapulación,  etc.,  hasta  la  Cru- 
cifixión y  Enterramiento  de  su  sagrado  cadáver: 
tiene  varias  estatuitas  del  propio  metal  en  todos 
los  ángulos  ó  esquinas  de  los  cuatro  cuerpos  que 
se  van  sobreponiendo  unos  encima  de  otros  v  en 
disminución  hasta  rematar  en  un  calvario ;  y  lleva 
los  escudos  de  armas  de  la  Catedral ,  del  Arzobispo 
Cardenal  Alberto  v  del  Canónigo  Obrero  D.  Fran- 
cisco Monsal ve  de  Ulloa,  en  cuyo  tiempo  se  aumen- 
tó y  mejoró  como  hemos  dicho.  Delante  de  esta 
arca,  en  la  misma  ochava,  hay  una  cruz  bastante 
alta ,  de  ébano  guarnecida  de  plata ,  que  tiene  en 
su  centro  otra  del  verdadero  Itgnum  cmcis ,  y  al 
pie  de  ella  en  la  peana  (aue  es  cuadrada  con  unas 
pequeñas  pirámides  de  plata  en  los  ángulos)  está 
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itrrodiUdda  una  estatua  del  propio  metal  y  de 
mucho  mérito  en  su  hechura ,  que  representa  ¿ 
Santa  Elena  cotí  una  reliquia  de  esta  santa  em- 
peratriz en  el  pecho  de  la  misma  efígie ;  es  pieza 
de  mucho  gusto  v  valor ,  como  que  fué  regalo  del 
Rey  D.  Felipe  II  a  la  Catedral ;  y  la  sacan  todos 
los  años  en  procesión  el  Domingo  de  Pasión  y  á 
las  vísperas  del  sábado  que  le  precede ,  llevada 
en  andas  por  cuatro  Canónigos.  En  uno  de  los 
nichos  mas  altos  de  esta  misma  ochava  se  con- 
serva otra  cruz  algo  mas  chica ,  cubierta  de  hilo 
de  plata  dorado ,  con  algunas  piedras  preciosas  m- 
garzadasen  él,  la  cual  por  su  mérito  en  hechura  y 
su  no  común  valor  material ,  y  principalmentepor 
tener  también  una  crucecita  de  ligno  cruds ,  usan 
el  Viernes  Santo  en  la  solemne  ceremonia  de  la 
adoración  de  este  sagrado  signo  de  nuestra  Reden- 
ción. Todavía  hav  otros  cinco  lignum  crucis  en 
esta  iglesia ,  á  saber :  el  que  contiene  el  Guión 
del  Sr.  Cardenal  Mendoza ,  que  ya  hemos  men- 
cionado en  el  párrafo  anterior  por  encontrarle  en 
el  cuarto  de  la  Custodia ,  otro  pequeño  en  un  re- 
licario con  varias  otras  reliquias  dado  por  San 
Luis ,  otro  entre  diferentes  reliquias  mas  en  reli- 
cario regalado  por  el  Sr.  Jiménez  deCisneros,  otro 
en  relicario  también  que  contiene  otras  reliquias 
de  San  Francisco  Adonis  abad ,  de  Santa  Úrsula  y 
de  San  Blas ,  y  por  último  otro  mas  grande  qué  los 
anteriores  colocado  en  un  Teste  (1)  rico  que  hay 

(1)  Llaman  Testes  cii  esta  iglesia  á  unas  láminas  de  plata 
dorada,  como  de  media  vara  de  altas  y  una  tercia  de  anchas, 
en  que  hay  bajorelieves  y  algunas  reliquias ,  con  palabras  gra- 
tadas alusivas  al  símbolo  de  la  Fé ,  y  por  eso  las  dan  á  besar 
ú  los  Prebendados  en  ciertas  solemnidades,  al  tiempo  que  se 
canta  el  Credo ,  como  significando  que  de  palabra  y  de  obra 
confiesan  los  artículos  de  la  Fé  contenidos  en  el  símbolo  de  los 
Apeldes.  De  eUos  daremos  alguna  noticia  en  el  apéndice  de 
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cubierto  por  un  Carnal  de  oristal  en  la  ochava  se- 
gunda de  la  izquierda,  que  es  de  plata  dorada  y 
oro,  con  perlas  y  varias  piedras  preciosas ,  traba- 
jado por  el  renombrado  artífice  Francisco  Merino, 
á  quien  se  pagaron  por  el  trabajo  y  materiales 
del  ornato ,  ó  sean  las  perlas  y  pedrería  (pues  lo 
demás  ya  lo  tenía)  2,000 ducados,  oue  según  su 
valor  en  aquella  época  importan  41,o00  rs.,  poco 
mas  ó  menos. 

En  el  nicho  principal  y  mas  céntrico  de  la 
tercera  ochava  de  la  izquierda ,  como  se  entra ,  se 
vé  otra  grande  arca  de  plata  á  manera  de  urna 
sepulcral ,  como  de  2  varas  escasas  de  larga  y  cerca 
de  una  de  alta ,  que  pesa  2i8  marcos  y  6  onzas  de 
plata  (ó  sean  5  arrobas  menos  10  onzas),  y  la 
fabricó  por  modelos  del  célebre  escultor  y  arqui- 
tecto Nicolás  Yergara  el  viejo ,  el  no  menos  famoso 
en  su  arte  de  platero ,  Francisco  Merino  en  el  año 
de  1569.  En  el  cuerpo  principal  del  arca  cinceló 
el  artífice  seis  primorosos  cuadros  de  bajorelieve, 
alusivos  á  la  vida  del  Santo  cuyas  reliquias  se  en- 
duran en  ella ,  que  es  San  Eugenio  primer  Arzo- 
bispo de  Toledo.  En  el  primero  se  representa  al 
Santo  tomando  la  bendición  de  su  maestro  San 
Dionisio  el  Areopagita  Arzobispo  de  París ,  para 
venirse  á  predicar  el  Evangelio  á  España ,  y  tiene 
esta  inscripción :  Dims  Eugenius  ó  Beato  Dionisio 
in  Hispamam  mitiitur;  que  quiere  decir:  «San 
Eugenio  es  enviado  á  España  por  San  Dionisio.» 

<^te  libro ,  en  que  se  esplicarán  las  mas  princi  pales  y  ordina- 
rias ceremonias  especiales  de  esta  Santa  iglesia.  El  que  ahora 
se  ha  mencionado  y  motiva  esta  nola,  sirve  para  recioir  á  los 
Reyes,  personas  Reales  y  Arzobispos  la  primera  vez  que  vie- 
nen á  Toledo  y  dársele  á  besar  como  p  roiestacion  de  fé  antes 
de  penetrar  en  la  Catedral.  También  besa  el  Arzobispo  este 
lignum  crucis  cuando  asiste  á  una  ofrenda ,  en  vez  de  la  cruz 
del  manípulo  del  Preste  que  es  lo  que  acostumbran  ú  besar  los 
demás. 
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En  el  segundo  cuadro  se  vé  ya  at  Santo  Eugenio 
predicando  á  un  numeroso  auditorio  de  ambos 
sexos;  y  lleva  esta  inscripción:  Toletanis  ckristia" 
ni$  nuntiatur ,  Rigenium  Epifcopum  susdinutU;  es 
decir:  «se  presenta  y  anuncia  á  los  cristianos  de 
Toledo :  estos  le  reciben  y  toman  por  su  Prelado.» 
En  el  tercero  está  figurado  su  martirio  al  regresar 
de  España  á París,  con  estas  palabras :  In  (kdliam 
reversus ,  martirio  coronatur ;  á  saber:  «vuelto  á 
Francia,  recibe  la  corona  del  martirio.»  Repre- 
séntase en  el  cuarto  la  extracción  de  su  cadáver 
del  lago  Mercasio ,  donde  le  hablan  arrojado  sus 
verdugos,  y  le  colocan  en  un  carro  tirado  por 
bueyes :  la  inscripción  que  tiene  dice  asi :  Corpus 
é  loco  €xtrahitur;  bobes  Deo  acH  Diolum  deffe- 
runt;  esto  es:  «su  cuerpo  es  sacado  del  lago;  y 

B[>r  disposición  de  Dios  le  trasladan  los  bueyes  á 
ioylo. » (1)  En  el  quinto  se  alude  al  milagro  ocur- 
rido con  el  mismo  santo  cuerpo,  cuando  que- 
riendo pasar  adelante  con  él,  no  pudieron  moverle 
de  la  Iglesia  Abadia  de  San  Dionisio,  junto  á 
París,  y  dice:  In  beati  Dionisii  cede  post  annum 
inventus ;  inde  avelU  non  patitur ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo :  «hallado  después  de  un  año  en  la  iglesia 
de  San  Dionisio ,  no  permite  ser  retirado  de  ella. » 
Y  en  el  sesto  está  figurado  el  sepulcro  del  Santo 
rodeado  de  muchos  enfermos  que  acuden  á  im- 

{ llorar  su  protección  para  recobrar  la  salud ;  y  se 
ee  lo  siguiente:  Diverm  languoribus  afecti^  ibtdem 
curanlur;  en  castellano,  «allí  sanan  de  sus  pade- 
cimientosdiferentes  enfermos.»  Sobre  este  primer 
cuerpo  hay  otro  mas  bajo  y  corto  que  figura  ser 
su  cubierta ,  y  á  cada  lado  de  él  puso  una  estatua 
representando  la  Fé  y  la  Esperanza :  y  encima  de 
todo  se  levanta  una  pirámide  en  cuyas  cuatro  caras 

(1)    Lugar  á  dos  leguas  y  media  de  París. 
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están  los  Santos  Arzobispos  de  Toledo  Eugenio  IH, 
Eladio,  ndefonso  y  Julián,  rematando  en  un  la- 
drillo cuadrado  con  su  globo  encima  (1). 

En  la  ochava  compañera  de  esta  al  lado 
opuesto ,  y  en  el  nicho  también  correspondiente, 
hay  otra  arca  de  plata  dorada  y  blanca  figurando 
asimismo  un  sepulcro,  la  cual  contiene  el  cuerpo 
de  Santa  Leocadia ,  natural  y  patrona  de  Toledo. 
Mandóse  hacer  en  1592  para  trasladar  á  ella  esta 

(1)  Gomo  podrá  haber  algunos  lectores  currosos  de  saber 
por  ({ué  está  aquí  el  cuerpo  de  Sao  Eugenio  habiendo  sido 
martirizado  en  tas  cercanías  de  París ,  voy  á  dar  alj^nas  noti* 
cías  sucintas  acerca  de  su  descubrimiento  y  traslación.  Se  sabe 
ñié  martirnado  hacia  el  ano  97  de  la  era  cristiana  en  la  se- 
gunda persecución  de  Domidano,  cuando  volvía  á  visitar  á  su 
maestro  San  Dionisio  después  de  haber  convertido  á  los  Tole- 
danos y  haberle  estos  recibido  por  su  Obispo :  tuvo  lugar  este 
suceso  en  un  pueblecillo  á  dos  leguas  y  media  de  Pai% ,  lla- 
mado Dioylo ,  y  después  de  haberie  degollado  le  arrojaron  á 
un  lago  cercano  que  titulaban  Mercasio :  sépase  también  que 
después  se  reveló  á  un  buen  cristiano  nombrado  Hercoldo,  en 
la  hora  de  su  muerte ,  que  el  Santo  cadáver  estaba  allí ;  á  con- 
secuencia de  lo  cual  fué  sacado  del  agua  y  conducido  al  pud>lo 
va  mencionado  desde  donde  vino  á  parar  á  la  Abadía  de  San 
bionisio ,  en  cuya  iglesia  se  hallaba  su  sepulcro  en  el  rincón 
de  una  capilla.  Pues  bien  ,  como  hacia  mediados  del  siglo  XO 
pasase  por  París  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Raimundo  inme- 
diato sucesor  de  D.  Bernardo,  que  se  dirigía  al  Concilio  ge- 
neral convocado  para  Reims,  y  visitando  la  iglesia  de  San 
Dionisio  leyese  un  epitafio  que  revelaba  estar  allí  sepultado  San 
Eugenio  primer  Obispo  de  Toledo ,  procuró  inquinr  la  certeza 
de  esto ,  y  le  informaron  ampliamente  de  la  existencia  de  tales 
reliquias  y  de  los  frecuentes  milagros  que  por  su  intercesión 
obraba  allí  la  Providencia.  Con  estos  datos ,  luego  que  volvió  á 
su  diócesis ,  lo  dijo  á  D.  Alonso  Vü  el  Emperador,  quien  apro- 
vechando la  circunstancia  de  que  el  Rey  de  Francia  Luis  VH, 
(sobrenombrado  el  mozo )  que  era  yerno  suyo ,  le  visitase  en 
Toledo  de  paso  para  Santiago  de  Galicia  adonde  iba  en  rome- 
ría ,  le  piaió  el  cuerpo  del  Santo  Prelado,  después  de  ha- 
berle regalado  y  obsequiado  estraordinariamente  para  mas 
obligarle  á  que  le  concediera  su  petición ;  mas  no  pudo  por  en- 
tonces obtenerse  sino  el  brazo  derecho ,  que  fué  engastado 
dentro  de  otro  bi^zo  de  plata  dorada ,  y  entró  en  Toledo  á  13 
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Sreciosa  reliquia  que  había  venido  ea  otra  caja 
echa  de  una  sola  pieza  del  tronco  de  un  nogal  y 
forrada  de  terciopelo  carme»'  con  galonadura  de 
oto  ( que  se  regalo  luego  á  la  iglesia  magistral  de 
Alcalá  y  en  ella  tienen  colocados  los  cuerpos  de 
los  mártires  S.  Justo  y  Pastor) :  Nicolás  de  Yerga- 
ra  el  mozo  dio  los  dibujos  y  trazas  para  hacerla ,  y 
conforme  á  ellos  la  trabajó  el  ya  nombrado  y  céle- 
bre platero  Francisco  Merino ,  á  quien  se  pagaron 

de  Febrero  de  1156  llevado  en  hombros  por  el  Emperador  Don 
Alonso ,  con  sus  dos  hijos  D.  Sancho  y  I).  Femando  (que  luego 
fueron  Reyes  de  Castilla  y  de  León)  y  un  Pr<$cer  de  los  mas 
encumbrados  magnates  del  reino:  esta  fué  la  primera  trasla- 
ción de  San  Eugenio  que  celebra  la  Catedral  todos  los  años 
á  12  de  Febrero  ;  y  entonces  se  colocó  una  pequeña  reliquia 
del  Santo  en  la  estatua  de  plata  dorada  que  está  de  continuo 
sobre  el  altar  de  la  Virgen  del  Sagrario.  Trascurrieron  así 
cuatrocientos  nueve  años  y  algunos  meses  hasta  la  traslaci<»i 
segunda  en  que  vino  todo  lo  demás  del  cuerpo ,  concedido  ñor 
Carlos  IX  Rey  de  Francia  al  nuestro  D.  Felipe  U ,  la  cual  cele- 
bra también  esta  Santa  Iglesia  en  18  de  Noviembre ,  pues  en 
tal  día  y  roes  del  año  de  1568  tuvo  lugar  la  solemnísinuí 
entrada  en  Toledo  de  la  manera  que  vamos  á  indicar.  Fueron 
deputados  por  el  C^ildo  para  entregarse  en  Paris  de  las  re- 
liquias y  hacer  el  proceso  informativo  de  su  identidad  y  autenr 
ticidad,  el  Canónigo  D.  Pedro  Manrique  y  en  dase  de^Notarío 
eclesiástico  el  capellán  de  coro  D.  Antonio  de  Rivera ;  los 
cuales ,  previas  las  justificaciones  y  diligencias  del  caso ,  se 
entregaron  del  santo  cuerpo  y  le  condujeron  tapado  hasta  Tor- 
relaffuna ,  primer  pueblo  del  Arzobispado  por  ese  lado  del 
cammo  de  Francia ;  pero  desde  aquí  fué  ya  recibido  solemne- 
mente y  depositado  en  las  iglesias  de  los  lugares  donde  hizo 
noche  la  comitiva ,  que  se  componía  de  una  comisión  del  Ca- 
bildo y  otra  de  Racioneros  (algunos  de  los  cuales  llevaban 
delante  la  mitra,  el  báculo  y  cruz  arzobispal)  y  una  sección  de 
la  capilla  música  y  cantores.  Traían  la  ciga  en  una  litera  for- 
rada de  terciopelo  encamado  con  franjas  y  fleco  de  oro,  sobre 
dos  muías  con  gualdrapas  de  lo  mismo ;  en  Getafe  salieron  á 
adorarle  la  Reina  Doña  Isabel ,  la  Princesa  de  Portugal  é  Infanta 
de  España  Doña  Juana,  D.  Juan  de  Austria  hermano  de  Feli- 
pe H  y  sus  respectivas  servidumbres;  llegaron  á  Vargas  el  17 
de  Noviembre  por  la  tarde ,  y  el  siguiente  18  (que  era  domingo) 
al  salir  el  sol ,  partieron  para  Toledo,  avistando  la  ciudad  desde 
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por  su  trabsyoy  217  mareos  4  onzas  y  Uda  ot^va 
de  plata  (4  arrobas  8  libras ,  12  onzas  y  una  ocha^ 
va)  que  es  su  peso ,  116,290  rs.  deb»  actuales  en 
los  correspondientes  maravedises  de  etitonces ,  que 
fué  á  1.'  de  Octubre  de  1593,  y  se  abonaron  ade-» 
más  al  maestrocerrajero  Francisco  Pérez  otros  868 
reales  85  mrs.  vn.  por  las  cuatro  cerraduras  que 
hizo  para  esta  misma  arca ,  incluyendo  ea  esa  mis- 
ma suma  115  rs.  vn.  que  llevó  Luis  Lorena  por 

el  alto  que  llamaban  de  Lázarobuey  ,  á  las  nueve  de  la  mañana. 
Eo  este  momento  disparó  toda  la  artillería  que  haiña  colocada 
en  las  puertas  del  Cambrón  y  Visagra,  y  jra  toda  la  Yegft  se 
hallaba  cubierta  <k  gentes.  Sali<5  á  recibir  á  tan  apetecido 
huésped ,  una  procesión  en  que  de  Toledo  y  de  todos  los  pue- 
blos comarcanos  iban  denlo  cuarenta  cofradías  con  sus  pen- 
dones, cofrades  y  achas ;  ciento  veinticinco  mangas  ó  cruces 
parroquiales ;  los  maestros  de  todas  las  escuelas  con  los  niños 
en  orden,  cantando  ooplillas ;  una  multitud  de  danzas  con  sos 
músicas;  quinientos  cincuenta  religiosos  de  todas  las  comunida- 
des de  Toledo  y  sus  contornos;  y  hasta  seiscientos  curas  v  be- 
neficiados de  la  ciudad  y  lugares  circunvecinos,  Clero  secular  de 
Toledo,  capellanes  de  las  capillas  de  la  Catedral  y  del  coro,  y 
Racioneros,  Canónigos  y  Dignidades,  presididos  por  ocho  Obis- 
pos que  había  ala  sazón  en  esta  ciudad,  seis  de  ellos  sufragá- 
neos, celebrando  Concilio  provincial  (que  eran  D.  Cristóbal  de 
Rojas,  Obispo  de  Córdoba;  D.  Pedro  Gasea,  de  SigQenza; 
D.  Diego  Covarrubias  y  Leiba,  de  Segovia;  D.  Cristóbal  de 
Baltudano,  de  Falencia ;  D.  Fr.  Bernardo  de  hi  Fresneda,  de 
Cuenca;  y  D.  Honorato  de  Juan,  de  Osma);  v  además  los  de 
Lugo  y  Gerona ,  D.  Juan  Suarez  Carbajal  y  D.  Pedro  Carlos. 
EfRey  D.  Felipe  II,  su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos  y  sus  so- 
brinos Príncipes  de  Bohemia  Rodolfo  II,  que  fué  luego  Empe- 
rador de  Alemania,  y  Ernesto  Archiduque  de  Austria ,  hijos 
ambos  del  Emperador  Maximiliano  Ii  y  una  multitud  de 
Grandes  y  cortesanos,  esperaban  descubiertos  frente  al  hospital 
de  Afuera ,  á  cuya  puerta  había  dispuesto  un  tablado  donde 
bigo  un  rico  dosel  colocaron  la  caja  en  unas  preciosas  andas  con 
columnas  de  plata ,  mientras  la  procesión  desfilaba  por  delante 
para  irse  entrando  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Yisagra,  ha- 
biendo salido  por  la  del  Cambrón  y  atravesado  la  Vega  baja. 
Luc^  qne  el  arca  se  sacó  de  la  litera  y  colocó  en  las  andas  d¿- 
can^Mftdo  en  dicho  tablado,  S.  M.  y  Altezas  se  entraron  á  la 
habitación  del  Administrador  del  hospital  desde  cuyas  rpjas 
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dorarlas  á  fuego.  Sus  dimensiones  son  unos  4  pies 
de  larga  por  3  de  alta  y  2  próximamente  de  ancha, 
cargando  sobre  dos  pedestales  que  la  sostienen: 
esta  adornada  con  diez  bajorelieves  en  otros  tan- 
tos compartimientos,  cuyas  representaciones  son 
estas:  primero,  Santa  Leocaaia  compareciendo 
ante  el  Prefecto  ó  Presidente  de  la  provincia  roma- 
na que  mandaba  por  aquel  tiempo  en  Toledo;  se- 
gundo ,  la  Flagelación  o  castigo  de  azotes  que  por 

Tíeron  pasar  la  procesión;  acabada  la  cual  y  dicha  la  Antífona 
por  la  capilla  música  y  la  oración  por  el  Obispo  de  GdrdotMi, 
que  hacía  de  Preste  como  sufragáneo  mas  antiguo  (pues  el 
Arzobispo  Sr.  Carranza  estaba  entonces  suspenso  y  encausado), 
salieron  las  personas  Reales^  y  tanto  el  Rey  como  los  demás 
Infantes ,  cogieron  las  andas  para  conducir  el  santo  cuerpo, 
pero  por'  la  desigualdad  de  estaturas  y  fuerzas  no  pudieron 
continuar,  y  las  tomaron  ios  Duques  de  Osuna ,  de  Bejar  y  de 
Feria;  los  If araueses  de  Villena,  Gibraleon ,  Poza,  Cerralbo  y 
Falces,  el  Gonae  de  Lalain,  el  Maestre  de  la  drden  de  Montesa 
y  los  Priores  de  la  de  San  Juan  en  Castilla  y  León,  remudán- 
dose con  otros  muchos  Grandes  y  Caballeros  de  Título  que 
asistían,  y  marchando  el  Rey  y  los  Príncipes  alrededor  alum- 
brando ,  pues  todo  el  mundo  llevaba  cirios  encendidos.  Desde 
SQe  penetro  por  la  puerta  de  Yisagra  cogieron  las  andas  los 
egidoros  del  Ayuntamiento,  que  remudándose  también,  le 
condujeron  hasta  la  puerta  del  Perdón,  donde  hicieron  nueva- 
mente demostración  de  querer  llevarle  el  Rey  y  Príncipes,  y  le 
entregaron  á  los  Obispos  oue  ayudados  de  Dignidades  y  Ca- 
nónigos le  subieron  hasta  el  Presbiterio :  colocado  allí,  incensó 
y  dijo  la  oración  otra  vez  el  de  Córdoba ,  cantaron  los  músicos 
algunos  Motetes ,  y  se  retiró  la  concurrencia.  El  dia  siguiente 
enebro  de  Vonúñm  el  mismo  sufragáneo  en  presencia  del  Rey 
Y  demás  personas  Reales ,  Obispos  etc.,  y  acabada  la  misa 
fué  llevado  el  santo  cuerpo  á  la  capilla  del  Sepulcro  y  le  deja- 
ron sobre  el  altar  en  que  ahora  vemos  el  de  ámta  Úrsula.  AlU 
permaneció  en  la  caja  de  madera  que  había  traido,  hasta  que 
algunos  años  después  se  le  mudó  á  la  que  ahora  tiene  de  plata, 
y  cuando  se  hizo  el  Ochavo,  le  trageron  á  él  con  permiso  del 
Rey.  Hubo  muchos  arcos  triunfales  en  la  carrera,  todo  el  piso 
estuvo  enarenado  y  las  casas  colgadas  desde  los  tejados  hasta 
el  suelo;  las  iluminaciones  y  fuegos  duraron  varías  noches,  y 
se  corrieron  toros  y  cañas  en  Zocodover. 
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Orden  del  mismo  sufrió  la  Santa ;  tercero ,  sn  en- 
cierro en  la  cárcel ,  donde  murió ;  cuarto ,  San  Il- 
defonso disputando ,  en  presencia  de  Recesvinto, 
con  los  herejes  que  negaban  la  virginidad  de  Ma- 
ría Santísima ;  quinto ,  aparición  de  Santa  Leoca- 
dia á  dicho  Prelado  cuando  este  la-  cortó  el  velo 
con  el  cuchillo  de  aquel  Monarca ;  sesto ,  un  mila- 
gro obrado  por  patrocinio  de  la  Santa ;  sétimo» 
conducción  del  hueso  que  de  la  misma  regaló  la 
Reina  Doña  Juana  y  está  en  el  navio  encima  del 
altar  de  la  Virgen  del  Sagrario ;  octavo ,  la  entre- 
ga del  cuerpo  por  él  Abad  de  San  Gislen  al  en- 
viado de  Felipe  II ;  noveno ,  un  templo  dedicado  á 
la  Santa ,  y  oécimo ,  la  entrada  del  cuerno  en  To- 
ledo ,  donde  se  ven  las  figuras  de  Felipe  fl ,  la  Em- 
Eratriz  Doña  María  su  hermana ,  la  infanta  Doña 
tbe)  y  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga.  Sobre 
la  caja  ó  urna ,  sirviéndola  como  de  tapa ,  hay  un 
segundo  cuerpo  mas  pequeño  con  las  estatuas  de 
San  Ildefonso  y  de  Recesvinto ,  teniendo  en  la 
mano  el  primero  el  pedazo  de  velo  cortado  á  la 
Santa ,  y  el  segundo  el  cuchillo  con  que  fué  ras- 
gado. Seis  escudos  de  armas  ostenta  en  sus  fren- 
tes :  los  cuatro  mayores  son  el  de  la  Catedral ,  el 
del  Papa  Sisto  V ,  el  de  Felipe  II  y  el  del  Cardenal 
Quiroga ;  y  los  dos  pequeños ,  que  caen  debajo  de 
los  de  la  Catedral  y  del  Arzobispo ,  pertenecen  á 
los  Obreros  D.  Juan  Bautista  Pérez  y  D.  Francisco 
Monsalve,  que  lo  e(an  respectivamente  cuando  se 
mandó  hacer  el  arca  y  cuando  se  concluyó.  Esto 
debió  acontecer  en  fines  de  1593  ó  principios 
de  lS9i ,  pues  en  26  de  Abril  de  este  último  año 
fué  en  el  que  se  mudaron  á  ella  las  reliquias  desde 
la  caja  en  que  vinieron  (1). 


(1)    Ya 
notídas  acerca 


que  en  la  nota  precedente  he  dado  alganas  ligeras 
erca  del  martirio  y  sepulcro  de  San  Eugenio  y  de 
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No  mencioaareinos  ya .  por  no  hacer  demasia- 
do lar^a  esta  relación ,  otra  porción  de  arcas  mas 
pequeñas  que  hay,  asi  de  plata  como  de  nácar  y 
de  maderas  finas ,  con  cristales ,  en  que  se  guardan 
cabezas  y  cuerpos  enteros  de  diferentes  Santos; 
únicamente  llamaremos  la  atención  sobre  otra 
caja  de  dicho  metal ,  en  figura  de  urna  cineraria, 
que  se  vé  en  la  tercera  ochava  de  la  izquierda  en 
el  reborde  ó  vuelo  que  hace  el  zócalo  general  de 
la  capilla ,  llena  de  bellas  molduras ,  y  que  tiene 

la  tratación  de  sus  reliquias  á  esta  Santa  Iglesia ,  paréoeme 
justo  suministrar  también  otras  breves  indicaciones  sobre  ki 
muerte ,  sepultura  y  vicisitudes  de  las  relimiias  de  Santa  Leo^ 
cadía  y  de  San  Ildefonso.  Dicho  está  que  Santa  Leocadia  íuá 
natural  de  Toledo ,  y  es  tradición  que  nacid  en  la  casa  que  sus 
nobles  padres  poseian  en  el  propio  sitio  que  hov  ocupa  la  igle- 
sia parroquial  que  lleva  su  advocación.  Educada  en  el  cri^a- 
nismo,  sufrió  el  martirio  por  sostener  su  religión ,  después  de 
ser  cruelmente  azotada  y  encerrada  en  una  mu^^  estrecha  y  dura 
prisión ,  de  orden  del  Presidente  Publio  Daciano ,  que  útyló 
admirablemente  á  los  Emperadores  Dioclcciano  v  MaximiaDO 
eá  la  cruel  persecución  que  iniciaron  contra  la  igíe^,  que  es 
la  décima  que  se  cuenta  en  aquellos  siglos  de  sangre  y  ester- 
minio.  La  cárcel  donde  la  Santa  fué  encerrada  y  atormentada, 
en  la  cual  muríd  á  fuerza  de  malos  tratamientos ,  estaba  situada 
donde  hemos  conocido  la  iglesia  de  los  extinguidos  Capuchi* 
nos,  que  antes  fué  Colegiata  con  el  título  de  Santa  Le^dia 
del  Alcázar ,  y  es  actualmente  patio  de  un  cuartel  para  la  tro- 
pa que  forma  la  escolta  del  Colegio  Militar  de  Infantería.  Ocur- 
rid su  martirio  y  fallecimiento  el  dia  9  de  Diciembre  del 
año  30(> ,  y  como  por  las  leyes  romanas  estaba  prohibido  el  en- 
terrar á  nadie  dentro  de  poblado ,  los  muchos  cristianos  que, 
aunque  ocultos  y  temerosos ,  abundaban  en  Toledo ,  recogie- 
ron el  cuerpo  de  la  &inta  virgen  y  le  dieron  sepultura  en  la 
Vega  cerca  del  rio ,  donde  pocos  años  después,  habiendo  cal- 
mado la  persecución ,  edificaron  una  ermita  que  andando  el 
tiempo  se  ensanchó  y  convirtió  en  la  célebre  BasfMca  en  que  se 
reunieron  varios  Concilios  famosos  y  Cortes  del  reino ,  de  la 
cual  habrá  su  artículo  especial  en*  el  discurso  de  esta  obra: 
aqui  sucedió  el  sabido  y  milagroso  lance  de  que  hallándose» 
tres  siglos  y  medio  después  de  la  muerte  de  la  Santa,  el  Ar- 
zobispo fidefonao  con  so  dero ,  d  Rey  Rece$vinio  con  sueórte 
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ea  lo  mas  alto  de  su  tapa  una  especie  de  corona 
en  que  está  calada  la  cruz  ó  hábito  de  Galatrava, 
como  que  dentro  de  esta  caja  se  encierran  los 
restos  del  fundador  de  esta  nobilísima  orden  de 
caballería ,  San  Raimundo  Abad:  fué  traída  aquí 
sin  duda  á  la  extinción  de  las  comunidades  reli- 
giosas  en  1835,  pues  se  hallaba  desde  1471  de- 
positada en  la  iglesia  del  monasterio  de  Monte 
Sion ,  que  era  de  Monges  Bernardos  en  las  afueras 
de  Toledo ,  adonde  le  trasladaron  en  dicho  año 


y  un  eoncorso  numeroso  de  fmeblo,  celebrando  su  festividad 
á  9  de  Diciembre  del  año  de  666  poco  mas  ó  menos ,  se  alzóla 
losa  del  sepulcro  en  gue  se  tenia  por  cierto  haber  sido  enterrada 
aquella  virgen  mártir ,  y  se  incorporó  en  él  una  hermosísima 
doncella  que  en  presencia  de  todos  di<5  las  gracias  al  Santo 
Prelado  por  la  defensa  que  había  hecho  de  la  perpetua  virgini- 
dad de  la  Virgen  María ,  y  en  la  confusión  que  semejante  por- 
tento produjo ,  alargó  el  Rey  su  cuchillo  al  bienaventurado 
Arzobispo  que  con  él  la  cortó  un  pedazo  del  velo  que  traía 
prendido  la  aparecida  Santa  Leocadia,  el  cual  con  el  cuchillo  se 
conservan  como  reliquias  muy  preciosas  en  el  Sagrario  ú  Ocha- 
vo deque  en  el  testo  nos  vamos  ocupando.  Con  este  motivo  no 
quedó  ya  duda  alguna  de  que  era  aquella  la  sepultura  de  la 

Gloriosa  virgen  y  patrona  de  Toledo ,  y  cuando  los  cristianos 
e  esta  ciudad  marcharon  á  Asturias  huyendo  de  la  irrupción  . 
sarracena ,  se  llevaron  con  todas  las  demás  reliquias  el  cuerpo 
de  esta  Santa.  Allí  permaneció  en  Oviedo  hasta  por  el  año 
de  1080  que  pasando  por  dicha  ciudad  un  Conde  de  Henao  (en 
los  Paises  Bajos)  llamado  Balduino ,  de  vuelta  de  cierta  romería 
míe  hiciera  á  Santiago  de  Galicia ,  se  llevó  consigo  el  cuerpo 
ae  Santa  Leocadia,  colocándole  en  la  Abadía  de  San  Gislen, 
á  dos  leguas  y  media  de  M ons ,  capital  de  sus  dominios.  Pocas 
ó  ningunas  noticias  se  tenian  del  paradero  de  tan  preciosos  res- 
tos en  siglos  mas  cercanos,  cuando  la  Reina  Doña  Juana,  hiia 
de  los  Reyes  Católicos  y  madre  de  Carlos  Y,  cuvo  marido 
D.  Felipe  I  era  Conde  de  Henao ,  remitió  á  este  Cabildo  en  el 
año  de  1500  un  hueso  entero  de  la  pierna  derecha  de  la  Santa, 
primorosamente  encerrado  en  un  tubo  de  cristal ,  que  coloca- 
ron en  lugar  de  palo  mayor  de  una  especie  de  barco  con 
ruedas ,  todo  de  plata  dorada ,  que  de  ordinario  está  en  las 
gradas  del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario ,  como  ya  se 
ha  dicho ,  con  las  estatuas  que  contienen  laa  reliquias  de  San 
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desde  la  yilla  de  Ciruelos  (unas  seis  leguas  de  esta 
ciudad )  en  que  murió  y  fué  primeramente  sepul- 
tado. 

Entre  las  estituas ,  ya  de  cuerpo  entero  ya  de 
medio  cuerpo  todas  de  plata ,  aunque  algunas  de 
ellas  estofadas  y  pintadas ,  que  hay  con  sus  res- 
pectivas reliquias ,  solo  nombraremos  (aparte  de 
las  tres  que  ya  tenemos  dicho  hallarse  de  conti- 
nuo sobre  el  altar  de  la  Virgen  del  Sagrario)  la 
de  San  Femando  f  de  cuyo  glorioso  Monarca  hay 

Eugenio,  San  fldefonso  y  San  Sebastian.  No  se  contentaron 
con  esto  los  toledanos ,  y  como  en  1565  vieron  llegar  á  sus 
muros  el  cuerpo  de  San  Eugenio ,  el  Ayuntamiento  y  Cabildo 
eclesiástico  hicieron  mil  instancias  á  Felipe  D ,  también  Conde 
de  Henao ,  para  que  se  condujese  á  su  ciudad  natal  todo  ^ 
cuerpo  de  su  patrona  y  paisana  Santa  Leocadia :  asi  lo  dispuso 
el  Rey  ordenando  á  los  monges  de  San  Gislen  que  sin  escusa 
ni  réplica  hiciesen  entrega  de  dicho  santo  cuerpo  al  Padre 
Jesuita  D.  Miguel  Hernández  (natural  de  Mora)  á  quien  comi- 
sionó al  efecto,  y  así  lo  verificaron  aquellos  religiosos  en  8  (te 
Febrero  de  1583,  habiendo  tardado  en  llegar  á  Toledo  mas  de 
cuatro  años  hasta  el  26  de  Abril  de  1587 ,  por  los  muchos  ro- 
deos y  detenciones  que  las  circunstancias  de  revelion  de  aque- 
llos paises  obligaron  á  gue  hiciese  el  comisionado ,  por  no  caer 
en  manos  de  los  herejes  que  inundaban  aquel  territorio.  Eq 
íin  lleco  á  la  ciudad  de  su  naturaleza  y  martirio  en  el  citado 
dia ,  descansando  en  la  Basílica  de  que  es  titular  (vulgo  Cristo 
de  la  Vega),  á  cuya  puerta  hicieron  un  hermoso  tablado:  desde 
este  sitio  hasta  la  plazuela  de  Ayuntamiento  llevaron  la  reli- 
quia en  hombros  los  Dignidades  de  la  Catedral ,  y  allí  la  to- 
maron y  condujeron  en  andas  hasta  la  capilla  mayor  el  mismo 
Rey  D.  Felipe  A  con  el  Duque  del  Infantado  y  otros  Grandes, 
llevando  á  sus  lados  cirios  encendidos  el  Príncipe  D.  Felipe 
(que  luego  fué  Rey  tercero  de  este  nombre)  que  entonces  tenía 
nueve  anos ,  la  Emperatriz  Doña  María  hermana  del  Rey,  y  la 
hija  mayor  de  este  la  Infanta  Doña  Isabel,  Clara  Eugenia. 
Al  dia  siguiente  celebró  de  Pontifical  el  Arzobispo  Camenal 
D.  Gaspar  de  Quiroga ,  y  acabada  la  misa  hizo  el  Re^  donación 
del  santo  cuerpo  al  Cabildo,  y  fué  llevado  al  Sagrano  donde  se 
conserva  en  el  arca  descrita  en  el  testo ,  cuyas  llaves  tienen 
(como  sucede  con  las  del  arca  de  San  Eugenio)  el  Ayuntamiento 
en  nombre  del  Rey,  el  Arzobispo,  el  Dean  y  Cabildo  y  el 
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un  áeáo  aue  reffdlaroD  los  sevillanos  al  Eminentí* 
simo  Garaenal  de  BiMrbon  á  principios  de  este  si* 
glo ;  la  estatua  (que  es  de  cuer^  entero  y  como 
una  vara  de  alta )  está  vestida  a  la  antigua  espa- 
ñola con  manto  y  corona  Real  y  el  cetro  en  la  ma- 
no derecha ,  y  es  obra  muy  bien  ^'ecutada  por  el 
escultor  florentino  Virgilio  Faneli.  La  de  San  Agus- 
tín, también  de  cuerpo  entero  y  del  mismo  tamaño 
aue  San  Femando  (y  regularmente  del  propio  ar- 
ifice ,  pues  se  hizo  al  mismo  tiempo  que  aquel ), 


Canónigo  Tesorero.  Anualmente  celebra  esta  Catedral  la  trasla- 
ción de  Santa  Leocadia  con  procesión  entera,  misa  solemne  y 
sermón  á  ^6  de  Abril,  así  como  la  festividad  de  la  Santa  en  9 
de  Diciembre. 

La  misma  intención  tuvieron  el  repetido  D.  Felipe  H  y  el 
Arzobi^  D.  Caspar  de  Quiroga  respecto  á  trasladar  también 
á  esta  sa  iglesia  el  cuerpo  de  nuestro  gran  Prelado  y  patrono 
San  Ildefonso  desde  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Zamora  don- 
de le  guardan  con  indecible  empeño ;  pero  no  ha  sido  posible 
conseguirlo  hasta  el  dia ,  y  únicamente  hay  dos  pequeñas  re- 
liquias suyas ,  una  de  las  cuales  se  contiene  en  una  ampollita 
de  cristal  que  lleva  en  la  mano  la  estatua  de  plata  dorada  de 
este  Santo  Arzobispo ,  que  hay  ordinariamente  en  las  gradas 
del  altar  de  la  Virgen  del  Sagrario  ,  y  la  otra  está  en  un  reli- 
cario que  figura  un  cerco  6  sol  de  plata  y  oro  sostenido  por  dos 
ángeles  de  los  mismos  metales ,  y  es  la  que  sacan  en  la  proce- 
sión del  dia  de  su  fiesta ,  teniéndola  durante  el  resto  del  año 
en  el  nicho  mas  alto  del  centro  de  la  ochava  fit)ntera  á  la  en- 
trada del  Ochavo.  Fué  San  Ildefonso  sepultado  cuando  murid, 
hada  el  año  de  667  de  la  era  cristiana ,  en  la  Basílica  de  Santa 
Leocadia  junto  á  la  sepultura  de  esta:  y  al  emigrar  para  las 
montañas  de  Asturias  los  Godos  de  toledo ,  huyendo  de  los 
moros  con  las  reliquias  de  sus  Sanios ,  se  llevaron  también  el 
cuerpo  de  este  bienaventurado  Arzobispo ;  asi  como  la  celestial 
casulla  q¡ae  la  Reina  de  los  ángeles  le  nabia  bajado  de  la  Glo- 
ria: estamestimable  prenda  pudo  llegar  con  otras  muchas  á  Ovie- 
do donde  se  conserva  en  el  arca  sagrada  de  la  Cámara  Santa  de 
su  Catedral ,  pero  el  cuerpo  del  Prelado  toledano  hubo  de  que- 
dar detenido  en  Zamora  por  contratiempos  que  sobrevinieron  á 
los  fieles  que  le  llevaban  en  su  compañía,  y  al  acercarse  los 
mahometanos  á  aquella  ciudad  le  escondieron  profundamente 
los  cristianos  en  la  vieja  iglesia  de  San  Pedro.  Algunos  siglos 
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tiene  en  la  mano  derecha  un  corazón  pequeño^ 
dentro  de  él  una  reliquia  ád  Santo.  La  de  un  ni- 
ño Jesu6 ,  vulgarmente  llamado  (y  no  sabemos  por 
qué)  Juan  de  las  Viñas;  es  de  oro,  como  de  una 
tercia  de  alto ,  todo  cubierto  de  rica  pedrería  y 
perfectamente  cincelado ,  con  el  esmalte  corres- 
pondiente al  color  de  las  carnes  en  el  rostro  y  ma- 
nos ,  y  se  le  considera  generalmente  de  mucho  mas 
valor  material  del  que  en  efecto  tiene ,  aunque  no 
es  despredable:  este  niño  le  dio  el  Cardenal  Porto- 
carrero.  El  busto  de  plata ,  tamaño  natural  y  de 

después ,  se  dice  que  un  pastor  de  tierra  de  Toledo  tuvo  revela- 
don  superior  del  sitio  en  que  yacía  ignorado  este  glorioso 
cuerpo ,  y  fué  á  Zamora  á  declararlo  para  que  se  le  buscase  y 
honrase  como  era  justo ;  pero  le  tuvieron  por  visionario  y  no 
se  hizo  diligencia  alguna  para  descubrirte :  ocurrió  sin  embargo 
al  poco  tiempo  que  tratando  de  reedificar  aquella  igleáa  ya 
ramosa  por  su  mocha  antigüedad,  fué  hallada,  en  el  sitio  se- 
ñalado anos  antes  por  el  pastor ,  una  caja  con  el  cuerpo  entero 
de  un  Obispo  oue  esparcía  suavísimo  olor ,  y  de  los  fragmentos 
de  la  tapa  que  los  aloañiles  habían  hecho  pedazos  se  pudo  leer 
en  letra  muy  antigua  que  era  San  Ildefonso  Arzobispo  de  To^ 
ledo  el  que  estaba  sepultado  allí.  Entonces  se  le  trasladó  á  una 
arca  de  plata  y  se  le  colocó  en  el  altar  6  retablo  mayor  de  di> 
cha  parroquia ,  donde  le  veneran  con  tanto  entusiasmo  y  de- 
voción que  han  sido  infructuosos  cuantos  esfuerzos  se  han 
hecho  para  que  ese  santo  cuerpo  sea  devuelto  á  su  iglesia  y 
ciudad  natal,  (pues  además  de  Arzobispp  es.tambien  natural  de 
Toledo ,  nacido  en  la  casa  de  sus  padres  que  la  tenían  hada 
donde  es  ahora  el  presbiterio  de  la  parrcúuia  de  San  Joan 
Bautista.)  Han  mediado  diferentes  mandatos  Reales  y  hasta  Bulas 
Pontificias  ordenando  al  Obispo  de  Zamora,  al  párroco  de  San 
Pedro  de  la  misma  ciudad ,  al  Clero  y  pueblo  todo,  que  entre- 
gasen el  cuerpo  de  San  Udeíonso  á  los  comisionados  del  Ga- 
Bildo  de  Toleao ,  bajo  penas  de  excomunión  ipso  facto,  entre- 
dicho, suspensión  del  Obispado,  privación  de  beneficios  etc.; 
pero  unas  veces  con  un  pretesto,  otras  por  interponerse  cir- 
cunstancias y  contratiempos   imprevistos^  otras  por  flojedad 
en  los  ejecutores  de  las  órdenes  Reales  y  Pontificias ,  eflo  es 
que  por  allá  se  le  tienen  y  los  toledanos  se  ven  privados  del 
consuelo  de  poseer  los  restos  íntegros  de  su  distmguido  pa- 
trono, paisano  y  Prelado. 
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Em  mérito  artístico ,  que  representa  á  San  Juan 
utista  con  el  cordero ,  le  ejecutó  Di^o  de  Valdi- 
vieso ;  pesa  195  marcos ,  7  onzas  y  5  ochavas  (cerca 
de  I  arrobas),  y  sobre  estar  lindísímamente  cin- 
celado ,  tiene  la  cara ,  el  cabello  y  las  manos  tan 
bien  pintados  del  color  natural ,  que  parece  vivo: 
encierra  en  su  pecho  una  reliquia  del  Santo.  Los 
de  San  Mauricio  y  San  Sebastian  del  mismo  tama- 
ño poco  mas  ó  menos ,  pero  pintados  en  carnes  y 
ropas  sobre  la  plata  por  Juan  de  Boi^oña ,  no  son 
del  mérito  artístico  que  el  anterior,  ni  tienen 
tampoco  tanto  peso ,  pero  si  llevan  reliquias  de 
Wko  y  otro  Santo ;  hizo  el  primero  Pedro  de  Medi- 
na y  Diego  Vázquez  el  segundo.  Y  por  último  e! 
de  Santa  Uosalia ,  de  plata  blanca  y  a(M*ada,  tama- 
ño algo  mayor  que  el  natural ,  y  contiene  reliquia 
suya. 

De  los  relicarios  solo  vamos  á  hacer  mención, 
por  no  ser  interminables ,  de  uno  que  consiste  en 
un  vaso  triangular  de  cristal ,  colocado  en  la  mano 
de  un  ánsel  de  plata  con  alas  de  oro  y  mucha  y 
bu^ia  pedrería  en  ellas  y  en  el  cuello ,  el  cual  con- 
tiene dos  espinas  de  las  de  la  corona  de  Cristo,  re- 
galado en  i663  por  el  Archiduque  Alberto  que 
había  sido  Cardenal  y  Arzobispo  de  esta  diócesis: 
otra  espina  de  la  misma  sagrada  corona ,  regalada 
en  161 S  por  el  Cardenal  Sandoval  y  Rojas  en  una 
custodia  de  plata :  otro  también  en  forma  de  cus- 
todia del  mismo  metal  pero  dorado ,  con  parte  del 
velo  que  San  Udefonso  cortó  á  Santa  Leocadia  en 
su  milagrosa  aparición  delante  de  Recesvinto  y  su 
corte :  otro  en  figura  de  nave ,  de  plata ,  con  reli- 

3uia  de  San  Blas,  que  regaló  el  Arzobispo  D.  Pe- 
ro Tenorio :  un  cáliz  de  oro ,  recalo  del  Arzobis- 
po D.  Juan ,  Infante  de  Aragón ,  hijo  del  Rey  Don 
Jaime  II ,  y  sobre  el  mismo  cáliz  unos  corporales 
de  Uno  hilado  por  Santa  Clara ,  dados  por  una 
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Princesa  mora  que  se  bautizó :  otro  relicario  figu- 
rando una  urna  sepulcral  sostoiida  por  ánades 
bajo  un  pabellón .  dado  por  el  mismo  Arzobispo, 
á  guien  le  babia  reblado  un  Sumo  Pontíñce,  con 
reliquias  de  los  Apostóles  San  Pedro  y  San  Pablo: 
otro  que  dio  el  Sr.  Jiménez  de  Gisneros  con  diez 
receptáculos  en  que  hay  un  lignum  crucis  y  reli- 
quias de  San  Francisco  y  otros  varios  Santos ;  este 
es  de  oro:  otro  que  contiene  una  mano  de  Santa 
Lucía ,  dado  por  el  Cardenal  D.  Gil  de  Albornoz: 
otro  regalado  por  el  Papa  Honorio ,  con  reliquias 
de  San  Bonifacio  y  San  Alejo :  otro  con  la  cabeza 
de  San  Leandro ,  que  regaló  un  caballero  Colector 
apostólico  llamado  Falcon  Ferrier :  otro ,  aue  es 
una  placa  grande,  con  diversas  reliquias  oe  San 
Antón ,  San  Esteban ,  piedra  del  Monte  Calvario, 
San  Jorge ,  Cosme ,  Damián ,  Fabián ,  Pantaleon 
y  otros ,  dádiva  del  Canónigo  D.  Juan  Diaz  de  Ri- 
vera :  otro  con  reliquias  de  San  Bartolomé  en  un 
vaso  de  rica  lügata  engarzado  en  plata  dorada;  y  es 
donativo  del  Infante  D.  Fernando  sobrenombrado 
el  de  Antequera ;  y  finalmente ,  acabaremos  esta 
larga  enumeración  con  otro  gran  relicario  que 
ocupa  el  nicho  principal  de  la  ochava  segunda  de 
la  derecha ,  y  consiste  en  una  lámina  de  plata  do- 
rada con  bastantes  piaras  preciosas ,  como  de  una 
vara  de  alta  y  mas  de  media  de  ancha ,  rematada 
con  una  corona  de  flores  de  lis  (que  es  la  de  las 
antiguas  armas  de  Francia)  y  dividida  en  multitud 
de  compartimientos  con  sus  cristales ,  en  cada  uno 
de  los  que  hay  reliquias  diferentes,  déla  túnica 
de  Jesucristo ,  de  la  sábana  en  que  envolvieron  su 
sagrado  cadáver ,  del  lienzo  que  se  ciñó  para  lavar 
los  pies  á  los  Apóstoles ,  y  de  otras  muchas  que  se 
citan  en  la  carta  que  veremos  en  la  nota ;  fué  resa- 
lo de  San  Luis  Rey  de  Francia  que  le  mandó  al  Ca- 
bildo con  una  carta  autógrafa  techada  en  Etampes 
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el  año  de  1218,  la  cual  se  guarda  también  en  el 
relicario  con  su  sdjo  de  oro  pendiente  de  la  mis- 
ma (1). 

Al  salir  de  este  sagrado  recinto  por  la  misma 
verja  de  hierro  qaeccMnuniea  con  el  salón  delasa*^ 
cristía ,  se  encuentra  una  puerta  de  dos  hojas,  que 
está  á  la  izquierda ,  y  desde  ella  comienza  una  es- 
calera de  caracol ,  bastante  ancha  y  cómoda,  aun- 
que muy  oscura  ,  quesubeal  camarín  de  la  Virgen, 
el  cual,  *como  dejamos  dicho,  cae  encima  del  yes- 
tíbulo  del  Ochavo  y  tiene  sus  mismas  dimensiones 
de  ancho  y  largo ,  pero  es  mas  bajo  de  techo :  en 
su  centró  se  forma  una  linda  cupulita  precisamente 
sobre  el  escaparate  en  que  se  guarda  el  altar  de 
ámbar  que  ahora  vamos  á  describir.  Llámase  esta 
pieza  el  camarín  de  la  Virgen ,  porque  está  situa- 
da á  la  espalda  del  nicho  ó  hueco  que  ya  sabemos 

* 

(1)    Para  satisfacer  á  los  curiosos,  me  parece  oportuno  cp- 

ÍÁar  en  esta  nota  la  carta  de  San  Luis  con  ^  traducción  caste* 
lana  ál  pie  para  los  que  no  entiendan  el  latin.  Dice  así: 
«LudovieiM  Dei  gratia  Franícorum  Rex:  Düectis  viris  in 
Ckritío  Cawmicii ,  et  univeno  clero  eeelmm  Toletana,  m¿«* 
tem  et  dilectiunem.  Ecelesiam  vestram  tolenles  xenio  priBclari 
tnunerii  intignire,  pr.  dilectum  nrm,  Joannem  venerabikm 
Arehiepm,  Toletan,  et  ad  fíreces  ip9ius ,  de  venerandis  et 
escimiu  Sanetnariis  noetriie  qum  de  Thesauro  mveñi  Cons^ 
tmUinoffol.  suecepimue ,  pretiasag  vohis  ftarticulas  destina- 
mus:  videlicet ,  de  Ligno  erucis  Dmi,  unam  de  spinis  «a- 
erotíw.  spincB  carones  ijusdemDni, ,  de  lacle  gloriosm  Virginis 
Mariw,  de  túnica  Dn%.  purpurea  qua  indutus  fuü,  de  finteo 
gvo  pnBdnxü  se  Dnus.  guando  lavit  et  extersit  pedes  disd- 
intUAr,  suor.j  de  S^ndonegna  eorpus  ^us  sepuUumjacuüin 
sepulcro,  de  pannis  infarUim  Éalvataris.  Vestjram  Uague 
düeetimem  rogamus  et  requirim.  in  Dno.  ut  prcedicías  sacras 
reliquias  in  Eccla.  wra.  cum  debito  recipiatis  et  cvstodialis 
hmore,  necium  in  mum  el  ofaliofMMs  ntris,  henignam 
ftfn.  memofia'm  habeatis.  Actis  apud  Estampas  anno  Domini 
millessimo  áucentessimo  quadragessimo octavo,  mensemato.» 

Íue  Quiere  decir  en  castellano :  Luis  por  la  gracia  de  Dios 
ey  cíe  los  Franceses ,  á  sus  amados  en  Crísto  los  Canónigos 
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ocupó  en  un  principio  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Sagrario  por  encima  del.  arcó  en  que  ahora 
la  vemos ,  y  á  cuyo  hueco  tiene  este  aix^enio  una 
fmrta  de  maderas  finas  con  herraje  dorado.  Está 
pintado  al  fresco  su  techo  y  paredes  por  Ricicí  ó 
por  Carroño ,  pues  ya  sabemos  que  entre  estos  dos 
artistas  se  distribuya  toda  la  obra  de  pintura  del 
Oehavo ,  al  cual  iieae  un  baJcon  con  balaustres 
de  hierro  dorado ,  y  en  el  muro  de  Ocddente, 
frente  á  la  entrada ,  una  v^itana  que  no  le  dá  por 
cierto  mucha  luz ,  pero  se  ilumina  lo  bastante  por 
el  balcón  al  Ochavo.  En  medio  de  la  pieza  hay  un 
grande  escaparate  de  maderas  finas  y  hermosos 
mstales  de  una  pieza ,  cuyas  dimensioneB  serán 
como  de  i  pies  de  largo,  poco  menos  de  ancho,  ¿ 
igual  altura,  descansando  sobre  un  zócalo  de  már- 
mol de  cosa  de  una  vara  de  alto ;  y  dentro  de  esla 
urna ,  se  contempla  un  lindo  tabernáculo  formado 


y  toda  la  clerecía  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  salud  y  amor.  Que- 
riendo distinguir  á  vuestra  Iglesia  con  un  don  de  regalo  pre- 
cioso ,  por  mano  de  nuestro  amado  Juan  (este  Arzokispo  es 
D.  Juan  MeAinM  de  Pomar),  venerable  Arzobispo  de  Toledo, 
y  á  su  ruego ,  os  enviamos  unas  preciosas  paritcolas  de  nues- 
tros venerandos  y  escelentes  santuarios  que  hubimos  del  Te- 
soro del  imperio  de  Gonslantínopla ,  y  son  á  saber :  del  madero 
de  la  Cruz  del  Señor :  una  de  las  espinas  de  la  corona  del 
mismo :  de  la  leche  de  la  gloriosa  Virgen  María :  de  la  túnica 
purpúrea  de  que  fué  vest^o  el  Redentor :  del  lienzo  que  se 
ciñó  el  Señor  cuando  lavd  y  enjugó  los  pies  de  sus  discípulos: 
de  la  sábana  en  que  fué  envuelto  su  Sagrado  cuerpo  en  el  se- 
pulcro :  de  los  paños  de  la  niñez  dd  Salvador.  Rogamos  pues 
y  pedimos  á  vuestro  amor  en  el  Señor  que  recibáis  y  custodiéis 
en  vuestra  Iglesia  con  el  honor  debido  las  antedichas  saoradas 
rcli€|uias,  y  que  en  vuestras  misas  y  oraciones  tengáis  de  Nos 
benigna  memoria.  Dada  en  Etampes  el  año  del  Señor  de  1248 
y  su  mes  de  Mayo. — £1  sello  que  pende  de  este  documento  es 
de  oro  y  tiene  en  el  anverso  un  Rey  sentado  en  su  trono,  y 
alrededor  se  lee :  LudovieusDL  gra.  Francorum  Rex:  (es  decir 
Luis  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  los  Franceses ) ;  en  el  re- 
verso no  hay  mas  que  una  flor  de  Lis. 
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por  cuatro  columnas,  de  las  que  arrancan  otros 
tantos  arcos,  y  sobre  ellos  se  menta  la  cúnula  ó 
media  naranja ;  tendrá  este  templete  unos  S  pies 
dealtov  mas  de  k  mitad  de  anebo ;  y  m  su  centro 
está  colocada  una  imiten  de  Nuestra  Señora  como 
si  fuese  de  la  Cioncq^cion ,  solo  qoe  tiene  el  Niño 
Jesús  en  sus  brazos ,  ambos  con  cormias  y  colo- 
cada sobre  un  pedestal  á  cuatro  haces ,  en  uno 
de  los  cuales  está  la  Descensión  á  poner  la  casulla 
áSan  Ildefonso,  de  bajorelieve.  Gomo  está  aislado 
este  tabernáculo ,  bace  á  cuatro  caras ,  y  en  cada 
una  tiene  sus  dos  candeleros  de  cosa  de  media 
vara  de  altos ,  y  en  el  de  enfrente  al  Ochavo  tiene 
ademas  su  cruz  de  igual  tamaño ,  sacras ,  cáUz  de 
nna  cuarta  lo  menos  de  alto ,  cui^odia  mucho  ma» 
yor ,  vinajeras  con  su  platillo  y  dmiásservicio  del 
altar,  y  pendiente  del  techo  del  escaparate  nna 
muy  bonita  lámpara ;  todo  lo  cual ,  tabernáculo, 
imagen ,  su  basa  ,  candeleros ,  cruz ,  custodia ,  cá- 
liz, sacras,  vinajeras,  lámpara  etc.  es  de  precio- 
sísimo ámbar  amarillo ,  que  se  trasparenta  á  la 
luz,  hace  un  efecto  sumamente  a^dable  á  la 
vista ,  y  es  una  preciosidad  muy  singular  en  so 
género.  Hay  además  en  este  camarín  diez  y  nueve 
pinturas  de  no  insigniücante  mérito :  las  diezy  seis 
son  asuntos  de  la  vida  de  Nuestra  Señora  pintados 
en  cobres  de  regulares  dimenáones  por  Pedro  dd 
Pó ,  conocido  por  el  Palermitano ;  otros  dos  tam- 
bién en  cobre ,  que  son  los  que  hay  á  ambos  cos- 
tados del  balcón  que  dá  al  Ochavo ,  representando 
el  de  la  derecha  la  muerte  de  Santa  Leocadia  en 
la  cárcel ,  á  quien  se  aparece  Jesucristo  con  acom- 
pañamiento de  gloría ;  y  el  de  la  izquierda  el  tan 
repetido  asunto  de  la  Descensión  de  la  Virgen  con 
la  casulla  que  regaló  á  San  Ildefonso.  El  otro  cua- 
dro ,  que  ocupa  muy  impropio  logar  y  recibe  muy 
mala  luz ,  por  lo  cual  no  se  puede  juzgar  de  su 
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mérito «  está  en  el  lienzo  Occidental  por  bajo  de 
la  ventana  y  sobre  una  cajonera  antigua  que  hay 
allí  aitineonackb ,  representa  á  la  Virgen  María  con 
el  divino  Infente  sobre  sus  rodillas ,  y  parece  lienzo 
muy  bueno ,  pero  no  se  disfruta ,  ya  por  lo  que  he- 
mes  indicado ,  ya  también  por  tener  un  gran  cris- 
tal delante  en  su  marco  dorado ,  antiguo. 

PÁRRAFO  i.*" 

Patio 7  casa  llamada  dal  Tesorero. 

Ya  digimos  en  el  párrafo  1.*  de  este  capítulo, 
que  abrazaríamos  en  los  subsiguientes  del  mismo 
la  descripción  de  la  sacristía ,  vestuario  v  cuanto 
en  estas  piezas  se  contiene ,  así  como  la  del  Ocha- 
vo y  reliquias,  con  la  del  patio  y  casa  del  Tesorero. 
Motamos  también  que  en  la  antesacristía  había 
una  puerta  á  la  izquierda  de  su  muro  Oriental, 
que  daba  entrada  a  un  oscuro  pasillo  para  dicho 
patio  y  casa ;  ha  llegado  pues  el  caso  de  que  atra- 
vesemos ese  pasillo  para  penetrar  en  este  último 
departamento  del  cuerpo  de  edíñcio  que  el  Arzobis- 
po Sandoval  levantó  bajo  una  misma  línea  y  plan 
que  la  capilla  del  Sagrario.  Lo  primero  que  se 
encuentra ,  frente  á  la  entrada  misma ,  es  la  puerta 
de  una  sala  que  llaman  la  cuadra  de  los  libros, 
que  es  una  pieza  bastante  capaz  rodeada  de  unos 
estantes  grandes  de  madera  pintada,  en  los  que  se 
conservan  perfectamente  colocados  los  libros  can- 
torales del  coro ,  escritos  en  pergamino  con  las 
notas  del  canto  llano  y  canto  de  órgano ,  cuya 
numerosa  colección  abraza  los  distintos  tiempos 
del  año ,  según  el  rezo  diario  exi^e ,  y  se  varia  de 
época  en  época  como  conviene.  Sirve  también  esta 
sala,  de  aula  ó  escuela  donde  los  maestros  dé 
melodía  enseñan  á  los  seises  ese  mismo  canto  en 
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las  horaí;  que  no  hzcen  falta  en  el  coro.  Al  salir 
del  pasillo  hay  un  pórtico ,  también  alga  oscuro, 
en  el  que  se  ven  dos  puertas ,  la  una  parece  sin 
uso  alguno .  y  la  otra  dá  á  una  escalera  de  bajada 
á  las  bóvedas  que  hay  precisamente  debajo  de  la 
antesacristia ,  salón  de  esta ,  vestuario  con  el  cuarto 
de  la  Custodia ,  capilla  del  Sagrario  y  Ochavo: 
tienen  las  mismas  dimensiones  que  estas  piezas, 
escepto  la  altura ,  y  son  de  piedra  de  sillería  per- 
fectamente sólida :  en  las  correspondientes  a  la 
antesacristia ,  sacristía  y  vestuario  hay  unas  ca- 
jonerías de  madera ,  donde  se  guardan  alfombras, 
tapicerías  y  otros  utensilios  del  servicio  de  la 
Iglesia:  entre  los  muchos  tapices  de  diferentes 
clases  que  allí  se  custodian ,  hay  seis  docenas  que 
se  cuelgan  alrededor  de  la  Catedral  por  su  parte 
esterior  el  dia  del  Corpus  para  adornar  la  carrera 
que  lleva  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento: 
son  de  tres  géneros ;  los  mejores  soa  doce  que 
mandó  labrar  y  regaló  el  Cardenal  Portocarrero, 
y  se  colocan  en  todo  el  frente  de  los  claustros  desde 
la  torre  hasta  la  esquina  que  llaman  del'  Hombre 
de  Palo;  los  fabricó  I.  F.  Vandenhecke  por  car- 
tones de  Jacobo  Jordaens .  de  los  cuales  se  con* 
servan  seis  en  la  iglesia  del  Hospital  de  Niños 
expósitos  (ahora  Colegio  de  Infantería),  como 
veremos  á  su  tiempo ;  son  estos  tapices  magníficos 
en  su  tegido  y  dimensiones ,  que  no  bajaran  de  6 
varas  en  cuadro,  de  muy  bien  estudiada  com- 
posición y  correcto  dibujo ,  y  sobre  todo  de  bri- 
llante colorido  y  agradable  visualidad.  El  primero 
de  ellos  representa  á  San  Eugenio,  nuestro  primer 
Arzobispo ,  bautizando  á  los  toledanas ,  ^  tiene 
arriba  una  tarjeta ,  como  todos  los  demás ,  con 
un  rótulo  que  dice:  Sanctus  Euaenius  prítms,  plau- 
tat  et'  rigat.  El  secundo,  á  San  Eladio  dando  limos- 
na y  predicando  á  los  fieles ;  y  elrótulo  de  arriba  dice: 
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Sanctüs  Heladius  fmet  et  fwet.  El  tercero ,  al  otro 
Sas  Eugenio  dando  lección  de  canto  á  los  seises» 
y  su  tarjeta  dice:  Sanctüs  Eucenius  tertins  dooet 
€t  dudt.  El  cuarto,  á  San  Ildefonso  disputando 
con  los  hereges  delante  del  Rey  y  de  la  Corte  y 
Clero,  diciendo  la  tarjeta:  Sanctüs  lldephonsus 
certatetvincit.  El  quinto,  a  San  Julián  escribiendo 
una  de  sus  obras ,  cuyo  catálogo  se  vé  á  un  lado, 
acompañado  de  San  Agustín  con  un  corazón  ar- 
diendo en  la  mano ;  y  dice  el  rótulo :  Sanctüs  Ju- 
lianus  Christum  demonstrat.  Sesto,  á  San  Eulogio 
formando  el  catálogo  de  los  mártires ,  muchos  de 
los  cuales  le  rodean ,  y  dice  la  tarjeta :  Sanctüs 
Eaiagius  mártires  signat;  arriba  hay  dos  grupos 
de  ángeles,  uno  le  trae  la  mitra  junto  á  la  cual  se 
^desi^ega  una  cinta  en  que  se  lee  esta  palabra: 
^parata  » .aludiendo  á  que  no  llegó  á  tomar  pose- 
sión del  arzobispado ,  y  el  otro  le  baja  la  corona 
y  palma  del  martirio,  diciendo  allí  otra  letra: 
^f^t$nta»  con  relación  al  martirio  que  sufrió 
deqpues  de  electo  Arzobispo  de  Toledo :  los  demás 
basta  el  completo  de  la  docena,  figuran;  el 
Triunfo  de  la  Iglesia  católica ,  cuyo  carro  marcha 
por  encima  de  los  hereges ;  la  Religión  rodeada 
de  los  Santos  Doctores  y  otros  Padres  de  la  Iglesia 
que  la  defienden ;  la  Fé  atrepellando  las  hernias 
representadas  en  figuras  colosales  de  hombres 
bastante  feos ;  la  Candad  cercada  de  niños  que  se 
acqjen  á  ella ,  y  colocada  sobre  un  carro  (jue  ar- 
rastran dos  leones ;  la  Destrucción  de  las  tinid>las 
de  la  Idolatría  por  los  resplandores  de  la  religión; 
y  la  promulgación  del  Evangelio  que  hace  hmr  de 
8u  claridad  tos  errores  de  la  gentilidad.  De  los  otros 
sesenta  tapices ,  que  no  son  tan  buenos  como  estos 
Vioee ,  la  mitad  son  también  escelentes ,  preseik- 
tando  asuntos  de  la  Sagrada  Escritura  referentes 
i  las  yiádji  y  hechos  de  Moisés  y  de  Salomón.  T 
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lo6  restantes,  qpie  son  mas  chicos  y  mas  tiejos, 
ofrecen  asimismo  cvddros  de  la  vida  de  San  Pablo 
cuando  era  gentil  y  cuando  luego  cristiano  hasta 
su  martirio ,  y  pasages  de  la  hutoriaproftina  refe- 
rentes á  las  guerras  de  Alejandro  Magno.  Hay 
además  en  esas  cajonerías  muchas  y  muy  buenas 
alfombras  de  diferentes  clases  y  tamaños  para 
servicio  del  Presbiterio  y  del  coro  y  p^ra  otros 
usos  especiales  en  ciertas  festividades.  Jin  la  bó* 
veda  que  corresponde  debajo  del  Ochavo  hay  un 
po20 ,  donde  suponen  algunos  que  fué  escondida 
la  imagen  de  la  Virgen  del  Sagrario  en  tiempo  de 
los  moros. 

Después  del  atrio  en  que  está  la  bajada  para 
estas  bóvedas,  se  entra  en  una  galería  o  claustro 
pequeño  que  rodea  por  dos  costados  el  patio  del 
Tesorero ,  á  cuyo  recledor ,  y  lue^o  en  un  segundo 
piso ,  ha V  varias  niezas  que  un  tiempo  fueron  vi- 
vienda de  dicho  Dignidad .  ó  al  menos  de  los  sa* 
cristanes  sus  dependientes ,  y  de  cuya  circunstan- 
cia le  viene  á  este  departamento  d  nombre  de 
casa  del  Tesorero ;  después  han  servido  estos  apo- 
sentos |>ara  oñcinas  del  Cabildo  cuando  tenia  sus 
bienes  y  rentas ,  y  estaban  allí  las  que  liamaboD, 
Mesa  de  Memorias ,  Beíitor ,  Contaduría ,  Subsi* 
dio ,  etc.  etc. :  hoy  solo  ha  quedado  una  que  titulan 
Mayordoraia ,  en  el  piso  bajo ,  y  arriba  el  precioso 
y  riquísimo  Archivo  perfectamente  oi^anizado, 
con  sus  armarios  de  nogal  numerados  y  con  letras 
para  la  distribución  de  los  muchísimos  é  impor- 
tantes documentos  que  en  él  se  conservan ,  entre 
los  cuales  hay  próximamente  sobre  2,000>  escritu- 
ras originales  en  árabe. 

En  el  dáustro  ó  galería  correspondiente  alcos- 
tado  Oriental  hay  una  puerta  muy  fuerte  de  nogal 
chapada  de  hierro  por  fuera ,  que  sale  á  la  caite 
que  llaman  de  la  Tripería ,  pov  la  que  se  mandaban 
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lo6  que  necesitasen  acudir  á  las  mencionadas 
oficinas  del  Cabildo  para  que  no  tuviesen  que  en* 
trar  y  "Salír  pcnr  la  iglesia ;  ahora  que  3ra  no  las  hay, 
está  de  ordinario  cerrada.  En  ese  mismo  claustro 
al  lado  izquierdo  de  dicha  puerta »  hay  obra  sobre 
la  cual  se  lee  la  inscripción  «^guíente : 

Año  de  1760 «  siendo  Arzobispo  el  Emmo.  Se- 
ñora. Luis  de  Córdoba,  el  5r.  D.  Frandseo  Peres 
Bayer »  Tesorero,  y  Obrero  el  Sr>  D,  Andrés  Cano, 
se  aesarmó ,  blanqueció  y  bruñó  el  írono  de  Nuestra 
Señora  del  Sagrario  en  este  patio. 

'  La  puerta ,  sobre  que  está  la  precedente  me- 
moria ,  dá  paso  á  dos  piezas  seguidas  que  titulan 
Cuadra  de  las  ropas.  En  la  primera  de  ellas ,  que 
es  mas.  pequeña  que  la  otra ,  se  guardan  en  arma- 
rios construidos  al  efecto ,  varías  mangas  de  lujo 
para  la  cruz  de  Ja  Catedral  en  las  procesiones  so- 
lemnes ;  habiéndolas  de  todos  los  colores  de  los 
ornamentos  que  usa  la  Iglesia  según  las  festivida- 
des » lujosamente  recamadas  de  oro  fino  con  boni- 
tos dibujos ,  V  algunas  con  figuras  de  Santos  bor- 
dadas de  sedas  enti'e  los  ramosy  franjasde  oro: 
pm*o  sobre  todas  descuella  por  su  magnitud  y  por 
el  mérito  y  riqueza  del  bordado ,  la  que  se  saca 
únicamente  en  las  procesiones  en  los  diasy  octavas 
de  Corpus  y  de  la  Virgen  del  Sagrario ,  con  la  cruz 
colosal  que  entre  las  alhajas  del  cuarto  de  la  Cus- 
todia dejamos  mencionada.  Encima  de  estos  arma- 
rios hay  algunas  alfombras ,  sillas  de  gala  para  el 
Arzobispo  y  Dignidades  que  le  asisten  cuando  ce- 
lebra de  pontincal ,  almohadones  para  el  mismo 
efecto  (unas  y  otros  de  todos  los  colores  que  se 
usan  para  ornamentos ) ,  armaduras  de  doseles  ^ 
otras  cosas  para  servicio  de  la  i^esia ;  y  por  últi- 
mo cuelgan  de  las  paredes  de  esta  primera  pieaa 
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tres  pinturas  que  no  parece  tengan  mérito  particu- 
lar; una  de  ellas  figura  un  hombre  sentado  y  des- 
nudo ,  cubriéndose  con  un  manto  encarnado  que 
arrastra  por  el  suelo ,  y  tal  vez  quiera  representar 
al  paciente  Job :  otra  es  de  Jesús  con  la  cruz  á 
cuestas  vestido  de  una  túnica  blanca ,  y  la  tercera 

Earece  que  es  una  tabla  antigua  representando  la 
ireuncision  del  Señor. 
La  segunda  pieza  es  mucho  mavor ,  circuida 
por  toda  su  ostensión  de  una  anaquelería  de  made- 
ra pintada  y  cerrada  con  cortinas  de  lienzo ,  y  en 
el  centro  tiene  otra  gran  cajonería  aislada  que  de- 
ja libre  el  paso  todo  alrededor.  En  esta  última  se 
guardan  los  frontales  del  altar  mayor  y  del  coro, 
principalmente  los  de  uso  menos  frecuente  por  su 
mucha  riqueza  y  por  estar  destinados  á  servir  solo 
en  determinadas  festividades ,  que  suelen  ser  una 
ó  dos  veces  al  año.  Todos  ó  la  mayor  parte  son  de 
esquisito  brocado  con  bordados  de  oro  y  plata  de 
mucho  gusto  y  de  no  menos  valor ,  y  algunos  con 
lindísimas  viñetas  y  figuras  de  dantos ,  escudos  de 
armas  etc.  perfectisimamente  bordados  de  sedas 
de  colores.  En  la  mitad  mas  interior  de  esta  cajo- 
nería se  custodian  las  costosas  tapicerías  del  Tanto 
montas  que  ya  hemos  reseñado  al  hablar  de  la 
custodia  y  de  la  función  de  Corpus  en  el  párrafo  3  .*, 
las  banderas  de  la  batalla  naval  de  Lepanto ,  de 
que  también  hicimos  mención  en  el  último  capi- 
tulo de  la  sección  primera  párrafo  4.* ,  varios  de- 
sdes y  otras  piezas  grandes  de  lujo  ó  de  importan- 
cia histórica  ó  artística. 

En  la  anaquelería  que  rodea  la  sala  están  co- 
locadas las  capas  pluviales ,  casullas  y  dalmáticas 
de  infinidad  de  temos  ú  ornamentos  de  todos  co- 
lores y  ríq^uezas ,  según  las  solemnidades  en  que 
se  usan  para  los  oficios  divinos  y  procesiones, 
muy  pesada  tarea  enumerar  aqui  ni  aun  i  la 
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ligera  la  multitud  y  Taríedad  de  estos  temos ,  ni 
tenemos  datos  exactos  tampoco  para  puntualizar 
su  número  y  diversidad,  aunque  no  tememos 
equivocamos  en  decir  que  por  nuestra  cuenta 
pasan  de  cuarenta ,  y  que  la  mayor  parte  son  de 
mucho  coste,  principalmente  en  tos  colores  blanco 
y  encamado ,  asi  diarios  como  domingueros  y  para 
solemnidades  de  primera  y  s^unda  clase ,  distin- 
guiéndose en  temos  de  invierno  y  de  verano; 
usanse  los  primeros  desde  los  Santos  hasta  laCraz 
de  Mayo ,  y  los  segundos  se  gastan  en  los  restan- 
tes meses  del  año.  Los  ricos  de  primera  clase, 
tanto  encarnados  como  blancos  y  morados,  casi 
solo  sirven  para  fiestas  determinadas,  una  ó  á  lo 
mas  dos  veces  al  año ;  advirtiendo  que  en  aque- 
llos dos  colores,  que  son  los  de  uso  mas  frecuente, 
ha^  un  numero  prodigioso  de  capas  pluviales  de 
primera  y  de  segunda  clase ,  pues  en  las  procesio- 
nes de  tales  dias  visten  con  ellas  los  Diraiidades, 
Canónigos  y  Racioneros,  ahora  los  Beneficiados  y 
los  capellanes  de  Reyes  y  Muzárabes  (que  por  Á 
reciente  Concordato  están  obligados  á  concurrir  al 
coro  Catedral  en  todas  las  solemnidades),  y  siendo 
antes  noventa  los  Prebendados  de  aquellas  tres 
clases ,  y  ahora  setenta  y  siete  los  que  pueden 
reunirse  según  el  último  arreglo ,  es  de  imerir  el 
gran  número  de  capas  que  habrá  de  mayor  y  me- 
nor riqueza  conforme  la  solemnidad  del  día 
requiere  en  el  lujo  de  los  ornamentos.  Hay  entre 
estos  una  buena  porción  dé  pontificales  dejados  á 
la  Catedral  por  los  Arzobispos  González  de  Men- 
doza, Jiménez  de  Cisneros,  Fonseca,  SUicéo, 
Conde  de  Teva  y  otros ,  á  cual  mejores.  En  medio 
de  que  todos  son  de  un  mérito  y  nqueza  notable, 
solo  haremos  mención  especial  del  áél  Cardenal 
Mendoza  (que  se  usa  solo  en. el  día  de  Santa  Leo- 
oadia)  que  pareee  haberse  becfaio  para  jigaotee. 
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pues  tttto  la  capa  como  la  casulla ,  dalmáticas, 
estolas  y  manipulos  son  enormemente  grandes: 
su  tda  es  brocado  de  oro  con  un  realce  extraor- 
dinario, tejido  sin  costuras,  y  la  casulla  es  casi 
redonda  con  un  agujero  en  medio  para  entrar  la 
cabeza  el  celebrante  remangándole  después  las 
caldas  sobre  los  hombros  y  cogiéndoselas  con  unas 
presillas  ó  alamares  que  tiene  á  este  efecto ,  de 
manera  que  por  delante  y  por  detrás  imita  perfec- 
tamente á  las  figuras  que  vemos  de  Obispos  y 
Presbíteros  en  cuadros  y  esculturas  antiguas.  Tie- 
nen tanto  la  casulla  como  las  dalmáticas  y  capa, 
magniñcos  bordados  de  Santos  entre  el  recamado 
de  oro  que  las  cubre ,  y  todo  ello  de  un  mérito  tan 
superior,  que  está  apreciado  el  pontifical  en  30 
cuentos  de  maravedises  de  entonces  que  equiva- 
len á  1.660,568  rs.  8mrs.  de  ahora  (1):  fué  regalo 
que  hizo  al  Cardenal  el  Emperador  de  Alemania 
'Federico  in  en  1189.  Otro  hay  de  la  misma  clase 
de  brocado ,  con  gran  cantidad  de  perlas  á  la  larga 
de  las  franjas ,  que  solo  se  usa  el  «día  de  San  Euge- 
nio ;  otro  no  menos  rico ,  con  muchas  perlas  tam- 
bién y  hermosos  bordados ,  que  solo  sale  el  se- 
gundo diade  Pascua  de  Natividad,  y  era  del  señor 
ronseca;  ]|r  el  dd  Conde  de  Teva  es  esclusivamente 
para  los  días  de  Corpus  y  de  la  Asunsion  de  Nuestra 
Señora:  en  fin  hay  un  tesoro  en  ropas,  corres- 
pondiente al  que  existe  en  alhajas  como  hemos 
visto  ya.  Algunos  cuadros  hay  colgados  sobre 

(1)  Asi  lo  escribe  la  crónica  del  gran  Cardenal  de  España; 
aunque  parezca  algo  elevada  la  cifra  de  esta  tasación,  no  cabe 
duda  en  que  el  tal  ornamento ,  que  se  compone  de  todas  las 
piezas  de  un  pontifical  completo ,  es  cosa  de  mucho  mérito  y 
notable  valor ,  pues  para  hacer  las  prendas  tan  grandes  y  te- 
jidas de  una  pieza  de  modo  que  no  tienen  costuras  ningunas, 
debid  gastarse  mucho  dinero  en  aquella  época  en  que  la  mecá- 
nica se  encontraba  muy  atrasada  y  no  podía  contar  oon  los  aosi- 
Kos  y  reouBOsde  las  mvenciones  modenas. 
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esta  anaquelería ,  que  no  se  disünguea  bien  por 
la  poquísima  luz  que  disfruta  la  sala »  pero  no 
parecen  cosa  de  mérito  especial.  Antes  estaba  aquí 
también  el  apostolado  del  Grego ,  que  ahora  he- 
mos examinado  en  el  salón  de  la  sacristía. 

El  patio  es  cuadrado ,  construido  de  esquisita 
sillería  y  de  arquitectura  greco-romana,  rodeado 
de  arcos  y  pilastras  con  su  cornisamento  general. 
Por  los  costados  de  Norte  y  Occidente ,  está  cer- 
rado de  la  misma  piedra ,  pues  corresponden  estos 
muros  a  las  oficinas  de  la  Mayordomía  de  Hacien- 
da y  al  vestuario  y  cuarto  donde  se  guarda  la 
custodia ,  que  reciben  sus  luces  de  este  patio:  los 
lienzos  de  Mediodía  y  Oriente  corresponden  al 
claustrillo  que  hemos  mencionado,  y  los  arcos 
son  abiertos ,  pero  resguardándolos  unos  tableros 
fuertes  de  madera  pintada  hasta  la  altuní  de  los 
capiteles  de  las  pilastras ,  y  quedando  el  medio 
punto  de  encima  cerrado  solamente  de  vidrieras 
para  aue  den  luz  al  claustro.  Todo  está  embaldo- 
sado ae  piedra  fina  berroqueña ,  y  hay  su  pozo 
para  el  agua  llovida  y  su  aljibe  ó  cisterna  que 
proveen  de  lá  potable,  no  solo  para  el^asto  de  las 
misas  y  demás  atenciones  del  culto ,  sino  también 
para  que  puedan  beber  los  empleados  de  la  iglesia 
cuando  lo  apetezcan. 

CAPÍTULO  n. 

SALA  DE  CABILDOS  Y  OFICINAS  DE  LA  OBRA. 

PÁRRAFO  !.• 

Portada  y  anteaála  capitular.  • 

En  el  párrafo  1.*  del  capitulo  YII,  sección  pri- 
mera digimos  que  el  atrio  ó  espacio  que  nay 
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delante  de  la  puerta  de  la  sala  de  Cabildos  fué  hasta 
el  año  de  1500  capilla  de  Santa  Isabel ;  allí  men- 
cionamos también  lo  poco  digno  de  atención  que 
contiene  esta  bóveda ,  y  en  una  nota  marginal 
nos  remitinios  á  este  lugar  para  hacer  la  descrip- 
ción de  la  sala  capitular  y  oficinas  de  la  Obra  y 
Fábrica :  vamos  pues  á  llenar  aquel  compromiso 
en  el  presente  capitulo. 

Al  hablar ,  en  el  último  párrafo  del  capítulo  5/ 
y  sección  anterior ,  de  la  capilla  Muzárabe ,  apun- 
tamos que  hasta  el  citado  ano  en  que  el  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  destinó  aquel  local  para  per- 
petuar en  él  el  rito  gótico  antiguo ,  estuvo  allí  la 
sala  en  que  se  celebraban  los  Cabildos ,  pero  que 
entonces  aquel  célebre  Prelado  hizo  labrar  el  ac- 
tual cuerpo  de  edificio  de  que  ahora  vamos  á  ocu- 
parnos ,  ra  cuyo  piso  bajo  están  las  oficinas  del 
Obrero ,  en  el  principal  la  sala  capitular ,  y  en  el 
s^undo  el  obrador  de  la  cera  que  se  gasta  para  el 
alumbrado  de  esta  iglesia ;  pues  bien ,  ahora  de- 
bemos añadir  que  los  famosos  arquitectos  Enrique 
Egas  y  PedroGumiel ,  trazarony  dirigieron  en  1504 
esta  solidísima  obra ,  que  es  un  cuadrilongo  de 
piedra  de  sillería,  agregado  al  templo  por  el  estre- 
mo Meridional  de  su  ápside ,  formando  el  ángulo 
ó  esquina  de  Oriente  con  Mediodía.  Por  el  esterior 
no  presenta  cosa  notable  sino  la  excelente  y  fuer- 
tísima construcción  de  su  fábrica ,  cuatro  ventanas 
lisas  con  sus  rejas  sencillas  en  el  piso  bajo ,  para 
dar  luces  á  las  oficinas  de  la  Obra,  y  dos  escudos  de 
armas  labradas  en  piedra  blanca  con  el  glorioso 
blasón  de  la  Descensión  deNqestra  Señora  y  en  su 
orla  las  siguientes  palabras  en  letra  gótica  de  re- 
lieve; Indui  eum  vesttmmium  salutis:  Sacerdotes  ejus 
induam  salutari.  Es  decir:  le  revestí  con  ornamento 
de  salud ,  y  adornaré  á  sus  Sacerdotes*  con  vesti- 
duras saludables.  En  el  piso  principal  tiene  dos 


63f  TCNLBIIO 

el  escudo  de  armas  áá  Cardenal  Giaiieros ;  y  tuvo 
de  eoeta  taparte  de  trabajo  de  carpí  Dteria  y  aorado 
solo,  49,3o6  mrs.  antiguos  que  importan  2,733 
reales  17  mrs.  vn.  Descansa  este  artesonado  so- 
bre un  friso  de  gusto  plateresco  que  corre  loscua- 
tro  muros ,  atray^dose  las  miradas  asi  por  la 

Eracia  del  dibujo  como  jipr  la  viveza  de  los  co* 
)res.  Los  muros  fueron  pintados  al  fresco ,  como 
queda  dicho,  por  los  citados  López,  Medina  y 
Sánchez  en  1511 ,  r^resentando  paisages  de  bos- 
ques y  laberintos  de  flores ;  pero  se  ven  muy  poco, 
por  hallarse  en  su  mayor  parte  tapados  por  algu- 
nos  cuadros  que  ahora  mencionaremos  y  por  los 
dos  armarios  ó  cajonerías  que  también  hemos  de 
reseñar.  En  la  pared  Meridional  tiene  una  buaaa 
ventana  que  alumbra  suficientemente  toda  la  pie- 
za ,  habiendo  sido  su  prknitiva  vidriera  pintada 
en  1613  por  Juan  déla  Cuesta :  en  el  muro  Occi- 
dental cae  la  puerta  de  entrada  desde  la  iglesia; 
y  en  el  de  Oriente  está  la  que  dá  paso  á  la  sala 
de  Cabildo ,  teniendo  una  orla  arabesca  prectosisi- 
ma  •  labrada  enyeso  muy  fuerte  como  estuco,  por 
Bernardino  Bonifacio  en  1510,  según  diseños  y 
trazas  de  un  maestro  escultor  llamado  Pablo ,  y 
perfectamente  dorada  encima.  Es  tan  delicada 
y  fina  esta  labor ,  que  no  parece  sino  un  encaje  de 
hilo  de  oro :  consta  esta  portada  de  tres  tablas  de 
lo  que  los  moros  llamaban  almocárabe,  rodeándo- 
las un  friso  de  la  misma  clase ;  y  la  que  cae  en  la 
parte  superior  ó  encima  de  la  puerta  está  adorna- 
da con  un  cuerpo  de  arquitectura  del  propio  géne- 
ro, compuesto  de  arcos  apuntados ,  que  tiene  por 
cima  tres  escudos  de  armas ;  el  central  pertenece 
al  Arzobispo  Cardenal  Jiménez  de  Cisoeros ,  y  los 
colaterales  al  Canónigo  y  Obrero  López  de  Ayaia. 
Ciérrase  esta  puerta  por  dos  hojas  de  nogal ,  lin- 
disimamente  talladas  por  el  mencionado  Bonifacio, 
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tambifflfi  Mguíeado  k»  díbujoi^  del  citado  iriaestfo 
Pablo )  son  de  gusto*  piatereseo ,  y  notablemente 
reoanieiulableB  tanto  por  la  belleza  del  •diseño 
eaaatO'por  la  delicadeíade  la  ejecución,  resaltan* 
do  mucho  mas  la  talla  pord  (k)rado  de  que  está 
cubierto  todo  el'  relieve ,  entre  euyos  caprichos  se 
ostentan  los  escudos  de  las  armas  imperiales  dé 
Cáürlos  V  y  las  del  Ar2ol^po  D.  Alonso  deFonseca. 
En  los  dos  costados  de  Norte  y  Mediodía:  es- 
tán colocados  unos  armarios  ó  papeleras  para 
guardar  en  ello»  los  libros  de  actas  del  Cabildo  y 
otros  expedientes  y  papeles  dé  la  Secretaría  del 
mismo,  cuyas  dos  piezas^  especialmente  la  de  la 
izquierda  según  se  entra ,  son  de  lo  mejor  que  en 
su  género  contiene  la  Catedral.  Hizo  el  del  muro 
del  Norte  (que  es  el  <te  mad  m^ito).  e)  escultor 
Gregorio  Pardo ,  que :  no  desmerece  del  célebre 
Berruguete  por  esta  muestra ,  atribuida  por  Poní 
y  otros  inteligaates  á  este  último;  l.e principió 
&i  1549  y  le  acabó  en  1551,  en  cuyo  mes  dé 
Abril  se  le  concluyeron  de  pagar  10,450  rs.  con  11 
maravedís  de  los  de  entonces ,  equivalentes  en  la 
moneda  actual  á  19,671  rs.  8  mrs.  vn. ,  por  solo 
su  trabajo ,  según  tasación  que  hicieron  dos  artis* 
tas  nombrados  por  la  Obra  y  Fábrica  y  por  el  int 
teresado.  Es  de  no^al,  y  tallado  al  gusto  pbteres» 
co  con  la  mayor  delicadeza  y  esmero  >,  y  ofrece  todo 
él  un  trabajo  de  la  mas  perfecta  y  acabada  ejeou* 
cion.  Se  compone  de  un  cuerpo  de  arquitectura 
con  seis  pilastras  dóricas  que  descansan  sobre  un 
bello  zócalo  ó  basamento  cuajado  todo  él  de  gra- 
ciosos y  lindísimos  relieves.  &tas  pilastras  forman 
cinco  mtercolumnios ,  que  son  otros  tantos  de- 
partamentos del  interior  del  armario ,  cerrados  por 
dos  hojas  cada  uno,  y  divididas  estas  en  doce  ta^ 
bleros ,  en  que  se  encuentran  infinidad  de  cama- 
feos ,  grupos  y  juegos  de  niños ,  vichosy  mil  otros 
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mas,  el  friso  y  comisa,  todo  está  cubierto  de  en* 
talles  á  cual  mas  graciosos  y  delicados ;  rematando 
por  coronación  con  candelabros  y  otros  adornos 
de  igual  estilo  y  mérito ,  entre  los  que  se  contem- 

Elan  cinco  escudos  maonificamente  tallados ,  asa* 
er :  en  el  centro  el  de  las  armas  Reales  con  las 
águilas  del  imperio  (y  á  sus  dos  lados  las  columnas 
de  Hércules  con  el  mote  de  plus  ultra),  sostenido 
por  unas  matronas  de  estremada  escultura ,  y  los 
de  los  costados  son  dos  de  la  Catedral  y  otros  dos 
del  Cardenal  Arzobispo  D.  Juan  Silicéo  que  los 
sostienen  niños  y  ang^itos  de  muchísimo  mérito. 
El  otro  armario  del  muro  Meridional ,  es  parecido 
al  anterior  en  todo ,  escoplo  ^pie  en  logar  de  los 
escudos  de  armas  del  Sr.  Silicéo  tiene  este  otros 
con  jarrones  de  azucenas ,  blasón  también  de  ia 
Iglesia  como  símbolo  de  la  pureza  de  la  Virgen 
María  á  quien  priucipalmente  está  dedicada :  le 
hizo  por  los  años  de  1780  Gregorio  López  Duran- 

Í;o ,  quien  no  hay  duda  que  Ion^  imitar  con  ta- 
ento  y  buenas  dotes  artísticas  a  Pardo ;  pero  bien 
mirado  se  conoce  ^ue  no  era  tan  buen  dibujante 
oomo  este ,  ni  poseía  los  esceientes  conocimientos 
anatómicos  que  Pardo  revela  en  su  apreciabilísi- 
maobra. 

Por  encima  de  estos  dos  armarios  ó  cajonerías 
en  ambos  muros ,  y  también  á  igual  altura  en  los 
otros  dos  liensos  de  Oriente  y  Occidente ,  hay 
nueve  cuadritos  apaisados  sumamente  lindos,  que 
representan  diferentes  grupos  de  niños  entrete- 
niéndose en  di^intos  juegos  propios  de  su  edad, 
y  son  parte  délas  pinturas  que  el  Sr.  i>.  Carlos  lU 
regaló  al  Cardenal  de  Lorenzana  á  íinefe  del  siglo 
pasado ,  de  entre  las  que  estaban  en  la  Real  fábri- 
ca de  tapices  de  Madrid. 
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PÁRRAFO  i.' 
Sal»  capitular. 

La  sala  capitular  es  una  pieza  cuadrilonga  de 
grandiosas  proporciones,  alumbrada  por  una  her* 
mosa  ventana  abierta  en  el  muro  del  Mediodía  á 
competente  altura ,  cuyos  vidrios  fueron  pintados 
en  sus  principios ,  como  los  de  la  antesala ,  por 
Juan  de  Cuesta  en  1513 ,  pero  ahora  son  blancos 
en  una  y  otra  estancia  sin  duda  porque  den  mas  ]m 

traes  ekk  allí  la  oficina  Secretaria  del  Cabildo ,  y 
os  vidrios  pintados  proporcionan  muy  escasa  cla- 
ridad para  los  trabajos  de  bufete.  Su  pavimento 
es  una  taracea  de  mármoles  finos  que  rorman  un 
lindísimo  dibujo  con  sus  diferentes  colores,  con- 
tribuyendo á  dar  hermosura  y  suntuosidad  á  esta 
pieza  en  unión  con  el  techo  y  las  paredes ,  que 
constituven  un  conjunto  verdaderamente  magní^ 
fico.  Cubre  este  gran  salón  un  soberbio  ar teso- 
nado  ,  comparable  por  todos  conceptos  y  sin  des- 
ventaja alguna  con  los  que  ostentan  los  Palacioi 
árabe»  de  Granada  y  Sevilla ;  este  de  que  ahora 
tratamos  embelesa ,  como  aquellos,  por  mueho 
tiempo  la  atención  de  los  curiosos ,  y  absorve  la 
de  los  inteligentes ,  asi  por  la  complicada  variedad 
y  agradable  comtñnacion  de  sus  infinitos  adornos, 
como  por  la  brillantez  del  dorado  y  la  frescura  y 
esmalte  de  los  colores  con  que  está  matizado: 
Divídese  en  una  multitud  de  casetones  colocados 
en  forma  de  croz ,  y  en  el  centro  de  cada  cual 
tiene  una  concha  ó  florón ,  que  pintados  de  azul 
y  soberbiamente  dorados  hacen  el  mas  sorpren- 
dente efecto:  todos  los  casetones  se  hallan  cuaja- 
dos de  innumerables  y  ^aciosos  ornatos  que  se 
reproducen  hasta  lo  infinito,  dando  muestra  de  la 
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inagotable  riqueza  de  imaginación  de  los  artífices 
que  construyeron  esta  magnifica  techumbre.  La 
trazó  y  comenzó  á  ejecutar  el  famoso  Diego  López 
de  Arenas ,  autor  de  otros  muchos  de  estos  arte- 
sonados  en  Sevilla  y  escritor  de  una  obra  muy 
rara  y  estimada  que  enseña  á  fabricarlos ,  que 

ÍiuMicó  con  el  título  de  «ir/e  de  carpintería  de  lo 
lanco^;  mas  habiendo  fallecido  ^n  acabar  el 
techo  de  esta  sala ,  le  concluyó  Francisco  de  Lara 
en  1508 ,  encargándose  de  la  pintura  y  dorado 
los  ya  mencionados  Luis  de  Medma  y  Alonso  Sán- 
chez, que  la  dieron  rematada  con  el  riquísimo 
friso,  en  que  el  artesonado  descansa,  en  1510, 
habiendo  costado  la  pintura  60,000  mrs.  por  un 
lado  y  56  ducados  por  otro ,  que  reducidos  á 
nuestra  actual  moneda  suma  todo  unos  4,483  rs. 
El  friso  está  cubierto  de  relieves,  y  ostenta  cuatro 
escudos  de  las  armas  de  la  Catedral  y  del  Cardenal 
Jiménez  de  Gisneros ,  tallados  todos*  por  el  citado 
BernardÍQo  Bonifacio. 

La  parte  de  los  cuatro  muros,  que  queda 
descubierta  desde  donde  remata  el  friso  hasta  la 
faja  en  que  se  contienen  los  retratos  de  los  Arzo- 
bispos ,  se  halla  pintada  al  fresco  pw  d  tan  cono- 
cido artista  Juan  de  Borgoña  que  concluyóla  1 51 1 
esta  obra  y  la  de  los  retratos  de  los.  Prelados  desde 
San  Eugenio  basta  el  Gard^al  Jiménez  de  Gis- 
neros :  esto  consta  espresamente  en  los  asientos 
de  la  Obra  y  Fábrica »  así  como  el  que  le  fueron 
pagados  ^or  las  Historias  y  los  retratos  165,000 
maravedís  antiguos  ó  sean  9,133  rs.  8  mrs.  vn.; 
y  por  consiguiente  se  encañó  quien  dijo  á  Don 
Antonio  Ponz ,  como  indica  en  su  citada  obra; 
tomo  I  página  92,  que  estas  pinturas  eran  de  un 
Pedro  Berruguete  padre  del  insigne  escultor  Alon- 
so :  en  lo  que  no  se  equivocó  el  inteligente  autor 
del  Viaje  de  España ,  es  en  el  juicio  que  forma 
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del  mérito  de  estos  cuadros  comparándolos  á  las 
obras  de  Pedro  de  Perusa  maestro  del  gran  Ra- 
fael ,  que  en  Italia  anunciaron  ya  la  aurora  de  los 
dias  felices  para  las  artes  que  habían  de  hacer 
lucir  inmediatamente  después  de  él  su  incompa- 
rable discípulo  y  Miguel  Ángel ,  sucediendo  otro 
tanto  en  España  con  estos  frescos  y  otras  obras 
de  Borgoña  que  preludiaban  ya  el  adelanto  de  los 
pintores  que  vinieron  en  pos  de  él.  Olvídense  estas 
pinturas  en  once  cuadros ;  uno  (aunque  partido 
en  tres  secciones)  ocupa  el  testero  ó  muro  Orien- 
tal ,  otro  llena  todo  el  Occidental ,  donde  está  la 
puerta  de  entrada ,  y  los  restantes  están  distri- 
buidos en  los  muros  de  Norte  y  Mediodía.  En  el 
del  frente  principal  ó  cabecera  de  la  sala  se  re- 
presentan tres  escenas  importantísimas  de  nuestra 
redención ,  peiH>  ocurridas  en  un  mismo  sitio,  que 
es  el  monte  Calvario ;  á  saber :  el  Descendimiento 
de  la  cruz  del  sagrado  cadáver  de  Jesucristo ;  su 
depósito  en  el  regazo  de  la  atribulada  Virgen  María, 
su  amantisima  madre ;  y  la  gloriosa  Resurrección 
al  tercero  dia.  En  el  muro  de  Occidente  se  repre- 
senta el  Juido  finaL  figurando  á  un  jado  los 
condenados  al  eterno  castigo  acompañados  de 
ciertas  monstruosas  figuras  emblemas  de  los  pe- 
cados capitales  á  que  mas  principalmente  se  en- 
tregaron durante  su  vida ,  y  al  otro  costado  están, 
a3Ístidos  por  ángeles ,  los  que  merecen  por  sus 
buenas  obras  la  absolución  del  Supremo  juez  que 
rodeado  de  gloria  y  magestad  terrible  ocupa  el 
centró  del  cuadro.  Hay  por  bajo  de  esta  repre- 
sentación y  sobre  el  arco  de  la  puerta  de  entrada 
un  rótulo  que  dice  así :  Justitiw  cultus  silentium. 
En  castellano  quiere  decir:  «el  silencio  es  una  ga- 
rantía del  cuUodelajusticia.»(l)Los  otros  nueve 

(1)    Hago  esta  versión  de  la  sentencia  latina  copiada  en  el 
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cuadros  -  que  ocupan  los  muros  laterales ,  repre^ 
sentan  la  Concepctan  dá  Nuestra  Señora ,  su  NaH^ 
vidads  la  Presentación  de  la  misma  eneli^aplo^ 
la  Anunciación «  la  Visitación ,  la  Circuncisión  del 
Señor  s  el  Tránsito  ó  muerte  de  la  Yirgen,  la  Asun* 
don ,  y  la  Descensión  á  regalar  la  casulla  á  San 
Ildefonso.  Aunque  en  todos  estos  frescos  bay  ya 
mucha  tendencia  á  la  grandiosidad  y  perfeceion 
que  de  allí  á  poco  se  introdujo  en  la  pintura ,  y 
no  son  escasas  las  bellezas  de  todos  géneros  en 
que  abundan ,  en  medio,  de  algua  otro  defecto  dq 

Sue  todavía  .adolecía  el  arte  (especialmente  la 
ureza.del  dibujo  en  los  desnudos) ,  deben  repa* 
rarse  sin  embargo  muy  principalmente  los  de  la 
Asunción  y  el  Tránsito  de  Nuestra  Señora  por  lo 
bien  dispuesto  de  sus  composiciones ,  gallardía  y 
espresion  de  las  figuras,  abundancia  y  naturalidaa 
de  los  paños  y  gracia  de  su  plegado. 


testo ,  porque  parece  en  efecto  que  se  quiere  recomendar  con 
ella  á  los  Sres.  capitulares  que  se  juntan  en  este  lugar  ¿tratar 
de  asuntos  importantes  de  la  competencia  del  Cabildo,  el  silen- 
cio bsyo  dos  conceptos ;  el  primero  referente  á  que  no  se  diga 
fuera  de  este  sitio  lo  que  pasa  dentro  de  él  en  cuanto  á  por- 
menores y  detalles  que  siempre  ocurren  en  las  discoaioiies  y 
votacioiies  de  toda  corporación  por  poco  «nneroaa  que  aea; 
y  el  segundo  relativo  á  la  compostura  y  moderación  con  que 
deben  tratarse  las  cuestiones  sin  voces  ni  descomedimiento  id 
emitir  cada  cual  su  parecer  en  los  asuntos  de  que  se  trate :  y 
como  la  falta  de  silencio  en  uno  como  en  otro  sentido  puede 
perjudicar  á  la  justicia  de  las  resoluciones,  interponiéndose,  ora 
el  temor  de  que  sabido  fuera  el  voto  ó  dictamen  de  cada  uno 
le  esponga  á  compromisos  que  influyan  en  su  ánimo  para  fol- 
lar ú  lo  que  aprendiere  que  es  justo,  ora  porque  las  voces  y  exal- 
tación en  los  términos  y  manera  de  defender  su  propio  dicta- 
men pueden  eecitar  demasiadamente  las  pasiones  (sobre-  todo 
la  del  amor  propio )  y  nada  hay  que  se  opon^  mas  á  la  jus- 
ticia y  acierto  en  las  resoluciones ,  de  aquí  iimero  yo  que  se 
recomienda  el  silencio  como  garantía  de  la  justicia  ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo ,  se  dice  que  el  silencio  es  culto  6  contribuye  al 
culto  de  la  justicia. 
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Bn  derredor  de  la  sala  hay  una  aílteía  de  no* 
gal  ooQ  do6  órdenes  de  asienios » labrada  en  1512 
por  Fraücisco  de  Lara ,  ea  cuyo  centro  se  diatíoffue 
la  silla  para  el  Prelado  cuaado  asiste  á  los  Gabilaos» 
hecha  en  1514  por  Diego  Gopin  de  Holanda ;  la  si- 
llería geheral  es  sencilla  aunque  muy  him  eoBs* 
truidá ;  pero  este  asiento  del  Arxobispo  es  dé  am? 
cha  lahm*  del  género  plateresco ,  llena  de  entalles 
dorados  en  los  brazes  y  respaldo ,  remalando  en 
una  especie  de  f  roáton  en  que  hay  tres  figuras  de 
cuerpo  entero  que  rqiresentan  Aríobispos  ú  QUsr 
pos  de  bajorelieve ,  con  sus  orosotíentos  pontifi* 
cales,  y  no  las  yirtudes  teologales  como  dice  la, 
Toledo  Pintoresca ,  folio  73.  La  primera  mitad  de 
la  sala  sirve  como  de  despacho  para  la  Secretaría 
del  Cabildo ,  y  en  ella  tienen  síus  mesas  el  Secretan 
rio  y  un  Oficial  ayudante  suyo  (ambos  eclesiásti- 
cos) ;  y  en  la  parte  de  sillería  que  rodea  esta  sec- 
ción y  se  halla  descubierta ,  tiene  cajones  en  que 
se  encierran  y  colocan  papeles ,  libros ,  votadoras 
y  otros  muebles  de  la  oficina  capitular ;  la  otra 
mitad  ó  segunda  sección  de  la  sala  tiene  los  asien- 
tos altos  y  bajos  cubiertos  de  terciopelo  carmesí 
con  galón  de  oro ,  y  en  ella  se  celebran  los  Cabil- 
dos sentándose  allí  los  Canónigos  por  sus  respecti- 
vos coros  y  antigüedad ,  y  qumando  en  el  centro 
la  silla  arzobispal  mas  alta  que  las  otras  y  cubier- 
ta asimismo  de  terciopelo ,  en  la  cual  no  concur- 
riendo el  Prelado  (como  de  ordinario  no  concurre), 
hay  colocada  una  tabla  antigua  de  mucho  mérito 
que  representa  la  Coronación  de  Nuestra  Señora, 
pero  con  un  cristal  por  delante  que  desgracia  mu- 
cho la  ]^ntora.  Separan  ambas  secciones  dos  es- 
caños sin  respaldo ,  cubiertos  también  de  terciope- 
lo galoneado ,  que  están  atravesados  por  el  ancho 
de  la  sala,  dejando  en  medio  un  pase  libre  para  la 
seguttda  mitad,  yak  derecha  de  esta  especie  de 
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entrada  hay  una  mesa  pequeña  que  ocupa  el  Se- 
cretario capitular  para  dar  cuenta  al  (^iklo  de 
los  negocios  que  han  de  tratarse  en  cada  junta. 
Estas  son  por  lo  regular  á  puerta  cerrada ,  y  en- 
tonces  los  Canónigos  se  sientan  en  las  sillas  bajas 
ó  sea  en  la  grada  que  sirve  de  peana  á  las  altas; 
pero  hay  también  algunos  CabiMos  que  se  llaman 
generales,  y  estos  son  á  puerta  abierta ,  asistiendo 
á  ellos  todos  los  Prebendados  y  aun  los  Capellanes, 
y  en  estos  ocupan  los  Di^idades  y  Canónigos  los 
asientos  altos  (1);  y  lo  mismo  sucede  en  posesio- 
nes de. Arzobispos  y  otros  cualesquiera  actos  pú- 
blicos que  alli  se  celebren.  Entre  los  utensilios 
pertenecientes  ála  Seci^etaría  del  Cabildo  que  an- 
dan por  allí  á  la  vista ,  hay  unas  voladeras  y  urnas 
donoe  se  sortea  (2),  ejecutadas  por  el  platero 

(1)  CSelébranse  estos  Cabildos  senerales  ordinariamente  6 
por  constitución ,  el  Miércoles  de  Ceniza,  el  Jueves  Santo  para 
el  Lavatorio ,  el  Sábado  Santo  para  la  Aleluya  ^  el  segundo  dia 
de  Resurrección  ,  el  dia  16  de  Agosto ,  el  de  San  Lucas  18  de 
Octubre  y  el  dia  de  Finados :  en  todos  ellos  (escepto  en  el 
Lavatorio  del  Jueves  Santo  porque  ordenó  el  Cardenal  Sando- 
val  c[ue  se  predicase  el  Mandato  en  castellano  y  en  el  sitio 

{)úbl]co  acostumbrado  ,  pues  hasta  entonces  fué  en  latín  y  en 
a  sala  capitular )  había  un  sermón  latino  y  después  alguna 
plática  del  Arzobispo  6  del  Dean  6  Presidente  sobre  la  oroer* 
vancia  de  las  oonsútuciones ,  que  suelen  leerse  para  recordar 
á  todas  las  clases  de  empleados  en  la  iglesia  sus  respectivas 
obligaciones.  En  lo  antiguo  decían  estas  oraciones  latinas  los 
Canónigos  mismos ,  pero  luego  se  recitaron  por  los  colegiales 
infantes  á  quienes  fas  hacían  aprender  de  antemano:  hoy 
que  ya  no  hay  ni  la  costumbre  de  pronunciarías  los  Canónigos 
ni  existen  colegiales  que  las  digan ,  se  han  suprimido  de  unos 
veinte  años  á  esta  parte,  y  solo  se  hace  la  lectura  de  consti- 
tuciones y  la  plática  exhortatoria  del  Dean  ó  Presidente. 

{^)  Se  sortean  en  estas  urnas  los  nombres  de  los  capita* 
lares  qne  han  de  desempeñar  cada  año  varias  de  las  comisiones» 
encargos  y  oficios  que  provee  el  Cabildo  en  individuos  de  su 
seño  ;  como  son  los  de  mavordomos  de  Hacienda ,  visitadores 
de  posesiones ,  idem  del  agrario,  administrador  del  hospital 
de  Sania  Cruz,  claveros' del  Arehivo',  vii^ladbresdederiBones» 
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Vicente  Salinas  en  el  año  de  1638 ,  y  uña  grandísi- 
ma escribanía  de  plata  que  regularmente  será 
del  mismo  tiempo  y  acaso  del  propio  artífice. 

Catálogo  de  los  Arzobispos  y  sus  reíratos. 

Por  encima  del  respaldo  de  la  sillería  que 
rodea  toda  la  sala  están  pintados  al  fresco  en  los 
muros  por  el  renombrado  Juan  de  Borgoña ,  al 
Ynismó  tiempo  que  los  once  cuadros  ó  divisiones 
antedichas ,  los  retratos  de  todos  los  Arzobispos 

Sue  ha  tenido  esta  Iglesia  Primada  desde  San 
lugenio  hasta  el  Sr.  Jiménez  de  CSsneros ,  que  lo 
era  cuando  se  ooncluyó  esta  serie  de  pinturas 
en  1511.  Todos  son  de  mas  de  medio  cuerpo  y 
tamaño  natural ,  vestidos  de  pontifical  y  dibujados 
al  capricho  del  artista ,  pues  no  pudo  conocer  á 
ninguno  como  no  fuese  a  los  Señores  Mendoza  y 
Gisneros ,  y  si  por  casualidad  existía  al^un  retrato 
de  alguno  de  sus  antecesores  que  pudiese  tener  á 
la  vista ;  principia  con  el  de  San  Eugenio  á  la 
derecha  de  la  silla  arzobispal  según  se  mira ,  y 

idcm  de  la  iglesia  de  Torrijos,  idcm  de  los  colegios  de  Santa 
Catalina  y  San  Beraardino  etc.  etc. ;  la  mayor  parte  de  los 
cuales  ya  han  caducado  por  la  notedad  de  los  tiempos.  Asi- 
mismo se  sorteaban  las  aotes,  mantos ,  cajmces  y  otras  limos- 
nas que  anualmente  se  repartían  por  cumplimiento  de  memo- 
rías  y  fundaciones  que  en  diferentes  capillas  hemos  visto  erijidas. 
Ciento  treinta  y  seis  dotes  eran  las  que  se  repartían  cada  año, 
importantes  sobre  118|163  rs.  vn. ;  ciento  cuarenta  mantos  y 
capuces  que  á  80  rs.  cada  uno  por  término  medio  ascienden 
á  11 ,200  rs. ,  y  otros  13,000  en  doscientas  sesenta  limosnas  en 
metálico,  á  SO  rs.  De  otras  limosnas  que  tanto  en  dinero  como 
en  trigo  y  en  pan  cocido  y  de  otras  varias  maneras  se  repar- 
tían ,  ya  diariamente  ya  en  épocas  determinadas  del  ano,  he- 
mos tenido  ocasión  de  hablar  en  las  respectivas  capillas  donde 
estaban  fundadas  estas  memorias ,  y  aun  habremos  de  men- 
cionar alguna  mas  adelante ;  pero  todo  esto  ya  cesd  porqué 
fallaron  lais  rentas  con  que  se  sufragaban. 
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vá  dando  la  vurita  por  loa  cuatro  muros  basta 
venir  á  tropezar  con  la  igquierda  de  la  misma  silla, 
ocupando  el  último  lugar  la  figura  ád  Sr.  Cisoe^ 
ros,  la  cual  debe  ser  ya  retrato  verdadero  puesto 
que  se  pintó  en  vida  y  á  presencia  del  mismo  Pre- 
lado :  los  que  han  sido  santos  llevan  una  corona 
ó  diadema  dorada  alrededor  de  la  mitra.  Los 
Arsobispos  sucesores  del  citado  Cisneros  basta  d 
Cardenal  dQ  Inguanax)  inclasive,  se  encueDlran 
retratados  en  lienzos  al  óleo  que  se  han  ido  co- 
locando en  los  tableros  del  respaldo  del  orden 
superior  de  asientos,  babiendo  algunos  de  ellos 
de  mucho  mérito,  y  que  no  sedesdeñariaTiciaDo 
mismo  de  adoptarlos  como  suyos.  De  estos  son 
todavía  de  mano  de  Juan  de  Borgoña  los  dos  pri- 
meros que  están  á  la  derecha  de  la  silla  Arzobis- 
Sal ,  ó  sean  los  retratos^  de  D.  Guillermo  Groy  y 
e  D.  Alonso  de  Fonseca,  ejecutados  el  primero 
en  1538  y  d  segando  en  loS6 :  sígnense  los  de 
los  Cardenales  D.  Juan  Taveray  D.  Juan  Martínez 
Sílicéo ,  que  pintó  Francisco  Comootes  en  154S 
y  1547 ,  valiéndole  cada  uno  6,375  mrs.  que  ha- 
cen 352  rs.  30  mrs.  vn. :  á  continuación  va  el  del 
Señor  Carranza ,  obra  de  Luis  Garbajal ,  que  pintó 
en  el  Escorial  varias  cosas,  y  le  hizo  en  1578 
por  7,500  mrs.  de  entonces  (415  rs.  vn.):  en  se- 
guida está  el  del  Cardenal  Quíroga ,  que  ptlfitó 
Luis  de  Yelasco  en  1594 :  luego  el  del  Cardenal 
Archiduque  Alberto ,  obra  del  hijo  del  anterior 
pintor ,  Crísióbal  de  Yelasco ,  ejecutada  en  1599, 
al  que  sigue  el  de  D*.  García  de  Loaisa  Girón ,  he- 
cho por  el  referido  Luis  de  Yelasco  en  1599:  detrás 
está  el  del  Cardenal  Sandoval  y  Rojas ,  pintado  por 
el  toledano  Tristan  en  1619:  después  sigue  el  del  in^ 
fante  D.  Fernando,  de  Francisco  de  Aguirre  en  1 646 
y  á  su  lado  el  de  D.  Gaspar  de  Boija  y  Yelasco ,  he- 
cho en  iMadrid  aquel  mismo  ano  por  autor  de 
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indisputable  mérito  sumque  no  heñios  encputrado 
apuntación  de  su  nombre.  Ricci  retrató  al  Ar- 
zobispo MoscQso  y  Sandoval  que  viene  á  continua- 
ción de  estos ,  y  siguen  otros  asi ,  de  menos  mérito 
según  fueron  decayendo  las  artes,  basta  queá 
últimos  del  siglo  pasado  aparecen  uno  ó  dos  (que 
deben  ser  los  del  Cardenal  Conde  de  Teva  y  Sr.  Lo- 
rensana)  pintados  por  D.  Francisco  Goya ,  rema- 
tando actualmente  la  serie  con  el  del  Sr.  D.  Pedro 
loguanzo  y  Rivero,  hecho  en  1836  por  el  pintor 
de  Cáinajra  D.  Vicente  López ,  pues  todavía  no 
se  ha  colocado  en  su  átio  el  que  debe  haber  del 
último  Prdado  Sr«  Bonel  y  Orbe,  muerto  cnFor 
brero  de)  presente  aio. 

Aunque  en  el  apéndice ,  que  nos  proponemos 
eseribijrpara  este  libro,  pensamos  dar  unas  lijeras 
poticias  biográficas  de  los  Prelados  toledanos ,  es* 
cepto  de  unos  pocos  de  quienes  no  hemos  podido 
adquirir  datos  medianamente  exactos ,  vamos  sin 
anbargo  á  poner  aqui  la  lista  ó  catálogo  de  ellos, 
y  según  están  colocados  en  esta  calería  ó  serie  de 
retratos,  pues  en  tiempo  del  Sr.  Cisneros,  cuando 
se  pintaron  todos  sus  antecesores ,  fueron  consul- 
tados los  códices  mas  antiguos  y  los  datos  mas  se- 
guros para  establecer  con  entero  conocimiento 
este  catálogo ,  de  manera  que  pueda  responderse 
de  su  autenticidad  con  entera  confianza.  Son  los 
siguientes : 

1.*,  San  Eugenio.  2.*,  Meláncio.  3..',  Pelágio. 
4.*,  Patruíno.  5.*,  Toribio.  6.* Quinto.  7.",  Vicente- 
8.*.  Paulato.  9.*,  Natalio.  10.  Audencio.  11,  Aslu- 
rio.  12,  Hesichio,  ólsicio.  13,  Martino.  14,  Cas- 
tino.  15,  Campeyo.  16,  Sinticio.  17,Praumato.  18, 
Pedro!.  1»,  Celso.  20,  Montano.  21,  Juliaal.  22, 
Bacauda.  23,  Pedro  II.  24,  Eufemio.  25,  Exuperio. 
26,  Adelfio.  27,  Conáncio,  óMonáncio.  28,  Au- 
ráxio.  29,  San  Eladio.  30,  Justo.  31,  Eugenio  n« 
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32,  San  Eugenio  Ili.  33 ,  San  Ildefonso.  31,  Qui* 
rico.  35,  San  Julián  II.  36,Si$berto.  37,  Félix. 
38,  Gunderico,  óGuUerico.  39,  Sinderedo.  (1) 
iO,  Urbano,  electo.  41,  Sunifredo.  42,  Goncor- 
dio.  43,  Cixila,  óGixilante.  44,  Elipando.  45,  Gu- 
mersindo. 46,  ^istremiro.  47,  San  Eulogio, 
electo.  48,  Benito.  49,  Juan  I.  50,  Pascual  I.  (2) 
51,  D.  Bernardo  1.  52,  D.  Raimundo.  53,  Doa 
Juan  II.  54,  D.  Cerebruno.  55,  D.  Pedro  III  de 
Cardona.  56,  D.  Gonzalo  I,  Pérez.  57,  D.  Martin  II, 
López  de  Pisuerga.  58,  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada.  59,  D.  Juan  III,  de  Medina.  60,  D.  Gtitierrel, 
Ruiz  Dolea.  61,  D.  Sancho  I,  Infante  de  Castilla. 
62,  D.  Domingo  I ,  Pascual.  63,  D.  Sancho  II,  In- 
fante de  Aragón.  64,  D.  Femando  I,  Rodríguez 
Covarrubias.  65, D.Gonzalo II.  García Gudiel. 66, 
D.  Gonzalo  III,  Diaz  Palomeque.  67,  D.  Gutierre  II, 
Gómez  de  Toledo.  68,  D.  Juan  IV ,  Infante  de  Ara- 

?on.  69,  D.  JimenodeLuna.  70,  D.  Gil  de  Albornoz. 
1,  D.Gonzalo  IV,  de  Aguilar.  72,  D.  Vasco  (Blas) 
Fernandez  de  Toledo.  73,  D.  Gómez  Manrique.  74, 
Don  Pedro  IV .  Tenorio.  75 ,  D.  Pedro  V ,  de  Lu- 
na. 76,  D.  Sancho  III,  de  Rojas.  77,  D.  Juan  V, 
Martínez  de  Contreras.  78 ,  D.  Juan  VI ,  de  Cere- 
zuela.  79,  D.  Gutierre  III,  AIvarez,ó  Gómez  de 

(1)  Por  destierro  que  este  sufrió ,  perseguido  por  el  Rey 
Witiza,  quedó  la  silla  arzobispal  desamparada  aunque  no  va- 
cante ,  y  entonces  se  intrusó  en  ella  el  llamado  D.  Opas ,  pa- 
riente del  Rey  y  hombre  muy  malvado.  En  seguida  vino  la 
irrupción  de  los  moros  durante  cuya  dominación  se  continuó  la 
serie  de  Prelados  toledanos,  unas  veces  con'  Obispos  consa- 
grados (de  todos  los  cuales  no  hay  puntual  noticia  y  por  eso 
se  ponen  aqui  solo  aquellos  de  quienes  se  tienen  datos  seguros 
é  irreprochables)  y  cuando  estos  faltaban  residía  la  jurisdic- 
ción episcopal  en  los  párrocos  de  Santa  Justa ,  como  hemos 
dicho  en  otra  parte. 

(2)  Este  fué  el  último  que  hubo  mientras  dominaron  á  To- 
ledo los  moros :  los  que  siguen  fueron  yá  después  de  la  recon- 
quista por  D.  Alonso  YI. 
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Toledo.  80,  D.  AlonesoII,  Carrillo  de  Acuña.  81. 
D.  Pedro  VI,  González  de  Mendoza.  82.  D.  Fran- 
cisco I,  Jiménez  de  Cisneros.  83,  D.  Guillermo 
Groy.84,  D.  Alonso  III,  de  Fooseca.  85,  Don 
Juan  VII .  Tavera.  86 ,  D.  Juan  VIH ,  Martinez  Si- 
líceo. 87 ,  D.  Bartolomé  Carranza  y  Miranda.  88, 
D.Gaspar  I,  de  Quiroga.  89,  D.  Alberto  Archi- 
duque de  Austria.  90 ,  D.  García  de  Loaisa  y  Gi- 
rón. 91,  D.  Bernardo  II,  de  Sandoval  y  Rojas. 
92  ,D.  Fernando  II ,  Infante  de  España.  93 ,  Don 
Gaspar  n,  de  Borja  y  Velasco.  94,  D.  Baltasar 
MosfX)so  y  Sandoval.  95 ,  D.  Pascual  II,  de  Aragón. 
96,  D.Luis  I,  Fernandez  Portocarrero.  97,  Don 
Francisco II ,  Valero  y  Losa.  98,  D.  Diego  de  As- 
torga  y  Céspedes.  99 ,  D.  Luis  II ,  de  Borbon ,  In- 
fante de  España.  100 ,  D.  Luis  III ,  Fernandez  de 
Córdoba.  101 ,  D.  Francisco  III,  Antonio  Lorenzana. 
102,  D.  Luis  IV,  María  de  Borbon,  Infante  de 
España.  103,  D.Pedro  VII,  Inguanzo  y  Rivwo. 
104 ,  D.  Juan  IX ,  José  Bonel  y  Orbe. 

PÁRRAFO  3.* 

OficbíM  de  la.  Obra'yMbrica. 

Se  administraban  antes  en  esta  oñcina  las«  po- 
sesiones y  rentas  que  tenía  la  Fábrica  de  la  Cate^ 
dral,  tan  cuantiosas ,  que  en  el  siglo  XVII  decía 
D.  Diego  Castejon  en  su  latísima  obra  de  la  Pri- 
macía de  la  Iglesia  de  Toledo,  de  la  que  había 
sido  Gobernador  por  el  Arzobispo  Infante  D.  Fer- 
nando ,  qtie  la  renta  de  la  Fábrica  subía  á  iO,000 
ducados  anuales  (1);  lo  cual  no  tiene  nada  de 
chocante ,  porque  ademas  de  las  varias  dehesas 

(1)    Ya  tenemos  dicho  que  por  entonces  valía  el  ducado  20 
reales  con  i6  mrs.  de  los  actuales. 
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3ue  poseía  y  de  lá  inñniderd  de  casas  en  esta  ciu* 
ad ,  que  hemos  visto  vender  como  biienes  nacio- 
nales en  estos  años  pasados,  le  estaba  agregado 
el  diezmo  de  una  de  las  primeras  casas  de  cada 
parroquia  del  arzobispado  (que  se  llamaba  la  casa 
obrera ,  porque  los  diezmos  de  sus  cosechas  los 
percibía  la  Obra  y  Fábrica)  y  sabido  es  que  la 
diócesis,  de  Toledo  ha  conservado  hasta  la  época 
actual  de  reformas  y  reducciones  mas  de  ocho- 
cientas parroquias  ó  pilas  bautismales,  en  unpais 
casi  esclusivamen te  agrícola,  y  por  consiguiente 
en  el  que  subía  mucho  el  valor  de  los  diezmos  {í\ 
Eñ  fin  para  dar  una  idea  de  las  rentas  de  la  Fa- 
brica ,  basta  recordar  la  multitud  de  empleados 
subalternos  que  cobraban  de  ella  sus  honorarios, 
sueldos,  ó  gratificaciones,  ó  salarios,  ó  ayudas 
de  cx)sta  y  aun  jornales ,  que  según  relaciones  au- 
ténticas del  presente  siglo,  que  tenemos  á  la 
vista,  pasaban  de  ciento  veinte ,  y  el  importe  de  lo 
oue  percibían  como  sueldo  fijo  de  la  Obra  ascendía 
á  429,335  rs.  32  mrs.,  á  que  deben  agregarse  los 
jornales  de  los  peones ,  y  frecuentes  regalos  que 
se  hacian  con  el  título  de  ayudas  de  costa ,  ho- 
norarios de  Abogados ,  derechos  de  Agentes.  Pro- 
curadores y  manutención  de  los  seises,  que  se 
calcula  en  otros  3,000  duros  lo  menos ;  de  manera 
que  se  gastaba  próximamente  medio  millón  en  el 
personal  dependiente  de  la  Obra  y  Fábrica ;  y  del 
material  puede  inferirse  la  sama  que  se  consumi- 
ría, sabiendo  que  solo  de  los  í^mos  de  cera  y  aceite 
se  gastaban  500  arrobas  anuales  de  la  primera  y 
sobre  120  arrobas  del  segundo;  v  considerando  el 
indispensable  repuesto  de  ropas  blancas  y  de  seda 

(1)  Asi  se  concibe  también  que  se  graduasen  las  rentas  de 
la  Mitra  por  el  mismo  tiempo  en  que  escribía  Castejon  (me- 
diados del  siglo  XYH),  de  250  á  300,000  ducados  de  los  de 
entonces;  es  decir  de  5  á  6  millones  de  reales  vellón. 
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y  oro,  galonaduras ,  éte.',  (fae  se  necesitaba 
todos  los  años ,  no  menos  que  los  deíAás  msrte- 
ríales  para  obras  y  reparos  en  tan  vasto  edificio  y 
sus  numerosas  depenaeneias  en  ermitas ,  casas  en 
la  ciudad,  talleres  y  graneros.  Para  administrar, 
pues,  tan  cuantiosas  rentas  y  cuidar  de  su  legiti- 
ma inversión ,  estaba  esta  oficina  compuesta  de 
un  g^e ,  Canónigo  llamado  Obrero ,  (1)  un  Con- 
tador, que  regularmente  era  un  Racionero,  un 
Tesorero  receptor ,  un  ayudante  del  Contador,  y 
un  agente ,  con  un  especie  de  alguacil  ó  ministro 
subalterno  para  requerimentos  y  recados.  Hoy  que 
solo  se  maneja  en  este  departamento  la  miserable 
suma  de  ciento  y  pico  de  mil  reales  que  le  están 
asignados  en  el  presupuesto  del  culto  para  los  mas 
precisos  gastos,  y  por  consiguiente  se  han  supri- 
mido una  porción  ae  los  empleados  que  había ,  y 
los  que  suDsisten  son  retribuidos  tan  mezquina^ 
mente  que  casi  todos  cuentan  ya  por  cuartos 
diarios  y  no  por  reales  sus  sueldos  y  salarios,  solo 
ha  quedado  el  Canónigo  Obrero ,  con  uñ  auxiliar 
especie  de  Contador.  (S) 

Bájase  á  las  oficinas  de  ía  Obra  (que  como  te- 
nemos dicho  se  encuentra  en  el  piso  inferior  de  la 
sala  y  antesala  capitular)  por  una  estre(^a  escale- 
ra «  cuya  puerta ,  pequeña  y  chapda  de  hierro ,  se 
halla  al  salir  de  dicha  sala  á  la  izquierda  del  atrio 
ó  bóveda  que  fué  antiguamente  capilla  de  Santa 

(1)  Hasla  ri  Gardeml  ümenez  de  Cuneros  dejaron  k)s  Ar- 
zobispos al  Cabildo  la  libre  administración  de  la  Obra  y  Fábrica, 
pero  este  señor  se  declaró  Obrero  mayor ,  nombrando  un 
Canónigo  Vice-Obrero  que  le  supliese ,  y  desde  entonces  viene 
el  Cabildo  separado  del  conocimiento  é  intervención  directa 
en  la  oficina  del  Obrero. 

(2)  Y  basta  y  sobra,  pvessu  oficio  está  casi  reducido  hoy 
á  oir  lástimas  y  quejas  de  los  dependientes  de  la  iglesia»  oue 
han  quedado  unos  completamente  sin  nada ,  y  otros  dotaaoá 
á  medias  y  menos  de  lo  que  percibían  antes. 
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kabeL  Está  su  hueco  dividido  eñ  cuatro  secciones  * 
sirviendo  la  primera,  en  que  remata  laescaléra,  de 
despacho  para  el  Tesorwo ,  Contador  y  ayudante; 
la  segunda  es  en  la  que  tiene  el  suyo  el  Canónigo 
Obrero  ;  detras  de  cuyo  bufete  en  el  testero  se  en- 
cuentra un  bonito  armario  de  nogal,  bastante 
frande ,  y  tallado  con  muchas  y  muy  buenas  mol- 
uras,  á  fines  del  siglo  pasado  (en  1780)  por  Don 
Eugenio'DurangoyD.  Eugenio  Alemán.  En  una 
y  oti*a  pieza  se  conservan  algunas  pinturas  muy 
reculares,  que  sin  duda  tuvieron  en  tiempos  su 
colocación  en  altares  ó  postes  ú  otros  sitios  de  la 
iglesia ,  vjouio  sucede  con  el  retrato  del  .Cardenal 
D.  Baltasar  de  Boría  v  Velasco,  que,  seffun  digi- 
mos  en  el  folio  365  al  hablar  de  su  sepulcro  en  la 
capilla  de  San  Ildefonso,  estuvo  hasta  el  año  de  1808 
en  el  nicho  ú  hornacina  que  este  hace ,  en  lugar 
de  estatua  ó  bulto  de  aquel  Prelado.  Penden  asi- 
mismo de  las  paredes  de  estos  despachos  los  bocetos 
de  los  cuadros  pintados  al  fresco  en  el  claustro 
bajo  por  Bayeu  y  Maella ;  y  por  último  hay  tamr 
bien  colocados  en  sus  marcos ,  diferentes  diseños, 
vistas  y  planos  de  varias  bbras  ejecutadas  ó  pro- 
yectadas en  esta  iglesia  en  tiempos  no  muy  remo- 
tos. Las  otras  dos  secciones  que  respectivamente 
caen  á  la  izquierda  de  estas ,  son  la  una  un  espe- 
cie de  almacén  donde  se  guardaban  piezas  délas 
telas  empleadas  en  temos  y  otras  ropas  del  uso 
de  la  iglesia  para  componer  y  renovar  las  que  se 
iban  inutilizando  ó  no  eran  ya  tan  decentes  como 
convenia  á  la  magnificencia  del  culto  de  esta  Ca- 
tedral ,  y  de  las  cuales  todavía  hay  algunas  aun- 
que pocas  existencias,  porque  se  han  ido  gastando 
y  no  se  han  repuesto  bastantes  años  hace ;  y  la  otra 
también  servía  de  depósito  para  varios  utensilios, 

Í  acaso  también  para  caja  de  la  Tesorería  de  la 
ábrica  ú  otros  usos  equivalentes:  solo  resta  que 
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advertir  que  en  una  de  estas  piessas  ó  aposentos 
existe  una  puerta  fuerte  asegurada  además  por 
una  gruesa  verja  de  hierro  aue sale  al  patinillo  lla- 
mado del  Taller ,  mencionado  ya  en  el  párrafo  1  / 
del  capitulo  Vil,  sección  primera ,  y  por  ella  se 
entraban  á  las  oficinas  de  la  Obra  las  palmas  para 
el  Domingo  de  Ramos,  cera  para  la  Candelaria, 
y  otras  cosas  que  deben  salir  airectamente  de  este 
departamento ,  v  no  es  decente  que  se  introduzcan 
por  la  iglesia  faltando  al  decoro  y  respeto  del 
templo. 

Én  cuanto  al  obrador  de  la  cera  para  el  con- 
sumo de  la  Catedral ,  que  hemos  repetido  ya  que 
ocupa  el  piso  alto  de  este  cuerpo  de  edificio  enci- 
ma de  la  sala  de  Cabildo ,  nada  tenemos  que  decir 
sino  que  tiene  todos  los  utensilios ,  de  fogón ,  cal- 
deras ,  pailas ,  ruedas,  mésasete,  que  son  necesa- 
rios para  la  fabricación  de  los  cirios  y  velas  de  to- 
das clases  de  tamaños  v  pesos  que  se  usan  para  el 
culto ,  y  que  se  sube  a  él  (como  ya  apuntamos  en 
el  párrafo  citado)  por  la  escalera  que  ha^  al  salir 
del  pasillo  oscuro  que  comunica  la  iglesia  con  la 

Kuerta  del  Locum  por  bajo  de  la  capilla  de  San 
icolás. 

CAPÍTULO  ffl. 

CLÍUSTBO  bajo  ,  SALA  CAPITULAR  DE  VERANO  ,  LIBRERÍA 

T    CAPILLA   BE   SAN   BLAS. 


PÁRRAFO  !.• 
DeioripoUm  del  oláurtro,  mu  etotüturM  y  plntnrM. 

El  claustro  de  esta  Santa  Iglesia  corresponde 
seguramente  en  magnificencia  á  la  suntuosidad 
que  hemos  visto  en  vk  fábrica  del  templo ,  al  que 
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está  arrimado  ocupando  toda  la  parte  de  su  eos* 
lado  Norte  desde  diMide  confina  con  la  capilla  par- 
roquial de  San  Pedro  basta  rematar  colindando 
cqvi  la  torre  principal.  Fué  este  local  hasta  los 
tiempos  del  Arz(^ispo  D.  Pedro  Tenorio ,  una  es- 
pecie de  mercado  que  titulaban  A/eana  ^  donde 
los  mercaderes  judíos  tenían  sus  tiendas  de  espe- 
cería y  otros  géneros ;  y  queriendo  dicho  Prelado 
desviar  de  junto  á  las  puertas  y  muros  del  templo 
estos  lugares  de  contratación»  cuya  concurrencia 
se  dejaba  sentir  dentro  de  él  interrumpiendo 
muchas  veces  los  oficios  divinos  con  las  voces  de 
los  que  anunciaban  sus  mercancías  y  con  las  im- 
piedades que  no  era  infrecuente  oir  en  'boca  de 
aquellos  infieles ,  determinó  comprar  el  sitio  |)ara 
construir  un  pórtico  que  sirviese  de  intermedio 
entre  el  lugar  sagrado  y  el  profano :  mas  los  ju- 
díos se  negaron  obstinadamente  á  venderle,  re- 
chazando todos  los  ofrecimientos  de  pago  y  ven- 
tajosas proposiciones  que  el  Arzobispo  les  hizo. 
En  vista  de  semejante  resistencia  dio  pemüso  á 
sus  criados  y  á  los  demás  dependientes  subalter- 
nos de  la  iglesia  para  que  desde  lo  alto  de  las 
azoteas  y  ventanas  del  templp  molestasen  á  los 
dueños  délas  tiendas,  ya  injuriándolos  con  pala- 
bras despreciativas  é  insultantes,  ya  arrojándoles 
piedras  y  otras  cosas  enojosas ,  hasta  que  de  este 
modo  consiguió  que  aburridos  los  judíos  del  mal 
tratamiento  que  les  hacían ,  consintieron  en  ven- 
der el  terreno  aunque  á  buen  precio.  Una  vez  ad- 
quirido el  sitio ,  determinó  echar  abajo  las  tiendas 
y  levantar  un  claustro  para  las  procesiones  y  otros 
usos  de  la  iglesia  (1),  habiendo  encargado  la 

(1)  Por  mucho  tiempo  se  tuvieron  en  él  las  procesiones 
que  aliora  se  hacen  por  dentro  del  templo ,  y  hasta  hace  pocos 
años  se  han  hecho  aquí  la  de  San  Blas  y  Natividad  de  Nuestra 
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formación  de  planos  y  dirección  facirttAtíva  de  la 
obra  al  maestro  mayor  ({oe  era  entonces  de  la 
(^tedral  Rodrigo  Alronso ,  quien  lo  dispuso  todo 
convenientemente  para  que  el  mismo  Arzobispo 
Tenorio  colocase  la  primera  piedra  de  este  edificio 
el  14  de  Agosto  de  1389.  Su  construcción  es  gótica, 
compuesta  por  su  interior  de  piedra  blanca  como 
todo  lo  restante  del  templo ,  y  por  el  estertor  de 
berroqueña  perfectamente  cortada ,  con  sus  es- 
tribos  de  apoyo  á  los  muros ,  que  rematan  en 
hermosos  jarrones  de  la  propia  piedra  blanca. 
Todo  el  cuerpo  de  edificio  es  un  cuadrado ,  que 
consta  de  cuatro  pórticos  que  dejan  en  su  centro 
un  gran  patio ,  rodeado  de  primorosas  verjas  de 
hien'o  y  como  seis  pies  mas  alto  que  el  pavimento 
ó  superficie  de  los  pórticos  ó  claustros.  Cada  uno 
de  estos  tiene  186  pies  de  lai^o  (oue  los  cuatro 
dan  una  longitud  de  714  pies ),  27  ae  ancho  y  60 
de  alto ,  y  tienen  entre  todos  veinticuatro  bóvedas 
góticas  fuertísimas ,  divididas  por  arcos  y  cruzadas 
por  aristas ,  que  arrancan  unos  y  otras  de  postes 
ó  pilares,  también  de  la  manera  gótica ,  que  mi- 
den 18  pies  de  espesor  cada  uno ,  abundando  sus 
capiteles  en  caprichos  del  gésaero  de  dicha  arqui- 
tectura :  el  solado  esde  sillares  muy  bien  labrados 
y  de  dimensiones  colosales ,  y  en  las  claves  de  las 
bóvedas  se  hallan  esculpidas  las  armas  del  Arzo- 
bispo Tenorio ,  que  son  un  león  rapante  rojo  en 
campo  de  plata.  Hay  en  el  centro ,  como  se  ha  in- 
dicado, un  cuadrado  de  150  pies  por  banda,  en 
el  que  hubo  al  principio  un  simple  patio  en  que 
ponian  por  el  verano  un  toldo  gigantesco ;  pero 
después  le  convirtieron  en  un  jardin  muy  lindo. 


Señora  ;  en  el  día  solo  hace  el  Cabildo  la  de  Palmas  el  Domingo 
de  Ramos  v  la  de  Corpus  de  la  capilla  parroquial  de  San  Pedro 
el  viernes  infraoclavo  de  esta  festividad. 
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en  que  (hasta  pocos  años  hace  por  un  empleado 
del  Cabildo  y  ahora  por  un  particular  que  es  de 
oficio  jardinero )  se  cultivan  multitud  de  flores  que 
sirven  para  adorno  del  altar  de  la  Virgen  del 
Sagrario ,  y  allí  recrean  la  vista  y  el  olfato  de  las 
muchas  gentes  que  concurren  á  pasear ,  especial- 
mente en  las  (ardes  malas  y  lluviosas :  tiene  en 
medio  un  hermoso  cenador,  octógono,  hecho 
en  17S2  por  el  maestro  carpintero  Ignacio  García, 
todo  de  madera ,  rodeado  de  celosías  pintadas  de 
verde ,  y  cubierto  de  un  empizarrado  con  su  cha- 
pitel  forrado  de  plomo  y  rematando  en  un  globo 
y  su  cruz  de  hierro.  Hay  para  su  riego  dos  gran- 
dísimos estanoues  de  piedra,  en  donde  vierten 
los  canalones  de  la  parte  alta  toda  el  agua  que 
cogen ,  cuando  llueve ,  los  estensos  tejados  de  la 
iglesia  y  claustros  por  aquel  lado ,  y  debajo  de 
estos  enanques  (que  nunca  se  ven  agotados)  se 
encuentran  unas  curiosas  cisternas  ó  aljibes  adon- 
de se  filtra  parte  del  agua  de  aquellos,  déla  cuai 
usan  los  dependientes  de  la  Catedral  y  varios  ve- 
cinos de  aquel  barrio  á  quienes  se  deja  surtirse  de 
allí  para  sus  casas  gratuitamente.  Por  último  los 
veinte  arcos  (cinco  en  cada  claustro)  que  forman 
los  cuatro  frentes  de  los  pórticos  correspondientes 
á  este  jardín ,  están  cerrados  por  grandes  y  bien 
labradas  verjas  de  hierro ,  hechas  a  mediados  del 
siglo  último  siendo  Arzobispo  el  Cardraal  Conde 
de  Teva ,  cuyo  escudo  de  armas  ostentan  las  cua- 
tro centrales,  sirviendo  la  correspondiente  al 
claustro  Meridional  de  entrada  al  jaroin  por  medio 
de  dos  hojas  de  puerta  que  comunican  á  una  doble 
escalera  de  piedra  con  seis  ó  siete  gradas  en  cada 
lado.  También  están  cogidas  con  sus  verjas  de 
hierro ,  en  medio  de  las  cuales  hay  sus  puertas  de 
lo  mismo ,  los  dos  arcos  estremos  de  este  pórtico 
del  costado  del  Mediodía  que  comunican  ó  enlazan 


^ 
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Gon  sus  dos  compañeros  de  Oriente  y  Poniente, 
y  los  cinco  del  primero  de  estos  dos,  se  hallan 
además  de  la  verja ,  cubiertos  con  unos  grandes 
cortinones  que  defienden  á  este  claustro  &l  rigor 
del  calor  y  de  la  humedad  que  le  debiera  entrar 
del  descubierto  del  jardin,  á  fin  de  que  no  suceda 
á  las  pinturas  que  hay  en  él  ejecutadas  por  Bayeu, 
lo  que  acoínteció  con  las  de  Maella  en  el  costado 
del  Norte ,  que  todas ,  escepto  una ,  se  descasca- 
raron y  cayeron.  Estuvieron  estos  claustros  ador- 
nados con  pinturas  antiguas  en  que  se  represen- 
taban asuntosdelavida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  de  su  sagrada  pasión ,  en  el  estilo  de  la  escuela 
anterior  á  Berrnguete  y  demás  restauradores  de  la 
pintura  y  escultura  en  el  siglo  XVI.  Mas  hallán- 
dose ya  muy  deteriorados  estos  cuadros  á  fines 
del  siglo  pasado ,  se  encargó  á  los  pintores  de  Cá- 
mara D.  Francisco  Bayeu  y  D.  Mariano  Maella  que 
ios  pintasen  de  nuevo  al  fresco,  como  lo  ejecuta- 
ron á  competencia,  dejándonos  Bayeu  once  cua- 
dros ,  y  Maella  solo  llegó  á  nintar  dos  (de  los  cuales 
ha  sido  uno  destruido  por  la  humedad  y  no  queda 
íntegro  mas  que  el  otro).  Al  recorrer  luego  nos- 
otros detalladamente  estas  galerías ,  iremos  espli- 
cando  los  asuntos  que  estos  célebres  artistas 
figuraron  allí ,  pertenecientes  todos  á  los  Arzo- 
bispos de  Toledo  los  Santos  Eugenio ,  Ildefonso, 
Julián ,  Eladio  y  Eulogio ,  á  Santa  Casilda  y  Santa 
Leocadia ,  y  al  Niño  de  la  Guardia ,  naturales  de 
Toledo:  pero  sí  diremos  ahora  respecto  á  su 
mérito  en  general  lo  que  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  en  su  inteligente  crítica  estampa  al  hablar 
de  estas  pinturas  en  su  Toledo  Pintoresca .  fo- 
lio 1Q6,  que  escomo  sigue.  '*Encuéntranse  en 
«estos  frescos  buenas  comnosiciones ,  figuras  Ile- 
ttnas  de  espresion  y  gallardamente  diseñadas, 
«paños  pintados  con  mucha  soltura  y  plegados 
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«con  riqueza,  y  otros  pormenores  desempeñados 
«.con  singular  desmnbarazo  y  maestría.  Son  tam- 
<(bien  las  carnes  dignas  de  aprecio  por  la  frescura 
«y  trasparencia  que  supo  darles  Bayeu,  el  cual 
«se  sintió  arrebatado  de  entusiasmo  al  pintar  al- 
«gunos  de  estos  medios  puntos.  Sin  embargo  se 
«nota  alguna  exajeracion  en  las  actitudes  y  es- 
«presiones,  y  algún  amaneramiento  en  el  dibujo, 

«repitiéndose  muchas  fisonomías No  estuvo 

«tan  afortunado  D.  Mariano  Maella  en  los  frescos 
«que  se  pusieron,  á  su  cuidado ,  á  juzgar  por  el 

«único  que  se  conserva Su  dibuio  es  algo 

«mas  amanerado ,  y  el  colorido  sobre  todfo  sehaila 
«á  gran  distancia  del  de  Bayeu  etc.*'  En  lugar  de 
los  citados  de  este  último  pintor,  y  de  los  que 
quedaron  por  pintar ,  se  pusieron  unos  lienzos  de 
Jordán  y  de  Conrado ,  con  sus  buenos  marcos  do- 
rados,  de  aue  también   daremos  razón  en   la 
descripción  detallada  de  los  claustros.  Hubo  asi- 
mismo hasta  el  tiempo  insinuado  del  Sr .  Lorenzana 
(en  que  se  ejecutaron  los  frescos  actuales)  varios 
retablos  dedicados  á  San  Martin ,  San  Pedro  Lu- 
cembir,  San  Bartolomé,  San  Nicolás  y  otros,  edi- 
ficados por  diferentes  sugetos  que  se  enterraron  á 
sus  pies ,  y  entre  ellos  eran  muy  notables  los  dos 
que  llamaban  de  la  Quinta  Angustia  y  del  Descen- 
dimiento de  la  Cruz ,  que  eran  obra  del  famoso 
Juan  de  Bruselas ,  y  los  había  costeado  un  párroco 
de  la  capilla  de  San  Pedro ,  llamado  Bachiller 
Ubeda ,  sepultado  también  allí ,  y  lo  que  fué  en 
tiempos  mas  antiguos  el  altar  titulado  de  los 
Castellanos ,  del  que ,  como  de  las  pinturas  de 
Luis  de  Velasco  que  le  reemplazaron  en  la  época 
del  Cardenal  Quiroga ,  dejamos  dicho  lo  bastante 
en  el  párrafo  3."  del  capítulo  V ,  sección  primera, 
nota  marginal.  Por  último  debemos  advertir  que 
el  claustro  primero ,  ó  sea  el  de  Mediodía ,  solo 
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tenía  de  pintura  el  retrato  de  un  Caoónigo  llamado 
el  Bachiller  Jorje ,  puesto  alií  en  reconocimiento 
de  que  por  industria  suya  se  comenzaron  á  arren* 
dar  varias  casas  y  posesiones  por  renta  de  galli- 
nas, que  producían  66,000  ae  estas  aves  cada 
año .  y  luego  se  trocaron  en  dinero.  Este  retrato 
estaba  junto  á  la  puerta  que  dá  á  la  capilla  de 
San  Pedro ,  y  lo  demás  de  ese  claustro  estaba 
como  el  trozo  del  respaldo  de  la  escalera  privada 
por  donde  baja  el  Arzobispo  á  la  iglesia  (de  qué 
luego  hablaremos),  hasta  que  se  fueron  haciendo 
las  capillas  de  la  Piedad ,  Bautismo  y  Doña  Teresa 
de  Haro ,  que  se  destruyó  sucesivamente  el  ornato 
antiguo. 

vamos  ahora  á  recorrer  en  detall  estos  cuatro 
pórticos  ó  galerías  que  forman  el  claustro  bajo, 
para  dar  á  conocer  los  pormenores  que  encierran 
tanto  de  escultura  cuanto  de  pintura ,  apreciabies 
todos  por  su  mérito  artístico  los  unos  y  por  su  ve- 
nerable antigüedad  los  otros :  comenzaremos  por 
la  puerta  de  entrada  desde  la  calle,  que  está  si- 
tuada á  la  cabecera  Occidental  del  claustro  ó  pór- 
tico de  Mediodía  junto  al  arranque  de»la  torre 
principal  de  la  iglesia.  Llaman  áesta  puerta  la  dd 
Mollete  s  porque  en  ella  se  repartía  desde  tiempo 
muy  antiguo  una  limosna  diaria  de  pan  cocido  en 
piezas  que  aqui  llaman  molletes  y  en  otras  partes 

f)anecilIos ,  de  media  libra ;  la  importancia  oe  esta 
imosna  era  nada  menos  que  de  GOOfanesas  de  tri- 
go anuales  que  por  terceras  partes  pagaban  el  Ar- 
zobispo, la  Obra  y  Fábrica  y  el  Cab¡lao(l).  También 

(1)  Ademas  de  esta  limosna  diaria  en  pan ,  había  otra  me* 
moría  mas  antigua ,  (que  8e  dice  instituida  por  San  Ildefonso, 
6  al  menos  que  venía  desde  los  tietnpos  de  este  Santo  Prelado) 
titulada  el  Mamdato ,  y  consistía  en  dar  comida  sazonada  y 
ademas  pan  y  \ino  (üaríamenté  á  trece  pobres,  que  el  Arzo- 
bispo D.  Juan  IV  hijo  de  D.  Jaime  II  de  Aragón  aixmentd  hasta 
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86  llamó  esta  puerta  la  de  la  Justicia »  porque  en 
sifflos  anteriores  tenía  junto  á  ella  por  la  parte 
adentro  del  claustro  un  asiento  en  que  daba  audien- 
cia diariamente  el  Vicario  general  ó  Provisor  del 
Arzobispo ,  hasta  que  la  variación  de  costumbres 
hizo  conveniente  variar  también  esta  práctica »  y  se 
estableció  el  tribunal  de  la  Vicaría  en  una  habitación 
de  la  casa  arzobispal ,  como  diremos  á  su  tiempo. 

treinta  á  principios  del  siglo  XIY ,  prefiriendo  á  los  peregrinos 
si  se  presentaban ;  á  este  efecto  habia  una  especie  de  refectorio 
con  sus  mesas  y  asientos  en  que  comiesen  los  pobres ,  viniendo 
á  bendecirles  la  mesa  y  comida  el  Canónigo  semanero  de 
Frttte,  que  después  de  concluida  la  misa  mayor  y  de  dar  gra- 
cias, acompañado  del  Diácono  y  Subdiáoono,  acdliios  y  per- 
tiguero, en  tnye  de  coro ,  salían  por  la  puerta  del  Mollete  y 
cruzaban  la  calle  para  trasladarse  al  citado  refectorio,  que  es- 
taba en  una  sala  incorporada  hoy  al  Palacio  arzobispal ,  cuya 
paerta  ae  vé  todavía  pior  ñ-ente  de  la  de  salida  del  claustro  de- 
iM^o  del  arco  de  Palacio ,  y  bendecía  las  mesas ,  cuidando  el 
Diácono  de  probar  las  comidas  y  el  pan  y  vino  para  poner  re- 
medio si  advertía  que  alguna  cosa  no  era  de  tan  buena  cali- 
dad como  se  deseaba.  Esta  comida ,  lo  mismo  que  la  limosna 
de  las  600  fanegas  de  trigo  hecho  pan  de  que  hablo  en  el 
testo ,  cesaron  á  fines  del  siglo  pasado  cuando  el  Cardenal  Lo- 
renzana  fundó  la  Real  casa  de  Caridad ,  pues  se  destinaron  los 
fondos  de  la  memoria  del  Mandato  y  limosna  del  mollete  para 
en  parte  de  renta  ó  dotación  de  ese  establecimiento  de  Bene- 
ficencia donde  se  mantenía  á  los  pobres  acojpdos  con  mayores 
ventilas  para  ellos^  para  la  publica  moralidad ,  que  cuando 
se  empleaban  aquellos  recursos  en  alimentar  á  muchos  que  con 
el  nombre  de  pobres  eran  unos  verdaderos  holgazanes  vaga- 
bundos. Quedó  empero ,  para  recuerdo  de  la  piadosa  práctica 
antigua ,  la  costumbre  que  yo  he  conocido  loaavía  hasta  hace 

nmas  de  veinte  años ,  de  que  los  sábados  venían  los  pobres 
casa  de  Caridad  y  se  formaban  en  dos  filas  desde  la  ca- 
pilla de  San  Ildefonso  hasta  el  trasparente ,  y  traian  alguna 
cesta  con  pan  y  otras  viandas  desde  el  establecimiento,  para 
que  el  Preste  acompañado  como  antiguamente  de  los  Diáconos, 
acólitos  y  pertiguero,  viniese,  como  venía,  deápues  de  la 
misa  mayor  á  echar  la  bendición  al  pan  y  comida  que  traian 
en  la  cesta ;  el  Diácono  distribuía  después  algunos  maravedises 
de  que  le  proveía  en  la  sacristía  el  Maestro  de  ceremonias  6 
el  pertígneroyoon  loque  unoay  oíros  se  retiraban. 
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Debió  labrarse  esta  puerta  á  principios  del  si- 
^lo  XV  en  tiempo  del  Arzobispo  D.  Sancho  de  Ro- 
jas ,  cuyo  escudo  de  armas  se  vé  esculpido  en  las 
enjutas  del  arcd  que  forma  su  portada  esterior,  y 
es  regular  que  por  entonces  ( hacia  1415ól6)se 
concluyese  de  fabricar  el  claustro  que  comenzara 
Don  Pedro  Tenorio  en  1389 ,  pues  se  hubo  de  ¡n- 
yertir  bastante  tiempo  en  construir  la  capilla  de 
San  Blas ,  que  como  luego  veremos  es  fundación 
del  mismo  Prelado  y  está  en  el  ángulo  del  claustro 
opuesto  al  que  ocupa  esta  puerta.  A  la  parte  de  la 
calle  tiene  una  portada  gótica  de  piedra  blanca, 
bastante  maltratada  hoy,  compuesta  deun  soloarco 
apuntado  con  dos  pilares  á  sus  lados  ^ue  rematan 
por  capiteles  unos  leones  ya  muy  mutilados ,  y  va- 
rios junquillos,  entre  los  cuales  juegan  diferentes 
entalles  de  follaje  y  crestería  al  estilo  de  la  ante- 
dicha arquitectura  gótica.  Dos  hojas  de  madera 
común ,  claveteadas  de  hierro  y  bronce ,  cierran 
el  arco  que  sirve  de  entrada  al  claustro ,  bajándose 
algunos  escalones  de  buena  piedra  sillería  hasta  su 
pavimento,  pues  el  nivel  de  la  calle  viene  algo  mas 
alto.  Por  la  parte  de  adentro  no  tiene  hoy  adorno 
alguno  arquitectónico ;  sob  hay  en  todo  el  muro 
que  abraza  la  bóveda  un  gran  cuadro  de  los  que 
á  fines  del  siglo  pasado  pintó  al  fresco  Bayeu ,  se- 
gún dejamos  dicho,  quedando  en  medio  de  la  pin- 
tura el  hueco  de  la  espresada  puerta  del  Mollete: 
represéntase  en  ella  al  lado  izquierdo  el  rapto  del 
niño  Cristóbal ,  natural  de  Toledo  y  parroquiano 
de  San  Andrés ,  por  los  judíos  que  luego  vinieron 
á  sacrificarle  en  el  pueblo  que  llaman  la  Guardia, 
á  unas  ocho  leguas  de  esta  ciudad,  cuya  crucifixión 
se  ofrece  en  el  costado  derecho  del  que  mira ,  con- 
templándose en  lo  alto  una  gloria  con  ángeles  que 
bajan  la  palma  del  triunfo  en  el  martirio  al  Santo 
T*)inode  la  Guardia,  que  es  el  nombre  con  el  que  se 
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le  conoce.  Antes  había  en  esta  misma  pared  y  sitio 
una  lápida,  que  por  lo  regular  estará  allí  todavía 
cubierta  con  el  revoco  que  hicieron  para  pintar 
encima  estos  frescos ,  con  una  inscripción  del  si- 
glo XVi  que  decía  asi: 

Lunes  3  dias  de  Febrero  año  de  1522  dia  de  San 
Blas .  por  los  méritos  de  la  Santísima  Virgen  Nues- 
tra Señora ,  el  Dean  y  Cabildo  con  todo  el  Clero  de 
esta  Santa  iglesia  y  caballeros  buenos  ciudadanos» 
con  mano  armada ,  juntamente  con  el  Arzobispo  de 
Bari  me  á  la  sazón  tenia  la  Justicia  s  vencieron  á 
todos  tos  <fue  con  color  de  Comunidad  tenían  la  ciu- 
dad tiranizada;  y  plugo  á  Dios  que  asi  se  hiciese  en 
recompensa  de  las  muchas  injurias  que  á  esta  Sania 
Iglesia  y  á  sus  Ministros  habian  hecho :  jf  fué  esta 
divina  victoria  causa  de  la  total  pacificación  de  esta 
ciudad  y  de  todo  el  Reino ;  en  la  cual  con  mucha 
lecUíad  por  mano  de  los  dichos  señores  fué  servido 
Dios  y  la  Virgen  Nuestra  Señora  y  la  Magestaddel 
Emperador  Don  Carlos  semper  Augusto .  Rey  nues- 
tro Señor  (1). 

La  pared  ó  lienzo  inmediato  á  esta  pintura ,  to- 
mando la  derecha  según  se  entra  desde  la  calle, 
ofrece  otro  de  los  once  frescos  pintados  por  Bayeu, 
en  el  que  representó  la  prisión  tumultuosa  del 
Arzobispo  electo  de  Toledo  San  Eulogio ,  cuyo  per- 
sonase está  rodeado  de  musulmanes  que  espresan 
la  rabia  que  les  causaba  oir  las  exh<xt|icioDes  que 
el  Santo  dirige  á  varios  cristianos  que  van  mani- 
atados y  conducidos  por  aquel  tropel  acaso  al  msx- 
tirio.  Hay  una  impropiedad ,  sin  embargo  de  su 

(1)  Alude  á  las  guerras  de  las  GomuDidades  de  Castilla,  en 
que  es  sabido  la  gran  parle  que  tuvo  Toledo  con  los  Comune- 
ros capitaneados  por  Juan  de  Padilla  en  Castilla  y  por  su  viuda 
luego  en  esta  ciudad. 
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indisputable  mérito ,  en  este  cuadro ,  y  es  que  en 
medio  de  una  escena  tan  ruidosa  en  que  parece 
estarse  oyendo  la  atronadora  vocería  de  los  mo- 
ros atumultuados  en  la  plaza  ó  calle  pública,  esté 
un  perro  muy  quietd  y  sosegado  durmiendo  en  el 
suelo  junto  á  los  mismos  grupos  de  la  gente  albo- 
rotada ,  como  si  nada  pasase  que  le  turbara  el 
sueño ,  lo  cual  es  de  todo  punto  inverosimil. 

El  espacio  correspondiente  á  la  bóveda  inme- 
diata ,  que  es  la  segunda  de  este  claustro  ó  gale- 
ría Meridional ,  está  dignamente  ocupado  por  la 
bellísima  portada  que  titulan  de  la  Presentación. 
Ya  en  el  párrafo  7/  del  último  capítulo  de  la  sec- 
ción anterior ,  hicimos  mención  de  esta  puerta 
que  comunica  con  la  postrera  bóveda  de  la  nave 
menor  de  la  iglesia  junto  á  la  capiUa  de  la  Torre, 
y  allí  también  describimos  su  bonita  portada  in- 
terior ,  dejando  para  la  presente  ocasión  el  hablar 
de  la  esterior  que  es  ae  la  que  ahora  vamos  á 
ocupamos,  y  que  sin  disputa  es  la  mas  linda  de 
todas  las  que  presenta  esta  Catedral,  y  por  lo  tan- 
to muy  digna  de  la  atención  de  los  inteligentes  y 
délas  personas  degusto. 

El  sitio  que  ocupa  esta  puerta  fué ,  como  ya 
tenemos  dicho  en  su  lugar  oportuno ,  entrada  á  la 
capilla  de  los  Reyes  Nuevos  mientras  estuvo  esta 
en  la  nave  inmediata ;  mas  luego  que  por  disposi- 
ción del  Arzobispo  D.  Alonso  deFonseca  setrasla- 
dó  de  allí  adonde  ahora  la  vemos ,  resolvió  el 
Cardenal  Tavera  (restaurador,  según  tenemos 
también  indicado ,  de  la  contigua  capilla  de  la 
Torre)  que  se  labrase  aqui  una  puerta  nueva  dig- 
na del  edificio  y  de  la  altura  á  que  en  aquella 
época  feliz  se  encontraban  las  artes  en  España: 
no  tuvo  sin  embargo  lugar  para  realizar  este  buen 
pensamiento ,  y  gobernaba  ya  la  Iglesia  Primada 
el  Arzobispo  D*  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda 
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cuando  se  construyó ,  según  la  fecha  que  está  ano- 
tada en  una  tarjeta  entre  los  caprichosos  relieves 
que  adornan  el  pedestal  de  la  pilastra  déla  izquier- 
da del  espectaaor.  donde  está  grabado  el  año 
de  1565 ,  y  lo  comprueba  erescudo  de  armas  de 
Don  Gómez  Tcllo  Girón  (1),  Gobernador  del  arzo- 
bispado por  dicho  Sr.  Carranza ,  que  se  colocó  so- 
bre la  clave  del  arco  que  forma  la  entrada.  Cinco 
artistas  notables,  y  de  los  cuales  yaj  hemos  hecho 
mención  al  describir  algunas  otras  obras  del  inte- 
rior de  la  iglesia .  tuvieron  á  su  cargo  la  ejecución 
de  esta ,  que  fueron  Pedro  Martínez  de  Castañeda, 
Juan  Bautista  Vázquez,  Toribio  Rodríguez ,  Juan 
Manzano  y  Andrés  Hernández :  entre  todos  ellos 
labraron  las  portadas  interior  y  esterior  de  esta 
puerta ;  y  habiendo  nosotros  ya  reseñado  la  que 
corresponde  á  la  iglesia  en  el  citado  párrafo  7/ 
del  último  capitulo  de  la  sección  primera .  vamos 
únicamente  á  hablar  ahora  de  la  qué  cae  á  esta 
parte  del  claustro.  Consiste,  pues,  en  un  magni- 
fico arco  de  40  pies  de  alto  por  20  de  ancho ,  ex- 
ornado de  un  lindísimo  cuerpo  de  arquitectura 
Klateresca  de  lo  mas  rico  y  mejor  ejecutado  que 
ay  en  la  Catedral ,  el  cual  consta  de  dos  pilastras 
gallardamente  talladas  en  piedra  blanca ,  de  cuya 

(1)  Sin  embargo  de  que  la  mayor  parte  de  esta  portada  se 
labró  en  1565 ,  como  indica  la  terjela  citada  ,  no  quedaron 
rematados  completamente  todos  sus  ornatos  hasta  algunos  años 
después :  por  eso  vemos  que  los  medallones  del  Paare  Eterno 
en  la  fachada  interior  y  del  Misterio  de  la  Presentación  en  la 
esterior,  los  hizo  Pedro  Martínez  de  Castañeda  en  1568,  y  las 
hojas  de  puerta  Pedro  de  Mena  en  1601 ,  asi  como  los  escu- 
dos de  armas  Giraldos  de  Merlo  en  1603  ,  como  apunté  al  fo- 
lio 521:  debo  sin  embargo  rectificar  aqui  una  distracción  pade- 
cida en  el  citado  folio  donde  digo  que  gobernaba  la  didcesis 
D.  García  de  Loaisa  Girón  cuando  se  concluyó  del  todo  esta 
lindísima  portada ,  siendo  así  que  ocupaba  ya  entonces  la  sOla 
Primada  el  Cardenal  ^ndoval  y  Rojas. 
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materia  es  toda  la  portada ,  cubiertas ,  asi  como 
los  pedestales  sobre  que  descansan ,  de  esquisitos 
relieves:  estas  mlastras  reciben  el  cornisamento, 
que  no  desdice  ae  lo  demás  en  cuanto  á  estar  cua- 

{'ado  de  preciosos  adornos ;  y  en  el  frontón  que 
lay  encima  se  contempla  un  soberbio  medallón 
en  que  Pedro  Martínez  de  Castañeda  ejecutó  de 
medio  relieve  el  misterio  de  la  Presentación  de 
Nuestra  Señora  (de  donde  le  viene  el  nombre  á  la 
puerta)  con  una  verdad  y  un  esmero  y  perfección 
admirables ,  asi  como  el  escudo  de  armas  del  ci- 
tado Gkrf)emador  Tello  Girón  que  ya  hemos  dicho 
ocupa  la  clave  del  arco  por  bajo  de  esta  medalla. 
A  los  lados  de  ella  están  dos  figuras  como  tendidas 
sobre  el  óvalo  en  que  se  encierra ,  con  cornucopias 
en  las  manos ,  bravamente  ejecutadas  por  el  ci- 
tado escultor  Juan  Bautista  Vázquez ,  á  quien  per- 
tenece también  el  trabiyo  de  las  estatuas  de  la  Fé 
}r  Caridad  que  asientan  sobre  los  plomos  de  las  pi- 
astras ;  y  sobre  el  círculo  central  se  ven  otras  fi- 
guras y  entalles  muy  preciosos ,  rematando  con 
un  jarrón  de  muy  elegante  forma  y  á  los  costados 
con  acroterias  y  candelabros  del  mas  bello  efecto 
en  su  conjunto  y  de  mérito  singular  en  los  deta- 
lles ,  obra  de  Andrés  Hernández.  Las  jambas  y  do<r 
velas  del  arco  están  asimismo  cuajadas  de  relieves 
caprichosos  y  juguetes  de  la  mas  lozana  fantasía, 
y  tanto  estas  labores  como  las  que  adornan  lo 
restante  del  lienzo  ó  muro  de  uno  á  otro  pilar,  y 

Jue  consisten  en  junquillos  que  se  cruzan,  apoya- 
os sobre  un  bien  labrado  zócalo,  y  coronados  en 
ambos  lados  con  otros  grandes  escudos  de  armas, 
fueron  obra,  con  la  de  las  pilastras  y  sus  basas, 
de  los  mencionados  Juan  Manzano  y  Toribio  Ro- 
dríguez ,  á  cuyo  cargo  estuvo  principalmente  la 
construcción  de  las  portadas  interior  y  esterior, 
pues  estos  dos  fueron  los  que  hicieron  el  ajuste 
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con  el  Cabildo  en  1 56i.  Pa»  descender  á  la  igle- 
sia desde  el  piso  del  eláustro  hay  ocho  escalones 
de  piedra  sumamente  anchos  y  cómodos ;  y  dá. 
luz  á  esta  bajada ,  aun  cuando  las  puertas  (de  que 
ya  dimos  razón  al  describir  la  fachada  interior  fo- 
lio 521)  estuviesen  cerradas,  una  vidriera  que  llena 
el  medio  punto  del  arco  por  encima  de  las  hojas 
de  madera ,  en  la  que  se  representa  la  Descensión 
de  la  Virgen  con  vidrios  de  colores  trasparentes. 

El  lienzo  que  sigue  al  ocupado  por  la  portada 
que  acabamos  de  ver ,  corresponde  á  la  tercera 
bóveda  de  este  claustro ,  y  es  el  respaldo  del  hue^ 
co  que  por  la  parte  de  adentro  contiene  la  esca- 
lera privada  por  donde  baja  el  Arzobispo  á  la 
iffksia.  Su  omoito  por  esta  cara  estertor  que  mira 
H  claustro ,  es  gótico ,  y  el  único  que  ha  quedado 
del  que  regularmente  tendría  en  sus  primitivos 
tiempos  esta  galería ,  y  que  luego  han  ido  des- 
truyendo al  labrar  las  capillas  que  hay  por  el  in- 
terior en  la  nave  que  corre  hasta  la  puerta  de 
Santa  Catalina ,  de  que  pronto  habremos  de  ocu- 
pamos. Consiste  en  unos  calados  de  piedra ,  cua- 
arad()6  y  bastante  sencillos ,  entre  los  cuales  hay 
algunos  abiertos  y  con  sus  vidrieras  por  dentro 
para  dar  lúa  á  la  referida  escalera ,  á  cuyo  ob- 
jeto contribuye  también  una  piedra  pequeña 
de  mámol  que  se  vé  en  el  zócalo  cerca  ya  de  una 

Ímerta  de  alacena  que  hay  en  este  muro ,  y  desde 
uego  dioca  verla  alli  éntrelas  demás  déla  fábrica 
que  son  blancas  de  la  Rosa  como  la  generalidad 
del  templo ;  esta  de  m^mol  es  una  lamina  del- 
uda que  se  trasparenta  como  un  vidrio,  y  la  pu- 
sieron en  ese  sitio  para  que  haga  las  veces  Ae  tal 
sin  el  peligro  de  que  la  rompan  los  muchachos  ó 

Siersonasmal  intencionadas.  lo  cual  seria  muy 
ácil  de  hacer  con  un  cristal  y  no  es  tan  sencillo 
suceda  con  una  piedra ,  siendo  asi  que  surte  el 
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misino  efecto.  Rodea  todo  este  espacio  de  los  ca- 
lados, una  faja  en  que  están  esculpidos  alternati- 
yamente  castillos,  leones  y  otro  escudo  de  armas 
con  multitud  de  flores  de  lis:  y  por  encima  de 
dicho  ornato  hay  otra  faja  de  esculturas  tan  an- 
tiguas como  el  claustro  mismo,  que  si  ningún  mé- 
rito tienen  por  su  tosco  trabajo,  imperfecto  diseño, 
ridiculez  de  actitudes  y  completa  falta  de  perspec- 
tiva y  de  proporciones ,  son  apreciables  sin  em- 
bargo para  conocer  el  estado  del  arte  en  aquella 
remota  época ,  oomo  hemos  dicho  de  otras  de  este 
género  en  el  esterior  del  coro  y  en  la  portada  del 
ftelój  ó  de  la  Feria :  representan  en  diez  casetones 
ó  nichos ,  limitados  á  uno  y  otro  estremo  por  dos 
angelotes  de  cuerpo  ^lieto ,  primero ,  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Sé&ora ;  segundo ,  la  Visitación; 
tercero ,  el  Maeimtento  de  Jesucristo ;  cuarto ,  la 
Aparición  del  ¿ngel  á  los  pastores :  quinto ,  la 
Adoración  de  los  pastores  al  Niño  Dios;  sesto ,  la 
Presentación  de  los  Magos  á  Herodes  preguntando 
por  el  lugar  en  que  había  nacido  el  Rey  de  los 
judíos ;  sétimo ,  la  Epifanía ;  octavo ,  la  Circunci- 
sión ;  noveno .  la  Degollación  de  los  Inocentes  y 
décimo^  la  Huida  de  k  Sacra  Familia  á  Egipto. 
En  el  espacio  de  la  bóveda  inmediata  está  el 
respaldo  de  la  capilla  de  Doña  Teresa  de  Ha- 
ro  (vul^o  Cristo  de  las  Cucharas) ,  en  que  hay 
un  sencillo  ornato  gótico  de  junquillos  que  for- 
man arquitos  entmargos ,  coronado  por  un  an- 
tepecho calado  de  bastante  gusto.  Yénse  aquí 
también  esculpidos  en  la  piedra  los  escudos  de 
armas  de  Haro  y  de  López  de  Padilla .  y  en  el 
fr^  por  bajo  del  antepecho  que  hemos  dicho, 
ocupando  todo  el  ancho  del  respaldo^  dice  una 
inscripción  eon  letras  góticas  abiertas  en  la  piedra: 

Esta  capilla  fizo  Doña  Teresa  de  Haro,  é  dotó 
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Ífora  la  redención  la  gmeroBa,  segwf^  eícrito  e$tá  en 
a  piedra  sobre  el  altar. 

Seguidamente  se  encuentra  el  respaldo  de  la 
capilla  de  la  Pila  bautismal ,  que  también  tiene 
sus  ornatos  góticos  en  la  parte  mas  alta ,  y  en  la 
de  abajo  es  mas  sencilla ,  aunque  á  sus  costados 
tiene  cuatro  columnas  de  mármol  y  algunos  es- 
cudos de  armas  esculpidos  en  el  muro.  Todavía 
es  mas  sencillo  el  respaldo  de  la  siguiente  capilla 
de  la  Piedad,  pues  solo  tiene  una  ona  de  crestones 
del  mismo  género  gótico  en  lo  alto  del  muro  que 
cierra  la  capilla  por  este  lado.  T  por  supuesto,  así 
esta  como  fas  dos  anteriores  presentan  las  dife- 
rentes ventanas  por  donde  reciben  la  luz  del 
claustro ,  se^n  digimos  al  describirlas  en  los  dos 
párrafos  últimos  de  la  sección  anterior. 

Viene  ahora  en  la  última  bóveda  de  este  lado, 
la  portada  de  Santa  Catalina,  de  la  que  ^a  digimos 
algo  describiendo  la  puerta  y  su  cara  mterior  en 
el  párrafo  6/  del  último  capitulo  de  la  primera 
sección ,  dejando  para  este  lugar  la  descripción 
de  la  fachada  esterior.  Es  enteramente  gótica .  y 
consiste  en  un  arco  apuntado ,  de  grandes  di- 
mensiones, dividido  en  dos  mitades  por  una  co- 
lumna de  mármol  que  tiene  en  su  centro ,  cuyo 
capitel  es  de  piedra  negra ,  en  que  está  tallado  de 
medio  relieve  el  entierro  de  Santa  Catalina ,  cuyo 
cuerpo  llevan  los  ángeles  al  sepulcro  en  que  fué 
dep(¿itada  en  el  monte  Sinaí:  inmediatamente 
sobre  este  capitel  asienta  el  tronco  de  una  figura 
sin  cabeza ,  sirviendo  de  repisa  ó  peana  á  la  estatua 
de  la  Santa  que  está  de  pie  como  hollando  al  cuer- 

r)  descabezado,  que  representa  uno  de  los  herejes, 
quienes  Santa  Catalina  confundió  (y  por  eso  le 
pintan  sin  cabeza  como  que  en  ella  reside  el  en- 
tendimiento y  la  Santa  se  le  arrebató  con  sus 
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y  en  k  izquierda  la  rueda  de  eucbillob  que  ftié  el 
iQStruiDetita  de  su  martirio ,  y  ciñe  corona  dorad»: 
todo  esto  es  de  [Medra  pintada  de  negro ,  y  de  lo 
mismo  es  el  guardapolvo  dorado  que  la  protejo. 
El  arco,  que  tirae^de  entrada  ó  grueso  todo  el 
espacio  que  ocupan  cuatro  cómodos  escalones  de 

Eíedra  de  sillería  que  hay  de  descenso  hasta  las 
ojas  de  la  puerta ,  presenta  en  sus  arehivoltas 
Tanas  molduras  y  folla ies  fóticos  dorados  y  algu- 
nas medias  columnas  de  pizarra  negra ,  asi  como 
una  orla  de  castillos  y  leones  dorados  todo  alrede- 
dor de  la  entrada  ó  hueco  deja  puerta.  En  el  me- 
dio puntode  encima  de  esta  hay  un  lienzo  de  mu- 
cho mérito,  y  que  llama  con  razón  la  atención  de 
los  inteligentes ,  que  representa  la  Anunciación  de 
Nuestra. Señora,  pintado  en  1584  por  Luis  de  Ve- 
lasco,  y  no  por  Blas  de  Prado  como  creyó  D.  Anto- 
nio Ponz.  A  los  costados  de  esta  portada,  sobre 
columnas  y  repisas  góticas  y  cubiertas  por  dosele- 
tes  dorados  del  mismo  género ,  hay  dos  estatuas  de 

E'edra,  pero  pintadas ,  del  tamaño  natural:  ladie 
derecha ,  según  se  miran ,  es  la  del  Profeta  Je- 
remías que  tiene  una  taiieta  en  la  mano  con.  este 
nombre ,  la  de  la  izquierda  no  se  infiere  quién  sea, 
perode  seguro  no  es  de  otro  Profeta ,  como  presu- 
me el  aut^M'dela  Toledo  Pintoresca ,  pues  no  cabe 
duda  en  que  representa  á  una  muger.  Todos  los 
demás  ornatos  de  crestería  y  follages  góticos,  que 
ennoblecen  esta  puerta ,  son  dorados  y  de  muy 
buen  gusto  á  pesar  de  la  época  «atrasada  en  mate- 
ria de  bellas  artes  en  que  fué  construida,  que 
como  digimos  al  describirla  por  el  interior  fué  á 
fines  del  siglo  XIV. 

Torciendo  ahora  á  la  izquierda  para  seguir 
examinando  las  portadas  y  pinturas  del  claustro  ó 

galería  de  Oriente,  que  encontraremos  sobre 
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nuestro  costado  doredio ,  tropezamos  con  el  fri- 
mer  lieazo  de  esta  linea  que  hace  fi'ente  ai  pértíco 
que  acabamos  de  recorrer ,  como  en  d  otro  es^ 
tJtemo  del  mismo  le  hace  el  m«ro  en  que  vimos 
la  puerta  del  Mollete.  Hay  en  medio  de  este  ana 
puerta  de  regulares  dimensiones ,  que  comunica 
con  la  capilla  parroquial  de  San  Pedro,  y  mi  maneo 
que  es  de  piedra  blanca ,  se  baila  rica  y  esmera** 
damente  adornado  de  relieves  al  gusto  plateresco, 
con  angelitos ,  mascarones  y  Otros  mil  juguetes 
de  agradable  vista  y  perfectamente  ejecutados. 
Llena  todo  el  resto  dd  muro ,  uno  de  los  ooce 
cuadros  pintados  al  fresco  por  Bayeu ,  que  repre- 
sentó aquí  la  Predicación  de  San  Eugenio  primer 
Arzobispo  de  Toledo ,  que  se  está  liarciendo  oír  de 
numeroso  pueblo ,  en  una  especie  de  plasa  donde 
se  ven  edincios  notables,  y  en  la  escalinata  de 
uno  de  ellos  está  subido  el  anciano  iVdado ,  ilu* 
minando  su  respetable  cabeza  los  rayos  que  ám* 
pide  el  Espíritu  Santo  desde  lo  alto. 

Penetrase  lu.^  por  las  verjas  que  ya  digimos 
que  bay  á  las  entradas  de  este  claustro  y  del  de 
i)ccidente,  y  el  primer  espacio  que  encontramos 
presenta  otro  cuadro  de  Bayeu,  que  es  el  martirio 
del  mismo  San  Eugenio:  está  éí  Santo  Arzobispo 
revestido  óe  alba,  y  sujeto  porsusverdugos^sobro 
la  gradería  de  la  silla  o  tribunal  del  Pretor  roma-^ 
no ,  él  oual  aparece  con  su  toga  .purp#*ea  m  16 
alto  del  balcón ,  sentado  entre  dos  lietores  que  Ib 
bacen  la  guardia;  algunos  -grupos  de  gente  del 
pueblo  presencian  la  l)árbara  degollación  4el  an- 
ciano mártir,  y  especialmente m mugieres  rban^ 
fiestan ,  de  una  manera  muy  natiiral  y  espresiva 
en  sus  actitudes  y  rostros,  el  horror  que  las  causa 
tan  repugnante  escena ;  en  segundo  término  á  la 
izquierda  del  cuadro  se  jnnta  el  acto  de  arrojar  el 
cadáver  al  lago  Mercasio ,  y  arriba  aparecen  varios 
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ángeles  que  traen  al  bienaventurado  Prelatlo  la 
palma  y  corona  del  martirio.  Un  anacronismo, 
defecto  que  es  bastante  común  en  casi  todos  los 
artistas ,  se  advierte  en  este  fresco ,  y  consiste  en 
que  entre  los  Santos  que  puso  Bayeu  como  tegidos 
o  bordados  en  la  capa  ¡pluvial  de  San  Eugenio 
(que  con  el  báculo  y  la  mitra  eslá  arrojada  en  los 
escal(mes  donde  le  martirizan)  es  uno  San  Lo- 
renzo ,  que  vivió  y  recibió  el  martirio  mucho  tiem- 
po después  que  nuestro  Arzobispo ,  y  por  consi- 
guiente mal  podía  estar  ya  contado  entre  los  már- 
tires en  aquella  época  para  que  le  colocasen  en 
la  capa  de  San  Eugenio ,  dado  caso  que  entonces 
se  hubieran  usado  ya  los  ornamentos  con  esa  ri- 
queza de  adorno. 

El  muro  siguiente  se  encuentra  asimismo  pin- 
tado por  Bayeu ,  representando  la  aparición  que 
en  sueños  tuvo  el  devoto  Hercoldo,  que  se  supone 
ser  del  Arzobispo  de  París  San  Dionisio  Areopagita , 
para  revelarle  que  el  cuerpo  de  su  discípulo  Eq- 
genio  estaba  en  el  lago ,  y  que  le  mandase  recqjer 
y  dar  cooveniaile  sepultura.  Está  Hercoldo  acos- 
tado en  una  magnifica  cama  dorada ,  con  pabe- 
llón y  demás  accesorios  de  mucho  lujo,  y  en  él 
aire  se  ostenta  la  aparición  del  Prelado  parisiense 
en  figura  de  un  venerable  anciano  Obispo ,  rodea- 
do de  gloria ,  y  á  la  izquierda  del  cuadro  en  se- 
gundo término  se  divisa,  p<$r  entre  un  enrejado  ó 
balaustres  de  un  balcón ,  el  lago  Mercasio ,  y  el 
cuerpo  de  San  Eugenio  flotando  sobre  sus  aguas. 

Viene  en  el  espacio  siguiente  otro  asunto  toda- 
vía relativo  al  primer  Achispo  de  Toledo ,  y  es 
uno  de  los  frescos  mejor  entendidos  que  dejó  Ba- 
yeu en  estos  claustros:  pintó  en  él  la  traslación  del 
cuerpo  de  San  Eugenio  á  esta  ciudad  en  una  bo- 
nita caja  que  despide  resplandores  de  gloria ,  co- 
locada sobre  unas  andas  que  llevan  en  hombros 
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el  Rey  D.  Felipe  II  y  sus  dos  sobrinos  Rodolfo  y 
Ernesto  con  otro  magnate  (1),  todos  en  traje  de 
corte;  y  al  lado  de  su  padre  vá  alumbrando  el 
degradado  Principe  D.  Carlos  (niño  entonces)  (2): 
vanos  Obispos  que  (como  hemos  dicho  en  el  lugar 
citado  al  máraen)  se  encontraban  en  Toledo ,  asis- 
ten de  pontifical ,  y  la  procesión  aparece  en  el  ac- 
to de  penetrar  por  la  puerta  de  Visagra  que  se  vé 
á  la  derecha  del  cuadro.  Arriba  hay  nubes  con 
muchos  angelitos ,  y  uno  mayor  volando  con  un 
gran  incensario  dorado  en  que  se  queman  perfu- 
mes por  encima  de  la  santa  reliquia. 

£n  la  inmediata  bóveda  tenemos  que  atender 
á  dos  objetos  (jue  se  hallan  uno  enfrente  de  otro; 
á  la  derecha  siguiendo  la  serie  de  pinturas ,  la  que 
corresponde  á  este  espacio ,  de  que  luego  daremos 
razón  /  y  á  la  izquierda  por  bajo  de  la  reía  que 
cierra  el  arco ,  una  columnita  de  piedra  colocada 
sobre  un  pedestal  de  lo  mismo  y  rematada  por  un 
globo  de  la  propia  materia  con  su  cruz  de  metal, 
estando  todo  acerrado  dentro  de  una  pequeña 
vería  de  hierro.  Ese  trozo  de  columna ,  que  fué 
hallado  en  1591  al  practicarse  una  escavacion  en 
un  áúo  inmediato  a  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Penitencia ,  tendrá  como  media  vara  de  alto  y  otro 

(1)  Recuérdese  la  nota  marginal  míe  acerca  de  esta  tras- 
lación queda  estampada  en  el  párrafo  4.^  del  capitulo  I  de  esta 
sección. 

(2)  Se  asegura  que  ^n  retratos  las  figuras  de  estos  cinco 
personages:  yo  solo  puedo  decir  que  la  de  Felipe  U  me  lo 
parece  en  efecto ,  por  los  que  he  \'isto  de  este  Monarca  en  va- 
rios puntos ;  de  los  otros  no  puedo  juzgar  porque  no  conozco 
otros  retratos  suyos ,  pero  siéndolo  el  uno  hay  motivo  para 
presumir  que  también  lo  sean  los  demás,  y  que  los  copiara  de 
algunos  que  como  pintor  de  Cámara  tuviese  proporción  de  co- 
nocer y  manejar  en  Palacio  ó  en  otras  colecciones  de  familias. 
La  figura  de  Felipe  Des  la  que  ocupa  el  puesto  principal  6  sea 
la  derecha  de  loe  dos  que  van  atrás  llevándolas  andas. 
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tanto  de  diámetro ,  y  contiene  en  letra  gótica  de 
la  que  se  usaba  como  mayúscula  en  el  siglo  VI,  una 
inscripción  que  revela  la  época  de  la  consagración 
de  esta  Santa  Iglesia  en  tiempo  del  Rey  godo  Re- 
enredo ;  inscripción  que  todavía  está  muy  legible, 
y  que  se  recoció  como  un  documento  muy  pre- 
cioso para  la  nistoría  de  este  templo ,  y  se  colocó 
en  este  sitio  tal  como  está  á  22  de  Enero  delSSi, 
copiando  la  leyenda  en  letra  mas  moderna  sobre 
una  lápida  de  mármol  blanco  que  se  incrustó  en 
el  pedestal  en  que  está  puesta  la  original ,  aña* 
diáidola  lo  que  ahora  notaremos ;  dice  asi : 

In  NÓMmE  Dni.  gonsecrata  Egclesia  ScTíB.  MabijB 

IN  CATÓLICO  ME  FRIMO  ÍDVS  APRILIS 
ANNO   FELICITEIi  PRIVO  ReGNI  DnI.    NOSTRI 

GLORiosiflsiifi  Fl.  Rbcarebi  Regis,  era  DGXXV. 

Y  añade  la  copia  sacada  en  el  pedestal,  lo  si- 
guiente : 

HOC  LÉ61TCR  IN  MARMORE  ANTIQUO  ,  REPERTO 
ANNO  DÓMim  MDXGt.  G.  Q.  A.  T. 

Que  todo  elloquiere  decir  en  castellano : 

En  él  nombre  del  Señor  fué  consagrada  la  Igle- 
sia á  Santa  María  en  el  dia  católico  (í)  primero  de 
los  idus  de  Abril  (2)  del  año  primero  felizmente  del 
reinado  de  nuestro  gloriosisimo  Señor  Flavio  Re- 
car  edo  Rey ,  era  625  (3). 

Esto  se  lee  asi  en  una  lápida  antigua  que  fué 
hallada  en  el  año  del  Señor  de  1591  (4). 


1)    Llamaban  dia  católico  al  domingo. 
"^    El  12  de  Abril. 


($)    Gorrespofideal  año  587. 

(4)  Las  cuatro  iniciales  con  que  remata  la  inscripción,  en- 
tiendo que  significan  Gaspare  Qmroga  Arehiepiscopo  Toletano, 
pues  efectivamente  era  Arzobispo  en  aquella  fecha  de  1591  el 
Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga.         ' 
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Volviendo  á  tomar  nuestra  derecha  para  ooo- 
tinuat  el  exámeD  de  los  frescos  de  este  cliuBtro, 
tropezaremos  pimerameote  en  el  muro  en  que 
suspendimos  la  ruta. para  notar  la  lápida  de  la 
consagración  de  la  iglesia ,  con  üioa  puerta  bas- 
tante grande,  cuyo  marco  de  piedra  nlanca  está 
labrado  á  la  manera  gótica  e«n  atgunos  fiE^ages, 
crestería  y  pirámides  á  los  lados  y  entre  sus  nol- 
duras ,  y  en  ambos  ángulos  superiores  tiene  es- 
oulpíik  k  cruz  de  Jerusalen  en  señal  di&  qne  se 
hizo,  esta  obva  en  el  pontificado  del  Cardenal 
D.  Pedi^  González  de  Mendoza »  muy  devoto  de  la 
Santa  Cruz  cuyo  título  cardenalicio  llevaba,  y 
por  lo  mifflno  solia  hacerla  tallar  en  lugar  de  su 
escudo  de  armas  en  varias  de  las  obras  que  man- 
dó construir.  En  el  párrafo  siguiente  diremos 
adonde  conduce  esta  puerta  y  lo  que  dentro  de  las 
habitaciones  áque  dá  entrada  se  contiene,  pues 
ahora  únicamente  vamos  recorriendo  lo  que  es 
digno  de  examen  en  las  cuatro  galerías  ó  pórticos 
que  constituyen  el  claustro  bajo,  sin  penetrar  en 
los  departamentos  cuyas  puertas  encontramos  al 
paso  y  describimos  por  su  cara  esterior  por  cuanto 
constituyen  parte  de  la  ornamentación  del  mismo. 
Pmtó  Bayeu  en  este  lienzo  de  pared  la  caridad  de 
Santa  Casilda  (natural  de  Toledo  é  bija  de  su  Rey 
moro  Almenon )  para  con  los  cautivos  cristianos 
que  su  padre  tenia ,  porque  ella  había  sido  edu- 
cada secretamente  en  el  cristianismo  por  so  aya 
que  era  también  esclava  del  Rey  moro.  Como  la 
puerta  que  hemos  descrito  ocupa  gran  parte  del 
muro  hasta  cosa  de  la  mitad  de  su  altura,  supo 
el  artista  sacar  partido  de  esta  circunstancia  para 
el  asunto  de  su  cuadro  dividiéndole  horizontal- 
mente  en  dos ,  que  figuran  otros  tantos  pisos  del 
palacio  ó  morada  del  monarca  infiel ;  en  el  mas 
inferior  ( que  deja  en  su  centro  la  mencionada 
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]9iierla)'ri|»pett»it6]as  ina^^  ocalabezoi  e« 
que  afiareeeQ  eiicenrados  los  cnstianos  en  bastante 
número  y  eo  difereotes  actitudes ,  llamiiMlD  espe* 
eialmente  U  atención  el  grupo  que  hay  á  la  de- 
recha encaramándose  unos  sobre  otros  para  llegar 
á  la  barandilla  ó  antepecho  del  (hso  de  arriba ,  ó 
sea  de  la  segunda  mitad  del  cuadro ,  que  repre- 
senta una  especie  de  terrado  ó  galería  descubierta 
en  laque  están  la  Santa  y  su  doncella  de  confianza 
con  un  canastillo  de  paiies  qne  reparte  la  primera 
á  los  infelices  esclavos:  en. lo  mas  aitoy  sobre  la 
izquierda  del  espectador  se  vé  una  gran  escaKnata 
que  conduce  á  bs  habitaciones  del  palacio ,  desde 
«uya  puerta  observan  dos  musulmanes  la  piadosa 
oiuipacion  de  la  virgen  Casilda . 

Pasando  al  espacio  inmediato ,  vevanoa  en  el 
euadroque  le  eorre^)onde  otra  escena  corrdativa 
á  la  anterior  y  producida  por.la.delaeioii  que  los 
dos  citados  moros  hieleroa  al  paAre  de  Santa  Ca- 
silda de  lo  que  habían  visto 'en  el  cnaáfo  prece- 
dente. También  está  partido  este  fresco  en  dos 
mitades;  en  la  inferior  tenemos  los  subterráneos 
del  palacio  de  Almenon,  alumbrados  triste  y  débil- 
mente  por  un  farol  que  cuelga  de  la  bóveáa ,  y 
atestados  de  infelices  cautivos  que  unos  en  cepQ6« 
otros  encadenados  y  en  diferentes  porciones  los 
demás,  presentan  todos  en  sus  fifionomías  la  pe- 
sadumbre que  les  abruma :  en  la  mitad  superior 
se  figura  otra  galería  del  palacio,  en  la  que  apa- 
rece la  Santa  con  su  criada  sorprendida» por  el 
padre ,  acompañado  del  traidor  que  la  denunció, 
para  oogerla  in  firaganti  con  los  panes  destinados 
¿  la  liiB06na  de  los  cautivos ,  y  se  vé  allí  como  se 
convirtieron  milfigrosamente  <m  rosas  los  paneci- 
llos que  la  cristiana  virgen  llevaba  ocuttos  en  su 
falda;  nótase  asimismo  k  rabia  del  delator  que  se 
oculta  detras  dd  grupo  apretando  los  dientes  y  los 
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pBDOs  de  ira  por  d  chasco  que  acaba  ét  Uetme^ 
En  el  ültímo  espado  de  este  diuatro,  hacien- 
do ya  frente  al  del  Norte .  dejó  el  repetido  Bayeu 
acaso  el  mejor  de  los  fréseos  que  trabajó  en  esta 
ocasión :  representa  la  muerte  de  Santa  Casilda 
acaecida  en  el  desierto  á  que  se  retiró ,  cerca  de 
Burgos;  y  se  contempla  á  la  yírgen  dd  Señor  ea 
primer  término  algo  á  la  izquimla ,  soltada  ea 
un  césped  y  sostenida  por  dos  hermosísiraos  án- 
geles mancebos ,  mientras  de  la  parte  superior  baja 
d  mismo  Jesucristo  rodeado  de  magnífica  gloria, 
oon  multitud  de  angelitos  que  revolotean  en  todas 
direcciones.  La  calavera ,  el  libro  y  la  craz  tosca 
que  alrededor  dd  sitio  ocupado  por  la  Santa  ae 
ven  esparcidos ,  no  pueden  pintarse  con  mas  ver- 
dad ,  pues  parece  que  van  á  cojerse  cual  si  fueran 
de  bulto ,  y  el  paisaje  es  hermosisimo  con  un  lago 
que  le  ameniza  y  álamos  etc.  etc.         \ 

En  el  primer  espacio  del  claustro  Norte ,  for- 
mando ángulo  con  el  de  Oriente  que  acabamos  de 
reseñar ,  se  encuentra  la  preciosa  portada  de  la 
capilla  de  San  Blas  ( de  la  que  después  haremos 
párrafo  especial ) ;  es  gótica  y  de  mucho  gusto  y 
magnificencia ,  y  consiste  en  un  grandioso  arco 
apuntado ,  cuyas  archívoltas  se  hallan  exornadas 
de  follajes  y  cresterías  doradas,  rematando  d 
adorno  estenor  en  un  hermoso  jarrón  también  do- 
rado y  lleno  de  relieves  que  descansa  sóbrela 
clave  del  ipismo  arco.  Este  está  induido  dentro 
de  un  cuerpo  de  arquitectura  á  cuyos  costados  se 
alzan  dos  lindas  columnas  de  jaspe  que  tienen  por 
remate  unos  leones  de  medio  cuerpo  y  doraitos, 

Í  sobre  estos  sé  levantan  unas  pirámides  de  piedra 
lanca  con  adornos  crestados ,  que  están  dorados 
como  también  las  esquinas  y  d^ínás  molduras, 
corriendo  por  encima  una  ligera  comisa  en  que 
concluyela  portada.  En  el  centro  de  esta,  sobre 
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el  MTOD  de  la  naerta ,  hay  una  escultura  antigua 
del  mialerio  ae  la  Anunciación ,  estando  á  la  de- 
recha según  se  mira  la  estatua  de  la  Virgen  y  á  la 
izquierda  la  del  arcángel  Gabriel,  ambas  de  cuerpo 
entero  y  tamaño  casi  natural ,  viéndose  al  Padre 
Eterno ,  de  medio  cuerpo  y  menor  tamaño .  en  lo 
mas  alto ,  y  la  paloma  que  representa  al  Espíritu 
Santo  un  poco  mas  abajo  dirigiendo  su  vuelo  hacia 
la  escogida  para  Madre  de  Dios :  por  último  entre 
esta  Señora  y  la  figura  del  ángel  hay  dos  escudos 
de  armas  del  fundador  de  la  capüla  D.  Pedro 
Tenorio ,  tallados  en  la  misma  piedra  y  dorados. 
El  arcóse  cierra  con  dos  hojas  de  puerta  denoeal 
perfectamente  labradas ,  y  para  subir  á  la  capilla 
bay>cinco  gradas  muy  anchas,  construidas  con 
piedras  blancas  y  negras  altemativameDte ,  de 
modo  que  dan  muy  agradable  visualidad  á  la  es* 
calinata.  El  resto  del  muro  que  deja  libre  la  por- 
tada ,  fué  adornado  por  el  consabido  Bayeu  con 
las  pinturas  al  fresco  dé  San  Julián  Arzobispo  de 
Toledo  á  la  derecha  y  San  Ildefonso  á  la  izquier- 
da ,  ambas  figuras  de  mayor  tamaño  que  el  na- 
tural, vestidas  de  Pontifical,  teniendo  en  las 
manos  los  libros  que  dichos  Santos  escribieron,  y 
puestas  sdt>re  hermosos  pedestales  (jue  entre  sus 
adornos  presentan  medallones  imitando  bajos 
relieves:  y  arriba  en  lo  poco  de  la  ojiva  del  muro, 
que  también  deja  descubierta  la  fachada  de  la 
capilla-,  colocó  el  pintor  al  Espíritu  Santo  rodeado 
de  gloria  v  despidiendo  los  resplandores  de  su 
claridad  hacia  los  dos  Prelados  que  están  abajo. 
Pasando  al  espacio  ó  bóveda  segunda ,  tenemos 
]>rimerameDte  otra  puerta  del  mismo  género  gó- 
tico que  las  anteriores ,  pero  mas  pequeña ,  y  su 
arco  de  entrada  no  es  apuntado  sino  que  termina 
con  varias  curbas  que  se  sobreponen  unas  á  otras 
formando  un  cierre  muy  gracioso;  todo  su  marco 


67i  fauoM). 

etf4  tallad(»  eu  dicha  piedm  bkiiica  eon  jiumiuiIIm 
y  foUages  muy  bien  trabajados.  Giémda  ima  sen^ 
cilla  verja  de  hierro ,  y  da  paso  á  una  grandkMsa 
escalera  que  conduce  al  claustro  alto «  de  la  que 
á  su  tiempo  nos  haremos  cargo ,  pues  por  ahora 
no  traspasaremos  su  umbral.  También  dividió 
Bayeu  este  cuadro  en  dos  secciones ,  para  apro- 
vechar el  hueco  que  hace  la  insinuada  puerta; 
en  la  parte  de  abajo  pintó  varios  pobres  gmiosa- 
mente  agrupados  en  ambos  costados  de  la^rtoda, 
llamando  wtre  todos  la  atención,  por  la  naturali- 
dad de  su  espresion,  un  ciego  qáe  estieqde  las 
manos  hacia  adelante  como  queriendo  paljpar  el 
camino  por  donde  ha  de  acercarse*  á  recibir  la 
limosna  que  en  la  mitad  superior  está  repartiendo 
á  otros  pobres  de  ambos  sexos  el  Santo  ArzolMi^ 
de  Toledo  Eladio,  cuyo  noble  y  venerable  aspecto 
infunde  respeto  á  los  familiares  y  capellanes  que 
le  asisten ,  en  los  escalones  de  un  ediñcio  son- 
tuoso  que  se  levanta  á  la  izquierda  del  cuadro: 
djgna  es  también  de  que  reparen  en  ella  los  inte- 
ligentes la  figura  del  pobre  que  está  arrodillado 
delante  del  Prelado  ricibiendo  su  limosna ,  cuya 
pierna  parece  que  se  hecha  fuara  del  cuadro ,  se- 
gún lo  bien  que  se  destaca  en  la  pintura.  Coa^sfta 
acabó  Bayeu  sus  frescos,  habiéndose ^  encargado 
de  los  otros  once  que  faltan  hasta  encontrar  otra 
vez  con  la  puerta  del  Mollete ,  sá  compañero  B«n 
Mariano  MaeUa ;  pero  este  no  fué  tan  afortunado 
en  el  repartimiento,  pues  le  correspoiidiel*oii  pre* 
cisamente  los  muros  ó  lienzos  que  púr  tentr  i  m 
espalda  la  calle  y  estar  el  nivel  de  *  está  bastante 
mas  alto  que  el  del  claustro ,  son  atacadosi  dei  la 
humedad;  así  es  que  sin  embargo  de  hftbevaé 
preparado  todos  convenientemente  para  recibir 
la  pintura ,  no  ejecutó  este  profesor  mas  que  dos 
cuadros ,  y  de  ellos  se  destruyó  muy  pronto  d 
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uno, 'de  manera  que  solo  ha  quedado  ent^el 
que  vaeíos  á  descnbir ,  que  es  el  siguiente  en  ór* 
aen  al  que  acabamos  de  reseñar. 

Comenzaba  en  este,  Maella.  la  serie  de  los 
suyos  eoQ  la  historia  de  Santa  Leocadia ,  virgen 
y  mártir  toledana ,  á  la  que  representó  en  él  com- 
pareciendo ante  el  presidente  ó  Prefecto  roma- 
no rodeada  de  una  turba  de  soldados ;  vése  al 
Magistrado  en  su  silla  eurul  á  la  derecha  d^  es- 
peinador  en  actitud  de  ordenar  á  la  doncella  cris- 
tiana que  adore  y  sacrifique  ante  una  estatua 
de  lúpiter  que,  fiaorando  ser  de  oro  ó  bronce 
doNMk),  está  colocaia  sobre  un  gran  pedestal  hacia 
la  izquierda  del  cuadro.  Junto  al  ídolo  hay  un 
sacerdote  gentil  en  su  trage  peculiar,  indicando 
imperiosainente  que  rinda  culto  al  Mso  Dios ,  y 
á  su  rededor  varios  sirvientes  con  un  cabrito » al- 
gunas cajas  como  de  perfumes  y  otros  utensilios 
necesarios  al  sacrificio  para  el  cual  se  halla  tam- 
bién dispuesta  delante  de  Júpiter  un  ara  portátil 
con  brasas  encendidas.  La  Santa  ocupa  el  centro 
de  la  eomposicion  negándose  con  mucha  mod^- 
títk ,  pero  con  espresion  muy  enérgica,  á  las  órde- 
nes de)  Prefedio  y  del  sacerdote ;  y  en  lo  alto 
vuelan  algunos  angelitos  con  los  embleaaas  del 
martirio.  Presentaba  el  cuadro  siguiente  (segiin 
el  boceto  que  con  los  demás  se  conserva  en  la 
oficina  del  Obrero)  á  la  misma  Santa  en  su  pri- 
sión ,  á  quien  bajaba  á  vistar  y  consoinr  Nuestro 
Redentor  asistido  de  ángeles  y  rodeado  de  gloria; 
pero  como  dejamos  advertido ,  se  destruyó  al  poco 
tiempo  con  la  humedad ,  quedando  únicamente 
la  parte  mas  alta  de  la  composición  en  que  todavía 
se  vé  casi  toda  la  figura  de  Jesucristo  y  parte  de 
las  nubes  y  espirítns  celestiales  que  formaban  su 
acomnañamiento. 

Además  de  los  trece  frescos  que  acabamos  de 
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examinar ,  habisr  en  los  nueve  huecos  torres- 
pondientes  alas  restantes  bóvedas  de  estecláustro 

}r  del  Occidental,  otros  ocho  lienzos  colosales ,  de 
os  que  el  Sr.  D.  Carlos  III  regaló  al  Arzobispo  Lo- 
renzana  procedentes  déla  Real  Fábrica  de  tapices, 
y  tres  mas  que  no  eran  de  aquella  colección ,  con 
sus  buenos  marcos  dorados.  De  algunos  años  á 
esta  parte  faltan  cinco  de  ellos  (1)  que  han  sido 
trasladados  á  otros  sitios ;  y  aun  de  los  seis  que 
, todavía  subsisten  allí,  se  han  destruido  dos,  des- 
cascarándose completamente  d  uno  de  modo  que 
apenas  se  divisa  alguna  huella  del  pincel ,  y  des- 
garrándose el  otro  por  mala  intención  de  algunas 
r^rsonas  que  sin  duda  de  intento  le  comenzaron 
romper  por  su  estremo  inferior ,  y  luego  han  ido 
tirando  de  los  jirones  hasta  destrozarle  totalmente 
y  ha  quedado  solo  el  marco  y  la  armadura.  &te 
es  el  primero  que  encontramos  en  acabándose  los 
frescos ,  y  representaba  el  hallazgo  de  la  copa  es- 
condida de  orden  de  Josef  en  el  saco  de  tngo  de 
Benjamín  su  hermano  menor ,  para  con  este  mo- 
tivo retenerle  en  su  poder ;  era  original  de  Con- 
rado (2).  En  seguida  se  halla  otro  que  es  copia 
hecha  por  Castillo  con  mucha  inteligencia  y  es- 
mero ,  de  un  original  del  mismo  Conrado  que  re- 
presenta el  Triunfo  de  Josef  en  Egipto ,  y  está  algo 

(1)  Los  tres  cpic  no  pertenecían  al  regalo  indicado  en  el  testo 
y  eran  los  de  Luis  de  Velasco,  que  va  hemos  mencionado  tn  la 
aeocion  primera,  capítulo  Y ,  párrafo  3.*^,  al  descñbir  la  capilla 
de  la  Torre ,  y  dos  de  los  companeros  de  los  que  aun  existeo ,  y 
cuyos  asuntos  se  dicen  en  el  testo  un  poco  mas  adelante. 

(2)  De  dos  6  tres  años  á  esta  parte  es  cuando  se  ha  des- 
garrado este  lienzo  en  muy  poco  tiempo ,  habiendo  dado  prín* 
cipio  ú  tal  desgracia  el  poco  escrupuloso  deseo  de  alguna  per- 
sona de  poseer  la  fi^ra  de  un  perro  que  había  divinamente 
pintado  en  lo  mas  bajo  del  cuadro ,  y  rompiendo  el  lienzo  con 
algún  cortaplumas ,  quedd  abierta  la  brecha  para  su  total  des- 
trucción. 
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maltratado.  Bay  tras  este  dos  espacios  sin  pintura 
alguna ,  efi  los  que  estuvieron  antes  otros  lienzos 
onsirialesdel  repetido  Conrado ,  que  según  hemos 
dicho  arriba  fueron  quitados  de  aqui  hace  algunos 
años,  y  en  la  actualidad  no  sabemos  su  paradero; 
representaban  uno  á  Josef  encarcelado  en  Egipto, 
esplicando  al  gefe  de  la  panadería  de  Faraón  el 
sueño  que  este  Monarca  habia  tenido ,  y  el  otro 
la  presentación  que  hace  el  mismo  Josef  al  propio 
Faraón  de  su  padre  Jacob.  En  el  ángulo  que  hace 
frente  á  este  claustro  v  es  el  primer  espacio  de  la 
galería  de  Occidente ,  nan  estado  hasta  hace  unos 
veinticinco  años  los  cuadros  tantas  veces  mencio* 
nados  ya,  que  eran  de  Luis  de  Velasco  y  tenían  la 
Virgen  de  Uracia  con  otros  Santos  y  el  retrato  de 
Don  Femando  el  de  Antequera ,  y  hoy  se  hallan 
en  la  capilla  de  la  Torre.  En  la  bóveda  siguiente 
no  hav  ahora  pintura  alguna ,  y  en  la  tercera  de 
este  di&ustro  tropezamos  con  un  lienzo  que  es  co- 
pia hecha  por  Conrado  de  un  original  de  Jordán, 
representando  la  cueva  de  Engaddí ,  en  la  que  está 
escondido  David »  y  Saúl  sale  de  ella  como  hu-^ 
yendo  por  un  paisaje  muy  hermoso :  debajo  de 
este  cuadro  se  vé  una  puerta  con  su  arco  gótico 
sencillo ,  de  piedra  blanca ,  que  dá  entrada  á  un 
sótano  ó  bóveda  muy  fuerte ,  donde  se  guarda 
almacenado  el  aceite  para  las  lámparas  y  la  cera 
asi  en  toral  como  ya  labrada  que  se  gasta  en  la 
CaJtedral.  Sigúese  luego  otro  lienzo,  que  era  una 
copia  de  original  de  Jordán ,  por  Castillo ,  y  pre- 
sentaba á  Abigail  ofreciendo  refrescos  á  David 
Sara  su  ejército  á  fin  de  aplacar  la  cólera  del 
,ey  contra  su  marido  Nabal ;  pero  es  uno  de 
los  que  deiamos  dicho  que  se  hallan  destruidos: 
conserva  el  lienzo  y  el  aparejo,  mas  de  la  pintura 
apenas  se  advierten  ya  algutios  rastros  iníbrmes. 
En  pos  de  esta  que  fué  pintura ,  viene  otra  que 
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es  UDH  buena  copia  faéeha  por  Conrado  detift  ori- 
ginal de  Jordán :  su  asunto  esd  Juido  de  Salomón 
perfectamente  desempeñado,  no  pudiendo  mt 
mas  naturales  las  contrarías  actitudes  de  las  dos 
madres;  la  composición, es  muy  sencilla,  pero 
bien  estudiada  (1).  Ultímamete ,  ocupa  el  muro 
de  la  bóveda  siguimte  en  que  termina  cü  cuadra- 
do de  los  claustros ,  otro  lienzo  en  que  Conrado 
copió  también  un  original  de  Jordán  representan- 
do la  llegada  de  la  Reina  Sabá  al  suntuoso  palacio 
de  Salomón  ,  á  quien  vino  á  visitar  desde  sus  leja- 
nos dominios ,  atraida  por  la  fama  de  la  sabiduría 
y  riquezas  de  este  escogido  Monarca. 

PÁRRAFO  2.' 
Sala  eapitular  de  ▼«rano  r  librería. 

En  d  párrafo  anterior  hemos  reseñado,  al 
llegar  al  e^cio  ó  bóvedaquinta  del  claustro  del 
costado  de  Oriente,  la  portada  gótica  queda  paso 
á  la  sala  en  que  el  Cabildo  cdebra  sus  juntas  ea 
tiempo  de  verano ,  y  é  la  librería  ó  biblioteca  de 
la  Catedral :  ahora  tenemos  que  penetrar  por  ésa 


(1)  El  Juicio  de  Salomón  se  dice,  porque  babiéudose  pre- 
sentado á  este  sabio  Monarca  dos  maares  cada  una  de  las 
cuales  tenía  un  niño  de  una  misma  edad  y  bastante  parecidos, 
y  ellas  vivfan  en  una  misma  habitación ,  amaneció  muerto 
uno  de  ellos  cierta  mañana»  y  ambas  madres  dispulabm  eer 
Buyo  d  que  había  quedado  vivo :  Salomón  que  vid  lo  difícil 
que  sería  convencer  á  ninguna,  y  no  habiendo  tampoco  prue- 
bas para  formar  él  su  juicio  y  dar  la  razón  á  quien  la  tuviese, 
apeld  á  una  estratagema  que  tenía  todos  los  visos  de  una 
crueldad  atroz ,  v  sin  revelar  su  pensamiento  á  nadie  estúdái) 
por  este  medio  la  verdad  del  asunto  ^^  porque  bien  conocía  qns 
no  podían  engañarle  las  impresiones  naturales  que  en  el  co- 
razón de  la  verdadera  madre  había  de  producir  su  ide^ ;  or- 
denó pues  que  allí  mismo  en  su  presencia  viniese  el  verdugo  y 
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pmFta*pdrareeotioeerlosapa9ento&  que  hay  den* 
tro  de  ella.  El  (uíin^ro  que  6e  encuentra  es  una 

{lieza  de  regulares  dimensiones ,  que  sirve  de  an- 
esata  capitular  y  fué  mandada  construir  por  el 
Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  nara 
aula  ó  cátedra  en  que  el  Canónigo  Lectoral  oaba 
le(x;iones  públicas  de  Sagrada  Escritura  todos  los 
dids  no  festivos ,  á  la  hora  que  le  señalaba  el  Ca* 
bildo  según  las  estaciones:  también  había  un 
preceptor  de  latinidad  asalariado  aue  en  los'  mis- 
mos (lias  enseñaba  gramática  en  el  propio  local  á 
todos  los  que  querían  asistir,  y  esto  era  mientras 
doraba  el  coro  para  que  los  pages  y  criados  de  los 
Prebendados  conourrieBen  á  sus  lecciones  á  fin  de 
que  no  se  estuvieran  demás  ínterin  los  oficios  di- 
vinos se  celebraban ,  por  esperar  á  sus  amos  para 
de^udarios  de  las  ropas  corales  y  acompañarlos 
á  casa.  Pero  ambas  esplicaciones  cesaron  hace  ya 
siglos,  habiéndose  destinado  el  dómine  ó  pre*^ 
ceptor  para  que  enseñase  á  los  colegiales  infantes, 
eomo  ha  durado  hasta  nuestros  tiempos ,  y  dare- 
mos en  su  lugar;  y  en  época  mas  moderna  solo  ha 
servido  este  aposento ,  en  verano  para  antesala 
de  Cabildo ,  y  en  invierno  para  oficma  del  subsi- 
dio eclesiástico :  mas  de  unos  veinticuatro  ó  vein- 
ticinco años  á  esta  parte  no  tiene  ya  destino 

partiese  en  dos  mitades  al  niño  vivo ,  para  dárselas  á  aquellas 
mugeres.  SuceditJ ,  como  él  había  previsto,  que  I?ique  era  m^ 
Ate  de  veras  de  a<pieAia  criatura ,  horrorhada  de  que  fueran  "á 
matar  y  desirozak'  asa  hqQ,  suplicó  que  no  hiciesea  tal/pues 
ella  cedía  todo  el  niño  sano  y  salvo  á  su  contrincante ,  al  pasQ 
que  la  otra  muger  aplaudía  el  pensamiento  prelSríendo  que  la 
adjudicasen  la  sangrienta  mitad  de  un  cadáver  por  no  ver  al 
nido  sano  y  bueno  en  poder  de  su  vecina:  el  Rey  al  momento 
maiidd  aupender  á  golpe  á  que  se  preparaba  el  verdugo ,  y 
declaré  que  el  niño  yivp  era  el  hijo  de  la  que  se  había  opue^:t9 
ala  partición,  pues  la  otra  que  la  aprobaba  np  podía  ser  su  mar 
dre  cuando  ñola  desgarraba  las  entrañas  semejante  espectáculo. 
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ninguno,  y  permanece  de  continua  carado «  ha- 
biendo en  él  varios  muebles  viejos  arrimados ,  y 
entre  ellos  la  magnífica  mesa  que  antes  hubo  6i| 
el  salón  de  la  sacristía ,  cuyo  tablero  de  mirmc^ 
es  Uña  pieza  de  bastante  mérito^ 

El  salón  que  tiene  á  su  izquierda,  y  servía,  co- 
mo hemos  dicbo,  para  celebrar  el  Cabildo  sus 
juntas  en  la  estación  del  calor ,  es  una  nave  que 
ocupa  todo  el  resto  de  la  longitud  del  claustro 
hasta  la  capilla  de  San  Blas,  construida  hacia  éí 
mismo  tiempo  que  la  antesala.  Tiene  su  portada 
gótica  de  piedra  con  foUages  y  filetes  dorados;  en 
la  clave  del  arco  ostenta  el  escudo  del  Sr.  Jimenee 
de  Gisneros ,  pues  debió  concluirse  siendo  ya  Ar- 
zobispo este  gran  Prelado ,  v  en  las  enjutas  el  del 
Sr.  Fonseca  á  la  izquierda  del  espectador  y  el  del 
Obrero  López  de  Áyala  á  su  derecha :  cierran  la 
entrada  dos  hojas  de  puerta  de  nogal  nerfecta- 
mente  labradas.  El  pavimento  de  la  sala  es  de 
mármoles,  su  techumbre  es  una  bóveda  con  bellas 
molduras  de  yeso  blanco ,  lo  mismo-que  la  comisa 
y  festones  que  adornan  sus  muros ;  y  la  alumbra 
una  gran  ventana  abierta  en  el  muro  de  Oríaite. 
Pero  todo  este  ornato  es  bastante  moderno ,  pues 
la  sala  fuéreedificada  casi  por  completo  en  el  año 
del6i4 ,  y  en  esa  época  se  ejecutaron  los  adornos 
de  yeso  y  esculpió  un  artista  nombrado  Alonso 
García  el  escudo  de  armas  de  la  Catedral ,  en  el 

aue  pintó  Francisco  de  Aguirre  á  la  Virgen  echan- 
0  la  casulla  á  San  Ildefonso :  hav  alrededor  de  la 
segunda  mitad  de  la  pieza  un  fila  de  bancos  de 
nogal  con  todo  el  herraje  dorado  y  su  entarimado 
á  los  pies ,  que  servían  nara  asiento  de  los  capi- 
tulares ,  y  en  el  centro  oel  testero ,  dominando  á 
los  demás ,  otro  asiento  de  la  misma  madera,  pero 
con  brazos  y  respaldo  alto  en  que  están  talladas 
las  armas  del  Cardenal  Portocarrero ,   para  el 
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Pirelafdo  cuando  asistiese  á  los  Cabildos;  y  eu  medio 
oá^elfiavimentoestá  una  magniñca  mesa  de  ma«- 
déra ,  jaspes  y  bronce  formando  un  lindo  mosaico, 
y  toda  ella  de  una  hechura  sumamente' elegante, 
Secutada  en  el  citado  año  de  164i  por  el  escultor 
Francisco  Sandiez  y  el  platero  Francisco  Salina^. 
Por  lo  demás  no  tiene  cosa  notable  que  pueda  lla^ 
mar  la  atención;  es  sumamente  desa nogada  y 
fresca ,  y  á  propósito  por  lo  mismo  para  reuniones 
numerosas  en  el  verano ,  y  tal  ha  8ido  su  destino 
hasta  hace  veinticuatro  ó  veinticinco  años ,  c^ue 
por  efecto  sin  duda  de  las  azarosas  circunstancias 
.  que  han  obligado  á  tener  cerrado  el  claustro  fuera 
de  las  horas  de  coro ,  para  evitar  ciertos  inconve^ 
nientes,  se  ha  perdido  ya  la  costumbre  de  celebrar 
los  Cabildos  en  ella,  y  permanece  de  ordinario 
cerrada. 

Libreria.    ^ 

Saliendo  otra  vez  á  la  antesala,  hay  en  lapa* 
red  de  enfrente,  ó  sea  á  la  derecha  oohio se  entra 
del  claustro,  una  puerta  mediana  con  su  escala 
ra  bastante  cómoda  que  conduce  á  }a  librería  ó 
biblioteca  del  Cabildo ,  que  es  uáa  de  las  curiosi- 
dades mas  importantes  que  enciérrala  Catedral, 
y  de  las  mas  dignas  por  consi^iente  de  la  aten- 
ción de  los  literatos  y  de  los  artistas ,  por  los  anti- 
quísimos y  numerosos  códices,  y  por  las  ilumina- 
ciones que  muchos  de  ellos  contienen.  Un  escritor 
de  bastante  concepto  del  siglo  XVII ,  hablando  de 
los  Obispos  de  Toledo  en  la  primitiva  época  d^  la 
Iglesia  española ,  dice  ''<}ue  el  Prelado  Qliaipio(l) 
dió  á  la  Catedral  una  copiosa  librería ,:  y  colocando 

(1)    Recuérdase  lo  que  acerca  <te  éste  Arzobispo  dígimos  en 
.nota  iñarginal  al  folio  40.  .      > 

U 
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4  eske  Obispo  iriinecKatáineDte  después  de  Ashirio, 
resolth  qaeaendo  exacta  la  doücmi  ,  data  la  exis*- 
teneía  de  una  librería  en  esta  iglesia  de  principios 
del  siglo  V."  Pero  sea  lo  que  quiera  de  semejante 
dato ,  no  puede  dudarse  que  allá  en  q1  tlemno  de 
Jos  godos,  debió  haber  una  colección  de  libros, 
«as  ó  menos  numerosa ,  así  en  esta  como  en  las 
demás  iglesias  piíndpales,  pues  aparte  de  los  de 
coro,  cantorales,  misales,  breviarios,  martirolo- 
gios ,  etc. ,  natural  era  que  se  guardasen  aquí  las 
actas  de  los  Concilios  generales ,  nacionales  y  pro- 
vinciales que  se  celebraban  muy  ¿  menodo ,  y  los 
Itbrds  de  las  Sagradas  Escrituras ,  igualmente  que 
los  escritos  que  por  entonces  publicaron  tanto  los 
Prelados  de  Toledo  San  Eugenio  111 ,  San  Eladio, 
San  Ildefonso  y  San  Julián,  como  los  de  Sevilla  San 
Leandro  y  San  Isidoro ,  y  los  de  varias  otras  igle* 
stas  ¡lustradas  en  aquella  época  por  varones  insig- 
nes en  santidad  y  ciencia;  formando  estas  obras 
españolas ,  con  las  demás  que  tenían  escritas  y  se- 
giiían  escribiendo  los  Santos  Padres  y  Doctores, 
una  colección  indispensable  para  la  instrucción 
del  Clero ,  á  lo  menos  en  las  materias  eclesiásti- 
cas ,  quesok)  las  «las  importantes  á  su  ministerio, 
Citan  parte  de  estos  códices  y  maáuscrítos  se 
levaron  a  las  montanas  de  Asturias  con  las  reli- 
qnias  de  tos.Sanko6',  según  dejamos  dicho ,  cuando 
los  sarracenos  ocuparon  la '  península ;  y  aunque 
sucedería  con  elios  oiiíturaliBeDte  lo  mismo  que 
aconteció  con  estas ,  tpié  fué 'quedarse  por  allá  los 
ori^nalíBS , 'no  ^  pomble  que  dejaran  desatarse 
foopias  de  unos  y  otros  escritos  de  los  mas  intere- 
santes v  que  luego  all  restaurarse  la  Catfxiral  des- 
pués de  la  reconquista  fueron  trayéndose  y  reco- 
{ Riéndose  de  unas  y  otras  partes  para  ir  renovando 
a  antigua  librería  y  enriqueciéndola  con  lo  que  se 
iba  escribiendo  por  entonces.  Esta  procedencia 
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deben  tener  oqodios  de  los  códices  que  •  aun  se 
conservan  aqui  de  los  siglos  Ylli ,  IX ,  a  ,  XI ,  XII 
y  XIII ;  sin  embarco  es  regular  que  fuese  poco  nu- 
merosa esta  colección  hasta  finés  del  siglo  XiV  en 
que  consta  ya  que  el  Arzobispo  D.  Pedro  Tenorio, 
uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo ,  re- 
galó á  la  Santa  Igle^a  Catedral  su  copiosísima  y 
selecta  librería,  edificando  en  el  claustro,  que  en- 
tonces bacía  construir  (1)  una  pieza  donde  se 
conservase  debulamente,  que  es  regular  fuese  en 
el  mismo  sitío  que  ahora  ocupa ,  aunque  ensan- 
chado y  mejorado  luego  por  los  Cardenales  Arzo- 
bispos D.  Pedro  González  de  Mendoza  y  D.  Fr .  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisoeros,  y  últimamente  refor- 
mado y  adornado  magníficamente  por  d  Cardenal 
deLorenzana.  Hubo  (según  se  dice)  la  desgracia 
de  que  el  sucesor  de  Tenorio ,  D.  Pedro  de  Luna, 
extrajo  de  allí  muchos  y  los  mejores  manuscritos, 
de  manera  que  no  existen  hoy  todos  los  que  de- 
biera haber ,  no  obstante  que  es  riquísima  en 
este  ramo ,  que  es  el  que  hace  mas  notable  y 
digna  de  estimación  $sta  librería  (2) 

(1 )  Nueve  anos  antes  qiic  se  comenzase  á  labrar  el  claustro 
det>ía  eslar  ya  formada  la  librería ,  pues  en  el  de  1380  expidli^ 
el  l^ipa  Gememe  VUon  Breve  para  que  nóse  pudiesen  extraer 
libros  ( se  supone  que  eran  todos  manuscritos ,  pues  faltalm 
mucho  todavía  para  la  invención  de  la  imprenta)  de  la  librería 
de  esta  Santa  Iglesia ,  y  ya  sabemos  que  se  puso  la  primera 
piedra  para  la  rábríca  del  claustro  en  Í4  de  Agosto  de  1389. 

(2)  La  especie  de  iradicion  que  ha  venido  dando  cuerpo  á 
esta  noticia  oe  la  extracción  de  manuscritos  atribuida  al  Arzo^ 
bi^  D.  Pedro  de  Luna ,  y  que  ha  sido  admitida  sin  examen 
por  personas  de  cuyo  buen  jmdo  no  debiera  esperarse  tanta 
fijereza  ( máxime  cuan<to  se  trataba  de  una  inculpación  gra*- 
vemente  injuriosa  á  un  Prelado ,  que  seguramente  no  dio  mOr- 
tivo  para  ella),  parece  que  tuvo  su  origen  en  un  fragmento  de 
nota  encontrado  en  ciertas  hojas  sueltas  de  un  fndice  que  eon 
otros  varios  antiguos  de  su  clase  debe  haber  en  el  cajón  z\ ,  nú- 
mero 25,  en  que  se  leía  lo  siguiente :  Arcediano  de  Toloio 
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En  tiempo  del  Cardenal  DvGaspr  deQuipdga 
tpabajó  mocho  para  arreglarla  elmuy  erudito  Ca- 
néoigo  D^  Juan  Blaatiéta  ^rez ,  agregando  á  lo  que 
quedada  antiguo  los  mochos  libros  que  habían  ido 
dejando  los  Arzobispos  Gisneros,  Fonseca,  Tavera 
y  Silíceo /qoe  á  porfía  fueron  enri<|tiectendo  esta 

Ereoiosa  colección  de  códices  y  nhanuscritos  nóta- 
les, ora  por  su  averiguada  antigüedad ,  ora  por 
ser  los  autógrafos  de  varios  escritores,  ya  por  la 
importancia  délas  materias  de  que  tratan*,  ya  en 
fía -por  el  mérito  ée  las  l^inaf  con  que  están 
ilustrados.  Consérvanse  de  esta  época  misales, 
evangelisterios»  epislolarioi,  cantorales  y  otros 
libros  de  coro  magnificameiite  atentos  y  ador- 
nados  con  viñetas  y  miniatoras^po^  los-  famo* 
sos  Alejó  Jimenei ,  Gonzalo  dé^  Ciórdoba ,  Alonso 
Vaaquesí^  BernardinoGalderbn!,Fr.  Felipe,  Alonso 

en  recompensa  de  los.  qius  ^  llevó  el  Papa  ^fineiicto.  Como 
csle  Sumo  Pontífice  fué  lio  del  Arzobispo  D.  tcáto  de  Luna, 
han  equivocado  con  aquel  á  este ;  y  aquí  teneinos  e!  primer 
¿rror:  popo'no  es  eso  todo.' Extraetando  la  bi^toriade  nuestros 
Arzobispos  es  coniQ;  viefie  á  dé6l^eicers&  el  cargo .  de  extr^ccioii 
de  libros ,  que  tampoco  es  justo  respecto  al  Papa  citado  ;  y  lo 
que  hay  en  el  asunto  es  lo  siguiente.  El  Arzobispo  D.  Vasco 
F^nandez  de  Toledo  murid  en  Ckñmbra  desterrado  por  Don 
Pedro  elXruel',  y  en  tm  «odicik>  que  oiorgd  allí  á  S7  de  Fe- 
brero de  ISÜoiandó  enilre  otrasoosásqiié  óeentregaáen  todos 
^ii&  libros  á  su  sobrino  D.  Silero  Gomea  para  cpie  se  sirviera  de 
ellos  mienúras  mon^  en  Toleda;  que  después doette  pasasen 
oon  la  misma  condición  á  su  capellán  Pedro  Alvhres,  y  después 
k»  heredase  la  Iglesia  Úe  Toledo.  |>ara  que  los  preáufira  ú  cpAÍ^ 
Jo  tuviera  por.  conveniente  «prefiriendo  siempre  álos.|kiriexites 
del  D.  Vasco,  pero  con  la- carga  de  que  la  persona  que  dis* 
frutase  los  libros  había  de  pagar-  azvualiáeilie  y  -i^or'  siem- 
pre ISO  mrs.  para  que  la'  iglesia  celébrase  dos  aniversarios 
por  su  alma :  eii  cumplimiento  de  está  voluntaddel  testador, 
rao  ccNicediendo  el  Cabildo  el  usufructo  de  didios  libros  á  va- 
inas personas  sucesivamente ,  viniendo  á  parar  en  entregarlos 
eon  tal  objeto  al  Arcediano  de  Toledo  D.  Diego  Ramírez ;  este 
traspa&d  algunos  de  ellos  á  su  hermano  D.  Vaseo,  que  era  fa- 
miliar del  Papa  Betíedicto  XIU ,  quien  los  vid  en  poder  desa 
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de  Córdoba «  f  ranclseorv de  YiHdAtagO,iDiiego  de 
ArrojFO  ^  Fraqcisco  Baitrpgo ,  FrariciscoGomonles* 
Jítan  Brocaiío .  Pedro' Obregon ,  Jbáii  l^ártioez  de 
It»  Corrales ,  Juan  deSalazár,  Alonso  Morata  /Mt-> 
guel  E^uia  y  oívor  de  su  elise,  tpxe  los  escribió^' 
rod  é  ilunoiqaron  en  todo  cl  st^ld  XVI ,  ^egun  te^! 
nemes  dicho  en  la  nota  del  f&Iio  180.  En  Biblias,* 
códigoá  de  nuestras  leyes  pati^ias ,  devoeiona-t 
ríos  etc.  etc. ,  hay  cosas  muy  raras  y  selectas,  dé*-* 
hiendo  citar  sobre  todas  una  Biblia  gótica ,  que  es 
tradición  corriente  haber  ofrecido  por  ella  un  Rey 
de  Castilla  al  Cabildo  nada  menos  que  Id  ciudad: 
de  Guadalajara  ,'y  en  otra  línea  no  podemos  deji^ 
de  mencionar  los  dévoeiooarios  de  Doña  Juanea  y 
de  su  hijo  el  Emi^eradOr  CáHos  V  que  están  cuaja- 
dos de  miniaturas  inestimables  (1).  ^ 

críadQ^  y  como  le  gustasen  un  Cddi^  y  na  Dijesto  grande- 
mcnie  oacriios,  enterado  de  que  pertenecían  ú  la  Iglesia  do 
Toledo ,  los.hizo  tasar  y  entrega  el  precio  (¡que  fué  la  cantidad 
de  250  florines )  para  que  con  su  importe  se  comprasen  otroá 
iguales*  <5:l09r  equivalentes  á  aquellos  dob  con  qée  él  se  quedaba 
por  jusla.ta^om  £1  D.  Yfisco  Ramirá.  que  perc^i(S  el  di* 
ñero ,  lo  remitid  á  su  hermano  el  Arcediano  al,  efecto, que  el 
Papa  se  propusiera ,  mas  él  D.  Diego  no  lo  ejecutó ,  y  declaró 
luego  para  descargo  de  su  conciencia  que  habia  dejado  de 
cumplir  aquella  obligación :  exijiósele  fianza  de  que  la  satisfa- 
ría,  yon  gqraptfei  entregó,  en.  el  Sagnarío  vanos  libros  de  su 

f>ropiedad4<^  de  Mayo- de  1414;  murió  empero  si^  haber 
leñado,  aquel  deber,  sucediéndole  en  el  Arcedfiánáto  su  refe- 
rido hermano  D.  Vasco  qne  (Juiso  sacar* del  Sagrario  los  libros 
que  di  difuhio  tenfa  allí  en  d^ósiio,  mas  el  Cabildo  rio  se  lo 
consintió  mientras  no  se  obligase  en  los  mismos  términos  que 
aquel  lo  hiciera;  obligóse  en  efecto  en  16  de  Agosto  de  1415, 
pero  como  al  tiempo  de  su  muerte  no  hubiese  satisfecho  los  ^50 
florines  percibidos  del  Anti-Papa  Luna ,  dejó  toda  su  librería 
al  Cabildo.  Esto  es  todo  lo  que  hay  re^ecto  d  la  ex^jerada  y 
nada  exacta  noticia  sobre  sustracción  de  libros  atribuida  ai 
Arzobispo  D.  Pedro  de  Luna ,  suponiendo  que  como  sobrino 
de  Benedicto  XIII  había  saqueado  la  Biblioteca  para  regalar  y 
dar  gusto  á  su  üo.  . 
(1)    El  M>nio  XIII  del  'cspeciáqvlo  de  la  naturaleza,  que 
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No  Han  dqaéo  los  Arzobispos  mas  moderooft 
de  ir  aumeatando  esta  riqueza  con  predosos  re* 
galos  y  adquisiciones  costosas  de  otros  manuscii* 
tos  y  códices ;  pero  entre  todos  ha  descollado  el 
insigne  Cardenal  de  Lorenzana  que  en  su  viaje  á 
Roma  gastó  muchísimo  dinero  en  comprar  de  estas 
curiosidades  á  peso  de  oro ,  coronando  su  inago- 
table ^enelx)sidad  con  la  adquisición  de  la  famosa 
librena  antigua  del  sabio  Cardenal  Zelada ,  en  cuyo 
catálogo  se  cuentan  por  centenares  los  códices  y 
otros  manuscritos  de  indisputable  mérito ,  entre 
loj5  que  hay  muchos  hebreos,  griegos,  siriacos, 
diinos  y  árabes ;  una  Biblia  en  hebreo ,  siríaco, 
caldeo ,  griego  y  latin ,  anotada  en  el  siglo  XVI  por 
el  sabio  profesor  de  la  Biblioteca  Vaticana  Fr.  An- 
tonio Constancio ;  las  obras  autógrafas ,  según  se 
cree ,  de  Santo  Tomás  (1)  y  las  de  San  Ambrosio, 
el  Decreto  de  Graciano  etc. ;  y  diferentes  pontifi- 
cales y  misales  pintados  é  iluminados  en  1562  i)or 
los  celebres  italianos  Antonio  María  Antonóncíos 
y^  Francisco  Grigioto;  varios  manuscritos  en  el  an- 
tiguo papiro,  en  pizarra,  en  plomo,  en  tablillas 
chinas  y  en  hojas  de  palma ;  todos  los  demás  lo 
están  en  pergamino ,  escepto  muy  pocos  de  los 
modernos. 

Versan  los  manuscritos  de  esta  librería  (2)  so- 
bre la  mayor  parte  de  los  conocimientos  humanos, 
pues  hay  lo  mejor  de  lo  antiguo  en  Sagrada  Es- 
crítui*a  ,  Expositores ,  Teología ,  ambos  Derechos, 

contiene  nn  tratado  do  Paleografía  española,  preaentadiezy  ocbo 
láminas  como  muestra  de  los  caracteres  de  letra  de  varios  do- 
cumentos antiquísimos  que  existen  en  esta  librería  en  número 
de  cincuenta ,  á  cual  mas  importantes  para  la  historia  civil  y 
eclesiástica  de  España. 

(1)  Si  esta  noticia  es  esacta ,  creo  que  deben  ser  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva  y  no  del  Doctor  de  Aquíno. 

(2)  Son  unos  mil  setecientos  según  notas  que  conservo ;  y 
sus  fechas  desde  el  siglo  VIII  al  X  vi  amboi  indusive. 
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Concilios ;  MeAiciaá ,  €ihigía , '  FilofibCb  i  MAtemíá*' 
ticas,  Huqpdtíidbdes,  Literaitara',  Historia,  6oo<i 
grafía ,  Aslrologta  etc. ,  estando  las  obras  de  loé 
mas  célebres  escritores  griegos,  romanos,  árabes, 
hebreos,  ilaliauos  y  españoles  antiguos ,  acerca 
de  todas  estas  materias.  El  apreciabilísimo  catá^ 
logo  de  esta  preciosa  colección  (en  que  nada  influ- 
ye el  corto  número  de  ol>ras  impresas  que  raisle 
en  la  librería ,  pues  lo  principal  es  lo  manuscrito) 
lleno  de  noticias  biblic^^ráfieas  y  de  ajfNneciacioneis 
criticas  de  gran  mérito  literario ,  se  formó  á  fines 
del  siglo  pasado  por  el  conocido  y  erudito  jesiüta 
Don  Andrés  Burriel ,  y  ocupa  tres  abultados  tornos 
en  folio,  manuscritos  también  ea  1808  por  dos 
hermanos  á  quienes  hemos  conocido ,  llamados 
Don  Joaquín  y  D.  Joan  YiDalobos ,  ambos  presbí* 
teros ,  y  de  forma  de  letra  tan  parecida  que  con 
haber  tenido  la  humorada  (porque  tqdo  sea  singu- 
lar en  esta  librería)  de  escribir  cada  cual  su  pági- 
na en  cada  hoja ,  no  se  distinguen  una  de  otra  ni 
puede  decirse  cuáles  planas  son  del  D.  ioaquin  y 
cuáles  del  D.  Juan  (1). 

La  pieauíen  que  se  encierran;  estos  teioroB  li- 
terarios, segnn  ámedó enia  última reforiDa  hecha 
ea  tiempo  del  Sr.  Lorenaansl,  es  ^im  magmfiod 

(1)  En  nna  de  hs  páginas  del  tercer  tomo  hay  escrito  Eceres 
de  esto  lo  siguiente.  ^Ex  atUographo  Ma0.  Fr.  ¿AuiíenUs 
Friút,  oré.  Eremüarum  Saneti  AugnsUtii  j,  ad  eoáicum  f^<-^ 
ceñsionm  deputati  ab  Emma.  atque  Exmo,  D.  D.  ¿«Awicó 
Bwrlonio  S,  R.  £.  Card.  ie  Seala  ArckiepUe«po  TolMn»; 
coMcto  iümo.  capitulo  huyu9  almm  ecdeéioi ,  €X^9aHhébeM 
dmo  gemumi  (ratrn,  Joannes  H  Joaehiint$$  VillQlobo9  et  M-^ 
teofm ,  JPratftireft ,  iUe  Mu%arakus  itíe  laíinvé ,  ¡MlommUaid 
amm:  ita  apus  suum  gm'ehaMt  «I  urntiunam  p^iaam^  itUer 
aüeram  ufib&rei:  ^ui$  t«m  linciis  fril  ofwür  uí  utrtmma^ 
num  scrihenth  áuSSu  áiiarnere  et  rúlenl  ?>y  Que  tradveido  al 
castellano  quiere  deeir:  Det  original  dd  iinMlro  Fixnif  Lo^ 
renzo  Frías,  de  la  orden  de  San  Agustín ,  comiiiéiiuéo  pard 
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sakn  de  si^  bóvedas  endotodaa ,  de  gusto  y  or- 
nato moderno ,  con  una  longitud  de  86  pies  por  86 
de  latitud :  le  alumbran  cuatro  grandes  ventanas 

?ue  dan  á  la  calle  de  la  Chapinería  (vulgo  de  la 
eria),  y  le  cubre  un  buen  empizarrado,  teniendo 
debajo  k  sala  y  antesala  capitular  de  verano.  Los 
estantes  en  que  se  custodian  esos  preciosos  códices, 
son  también  de  hechura  moderna ,  construidos  de 
nogal  con  suscristaies  en  las  puertas ,  y  exornados 
de  un  cüerfip  def  arquitectura  de  orden  jónico ,  ootí 
muy  linda  coronación  de  pirámides  ^feslonesido- 
rados  queiascenlasan*,  todo  de  la  misma  madera;- 
y  los  deriiás:  agregados ,  como  tarjetas  dé  nume^ 
ración  ^  oerraouras,  mesas  del  centro. y  todos  los 
ornatos»  en  fin,  de  esta  pieza,  son.  correspon- 
dientes en  magnificencia  y  gusto ,  de  manera  que 
la  dan  un  aspecto  verdaderamente  regio. 

PÁRRAFOS.' 
.  Oatfíilla  de  Baat  BUw  t  0wal«ni  de  TtíMMó. 

En  la  descripción  general  del  claustro,  que 
dqamos  hecha  en  el  párrafo  1.*  de  este  capítulo; 
hemos  reseñado  ya  la  portada  de  la  capilla  dé  San 

féotMf  loa  nMMMfOft  el  EminitUisimay  EredeiUUitno  Se- 
hont  D.  lAis  de  B(j¥h<m,  Cardmal  de  Soala  de  ¡a  Santa 
lalesia  Rmnana,  Arzohiepo  de  Toledo^  de  acuerdo  con  el 
ihuiíiidmo  Cabildo  deesla  Santa  iglesia,  escribieron  eüo  doe 
hermanm  de  padre  y  madre  llamaidi  Juan  y  Joaquín  Villa- 
¡oboe  y  Arteaga,  Fresbiteros,  muzárabe  aquél  y  este  latino, 
an¡d>os  naturales  de  Bdmonle:  y  de  tal  manera  aesempmaron 
Su  tarea,  que  unoesoribia  uáapáqina  y  otro  otra  aUemati- 
ffamenle,  ¿Quién  tendrá  ojos  tan  de  lince  que  se  atreva  á 
distisiguir  las  manos  de  cada  escribiente  y  pueda  acertarlol» 
Oe  aquí  se  infiere  que  el  trabajo  del  Padre  Bnrríel  fué  poste- 
ríormaDte  rerisado  y  comprobado  por  el  Agustíniano  Fray 
Lorenzo  Frías. 
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Bl»,  que  oéapft  k  prhnera  bóv^  del  cláusIrD  & 
galería- del  Nérté ;  penetrando  ahom  en  su  inte-' 
rk>rv  notaremos  que  es  un  cuadrado  de  40  píes 
^po^ banda  y  60  de  altura;  alambrado  por  una 
Tentalia  con  vidriera  decolores,  qde  tiene  encima 
del  altar  mayor  en  el  lienzo  de  Oriente*  Su  pavi- 
mento es  de  mármoles ,  .sus  muros  muy  fuertes  y 
gruesos ,  hoy  blancpieados  de  buen  yeso  mate<^ 
pero  antiguamente  pintados  al  fresco  represen'* 
tando  el  Juicio  final,  con  una  inscripción  que  ce^ 
cordába  á  los.  ^capellanes  que  oficiaban  aqui ,  la 
cempostui^á^aiteak^iotacoaque  debían  estar  en  lo^ 
Divinos  oficios,' y  decia  así:  .  s 

JvsTo  l)cr  jtfAino  smE  vteaBo  moritür  , 

ÓÜÍIPÍ  DiVÍNO  bFFfCIO  WEGIIOENTER  LOQtlITÜR. 

Es  decir: 

Por  jujsto  juicio  de  Dios  morirá  sin  habla, 
aquel  que  se  distrae  á  comersacioms^  ociosas  du- 
rante el  oficio  divino. 

f  ero  hace  algunos  años  que  se :  cubrieron  con 
el  blanqueo  estas  pinturas  con  otros  letreros  que 
allí 'había.' condenando  la  sintonía  en  uti  lenguaje 
anltgno  y  estravagante  é  inipropio  del  sitio :  boy 
solo  permanece  piulada  al  fresco,  la  bóveda  y  el 
tercio  mas  alto  de  los ' cuatro  muros,  ;qiie  se  di- 
viden en  onde  espác&os  ^  complarttmiento's  por 
unos  aristones  góticos  que  cruaan  aquella»  ^  ea 
ellos  están  representados  algunos  .pásages:ae«^ 
vida  de  Jesucristo ,  siendo  el  carácter  de  estas  pin- 
turas parecido  al  de  otros  frescos  qu^.  hemos  visto 
en  la  sala  capitular  y  portada  de  la  capilla  Muzá- 
rabe por  Juan  de  Borgoña.  En  el  muro  Oriental 
hay  tres  altares  .elevados  del  pavimeaito  de  la  ca- 
pilla por  unas  gradas  de  piedra :  el  de  en  medio 
es  el  mayor,  y  tiene  un  retablo  de  madera  dorada 
compuesto  de  cuatro  columnas  que  reciben  el 


eornisamento ,  sobre  él  cuat  se  levante  una  .onk2 
que  le  sirve  de  rennraite :  enciaia  de  b  mesa  alter 
y  en  una  hornacina  que  forma  en  el  centro  da 
su  zócalo  el  retablo  hay  una  efigie  de  Nuestra 
Señora  como  de  una  vara  de  alta ,  esculpida  en 
piedra  (aunque  después  pintada)  y  no  falta  de  mé- 
rito ;  la  corona  que  tiene  puesta  está  labrada  en  la 
misma  piedra  muy  delicadamente :  en  los  tres  in- 
tercolumnios encierra  cinco  tablas  muy  aprecia^ 
bles  y  dignas  de  la  atención  de  los  intelnentes, 
pintadas  por  el  muv  estimado  artista  tofodano, 

?ue  fué  pmtor  de  Cámara  de  Felipe  11 ,  Blas  de 
rado ,  representando  la  dd  centro  (qiié  es  mayor 
qfie  las  otras)  al  Santo  titular  de  la  capilla ,  ves- 
tido de  pontifical  y  rodeado  de  otros  muchos  bien- 
aventurados ,  y  las  otras  cuatro  álos  Evangelistas. 
Los  dos  altares  colaterales  son  mas  pequeños ,  y 
contienen  otras  dos  tablas  del  mismo  autor,  figu- 
rando la  del  costado  del  Evangelio  á  San  Antonio 
Abad ,  y  la  del  déla  Epístola  el  misterio  de  la  Pre- 
sentación de  la  Virgen  con  el.  Niño  INoa.en  el 
templo ,  ó  sea  la  Candelaria. 

En  el  suelo,  y  aislados  en  medio  de  la  capilla, 
se  ven  dos  sepulcros  de  mármol,  que  C0D¿8teQ 
en  urna  sostenida  por  kbnes  y  su  correspoD- 
'diente  estatua  tradi(ki  encima.  Él  de  la  derecha 
segiun  se  mira  al  altar  es  del  fundador  de  la  capí- 
Ua,  y  tiene  alrededor  en  el  borde  de  la  urna  d 
c|>itafio  siguiente : 

Aquí  yace  D.  Psimo  TENoaia 

m  laudable  memoria, 

Arzobispo  de  Toledo  ,  Pribiado  de.  las  Espaíías  , 

QUE  Dios  en  santa  gloria  hata. 

Falleció  día  de  Sancti  Spiritus  á  18  del 

mes  de  Mayo  aí^o  bel  nacimienio 

VE  NUB^TRO  SeROR  JbSCGRISVO  DE  Íi99^  AÑOS. 
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Y  algo  mis  abajo  de  teta  leyenda  dice : 

Feran  Gonzcd^x  :  pintúr  é  entallador. 

Este  Ferau,  González  fué  pues  el  artífice  de 
ambos  sepulcros  (pues  se  hicieron  á  un  mismo 
tiempo),  los  cuales  si  hada  ofrecen  de  singular 

2ue  no  hayamos  visto  ya  en  otros  muchos  de  sa 
poca  y  de  su  género  que  existen  en  las  capillas 
del  templo ,  no  por  eso  dejan  de  estar  ejecutados 
con  esmero,  y  especialmente  las  estatuas  qoe 
Tisten  de  pontifical.  El  otro  sepulcro  no  tiene 
inscripción  ninguna ,  pero  sabemos  que  pertenece 
al  Dr.  D.  Vicente  Arias  de  Balboa,  capellán  que 
bábia  sido  del  Arzobispo  Tenorio  y  lue^  Obispo 
de  Plasencia ,  que  dejó  algunas  rentas  a  esta  ca¿ 
pilla  como  después  veremos. 

A  la  derecha  del  altar  de  la  Candelaria  se  vé 
una  puertecita  pequeña  que  di  entrada  á  la  sa- 
cristía, cuya  pieza  no  ofrece  cosa  notable,  y  estaba 
muy  bien  surtida  de  las  ropas  y  alhajas  necesarias 
para  el  culto :  encima  de  dicha  puerta  hay  un  or- 
ganito  colocado  en  el  grueso  de  la  muralla ,  que 
se  toca  por  la  parte  de  adentro ,  y  servia  para  las 
misas  cantadas  que  diariamente  se  tenían  aquí. 
Desde  la  izquierda  de  la  puerta  de  la  capilla  ha$ta 
enfrente  de  la  misma  en  el  muro  opuesto  está  ro^ 
deada  de  un  entarimado  como  de  media  cuarta 
de  alto  y  una  vara  de  aneho ,  y  de  un  orden  de 
asientos  arrimados  á  la  pared ,  con  sus  respsddos, 
todo  de  madera  pintada ,  y  servían  de  coro  para 
los  Capellanes  en  las  misas  y  oficios  que  se  canta- 
ban ,  a  cuyo  efecto  ha^  también  sus  atriles ;  y  en 
medio  del  muro  Occidental  como  á  la  mitad  de 
su  altura  y  frente  al  altar  mayor ,  está  colocado 
uno  de  los  grandes  lienzos  de  Jordán  ó  de  su  es- 
cuela ,  que  tenemos  dicho  con  repetición  haber 
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regalado  DI  Garlos  Ili:^i  GairderisMeLorénzána, 
y  representa  á  David  luchando  con  una  fiera ,  una 
y  otra  figura  del  tamaño  natural ,  y  campeando 
en  un*  paisaje  sumamente  agradable. 

'  El  repetido  Arzobispo  Di  Pedro  Tenorio  fuüda- 
dor  de  esta  capilla,  que  hizo  cóneiruiral  misma 
tiempo  que  el  claustro,  iristituyó  en  ella  desdé 
hiego  siete  capellanias  con  cargo  de  cuatro  misas 
semapaleaéa^  cual  \  otra  diaria  cantada  con  asis- 
tencia de  todos ,  que  había  de  ser  de  Nuestra  Se- 
ñora según  el  tiempo  (esceptalos  domingos,  que 
era  de  la  Dominica),  y  decirse  á  la  segunda  señal 
de  la  campana  de  la  Catedral  para  n'ima ,  y  por 
la  tarde  un  nocturno  de  difuntos  también  cantado 
pqr  todos  al  s^uiído  toque  para  Vísperas.  Dejó 
dotadas  estafs  capel  tandas  con  la  Afeaicería  (es|)ecie 
de  lonja  de  contratación  qtie  faabjabon  mudias 
tiendas  de  diferentes  riomercids),  uJn  nioRnd  sobre 
el  rio  Tajo  que  titulaban  <lé  la  Torre,  y  varios 
tribttt«S',ení  casas  de  esta  cáüdad ,  nombrando  por 
patrono*  y '  adinítiistrador  ai  Cabildo  con  éo^^argo 
de -que  aainentase  eli  núolero  de^  capellanes  cod- 
fiirpiej(á*ecie8en'lá¿'PenUs.de>  la  féndacion:  así 
suéedíD  ;ea  efecto ,  porque  su  capi^llán:  el  dicho 
Obispa derPlaseneia  Bi  /Vicente; Arias  ée  Balboa 
dejóla  lá  capilla )las{  .dehesás<de>  Güaflaniéllás  y: 
Valb0pdeJQ,'qtife'estáni  én  término  del  EbcaioDá  y 
Torre  de  Esteban  Hambran  (las  cuales  se  cambia*^ 
ron  después,  al  Marqués;  de  .Yillena  por*  27;0OO 
maravedís  antiguos  de  Juré  sobre  las  rentas  de 
los  paños  del  colorque  disfrutaba  el  Ayuuiamieúta 
de  Toledo)  y  el  Cabildo  aumeilitá  kís  capellanes 
hasta  diez  y  seis  con  ün  mayor  qué  los  presidiese 
y  fuera  Canónigo  ,s  sotteadoatyual mente  la  Vigilia 
de  Navidad  alternando  los  coros.  Después  deca- 
yeron bastante  las  rentas  y  se  redujeron  á  ocho 
las  capellanías  fuera  déla  mayor,  esta  con  oaírga 
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de  quiéceniisMinezaklasv  y  ¡cada  ubá' de  ¿qüelláb 
cóñoefaieDt^  y  una  de.Iau  miáma*  dase  aqual»», 
^emás  dé  )a  oaIltada^  diaria  y  el  ñoiUifúo  qvk  ée 
ieinán  sieiiipi*e  desde  que  él  dirdeiiaL  Poi^tooai^- 
rero  lé&  áió  u&a  sabré  do táoibn  para  suprimir  los 
diae  que  llamaban  de  gracia «  en  qué  no  tebía  ni 
itiisa  ni  ofiéío  (1):  asi  ha  venido  hasta  nuestros 
lierbpos,  en  qué  bab'irado  cesado  dd  todo  las 
rentas ,  se  encuentra  cerrada  y  sin  culto  la  oapilla 
haee  yahaasde  veifite  anos.  Tenía  sii  sacristán, 
nionáeiUos ,  sochantre  y  organista ;  con  regulares 
dotaciones  y  ayudas  dé  costa ,  y  estaba  muy  sur<- 
tdda  de  oi^amentos »  ropas  blancas  y  vasos  sagra»- 
dos,  con  servicio  de  :altair.  toda  muy  deoenté» 
Bbrw  corales ,  fácistf^;  oaagnéfieos:  blasdeiies 
de  bronce  (que  i)dr  desgraeáa.sé  balidh  boy  tíívíy 
mutilados)  y  otros  iuteüsUios  knóy  bueüos  y  ile 
bastante  valor.  .  i  . 

No  saldremos  de  ^eete  reeílito  ^n  llamar  ísl 
atención  de  los^que  le  visiten ;  háoia  el  magiliflcp 
candelero  que  se  bolocá  desde :el  Sábado*  Santo 
hasta  el  dia  de  la  Ascensión  en  las  gradas  del 
presbiterio  de  .la  a^Ua  ^mayor  .del  la  Catedral, 
pata -el  cirio  jpascualiqae^iipdeiduranle  esa^  época 
todos  los  dias  mientras  se  cantan  jas  misas  y  ^oras 
mayores.  Guárda!áé't6d(yél  restó  dtí  aib  én-^esta 
papilla  de. San  Bls^v  doúde.Ie.vempAQoupftnUo  el 
áng^lbdé pccideote á  loévpito ae'ell^  En efc cir^ 
pascual ,  está  representada  la  columna  de  f^M 
que  guió  á  los  israelitas  por  el  desierto  hasta  la 
ti<^rra  .de!;promÍ6Íori;(|es»iies  de  lal^ahitiráéad  de 
£gipto  y  pasa  del  ibar  Aojof ^ .  lo  bm\  sei  iínatnúa 
^larameiitften  doítcio  queí u^ai  la^Iglesiai<en!  la 

'      ;••;•••  :  •  ■•..•.■.■•     » 

(1)  Forestó  aumenta  de  dotación  le  hacían  (jodós  los  meses 
im  aniversario  y  venían  cáhtóirdole  responsos  desde  la  capilla 
ha$ta  sii  sejsukro  á  la  entrada  de  la  cápiüa  del  Sagifario. 


bendición  del  cirio  pascual ,  puea  no  aeio  dice, 
ser  aquella  la  noche  en  one  Dios  sacó  á  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto  y  loe  nizo  pasar  á  pie  enjuto  d 
mar  Rojo ,  sino  lambien  ,qoe  disipó  las  tinieblas 
de  los  pecados  con  la  iltiininacion  de  la  columna, 
y  por  todo  el  mundo  vudveH  á  la  gracia  y  i  la 
salud ,  y  son  apartados  de  los  vicios  del  siglo  y  de 
la  oscuridad  de  los  pecados ,  los  que  creen  en 
Cristo. 

Tiene  de  8  á  9  varas  de  altura ;  está  hecho  de 
madera  pintada  imitando  diferentes  mórmoles,  y 
perfectamente  dorados  todos  sus  resaltos  y  relie- 
ves,  y  su  forma  es  miiy  elegante  al  par  que  gran- 
diosa. Consiste  en  un  plinto  como  de  una  vara  de 
alto ,  que  se  ajusta  por  detrás  á  la  configuración 
de  los  escalones  de  la  gradería  del  presbiterio  don- 
de le  colocan ,  de  los  cuales  abraza  cinco  nada  me- 
nos ;  tiene  el  frente  de  este  plinto  sus  molduras 
doradas»  yenmedio^omo  |)endtentede  unfeston 
cfue  la  corona,  una  tarjeta  blanca,  cot^  la  siguiente 
inscripción  en  letras  también  doradas  y  de  rdteve: 

DeDUXIT  eos  IN  NOTE  DlEl ; 
ET  TOTA  NOCTB  VÜ  ILUMlNATlOlfE  IGU  )S.  (Sal.  77 ,  VCrS.  1 7). 

Que  quiere  decir  en  castellano  : 

Loi  candujo  por  mááio  de  vua  mAe  de  dia^  y 
ptr  la  $iBcke  lee  alumbró  coñ  el  resplemdor  del 
fuego. 

Sobre  ei  plano  de  esta  primera  peyna ,  se  le- 
vanta un  ángel  mancebo ,  de  tamaño  natural  ó 
naayor ,  con  su  ropaje  muy  airoso  y  cabellos  flo- 
tantes ;  el  cual  coge  con  la  mano  izquierda  el  re- 
mate de  un  gran  óvalo  ó  medallón  que  descansa 
también  sobre  el  plano  del  plinto ,  y  con  la  mano 
derecha  está  señalando ,  á  la  ata^^ion  de  los  que 
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lAiran,  d  asüato  esculpido  exi  didie  medallón. 
EAelxmdra  cerda  de  nda  vara  áe  altoy  no  escom- 
pIctíiineDte  redoodo  sino  oMongo;  eslá  dorado 
enteramente,  y  tiene  muy  bien  representado  en 
su  bajorelieve  ei  paso  de  los  israelitas  por  el  de- 
sierto, marchando  sobre  ellos  la  nube  que  de  dia 
los  defendía  de  los  ardores  diel  sol  abrasador  de 
aquel  país,  y  de  noche  les  alumbraba  con  su  fuego 
templado ,  que  es  ¿  lo  que  alude  la  anterior  insr 
cripcion.  Por  detrás  del  ángel  y  de  la  medalla,  que 
ambas  cosas  están  mas  cerca  del  espectador, 
asienta  en  el  pliato  un  pedestal  cuadrado ,  de  mas 
de  vara  y  media  de  alto,  con  tedas  las  molduras 
y  resaltos  l»en  adornados  de  talla  y  dorados,  pre- 
sentando en  los  cuatro  aíigulos  superiores  otras 
tantas  cabezas  de  cameros ,  lujosamente  dbrádaá» 
en  cuyas  astas  se  entreteje  una  guirnalda  doraida 
también ,  que  cae  p<r  te  cuatro,  icaras  ondulatir 
te.  Ea  el  neto  del  frente  de  la  derecha ,  conforme 
está  ¿olo^do ,  Itevá  otra  íoscripcion  también  en 
letra  die  relieve  y  dorada ;  que  dice : 

Db  TBSffilHttS HaSVOGAVIT 
m  ADSHaáBlLELraSNSUl»!.  1/  Pct.,  li,  9/ 

Esto  es:    . 

Nos  llamó  de  las  tinieblas  {ád  pecado)  á  lalu% 
admirable  {áem  gracia).  (Epístola  1.*  de  San  Pe- 
dro ,  capitulo  U, .  versículo  9/) 

También  se  presenta  colocado  jobre  este  pe- 
destal, un  poco  á  la  ia^uierda  de  >j  frente  prin- 
cipal, otro  iangdon  de  tamaño  igual  al  de  abajos 
que  presenta  en  sus  dos  manos  vfarios  trozos  de 
cadenas  de  metal  dorado ,  oomo.  rotas  y  hedías 
pedazos,  significando  el  rompimiento  de  las  ca- 
denas dd  pecado  y  de  las  prisiones. del  infierno» 
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{M>r  la  redención  ^ue  ac^ba  de  reaUzaiSse  con  la 
muerte  y  resurrección  del  Salvador  del  mundo, 
y  por  iT^edio  del  Bautismo  á  cuyo  asunto  alude 
el  Apóstol  San  Pedro  ai  las  palabras  arriba  cí« 
tadas. 

Asimismo  se  alza  de  sobreestá  basa  ó  pedestal 
una  especie  de  columna ,  que  es  como  el  tronco 
ó  cuerpo  central  del  candeiero ,  y  tendrá  m^  de 
tres  varas  de  largo,  variando  mucho  su  diámetro, 
pues  comienza  en  su  parte  inferior  como  cosa  de 
un  píe  de  ancho,  y  va  insensiblemente  creciendo 
hasta  rematar  en  el  doble  ó  aoaao  mas:  tiene  sus 
molduras  doradas  y  talladas,  asi  en  redondo  á 
manera  3e  anillos ,  ooiúo  á  la  larga  cóal  si  fueran 
estrias ,  pero  no  lisas  sino  con  festones  dé  menu- 
das hojas  de  laurel ,  terminando  en  cuatro  cariá- 
tides que  son  del  tama(ño  natural,  pintadas  de 
blanco  eon  cintas  y  filies  dorados. .  Éstas  parece 
que  sostienen  eon  sus  eaberás  la  piei»  redonda 
que  corona  el  candelabro  sirviéndole  de  plaldio 
como  el  que  tienen  arriba  los  candeleros ,  d  cual 
tendrá  de  2  pies  á  i  de  diámetro ,  y  cerca  de 
uno  de  grueso ,  con  sus  entalle^  dorados ,  y  ofrece 
en  su  circuito  cuatro  ouerpos  salientes,  á  iguales 
distancias,  sobre  los  cuales  asientan  en  diversas 
actitudes  otros  tantos  angelitos  desnudos,  que 
lle^'an  en  sus  manos  los  titeiistUos  que  se  emplean 
eñ:  la  administración  delSáutísmo ,  uno  la  cruz, 
otro  la  concha,  otro  üb 'jarrón  para  agua  y. otro  el 
libro  del  ritual ;  por  baio  de  cada  cual  de  estos 
niños  pende  una  medalla  iékirad^  y  del  diámetro 
eomo  de  un  pie ,  algo  <o|Mon^ss'  tanpbien ,  y  en 
cada  una  de*  ellas  se  contiene  eb  bajorelieve  un 
busto,  de  San  Pedro,  SanEé^enio  I,  San  lld<^onso 
y  Saii  Juan  Bafutista :  tienen  este  lugar  didhoe 
cuatro  Santos  por  haber  sido  San^  Pedro  qoien 
envió  á  San  Eugenio  I  á  España,  ioadeptredicando 
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pHiidi|MJineiite  en  Toledo ,  la  luz  del  Evangelíoy 
xmutizó  á  sus  moradores;  San  Juan  Bautista, 
por  baber  bautizado  á  nuestro  Redentor ;  y  San 
lldef(H)so ,  también  Prelado  de  esta  iglesia  y  autor 
•de  los  dos  libros  «De  cognitioHe  Boptumi^  y  de 
itinere  desérti.^ 

De  este  platillo,  en  fin,  sale  la  última  pieza, 

3ue  es  el  tubo  ó  mechero  (vulgarmente  boquilla 
el  candelero) ,  pm*  donde  asoma  la  |uz ,  y  donde 
está  colocado,  mientras  arde,  el  cirio  pascual; 
será  de  cerca  de  una  vara  de  alto.,  y  está  igual- 
mente tallado  y  dorados  sus  resaltos  y  perfiles.  ¥ 
d  conjubto  de  estas  diferentes  piezas  (aue  se  de* 
sarman  para  conducirlas ,  en  parihuelas  nechas  de 
intento,  de  aqui  á  la  capilla  tnayor  y  viceversa), 
forma  un  todo  magestuoso  y  de  mu^ho  gusto* 
Réstanos  decir  que  no  siendo  fácil  por  su  magnitud 
y  por  la  elevación  de  este  candelero  subir  diaria* 
mente  á  encender  y  apagar  el  cirio  á  las  horas 
convenientes ,. tiene  un  tortío,  por  medio  del  cual 
se  sube  y  se  baja  el  cirio  p6r  dentro  del  candelabro, 
á  cuyo  efecto  todas  sus  piezas  son  huecas  y  foftat 
das  interiorm^te  de  i  hoja  de  kta  ó;  cobre»  para 
evitar  que  la  Uan^  al  subir  y  bajar;  encendido 
aquel  pudiera  quemar  la  madera.;  le  eomenden 
por  una  puertecilla  que  al  efecta  hay  en  el  pisdes- 
tal ,  y  allí  mismo  volteando  un  manubrio  hotcea 
subir  el  cirio  basta  que  asoma  por  la  boquilla  ó 
tubo  supmor ,  y  lo  mismo  hacen  para  bajarley 
apagarle  (1).  Hizo  este  candelabro  el  escultorde  la 

(1)  Ya  qae  hablamos  del  cirio  jMiscual ,  diremos  (pues  no 
ha  de  ofrecerse  ocasión  mas  á  prop<¿ito)  que  hay  otro  candelero 
pora  las  velas  qae  se  van  apagando  al  concluir  los  Salmos  en 
laa  Tinieblas  de  Bfiércoles ,  Jueves  y  Viernes  Santo ,  entendido 
jKenerahnente  por  el  Teneblario ,  el  cual  hizo  en  1517  maestro 
Diego.  €opin  de  Holanda ,  y  por  consiguiente  Ueva  ya  su  reco- 
mendación en  el  nombre  de  su  autor.  Es  de  madera  pintado 
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Catedral  D.  Bfauriano  Salvatierra  en  el  año  de  1M4, 
según  se  lee  eil  una  desuscaras. 

Saliendo  de  esta  capilla  de  San  Blas,  se  en* 
euentra  sd^re  la  dereeba  la  puerta  <peya  dijimos 
en  el  párrafo  1/  que  dá  entrada  a  una  esealerá- 

5ue  sube  al  claustro  alto.  Llámanla  Escalera  de 
^enórxQ,  porque  la  hizo  construir  también  el  ci- 
tado Arzobispo ,  según  dicen ,  aunque  parece  mas 
presumible  que  la  mandase  labrar  el  Cardenal  Cis- 
ñeros  cuando  construyó  el  claustro  alto ,  que  es 
al  que  conduce ,  y  por  consiguiente  no  creemos 
fturaado  el  atribuírsela  á  D.  Pedro  Tenorio ,  en 
cuyo  tiempo  ni  en  un  siglo  después  podía  tener 
ob|etó  una  escalera  tan  grandiosa ,  puesto  que  no 
existía  el  claustro  alto ,  y  para  subir  únicamente 
á  la  bóveda  ó  desvanes  de  su  capilla  no  era  regu- 
lar que  se  edificase  tan  amplia  y  sólidamente  como 
lo  está :  todavía  viene  á  corroborar  esta  racional 
conjetura ,  la  circunstanda  de  que  en  el  remate 
de  la  escalera ,  sobre  la  puerta  que  dá  salida  de 
ella  al  claustró  alto  por  la  parte  interior,  tiene  es- 
culpido el  escudo  de  armas  del  Cardenal  Gsneros, 
asi  como  en  los  ánculós  de  la  bóveda  misma  los  de 
la  Catedral ,  y  dd  Obrero  López  de  Ayala ,  que 
ya  hemos  visto  en  otros  sitios ,  como  la  Sala  de 
Cabildo ,  la  portada  de  la  capilla  Muzárabe  y  de- 
mas  obras  que  se  hicieron  en  tiempo  de  este 

ée  negro  con  todas  las  moldiras  y  fnites  salientes  doradas;  sa 
guato  es  plateresco ,  y  dicho  9e  está  cpie  ae  encontrará  Ueno  de 
adornos  tallados  con  esmero.  En  el  hueco  del  triángulo  quelc 
remata  hay  dos  Profetas  que  no  sabemos  cuáles  son,  y  por  bajo 
de  eHos  están  también  Isaías  y  Jeremías  sentados  entre  varios 
adornos  mny  lindos,  siendo  calado  todo  este  trozo  /  y  el  con- 
jonto  forma  una  pieza  de  magnitud  proporcionada  á  la  del 
coro  y  templo,  y  de  indisputable  manto.  Tal  vez  le  renovarían 
la  pintura  ed  tiempo  del  Sr.  Loaisa  Girón ,  coyas  annas  se  ven 
esculpidas  en  una  especie  de  jarrón  que  se  forma  como  á  U 
mitad  de  su  altura. 
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Prelado.  Mas  sea  por  lo  que  quiera ,  lo  cierto  es 
que  se  la  entiende  por  Escalera  de  Tenorio. 

Es  toda  de  piedra  sillería ,  tanto  los  escalones 
cuanto  las  bóvedas  sobre  que  estos  asientan ,  pues 
cada  tramo ,  que  podrá  tener  de  ochoá  diez  esca- 
lones ,  estriba  en  una  bóveda  de  muy  poca  curva» 
y  todas  están  al  aire  sin  mas  apoyo  que  ellas  mis- 
mas por  lo  perfecto  y  ajustado  de  su  construcción, 
siendo  el  ancho  de  ella ,  ó  sea  el  lai^o  de  cada  es- 
calón ,  de  8  á  9  pies  cuando  menos ,  por  cuya  cir- 
cunstancia es  de  mayor  mérito  segün  los  "^inteli- 
gentes  el  que  los  tramos  solo  apoyen  por  un  estremo 
en  la  pared ,  quedando  todo  lo  demás  al  aire :  por^ 
ki  parte  esterior,  que  es  la  izquierda  del  que  sube, 
tiene  un  antepecho  de  piedra  pizarra  negra  cala- 
do á  la  manera  gótica ,  de  cuyo  género  es  toda  la 
fóbríca  y  la  bóveda  que  la  sirve  de  cubierta.  La 
alumbran  algunas  ventanas  que  reciben  su  luz  de 
la  calle ,  y  la  adornan  seis  grandes  lienzos  que  re- 
presentan diferentes  paisajes  de  escueta  flamenca. 
Se  son  parte  todavía  de  los  regalados  por  Don 
ríos  lu  al  Sr.  Lorenzana.  Al  final  de  ella  hay 
otra  puerta  gótica  mas  sencilla  que  la  de  abajo, 
con  su  fuerte  reja  de  hierro  que  la  cierra ,  y  oe* 
semboca  en  uno  de  losándolos  del  claustro  alto, 
permanecíeiM)o  de  ordinario  cerradas  una  y  otra 
verja ,  de  arriba  y  de  abajo ,  pues  apelas  se  hace 
uso  de  esta  escalera  mas  que  para  bajar  los  efec- 
tos del  monumento  de  Semana  Santa,  que  se 
lardan  donde  veremos  en  el  siguiente  capítulo, 
ín  el  primer  tramo  de  ella  y  algunos  de  los  des- 
cansillos de  arriba ,  hay  unas  piezas  donde  se  tie- 
nen las  cuerdas  de  cáñamo  y  otras  herramientas. 
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CAPÍTULO  IV. 

* 

aÁUSTRO  ALTO. — GLAYERÍAS.-— MONUMENTO  DS  SEMANA 
SANTA. — GIGANTONES  T  OTROS  OBIEIOS. 

PÁRRAFO  !.• 
OlAuBtro  alto  y  claveríaa. 

Ya  queda  dicho  que  el  Arzobispo  D.  Pedro  Te- 
norio solo  construyó  el  claustro  bsgo,  y  hemos 
indicado  también  que  el  Cardenal  D.  Francisco 
Jiménez  de  Gisneros  mandó  edificar  el  alto  coa 
las  habitaciones  que  hay  en  él ,  que  ahora  llaman 
las  claverias.  Con  efecto,  tan  luego  como  tomó 
posesión  del  arzobispado  este  insigne  Prelado; 
como  había  reformado  las  órdenes  religiosas  en 
.todo  el  reino,  encerrando  en  perpetua  clausura 
las  monjas  y  reduciendo  á  rigurosa  observancia  á 
los  mongos  jr  frailes ,  se  propuso  también  hacer 
que  los  Canónigos  viviesen  en  comunidad  como 
reglares  que  fueron  en  su  origen ,  según  dejamos 
expuesto  en  la  sección  primera ,  capítulo  I ,  par- 
rato  3/,  al  hablar  de  la  fundación  de  las  canon- 
gías  per  D.  Bernardo ,  donde  insinuamos  también 
que  vivieron  inclaustrados  por  bastantes  años ;  y 
con  tal  objeto  ordenó  hallándose  ausente  en  oom- 
pañia  de  los  Reyes  Católicos,  que  andaban  por  Ara- 
gón ,  que  se  comenzase  al  instante  á  levantar  un 
dáustro  sobre  el  que  había  para  las  procesiones,  y 
en  él  se  construyesen  habitaciones  bastantes  para 
celdas  ó  aposentos.  Sorprendido  el  Cabildo  con  esta 
prevención,  comisionó  á  dos  individuos  de  su  seno, 
que  fueron  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo  y  D.  Juan 
Quintanapalla,  el  primero  gran  jurista,  y  eminen- 
te teólogo  el  segundo ,  para  que  se  avistasen  con 
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el  Arzobispo  y  le  pidiesen  esplicaciones  acerca 
del  objeto  de  esta  obra :  el  Prelado  les  manifestó 
que  su  intento  era  obligarles  á  vivir  en  comu- 
nidad á  todos ,  ó  cuando  menos ,  á  los  Prestes 
y  Ministros  que  hubiesen  de  celebrar  y  oficiar  las 
misas  y  demás  horas  canónicas ,  en  las  semanas 
que  les  correspondiese  de  turno ;  en  cuanto  los 
comisionados  regresaron  á  Toledo  con  tal  emba-» 
jada ,  se  trató  de  la  manera  mas  segura  de  impe- 
dir que  el  Arzobispo  llevase  adelante  su  proyecto» 
y  conociendo  que  sería  idúllil  cuanto  gestionasen 
por  aquí ,  enviaron  al  capitular  D.  Alfonso  de 
Albornoz  á  Roma  en  comisión  para  lograr  del 
Sumo  Pontífice  que  les  amparase  en  el  estado  que 
venian  de  vivir  cada  uno  en  su  casa ;  mas  como 
no  daban  con  un  genio  cualquiera ,  tomo  el  Señor 
Gisneros  sus  medidas  de  antemano ,  y  se  expidie- 
ron órdenes  á  los  puertos  del  Mediterráneo  para 
que  arrestasen  al  Canónigo  comisionado  si  era 
habido  antes  de  embarcarse ,  y  para  el  caso  que 
hubiese  eludido  esta  orden  ( como  sucedió ) ,  la 
comunicó  también  á  nuestro  Embajador  en  Roma 
P.  García  Laso  de  la  Ve^ia  para  que  le  retuviese 
allí  y  le  enviase  á  su  disposición ,  lo  cual  se  ve- 
rifícó ,  pues  habiéndole  estado  esperando  cinco 
días  en  el  puerto  romano  de  Ostia ,  le  cogió  al 
desembarcar ,  y  sin  permitirle  llegar  á  Roma ,  le 
remitió  á  España  con  seguridad ,  y  le  presentaron 
al  Cardenal  en  Alcalá ,  desde  donde  le  trajeron  á 
Toledo.  Sin  embargo  de  todo,  debió  mediar  al^n 
concierto  en  el  asunto ,  pues  no  se  lle^ó  á  realizar 
la  inclaustración  de  los  Canónicos  ni  se  volvió  á 
hablar  de  tal  cosa.  El  claustro  sin  embargóse  ha- 
bía edificado ,  y  las  habitaciones  dispuestas  para 
celdas  recibieron  otro  destino  muydiierente.  pues 
muchas  de  ellas  ocupó  el  Prelado  con  algunos 
de  sus  criados ,  otras  se  redujeron  á  lo  que  es 
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biblioteca  ó  librería ,  y  la  mayor  parte  qaedaroo 
vacias  (1). 

Las  dimensiones  de  este  claustro  solo  convie- 
nen con  las  del  principal  de  abajo  en  la  longitud. 
Eero  es  bastante  mas  estrecho ,  y  sobre  todo  mas 
ajo  de  techo ,  pues  sin  duda  no  dieron  á  la  fá- 
brica todo  el  desarrollo  ó  capacidad  que  pensaseo, 
por  haber  cambiado  el  designio  ó  los  planes  primi- 
tivos del  Arzobispo ,  porque  de  otro  modo  no  se 
concibe  que  un  Enrique  de  Egas  y  un  Pedro  Ga- 
rniel ,  que  eran  los  arquitectos  de  la  Catedral  y  del 
Prelado,  y  es  natural  que  dirigiesen  esta  obra 
como  las  demás  grandiosas  que  hemos  visto  de  su 
tiempo ,  hubiesen  ido  á  hacer  una  cosa  tan  raqui- 
tica  y  desproporcionada  como  estas  pierias.  Tie- 
nen su  antepecho  de  barandillas  de  hierro  que  cae 
aljardin;  su  solado  es  de  l)aldosa  fina  y  dura,  y  su 
techumbre  de  bovedilla  común.  En  el  claustro  del 
Norte ,  mirando  á  Mediodía ,  hay  un  poco  antes  de 
la  mitad  del  antepecho  un  meridiano  ó  reloj  de 
sol  muy  bien  situado ,  para  que  d  relojero  tome  la 
hora  fija  los  dias  que  hace  sol ,  cuando  viene  á 
cosa  de  las  doce  á  dar  cuerda  y  repasar  la  máquina 
del  reloj  de  la  iglesia ,  de  que  tendremos  ocasión 
de  hablar  en  el  capítulo  siguiente.  En  los  muros 
interiores  de  estos  claustros  (que  tienen  su  subida 
franca  todo  el  dia  por  el  arco  que  une  el  edificio 
de  la  Catedral  con  el  Palacio  arzobispal) ,  hay  va- 
rías escaleras  mas  ó  menos  anchas  y  cómodas  (2) 

(1)  En  varías  de  estas  viviendas  habitaron  una  buena  tem- 

gDrada  por  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  1596  el  Rey  I>on 
elipc  U  y  su  hija  Doña  ísshe\  Clara  Eugenia,  residiendo  en 
el  Palacio  arzobispal  el  Príncipe  D.  Felipe  ni  poraue  así  lo 
quiso  S.  M.  V  lo  envid  á  decir  de  antemano ;  habiendo  gastado 
la  Obra  y  Fábríca  en  preparar  esas  habitaciones  con  alguna 
decencia,  unos  1,000  ducados  de  aquella  época,  que  hacen 
83,000  rs,  vn. 

(2)  una  de  estas  escaleras ,  que  cae  en  el  áogalo  mismo 
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que  suben  á  ud  piso  que  todavía  se  levanta  sobre 
ellos ,  con  habitadones  en  qné  vivaí  gratuttaínen* 
te  varios  dependientes  de  la  iglesia ,  como  campa- 
neros ,  oficiales  de  albañilería  y  canteria ,  peones 
de  confianza ,  y  laS  viudas  de  otros  que  sirvieron 
bien  y  les  dejan  esa  especie  de  viudedad  ( aparte 
de  algunas  pensiones  que  tenían  antes  de  perder 
el  Cabildo  sus  rentas) ;  y  ál  piso  déi  claustro  mis* 
mo ,  corre  una  serie  cíe  aposentos »  que  llaman 
Gaveriai,  donde  se  guardan  mil  y  mil  objetos 
necesarios  para  d  servicio  de  la  igleda  y  de  ins* 
tramentos  v  herramientas  para  las  obras  y  faenas 
de  la  Catedral ,  asi  bien  que  materiales  de  varias 
clases:  por  consiguiente  encierran  todas  esas 
puertas  que  se  ven  en  los  dos  claustros  ó  galerías 
de  Oriente  y  Norte »  gran  parte  de  las  escalinatas, 
cruz  de  luces »  pabellón ,  colgaduras ,  blandones 
y  candeleros  del  monumento  de  Semana  Santa 
(que  por  esta  razón  de  hallarse  aquí  desarmada 
la  mayor  parte  de  él  vamos  á  hacer  su  descripción 
en  d  párrafo  siguiente) ,  cuerdas  de  todas  clases,  , 
poleas ,  vidrios  pintados  para  reparar  las  vidrie- 
ras ,  metal  para  campanas ,  y  plomo ,  hierro* 
bronce  etc.  para  otros  usos ,  y  en  fin  una  porción 
de  cosas  útiles  y  necesarias  en  un  edificio  como 
este ,  para  su  conservación  y  reparación  (1).  ¥  en 

donde  desemboca  la  de  Tenorio ,  es  mas  ancha  que  las  demdSp 
con  dos  pasamanos  de  hieito  >  y  no  solo  áú  sabida  á  diferen- 
tes habitaciones  qne  ocupan  Tarios  dependientes  en  aquel  cos- 
tado ,  sato  también  á  las  ii(5Tedas  de  encima  de  las  naves  del  ^ 
templo ¿  qne  es  su  objeto  principal,  y  por  eso  tiene  mas  am-- 
plitud  y  solidez  que  las  otras. 

(1)  Sin  perjuicio  de  esto  tiene  la  Catedral ,  fuera  de  su  re- 
cinto ,  varios  depdsitos  6  almacenes  (que  llaman  talleres)  don- 
de conserra  6  al  menos  conservaba ,  mármc4es  y  jaspes ,  con 
sus  sierras  é  instrumentos  para  labrarlos ;  piedra  berroqueña  y 
blanca  de  la  Rosa ;  madera  gruesa  y  meoiana,  ladrillo ,  cal, 
yeso,  esparto,  fierro  etc.  para  el  gasto  def  sus  obras ;  cuales  son 
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Ifts  habitaciones  de  loi9<  otros,  dos  claustros  de  Me^ 
diodia  y  Occidente  viren  algunos  empleados,  de  la 
iglesia,  escepto.enlapriniera  que  se  encuentra  á 
la  izquierda  conforme  se  entra  por  el  paso  delarco, 
la  cual  estaba  en  tiempoá ,  y  nasta  esta  época  de 
cambios  en  todo ,  destmada  para  que  la  ocupasen 
los  asilados,  es  decir,  los  delincuentes  que  ha[- 
biendo  cometidé  un  d^íto  se  acogian  al  <ai»ilo  ecle- 
siástico que  en  ciertas  causas  les  valía ,  conforme 
á  nuestira  legislación  patria.  La  últíttia  parte  dd 
claustro  del  Mediodía ,  es  la  qué  dá  entrada  al  sa- 
lón de  los  gigantones ,  de  los  que  haremos  luego 
párrafo  aparte  (1). 

pArrafOí.*  ' 

MonuliiMito  de  la  8«maaA  Santa. 

»  « 

Habiendo  visto  en  el  párrafo  anterior  que  gran 
parte  del  tiaonumento  se  guarda  en  las  claverías 
ó  habitaciones  que  hay  alrededor  del  claustro  alto. 
y  siendo  este  monumento  muy  digno  de  que  le 
conozcan  los  curiosos  que  visitan  á  Toledo  fuera 

el'.  taHer  del  Moro  (de  que  á  su-  tiempo  haremos  mención) ,  el 
Íb\  JjpegQ  de  pelota,  el  de  la  Campana ,  el  de  San  Justo  y 
otros. 

(1)  En  la  primera  pieza  que  se  encuentra  á  la  derecha, 
entrando  en  el  claustro  del  Norte  por  la  escalera  de  Tenorio, 
cqya  puerta  tiene  un  candado  aaemás  de  la  cerradura ,  se 
guarda  el  drgano  compañero  del  que  hay  colocado  en  la  tri- 
buna del  coro  del  Dean,  como  dige  sd  describir  este  en  el  ca- 
pítulo IV  de  la  sección  primera ;  habiendo  quedado  aquel  sin 
colocar  ni  acabarse  de  pagar  á  Berdalonga  (según  se  me  ha 
nformado),  por  las  circunstancias  (}ue  expresé  en  la  nota  al 
pié  de  la  página  207.  No  me  ha  sido  posible  verle ,  por  estar 
sobrellavada  la  puerta  como  he  dicho  (conservando  una  dejas 
llaves  los  herederos  del  artífice),  pero  dicen  que  debía  ser  me- 
jor y  de  mas  estension  que  el  drgano  grande  ó  nuevo  que  ya 
couocemos  y  construyó  el  mismo  Berdalonga. 
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de  loft  dia¿  de  Sanana  Santa ,  ya  por  m  riqueza, 
ya  por  su  fama  j  nembradía ,  vamosá  aprovechar 
la  ocasión  que  nos  presenta  el  verle  desarmado  y 
dividido  en  diferentes  de  las  habitaciones  que  aca- 
bamos de  recorrer,  aunque  no  está  en  estos  apo- 
sentos ni  aun  la  mitad  de  su  mole,  para  dardeél  una 
idea  á  nuestros  lectores,  imaginándonosle  armado 
eomo  el  Jueves  ^oto,  para  describírsele  en  elpár« 
rafo  presente ,  y  estamos  seguros  de  que  no  tes  pa- 
recería ni  molesto  ni  inoportuno  este  episodio. 
Hasta  el  principio  del  siglo  actual ,  se  colocaba 
en  lo  último  de  la  nave  principal,  junto  á  la 
puerta  del  Perdón ,  un  monumento  de  ]^asta  y 
bastidores  con  lienzosy  trasparentes,  pintado  todo 
en  1668  por  los  artistas  que  ya  conocemos  Fran-> 
cisco  Ricci  y  Juan  Carreno ,  á  cuya  obra  prodiga 
exagm^dos  aplausos  el  entendido  Palomino :  mas 
fuese  que  con  el  tíempo  se  encontrara  estro»- 
peado  aquel  aparato,  ó  bien  que  el  gusto  de  la 
^póca había  tomado  otro  giro  (pues  dicen: algunos 
ancianos  que  conocieron  aquella  máquina  antigua 

2ue  t^ía  algo  de  churrigueresca),  ello  es  que  el 
ardenal  Arzobispo  D.  Luis  María  de  Borbon 
mandó  labrar  un  monumento  nuevo,  que  en  efecto 
se  trabajó  en  no  mucho  tiempo ,  j  fbé  concluido 
para  estrenarie  en  la  Semana  Santa  de  1807 ,  cosa 
que  atrajo  á  Toledo  una  concurrencia  de  foraste- 
ros, pocas  veces  vista  en  esta  ciudad.  Ármase  en 
el  mismo  parage  que  el  antiguo,  ocupando  su 
mole  principal  las  dos  postreras  bóvedas  de  la 
nave  central ,  pero  el  recinto  acotado  para  di 
mismo  co^e  todavía  otra  bóveda ,  y  la  colgadura 
aun  se  estiaide  á  una  mas;  por  consiguiente  lleiia 
el  monumento  un  espacio  de  114  pies  de  largo 
por  44  de  ancho  y  sobre  80  de  alto ,  aunque  el 
dosel  ó  pabellón  que  cobija  la  parte  principal  toca 
en  Ja  bóveda  misma  del  techo. 
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Diversos  son  lo6  jaldos  que  aceresi  de  esta  rica 
y  costosa  máquina  han  formado  y  forman  los  in^ 
teligentes  y  las  personas  de  gusto  que  la  yen »  y 
el  que  en  algunas  pnMtcaciones  modernas  se  ha 
estampado  sobre  su  mérito.  Nosotrqs  creemos  que 
sin  merecer  ciertamente  las  exageradas  alabanzas 
que  algunos  apasionados  la  han  tributado ,  no  es 
tampoco  acreedora  á  la  indiferencia  con  que  otros 
}a  tratan.  Parécenos  que  con  la  exorbitante  y  casi 
increíble  suma  de  mas  dé  millón  y  medio  de 
rebles  que  según  escribe  tui  curioso  muy  enterado 
de  ello ,  se  gas0  en  esto  monumento ,  se  podía 
haber  hecho  una  cosa  mucho  mejor ,  ó  al  menos 
de  mas  gusto  y  visualidEid ;  pues  si  cada  una  de 
las  partes  son  bastante  buenas  en  su  género,  y 
sobre  todo  muy  ricas  y  de  mucho  valor ,  el  con- 
junto no  ofrece  tod!a  la  perspectiva  y  beUeza  que 
debiera  esperarse  del  escesivo  costo  que  se  le 
supone.  No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  eompara- 
eiones ,  que  siempre  suelen  pecar  de  algo  parda- 
eiales  y  apasionadas;  cada  cosa  es  buena,  mala 
6  mediana  relalivamente  á  una  multitud  de  cir- 
cunstancias de  localidad  y  de  otros  géneros ;  y 
come  quiera  que  en  el  culto  y  ceremonial  de  la 
Catedral  de  Toledo  predomina  siemnre  el  caráota 
de  severidad  y  magestad ,  en  vez  del  aparato  des- 
lumbrador y  la  ostentación  bulliciosa  que  indu- 
dablemento  hablan  mas  á  los  sentidos ,  creemos 
que  en  este  concepto  el  monumento  corresponde 
al  tono  general  de  la  Iglesia  Primada:  repetiikios 
que  no  tratamos  de  entrar  en  comparaciones  que 
puedan  rebajar  en  manera  alguna  ni  las  cosas 
ni  los  actos,  pues  (como  ya  hemos  dicho)  lo  bueoo, 
como  lo  malo  y  lo  mediano ,  son  siempre  relati- 
vos; pero  como  la  índole  de  lospaisésy  por  consi-* 
guiento  el  carácter  de  los  habitaptes  vana  mucho^ 
y  como  la  religión  y  el  culto  católico 


i 
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á  todas  las  regioneB  y  á  las  formas  generales  de 
cualesquiera  sociedades  y  admiteo  por  lo  tanto, 
dentro  de  las  regias  principales  é  inmutables  que 
constituyen  su  unidad ,  ciertas  prácticas  que  no 
se  oponen  á  aquellas,  sino  que  amoldándose  á 
los  tiempos  y  al  genio  de  la  sociedad  y  aiin  de  la 
localidad  ayudan  y  conducen  al  objeto  que  es  dar 
alabanza  al  Ser  Supremo,  por  eso  suele  haber  en 
cada  iglesia  y  en  cada  pais,  aun  bajo  una  misma 
nacionalidad  •  diferentes  usos  que  caracterizan  y 
como  que  predominan  en  todos  los  actos  y  deter- 
minan la  fisonomia  (permítasenos  la  espresion) 
de  cada  Catedral :  en  la  de  Toledo ,  sc^un  va 
a  apuntando ,  sobresale  la  cualidad  de  la  riqueza 
a  magestad  y  la  grandiosidad ;  pero  combinadas 
con  la  sencillez ,  asi  como  en  otras  suele  prepon- 
derar mas  la  parte  de.ornato  postizo  é  ilumina- 
ción del  templo  t  en  otras  el  rennado  gusto  por  la 
música  etc.  etc.  Asi  nos  esplicamos  nosotros  có- 
mo parece  bien  el  que  solo  haya  seis  velas  senci- 
llas, pero  gruesas  y  colocadas  en  ricos  candeleros 
sobre  el  altar  mayor,  con  seis  cirios  en  otros  tan- 
tos hermosos  blandones  al  pie  del  presbiterio ,  en 
las  festividades  de  primer  orden  (salvas  la  octa- 
va de  Corpus  por  estar  patente  Su  Divina  Mages- 
tad.  y  la  runcion  á  Nuestra  Señora  del  Sagrario) 
en  la  Catedral  de  Toledo ,  mientras  otros  sugetos 
ridiculizan  esto ,  que  llaman  pobreza  de  luces, 
porque  están  acostumbrados  á  ver  centenares  de 
bujías  en  arañas  y  cornucopias  para  cualquier 
función  exk  otras  iglesias;  asi  concebimos  que  el 
traje  negro  y  sencillo  de  tela  ordinaria  de  lana  con 
su  larga  falda  ó  cola  que  visten  como  ropa  de  co- 
ro los  Canónigos  de  Toledo  encima  de  su  sobre- 
Cilliz  lisa  y  Ibna  sin  encajes,  ni  blondas,  ni  ca- 
des ni  otro  adorno  que  lo  fino  de  la*  tela  bien 
rizada ,  les  siente  tan  bien  y  les  atraiga  tanto 
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respeto  como  las  hopalandas  de  seda  y  colores  tí- 
vos  que  én  otras  partes  usan  los  Prebendados  sobre 
ro<|uetes  guarnecidos  de  blondas  y  encajes ;  asi 
en  fin  encontramos  bueno  el  que  no  atruenen  la 
ciudad  las  campanas  de  la  Iglesia  Primada  vol- 
teándolas sin  tasa  ni  concierto  en  los  dias  solemnes, 
ni  la  alboroten  los  cohetes,  danzas  y  otras  señales 
de  religiosa  ale^a  que  en  muchas  partes  prece- 
den y  acompañan  á  las  fiestas  principales  de  la 
Iglesia ,  y  que  la  de  Toledo  anuncie  estas  mis- 
mas solemnidades  con  diverso  modo ,  si ,  de 
tocar  las  campanas  que  el  diario  ó  de  fiestas  co- 
munes, pero  siempre  dentro  de  una  inedida  y 
por  un  método  dado ;  mas  adelante  pudiéramos 
llevar  eátas  observaciones  estendiéndolas  á  otras 
muchas  particularidades ,  si  no  temiéramos  hacer- 
nos prolijos  y  si  no  fuera  justo  volver  ya  á  nuestro 
asunto  del  monumento  de  Semana  Santa ,  que  en 
conclusión  encontramos  muy  propio  de  la  riqueza 

}r  de  la  magestad ,  como  de  la  severidad  v  senci- 
lez  que  son  los  caracteres  distintivos  de  la  Cate- 
dral de  Toledo ,  aunque  confesamos  que  no  cor- 
responde seguramente ,  ni  el  golpe  de  vista  que 
presenta  ni  el  plan  que  presidió  en  su  construc- 
ción ,  á  la  cantidad  que  se  dice  invertida  en  él ,  y 
Sue  nos  parece  muy  escesiva :  vamos  ahora  á  su 
escripcion* 
Le  trazó  y  dirigió  el  arquitecto  de  la  iglesia 
D.  Ignacio  Haam  que  tantas  veces  hemos  nom- 
brado ya  :  es  de  madera ,  pintada  imitando  jaspes 
con  mucha  perfección  y  verdad:  su  armadura  es 
superabundantemente  sólida  y  complicada ,  pues 
con  mucho  menos  material  del  invertido  en  ella, 
creemos  que  se  hubiera  conseguido  el  mismo  ob- 
jeto ;  es  tal  la  multitud  de  pies  derechos  apoyados 
en  otras  visas,  que  tendidas  por  el  pavimento  di- 
bujan la  {Hakita  de  la  fábrica ,  asegurados  con 
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dobles  tornillos  (pues  en  toda  esta  gran  mole  no 
hay  un  solo  clavo  sino  que  todo  está  atornillado) 
en  otras  vigas  que  descansan  sobre  ellos,  y  man- 
tenidos por  tornapuntas ,  que  parece  aquello  un 
verdadero  pinar.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los 
caballetes  que  sostienen  las  gradas  de  la  escalio 
n&ta ,  pues  con  solo  haber  de  cargar  sobre  ellos 
una  tabla  de  pino,  que  es  loque  forma  la  cubierta 
de  cada  escalón ,  hay  armadura  para  fabricar  en- 
cima de  piedra  de  sillería  ese  mismo  monumento. 
Solo  tiene  una  fachada ,  la  cual  mira  hacia  el  tras- 
coro  ó  aliar  de  la  Virgen  de  la  Estrella ,  pero  su 
aspecto  no  hay  duda  oue  es  grandioso  y  serio 
cual  corresponde  á  su  objeto  reuniendo  la  mayor 
sencillez  á  la  riqueza  y  magestad :  presenta  desde 
luego  una  espaciosa  escalinata  de  treinta  gradas 
como  de  una  cuarta  de  altas,  un  pie  de  huella  y 
sobre  30  de  anchura  de  derecha  á  izquierda ,  si 
bien  desde  el  segundo  tramo  va  insensiblemente 
disminuyendo  el  largo  de  los  escalones  hasta  re- 
matar arriba  junto  al  tabernáculo  en  unos  5 
á  6  pies  de  latitud  la  escalinata.  A  los  nueve 
escalones  primeros  se  hace  un  descanso  ó  meseta 
que  corre  todo  el  frontis  déla  ^adería  terminando 
en  ambos  estremos  con  dos  plmtos  que  salen  has- 
ta la  linea  del  primer  escalón ,  en  los  cuales  se 
colocan  cuatro  estatuas  de  madera  pintada  de 
blanco  fino  y  barnizada  imitando  perfectamente 
el  alabastro,  algo  mayores  del  tamaño  natural, 
que  representan  soldados  romanos  armados  á  Ja 
antigua ,  que  guardan  el  sepulcro  de  Jesús ,  de 
que  es  emblema  el  monumento ;  en  cada  lado  hay 
uno  de  pié  con  su  pica  como  de  centinela ,  y 
otro  sentado,  pero  en  posturas  muy  difíciles 

Í  graciosas :  son  obra  del  escultor  madrileño*  Don 
oaquin  Aralí.  Be  este  descanso  ó  meseta  .cor- 
lida  arranca  el  sejgundo  tramo ^  la  gradeda,  que 
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tiene  los  veiRtton  escalones  restantes  hasta  la  pla- 
taforma en  que  asienta  el  tabernáculo ;  esta  sec- 
ción de  la  escalinata ,  ya  hemos  insinuado  que 
va  disminuyendo  por  el  centro  su  anchura,  y  con- 
tinúa siendo  recta  su  línea  en  el  frente  como  en 
el  primer  trozo ;  pero  por  ambos  lados  toma  la 
forma  circular,  de  manera  que  viene  á  ser  re- 
donda por  detrás  y  por  los  costados ,  solo  que  es- 
tad tres  cuartas  partes  de  su  circunferencia  las 
componen  peldaños  (k)ble  de  altos  y  de  anchos 
que  los  escalones  de  la  primera  sección  y  del 
centro  de  esta  segunda,  y  su  pintura  imita 
mármol  mas  oscuro  y  de  distinta  veta.  Hay  en 
uno  y  otro  lado  sobre  estos  peldaños  grandes,  dos 
escaleras  con  sus  barandillas  6  pasamanos  de  hier- 
ro pintado  de  blanco ,  que  desde  los  dos  estremos 
de  la  meseta  6  descanso  al  nivel  de  los  plintos, 
en  que  están  las  estatuas  ya  referidas ,  conducen, 
formando  alguna  curva  en  su  dirección ,  al  ta- 
bernáculo ,  desembarcando  en  el  interior  de  él 
por  ambos  costados  del  mismo;  y  sirven  para 
subir  y  bajar  por  ellas  los  Ministros  que  llevan  el 
Sacramento  el  Jueves  Santo  y  vuelven  el  Viernes 
por  S.  D.  M. ,  pues  hallándose  toda  la  gradería 
del  frontis  llena  de  candeleros  con  vdas,  no  se 

Kuede  andar  por  ella  sin  apartar  las  luces,  como 
acén  en  los  nueve  primeros  escalones.  Hada  la 
mitad  de  esta  gradena  central  se  contemplan  otras 
dos  esculturas  colosales ,  de  madera  pintada  como 
las  de  atojo  imitando  alabastro ,  que  son  dos  her- 
mosísimos ángeles  arrodillados  sobre  nubes ,  y  en 
la  actitud  mas  devota  y  respetuosa ,  como  que 
están  adorando  al  Redentor  encerrado  en  el  mo- 
numento. Estas  estatuas  son  de)  artista  D.  Anto- 
nio Tolcb. 

Termina  este  segtmdo  cuerpo  ó  trozo ,  como 
se  ha  dicho ,  en  una  plataforma  redonda  de  19 
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pies  y  medio  de  diámetro ,  de  la  qne  se  levanta 
UD  grandioso  tabernáculo  ó  templete  de  las  taiish 
mas  maderas,  y  oon  la  ]>intura  ^  barniz  que  me** 
yjT  imita  diferentes  clases  de  marmoles,  con  pro- 
fusión de  dorados  figurando  ser  brooces.  Es  de 
orden  corintio ,  y  se  compone  de  diez  y  seis  co* 
lumnas  divididas  en  cuatro  grupos  de  á  cpatro» 
cuyos  fustes  solos  tienen  12  pies  de  altos  y  el  con^ 
veniente  diámetro,  con  sus  basas  y  capiteles  per* 
fectamenie  dorados ,  las  cuales  reciben  un  elegan- 
te cornisamento  exornado  con  todas  las  molduras 
que  el  orden  de  arquitectura  consiente  *  siendo 
estas  doradas ;  y  forma  cuatro  proyecturas  ó  oüer^ 
pos  salientes ,  uno  sobre  cada  grupo  de  columnas, 
en  los  que  descansan  ocho  estatuas  de  ándeles, 
imitandfo  también  la  piedra  alabastro ,  y  ae  ta- 
maño natural ,  sentados  sobre  la  cornisa  en  di- 
versas y  naturales  actitudes ,  teniendo  en  sus  ma- 
nos cada  uno  algono  de  los  instrumentos'  de  la 
Pasión  de  Jesús:  son  esculturas  de  mas  mérito 
que  las  sos  anteriores ,  y  se^  deben  al  escultor  de 
la  Catedral ,  ya  muchas  veces  nombrado,  D.  Mát 
riano  Salvatierra.  Encima  del  sotabanco  de  la 
comisa  carga  la  cúpula  ó  coronamiento  del  taber^ 
náculo ,  que  es  una  media  naranja,  adornada  ¡)or 
d  esterior  con  fajas  y  recuadros  imitando  precio^ 
sos  jaspes,  y  de  festones  dorados  en  sus  junturas, 
y  por  el  interior  está  Uena  de  casetones  que*  van 
en  disminución  hasta  la  clave  que  la  cierra  uñ 
florón  grande ,  di vídiáidose  en  zonas  separadas 
por  cintas  y  filetes ,  ricamente  dorado  iodo  ello 
sobre  fondo  azul ,  y  figurando  mármoles  el  resto; 
de  modo  que  presenta  un  aspecto  grandioso  y 
magnífico  al  par  que  sencillo.  Por  fuera ,  remata 
el  templete  con  una  estatua  de  la  Fé ,  sobre  nu- 
Í)es ,  con  una  cruz  á  su  lado  izquierdo ,  y  el  cáliz 
y  la  hostia  en  la  mano  derecha ;  tiene  10  pies  de 
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alta  esfa  figora ,  és  de.  la  misnia  madera  y  barniz 
queJa&!otras,  y  la  ejecutó  el  ya  mencionado  Don 
Joaquín  Aralí.  Dentro  dei  tabernáculo,  sobre  una 
tarima  imitando  mármol  cárdeno ,  encima  de  la 
cual  de  alza  un  zócalo  liso  que  figura  otro  jaspe, 
asienta  el  arca  donde  se  custodia  al  Señor  de 
Jueye^  á  Viernes  Santo ,  la  cual  es  como  una 
unía  sepulcral  de  mas  de  5  pies  .de  larga»  so- 
bre S  de  ancha  y  3  de  alta ,  disminuida  por  la 
parte  inferior  y  apoyada  en  unas  garras  de  león, 
con  festones  y  otra  multitud  de  adornos  y  mol- 
duras dorados :  encima  de  la  tapa  hay  á  cada 
lado  un  angelito  del  propio  color  y  barniz  que 
imita  al  alabastro ,  y  en  el  centro  un  grupo  de 
gloria  con  querubines ,  asimismo  en  blanco ,  y 
ráfagas  doradas,  obra  toda  ella  del  dicho  D.  An- 
tonio Tolch.  El  interior  del  arca  está  ricamente 
dorado  y  con  cristales  para  que  se  trasparente ,  y 
allí  colocan  el  cáliz  con  la  sagrada  hostia  sobre 
el  ara  de  piedra  del  Santo  Sepulcro  de  Jesucristo 
engarzada  en  plata  dorada  y  adornada  de  algunas 
pirarás  preciosas ,  de  que  ya  dimos  razón  eñ  el 
párrafo  3/  del  capítulo  I  de  esta  sección  al  referir 
fas  alhajas  que  existen  en  el  cuarto  llamado  de  la 
€ustodia  (1).  En  el  primer  descansillo  á  derecha 
é  izquierda  detrás  de  las  estatuas  de  los  soldados 
de  la  guardia  romana ,  ponen  dos  reclinatorios  con 
libros  de  coro  sobre  ellos ,  y:  bancos  déti^s  p^ra 
los  Sacerdotes  que  velan  al  Santísimo  durante  las 
veinticuatro  horas  remudándose  de  hora  en  hora 
un  Canónigo,  antes  un  Racionero  y  ahora  un 

(l)  Ta  difámos  en  el  párrafo  4.*  del  citado  capítulo  I  al 
hablar  del  Qonaw  6  ftelicarío,  que  en  el  monomento  antiguo 
s^  usaba  para  este  efecto  de  encerrar  á  S.  Di.  H.  el  arca  grande 
de  plata  que  a)lf  describí:  no  empleándola  én  este  monumento 
moderno  ,  porque. la  que¡  digo  y  reseño  en  el  testo  es  mas 
aAiecuada  y  conviene  mejor  al  carácter  general  del  mismo. 
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Beneficiado ,  y  un  Gapeilan  per  cada  coro ;  y  Henea 
para  subir  y  bajar  los  que  v^n ,  así  bien  que  los 
monacillos  que  cuidan  de  despabilar  yv^tizar  las 
velas ,  una  escalera  en  cada  lado ,  por  los  costa<k)s' 
de  afua*a  de  una  y  otra  nave  menor  (1).  Delante 
de  esta  mole,  en  la  que  se  colocaban  antes  (hasta 
estos  últimos  veinte  años  que  entró  la  economía 
en  todo)  sobre  cuatrocientas  luces  en  candeleros 
dorados  todos  iguales ,  queda  el  espacio  que  ocupa 
la  antepenúltima  bóveda  de  la  nave ,  acotado  por 
el  frente  y  sus  costados  de  poste  á  poste  con  una 
barandilla  de  hierro  dorado ,  que  en  los  centros 
de  sus  tres  caras  tiene  puertas  pai^a  entrada  y  sa- 
lida de  los  Ministros  y  dependientes ,  cuyo  pavi- 
mento se  estera  y  alfombra  encima ,  y  en  él  se  co- 
loca una  docena  de  blandones  de  madera  plateada 
con  molduras  doradas ,  dbn  muy  moderna  de  uno. 
de  los  maestros  últimos  que  ha  tenido  esta  iglesia 
y  apenas  hará  seis  ú  ocho  años  que  falleció ,  lia*' 
mado  D.  Gabriel  Bermudez,  de  quien  son  otros 
seis  blandonciUosdel  mismo  género ,  que  en  unión 
de  los  magníficos  de  bronce  dorado  é  raego  ( com* 
pañeros  dé  los  que  hay  ordinariamente  solaré  el 
altar  mayor)  fabricados  en  Londres  á  fines  áét  si"* 

Slo  último ,  se  colocan  en  los  primeros  escalones 
e  la  gradería ,  con  los  globos  de  plata  titulados 
las  cuatro  partes  del  miando,  que  ya  desoribimbs 
en  el  párrafo  3 /del  capítulo  I  con  las  demás  alha- 
jas de  ia  Catedral. 

Cobija  dignamente  la  parte  sapmor  del  mo- 
numento ,  esto  es ,  el  tabernáculo  y  la  mitad  de  la 

(1)  Para  poder  eon  desembarazo  acudir  á  despabilar  6 
oompoDcr  las  velas  qqe  lo  necesiten ,  dejan  vado.im  escalón 
d  grada  entre  cada- dos  que  tengan  candeleros  ^  laces ;  de 
manera  qae  lós  encargados  de  cüi(»r  de  estas,  se  dirigen  Ubre*' 
mente  de  un  lado  á  otro  cuando  es  menester;  sin.  tener  que 
andar  apartando  los  Cfitndelero$= de  su  sitio.  '  ' 
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esealiiíatoviUtt.  bkpiifiipoQiAo^l  en  fornlaüe  pa- 
bellón }  y  de^ei  doodb  remata  éste ,  coptiáúa  por, 
ambos  cDstadoii  una  soberbia  e6igadurp  que  eterra' 
los*  arcos  y  t*eccge  la  viáta  y  la  liiz  dentra  de  la 
naye!  principaK  llegando  basta  los  dos  últimos 
pilares  de  ella,  mas  próximos  al  trascoro.  £1  pa* 
bellon  es  de  sarga  de  seda  carmiesi ,  sumamente 
doblé  y  fuertísima,  de  cuya  costosa  tela  tiene  942 
varas  r  y  en  su  catnpó  estenso  29B  estrellas  del 
diaindLro  de  unáicuabta  lo  menos,  bordUbdats  coa 
«ro  fino ,  del  que  cada  una  tiene  media  onza ,  y 
euyn  trabajo  supera  én  valor  al  de  la  materia 
empleada.  Préndese  este  precioso  manto  i  un  anilló 
de  Dojadera) dorada;'  cuyo  diámetro  es  de  tinú6:20* 
píes ,  y  subiendo  este  por  medio  dei  cuatro  gtne^ 
sas  cuerdas  y  los  tomos;  fi^'  qiiie.  al  efecto  bay 
arriba»  hasta  tocar  en  la  bovedia  deila.naVe*  baja 
el  pabellón  eá/una  gÉaciosaoaidáiComo  la  .mtlad 
de:su  áltd^ái,  á  cuya  distancia  lé  recibe  una  ^r- 
madura<  semicircular,  qué  abraíb  él  tdbél'nácolo  y 
escalinata  desde  el  segundo  troBOí,  y  ¿orre  por 
detrás  del  mobutnento  de  poste  á  pó^  á  todo  el 
dnoluxde  la.nav6 ;  de  iHanera.que  elfdndo  de  esta 
queda! .  cerrado  en  seoiicircUlo  por  el  pabelbn, 
que  A  en  su. primera  j  .mas  alCa.  aiitad  fdrmabk 
iiutnérosos:^  ágrabiadc^it)lie^es  «n  su  caida,  ed 
esta  segunda  (,  amoldado  .ya  a  sti  armadura ,  pré- 
senla desent.uelio.su  tti6lo!b^pléta;y<  las  estrellas 
bordadas  en  él ,  como  el  oro  es  íito  y  Uetan  boja 
¿.lentejuela  de ;Io  miamp».  se  ofitentan  ydéátaean 
perfitctan)ent«í.  Luegó.se  ánade  que  además. del 
gracioso  adorno  cou  que  revisten  su  nacimiento, 
arriba  en  el  anillo  (de  faldas  bordadas  de  oto, 
formando  afollados  como  en  festoá  coh  largos 
flecos  del  mismo  rnétal.  y.  rtmltitud  de  gruesos 
cordones  con  grandesborlas.de  lo  propio  ^  entre- 
lazados con  hiucbo  gusto),  son  las  delanteras  del 


jAMlm  unas  iirab^iótfs^a^vde  jtstQodeiQM.  ideoias 
de  valía  de  «mbai.,  ooni  un  fleco  ád  if^^al  ^materia 
de  3.  cuartas  de  lai^;  y,  coma  csstas  fi»ja^  vieoeú 
formando  la  ofla  d  ríi^ele.  dá  todo'  el.|>ab6llo9j 
no  se  interrumpen,  en  las  n)oSas«;;almobadoj|ie$  á 
]azb&  donde  aparenta  estar  prendido:á  Io$  estibemos 
del  sernteíreulo  ó  arniadura  :que  le  recibo  á  la 
Bditad de  siu  alttfra  (oonoo ihemo»  dicbo)*. sino  ^oíe 
sigue  liaata  abajo  formando  ligeras  ^y^  ])oni(a^  am 
dulaciones;  y  por  újtinao  ]ba(jan  desde,  el  anillo 
seis:  gi^ue^ímos  cordones  de/  qpo  de  eerca  de<  S 
paladas  dediámetffo,  cuatro  délos  etiales  se  Df  u¿áa 
por  el  frente  figuraíndo  la  M  .cifra  ó*  monograma 
de  María ,  y  los  otros  dos  caen  algo  mas  atravot 
sando  el  cedtro  del  éida(fe  de  aquellos  rematando, 
en  dos  de^omunales  i^orton^de  hilo,  da  oro  fíno^ 
tan  grandes  como  cubos.  Donde  cOoc|u)reQ  les  do6 
estibemos  del  semicírculo  del  pabeUon ;  y  á  It  Ifnea 
de  los  cogidos  6  lazos  eniatie  se  prende  el'vuelé^ 
de  aquel,  cobiienza  la  <^gadura  qub'  vjen<!^;eer^ 
randt)  la  tnaye  por  uno  y  otro  Jado  ha^a  tosa  de  8 
pi0s  deliSuetoi:  es  de  teix^iopelo'cairmesí  dejoma^ 
doMe  y  fino ;.<|ue  salíáide  las  felposas  fábricnb  dé 
esta  ciudad ,  4Ue  entoitcés  disfrutaban  justo  re-^ 
nombré  dentina  y  fuera  de  E$pau¿(/y  .ostá,galo^ 
aeada  de  oro  con  fraqja  de  i  pMl^da&  Jo :  aMOOift 
de  an^ha  y  muy  bienjlabrada .  con  un  fle^deito 
mismo, en  la  cornisa.  jSi  revuelta  qcie  baoe  eft  la 
parte  superior :  sobre  1,200  varas  de:  terciopelo  slv 
empleai>otii  en  la  colgadura,  yiel  galdnyl CLeena 
pesan  sobre  SOOomasd^  oro  bno;  por  cuyed  de» 
ar(ÍQulo$  se  puede  £Mrtnl^r'id^a  de  la  isuntuosídad 
y  riq<ieza  deesla  parte  intejzrante  dél)itontimento4 
Para  dar  brillo  á  tas  estütlTaa  y  demás  cabos  do*, 
lados.del  pat>ellon,  como  igualmente  paraJbir 
minar  en  su  mtfyor  elevadoáeste  y  b  oolgadwa.i 
colpoaú. i  pendieéie  de  im^í  mbronia.  ebcarnadaí 
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como  el  fondo  en  que  va  i  perderse,  una  crnz  de 
madera ,  que  lo  menos  tiene  5  varas  de  larga, 
forrada  por  ambas  caras  con  una  cubierta  de 
bronce  clorado  á  fuego  que  cobija  una  serie  de 
cajones  ó  depósitos  para  aceite ,  saliendo  á  la  su* 
perficie  unos  mecheros  con  sus  bombas  como  las 
de  los  quinqués ,  que  provistas  de  torcidas  y  re- 
cibiendo convenientemente  el  aceite  de  los  cajones 
interiores  con  que  se  comunican,  lucen  sin  es- 
torbarse los  unos  á  los  otros ,  ciento  once  meche* 
ros  en  cada  cara/ y  por  consiguiente  dosciratos 
veintidós  en  toda  la  cruz ;  y  como  esta  se  halla 
revestida  de  terso  y  muy  bim  bruñido  metal ,  re- 
verberan en  él  las  luces  que  parece  ser  una  cruz 
de  foe^  suspensa  en  el  aire  sobre  la  meseta  ó 
descansillo  de  la  gradería ,  pero  á  mas  altura  que 
el  remate  del  tabernáculo. 

Tal  es  el  célebre  monumento  de  la  Catedral 
de  Toledo ,  fáltanos  advertir  que  á  los  nombres  de 
los  tres  escultores  que  hemos  mencionado  como 
autores  de  las  estatuas  que  ostenta ,  y  al  del  ar- 
quitecto director  de  la  obra »  hay  que  añadir  los 
de  D.  Narciso  Aldebo  y  D.  José  Ripoll  á  cuyo 
cargo  estuvo  la  construcción  y  tallas  del  taber- 
náculo, y  el  del  carpintero  de  la  iglesia  D.'  Eugenio 
Alemán  que  trabajo  toda  la  gradería.  El  costé  de 
esÁa  obra ,  va  digimos  al  principio  que  parece 
exafferado ,  bren  que  hay  que  contar  con  que  tb- 
dosFos  materiales  así  en  maderas  como  en  metales, 
telas,  bordados  etc.,  son  escogidos  y  finos;  as- 
cendió pues  según  los  pormenores  -  que  hemos 
visto  en  un  impreso  que  publicó  persona  bien  m- 
terada ,  á  171,600  rs.  el  tabernáculo  fuera  de  las 
estatuas;  estas  (que  son  diez  y  siete  entré  chicas  y 
grandes)  con  el  grupo  de  gloria  que  corona  el 
arca^  á  masde  800,000  irs.;  la  gradería;  sus  arma- 
durasy  toda  la  demás  partedemaderámen,  pintura. 
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dorado»  candeleros  etc. ,  á^311,S29;  el  hi^ro  y 
hechuras  del  tomillage  (qite  entra  por  millare^ 
barretas,  argollas  y  demás  de  este  metal  á  140,000; 
«I  pabelloD  en  total  coste  ^só  de  100,000  rs.  y 
la  coleadura  otra  cantidad  igual ;  qaé  hacen  un 
total  de  mas  de  80,000  duros  (1 ). 

PÁRRAfOS.o 

Iios  Qi^cantoiies  y  piQtnrpw  <iue  hay  en  los  Balones  que  ocu- 
pan estos. 

Al  acabar -el  párrafo  1.*  de  este  mismo  capí* 
tillo ,  ofrecimos  ocupamos  mas  tarde  de  los  gigan- 
tones y  demás  objetos  que  hay  en  los  salones  á 
que  da  entrada  la  última  puerta  que  se  vé  en  la 

S alerta  ó  claustro  alto  Meridional.  Son  tres  gran- 
es  piezas  correlativas  las  que  aqui  existen :  pri- 
meramente se  encuentra  una  gran  sala  cuadrada 
de  muy  amplias  dimensiones ,  en  que  se  vén  varías 
puertas  qué  comunican  con  la  otra  pieza  inmedia- 
ta y  dan  paso  para  ¿I  cuarto  en  que  está  el  reloj 
y  para  las  tríbuhai  que  tiene  el  Arzobispo  en  las 
ea^illas.de  S.  Pedro  y  de  la  Virgen  del  Sagrario. 
En  las  paredes  cuelgan  varíes  lienzos  de  gran  ta- 
maño ,  que  scía  parte  del  regalo  que  ya  hemos 


(1)  Ta  que  hablamos  del  monumento  ,  que  solo  se  apro- 
vecha los  dos  dias  de  Jueves  y  Yiernes  Santo ;  vamos  á  llamar 
también  la  atendon  de  los  curiosos  hacia  otro  objeto  que  tam- 
pocp  so  usa  sino  eii  esOs  do^  dias  y  en  el  Domingo  de  Pasión 
paralas  procesiones  que  el  Cabildo  hace  en  ellos.  Es  un  pen- 
dón negro  ,  de  seda / sencillo ,  sin  mas  que  una  cruz,  que  le 
atraviesa  todo  en  forma  de  aspa ,  de  cordoncillo  encamado  ^t 
oro:  á  primera  vista  no  choca  en  é\  nada  mas  que  su  desme- 
surada magnitud ;  pero  debe  saberse  (jue  el  palo  6  asta  en  que 
está  colocado  y  que  tendrá  sobre  20  pies  de  alta  con  un  grue- 
so proporcionado  de  unas  dos  á  tres  pulgadas,  de  diámetro,  es 
un  magnífico  junco ,  y  por  consiguiente  una  pie^  rara  y  de 
no  común  mérito  en  su  clase. 
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4iefaD  Kaber  teciSidó  el  Cardenal  Lorenzaha  del 
Señor D.  Carlos  IH ,  y  representan' las «oatro  ésta- 
ciotíesdlel  año  y  otros  paisajes  con  eabsñas,  obras 
no  escasas  dé  ifaértto. ,  deiridtó  á  &.  Zacarías  Ye^ 
lazqnes,  'purtor  de  baátanie  reputación' en'  el  si- 
glo pasado ,  y  de  (|uíen  encontráremos  varios  dth)6 
nenzos  en  las  iglesias  de  Toledo :  hay  además  otros 
dos  cuadros  mas  peqiieSós  que  estos ,  de  autor  no 
conocido ,  pero  ejecutados  con  valentía  jr  buena 
escuela ,  que  son  el  uño  dé  la  Sacra  Familia  y  el 
otro  de  Nuestra  Señora  cercada  de  una  linda  guir- 
ns^ldade  rosas*:  y  pbr .  filtímo 'ha  jr  otroi  en  Ggura 
de  (medid  punto  fcln  que  está  pintada  una  especie 
de  gloria  ó  sea  un  grum  de  nidies ,  ángeles  y  res- 
plandores de  luz,  por  I).  Leonardo  Aguado ,  y  solo 
sirve  para  colocarle  k  víspera  y  día  dé  Santo  To- 
más de  Aquinb  ])or  retablo  sobre  d  altar  portátil 
que  ponen  debajo  de  la  pintura  del  Santo  que  ya 
némos  visto  en  el  muro  de  la  derecha  según  se 
entra  en  la  Gateiclral  por  la  puerta  de  la  Feria. 

En  la  segunda  sala  hay  á  la  izq^ierd^  ventanas 
con  sus  hojas  dé  madera  ou^  dan  vista  al  interior 
de'  la  igleaa  por  junto  á  la  portada  de  la  capilla 
de  San  Pedro;  y  sobre  la  derecha  de  estas,  venta- 
nas.está  una  puerta  qué  dá  entrada  á  lsi  tribuna 
3ue  al  tratar  de  los  postes  frente  de  la  menciona- 
a  capilla  (en  el  párrafo  5.*,  capítulo  VIU  de  la 
primera  sección ).dlgimos  llamarse  de  los  Reyes 
Catóiicos^  En  la  pared  Irbntei'a  á  esta  puerta  hay 
otro  lienzo  compañero  de  los  de  la  primera  sala, 
que  hemos  dicho  ser  rfe  1).  Zacarías  Yelazquez,  y 
representa  otro  paisaje  por  el,  estilo  de  aquellos. 
Frente  a  la  puerta  de  entrada  se  forma  en  el  grue- 
so de  la  pared  un  hueco  que  contiene  un  altaricón 
una  efigie  de  talla  arrinconada  en  SI ;  hoy  no  tiene 
uso  alguno;  pero  se  conoce  que  hubo  de  ser  antes 
un  oratorio  privado. 


.  S»«pgiiii«  ^e  esto  diilft  Ji y::fl^^ 
.MBoniSd  eotra  ea  elfo  hay  uúa  larrísima  galer/a. 
^tkt  cae  anetoia  de^}a nav^  lóasi  pequera  ¡(f^  la  Ca- 
tedral |lor  todií  :lu  esteoííioa  de$d«  la  puerta  de 
Santa  Catalina  hasta  el  testero  en  que  está  la  por- 
tada éblú  capilla  de  la  Torre,  atravesando  pdr  su 
llueca  Iq9  dreos  ó  arbotantes  quei  Apoy aa  la  oave 
inmediata  «asi  cDni0)e«fiuinuro  'w^H\wio  ^dbvea 
Ida  mentante  {tor  ouyasrpiatada3:vidríerafi4peiietra 
enla  niama; aavelahiz-que ^teadlon ilecibei por 
.UDasjgr^ndesbuhardilia^  qiie.don»tn$(n  ti  (e|sido!dd 
claustre  aHo.  En  e)  pr'im^  tértío  4e  eatatgaleHa 
haysObiís  so  entrada  jotro' liedao  todavía  de  los 
regabdoBpdr  Cárlbs  lU  ,:figurando  el  Estío, vyá 
la  dei^eeha  .tres  pin  turas,  tnas,  que  todas  parecen 
4el  Greco  en  s^  margenen)  v  y  repreBentaU  á  Sati 
Migtib^  Arcángel,  á  una  Reina  vestida  á  la  antí^ 
emanóla :,  y  á  otrd  Beinsü  también  con  un  Prínci- 
pe dlnlaAte  de  la  ibao^  { nU^una  de  eUaa  líos  pib- 
nteedi^ade  .figurar. n]|aa ¡que fb  el  sitio  en. que 
e^tán.  En  la  larg^ .  tiraúbz  ¡de  esie  sakín  ,!y  sobre 
Ift.  izquielvla  ilel]qu0.  le^viaita;  se  hallan  tirece 
figuras^  eol«aaiíe8.y;  otras  dos'  algo  masi  pecfoe'- 
i^si,!  todaa  d^propóreioaiadaiiUaite  ^ifandes.y  her 
¡chaade inadiera  y  pasta.  La^^icuatnoque  printera- 
mc»te  se  dneuefíiraB ,  y,  repneseotant  la  Fé . ,  lá 
Jleií^ A ,  y  las.  .iglesias .  Atf .  Sevilja'  y  Toledo  i  ow 
■una  QQiufistcaaadaMia^a  estaadosiOBrtedrales  en  la 
manoú.  asi  contó  la  Ulelígkín  ua  .cruieifi|oi  y  uu  .oiriov 
y  la  Fé  ua  eáiií  ;y:  una^ enit ,  íü^enHk ejecutadas,  á 
INrin^eíploet  déoste  si^lo  por  el  éseultoi^  de  la- iglesia 
J)on:Mairiaiii» Salvatierra;  parala  iluminatíoa que 
se  pu66  .ea  la:  fi»fhada  ptincipal  dte  eáte  iero  j^íd  ieon 
xnóltvo  debab^R  sido  creado  Cftrdeoal  élJLi^bisr 
^0  de  Toledo  y  lAdmiitístradQr. de.  h  diócesis, de 
•Sevilla  D.  Luis  de  BkMfbon^  en  cuyas  fiestas  se  fi- 
%ut&  set  de .  óiídea  de .  ai>quiÉf chufa  grég<Mx>inaiia 


•7tt  TOiAbo 

la  portada  gótica  del  Perdón ,  y  en  d  pórtico  ó 
atrio  qoe  sé  fínjia  colocaron  éstas  coatro  estatuas, 
cuya  altura  no  bajará  de  SO  pies ,  v  son  de  made- 
ra y  lienEo  encolado ,  pintadas  de  blanco  imitando 
piedra. 

Las  nueve  figuras  que  siguen  son  de  las  que 
llaman  de  velador,  pues  su  armazón  interior  has- 
ta la  cintura  son  en  forma  de  dos  escaleras  de 
mano  una  enfrente  á  la  otra ,  y  solo  éL  tronco  del 
cuerpo ,  la  cabeza  y  manos  son  de  pasta  pintada 
del  c(^  de  las  carnes «  con  sus  grandes  pducas, 
y  largos  ropajes  de  seda  cubren  su  parte  inferior. 
Estas  figuras  son  las  qne  vulgarmente  titulan  hs 
Gigantones  s  entretenimiento  de  niños  y  gentes  del 

Imeblo  cuando  en  ocasiones  de  festejos  públicos 
os  bajan  á  la  lonja  ó  atrio  de  la  puerta  del  Per- 
dk>n ,  y  metiéndose  uno  ó  dos  hombres  debajo  de 
los  ropages  de  cada  cual ,  los  haced  bailar  al  son 
de  un  tamboril  y  dulzaina.  Antigúamete  hubo 
otros ,  aunque  algo  mas  pequeños ,  que  iban  de- 
lante de  la  procesión  del  Corpus  danzando ,  en 
representación  de  las  cuatro  partes  del  mundo 
-que  concurrían  allí  tomo  á  pagar  su  tributo  de 
adoración  al  Santísimo  Sacramento :  pero  en  tiem- 
po del  Sr.  Cardenal  Lorenzana  se  encontraban  ya 
aquellos  muy  deteriorados « y  se  mandó  hacer  los 
que  hay  ahora  para  el  mismo  efecto ,  si  bien  á 
losjpocos  años  hubieron  de  suprimirse  en  la  pro- 
cesión semejantes  mamarrachos ,  que  robaban  la 
devoción  y  distraían  la  gente ;  ahora  solo  saleo 
de  este  sitio  en  ocasiones  de  festejos  públicos  co- 
mo arriba  hemos  dicho.  luciéronlos  en  Barcelona, 
y  si  bien  su  destino ,  trages  y  representación  que 
se  les  atribuye ,  son  de  suyo  ridículos  hasta  la 
estravagancia ,  considerados  los  bustos  y  especial- 
mente las  cabezas  como  objetos  de  arte ,  no  care- 
cen de  mérito  sino  que  están  muy  bien  atendidos. 
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Et  primero  de  U»  nueve  rq>reseDta  al  Gid  Cam- 
peador con  sú  espada  desenvainada ,  un  sombrero 
negro  de  los  que  se  usaban  en  tiempo  de  la  di- 
nastía Austríaca ,  una  especie  de  coraza  4e  tela 
plateada  como  la  pudiera  llevar  hoy  un  soldado  de 
caballería  y  luego  un  briál  (como  le  tienen  todos 
los  otros)  para  tapar  el  armazón  de  bastidor  de 
medio  cuerpo  abajo.  Los  otros  ocho  gigantes:,  que 
son  por  mftad  varones  y  hembras ,  representan 
eada  pareja' una  de  las  cuatro  partes  en  que  <fivi- 
dian  entonces  el  globo:  dos  hay  europeos ,  te^- 
niendo  el  hombre  su  gran  casaca ,  chaleco  y  cor- 
bata y  peluca  como  se  usaba  en  el  último  si^, 
y  un  gran  medallón  pendiente  del  cuello  con  una 
pintura  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario  oumendo 
significar  con  esto  la  religión  que  se  profesa  &i  la 
generalidad  de  Europa  ,  asi  como  están  simboli- 
zados los  productos  mas  ordinarios  y  principales 
de  esta  misma  región  (el  pan  y  la  lana)  en  un  ma- 
nojo de  espigas  y  un  cordero  que  tiene  en  sus 
manos  la  hembra  europea.  Los  asiáticos  ostentan 
por  igual  motivo,  el  varón  la  media  luna  sobre  su 
cabeza,  signo  del  mahometismo,  y  un  canastillo 
de  flores  la  hembra  por  ser  allí  la  patria  de  los 
aromas:  el  África  está  figurada  en  dos  negros, 
de  los  que  él  tiene  en  sus  manos  una  flecha  y  un 
alfanje,  como  significando  que  en  esa  ardiente 
región  del  mundo  no  hay  roas  religión  ni  mas  ley 
que  la  fuerza  bruta ,  y  la  negra  lleva  una  pa^knna, 
emblema  de  la  abundancia  de  aves  que  cria  ese 
paisy  envía  á  los  otros  climas  en  ciertas  tempo- 
radas. Los  americanos ,  en  fin ,  tienen  un  meda- 
llón cada  uno  al  pecho  con  el  retrato  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  deM^ico,  en  muestra  de  su  carácter 
religóse ,  y  la  muger  lleva  además  una  cornu- 
copia ó  cuamo  de  la  abundancia  lleno  de  piedras 
preciosas,  en  señal  de  la  riqueza  de  aquel  sudo. 
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-  ;::labiidoB  flamas  ffp«6  pequeaat»  lUtoMuteS;  6rl- 
ngüntUint^  solo  XúmA  4e  pAita  1afl(  ^eabeifi»  xiué  son 
-disfohBés;  yiestáii:pue8tte«)breunveltid0r,eoa)o 
IM  rabldes.  de)  pduoto,  colgaadQ  de  0U»$'$U9  ropa- 
jes de  Beda  iabiMa,  los  coal^  'se  visten  ea  las 
festividades  púbiieas  dod- hombres  l^a^tante  altos 
€|ue< meten  les  cabeeas  ikor  el  ciAelló  délas  gi- 
gapiüUas:  que'  \^  deacansah  m  los  ^mbDOs.  y 
asi  correí»  de  un  iladd  para.otro/a^uatandQ  á.Jo^ 
iMchaehos  y  i  las  gentes  sebdUasvy  ^jyiaB  ha- 
-cifende  piil '  r ididú mií  >  coatofsí (toes , « fiara  cuyos 
iiio¥iinieDto&  todos,  ^^ví^h$  bastaote:  pOf  los  ojee 
jnbm  o»  dé :  la  babeza  de  pasta . .    .  > 

:  ^  Otro  üiueble  hay  aMí  •  al  :fiHal  de  la.  galería, 
(rbducídoiiuna  es[Níciedi&  «cajoD  de  Kenzo  ptift- 
théo,:8ol)re;el  cual  se l^va;lun  ilrag^a  ó  ohnqís- 
-inruóaoi  seqÁéntoa-  é»  pasta  «o^*  ailas :  y  \  eOttMiyada 
cdla ;  cüyp  peseáesoitoiestírá  y  eu0oge,poi}  poidio 
deunostírantes qüa  maneja .uba^pavatím  metida 
dentro  de  aquel  biombo,  y  también  abnoy  ciienra  su 
teisa  deseouiíuial  Ueiía  de  espauMsosi  eolmillos  y 
l^nloiiroteadá  dié  eocataaoo »  de  modo  qtie  a$usta 
á-:las.  personas  pusilánime^  y»  BUperstíoiosas,  al 
)iáso '-  qué  ha^e  neín  al  vnlga  con  los  Vudcos  yí  me- 
aeosvque  desde  .dentro  tainlMeD  :y  p(tt  medio  de 
m  i^aloiumdadülañgura^-haoeadair  iuoa:mttiíeca 
imiy^fea  y  desgreñaida>teasil!.yeMido>  blanco.  <|0e 
«parece  i  sentada  sofans.  el  Jomo  de  ia  strpieüite. 
UainísM^  áieste  monsbrim&Axoi^aiito./^  TatMCQs 
y  esiémblema  del  pecado.»  y  á.la  Jiorrible  mildeea 
deiendimd  la  titulan  Mu  Balma.  por  la.  idea' de 
<pke  esta  desgraciada  mugerfuié  OMisa.ide'  (]iie 
Cnriqóe  VIH  <de  f n^Uterra  te  apto'biae  dé  la  tth 
munion  K^télUcaiy  setáoiese  gdf0d6l<fidnla;en  aa 
mino.  Dos  puertas,  qsie  teTen>en  ;el  muro 4Note 
á  los  gigíintes,  comniiioaBl  coa  iftras  Íiabitaci¿pes 
q«ei'raii»á¡pardr  al  pwádiá^'delftikGíoaridi>ispal, 
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y  por'^Uas  Viene  ^  PMlado  cü&ndo  gíntaiá  ias> 
tribunas  que  dejamos  meneicina^:      :  ' 

■■•.'.        >       ; 
'y  "  '  •      .        CAPÍTULO  V. 

•  ;V;  p^ÓJ  X  TORRE  PRINCIPAL  DE  LAS  CAMPANAS. 
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'  El!  primer  irelój  que  parece  hubo  en  eata  Santa 
Iglesia  r  aeguil)  cierto  apante  aacaéa  dé  losjAKpeles 
Imiiguos  dela>Okna.  jr.  fiábritia ,  le  hñb  ún  'Cfon*- 
zalo  PereíE ,  |)lateno  de  Toledo^;  dn  la  era  1404  ó  tea 
él  año  de  €risto  1371  imas  deUa  óser  dtíbctuoiso 
ó  insufíeienle  para  él  objeto,  cuando  á  los  cin- 
cuenta áñó8  se  tomó  determinacioa  de  labrar  otro 
coyia  construcción  dirigió  un  religioso  muy  inteli* 

rite  en  iclárte»  llamado  Fr.  Pedro,  faácia  el'aíío 
1425;  un  maestro  que*  nombraban  Ali  ó  Alís 
hizo  las  lunas  ó  mueatrasl  y  :.£lus  ag^s»  y  lasímer 
das  y  démsis  partesde  laiitiiquiná  ks  trabayanoki 
varios  maestros 'herreffOB.  llamados.  Juab  Cioinez; 
Martin  Aldnaq,  Fernando  dé  Talayera,  Fernando 
Fernandez  y  Juan  de  Talavera.  Este  reloj  sé  conoce 
que  ya.Ie  colocaron. poco  mas  ó  menofe  donde  esta 
el  ácUiái ,  pues  por  aquella  misma  fecha  de  li2f 
seilovañtabá  la.  torrea  que  hay  en  «ste  aUto  con  des*- 
tino  eschfiívo  para  las  cam^hnas  del  relÓj ,  ))(^o  la 
díreocién  del  arquitecto iAlbbrGonsüeE;*  en  k.qü^ 
foé  .puesta,  y  sirvió  para  dar  la^  horas  una  ;f  attpai- 
naque  pesaba 'SO  qitinAálés^fundida  en  DieiémiMre 
de  1424,  caya  fecha  sis:  leía  en  .-ella  con  otras  ins^ 
eripciones  que  no  es.dti  casot  estampa  iaquív  .pQr^ 
^e  ya  no  existe,  la  campaua.íaliipocou  i  ' '  ' 
Se  vendió  este  reloj  al  peso  de  metal  á  20  rea- 
les y  medio  cada  quintía^  de  }m^l  y  lalguM^  libras 
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<lAe  pesaba,  por  639  rd.  S8  ndrs.  (1)  al  naaestro  re- 
jero Domingo  Céspedes,  ée  quien  hemos  hablado 
con  motivo  de  las  rejas  del  coro ,  de  la  capilla  de 
Reyes  Nuevos ,  Pila  bautismal  etc.  etc. ;  y  tuvo 
lugar  esta  venta  porque  había  estipulado  en  1525 
hacer  otro  mgor  un  relojero  de  Medina  del  Cam- 
no,  nombrado  Juan  Jalen,  que  le  concluyó  en  1536. 
Duró  este  en  la  Catedral  hasta  el  ano  de  1792 
y  dura  todavía  en  lá  villa  de  Ajofrin,  á  cuyo 
Ayuntamiento  se  le  regalaron  el  Arzobispo  Señor 
Lorenzana  y  el  Cabildo  en  virtud  de  solicitud 

3ue  el  pueblo  hizo  para  que  se  le  dieran ,  y  ole- 
iante  á  haberse  labrado  otro  nuevo  desde  1789 
• 

á  1791 ,  que  es  el  que  actualmente  existe,  y  es 

Steza  de  muchísimo  mérito  y  bien  trabajada ,  si 
ién  cdsló  sumamente  caro  y  tiene  el  delecto  de 
necesitar  qoe  le  den  cuerda  dos  veces  al  dia.  Para 
colocar  este  moderno  rel^ ,  se  construyó  encima 
de  la  puerta  de  la  Feria  ó  de  la  Chapinería ,  y  so- 
bre el  cuarto  én  cpie  estuvieron  losanteriores,,  una 
bonita  pieza  ádornwla  al  gusto  moderno  con  mol- 
dunús  muy  lindas  y  filetes  dorados,  de  bastante 
capacidad,  con  una  cuptriiia  sóbrenla  miqüina, 
como  si  fuera  un  lujoso  oratorio,  pavimento  de 
mármdes.dé  diferentes  colores  ^  y  sus  ventanas 
que  la  dan  la  claridad  necesaria.  Debajo  de  esla 
pieza  hay  otra  igualmente  dará  y  proporcionada, 
en  cuyo  téfitero  se  ve  un  ^ran  escaparate  de  cris- 
tales quéintesta  en  eltecno,  precisamente  en  el 
sitio  en  gue  está  horadado  y  en  comunicación  con 
la  máquina ,  para  que  desciendan  por  dicha  aver- 
tura  las  pesas  y  la  péndola  del  reloj ,  quedando 
una  y  otras  encerradas  dentro  del  iasiniiado  esca- 
parate; y  habiendo  para  snbiral  cuarto  de  encima 
una  preciosa  escalera  y  una  puerta  muy  linda  al 

(V   Eslte  reales  y  maravedises  son  4e  los  antigaos. 


KM  tk  MANO.  7S5 

fioal  de  día  con  molduras  talladas  y  doradas^ 
sobfe  la  cual  hay  una  tarjeta  que  dice  en  tetras^ 
doradas : 

OmNIA  MRITUli  TEMPÜS ,  SED  CGO  METlOft  IFSUM  , 
ARTIFICIS  FRAGILl  MACaBINA  FACÍA  MANtJ. 

Que  quiere  decir  ^n  castellano :  .    . 

Todas  la$  cosas  las  mide  el  tiempo ,  mas  yo  l& 
mido  á  él»  con  una  máquina  frágil  hecha  por  mano 
de  artífice. 

En  medio  de  la  pieza  se  alta  un  zócalo  de 
mármol ,  y  sobre  él  un  pedestal  de  madera  de 
nogal ,  muy  bien  tallado  y  con  adornos  de  mucho 
gusto,  en  el  cual  asienta  la  máquina  del  reloj, 
que  es  de  péndola  real ;  su  materia  es  hierro  y 
bronce  dorado,  y  su  forma  la  de  un  templete, 

Sue  va  estrechando  hasta  concluir  en  una  estatua 
é  dicho  metal  que  representa  la  muerte  con  su 
guadaña ,  término  y  fin  de  todas  las  medidas  del 
tiemipo.  En  e(  mismo  remate  tiene  una  plancha 
como  una  placa  bruñida ,  y  en  ella  grabada  la 
inscripción  siguiente : 

Reinando  Carlos  1 F,  siendo  Arzobispo  el  Emi- 
nentísimoSr.  Cardenal  D.  Francisco  Antonio  Lo- 
renzana » ju  Obrero  D.  Francisco  Pérez  Sedaño^. 
Abad  de  Santa  Leocadia,  Dignidad  \f  Canóniga; 
D.  Manuel  Gutiérrez»  natural  de  Sigüenza»  relojero 
del  Rey»  fecit  en  Madrid  año  de  1792. 

Tiene  además  varias  otras  estatuas  del  mismo 
bronce,  y  toda  la  parte  de  hierro  está  bryñida, 
de  manera  que  parece  de  plata  y  oro.  - 

Ya  al  describir  las  lachadas  esteriór  é  interior 
déla  puerta  de  la  Feria,  párrafo  i/  del  «apítv^ 
lo  YIU,  sección  primera ,  digioM»  que  hay  una 


\ 


7W 


rmisBO 


Jiln  *i^"  ^"f^Jí's  hoi^s  y  los  cuaru/  asi  las 

del  íiueríerdeJ»  iglesia  para  gobierno:  del  coro. 
Este  se  ríiió  en  los  años  de  1790  •  91   y  parte 
del  98 ,  mientrafi  düriV  la  'obra'  \  ^pbr  tino  de  sobre- 
mesa que.^e  eompró  y\éaloeó  ea*  una  paloiiDüIa 
junta  aji  órgainb  del  fion>^del  .Arzobispo  por  debajo 
de  la  estatua  de  D.  Diego  López  de  Haro,  asi  «orno 
para  gobierno  del  público  había  otro  igual  en  la 
torre  mayof ,  y  un  p^on  allí  eonstanlemente  que 
b9^ia  sonar  las  borc^  j)^  las  úi^dias  eon  /la.  eampa- 
oadel  Santo.  Para  satis&cer  alaHüice  D.  Manuel 
GiUierneíS^  Yeitinoide  Madrid  y  ^nMural  de  Siguen- 
za ,  que  le  construyó ,  jbubo  ^tifefentes  altercados 
que  lY^DÍeraik  ¡á  parar  eft  Aaisacion  de  seis  peritos, 
Vre^.por  cadapaetei  peno csteAdn) muy  divergentes 
unoA  y  otroa » .  pueit  mientra^  talgunoi  Je  baoit  sabir 
i  .$00^000  rs,jotrteiiolJe!}apn¿c]aban  iná&ique 
en.  Si$^«?8i8¿jse»0obviao:  por  finv  despuedde  algu- 
QAs  accáiMoes  bdstante  yiolebldanOr.jM^         reto- 
jero,  en  recibir  la  suma  de.  40O,.OfiO  rs.  y  otros 
lO.OpO  de  gratificación.,  con. 6,0,00. (^..masque se 
dieron  de  ayuda  de  ca^la.á  un  bercnitño  suyo  que 
Te  acdnjpanó  .de  Madrid V)[)ax*a  ayudWlé  á  colocar 
aquí  él  reloj/  otros  tantos 'áD,  Mariapo  Salva- 
tierra por  indenini:^acion  áe  habfer  teñido  la  má- 
quina en  su  c^asa  tres  rtlieses ,  y  1 5, 27^  á  que  ascen- 
dieroa  los  jornales  dé  ocho  óírtíáles  qtie  trajo  de 
Madifid  paira:  Ja  lOdlocacíDn ,  senalaiido  él  elsálarío 
que  l6!dc6n9odá.f)ai*a  !cada  pnó»  y.  peo*  últi- 
mo, 10,140  rs.  qu6.se' pagaron  á(  loa  peritos  Lasa- 
dofes  que  .lúibiat  BCÉBncado  fia. Obra  y  Fibrica; 
CUÍCOS  .441,41^.  mi  áiqpe  Jas  Iprédibhaa  partidas 
aaetebdcb.iunidasáiótros  980;aá|^  wJaainils:  4ue 
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montan^aios  sastosidelctaMoéa^ue  estái^iifa 
'^^^  con  Idsinármotes ,  docados  ^ püecths  y  escalena! étci> 
'^  ^  y  teranter  algafaos  pieS' .iteas  qtif  se  amadiero»  áufa; 
torre »  em  h  que  se  Hizo  nuevo;  de  éHleria ,  eC  ÚHimci  > 
tramo  desde  las  pilastras  (jue  forman  Tds  arcos.  él> 
diapitel  y  armaabr^'  dé  hierro  para  la  colocación 
de  las  campanas  de  las  horas  y  cuartos ,  fuodiqion 
dé  las  cuatro  campanas  que  fnas  abajo  díiieittós, 
y  otras ¿lenudeDGiis,  suman  'íZiT-TSl  rs.  S3  mrs. 
veiion.         !    .'       '  •'  .''"•■■;• 

Las  dos  hevmosas  y  sonol'agí  can|>pana$  qóe  hay 
colocadas  una  por  encima  de  la'  otra  en  él  ceiltro 
del  último  cuerpo  de  la  ionié  sobre  una  arniádifra 
fuerte  dp* hierro- éoíradot;  se  dscOgidron  *cn  If  90 
de  entre  los 'centenares  de  ellas  (pie  había  enton- 
ces ea  Toledo ,  buscando  las  de  mejor^tipínfcr8'  y 
mas  cíard  sonido;  la  que  toca  las  boinas  ei^a  d^l 
conreato  del.Cánnen  Calaaddi:  y  la  d¿  Jos^odartos 
pérteneda.  á  la,  parroquia  de  San  Justó :  «por *  lá 
prifnéra^  dio  en  .cambio  k  la!  coniünidlid  aá  qdéi 
yai  hemos  dicho  qoé  tenía  el  relój/antigifo^^'fun*-! 
didá  €n:1424 ;  ioaas! habiéndose  rotó^l  pocd  tiem* 
po  de'uáarla  ea  leí  convente,  •  acudierfU) i  loa 
religiosos  al  .'Arzobispo  y' Obrero  v  y  sfe!  dispuso 
indemnizarles  fundiendo .  tues.  nnevs)s , .  icoA»A>  /se* 
yei^có  aprovechando  el  'metal  de  la  inútil  i<ton< 
ott*a  buena  porcidn  que  sé  anadió ,  y  £je  dieron • 
todas  tcés  álosCaraieiitais;;  tañil^ieD.sé  fundió. alf 
mismo  tientiípo!  otra'  para  lá  pamoquía,  de'  San* 
Justo  en  traeque  ;de  laitompdajdeaqíuí  para,  losr 
cuái;tos ,  cDrriendio  \A  operación*  á  cargo  del  Cam- 
panero y  ftmdidor.debconfces  de :^.'M.;. Manuel 
llfertin  de  Huemes.  Las  idos!  que  abora  ba^ienesta! 
torre  del  Teldx  seisulñeroQ  'á  ^la'lenilJ'  d&  Jnlió 
de  1791;  la  de  las.  hor^s  tiene  una  Jnpmpcipn 
launa  quQiiiía0¡í](esia' «Sitar  dedicada  ¡á  láJlvirgiEía 
déi  Cárm^,  qiíé  seifunaró  euiel  ano  de  \^\ 
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áeodo  Prior  Pr.  Luis  de  Ibarra ,  y  c^ue  su  peso  es 
de  110  arrobas:  la 'de  los  cuartos  tiene  «abada 
una  cruz,  en  cuya  peana  dice  que  la  hizo  Bemar- 
dino  del  Solar ,  siendo  cura  D.  Diego  de  Susunaya 
el  año  de  1740. 

Al  hablar  de  la  torre  principal  en  me  están  las 
campanas ,  dice  la  Toledo  Pintoresca  lo  siguiente: 
**E1  todo  que  presenta  este  monumento  no  [luede 
«ser  mas  bello  ni  estar  mas  conforme  con  la  época 
«en  que  se  construyó ,  notándose  ya  los  prodigio- 
«S03  adelantos  que  habian  hecho  las  artes  espa- 
«ñolas,  invistiendo  á  la  arquitectura  gótica  de 
«aquellas  formas  gallardas  y  verdaderamente 
«aéreas  oue  tanto  la  dis tinten  en  esa  época  de 
«los  demás  géneros  de  arquitectura.  A  cierta  dis- 
«tancia  parece  una  pirámide  de  filigrana  que  se 
«pierde  en  las  nubes ,  como  una  ofrenda  de  los 
«nombres  elevada  al  Hacedor  supremo.'*  ¥  Don 
Antonio  Ponz  en  su  Viaje  de  España,  tomo  I, 
folio  51 ,  también  dice  dé  ella  que  es  magnífica  y 
herAiosisima.  Así  es  con  efecto,  y  seguramente 
puede  figurar  sin  desaire  entre  las  mejores  fábricas 
de  su  género  que  presentan  otras  uttedrales  del 
reino  y  del  estrangeró.  Ya  en  la  sección  primera, 
capitulo  II,  párrafo  1.*,  al  mencionar  con  otro 
motivo  al  arauítécto  Alvar  Gómez  ó  González, 
digimos  que  él  había  dirigido  la  construcción  de 
la  famosa  torre  principal ;  y  realmente  fué  este 
maestro  quien  tuvo  á  su  cuidado  la  obra  la  ma- 
yor  parte  del  tiempo  que  duró,  pero  el  principio 
de  ella  no  se  debió ,  en  nuestro  concepto ,  á  pla- 
nos ni  trazas  suyas ,  puesto  oue  habiéndose  co- 
menzado á  construir  háciá  el  año  de  1380  en 
tiempo  del  Sr.  D.  Pedro  Tenorio  (1),  y  siendo 

(1)  Asi  lo  dicen  varios  asientos  antiguos ,  y  lo  atestiguan 
tos  escudos  de  armas  de  este  Arzobispo  que  se  ven  en  los  án- 
gulos ó  esquinas  de  la  primera  &ja  del  cuerpo  principal. 
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entonces  maestro  mayor  de^Ia  •  Gátéflrül  Roárlgoí 
Alfonso  (que  ya  hemos  viEíto  que  dirigió  la  obra 
del  claustro  bajo  principiada  éti  1389)'  faó.  ba^ 
duda  en  que  seria  también  este  arquitecto  cisque 
diese  la¿ trazas  p^ra  la, torre  y  principiase  á  cons-* 
(mirla  y.stbteti  presumimos  que  la  obra  sufrió  al- 
onas'paralizaciones ,  por  cuanto  álos^  cuarenta 
y  dos  anos  <ie 'haberse  eip  pesado  soló  estaba  hecho 
á  lo  sumo  hasta  la  faja.  Ue  |)iedra  negra  que  hay 
á  la  «nitadde  la  altura  d¿l  primer  cuerpé,  eñ  la 
que  vemoi^  yá.  aHcrnándo  con  los^QsdudoS'  de  ar- 
mas del  Araobis^  Ittnorio  los'del  Prelailo  Di  Jn^n 
Martínez  de  'Contrera^^  qae  ;no  fué  electo  has^ 
ta  1432.  La  pausb  con  qub  iba  la  congtrac^ion  eti 
sus  principios  dtó  lugar ,  i  en  usestpo  juicio ,  á  qué 
Aíhrpr'.Gómez>(l)  se  encargase  tamlrien  áe  la  pro-^ 
séeucibri  de  esta  fófarica ;  q«eli«ÍM)  dfe  reeibtr  ma- 
yoi;  iBipulso*déddé  el  ppntiBeado  dd  8r .-  Cóntreras» 
pues  se  óooekiyó  én  diez  y  seid  ó^dieé  y  ocho  afios 
dándole  cima  hacia  ei  Aé  liiO  sienfloya  Atísobi^^ 
pb  D.  Juan  Gerezuela ,  cuyas  armas  se  eseulpleron 
en  vavios  recuadro»  de  lo*  mas  alto^  kiel  prinler  cuer- 
po (2).  Quede  pues  seht^déque  Josarquitéctios 
kodrigo  Alfonso  y  Aibárfibmez*  dirigieron  la'cons- 
traecipn  de  lá  iQrre,' que  duró  un<S' sesenta  años 
desde  ISSOliasta  tliiipooó  DíiaB  ó  mends,  enloé 
cuales  naturalmente t Üabria'  algunas  «paralizacio-^ 
Bes ,  y  que  «se  taáce^lieixmi  en  la  Silla  primadb  en 
este  tiempo  BiíMdno  Tenorio:,  que  HMHvrenisó'  itt 
obra  antes  qué  la  dé  los  didsttos»  4b:  9eárú  de 
Lona,  D.  Stocho  de  Rojas ;  D.  J«an  Martig^z  de 


.:i 


(1)  Hiela  1Í18  ^  QawtL  khw  fi^ea  cémb  H^mít  áe  lú 
faenada  del  Perdón  y  déla  obra  para  la  torre  de)  reloj. 

(2)  Y  sin  duda  lo  estaría  también  en  otros  del  segundo  y 
aun  aca^o  del  tercero,  perib  desaparecieron  en  eMnceudio (|ue 
oonsumid  este  últúno  en  lai época  qoe  luego  .yercmoB ,  ]r  eti  las 
restauraci<Kies  que  modernamente  se  han  hecho  en  aquel. 
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ContrerP^  y  íD-  Juaa  i  dei  Cereauela  ^  ^eu^ios  ^eBoudM 
dd.^rmps  9ei.0QB96rva»  ien  vafios.sitJOB  de'«ftte 
^|par^al)Ie  monumento.'         .; 

n  B&  todo  él  de  piedra  berroqueña  ( i  escepdoii 
dat  ohapilel  ó  úlüino  cuerpo  cuya  armadura  ia* 
teriof  es  d^  gruesas  maderias  y  de  plooió  y  pisar* 
ra  fina  su  cubierta  eslerior);  la  áhura  es  de  326 
pies  inclusa  la  crut  en  ,que  remata  /y  su  anciio 
de  iO  pies,  i  teoieado  30  ^el  grueso  de  sus  murallas» 
y  otros  taatosel.  hueco  dé>unos  á  o(ro6,> segwi  di- 
gimos  en  el  párrafo  3.*  diel  capítulo  Y,  seccioa 
primem  al  tratar  ¡de  la  capilla  de.Sab  Jiian  (1). 
Consta  de  tres  cuerpos  sel  primero  tiene  174  pies 
de  elevaeion:  escuadrado;,  con  dos  resaltos  enca- 
da frentequ<  aubeo  por t  toda  sü  lóbgitiiii  hasta  la 
plataforma  enique  remata*:  en  su  IkuecoihdytipiliA 
moraniKinte  la  caipilla'ya  nieñdonadai;'dobre*e9ta 
se  encuiSDtra  otra  bóveda  .^^e  habitan  él •qMipa*' 
neiro  &  ;alcaide.  de  la  torre  ;  encima  de  ella  existci 
aun  otra  que  llaman  la  CáfiHara  fuertay  ha  sBitvidó 
de  pfisÚHi  á  algunos  eclesiásticos  en^  époeais  anti- 
guas ;  y  todavía  hay  otra  cuarta  bóveda  en  que  /es- 
tán la.  campana  grande  y  <  las  cuerdas  ¿y:  tiros  para 
tocarlas  otras.* í  Para  subir: agesta  ultkia  sección» 
en  que  se  hallan  las  nueve  principales  oampanas, 
hay.  ciento  noventa  y  tres<es<^a]bnes4uttton  cua- 
renta y.  unp masque  meídián»hastala.platafeifma 
en  que  remata  el  primer  iHieit^p:  hacen  dqsc tontos 
treinta  y  cuatro  en  todos ,  distifibttidas  eq  esta  for- 
ma; desde  la  calle  hasta  la  habilacion  del  alcaide 
ó  campanero ,  ciento  nueível;  desde  esta  al; piso  éá 
las  campanas ,  ochenta  y  cuatro ,  y  los  cuarenta  y 
uno  de  aquí  á  Ja  platauMrma  ^  parte  de  los  cuales 

(1)  Quo  iambiett  se  llama  de  la  Torre ,  come  tó  dijo  en  so 
lugar,  porque  oeupa  el  hueco  de  eHa'eD  ei  primer  trosEO  6  zó- 
calo del  cuerpo  primero. 
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estádi  abUrlta  ek  élignieso  n|isRioiideliinBrDdé 
A(¿dwdia.!.Por<él«fit6ñoí!i:8e;;éividle(e8te  .pcimer 
Querpb  en  cincoseoeionesíó  c«to)j)ftrUiiiiiEnitQ6lqak 
se'vm  sobref^oDteodo  basta  tefoGÚnar  en  u^fc^ladi^ 
antepecho  despiedra. 'Ei  ieompartimieiilD  pruneró 
es'  liflo,  sin  roas  (jue  los  bcltareles  que  en  cada 
fredte  aubeü  de  abajo  arriba ,  y  una  ventana  k4<- 
tiim:to  el: frontis  Occidental,  que  es  lai^dáTuz 
¿  li(  oapilla  de  San  Juan  ó  de  los  Canónigos :  la  ^ 
segunda  sección  presenta  yú  uti  oaerpo  sobrepuefc^ 
to  de  imarcos' entrelargos  que  resaltan  bastante ,  y 
termjna  en  una  an6ha  fa|a  de  piedra  negi*^  bdorv 
nada^de» multitud  de  eoiumnitas  blancas  de  m&rh 
nH>l ,  y  alternando  én  todos  sus  frentes  un  ádornto 
de  lafi^pia  materia  (iiue  forlna  cruces  de  óValds 
sueltos)»!  con  eseudo^ae  armas  de  los  Arzobispos 
Tenorio,  Rojas  y  Contrera^i  ia  secéion  tercera 
tiene  igual  ornato  resallado,  pero  es  de>. áraos 
algo  agudos,!  enriquecidos  cotí  |unqinl}Qs  y  <ihol*- 
duraa  talladas  en  una  tepecie  de  cordpn  que  rodea 
este  compartimiento  comO'  á  lob  tries  esarlos  de  su 
altura,  quedando  por  encima  de  este  acarno  las  oji- 
vas de  los  arquitos ,  en  cada  una  délas  cualeei  hay 
eoloeado  un  gran  azolcfo  que  las  dan  rnuéhay 
muy  agradable  visualidad :. la  cudria,  ofrece  aira 
serie  de  af eos ,  pero  mas  achatados  :ea  sus.  cta^ed, 
y  dentro  de  cada  uno  en  su  tnayor  altum  pseiénta 
ua  camaleo  ó  cabehail^umanáof  mármol,,  en  díi- 
versa$)y  muy  graciosas  actitudes;  y.  ppr/ilálimó, 
ea  el  quinto  €om|»rtimiento ;  además  ide  ooiii¿- 
nuar  jugando  el  addmode  junquillos  resáJtarins 
como  abs^,  »  abren  en  cada- freiste: dos •gi'ánHés 
ventanas,  ea  aróos  de  laedio  puntó  coa  sual^benás 
rcyas  de  hierro  muy  fuertes  y  pintadas  dei t  irerdé, 
en  los  que  ¡están  ¡colocadas  las  caBolpanhs:;  jíetrtre 
ambos  áreos  hay  en  tada  frente  una  eitátua  colo- 
sal de  mármol  sobre  su  repisa^  que  representan 


Siintos  toledanos  r  por  «ncimÉ'  óe  éñas  y  de  l«s 
ventana»  remata  esta  última  secéion  ¿bn  ólrá^fiíjá 
deia  «misma  piedra 'berroqueña  vadomadq^con 

}'6n(|uiÍÍo6  y  recuadros ,  en  varios  de  lo»-  ouales 
lay  escudbs  de  arma»  dé  D.  Jiiíaé ,  Gérexciela  /6q 
•cuyo  tiempo  se  concluyó  lá  torre  v  conohando-  to^ 
ilo  este  cuerpo ,  según  va  hemos  dicho  ,  un*  her^ 
móso  antepecho  de  piedra  graciosamente  calado. 
. '  El  se^ndo  cüei^o^s  octógMo;  ti6fíé'70  pies 
<le  elevacioQ  y  SO  de  diémetro ,  y >  consta  de  ocho 
fuertísimos  (Miares,  entre  los  cuales  se  forma 
iffual  número  de  arcos  apontaídcs»  que  otros'pilar- 
cilios  ligeros  parten  verttcalnleMe  eü^dos'  nrifa^ 
des/  los  cuales  descansan  sobre  otros*/ arcos'  re^ 
ddndos,  produciendo  ün^ctó  muy  gr9CÍSfso&  la 
vista,  y  estas  oehooaras  éalafias  y  enriquecidas 
con  otro6<idonios tallados  en  lá  piedra,  se  enlazan 
enidrcülo  y  formpn  éloétógonoí.  En  Ibsssilierytes 
de  losiángulos  pojrJa  parte  estertor  presenta  unas 
palmas  o  cípreses  coronjados  de  bella  crestería; 
que'en  unión  de^  lab  otras  pirámides  (crestadas 
también  )<p]e  se  levantan  de  sobre  las  esquinas 
del  primer  cuei^po ,-  y  de  otras  elegantes  torrecillas 
qué  hay.  circundando  esta  elegante  fábrica ,  le  dan 
'Una  visimlidad  sumamente  agradable  y  una  es- 
beHeK' aérea  que  nó  plareceria  compatiÑe  cotí  la 
«olidéa  y  fortaleza  del  edificio.  Remata*  este' cuer- 
po con  otro  aotepecho  de  piedra,  asimismO' cala- 
do muy  ^aciosaiisehte «  y  «n  cada  una  de  sus 
ochoesqumas  tobresalé  una  pirámide  con  éa  or- 
-nák)  de  gótica -crestería :  en  la  ochava  mas  central 
del  frente  Surde^ésleantepeohoeirtá  fija  por  me-^ 
dio  dé  gruesas  barras  dé  Inerro-que  penetran  al 
interior»  de  Ja  fábrica .  Una  armadura  del  misoio 
TtíetAlf,  sobre  .la>  ^que  juega  «na  pequeña' campana 
<ó  como  aquí  llaman  «esquiten »)  de  que  haremos 
luego  mérito ;  &i  el  centro  del  octógono  hay  otras 
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dos«U¥  grandes,  una  sobre  otra »  y  enoimaide 
ambací  la  iMtraca  ó  earraca  con  que  tocm  á  loa 
oficios  ditinos  el  Jueves*  y  Viernes  Santo  cuaadQ 
caUan  las  caoiptanas  (iV  Arrimada  á  uno  deiles 
machones  ó  pilares  áei  lado  de  Oriente ,  hay  por 
la'  parte  interior  una  escalera  de  madera  y  hierro; 
labrada  en  «espiral  y  dentro  de  una  armadura  db 
dicho  inetalí  que  apena»  tendrás  piles  de  diámetro^ 
de  iBoda  que  pacece  un  palpito  de  75  pies  de  alr 
t4>»  eaicoyo  hueco- va  caracoleando  !&  escaléraí 
síaodd  de :  madera  lánicaitienté  los  peldaños /de 
ioa  cuales- Iftene  sftenta  y  dos  para  subir  al  tercet 
ouenpof  de  la  iorve  {&).:  •  *'    -   :>' 

I  u.Iffité  ¡guarda  la 'misma  planta  octógona  que  el 

';{ILj|  -iEb!!!!»  doi<los  pMarés  qoei  CQiit9|poodcn  al  .fr?pt^jdei 
IfcdiQdíj^hajSf.voa,  lápida  .dp  múnaoi^n  la^ioscnpcjcj^  ^|;iúep|e; 

campana. en  tí  de  fumo  de  i^Hi  siendorArzwumM^T^^ 
¿VEmino,  y  Éxcntü,  Sr!ú.'tuÍ8P<frlocáTmb,^j Obrerinná- 
yct  P.  ^Gápai^  áe  ñhadanmHk  y  Zúñiga  /^itdad  de-  Jesé^ 
r0f^ff\/Sí^wúMÍ99tde  eüa  SMalgima.  Sat  Eminmcia  div  im 
retiqf0M qu^fi$tán  dentfode  itífi  pieirf :  Qm  «pn^ ^ 'IJj^n^ 
crucis ,  teche,  velo  y  cinguló  de  Nuestra  .Señora  ,,gjñ««  Oai 
de  San  Pió  T,  capa  de  San  Í09é ,  reliauias  de  San  Kutienio  y 
Skn  Jidm^Arzobispéé dé  Táledo,  déSanlaSahUna  MdfitV  $ 
ée  Simtá  Rfffalúi  «^rpeft^Y  en  ^  úMfmk  Ma  dd  ohapMifum 
dlfhq  Obrero  mayormuffias  rpUquiof  por  su  devócifn. ,  ,    , , 

•     En  ótrd  pilar  del  tésáaúiy  de  OecMéTiié  dÜDé  un  -  létrc^)  •  ééi 

ktoierwiaifo«4n«cáditMii|[Klcfat|f  pt^^ 

E^tas  fiieron  reparac^oi^'TveeQSfha^  ea  la  ^nt^uf  .fábrica v  '<iu^ 

balida  extraordinariamente  por  los  vientos  y  poír  l9§  agua»  ^n 

tan  considerable  altura,  padece  mucho  mas' iqve  el  priMer 

cMipo;  eih  el  eual  apenas  han  tenido  cfvé  tbcíir  defi&e  qñc  se 

construyó. 

'  (3)    m  la  ¡cerradura)  de  la  puerta  fi  verja  ane  ei^rra  0sta 

subida »;aoJee:  «Én*  e¿:aRo  lf¡^  4ifn4o  Ár:íobtÍ9po  fil\Bmíir^ 

merUisimo  Sr,  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana  y  Obrero 

mmft¡MiSr.,.^*i^u€ Mmm-,^^  diá .<{e 4»hr  est^  fscahra 


381  '^lOkBMl 

afaterick*!,'pero>va  disaáimjfttDdaduitdMiDietM  íil^ 
sehsiblemelite  basta  teraúnai*  en  pinltat ;  y  de  áqaí 
pi^Qoede  el  nombre:  di  a/etffon^quevülgbnDenle 
Belleidá,  porqué  en  efóclo  ItieBO'kf^ftgura  dentina 
alcMza  aunque:  oíohafvadaJ  Stf  altará  es»  de  flOpieB 
y  sv  diámetit)  per  bajo  tenérá  comó.uüds  M.  Yá 
digicnoi  antes*  qae  su'armddora  éq  de  »inádeéai 
pero  est¿  'íÉ>UdaiiiéDtie  «Dnstriiklai'eoki) 'vigas'  de 
nlnidko^qeÉso,  y  qtiqJa  cubista,  ep  unei&píBuiis 
ra^dd  con  niomb  eo-los  ángulos  y  en  el  anden  qné 
se  forma. ehtfe  el  chapitel  y 'el  antbpeehade  pie- 
draqüé<coárbna:el:í^grindO)Cuer|iO:  Intertórmeaté 
se  encuentra  dividido  este  tétoevofiOH  ttlreá»pi^.  ó 
ibeef!Íx)nes.,eQda^u]iadqla8:eualei  tiimesM  tablado 
y  su  ventana  abuhardillada ,  v  estos  tres  compar- 
tihiientós'se  señalafn  por  fuera  con'  otros  tanto^ 
clrb¿l0S  t5  coronan  que'cíñeh  cti  derredor  el  álcd- 
n&ñ  é-sbs  respectivas  ahutf«á ;  y  e6níie^eátáll  Iklias 
délrayds  muy  airosos  (1),  díín  mtív  pgrádabfe  vi- 
suaíiaad  al  chapitel ,  y  se  aprovechan  también  en 
noches  de  ilummacioa  para  iioner  en  cada  rayo 
uii  farol  de  colores,  que  allá  en  tan  imponente 
altura  hacen  uh  efecto  sorprendente  y  tñn^  vistoso. 
Arcada  uno  de  lo^  tres  piisos  ó  tablados  a^  sube 
tarnbien  interiormente  por  medio  de  escaleras  de 
madera ,  que  tienen  la  primera  quince  pddaños  y 
diez  cada  una  de  las  otras  dos,  cuyo  total  de 
ti^einta  y  cinco  unido  á(  I09  escalones  anptados  en 
lod  cuerpos  anteriores  hacen  trescientos  oaarentá 

ÍUHO  desde  la  calle  ha^ta  la  tercera  corona  ó  dr* 
uló  de  rayos  del  chapitel  (2).  . 
Cuatro  esiópiues  globp^  ié  cobre¿  quamenguaa 

;  (1}  Están  fomdas  poi*  supuesto  de  ptomo  para  evitar  su 
nfffMdibla'dcstraccion  pof  !ainclbmeneik>de  la  atmdsAsra  i  qae 
BO'hillátlfc  ejepvéstas.  <    '    '         ^'        ^i' *  ^  U  .<••»'       m\ 

caca  enfrente  de  la  ventana  por  donde  se  sale  á  elbl,'  eslfil 


soiaottbtei  diáiaetuo  eii¡.pfDpofleMm  queisabcBi 
oMPEBDiBirttammlael  «droDamtbBd^.devataUiD- 

dehierróeü  quie  e£lén  ensai^dos,  coaUmmÉéo 
una  gran  Veleta  que  ostenta  el  escudo  de  «nmlat 
del ' Cardenal  JimeBéz  de  Gisneroa- «ahido  iétnHk 
pkUichadebierFoí.  y  mnataotlo  eoiunA  cruz  det 
fi^pi*  metal  de  ISpi^de.&itdydeAesmesunido 
gmiáo;  encuba  puuta superior Qacietfni.iuD'*áBo 
eoh  variap  reliquias.  <    '>  :    ■■• 

!'  '  Booe'seBlaBiciiDipBilaaawhayeD  estataírréi 
iackEyetúltí  &l  pM  iiúineroi  «I  oinilMaiUo  ó;  eii|Dl- 
Üa^^IaS  óDce  BOp  fñe^ft  todasidé.mécho^peso  y 
magililadi'  y  de'sooidas  Hiuy-Usnosv  cilios  ydul- 
en/'Ha^óki  flaétodoparticubr.paffatooarias',  que 
I^dduce  e&e#ta  arinónfet  sravé  y  agrMbble,  que 
B»i)feiide'áaiiqiiett«8te  liii^cBrca,  ya  jier  U 
poní  allqra  qoe  proporaiona  «I  esparcfaDÍcato  de 
]U"Vtbnuñ^e3'del  aúwrparjiDldilalailofaorinmtei 
ya  tan^nen  pOTifAe  jaldas  las  ref}icafi  di  Tblteao 
oMi'preaipU»eíoa;(c<K»o  9uced«  ea  Madrid  y  ed 
otJiaa  fertÍBs)  sino  qoe  solo  las  .battea^onaptoii 
gotpei  de  badajo Boasipasados  é<íilterpolaQdo<'}ep 
aeÜBafccÓD  km  de  otraB  de<ub'iroods  7a  esbbl»t 
cido,y : estudiado, lari! 69 q«&prodaeen>lin  efecto 
calculado  y  UDÍforme,  pues  no  deben  son^r  qias 

grabados  en  las  |:^ancli83d«  plomo  deque  schíllanréreslldosl 
&s  renglones  siguientes  í 

T  plomo  g  pitarra ,  j)  k  fcí  jo 
e  pusieron  alo»  16  rayoi  de 
oi  Juan  Moreno ,  faattír'>  ^ 
t  Iforntí;  plomero  i  y  Jomí 
coiifenB:^  dichafibra  ffi  i,'  df 

Tambiín  en  f4  presmW  año  de  ISS7  se  ha  t^ompiresU) 
imamt  Tpkimo  una  buena  pane  de  hn  costados  Oriental 
lendronát  de  «ale  chapitel  qac  hrirfa  destruido  ibA  mía- 
en  la  tardo  dd  39  ae  Maño  de  1835.   ' 


'demuimt 
j^Hendron 
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vMé8  unaa  «nimanas  que  ottas  eii-  eáda'tamo 
(ó  claustré  que  llafn&n  los  iserencoial»  anti^oK) 
ni  alterarse  ei  Óráea  «ücesivó  de  sin  sonidos, 
saUéédeeeya  qué  siempreise  ha  de'prÍDcípiaireon 
tal  cam()aDáF'y  aeabarse  goq  tai  'Otrai  (1) '  £1  oim- 
baniUo  láeknppe  se  toca  á  vuele,  medía  hokra  por  la 
mianana  de  ralo  en  rato  aiite$  deiemperiar-  la  Pri: 
may  tin  céerito  deMiora  por  la  tarde  rales  de 
principiar  las  Vísperas,  pero  en  ambas  ocaskmeB 
después  de  haber  tocado  coa*  las  éampánas  los 
cMusicos  que  oorrespondaní  tiegun  la  soiemiiidad 
de^dia:<  otmítnntoeudedeparija  toquedri  MaHiaesi 
•  •Víiiiehé»flláirftá  la^descripoioft.  detallada  de 
dada..  eanigiaDa ,  inteto  j  ^Uuoal  es/  qóe  deoios 
prjncqiio  por  ú^.^fraáde,  «roeés  iwa  de  las  .cosas 
£ii|iosai(iqiie  tiene  la'  Catedral  de  Toledo  (¿V  Há: 
liase  fsts^  niagntficapieza>en  «1 6N)tro  de  la  éltína 
UÓYeéa  idel  pr^il  cuerpo  de  la  torre  ^  peiidieDte 
de  uiá  aitnaaoh  de 'gri¿fsi6ímás' vigas.  reforÉadas 
coD:  diformes  barras  y  abrazaderas  de  hierro ,  y 
tíem  im^badajo  oé  esleinetai ,  que  se  mueve  pera 
herir  los  bordes  deaoüella  por  medio  de  uoa  má- 
qnind  fija  epn  el  muro  Merídioaal »  pues  ooki  la  ma* 
nd  seria  ii^ppósible.haeer  Ue^ar  ésa  mole  desde  el 
centro  á  lacircnofereiicia.  Llámase  esta  campana 

(1)  Esto  seenüende  en  las  f^lividades  y  ocasiones,  bas- 
tante frecuentes,  en  que  se  tpc^  unías :  en  cuanto  á  las  fiestas 
diarias  y  comunes ,  solo  se  usan  tres  campanas  en  las  domioi* 
cas  Y  santos  dobles,  v  dos  en  los  semidobles,  simples  y  ferias. 

(z)  '  An^es  de  fanaír  la  actual -hubo  otra  en  este  mismo  sitio 
con'  el  prorfo  nombre  de  Ssití'  Eugenio ,  que  aunque  era  muy 
'  grande  no  llegaba  áin  embargo  á  laá.dirrténsiones  dé  la  presen- 
te ;  l^abíá  sido  erigiífe  en  1569  por  el  Canónigo  Obrero  D<ai 
Pedro  Manrique ;  siferido  Arzobispo  suspenso  1).  Fr.  Bartolomé 
Carranza ,  pero  rola  esta  se  determinó  -fundirla  de  nucto  ái 
.  el  siglo  XVlI,.añadie9dq  mayo?  cc^niidad  dei  paetal,  y  ^  ve- 
rificóla 1637  salieiido  la  .que  fué  SM^tuida  i  ipodiados  del 
siglo  XVIU  con  la  que  jiQy  vémoa,,  por  babero  .desgraciado 
la  mbicri  la  segunda.  •.:  .  j,         '.  ^  *    .    .  • 
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San  Rmnió;  su  magnitud  ó  <^¡bre  es  tal  qpsut 
uta»  JI&  pies  de  «irciibferbnciá ,  a%o  masde  1 2  4e 
aha  r  uno  lo  nfños  d^.gi^csa,  pe^oUo  1543  aiv 
robas.  Antesí  de  ]|MBar  mas  adelanté ,  ddiemoa  der 
ploitarqne  una  ¿ieea  tan  rara  véoetosaeoaio  esta, 
se  desgraeiase  ¿miiy  luego  de  estrenwia/acguh 
la  opinión  con^n  porqué  la  pusierd»  m  enoitne 
bbdajo  de  la  ntianÉae  liga  de  metales  qué*  lÜNrman 
la  fMiiípáoÉ,  de  buya  colisión  dicen  «pie:resüMó 
el  casdarse  (1);  aboca  se^sirw  de  otro  maÉ  pcqtie- 
&o  de  l|iero  duloe ,  como  pareee  que  deben  eiesc  to? 
dofiu;  La  raja*  que^  hí^to  al*  des^p^iárse  ¿  l^ubo  ñe-^ 
cesidad  dé  aptindaria  lá  fuqrzá  dé  lima ,  para  ^|ée 
lio  M  roiE^nt  íes  ^bordes  á  labios  de>  ella » y  asi  la 
hieta^oQ  una  .abertura!  dé  una  pulgada  lo  metaos 
de.aolcbai^eítaladfffi;ted»el  grueso  del  metal  ^--y 
aunque  estai  fiiUa.de  eontimñdad.  en  laa  paredes 
del-  ytüdo  interrúmpelas  vibraciones  y  hace  perdf# 
mucba  parte  del  senlido.,  todhvia  es  muy  netabl^ 
el  estami^do  que  produce  cada  campanada  »^est 
peciUlmeMe enlasinmediacioáes  de  la  forre*     . 

'  En  el  costado  que  mira  al  Ndrüe  tiene  una  cruz 
ffrande  y  de  mucno  nétioTe  'cóo^  una  Virgen  del 
SagffavtQ  arriba  y  una  inicial  delinoíobre  deiMa- 
ria.  en  Ja  jieana:;  en  el.de  Occidente  se  vé  la!efi*> 
gie  de  San  Bugeníovy  en  .ú  de. Oriente  hay  un 
escudo  grandeeen  lasí  armas  de  la  Catedral  y  .otros 
dos  mas  peálenos  del  Infante  Cardenal  D.  Luis 
AnlQoio  de  Borbep;  (padre  del  otro D.  Luis  Marih 
^e  despuestfué  también  :Arzobisp^de  esta  dSiiéesif ) 
y  del'OWerb.qtte  era  á  la.  tazón  el  Gapiseirf  y^f 
»ÓAigo  D.  Andrés  Munanris.  De^laq  cineo.hyrgab 

•  •••.'».•  .':,:.!  •»'.•'  '..•'/:': 
(1)  Este  b»d^j<^  Qstá  .tendido  «n  «I  suelo  .allí  migmo  y 
amarrado  con  unas  cadenas  al  tablado  para  (jue  no  se  ruede; 
e» deboQita  bechura  fisvurandojina  coliin»D$. istriadaeon  muy 
linda  oibosa  y  aaiiieii  la  j^rte  de  arribi^  y.iuui  man  dis&niie 
en  el  estremo  ioferíor.  , 


I  I» 


iafcMpGtoii«tiIi(iaislqtté«oontieiie(l^vfl9  deduce 

Íió  lesta^auínmkta.  fuórfaildidaieD  ITSii'PéíiHMido 
í  Férdando  Vi  <;  .9ÍendQ>hMd>Í8p»  y» Obrero  res- 
' péetivaméfile loadok^iinéncioiía^!^!).  LuisAntof 
ni(^  deiBarbeniy  D<  Aniñes  iMuhairriz  v  eon  naoliñ» 
de4Mberi»:<rot<>  la  que  había»  anterioñiieDteV  de 
graa»«alfkre«4aiÉbiqni»:  be(;fadt;eB!l637  en  el  poBi- 
tifieariédclíCafdm)al  tnifanteíIX;  Fernando  teiiiabdé 
MÍ  iiemniq»  I>.  Fblipé-IV  ;>  que  la  ibbrkó  ^el  «spa^ 
ñol  Di|  Alejaoidra^Gargélla^icpiieipesá  1>SÍ3  «rró- 
haB  r  yi  qde !  esti;  coiisagfada  •  á  Bios  loainipoteate 
bajo>él!f»trooiñi«  >;.  eón '  e\  nbtaifere  ^  de  iSan  £ug6-» 
Bío  ,i6n  |memcirid)de¿qué  la  ioaiépcedieadiotí  de 
efcte>Santo'iFreladoi<bdnrvirtlá  áileeUoledanos  i  la 
fi^iteiGribtoL)  Aditcinoaadx^efftir  \  que^eata^campam 
es.Ih  que  IniaiSieeiueaJ  putas lapdnié  de* ^que 'alterna 
eeb»l¿|died)ás'ed>8b&4[ntnoa  cbafridó  las  toeaiíi  lo* 
éab ;  h  eiilpíeaaiMiaaibien  >  flia|«aineiil»i  día  sola 
pbi«i«l  taque  41aniadb  de.laIQegaHái(qtie  i)sal  ean* 
taTse/élPafefrinostári^nl»  mis^ fli9(yor)¡^ndblré8 
campanadasi.  Ib inÍBfhoi^oeálBsdoeedélm^ibdtt 

¡popiiainachká  íláá  iamiáas'iíiy  9Íocíve  ¿i  laa  ^ Ave 
[£rias4eVallxiiyridel  anoéli8aMÍ:>iii=i        ''.    1'' 
-Ki'Déclaséchoidaáftj^hasiqueieittiriían'  kÍ9>avoo8 
dé»lai  ciiatfa  Venteada  Id  tórffe^á:  tonm^má  alttffa 

ÍnevblsraBdeOnalinkn  á  laprmiera:dé  que  Tamba 
'dou(Aritod;(t>oi*qn6^csíeV:iha3rapnvasa  4e  los 
ebhb  yitismíilAea^de  idad  ¿ritiguáft^chia  que  los 
áBKÍás)¡hiCtMéffi^Ofk$hpot^f^^^  apellidb  del  Obrevb 
ífmliAmsteuabdq'Sdiüitdióyt^.e&^laiifu^  <stá  á  la 
ia(fur.eM^ídel)  éspootadoii  6n>  el  fnproidel^  !4orteí. 
Ví^atilpopila  pah6<(tu6>fniva  iil  «stbríór  dna^ierue 
muy  grande ,  y  otra  incluyendo  una  tercera  aun 
njas pcfqueña* en  lsu"peaha  enla  eáraqueicaé  al 

:  (i)¡  No  se  40^n>'iíiu^s  estila'  4ii$eii{]iéioiira  ni  las  (te  h» 
cion;  pero  se  estrada  lo  mas  sustancial  depilas.        -    ' 
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inteHd#dé>M  lUpr|9s>|pái  iihíibOBoa9tá4Íés«;>qtieidl'» 
cen  al  Oriente  y  Poniente,  la  adornando  eseuddé 

tiem^  Bé>  hteo ;  lleva  símenlas  ^ramsíttser^ÓBes^ 
que  rievelan  lial:iier0&  fundido  por  uñ  (ál  ^rdk  dé 
Córdoba  eii  1119;  ^uéreUianailD:  Féhiando  y 
dcfñá  iMbel,  «phe  ei^'  el  Araobispói  D.AkvBflo 
€iarHlH><de  iWniñá  \  y  Obrero  el  Cni^nigb  D.  Fart 
ifMdO'  Siindiez'  CalcktÓD ;  >  bon  «tras;  4eyenA«s  Jft4 
tteas  y  piadosdí^  qué  per !  abreviar :  m  ctífhxtKm; 
Sigiiiendd  4bora  por  la  dénecU»  tenemos  en  el 
otroweo  de  ebe  mismo  frentela  segmrioL  eaohpa- 
mí ^Be  tibahn  Bntianiamn »  la  cual  ha  aido.r»t 
oientaMent)»  fnndidaen  irtemplaso^de  otea  del 
propio*  nombre-  que  bubó  alH  desden  1691  ytse 
ráji^i»a4e'MibS'dí¿)iy6e»año9¿'  subieroni^la.act 
ttmiáest^  sitio' en  i  dé  Agosto  dé  IMt.iy  tiene 
eiitfeisas  moMora»  una  oros  baétaiite.gvaiide  con 
I«<elñ*á  de  Jbsus  éta  élcéistro'«  uñimedallofa)fépire-i 
seiDta4id»la  Eneamasciob  d0l  Verliov  y  losdscUdob 
de  armas  de  la  ctudadi  eón  el  águilb  iái|leriaIUde 
I»>Gateáralcofl  la  Dese^sion  de  Muestra  ^oobra, 
y^  Arzobispo  Sr.BÓMl' y  Orbe^^Lap  inlsoripoiei* 
Dcé  lafioas  €|ue  ¿ontiofie,  nos  isapenende  quélfoé 
tendida  el  año  de  Í8M ,  ^dtíernvkáoiá  I|;lésia^iM 
Snbio  Ponttñoe  Fio  IK ;  reinando  en  España  i  Bonn 
babel  II,  sitado- Araobispo  Bv  JUan  Jtoi^  Boi^él<y 
Orb«  y  Canónigo  Obrero  tíj '  Gregorio,  tfartiú  de 
Urdari  isniuiiera  en  otr» que ti^oe alrededor  delip 
asas,  vanas'dé  lá^  funciones  qu$  éHwmpeñail 
baji>  el  aspecto  religiéso  •estos  aonoitót  inslrér^ 
mantos ,  á  saber :  alabar  al  verdadero  Dios :  )Ia- 
miar  al  pue^Joc  congregar  ^1  clero, :.|liírat^^)^; los 
difuntos:  auVent^r la  tempestad  y  solérnnizar.Tás 
íesíítiá^áes  (1).  Fuerdn  sqs  artjínc'e^  tr^:  t?.^^ 

(1)    Ltiii9cri|Miciaáqíio«e'iMeciuiel^t^  '•' 
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del '  íQinedíitopueblode  Ifom  apelUdddos  HedUla, 
Manso  y  AloBBO.   ' 

.  PanméoDoft  al  costado  Oriental  «oontramos 
coD'la  tercera  campana  «pie  ae  llama  San  Juam» 
hedía! por  Pedro  de  la  Sota  en  1667 .  siendo  Ca- 
nónigo ObUero  D.  Bedro  de^  Inarra  «  kaaí ,  Arzo* 
kiflpé'D.  fiakasir  Meácoao  y  Snndoit^al »  Rey  deEs^ 
paila  fieltpelV  y  Sliiiiol^oniificelnoemoio  iX:  todo 
lo 'cimA' se  empresa  en-  las  ínAeiipeíonts^  que  tiene 
grabad^ /entre. ito  cuales. sobnesaleifnai  efigie  de 
San  Juaneen  elfeondkra'sebfe  un^libiro.yia  loruz. 

:  :iia  ottoifneeaiáefi  eae.mi$mo  ftenteála  de-» 
rechai  se  Udnka  SaMa  Leóeaiiay  San  J^a^uim  ¿  cu- 
yds  ddS'im&geneaise  repnBsedttin'et  su.  oara  que 
mira  il ..liteHoif.diEüia  Mnrt  <fí^  sm  nombras  al 

Íie ,  iiaiitamúei  dsl  fundidor  quí^Ja  U0O  Ua^iado 
nab  ÁQtbirid  Lbvin^.  JDe  Ida  inscripciones  í^e  en 
ella  sé' ven  gratedasl  sacamos  en  coMeoneneiaque 
fué^echá . eh  iSetiembre de  1 731  >  eil; elipontifioado 
dei  D j  Diego de^  Astorga y  Céspedes » si^ndoObrefo 
elDlgiiíd^  y  Canónigo  D.  Feí^ntindo:  Merino.  . 
. .  uUl  pnaaeTO'Campan'a.dejl  oosiado  de  Mediodía:, 
qne^iés  4a  quinta  i  en  eliórdQn.  desu  eoloeacieQ, 
se:  Jlaipa  Afcmsim,  y.  vulgarAiente  £sfiaaía  idüh 
UoÉ  <!).;  TIene.'por  la  pait^.djB  adentra  una!  ísraa 
ffñande  coq  <IbS' escudos  paquieiotí  ,;á  cuvo  pífese  lee 
htímteíúQíTi-Dkumlm^áihusJÁaí^^^^    Jesús. 

■U  ittrDíí'.cuátro  e8oudK>3doradostiéne;QDla  parte 
(fáe  baehábiaüa  caUa;  y;  enyarios  renglones  que 
hay  porciela  y  por  bajbideieUc^  diceque  fué  he- 
cha m  1£46  V  reinando  el  Emperador  D.  Carlos. 

.  1   .     *.  I  '  * 

■  Laudo  De\im  verúm :.  plehem'voco :' cónqrego  cleryím .;  dt- 
fundos  ploro':  tem'peslatm  firgó:  féstás  decoro: 

{\)  TanJuiQn  ^  ^onocjda  boñelnombre  déla  6er¿^nera^ 
porque  la  víspera  de  los  días  en  que  ha  de  lumcr  áenÁon  en  lá 
Catedral ,  tocan  esta  campana  en  seguida  de  las  Ave  Marías 
delanoeh(iGerqiiefSÍeiDpreatti00D4£.cka^íiaiigra*da     í 
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Bi^o»Ilope;e'^A^ala.  /  ^.-í-'^.: /)  ■•:  •-'■  •  :'ií:í\>\'1 
:  A  )s  deredte  «i^e'hi;.sesfa  que  se  llama  iS!él 
ndefoMo,  coya  efigie  tiene  en  la  cara  que  cae  al 
interior  ée  la  lorreí,  y  en  lá  opuesta  nn*  eivculo 
inetayebdo  una  cruiBde:adoráo.  De  las  inscripcio- 
nes se  infiere  que  la  hieieron  en  Enero  de  19S0 
Pedrb  dé  Hueifaes  y  Anlomo  Yelea  \áé'  Fuedcbeira, 
siendo'  Arzcbiiipo  el  C^vd^al  GoiiiÜe>  dé  :Teva^ 
Obrero  mayor  él  Dignidaid  y  Gaiíóntgo  D.  'Aridrá 
iaTier  Cato*  •  •  •;•"•'  .'••  t..i 

I  EnielcoBtaidodte  Poniente  nos  quedqn  lasados 
úUimasfdeiéstapoobo campanas;  laderiá  ízquiet^'» 
da 'tiene  por  noihbre  Resurrección  ^^  9egmJi^^[i^m' 
fiteta  üfii letrero  que hayval  lado^deiuna:  oniz> de 
flores  en  la  oara<de  aftiera  ^  en  la-  de -la.  parte  kit 
tierior  tiene  tres^eseudos,  y? las  inseiipeíoníes'qüe 
^emós  se  ven  crabaria)»  alli  (entre  senteneia^ 
morales  y  versípoTos  del  Nuevo  Te^amento ,  qu3 
en  esta  como  en  jtodsls  )a£(  otaras  abundan)  nos 9i^ 
velan  que  ftiéfunfida  en  el  ano  delSÜSr,  reiÉav« 
do  GárÍ9s  Yv^Mpando  la 'Silla:  toledana  Bi  luán 
Tavera;  y  estando  al  frente  de  hi  Obra  y  Fábrica 
D.  Diego.  López  (fe  Ayala  (1).  ni 

.  i  La  octava  y  última  8e>nombra:&iAF«/«D^^^ 
el  arcode  la  dei^ha  delmuiiode  Bonientfeyéeicq* 
locóen^  el  4  de  AgostO'de  18Ki  enreetnpla»! 
de  otra^del  mbmo  nombre  fbndida  en  1680^  que 
fué  cascada '  hace  unos  t^ihte  años.  Tiene  la 
imagen  de  Sob  Felipe  en  ub  lado ;  por  lisjq  dé 
una  ¿ruz  en  euyó  centro  hay  ?la  cifra  de  Jesús;  y 

':  •  ':..•.*.        ■       '•  •  •  •; 

'■  (1)  fisU  campana  y  ifaef  venía  sirviendo  pafa  (:Odá  dase  de 
toques ,  ora:  ¡ligasen  itod» y  ora:  fit>l«  treb  di  dos ;  y  aun  cuando 
fuese  una  sola  ( como  acontece  para  )as  horas  menores  de  la 
Semana  Santa  ,  para  ias  Ckmiptebs  en  euatesma,  para  Laades 
en  todo  tiempo  y  aun  para  Prima  á  esoepckmide  loa  diasdábi*^ 
eos ) ,  se  cascó  uaoe  dos  años,  y  permanece  sin  renovar. - 


»'Ia  caraiopoeate  HeVa  le»  feséüdo^  de\ahiiáa  ;iie 
España,  de  la  Catedral  y  dd  AiteobÍ8pq')Bo«el^7 
(mei  Dedúoenidelafl^QiicrífMtíoiiésqaé  ttonpa- 
fian  á  «stos  ladbrtios,  <jüe  fué  •  fundida  ven  18M 
pdr  Jas  oampaneros  HédiUa.,  Manso  y  AJbnsoí  (que 
ya  meDoiónamoB .  al  báUar  de  la  segabda  eám^ 
oüfiá),  siendo  Pontífice  lliiimo  Pió  IX  V  reinando 
Isahei  U«  ^temando  él  arzobispado' el  Cardcmal 
Ó.  Judh  Iteé  Bmel  y  OM>e  v  siendo  Obrero!  má- 
y^D;Gí*kgorioHaitinlAeÜrdá(l).  •    i   m* 

En  el  segundo  cuerpo  de  la  torre  hay  -olrai 
trts  ^mphnas,  comoi  ya  de|aflios'  utsínnbdo :  dos 
de  ellas  qkje  son  muoho  mayoi^oB  que  lasf  de  abajo 
(áM^tnmde la  grande)  eátán  colocadas» na sobfte 
otra  ea  fuecteei  ai^má^ones  de  vigas  ferraudas  de 
plámo.y  igrueáaa  barras  de  hteriro  («onafr  nidos  en 
elf centro  dfl. octógono,  y  la  tereera •  quedes  nniy 
pequeña,  tiene  su  sitio  por  fuera  del  antépeoho 
de  piedra  en  qué  remata  éste  oderpoLLa/paríinera; 
que.es  la  nkasbaja  de«  laá  do»  •  pendientes  t; mi  ¡el 
Qsnkro^  se  llámii  San  Sebastim  ^  y  \tieae  m  efigie 
en  di  lado  qUe:niirá  al  .Norle,  estendó  alado  il 
tronto  de  un.ák*ból. y  asaeteado  ¡elfi&mto  mártir  i 
quien  un  ángel  baia  la  coitmá  (flBl\iri«iifir:  áisus 
pies 'tiene  él  nombre  del  fundidor  que  la  >liizo, 
qiie  fué  GregoDlb  de  Sarcia  i  eri  el  lado  opnesté, 
presenta  euatró  issiiudos-  fondando  <^uádro ,  estaiH 
do  en  erde  aniba  lias  ai^mas  Reales  J  én  el*  dé 
abajo  las  de  lá  Catedral ,  y  eñ  to8;de  iteoostadoi 
las  del.Araqbispó  y  el  OÍirerqiqúie  luego^ nombra* 
remos.  Sustituyó  esta  campana  d  oira  que  babáa 
puesto  allí  el  Cardenal  Silíceo  en  1557  llamada 
Santa  María  de  las  Nieves^  Entre  las  inscripciones 

que  se  ven  en  la  actual  nos  dice  el  año  de  su 

•. ' . 

(1)  También  está  en  el  díA ,  raulilizada ,  pues  siii  ducb^n 
la  fundÍ4$ioKihuJbo  algandefedoy  ft  kM^dos  é  tres  años  se  cas* 
có  sip  que  pera  ello  hubiese  motivo  oeaooido. 


fimdkkm  i  ttue:f ud  >  e\M  d66i  u  véimpd^GáriM  II , 
sif)Édo/:AfB9bkipb '  ql€apd«Ual  íbréochrrero  ^i)bn\ 
wó'm^^onel'tíigsÁáwi  ^^^Ganddígd  «Bi  iG«ispftr«de 
BtvadeDsiraiy  2i&ni¿aj-")¡"  .  "'>  t*::!-  ;;:«•.  .i<tt  n-. 
;  <  Llánuui  átoolra  oám|))skóa'<][Be>h&y  eoeíma  dé 
eBik; 4k del  Sautb '^y^porqM  d(m>  ella  tocan.  á:la 
inisb)de:*ltí»,  que'coriíadlgiinos'ei)  él  ipirrafoí  Se*,! 
delcapítDlo  <Vli.;  fil^ion4irtji  se:)iai:vemd<^^bekM 
bFamdovhtota  eláfto  padadcíen'efaltaf-de'l^an  Ibt 
defoMO' ,  de  «doqde  h « pro\ienifl  id*  nono^bk^é  d6  musa 
del'Santo.  TamWén  te  puso  aqüiicn  ICSS^^'otu 
den  dkl  Cardenal  Portócarrero  v  y  >  en  reen|)ijpta¿> 
de  otra  na^  antígba  qui)  llamaba»  Fonsecd\,  íun-^ 
dida  en  1514  y  que  se  quemó  en  el  incendio 
ocurrido  en  1660  como  la  María  de  las  Nieves  de 
que  hemos  hablado  con  motivo  de  reseñar  la  cam- 
pana anterior,  y  por  eso  las  sustituyó  el  citado 
Arzobispo  con  las  dos  actuales.  Tiene  en  el  lado 
del  Mediodía  una  tarjeta  rodeada  de  angelitos 
tumbados  entre  hojas  y  racimos  de  uvas,  y  en  su 
centro  repite  la  misma  inscripción  que  hemos  es- 
tractado  al  hablar  de  la  precedente  campana ;  por 
lo  tanto  no  hay  necesidad  de  reiterar  aqui  el  es- 
tracto  que  de  ella  hicimos.  Asimismo  tiene  los 
cuatro  escudos  quei  bemos^  visto  en  la  otra  for- 
mando cuadro,  en  la  cara  que  mira  al  Norte  (1). 

(1)  Aunque  no  es  campana  ,  como  quiera  que  desde  el 
Gloria  de  la  misa  en  el  Jueves  Santo  hasta  la  del  sábado  ú- 
goiente  hace  las  veces  de  tal  para  llamar  á  los  divinos  oficios, 
debo  hacer  mención  aquí  del  nuUracon  auo  hay  colocado  en- 
cima de  esta  campana.  Es  una  especie  ae  cilindro  como  de  5 
pies  de  largo  por  S  de  diámetro ,  hecho  de  madera  con  diversas 
chapas  de  hierro  y  varios  martillos  movibles  gue  al  hacer  rodar 
al  cilindro  sobre  su  eje ,  por  medio  de  una  cigüeña  que  tiene  á 
un  lado  á  la  que  atan  una  cuerda ,  golpean  sobre  las  chapas  con 
bastante  fuerza ,  y  como  son  muchos  y  caen  sucesivamente  por 
la  rapidez  con  que  voltea  la  máquina ,  hacen  un  ruido  semejante 
al  de  las  carracas,  y  se  oye  dosde  muy  lejos  por  la  mucha  al- 
tura de  que  goza. 
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i !  Solé  Ita6>qu09a  qte  halAár  de  la  úitímai  «un- 
paDflqueeBdcinibbbilMée^uiloQ  que  yá  he- 
nloft  n^encioMdo  difereilto  veeés ,  y:  está  colocada 
en  una  armadura  de  gruesas  barras  de  hierto^ao^ 
hte  el  eorredtír  é  antepecho  eo  qáe  termihh  el 
segundo  cuerpo  de  la  torre}' ¡se  llama  ^el in^af  y 
no  tiene  Siiritos  ni  esendbs  desarmas  ni  óiro'ador- 
nof  alguno  mas  aueunalsimple tárjete  conf  un  r^Dr 
glon  que  díee '  fjwm  YúHe  me  hiz0. » Esté  cakopa" 
nitte  sustituyó  n(^  >ba  mnchí)  (leiiipo  á  oiro  que  se- 
inutilizó,  el  cttaL tenía  esta  inscrifíbioa:  ^Yasí^meá 
ehttkaí ,  et.  vaco  pos ;  er^  Caménisi:  iftniíe. »  Es  de* 
ektMivox  os  Uama;  ea  pim»  CmámgoHf  acudid. 
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«CkibÍAim  éote^iástico'del.  Ambispbáo  de  ITcded^i;  tSiede 
«vacaale.—^I^biendo.sido  eiiamioado.  df  no^stíra' <$nj^  f) 
«apéndice  qué  en  la  obra  titulad^  1*t;LEi>o  £S,ifA  vako,  escHUí 
<^  el  Dr.^D.  Sisto  H^amon  tnm ,  traite  dé- 1^  mW  y.  óñm 
«éfnzMte  y  de  las  piinii^aln  teremoitittá'  y  misas  Wémdék 
Mijie Ib  Sapta Prímacb JgleBift,\y oéoonlmf ndotofs commia 
«al.  dojma  ciaífflico,  á  la  moral  cristía^  dí  i.W  T^'?^?'^^^ 
«p^cbcaá  de  nUestra  sagrada  religión ,  aamos  pu^tiraL  Ucepcm 
«al  ántor  de  indicado- apéndice  p^ra  mié  pueda ^We  i  lá^tm- 
«pnenia.  Toledo  S(j|e  Oblobt^  de  :iW7.~(«fev'B.<TéilnádrUI 

«óo  E8m^n]t«*--Por,.jpflfidaa#.4f  $.  '&v  Ub.dK  ¡Lvis»  da 

«Ochoa,  Secretario. 

•  •  •■  GAriTütO  I.'   ""•■'  '•*•■"" 

D¿L  RITO  Ó  REZO  0¿V1G0  «ÍIIUXÁRAJIEh  i.  i      .k( 

..  PABnAFQi  ^«*.¡.  :i   »,  ,'..         '••• 

ÍHfmrwuOaM  genaralea  «iitr#  ^  vmo  ^  alloio.>miu4t1kb^/y 'i|l 

En  el  párrafo  i/  del  ^nitulo  ¥ ,  eección-  príf 
mera,  dimos  algunas  noticiad  acerca  dttl  origé^ 
del  rezo  ú.  oficio  y  misa  ^ticá^  jtioy  ^^(íp^|^  ipu^ 
zárabe,  y  de  su  iotroductá^a  ;V  observancia' i()n 
España  hasta  los  último»a&c«  del  «jeIoíXI,  cómo 
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igualmente  del  modo  con  oue  se  ha  conseryaido 
desde  entonces  acá  en  Toledo  ese  venerando  rito: 
ofrecimos  igualmente  dar  algunos  mas  pormeno- 
res  en  lugar  oportuno ,  y  para  llenar  aquel  com- 
promiso escribimos  el  presente  capítulo  (1). 

En  el  rito  muzáraberse  ^^^4^^  '^^  oficios  en 
dominicos ,  fériasy  neslaé  ^  y  éáas  se  subdivid^ 
en  fiestas  de  seis ,  de  cuatro  y  de  dos  capas  y  de 
nueve  lecciones  (equivalentes  á  las  solemnidades 
que  en  el  rito  latino  decimos  de  primera ,  secunda 
y  tercera  ctew^^/idiiWesi^ínafOPeBv'BemidoDlesy 
simples).  Todas  las  horas  mayores  y  menores  se 

pméjii  me<á&wBpfmie  Dm  ^-d/rtM^^éfetó'eduTv^fle 
TnmSiMmitWBm  somlutainKÁte '<>(»r  el)  1^^ 


pues. comif osen  «i»QiuAaii)»nie  por 
del'Sdlmb  i/  qc^ ^ñhcipikvmgn&tnm'^  kper 

(1)  No  se  me  oculta  oue  estos  ligeros  detalles  que  aqui 
voy  á  dar  acerca  del  ritq  ntf^^nF^  /  parecerán  á  algunos  lec- 
tores ,  impertinentes  y  ágenos  de  una  obra  puramente  des- 
criptiva de  los  monumentos  ,y  objetos  notables  que  Toledo 
presenta  á:qii^éMoM6á«  tí^ilbM'^qtíid  Hé  Vfsitáb'i;  -^  por  lo 
mismo  que  el  propósito  con  que  se  ha  escrito  este  libro  es  el 
de  dar  razón  de  todas  1^  i^^j^  dícn^/de  llamar  la  atendon 
de  las  personas  ilustradas;  níméWpkrecido  que  esuban de- 
más algunos  pormenores  acerca  de  las  diferencias  que  hay  en- 
te^edMlrtfo'gmioof^'esrffñft  áe  laé'SlngtAftHdMdés  tx^1^á¥«^) 
y  el  oficio  romano.  Cierto  es  que  no  todos  los  qiJtti'féüil'el 
presente  capítulo  estarán  al  alcance  de  lo  que  en  él  se  traten 
ffV^  ltibM'miy)6kii/u<Uosline>k)leitiéntanli9  ti^ 


ngjetiu  'íM^  éii^htr6r  W^ridjltlrt'át  >i^cHe«cío¿,  jr  baítá'es^ 


EN  LA  «ANO.  'W¡ 

ñor  útc^i  y*  se  iconelayén  >  diciendo  i  «I  ofiéiante  ti  in 
nAMmt  A^fMÍfN  Inb«rr9  i/.  I  (Tj  fíti«^ 
(MHrtéstfadoáelbi'  Ihtrytátiás¿  t  Al  »fhial  |de ;  iódas  *  las 
hbras^sé  dice  «n'toilO'  alto* >ié  <Jfo/^<*72oM»ft/4Ky»- 
dldo  en  las  ñeijp  petitiemts  :qtié  ciatiene)!(y<qi4e 
después  'señalaremcs)  V  eoiitestanda  el  •  pueblo :  ó 
el  corb  ó  Dada-  imaldé  eUas  Amen,  •éscq>tó  al  Panem 
mstrum  eic.\  que  se  responde  ^  qúiaÉmses;  yála 
úUinia' ;  que  se  cod testia  «ómo  in  el  pezo  Tomano: 
Sed  libera  nos  á  malo  \  j  oMsccútiVamente  diee  bl 
que.ofieía  la  oración:  Zifiara^»  *á  malb  iie.^^en 
Viápeite,  Laudes  y  misa*;!  eb  las^demáehor^dice 
en  su  iogáF.btpaiorflfeton  que  principia/:  A  úaio 
fláis  libera  et  m  iuo  tímore  el  úpere\boriO'nos  .eon- 
'firma  tk. ;  dirijas  ambas  á  pedir  el  aisilio 'divino 
paira  todas  nuestras  necesidades  y  que/aseamos 
salvoá  del  i>ecado  y  de  -los*  'dein4tk-Mlieros'4<l 
mbndd;  AdeiniBÍ  se  eonpluyeii:  todas  las  <nopas.  (á 
cácépcjon  dé  l0s\M»ittiie8>,  .{MN*qtie>\an»sM0Íde6 
inmediatankente  <|e  loslaodes'^'toi»  la  benaMoii, 

5 pifara  recibirlh  m^ntael  fdftoiánte^üe  sé  arrodi- 
len  itodos ,  lüeiéndóiasi  uVumiHitáekiai^benediátiO' 
im^<y!«sta8'bleaodK»ooft8  se  dividen  i  qn  1Kam»^yl^- 
eibnés  vi  oadavpadeiiisfdriales  i^spondeirt  «f#o: 
Aiáeni  Al  l>dMfntM«  t)t¿6i^d()iri'del!  rho  ron 
sustituye'  en  el  mozárabe^n  Doniínu^  siU-eémp(fr 
^obiscum,  y  al  Per  ofamia  ¿áfOtía  ¿kcuMúmj  se 
añade:  semper,  es  decir  queenel  Tlto^iussárabe 
se  espeja.'  Per  amnm^ semper  -sceeiltr sceiulorim, 
tomimio  que  ü  txfdo' Gloria patrili^edioer Otaría 
ethmkor  Patri  '^eta  J^B-variaB  «de  las  «boros  ly  «eh 
Itodaslas  ¡imsaB  hayprdfeoías^  iy<  asi«]<titúlb  ó  eH- 
eabezamiieiito  de  estás  como  af  Ideólas  E|iYstéIas, 
responde  el  coro:  Deogr 'alias,  y > yaF  concluirlas 
dice:  Amen.  También  se  respckide  im#n  al(fiú«4e 
todas  las  oraciones  de  cualquier  modo  que  acaben, 
pero  al  príacípiarlsfi  no  se  dice  Oreinne:  támj^oco 
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se  hace  ni  ^  midí  ai  en  horas  conraemonicioD 
de  ninguna  fiesta  ó  Santo  laéra  del  que  se  oeMire 
acjud  dia ;  pero  cuanilo  el  rezo  del  dia  siguiente 
es  de  fiesta  ó  Santo  menos  solemne  que  el  del  dia 
pi^esente,  son  las  Vísperas  dé  este  pasado  (que  es  lo 
que  en  el  rezo  romanóse  llamase^undasVisperas^ 
y  la«  óRH^ion  y  la  laudasen  del  siguiente  dia,  o 
sea  el  menos  solemne,  lo  cual  es  una  esperíe  de 
conmemoración.  Las  laudas;  sonos  y  antífonas 
ide  aneen  el  oficio  muzárabe  se  usa ,  son  por  el 
•  eslilo  de  los  responsorios  del  oficio  romano. 

La  primera  ñora  de  todo  el  rezo  def  cada  dia. 
es  la  de  Vísperas,  que  en  este  rito  titulan  Yéspe- 
ras,  y  es  también  la  mas  bneve:  no  contiene ^1- 
mo  nmguno,  y  se  compone  generalmente (escepto 
en  muy  pocas  solemnidades  en-  que  se  añaden 
algunas  laudas  y  oraciones  mas)  de  ilná  lauda, 
un  sonó  •  una  antífona  y  otra  lauda ,  estas  dos 
últimas  con  su  Oloria  et  honor  Patri  etc.»  y  ai  fin 
de  cada  una  el  Dómümi  sit  semper  eoU^ciíiPi .  me- 
nos en  la  última  lauda ,  porque  la  sigue  inme^ 
diatameilte  el  himno.  En  acabando  ésto  sé  dice  la 
iítflioacian  (que  es  como  una  exhortación  ^ue  el 
onciante  hace  al  pueblo  para  que  rucare  a  Dios 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  del  Estado  etc.) 
y  á  ella  respK)nde  el  coro .  Prwsta  mterne  ammp(h 
tens  JD0V$.  En  sc|;uida  va  la  capitula ,  que  se  co- 
mienaacon  tres  ¿jfri$s  y  acaba  con  el  Paier  naster 
(dividido  en  las  siete  peticiones,  contestadas  se- 
gún queda  advertido),  y  detrás  dá  la  bendición, 
también  como  vaesphcado  paratoda^  las  horas. 
Por  último  se  canta  otra  lauda,  duráate  la  cual 
se  inciensa  el  altar  por  el  Preste  (pues  hace  las 
veces  del  Magnificat  del  oficio  romano),  y  concluye 
con  una  oradon  (1). 

(1)   En  los  dominioos,  ferias  y  fiestas  de  doseapasfáno 
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/.  Las:  Qoímpletas  empiezan  absolutamente  ^ por 
las  palabras  if^8i§natum  M  >•  (como  ya  'dejamos 
ii»inüado)r  luego  áe  dicen  tres  Alduyag  6  Laus 
tiiri  Dómine  ea  cnsírt&msí :  en  seguida  viene  o^o 
salmo  tándbien'  con  tres  AUluyat  éLoui  /t¿{,  y 
luego  o|;ro  tercer  salino  con  i  un  himno  y  Tercio; 
á;  continuación  el  salmb*  Qai  hahiCat  tir  adjutorio 
AMwínii,  todavía:  le  sigue  otro  salmo  yi  otro^  himno' 
oon  su  versillo ;  tras  de  él  la!  sudicacion ,  capitula , 
P/Uernoster  y  bendición  (1)^  De  órdkidrio  con^ 
duyen  las  Completas- con  la  salve  á  Nuestra  Seño- 
ra,  *  un  vecsillo  y  oración  que  .  comienza :  Virgt^ 
IsTüeL  ''  •   .  ..í 

Los  Maitines ,  después  det  Pater  mo$ier  y  Ave 
Maria»  como  las  demás  horasf,  tíénen  la  antífona 
dé  la  Virgen ,  Ave  Regina  cakirwn»  cbn  su  versi^ 
]>o  y  oración ;  después  entona  el  oficiante  el  In 
véaiine  Bdmifdnotíri etc.,  como  queda  dicho J  y 
en  seguida  viene  una  antífona  eon  el  salmo  50, 
Müerere  metí  etc.  Luego  tres  antifonas  y  iln  res- 
ponsorio ,  cada  una  coa  su  oración  (2) ;  y  oomun-^ 
mente  concluyen  con  ese  responsorio »  escepto  en 

ser  que  fdesen  oc(a\d&)  se  dice  luego  otra  lauda  y  oración, 
que  eqoit^len  &  los  sufragios  comunes  del  rezo  romano. 

Adviértase  tambiea  que  solo  hay  oradonesen  las  Vísperas, 
MfiHiues  y  Laudes,  y  no  en  las  demás  horas;  y  que  en  las 
Víspera  se  comienza  la  oración  absolutamente,  al  paso  que 
en  Maitines  y  Laudes  yá  precedida  dd  Dáminus  íü  témper 

(1)  En  todas  las  fiestas  que  admiten  en  Vísperas  la  especie 
de  conmemoración  esplicada  en  el  testo ,  se  añade  también  en 
Comptetas  otro  verúllo  y  su  orfieton  correspondiente  que  equi- 
vale á  aquella. 

•  (2)  En  -lás' misas.  Víspera»,  Maitines  yiA«des,  después 
de  cada  oraekm  se  dioe :  Amen :  y  luego  añade  el  oficiante  el 
finflS :  Per  mieerico^iém  tuam  Deue  noster ,  qui  e$  benedietus, 
et  nivie  et  cmnia  regie  in  sacula  wcukrum  (que  correspon- 
de jil  PerDáminum  motífum  ete.  del  reeo  ramanó),  contes- 
tándose de  nuevo  Amea  por  el  coro  6  ayudante. 


las  doinimosii/^erbnntfi»  ^yen  4a8>de  adrieato  y 
Guare^oÉa  en  que  hay 'algunas «váriacioDesí  cao- 
táiidbse  un  .iiimno  en  lugar  de  lapnmem  antífoBa/ 
y^seañadén  tiés-s^QBcon  susanüfonastaniftien. 
7  .  ViQü  Laude»  vaif  eMfteoulívoB^  los  Maitines^  y 
cotliieiiaan  dioíeaÜQelfOifiekuilJe^  Dóminus feA^sem-^ 

C^oWf cff m  (1 )  i'  «b  seguida;  'vi  í  una  antifena  > .  áL 
pie* suqede  uii'eánláeo  del  Tiejai. é  <  del  Nuero 
Tettaufento;  tpas'ÜBiél  'si&  ifepite  la^'^otifonat  y 
despuesi  de  ¡dEsek  otra  Vez  i^íntw 'n^  sen^er  etc., 
viene  lat  suitüboa ,  i  para  el  xáctito  \0eneatcte«  ex 
IhmAie  JUmuiPatfum  ^ostrárum,  W)  dbspuea  un  so- 
no  y  otra  antífona  para  elsalmo  Latniate  Dóthimum 
ie^todis  ^egttidoi'dte  M.  otros  cbs  quésietnprb  le 
aoottipañaü  tarnUBu-en^él  pfieíb  romano;  acaba- 
dos'estos  se  lee  una  jjMrofecía,  detras, el  himno,  k 
silplicaoioBi,  capitula,  Paternotíér;  uña  lauda  y 
la  bendibioá.  En  los  días  no  esceptiiados ,  como 
se  ha  dicho  en.las  Visperas,  viene  por  coóclusioa 
la  lauda  y  oraeion  que:  equivalen  a  los  sufragios 
del  reao  romano.  . 

..  Hay  en  el  rito  muzárabe  una  hora.  candnioaL 
masque  en  el  latino,  llamada  Aurora,  que  solo 
se  rciza  ^  lias. ferias;  y  como  hay  Santos  y  fiestas 
para  oasi  todos  los  días  del  año ,  resulta  q[ue  rara 
vez  se  haee  el  oficio  ferial  y  por  conBig|UieBte  se 
usa  muy.  poco  esta  hora ,  estando  redüdda  á  las 

vigilias  de. JH^vidf^d  y  Epifapía,  Miércoles  de  Ce- 
niza y  si  acaso  algún  dia  mas.  Dícese  antes  de 

(1)  .  Por<siifN)efl4o  que  áestas^pilabreasieoipre se  contesta; 
Eteumspirituluo. 

-  {%)  £1  MtiffnffeíU  y  el  Be(iedictus^Dóm%Hus.Ik^  Imtd, 
m  se  uisan  etL  toao<6l  año.^  áao  el  primero  de.  estos  cánticos 
se  dice .ea. las  festividades  déla  Yírgeay  eu  la adche  de  Na- 
vidad ,  eo  IcMar  del  BáMáúttui  es  Bomné  üteiM  PaiLrus  natính- 
rum.esi los ¿kuáes^y  el segundoitea tefar  de estevinnnio  la 
noche  vigilia deSaa Juan Baiilisila,    .  >< ^>  >/ 
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HifW!,  ?ünaiéiaéiMiuft)]iinB(roon(tai¥efdlIo)^iy^^ 


(jtteíaígiRd  inliitspniorfttv^lQ^  (pi¡tíekisL'<vl*má^ 
«|b¡ii|bla\}  IbdgoíwSb^IatiJaviptiildaaibtbii'ra 

élv,}QnBdoy(íl)  ;Mi|iMlii$léDdo(|  conMai  vái^lioiícJfoiiii 

rio iaitifi/ctegta»4aft  fiwtMidadfes'ó&inMiiAe^^iel» 
nes  se  reza ;  pero  todo  lo  demás  es  fijo  escepto  en 
]os  dias  festivales,  dominicas  y  ferias,  que  suelen 
tener  capitulas  y  benflíciWdyi^opias. 

La  Tercia  principia  como  todas ,  y  luego  tiene 
ufMt  MÉifma  ?i/fcifatro* 'ssaims', '>QR'  rtajmamti^ 
(variado  según  el  Santo  como  en.Primay,  ¿ñá 
profecía ,  lauda  é  himno ,  al  cual  siguen  unos  cía- 
HÍomy)3Bif«€K8¿|!Hdb^'DiaB^iie'iéo)liMs<oJi^ 
S6gub  iMerepem<»iípé«rm]eBtrasl')¿i3A|iliaíii^^^ 
Yai{a  iáiplíoaeian)j  jQaj|biiiflagogjifeisaid5A^!,'ty  <bm- 

dibionb'í'MiMu»  o<oi'\\n  h  >>'ii;q  tiUíA  o&ru^  ''niv-a 

•i;ífiDSésÜi>yl'Ni«b'i8et«iiaMft  tíhn|i8iiiKii'{viMl 
qi^ieik<Shro[flV)(Htlas<queTliníB9lidm?;)«q]^«fed  <é^ 
bknnosisoh  düerentos'ili).  )h  r;)Mt  'Kouino^i  .-mwii 

ji/jEnoeste  ^sita»iiei>«id^afi^,  9eir»dominlefl¿'^de' 

que  en  la  misa  deja  de  decirse  el  Clmfl>itP''^^ 


alm6iiloii:tn<mzlide:(matrO'OmBpoi*rew  el. oficial 
iHmiano..Enoafld)iO'no:mliaQeiiaMimén«de  sep«- 
taagésiina,  WiamgfiftiittaiDLqninóaagé8Íínai>  áo  em- 
barco deque  el  domingo  precedente  al  Miérmits 
4b  .uenittiitoeiifiQuI  jNrbpio,  y^tUula:  BémAiico 
míñcarnés4QUen<hu^'tn  el!  que  seilee  ri  E^ngdio 
del  Aito  avarientd  ys  elinéndí^i  üiarO' ,  para  cod^ 
dídatr  ritubi  i]6oiqiie.eiiitiilesidiaase>haoe  áe  Is» 
Qawdas¿;i  i  tftiígrp  pltopóiUo  tnc^'el  BreFurio '  ien*  el 
Miércol^4e'Cenubí(qUj6  titeIa<féffia4'V  m.lcd|Pi(» 
/VytMuVuB  aénn^de.San  Ikidéré-aaipliador/de  n- 
tQiofi€«oliAd^i¿t*t>^^P<>'^'^Húbo5ue  UNaliwáad 
da^iUvaiLÍBaiitísfibitietie  tambien^\8tt  dodtHnipa 
deiadviloto* j iqueteaJhdntérior á.Bu  festividad. 

U  .  ,  ■  •  i :  • ;  •  j '  •  í   I .  I  •  I    >  »      ■ ', :  ¡  I  ■ .  i )  'i    < '  1  >!    •   I «  j  ,11    ;   •   \  .  ' 

' , :  H0aioa.s«do>  krev^^ñ'  espotaeír  las .  n^  príocir 
p(^eft^airta&iffeidel-i»20)m^unrpbe  ]i»[^^  al  xo* 
n^ís^QO ,/puefi  iifiaNUgér^.liiidMacion:«l^  la  (|ue 
hemos  hecho  basta  para  el  curioso  conociedor.de 
l^ttníbricasiyidbl  óhlen.dO'^reaar  el/ofieio  rctoa- 
Wv^  iíl,pf esmte  I  pánnáíb.  qioa .  dfitendoeffiosi  algo 
mas,  porque  se  trata  dedar^unarUbéá  de^la.miaá 
miizicabeíw!y'>esla.  ya.  efr.tufia^de.lás  icesas.  Ijue 
llaman  la  atención  generalmente  á  los  viageros, 
y  i^n  la  que  ^poede  .ser  inlM  universal  el  deáeo  de 
saber  álgMo^detdJHés^.;^ 

'  Se  principia  la  mlsá  mu^iárábé  cou  el  salmo: 
lu^icO',  m  jO^u^*  y  la  coofeúoQ  y  demás  versículos 

naratoríos/para  'Subír  al  -altar  y  «Hlorár  la  cruz, 
o  y'hecho'todp  pi  la  forma  que  se  acostum- 
bWba  en  tífemjW)  del  íJíírdéflal^lJsüéW^ 
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M  'fesea  aélieo)^  qoeilmaban  usa^ladtM  (1), 
fnetieBieeigunas  aunque  ligeras  difereBeia»  con 
el  raniMid  que  tabora  fee  praótio»  eri.las  misa»  «r^> 
dñprias ;  y  c^mclúida  la  cobfesieé  y  ádopaeioit  íi^ 
fe  crliz ,  abne  >el  prestdilo8xbr|joFales,y'prepara  A 
eálbvpddíende  eD^él  Vkio.  ly  •  agua ,  <  toaiDind  te 
hostia,  y  Yiielve  á^  Gobríidó:  eniíseguiAi  ditie  el 
bdrtÁio  m(6lj]íbro  fiü  tostada dp^Ja  SIpMote^^^^ 
v&ieoiiciizafDdi9í>ipoR  te  véi^eca  (A((ffifirá«m  nosrv 
tnn^  etc.;'y\Sitín»máfkiDámini  kenMfckítiíiík  qi^* 
contestan  los  Ministros  (si  los  hay)  o  los  acólitos 
que  ayudan  Jl^ioisai,  qjijiQ  i^4q  <;egp]iir,ea.la3dJ9.-\ 

(1)    La  manera  de  decir  la  confesión  por  el^iaa  toledaa6  nk^  > 
tigoo  que  Bífú  se  cita  era  ]a  siguiente :  colocado  el  Preste  entre 
IcS  á^B^nimstroe  (dbien  loa  é»  ayodantea  cuando  no  .Imy  INá- 
opDiJa  edbo  ét  oriinaria  tec^)  en  la  frada  ó  peana  del  altar, 
índiqado^l  coeriio , ptto  shl  doblar  laa piem»,  coa  las  nui- 
nos  juntas  al  pecho ,  reza  el  Av$  Maria ,  y  después  se  santigiis 
diciendo  en  voz  inteligible:  SkCExmien..í»  nónme  Dótatni 
nastri  Jetuchristi ,  Sancti  spiritus  adsil  nobis  gratié.  Atu- 
DMRns.  Aman.  Juntaa  de>  huero  las  manúe  al  pecboy  forman- 
do cruz  con  ambos  pólices ,  sigue  diciendo.  S.  Inlroioo  Máal^ 
tare  Dei.  A.  Ad  Deum  He.  S.  Judiea  me  Deus  ete,  v  allémajido 
los  veraoB  <entM  ét  Presta^y  los  minktroa  é  ayudantía ;  «i  úlofia 
A  Aooer  sf^^,  ioeliiiala  cabeaay  repiteelvecBilk»:  /ulmtead. 
alTarrlM.,  y  los  ayujÉimeirsuTespue^,  y  luego  sigue: 
r^^.iMfmMreDmÍM4Áeiíii^    . 

A.    SinepeocfUonoe  cutiodire,  .    .. 

S.    ConfUémini  Dámino  ^fiioniam  bonut.  .  / 

A.    Quontom  xn  9aculum  müerieorUa  £pu. 

S.    Ora  pro  nobü  Sánela  Dei  génüris,        ,     ,         .; 

A.'   üt  aigni  efficiainur  eíe. 

S.  (HnmUlando  mucho  la  cabeza):»  Gon/teert^tf^  omMijwf m- 
t%,H  B,  M.  eemper  virguti et  IbeaÚ»  AfOHolie PMro ét, Pan- 
2o,  et  ómnibus  Santíis,  eíí>obis,frói%bui,manitesto\omsiia 
peceala  mea ,  quia  peeeain^  nimú  eogitaíione^  ieketmione, 
eonseemu^  omieione ,  verbo  d  apere ,  mea^wlpa  i  mea  culpa j, 
mea  máxima  culpa  (golpeándose  el  peob».):  ,tdéo<>dapfMor 
Beatimmam  semperque  virginem  Mariam,  et  amnesAinctoe 
et  San^ofUei ,  el  «aa  /írsire»  ^.ürare  pro  ^e  peccatore.  Md  Dó- 
minum  Deum  meUmm  Jetumehrietum  p  uá  mieerealún.meij  ■ 

A.    (ArmUladD&iiseatt.  ministiioa  ó  ayudantes^)  MiwrtsUur 


riáis  éff^íA'  dápHb  mdzinHeiiifl  íóímüq  sejnqiMé 
diA»vette9VQii¿  despufedJilflinMraoió^ilUiROifliote^ 

decir  ésto.  CoHohiída  la  ^se^hdá  fepetíci(Hti^<pi6 
é»  Mffi^in ¡lüctiAr» (dpi  introito)  sq  Va  «ÜPresteial 
inledio!dei/aitar;7''aa[te84e  éntmiaf'el  >¡fl«ftaiiíb 

M(t¿íorbh:r<|íé  rfe^ooUete^ilniínviyiériloiiiíer.Gk^ 
ri»'^cu)^v  binario  afi^Mieo^tieneiidobinraRacMMica 
respecto  ^el  )qfH6'  8ér«n'^én^la^miá'laiiIUlV^  pw# 

cat  te  Dominus  Deus  noster  Jesu9christu$  cum  $ui$  Sandis 

'  Ubar ofiDístobsí  á i  ayadadtos  rofiíieaJa  oóofesioo  <ioñ isélA.  laai 
variantésl'ovdmf  rifisidfl  '^«r  pob/mTirñ  v'^tiH'  pito  mém  ikby. 
el^Sacwdoieseafaaciefaoho  5'(U)h  tas  tumf»*jiifatas  lQ5iit»|iib^i 

'  -6.    iíl¿m'fla<if*í«0iliii:0lc.i(bomo(IO'>dijeii^ 

p9KaÍ9ním\  nééirarum  ctüi^  em^ndaéion^'  wt§thm  ,et^üm,  fet^ 
gratiam'Se^i.SpiíituB'jp&i^ 

múericars  Dóminus  (al  aecir  eal^yse  éantígiía^}  iaéf^ jAnta&s 
manos).  ••*     "^  -^''^  n'»«-)-i  i\'i  >/.     ./ 

A.    Afnen.        •*  «•'»'  ^i--'  'i'  ■  ••  "•••  '«••^'.   ví'-l*   »\  n.>    .-. 

A.    El  plehs  tua-ih,  'y  '\,  •  »i'»  '•  » .  «  v-vt.*.-.  o.-,  n-.i*    .< 
S.    (ktende  nóbii  etc .  •»%  \ .  .. ;  «•  ^ \\ .  .<•,»* .  '  \     . / 

-  AVH\'i£rMiMswfíMtm>tf^e.^'< ».  M  [  .'.íMMii  ui , .  :,.  .  j. 

''Al-  '£1-011111^ ^tHlirftMÁ.'  '\*.»'*A''  '^v»  .•>'.' s'-r.M\»v   '1..'.» 

esta  «oraeídn  wbe  V  2¡r«  altar  dMendt^^VEI'^fillmto  ál  •lr«nr 
M^fnnyttkoo  uba critf  'CMi*dfi*p6]ioe'ck^<lbf:UMio/dere&a 
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figenttinaiB »>GÍ> saber c  qse  después  áA^ G¡orifi€a1^ 
mus  te  i  anadee  HiMnum  ditímms  tibi:  gt^atié^Mki 

pues  del  mmin^^i  timgmite*  Jemchrutt^  afiadei 
AltinsiiM)  y*  acabado  repite  felPtor  oamuMmp^, 
smoída'eUi^ :  4'  4pie  iseí  contesta  •:  Amen^  (1)  ^  :  > 
•  vlnmediatMBeiite  ae  TÍ) /al  misal;;  y»  síbideeír! 
Or#ffMiS;.>eailÉa:la oración  dd  dia,  áiflM  j)Apo»-i 
den :  Amen,  y 'el  Preste  ise  imarúha  al  lüedio  del 
áltaitdície*do  :£€r  mii^twdiaakivdmJDíím  n0$ter 

sobre;  el  ara  y  fo  besa  tyronunoittu)!)  estas  pálábHifi:  Satífe  &fm» 

toñquam  jmisrgc^tfi  i^rwtífíj^MpO'  prmeníem  (xtífirlmn^fí^, 
tuü  léuáibus  c<m(irejf0Uam,jf.  Ador^mus  teChríMe  áoene-^ 
Ücimus  tiln,.  id.  Quííptr  sitnetam  Omcm  ^uam  'f oUífiúrf 
fli!m(iiim;¿±=Orim<M :  ÉxmAVi^i»  Mnniie  «aítoíomi  imttr\  ^ 
per  tfiunphuíi^  Sanetm  Gnictcé  €untíi9no$fiáfmdifmewU$A 
rpr  ChrUtum  Dáminmn  noBtrnm^  ,j  le  resgondep :  Av^, 

En  se^ída  se  vá  al  lado  de  la  epístola,. abre  él  misal,  ¿e 
signa  y  dice:  ,"  : 

S.    Ad/ttlartum  witirum  inndiñineMnt^ú   ^  ^  ' 
A.  '(^f9CÜoabimti.Xérram.  -.  *   c'  .  . 

.  S.    SU  n&niim  Jkiv^ini  heneiictun^.  ,   /   ! 

.A.    Ex  hoc  ,nunc,  tí  uwue  in  MBCuíum, 

'  ¿uego  santígaándoáe  oecía  el  Iniroitó  y  pfoségtiía  lá  i¿Ssa.' 

•   esta  manera  de  decir  la  confesión  y  hace^  la  adoraóien  dé! 
la'  «ruz  y  de  contínnar  la  nisa  (que  Yamba  .bilstfftfb « (ana^  f 
que  nada  en  lo  sustancial ,  de  como  se  hace  ahora  por  el  ,V|t, 
tual  romano)  se  llamaba  ceremtmial  ó  ritual  toledano ,  y 
también  'misto ^  porque  participaba  del  tpuzáfÉÚJe  y  .del  toma- 
no,  se  vmo  observando  en  esta  Catedral  deedb -fines  del 'n^' 
gb  XI  ev  que  queden  ieducido' el  lito  gdtico  i  laaiaeisi  partMimí  1 
^ttzárahea  h4sia  2  de^Noviembre  de  X^%í  ^^JSñ  ,aoBpenzó.i[. 
practicar  el  ritual  romano  en  toda  su  'Qstcnsiop  ',  ,conservanao 
éiíipeh)  aT^na  de  laá  ceremonias  antiguas  de  que  en  el  capf-¡ 
tulo  sigiiiente  hablaremos ;  y  de  ;edte  mlsali  toledano^ hiM  omi' 
mafpífiea  impresión  án  lMM).eli  Ganienál'AM>Í8|K>  SVÍP^Q»! 
Gooel  título  de  MiMab.fnúpfSf?»  4flf^ufl^!c<pfifi^iüí/«««ii, 
alnup ecclesia (oletanm,  *     '  \'' 

'  (1)    En  el  dominióo  de  adviento  de  la  Nativicfcd  de  Sítu' 
Juan  Bautista ,  se  canta  en  esie  inisino  luga)^  dé  la  nMSü  el  m-' 


M^tiferiM,  (que  es  «1  modo  de  conchitr  las  ora- 
efao^),  y.  ytielven  á  responderle  Amen.  Luego 
áiéB^^PómÍ9Ím  títimper  poüscUm ,  y  éñ  hábiéa*' 
dole^^oniest^o  lee  :á'ejs>misa  rezada  7  meado 
cantada  entona  uh  capellán  dedos  asistentes  (pero 
h^^éédolá  el  Pifeste<eií  •voz'  baja)  la  prdféda,  pues 
ett'tQdflfe  lasmisas  lá  hdy ,  á  cuyo  iiudo  contestan 
ÍMdjra()íí»r  r  segén  dejamoB  advertido. 

*  fin  Mguida  de  la  profecía  toma  ei  Preste  á 
decir :  Dóminus  sit  semper  vobiscum ,  y  á  contes- 
tarle el  coro:  £tcum  ^irituíWM  como  siempre, 
y  «ntofices se reca >ó  cania  ^segunsea  la  misa  lo 
4ué7Í;s(man  eypsülendó/qútdt^cotúo  utt  respon- 
^Hp^^qüiyalieQjte  á  J^  la  úisa  latina  se 

titulan!  tffa«foa¿;  y  concluido  aquel,  á  hay  mi- 
nUtroseí 'Diátono ;  y  sí  no  los-  nay  el  Preste  mis- 
mo .  pitt^  atención  al  auditorio  ^jon  estas  palabras: 
Silénttum  facite,  y  acto  continuo  el  Subdiácono, 
habiéndole ,  ó,  un  capellán  del. coro  opuesto  al 

?ue  cantó  la  profecía  (y  si  la  misa  es  rezada  el 
reste)  cantan  ó  lee  la  Epístola ,  leyéndola  en  todo 
caso  el  celebrante,  ^.i  su  título,  que  regular- 
mente esi.SeqúefUiao  inilium  EpismmJSeati.etc., 
responden  también :  Deo  gratias,  y  á  su  eondu- 
B\(ifi\  Amen.  ,     • 

'  Acabada  la  Epístola  se  muda  el  misal  al  otro; 
lado ,:.  mientras  el  Preste  pide  secrcitamente  La 
bendición  para  €l  Evangelio  ^  y  st  hay  Diáoono  la 
dá  á  esté  para  (juje  le  cante ,  y  si  no  Je  canta  él 
mismo ,  ole  reza  si  la  misa  es  rezada ,  pefo  leyén- 
dole él  también*  en  el  primer  caso;;,  sea  el  cele-- 
brante  ó  sea  el  Diácono,  dirán:  Dóminunsit  semper^ 
volnsónm^  y  1é  contestarán  lo  que  es  de  costumbre 
y  seguiré :  Lectio  sancti  E^angelii  secundum  etc.j, 
y  al  final  se  le  responde :  Amm. 

Así  como  en  el  oficio  romano  Be  canta  ó  léela 
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A/eltf^  sntes  del  BvaogeHo ,  en  «|  ihisEárabe  •dé 
d6fipu66 , '  y  se  comienan  perdéeir  ci  Flotee > Dó^ 
mnusiit  tmper  vohiácum/^i  ilo.iiim  <sigue  uiia 
toiÉia  (especie  de  r6spon8orio)y'  luego  i»  akleya 
repetida ,  dorante  la  que  punen  tobre  él  altar  al 
lado  de  la  Epístola  otro  atril  con  un  libro  peqqeño 
(^ue  se  titula:  Omtttnn  offtrentium,  A  cual  eem 
tasiie  las  oraciones  comunes  á  todas:  lai^  mááas  co^ 
moíelOrdínarítfiR  ^MÍ9$m  romano:  de  maqeraique 
le  quedan  al  celebrante ,  en  el  misal  áem  iaquier'' 
da  las  oraciones  propiasquevaiüan  según  elofícíf 
del  dia,  y  en  el  de  su  derecha  las  comunes. qw 
siempre  soü  iguales  en  todas  las  misasi  -i 

Dieha  la  JMuya ;  co^  d  Préstela  patena!  con 
la  hostia  y  hace  el  ofrecimiento  de  i  eil^  v  prbnsn*' 
dando  una  oracioU' que  hay  para  el  efecto;;  y)ha: 
cíendo  la  señal  de  la  eras  en  el  aire-,.:  asienta  -éfh 
bre  los  corporales  lá  patena  con  la  Üostía  od ma^, 
pues  debemos  advertir  que  los:mtt2áfabeii  nosat 
eaü  nunca  la  hostia  de  la  patena  sino  cuaelda  k 
coge  el  celebrante  para  la  consagraeion ',  la  elentt 
cion  é  la  fracción  ú  otro*  objeto  que  prevenga  la 
rábríca  ,  pero  la  vuelve  á  dejar  siempre  sobre  la 
patena  y  nuncasobre  los  corporales.  .  /  <        \.\ 

En  seguida  hace  sobre  el  cáliz  (que^ya  pref  a^ 
róde  vino  y  agua  al  principio )  la  señal  dei  la  cru^, 
le  ofreoe  con  otra  oración  propia  para  «este  efettoi 
y  le  cubre  con  la  hijuela  retando  otra  onioion  del 
caso.  Acto  continuo  se  inoUna  rabreelialtery.reT 
dta  la  que  principia  In  tpmlu  humlittUú  etch 
acabada  la  cual  canta  ó  reza«49egun  que  la-misa  sea 
cantada  ó  rezada:  AdpíWtemefrairHin  oraltoAi* 
bus  testris^eí  orate  pro  me  a4  i>6ttm  queife^rres^ 
pondeal  Oráée'fratiresdel  ofldo romano,  y  le  cto^ 
testan :  Adjuveí  te  P^ér  el  Filtu^  eiJSpiriiui  Sa^ciUK^ 

Viene  luego  lo  que  en  el  rüomuzámbellaman 
el  Sacrificio  y  en  el  romano  d  Ofertorio,  d  eoal 


ideeh  ráEba^aiclPfeAfty  leeánla^l  ooro.eomib 
énlamisa  httoa  /siendo  á  nanJemd&'UB  responsé^ 
rio;  éanmeéntadieiiteselÉtaJas  mtiiod rezando 
eVsákno'XaQiwa  interÍMemtpi'y  ^h  oóncluyéiÉk4é 
fiígna;  la  bblatá  dieieodo :  In  nínánePairis'H  FiUi 
eíSp^fritfm  Sáncíéreffnás  Deusin  síb&hía  smculorúm'^ 
yiae  le i contesta c^Ameni  Entoiiecte"  se  indina  otni 
¥ez  sobre  el:  áltaih ;  y  dioe  en  vozsamisa  nna  oradob 
0n<  que  •  pido  ái  Dios;  le  «oonoeda^  espíritu  libre ,  <  Ion* 
gná  pura  y  botanon:  recto  para  déoir '  la  misa  qué 
propiamente  con&enEaaqHi;  .piies  enlo  antígnb 
asfstian!  liasta  esle  ibomíénto  los  cateoámoríos ,  y 
ahora  les  haeian  salir  ¿oedando  soló  los  fieles. 

La.misa ,  t]ue  eilj*éaiiiiad  principia  ahora  s  ade- 
mis  de  la  [iárte  .eseteial  de  ellk  qtM  es  la  eonsa^ 
gRioion ;  comunión*^  ineÉientoBetci.  etc. ;  «oñtieñe 
sois  oraeienesfijas  que  setítubin  v'  Jáprímera;  Mü^ 
$ü,  laeegündá,.  A¿tV»or<ite^  lá  tercera ,  Pogitufi- 
mina,  la(iuairta«;A^jbiiom>ila quinta >  P^dt^Smc^ 
M^^ila.sestav  Po9i¡pfiüe¡  y  ttodas  i  ellas  var ian 
segdn  d  Santo  ó  íieatatdé  que¡se  rozal 
'  Parar  lapracjioní  primera /Jíisf  ó/ dice  el  h'este: 
Dómiñus  iü$empirtbldscum^y'Yíi%\ere&p6nde, 
Et  cum  folritu  tüo .,  «que  -es  la  preparación  para  eslt 
y;fara  las  o|ras-icin¿o  oraeionesl  Acabada'  esta, 
(por*  siipiíestó  sin.  íinál,  de  hcp^una  dase )  le  con- 
VQtíáttÁmm.fpi  Sacerdote  sigue  diciendo^  éoino 
otras  VeoK  hamos  tsá^trüéói  I^mkmeordiQm 
tftam  eí^icionteAándole  demievo  itmen.Eiisegai*- 
da  alzando  las  mtfnoB.dieé :  Ordtm^,  el  coro  canta 
entoBJces «'  Agias-,  A^&s  >  Agioi^ ,  Ddmit^  Deus  Rew 
mUime,  tibi  iaUd^  etgra$m$  y  el  Preste  signé  con 
la  snplieapion  en  queexhortaal  pueblo  á  que  pida 
aDioa  por  bs  necesidades  de  lli  Iglesia  y  que  nie- 
gue por  los  enfermos ,  cautíVo6\  perlinos  etc.  á 
que'  éóntestan  ^d  coro  ó  los  ayudaniesr:  /^r¿r«/a 
CBkrm  omMtpoteúé  Beu$. 


ENlkálJUBCO.  Oto 

.  Hi^CnilscgMifa Barita  <óulee  4ai  sé^ttaBaotMnoéldn 
fAiidiárMia}l\QQÚ  eheaásabido  lAriM  ¡li  afeabarfo^ 
eioA)  8e^ptteááaiM(^b8bbv^)/W\mí»^fthinifa'o^ 
tm^ttó^^s-  $[  )^8ÍtoedVótrUS)\oraetoiiw>'€t)  ^iné'^ia 
iMooihna  áila  Y«r|9éflg)qpÓ6tole»y«v«noiii»Mrtive5^ 
á»la»iriainefaiiqtt6<  leoifil.  Cciftm  .de  to  fhi8a'>1atiiia\ 
soloique  t»iMte»na[uzárab^^kKÍaJo<eahta«éi  Prert^ 
sltsiibaat&da.  é  lovfce:  eQ|ráiíaHa'fflrpezá<lajL«^ 
i^ieQe<)a;fcoiifl)etfatoa6ÍOD}[i«ri}()b  difcHitob ,.  ^Iieii6 

eiti  lugA*  \«Bas'xa(Mttn  te ;'  •  gr*  éní  iestai  oaiini^inoraMon 
8é(iofiDíbraa\>Yavto9/^de  Ito  Arzobispop  de  Tolédl^ 

Iue  fueron  después  de  la  reconquifita  ^^r^  ^Doá 
iloÉ9ií(  iM)Q)o!Du|Bérndrdo,  Ibiiiliiiid(»l>iCeré^ 
ttO:|t  «tKüv  gí'¿  oada^ \iiia  de iestab;  ^éNrersaal  GOn"^ 
mcnoránodeipespoiideidl  oordc;  iS!í>i(Miiiiit»h>»Na^i- 
/»rii}ii^á|lapvMera»yáj'j[a>sl^iii)dab  E^'HfTrdiuk 
pmfOíiíliumVA- \ '  (  '.'••'•  •  r'»¡i»hr<j  •¡•H|  -,..  lií 
- 1 N^  lamiera  ^o0am¡»i^jPa<^9i(ínlíiio^  ^se  faACaii^ 
Ue^,  acto  icdBttiiBol  de  rías  .cdnimm^raoionceri  aihe^ 
ciares:!  •  y  lesl  desliiiada  4  encpmenViar  'á  IHos  á  >  iJo$ 
íieles;difiiBloBi»i;y  afií\i«ii  ^^ndlusióü  ide^)iieá»  d«í 
Amen/,  yt4li;ItjgardeiP6»'éit«ar»c(Wfdb(ílibmlp/(;., 

es  diferente  y  principia  coiiíla8()abt>ra0c'(^t¿ 
tu  es  vita  vtciwtim.W<?i\»»MU  '>u.u»V\ov\t\\     .ji^..:'l 

La  touafla  *ora(BÍaD/Xd  jIuiceM^  padíb  á 

Dieaáapá^.y  learidhdpapa«todob<j0B  lariélianQ^  y 
especialmente  para  los  que  se  bailan 'prese^éd) 
En  la  misa  gótica  se  dá  b\]^^^'veBl0^wáar  pbr- 
que\«boiBa\antígU4KMntrieoin«Agalnfí^  fíeles 
con  el  sacerdote,  y  oiidena  ef'C!Vangi0Íio'i^e  toldo 
el  npie  )ha<de  reoBÁulgár  >s6i  reeonéilieíatit^  conyus 
efeém^gos^^unipM;  paráuéUo  saa^>'f)V*eci0oíIdd¡8ir  [Ü! 
eblaté\solMi^  al  alkar\v  se  eónserva  la  apitigua  dis-^ 
dplinaí'dándó. ahora  Ib. paz;  para^  ki^riíal^^oabadsr 
esta  cuarta  oración  con  las  palabras-: 'O^ts-^^if^v/ 
vera  pax  nostra  et  chat%tu$\indísft$ptúeío^\  inv<)ca 


el  BresteiálBando  ks  manos  el  aoxií^d^lai  San- 
tísima Tr&ridad  ;  coó  la  ^raaeí :  GwUia^  ^Jki  Péítis 
mnmpaknli$  -,  paxae  Meetio  DIMuí-  ii0Hfi  \ítJm* 
díriiti,  tt  commmicatiQ  JSpirüuB  Simcti ,  $it  semper 
cuní  tmmikus  nobii  s  y-  nupoide  «el  coro :  St  twm 
hominílmi  banm  wlwiUati$,mí¡onoe^á\c9  éít  nreatec 
tívomorio  offalif  jMHD€m  fák:í^  ua 

reBpoliaoktio  qóe  bríneipia :  Paoem  mea^  do  v<h 
bis  ek^>  durante  el  cual  toma  cd  Preste  la  paK  de 
ia  misma  patena ,  y  besa  el  porte-paz  «(«e  fe  fn^ 
aeúta  el  ayudante,  dicieiido:  Habke  o$euktm  S* 
Uotíonis  et  pmns ,  ut  apti  $iti$  M¡f09méti$  mi^ 
UriisJ)^'  •■••  •'••  ' 

SegmdUtiMote  se  cante  el  prilogo  ó  prefiatcio 
que  los  muzárabes  Ilaknan  ílaóianpen  ettase  haee 
uiaa  admomoíoü  al  pueblo  acarea  del  «msterio  ó 
de  la  vida  del  Santo  que  se  cdLeüra  ácpiel  día; 
tiene  por  principio  algunos  versillos.  de  pre; 
ffuotey  respueste  muy  semejantes  'á  los  delpre- 
focio  remano ,  y  «onoluye  coii  las  alabanzas;  an^ 
Eéliáas  del  jSoaMiff^  que  tembieñ^vA'ian  algo  éñ 
m  del  ñto.  latino.  La  lladotí  se  cante  é  reza  así: 
Inclinada  d  sacerdote .  icd)re  el!  altar  y  con 
las  manos  juntas  diee :  «.    n    . 

Presis.    Introibo  ad  altare.Deimei. 
:  Goao  o  Ay|}aAiiTB.    Ád  Deum  fd  IwOlifaí  etc. 

P.    (Poniendo  labvmanos  áobré  el  QÁa\)'AMr 
ad.JDáminum.  > 

¡  G.    Ábenmi  ad  Dóminúm. 

f.    (Lis ventando  hs  manos. );£Ur»»»  «onda.  ; 
.  ,G,    Lebé^iod  Dómnuínu)  1  <        i . 

P,  (Juntandb  las  manos  é  incUaándose'ea  me- 
dio del  altar.)  2)|eo..ac  Dómino  notíró  Jem$^rÍ9to 
filio  Deis  qui  est  en  ccbUí;  dignai  bmdeé',  dignas- 
quearatüu  referemms.  (Y  al  concluifi  dbva  btfvt 
vez  Jas  manos.)  .  " -i  :."..].-:• 

G.<  DignumHju$tüm'4$t\\\      \    . 


«.!«'• 
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Y  él  sáeeAiote  iiguecoAJá^tadoD  (Ja  cual  eg^ 
propia),  yeoncium  (füésea»  reza*  6^>PreAe.y/ 
cauta  á  coro  JSancíuA».Sanctus,  eí6M:,pfÍ!Sx  en  Iuín 
gar  del  primero^ O^dna  in  £íceelM,Átem:  Os^a 
filio  David,  y  6Q  el  segundo  después  del  henedic- 
tuÉ  dicen :  Osana  in  exceUis,  agios  ^  agios  j  agios, 
KyrieOtheos-  .  . 

La  quinta  oración  ÍPost  SanctusJ  viene  en  se^ 

{;uida ,  y  ordinariamente  prindiua  pon  éstas  pa-> 
abras:  Yere  Sanctus^  veré  hmedictus etc.y íkcúhsL 
con  ^estas  otras :  RedeAíptor  éteme  :  no  se  responde 
á  ella  Amen  porque  inmediatamente  continúa  el 
Preste  con  el  canon ;  y  en  las  festividades  de  seis 
y  de  cuatro  capas;  en  los  dominicos  y  octavas,  bq 
se  cantan  ni  se  dicen  en  voz  alta  esta  oración  ni  la; 
sestá ,  sino  que  las  reza  en  liecreto  d  Preste :  en 
las  demás  fiestas  se  cantan  ó  leen  ea  yozíalta » se* 
gtfn.auela  misa  aea  loabtada  ó  rezada. .  v  .^^  . 

El  canon  es  brevisiníio  v  piies  se  reAtKeá  íuaa 
reverente  iavpcadon  á  ieancristb  para  queso  digne 
descender  á  santificar  la  oblata ,.- la'  cual  ibencucé 
el  sacerdote ,  quien  coge  en  seguida  la  hostia  para 
consagrarla,  y  luego  hace  lo  mi^moiconielcálijs  (1).' 

Después  que  ha  censando  la  hostia ,  la  ekhra 
muestra  al  pueblo^,  y  lo  mtsüío  haoe  eon  el  oá-i 
k;  pero  cubierto  con  la  hijuelaial  uso;(toledaBb 
antigiio ;  al  coacluir  la  elevación'  de  lái<prjmera, 
dice :  Quotiescumque  mánducaveritis  ^  hoc  faciíe  in 


i 


(1)  La  CoQsagradoa  ae  hacia  en  Ja  épooa  goda ,  y  ana 
mncboe  aiglos  después^  con  las  palatoia  que  ponen  los  Evbb-" 
gelblas  en  boca  de  JesaeristQ,  que  en  su  colocsicion  difieren 
algo  (pero  ée  ninguna  manera  en  la  suslíancia  y  significación) 
de  las  CMrdenadas  por  el  oficio  romano :  mas  de^de  ^e.  csle  fné 
admitido  completamente  en  la<€atedml  usan,  también  los.mn- 
z^irabes  parala  Consagración  de  las; palabras  <ine  euila  misa 
latina,  para  conformarse  en  esta  parle  principalísiiiia  con  to 
observancia  general.  '      ; 
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fMdm;  iO(Ménémim^iin/m .  y  ¿1  doábatla  fleV  se- 
gando:' '(^tieéeum^f'MtmHi,  múttin  Dóniini' 
MuníiakitU^/dúnec  ^enintin  daritaíem  dk  ccilis,* 
respcM^énddse:  AfTian  en  ambo^  c»os. 

Hediá  lá  eon^ftciob  y  elevación  Tiene  la  isesta 
oratíon-  ^Post  PniieJ  qde  concluye  con  las  pala- 
bras: Te  pr(Bslante  ele»  después  de  hahérle  res- 
pondido AfHen,  én  cUJro  finad  hac^e  c«taáti  sdgnos 
dojciiui^  ta9:paf$|irasr;&liio^i^e(i«^  ^wifitasj,  be- 
nediek  oc  prmHás  nobiw^  aem^mtes  i  fas  de  la 
misa  latina ,  aunque  la  oi^pioh  varia  be^Unte  y 
ae  confesta ,  ilflMn. 

Acto  donUnüo  tonnaJa  tipsila  de  la  patena ,  y 
poniénddla  sobre  el  oáii^  qUe  habrá  deicubieirto 
antes  V  ^ioe^en!  vo^ialta!  todos:  los  diar  festivos  y 
éominices!(4e8cepGton<de  algnños  len  que  bay 
antífoilii  propia^  ad  óonft^iUtimm  páiáijJ:  Bániimi 
sit  semper  tMNk>Mmvy'€if  habiéndoi^  oonteotado^ 
aikido:  FUkn  quamcorde  oréáOnuij  úire  ÜMtem 
ékamr,  y 'elevando  la  hocltia'  pirra  que'  el  pueblo 
la*  Vea ,  réxá  el 'credo  y  el  obro  fé  danta  altemandd 
por  vi^iso^^  cada  lado  et  wy^  (1). 
.  -  EhacSítiandoel'Preste  dé  rezar.el' credo,  y 
nñéifitrás  «1  coi*o '  ednohrye  de  caniiarto;  hace  la 
£mcéion  áeU  ÜoMia-en  {1luev6't^at1!eslTep^e9enta^ 
tivai debtroa ti^atos miáei^ii»  quid lúbgoespli^^ 

reinos':  pritheit)  (la  parté>  pór>  mitad  \ '  y  soltando 

.  <  , .  ».  .  I »  ,  < .         ...  • .    , 

(13  Gomo  son  machos  los  que  le  cantan ,  usan  el  plural  en 
los  verbos ,  y  asi  dicen :  Crédtmué  in  unum  Deum,  spectamus 
muftc^iKkem^mnMrum  «re.-^  inuta-algunas  ■palabras  del 
ordíñaHo  htím  /  pero  qéa  no  aiedttm  iAzí  sustancia  y  ^eAtido 
del  Sánboto ,  sino  qnesostítayen  «IgmHi  Vosconoimtqiiésig^ 
nlfica  lo  mismo »  eomo  úni<M$im*Pa$rif^  wnsfiMamialm 
Patri ,  eoñdüorm  po#  irMorem  v  alMM  que  otra'aaft.  • 

Es  mvv  devéto  ydd  piados^  •  efecto  el  que  so  haga  la  pr** 
iMtaciotí  deia  fépor  el. pueblo  junto  á  presencia  del  Sacra- 
menio  que  aé  le  está  eriaenando  f  poniendo  á  la  vista  per  el 
sacerdote. 


ótralitiit^td^'y haoe'dd  ellA  Citijrtm':f)fé4a20&  qf^ 
i¿^fnníéntd  cdldcá  éñ  1»  pdt^á^tl  WlMl)' liH^  di 

ctxák  fiédáeo  défla-ÜK^stid^  pt^omttí^tím  iúTí^háji 
üná  pfi^febrá /'^Uift  áí  el  tíét^b^e  'del  linli¿fa¿r{¿^  <{oé 
j*e^)ráyt^>  áijjWÉlláiy^ártf^^      <i^bert  pt'ifaietáíj 

¿feiwrf^o;'CtíaW«'í  ÁpariHé  («y.  qíiltttát  i'/>*^íítf> 

^eka  ríSfo»"^:;  sétíma:  ^^/¥^;ti>  jóaavit  ^má) 
iihy'etídL  O^ñe^í^:  Lá  octavft^pir^tira  háeér!&'ls¡;eMf'( 
(yi^édlg^'  m^$  grande  que  Isf^  ■•'mák\  í'úúvúú^m 
fuc^o  veremos:  y  su  coloctaciod  <ib  íáV^tdtist  ed 


?^ 


u 


I 
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£1  memento  por  los  vivos  le  haoe^l^n^e^Má'^ 

.\v\m:     .J. 

(1)  Quiere  decir  lo  mismQ  qud  iuüambtíOi   \  ^    A    .-^ 

(2)  Es  igual  que  Epifanía.     .uWa  i^  a.^u  r\  ,(\\  V  ^    J. 


Dios  .A ,  u>4os  lOB  ^etea  eri$ltiA&<Ní  *  ow^spodatUsA 
<iilQ»queiQe.haU9Xi  preeeotcRv  Jlech^üasbol,  dicec 
(k^tnus.y  ^gHÍdamente  una  oracÍQn'  ó  -pspécjíe 
de  eapima  qm  ^vw^  sil'  Pater  noséer,  y  equi^ 
Y&l^  al ;  Pf  <»i^/u  4a/tfMriM.  i»dntYí .  de  :1a  siisa 
latina:  tras  40  (jqy atoripÍQiQn  entpfia  el  P^ter  nos- 
Ufé  dtyUJíd^  eq  Jaai  (íete:  pelk^ianes,  contestadas 
poP.elQorQ  eomo  tí¡gílw$irt;fWei^O:(|el  párrafp 
aotenor  (í  >,  ty.  aeíbwo  conliiw^  con  ptm  oraeíoa 
jcjae/pi[inci^a!:/ti<r^í4kma/f,  cmfinfiati  femper 
íüMm  fte.>  pr  al  UegauP.illP  palabras  dejla  mis- 

v»;\Pon0,J)mmf^^  <^  dfi 

uo^golpe.an .el<pf)^iiQ'oomQ  al  nnfiis  qut^uá  pecca^ 
ftiriftM4 (del lojfiek) rprnaQQ.,  .  ¡^  .-  \  .   ,.  . 

Acto  continuo  toma  la  poy^oa  partífOfilft /^it^ 
numj,  y  diciendo :  Sánela  Sanctis ,  e/  conjuniio 
Córporis  Díkninif^'ifW'slri  Jestí^^  etc. ,  la  deja 
caer  dentrojhncáli?  q^ue  vuelve  áSHbrir ,  y  dice 
en  voz alur(ó  el  Diácono  cuando hayNninistros): 
Hwniliate  vos  benedictianL  y.  sigue  el  Preste: 
D&miím  sit  sempef^.  vobiscufn,  y  cont^tado  se 

0  \ 

(1)  ila  particton  del  P4idre  nuesliro  en  las  siete  peicioncs, 
es  en  laforma-Hlguienlleí       '        .  I       '^ 

S.   JP<tíerM09tarqíi(ie»i»e(BHt. 

S.    fanliíksiur  nomM  tuwm. 
A.  ¥mffi.     ^        I  r     •*' 

A.    a1¿i.  

S.    Fta¿\ofttit((M  tua  siciit 'incalo  et  in U 

A.       AflIlflI.^W^  ..v-.v. -l        !  ^/ 

S.  Panem  nomi^m  ftiotidianum  daji«m  hoiie. 

A.  Qttia  Díttí  «7^--^  ..^...„^-*^^ 

S  £(  dimite  nohis  debita  nostra  sicut  et  ms  dimitimus 
Uritpitihuá  n^strit,  .[  J   "/i '  >'■•  ••  .<;  ' 

A.  AfR6n. 

S.  Et  nenosindsunsinteiiMianem. 

A.  Seii  /tfrm»  nos  á  malo. 


k 


peticiones,  como  se  dijo  en  Itrs'  Víspel»¿i$';:jri]ie6-^ 
li>oHdiétidb  é}  coro  Ó  los  áyodftntólS  á  cddia'  uñb  de 
éllas,il*hpli(4>:*' '■■;   •'■•'       .'•'•''*'     •^'"'V  ' 
AcftMdá : la  4)éiiaidbÍ¥  dice  él  Preste  Ifemiiifi; 

t^r^V  y  sé diiftk-«Mf  et  ¿óriy  titiiKesp|dnéóirió,¿  fe 
]¿e  éVmi^té^étt'la'Mf^  rekftd«^,  «itúlbdo  l4tff»(^j^^ 
défaéi/tiítfuy^^é^hóká  y^^itfW  d  4¿s  fieltt 
4üé  Tftn  á  .<MkttQ)gári(^i]M  vi  hemos  «Kctió'  ^nm 
^^  <}ue  amU^anienre  doftíulgtibiíifi ;  c¿n  él  eHéV 
iranfe")  A^^üé  óodside^eii  el  mdv^iQfpicpid  v^tt  á 
gírsKa<rv  tomando  MápalábHa&^el  salmoi>^n  1816 
cuate  prínüipían '  ÚnsMi  ^t^^eiáet^  títi  t^idd)- 
meht«  totné;lá  «ctáWpárCfeulá'  fShriáj)  qué  fe 
Uzb'Wiay^f  bu^lab  otiras,  (Kclásdo:  PmemoaU»* 
íéfH  démHisd  DéMhi  aecipiam  tiíi\  y  la  sostiene 
sobre  e(t^&1iK  {nterín^hoee  el^m^l4>  por  lo»  di- 
féítnf^^,  d^sfifués  di^l  doal  reciUai  otríi  orádon  pro^ 
pía  Wa  ^w  délo ,  y '  luego^  prieparánAoge  &  <íú^ 
íhtñgátáSté :  Ave  iá^Mm  ianctkimiííarp  OhHsify 
in  perpetuum  summa  dulcedo  y  dándose^  -ine».  fftíí^ 
fG&  dé  petíhd,  (^wX^oT^íotvémMeií^smdm 
últítís^-otm*  tat^tas  veees^i  ÓMíM^^ 
i,ím\^  "Gloría  y  ségüida/ménté  knm«  14^  otVaá  siete 
por '  el '  ¿i*dén^ '  invJ9rto>  de  (somoV  4m  (e(doott^:v  tras 
tfei  ló'ütísll  üitba  la''<H)m«i»i0a  ^«1  jpMMb^Wld»  aá^ 

LlJ^eb!i[|ii.e  el  t>ufebl¿IWttfclüfa^^ 
éh^H'á  due  nó  íb  h^é^  etiia<^abaúdoi>^'¿umli^  las 
partículas  de  la  hostia ,  toma  el  cáliz  y  dice :  Ave 
MiúxuMy^ltñUpatusí  ouimhitínleamniaBtsuper 
^ómniadfilb^ts'ymme  eíson^íí  diciendo  v  Corpus 


'  >  I 


"(IK  •  Sejdft  fá:  beodidonjqol  y  ea  esa  fonnapor  el  (koreto 
del  1/ concilio  toledano. 


3W  .6/T<M¡lK>/ 

tobaría  ídMtfCÍQi3íi  y  se  purisca  diciendo  oirá  orar 
cioiiprppia del  paso;  s)  ■;  '  ..  :  • 
;.  CantdBQ  Íí,  m'  rexa  la  antífona ^  ^pa'^piaza 
Wec/t  Christi  Córpore  etc.  que  en  |^  (Cuaresoia  y 
pillea»  d^  D^tf«it^  45s:'dife«6nt«4  y  ñuitáfidose  el 
xnteal  p(aqwie^»*6e  br^e  i|uey^i«€íitó  elotro  al  Jado 
dtelajp*s«qla;,ftr,wal;v4rt'ftppíte  P^í*  deciró 
caot^Ma^iúltwiii  ,(HSwiop^  4i*ai;?orwpíMq  ¿  1* 

^ae¡l^a<ltL  |pi^ílQtiAa/6Q;J)ainA.P.^^nfPtt¥ní(m^. 
iW»cluy¿iidolat  üQti  W  p«Ja^r%fi)í(?cr;  w^íri  wf  átai^^ 

r1a:mbinft»fqií^iqu0.  s»  ,d\Kf'«»^')^tPi«^^'^ 
liiprpií^níw.dft  te|>r9fwi»wfjiií^0ideé^^ 

miiM0jfl  btíno;  idiMMb  $i  Waoli^pnidaa £^ doblft 

an  Ia9  «lisas  de*  ini^nos  ;solQippíqaá  uss^  á»  ea(% 
ctoá  fóriDJíte;  Jíi^^qactíi  fl|fiinn<>wVÁ  «A^.  /,  C. 

SirfA^amif  9  lOmi  j9^a  y  m  aiñtips  casos  fij^opatestii 
}e0^9ratm*l  :•:♦  ^  v-  ■  .^ .;..  • ".  ..-.',•/  «  '.  -.  •  --..v  -.^ 
....  íqttí  o«>claií**fcíinÍQí^;<)affWUlMQ«|  ía.ae- 
mí^ai:el  m^fA^,  fkhpie/Mr  alMir  ^  t  d¡ioe  Ja  mtír 

JMwiéeii'fiáíémf  iiií^(idiwm't>p^>ot«ffiy;lA.<ir9{^iopii 

Concede  nos  fámulos  tuos  etc.  Acabada  esta. ^10- 

m  tíWftjte *isa)  jr..<^iíft  lajlwpdícipp.idkíiw^ 

'\ '^) -  fil^ásinso okésistasQ  la aiitíftma iSUrf^Jtoina^indicii 

piadosa  práctica  de  saludar  á  Nuestra  SeñOlra  en  concluyendo 
la  misa ,  pues  siendo  cierto  que  la  salve  fué  compuesta  por  San 
Bem^rcto, ' e»'posiefjbr . leír) a^pM»  síj^losiati ú\x¡fy%óáé»  6 


ii».iuij«ANo.  /2fn 

In  unitate  Sancíi  Spiritus  benedicai  vos  Pater  eí 

Fiíiusii),        .¡;    ;:\ .';':) 

En  las  dominicas  de  cuaresma  varia  algún 
llanto ia/mi8a,  cooienaaipilo.  ateii^tenieate  |M)r:lii 
:pnáeÚ9í{/á^ Us^ q«f  .'spelfi -hajbejr i dos  6 roas ) en 
cuanto.se  ¡m  áiem  :U  .cooftaioa  ¡y  jNrieparado  el 
eáliz;  á  continuación  del  PsalemOs  se  arrodilla 
el  Preste  teniendo ^Qn  ,^}is.n9^nos  el  cáliz  con  la 
patena  y  la  hostia  ehcima ,  y  'así  dice  unas  preces 
y  una  oracifia;Jtt§go Jr^cfeteJbi^  que  subsi- 
gue al  Evangelio,  dice  otras  preces  arrodillado 
üdnlJ^ttísiBtfKMrma^  tbmbieiiitowriMílaj  antífona 
íiAÜiftcMfenfcs 'y;iQl.nto^fit$bi»QtAd[  xcimfwtemiem 

<  .:    BQ:las«fePÍ¡^:d^m«30H)]tÍeDip<)a6:d^ce<fellM^ 

ji;oino>eas|a».4oininÍQ8Sv;cofi  ría-  ¡ÚBioa  .diforettctia 

-que  en  Jugar  4e  las  pro^  después ;  ddi  P^0/rá4K> 

-^\á%\6L.LmíÜa ^ dibeii^'iTVo^/a, . ,    .;. 

ivM  .£hias!vjfili^  idaldAoiDO/liay  masi.varífteion 

.  réB]le¿toi  )de  Ids  íieattis :  <^OBriiiiea » ;slnO'  que  sl^  «a- 

1  {primen  el  ínttmifk  lel  (Korií«  >y la  orioica> primer^, 

(ipfiñíáffaiMl(i;déaQe  litegOiporJa  pirofeoi»; 

j;  ^ : ^almeatiQ  hay  algunas  diferencids  en  las  mi- 

fáa&<de  jSf^tm/pencí'no.kui  a|wDÍbaip<^>^  pot- 

;qU0(píMij^>  i»ra  KreK)sei(e»iitaavy;>poil  n»  ihacemds 

;íqteciilii¡Éible&(3).fM  i-^,--  \'\\  -o  '  «ü.í  /iíi  di .;  '>  i*  -> 

r^'M^ranttTtii^ dBtieQ0Hett:iiiecfr íd^'fiqi80iik>;y  cení  oa 


VMad ;,  en  las  dertíás  éá  dcíndQ^ttAó'  lugar,  1d  dicho'  feh  el 
teslo;'''-    ;    ••  ■"'»•  i  '■  •  «■•  •  "'         í-  •'    «'  •    I- 


(S)'  'CémffíMiayiJQln.qQ^eompoedieMftiici^ftilloftQ'lifn 

escrito  precisamente  para  cierta  clase  de  lectores  ^f.)^ed^n 

m|ere?arse  enxep3sar)06,  pqr  lencí:  inteli^ncía  enet  tóúnto, 

'  sefía  hficerl/Es  ungí  wen^  él  ttisjdücirtfes  lasfl-aseá  latlnís  de  que 

OielenidélnédeiiáSd'^dáFiifttfñtiB  fvira  bdptioar  el  rit6  taittá- 

inbep9«q5<loé]ai|»d0K>JcMOCodbmilaÉailfi^^  I 


e 
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CAPÍTULO  n. 

«S   ALGUNAS  CaÍRtlIONIAS  QIHE   8K    PRACnCAN  EN   LAS 

rUNaOIf ES  DE  tSTA  CATSDAÍL  ,  T  O0E  MAS  GENERAIJKNTB 

LOMAN  LA  ATENCIÓN  DE  LOS  CURIOSOS. 


■l^  ^^*W^*I^W^-M»<fc^-^^»^^^«^^^ 


! 


'       pArbafoi.* 

'  r    ^OeMnonlM  én  1m  joooaBioiieir. 


1  • 


No  68  iraestra  intento  dar  una  idea  comjpleta 
ni  «un  siquiera  -una  liger^sima  tintura  del  nráéa 
de  celebrar  los  divinos  oficios  en  la  Catedral  de 
Toledk) ,  pues  pqra  eso  se  necesitaría ún  tomo  y  no 
'  pequeños  y  •  serían  muy  escasas  las  personas  á 
quienes  interesase  su  lectura ;  solo  nos  propone- 
mos dar  razón  en  este  capítulo  de  algunas  cerer 
monias  que  mas  generalmente  llaman  la  atención 
de  los  que  asisten  á  las  funciones  de  esta  iglesia, 
para  que  nó  ignoren  el  objeto  que  tienen .  y  cuál 
es  el  origen  y  fundamento  de  varias  de  ell^.  Pero 
como  por  16  regular  no  suele  asistirse  mas  que  á 
las  mi9a&  y  procesiones ,  solamente  trataremos  de 
las  ceremonias  que  se  usan  en  estas  dos  partes 
del  oficio  divino,  omitiendo  el  hablar  de  Jas  qoe 
se  practican  en  Vísperas ,  Maitines ,  Laudes  y  ho- 
.ra3  menores,  porque  rarísioia  yez  se  concurre  4 
ellaa.  Vamos  pues  i  limitarnos  á  esplicar  aquellas 
({ue  mas  particularmente  se  hacen  notar  de  los 
inteligentes,  ocupándonos  en  este  párrafo  de  las 
que  tienen  lugar  en  las  procesiones,  y  dejando 
.  para  él  siguiente  las  que  se  practican  en  las  misas 
mayores. 

Varias  de  las  ceremonias  de  que  vamos  á  fia- 
ceruos  cargo  son  especiales^df^esta  Santa  Iglesia,  y 
por  eso  se  Uaman  toledanas :  todasi  ellas  proceden 
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del  antigoo  ceremonial  misto  de  mnzihibe  íj^wor 
maflo ,  cpmo  lo  eran  el  misal  y  el  breviario  que 
se  vinieron  usando  en  esta  Catedral  deddelos  tiem- 
pos de  la  reconquista  de  Toledo  por  D.  Alonso  VI, 
cuando  hubo  las  contiendas. que  én  el  párraEfo  4/ 
del  capitulo  V,  secdon  primer»,  dejamos' refed- 
das,  hasta  qoeen  i^/de Noviembre de.lS74  (segua 
hemos  dicho  ya  en  una  neta  del  capitula»  tantd^ 
rior)  'se  adoptó  poi?  completo  el  ritual  romano. 
Gomo  «muchas  de  las  pl*áetiba8  que  en  virtud  de 
estd  plena  observancia  del  nuevo  ceremonial  iban 
á  abolirse ,  eran  no  solo  respetfübles  por  sü  apti- 
gúédéd,  sino  veñerahdas.tabibien  por  su  signifi- 
cación y  origen,  y  además. de  esto  90  se  oponiaii 
'süstancialmenteá  lásprescripetoneade  la  robriea 
romana ,  el  Cabildo ,  a  quién  dolía  mucho  el  k|ue 
tales  ceremonias,  propias  de  esta  iglesia  en  su 
mayor  parte,  cayesen  en  desuso,  hizo  diferentes 
acuerdos  que^vinieron  á  reasumirse  en  uno  giene- 
ral  comprensivo  de  multitud  de  artículos ,  apro-^ 
bado  en  el  año  de  1586 ,  por  el  cual  ^edarob  en 
observancia  varias  dé  aquellas  prácticas  que  no 
se  ojponian  á  la  letra  ni  espíritu  de  la  reforota 
recientemente  introducida ;  pero  procediendo  cüst 
aprobación  ó  cuando  menos  con  aquiescencia  de 
la  sagrada  congregación  de  ritos  i  quien  se  biliar 
ron  consultas  sobre  ello^  y  ^r  últiwo  á  instan- 
cias del  mismo  Cabildo  expidió  la.  Santd  Sedé  ^1 
Breve  vivavocis  oráctdá  {cúy¡k  fecha  deber  ser  de 
Junio  de  1612),  por  el  que  Su  Santidad  dejó  al 
arbitrio  de  este  cuerpo  capitular  el  coüser^r  aque- 
llas de  sus  anticúas  ckretnonias  y  loables  eoslUHl- 
-  brea  que  no  se  opusiesen:  sustancialmente  4^1  e$pi- 
ritu  de  la  reforma.,  dándúse  po)r\  satisfecha  la 
Santa  Sede  de  que  esta  se  aceptase  én  general,  y 
se  observase  en  lodo  lo  que  .cómodamente !  9e  pe- 
diere; Vór  c(iiiBeéwneia:4oiesta4i6pénsají!iÍQn;han 
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mpnfá)  toledbdo ,/  de  qud  vamos  fá  ocu^mos  en 
^itoyeh^bl  á^QÍé»te  )»lnr»fi^  i: 

ly  i^  'procesiiH)^  cjue  sd  hateéq.eD-esta  Catednil 
json  4e:  oun^roidase^ :  Id  ¡prítneira  sé  HtiÉa«teoo6- 
\snoíl  enlera  cdn  osipas;  quesé  time  éB,\laS'iíeBtk}/it 
ita4^}iíiaBÍsdkaiiabt8Íto/^^  media  |)rQ€C^ 

-sitaí*c6ik  <f apvs ,  >  cjue  i  se  ixaoe  i  en; :  las  ífetti vidadds 
Mi»M>9ol6fn)nesl;>la'teiif»fa4  pirqceiiipd  dottiiitcél, 
'<jué  tl(M)eilüfflii>  todbs/^iqs^dondingos  sin  (capíB 
ipMvialeB ;  y  la  marta  J  )^rooi!8Íoii  ^end^  tam- 
-Mm  siB  eapasi'güe  eonoürren:  todas,  las-'orlicte 
-^prdquialea.De  lebdsnindtdereHas  TOteQáá'd«já^ 
t*lganB>cosa)yariP^q(ié>auandb  las.prestecieii  liues- 
í tros!  lectores  tengan  ya  n¡o|ticia  aunque  ligera  del 
ótidáti  que  por  lo  regular  sei  llová!  en  ellas. 
II  ^iJámañsé  |MrQce8k)MB;  enceras ihks  de  la  dase 
<priniená.  porqoe^e  éá)  lar  iruellat  eonjileta  -por  todo 
-el I  ámbito  del  lém^o  < '  rodeánúdle  por  la>  oaise 
umpop^aS' esterna,  61sea  ld\eo« que* están  las 
<vef\m  út  las  capHias ;)  y^ordináriametite  solo  ae 
<i$^lelDi|aA''  ál''la$  sóleninidddes  imas  <  piiBcipalto, 
iS^ndo  ^iebphe  aiítéf^^ 'deí  la:i*iia':kniiyop  é  lome- 
i0ia^Wienbede!spQas(|dB  Terriiai(esoetiÉo  el  diá  de 
ia  Asoncioii  y  alcona  c^aeotofc  ver)qiie:pbrdiMieas 
-eápbcmles  ieiSiceien  cantar'aiites  todasilas  horáá, 
-4^k^doMa  wi(k)esi(^  y  la. misa  pian  idiespues  dé 
'Noiia);  Losdias  eiijive  bá  de  haberla,-  áeilevan 
'al  1^0  'antes^ideprificipíar  iesoficios^  y  se  go1I}- 
'^c^afi'.eh  los  ÍMil^echos"dé  las^splla^^  alfas,  lántts 
esfpsfSiif^Itwiales  diel'<iaó)or  «opwreniente.aagivl  ila 
fMMdad>>\Íu«ihtos  Mon  losBigMiádes ;  Caaonigos 
yiltojbtaníéros  (alvMii^  Beneficiado^)  que.se  cpoueil- 
fl^en  W  dispo^eftoii  dé  áástiPvniásiolitis  <^venili- 
ti  jicoi  paral  tes  oatifetlanes  'de  Reyes  ¡y  *  Hutárabés, 
-que 'Son  mi  este  númei^o,  y  tSénen  oUigaeion  de 


ENtcAiittiio.  ürn 

<({al6dml!<t)»  Todas  :e8tto  tepaflfáoDdetísi  éBi  soda 
•}^t>i{Ov^pflro!cíef1o  flúiberoéé'dilteqBctseécQtiiiMi 
|Md^: fosJ)ignBdBde&  ¡jrfiaiióDigós  nías  amigUod, 
;]Mkffque4«'etitbe.(ellQS  ham  díriqíMdarrhiegpvwtidéb 

MKk  eUa$lo9')SkJSiqiie'r¡gen)elb(Mro/djLHñábte'UDÚnv 
fibieleQ  ser  i&lmi¡cááo.toM\nco.  \  \ ' :  /> 

i :  Cubndd  Mestá  omiclttyeDc|&la('^ep6ía<i)lafit(Mia 
sa  lob  dkis  i|tie!  9e;retrteail  Ib  jiioeasiéD  vlmisa  {x^r 

ísMk^^. la  sáotístih  ^  Prasteí^ 
iq0e:l|ian!](lf  atísiicb  iupgo-eii  lafcdisa;  (|k)r 
lalveqa/ddJiiehra  que»  da:  aria  diiÉecikpUlaaSelu&iih 

8rirío>;  y!  ¡se,  díit^Ni  aA  «mW  fittiel  obdeD^igaidDid. 
>elaáte  detodofri'vibnee! parreffo-(ootBb  «e)te:tii- 
Éola  ¡Yinlgaraiwté  ^n|Ufi  cilidff;rto  akiiyeiítar  :del 
tMipIo  m  l^terefi  hguei  piieWeQtntrsolen  él );.  pero 

eirna,/CMí>m  roppDl  áeispád^letoíoiikloeDcainik^ 
dd,  ']f>úiikfév(iga'óntfal^fohrada.de)ldnaa^  yíulai- 
ireteadd  de  iáchin^las:  d¿taAds  /«lar  eu^l  rematM^pür 
«ümiba  en  udü  i^oiqnillar.oon.  ÍGi}qu^)se'^edbapo|- 
ybry  d¡pidaff'  á;  taáfec  dureolia  la  :oifaltga:'  eo^  ¡¿as^ 
osbeislapib  ,*  ylpopild  parte  nlfieRiap  en  UBTe^lMpí 
debiech>^:€aDíel  que  gcrfpfald  sueló.pára  «attair 
pdaai  epta*e:lá'iBttltituaiqnp:se'  ajj^f&á  ál  Yec.ip!|>rb*' 
deiioB  en  las  grandi^  f  uacíeáes^  iiMaediátameat^ 
lriaiéste;eflipm[do yíeBeobroiqae  fiüQlaii'd ierui- 
oeÉQ  6  tnan¿ri¿m,<que  Jiefa  )la4iHÉkg^:ooa  la  oftía 
de.k  Ll£)tádTal ^  vaslidoide amito , ialbáydalihátíca 
*do  aedl  del  ioeUlr  que  eaija  la  líkaia. ;-  y  á  isoft  ladóik 
aeoolpañaitAos'  hoiüitas  im: igual  ti^ajb  eon:néob 
ciriales  de  plata  y  velas  encendidas  en  ellos: 
*        '•  t  ■•  »  I'. 

.«>  (!>:•  A^t<^  4elr  úUimp/CQpcord^tojqu^  l^a  rqducida :4»0i)si49r 
jaVlemente  élk^i^mP^d^  Di|pEkidad6$.^{;«p<k»igi»&iy.hai3V^ 
•ff»¡dp  ¿a  c^e.dch&^picnvsfq^ft  sQ^p^eR^ifaban  Mrfk)C^aa)iJpa'<]íB 

ran  todos  los  que  pueden  hacerlo.  ,    .«m:  .n  .l.(  .ru  : 
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«IfueAi  á'^^éslte  oioco:  derítmies  'qué  decían'  et  lo 
faiiti|p]6  i-kB'ool^íales*  m£iQte9 ;  y  ahora  son  Wr 
J^ialte  «eminaristas  (que 'han' sustituido  á  aque- 
ste ieaí/etertós<s¿rvÍD¡08  moi^oitosdél  coro)  todoB 
.enisoUepeltiz ,  y  cada  •cual  con^iiti  hermoso  cetre 
de  plata,  cuyo  objetitlui^o  diremos;  en  seguida 
.weáíBd 'l^sklos  pCTti^evol'^^  seda 

ipalonéados  éif^/oroyi  del  coioroue  tnéfiA  lés  defaiás 
ommiiényi»  déi  dia ,'.  sus  petotei  bláncftd  rizadas 
iii^  amligua  V'sns  péirti'g¿  de  phCa  f»ara  régpsr^ b 
wodeáion!  badanoo  'éo!  sü  corp :  detrás'  van  doé 
Lectores  vestidos  itamlMen^  Ae  Qiqítoé ,  albas  ydal- 
4)átÍGas  del  oQlor  correspondiente',  boÉi  sus  in- 
ieénaai^iosy  ttatétasi  de^jdata  (1):  á  conlinuacioii 
viene  él  sochantre ;  con  capa  pluvial  de  la  ihisoia 
daseiqoe'MAqpeiac^uddialxaii  de  osar  los>Ra* 
•oionevos  é'Bpheficia(le8!|Bpri  lafpprocerioo^  y  en  la 
mhna  dievk  otéoibetiio'de)  plata(  conipaiieit)  de  los 
otros^cinoo  Iqfiie  yin  ddlanAé :  sígnenle  eh  hilera  y 
por  el  óni^D  que  diremos:;'  ün  capellán  en  sifibve^ 
|)elliaioon;6liboDe¡te  puesto ;.  Ue^añdala'  cruz  de 
pláta/que: es:  conocida  tUm  ,el  :non)bre.  dé  Guión 
-del Sr^ Mendoza,  del  qnéyatepémoedada  rázon 
en  el  párrafo  4/idel  eapitülo¡Ií,.  sección >  seguada; 
y.Á  sus:ládos  otros éoá-  accflvtee.  oon  "albas  yodal'- 
mátidas  y  oiciales  mejores  que  los  deadelante; 
trtrosdosioapeUanesicon  amitos ,  atttas  ydalmáti* 
cas,  los  cuales  llevan  en.  loa  manoB  reliquias ,  ó 
bien,  de -los  Santos  .mismos  cuyaie^vidad  sec^ 
lefana »  ó  déla  Virgen  sí  es  dia.de^Adgiioa  de  sns 


/.\'a'*       'i  1  .      'lÜ 


(1)  Así  lo  previene  el  ceremonial ;  pero  de  algon  tíempo  á 
est» pftMe'se'nota cpie lesi Lectiores. iio' vienen  aíraí 6ns¿  puesto, 
«ínOqué''por  16  rerari^r  se^an  solos  yfsueltes »ooro, unasVc- 
ees  antes  y  otfas  S^pues  déla  comitíva.  Algo  se  podría  decir 
de  algaaas  otras  alteraciones  que  suelen  notarse  en  el  cere- 
monial ,  pero  la  (ndiolc  de  esta  obra  no  tile  eoosidntedescMder 
á  mas  pormenores.  '•     '    ' 


i 
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adyooaeíonieg ,  .ó)  de  Nefesti»  Redtttor  m  la  sotena^ 
Bidád :  pertenece;  á^  alguiio  de  los^  misterios  idri!  Sal^ 
vador.  Luego:  sigue  el  Sabdíácono 'en  su  traje  coii> 
respoUdieote  sih  manipolo;  pera  con'  el  albar 
dalmática  de  la  riqueza  que  la  dase  déla  fesüví-' 
dad  exija,  Hevánéoéií  fas  mabosuna  ¡mágeii  de 
Maestra  Señora,  de  plata  dorada  y  como  median 
tara  de  alta ;  .y  i  .su  izquierda  el  ayudante  ó  síe- 
gnndd  oiaesbrá  dé  eéremouias  en  sobrépélUi:  £ 
oontÁJDuaíeioa^  el  Diácono  en  su^  traje  propio  sinr 
Qiabij(KiIo  Aambíea,  y  con  una  cruz  de  plata  ídkH 
radia  y  t^edreráal;  igte  tendk*á.  otrfa  niédia:vára  de 
alta  eotí  sü  )péana  py  áJa  izquierda  el  inaestrd  dé 
eeneiúoñias  ensobrc^pelliz  y  ooo  su  puntero  de  pla^ 
ta  t  $^  por  último  elrresté  con  ámilo,  alba ;  estola 
y /Capa  pluvial 'de  oíase  eorresi^oiidiente  i  las  daiJ 
mé ticas de'les.fnidaistros.  eobréla  cual  leicolocan 
UQ  eoliar  de  gvta  Hguezajf  con.  muchas: lyimüyk 
eseoigf  das  piedras  precio^  y  perlas  de^exlk^aoiMinay 
riolatntóoV  16  xúmdio  q«le  el  ñniagkiifioó  broche  dd 
figura  odiawda  y:  ca^i  uAa:cu0rU  de  dtámetro  cob 
que  8€f  siqCita  al  pefilMr(l);  i  su  ÍM|QÍerda  le  aeom^ 

{>aña<el.dlgBÍdaa  de  TesoiíerQj  .00010  gefe^^iesde 
a  sacristía ,  y  detrae  le  siguen  otro  lector  en  sot 
brepellíz  con  el  Ubni>  poir  acode  ha  de  decir  aque) 
las  oraciones  en  la  procesibn,  y  unacóUUy,  en  spr? 
brepeUtz  l^mbien,  con  la  palmatoria  de  plata  y  una 
vela  etcendida/paríaL  alumbrarte  biianjo  \9s  capta  j 
En  e^  fim'mti  se  dirigen  al  €iaro>>  en. el  .q«^B 
entran  por  la  puerta  del  lado  del  BeM ,  tedop  es^ 
cepto  el  pertiguero  de  la  cruz ,  el  que  lleva  la 
ro¡anga  y  los  a^pilitos  que  ls\   acompañan  con 

<!)*  £i;iwnfederotiKinbM'de«st06  0C)lbret(Dttessbniti«BJos 
que  hay  «te  diferenle  yéIot  y .  riqueza  para  iisarlte  segon  la  so** 
lemnídad  sea  inas  ó  menos  priaeipal)  es  el  dé  superhiimeralea, 
y  solo  le  llevan  en  laa  procesiones  y  en  las  primeras  y  segundas 
Vísperas  de  las  festividades  clásicas. 


eiriales ;  !pnesí  Mtdt  ék  qüedaitf 'ehtve  "él  ^oórof  y  Ia 
ebpilMoioipM'tatS'deréa'deibí  ¿puerta;!^  Im 
demás ;iiat}.á  doloearse  á'stíá  respéetítwfluesft»/ 
que  toíi ;  eli  dd  soehiaDtre  y  capellanes  qué  HeTan 
etGuidndeMcBdoea'y  iasret^qulak,  á'Iá  larga 
dd  atril  del  'coro'^d  :Afzbbísp¿  dejaiíidiri^é  á  sü 
eq^HiMa »  j  el  Rreste  cdn  ( \ok  inihístrDs'  á^sentafse 
eo  elbaoGóqne  ja sbbemos hay atpsívé^d'enel 
fendólld^lobro  pordslante  de  la  SíOa  arzobispal 
y-Seiri^  ite'áquebfreofleplBB*  iiifctbnteaide  :küco-i 
miliva,  Iqonio  pertigaer^B  ,>  keoi»fé$¿  y  tcoleariale», 
8d  arríiHsm  á  los  lados  db  laA  9ii|sisbájasy  <je(allbar 
dé  Brima  (1).  Bñ  el^KnoménWque:  aeicoocluye  la 
hmdaDénícaique estáis  ¿yn^ndo ,  eoniienzafi á 
tdcár;  el  órgaiio  de  exHátíiz  dé  k  étiéita  ;de  Iob 
bednesi,  auénd  lo '^ja* hasta  ¿pie- al  ¿alióla  ppor 
eeaioh  del  doro  le  haden  sratíl  9eB^peH¡^bertQiS'(ft); 
éínme^iatslmmle.ouatfoeiiuileadosse^at^  pera 
yesfláos  d)r  solamii  y  splMn^elliK  iiemi^teKftti  i?  poner 
Us  eápaa  ^Q viales  á  los  DfgfiiNlaJdes^iGmto^^ 
demásiouerftoií.dé  Hevmias  ba  i^yphimsionvy  tad 
hi6go;mití0ie8l|iiíy»  f6^é0lMkm^\M  ^dllt»  loe  dos 
Bigpídai^i,  y  «n<falta'di^«sto¿lbitl(i&'Gahófiigos 
masiantigtroi,  uúe ^  cáda^cortf  (le^eptb  él l>ean 
t>uqs.«rte  ho'faaxie  bervicio( pinjado  )y'  mibatrai 
«guen  Tistiendo  á^osfdbmásviselpraetioattmítf  ee^ 
remcfpiá;  qtle  iti>la:9toiieéa  d^ 
pitípia  -y  I  eq^ial  die  -esia  ii^sia  v  y^im  de  las  qué 
qiij8dhron>  en>  i»teárvanctai%uando  sel  aSopu>  por 
eomf^Mé  el4rft6iroá)atioi!  Cohsisteieti  tí  ineen&adotí 

1,1    ../••}'    M\     ¡*    .^.'i.•i      !  '.!)   o;  ri'  :I :  'I  I  .  i)í  ;'   » 

-'(t)  «iSi^'tíiiiéh'dénií^o'eittfpAtótó;'^  de- 

rechos  al  banco  el  Preste  y  los  ministros,  se  arrodillan  antes  en 
lai^enlffrdeltitir  4ie:ltninfl',  y  hW:  éoliM»  .il»  (MniélÉé  dilf- 
perg^  m$  (é  ei:  vide  afv(im«egi9i  ^os/inm^)  «ii  tunkoree  vn 
al  baooo»;  deode  dibe  ya  16s<TeniQ8;  y ■  0^       >'  r'  <  ?•  ^ 

i^f   Si«mdoilomi|M6no.pnn4^íaiiá;Uxiar  flérgaK  liaste 
haberse  concluido  el  Asperges  y'su.drabioif.  '!   .      •     •  t    *' 
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deia  cnizáiináffea  deifi  TArg^.':qué  Hmabek 
Diáeosp  jr  SAbdüpoDo,;  y  dpi  las  ieli^as'y;. 
Gaiqn  de  que  flop  portádére»  los  eáprilanés,  la» 
eoal  se  practica  eq  esta  forma:  cada  uno  de  lo» 
dos  Lectoras! convida  al  Dignidad  ó  Canónigo  niai^ 
antiguo  de  su  iwpectivo  coro ,  eseéptoanda  sieniH 
pre  al  Dean ,  los  cuales  bajan,  ponen  iAciensq  y 
le  bendicen*  y  haciendo  genuflexión' al  altfar  ;> 
tenia  al  IVeste  /van  iocensando ,  príroéro  la  omiB 
del  KiiConó  r  luego  ta  Virgen ,  en  seguidal  las  re4 
Hquias  por  el  orlen  qué  están  colocados  los  ban 
pellanes,  y  últi mámente  el  .GutcoY^'de  Meodaza) 
antes  de  inoecéan  á  cadanna  la  hac^n  venía  «ebn  la 
cabeia,  y  después  de^habérla^  inceosado  las  besan 
en  la  peana  y  aílGnionen  el  asta  á.  Ja  aiUira  na-t 
tural  ¡dé  su  rostrq,  y  Ids^e'las  tionenlas  levann 
tan  un  pooo  .separándolas  del  peohp  {ilara  \n>mA 
eensadoD,  y  volviéndolas  á  arrimar;  y  tiajaír 
cuabdoyalas  han» besadp:  esta  ceremonia  Id.prad» 
tica  primero  el  del  coro  del  Arzbbis^*  v<de8|[^«b 
el  ddi  Dean ;  «etiüándc^e  c^da'  ciiál :  á  lasí  siUaf 
bajas  dé  sucoatadb,  no  sin  'haber  liapétído  iaBtes 
la  genuflexión  ál  altar  y  la  véni^  al  Prestié  (l;)^. ' 

>  Hecho  esto ,  y  hallándosíe  coa  capas  tod(».lod 
que  deben  vestirlas ,  avisan  .  los  periignerosi  para 
qiie  ^eailé  el  órgano ,  y  uno  de  Ibs  salmistas  hqoe 

*  .(1)  Iiidudabfemente  hacen  los  cal;>ebcrfis  da  jpdrq  éála  hlcc- 
iabioh  eri  notaftr«  Ó  represeniánáo  al  Preste  -f  cjné  es  '^nifen 
éMeck  UeÉpla-segan eV  ettoál  rfAmml'ptm'^'kfcea'\^emi^ 
üeúoa  ala»  reliquia^  ¡ni  á  1^  (^zv¿no<9olo.vém4ain(4ijÍKieio^ 
de  caiMxéi  (que  es  láquc  haría éj  Precie  en  s«  caaoj  y  ííi^múÉ 
iiQ  inciensan  al  Prtjste-nieilds  hi  loál^ctore^  luego /'sipfidó 
&9Í  qae  en  todas  lés'dMnái'  o^ás^dnes  qué  dufrante  la  ptooesloA 
Midemtb  I6s  Ucuxiesla9  reli4uii9'(qufciesen  óadkpfnHhDX^ 
estadon)  l«  hacen  tapibieif  al.  Preste ,  y  ulUfif fipei^t^  pai;w^ 
cádauno  dé  ellos  bendice  por  sí  el  incienso  v  .nqv^a.áóuejp 
bendiga  aquél.  Pbr  eso  he  dichd  arritía  que  ¿llá  (ícfehiómá  á^í 
desempcñaidsi  os  propia  del  áiltrgüo  cerénran^ial  loiedsoM).    i    ' 
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señal  con  el  c^mpanük)  qtie:hay  eiuñina  de  los  te- 
jados id^Ik  bóveda  0ara  que.toqiiéii  las  campanas» 
coma  lo  verifican  todo  el  tiempo  que  dura  -la  pro^ 
cesión ,  y  esta  comienza  á  salir  por  ambas  puertas 
del  coro ,  entonando  el  sochantre  el  responsorío 
que  corresponda  según  la  festividad ,  el  cual  con- 
tinúan cantando  loa  demás  salmistas  por  un  libro 
que  llevan  delante  da  ellos »  dos  de  los  monacillos 
mas  crecidos:  ia.mandia  es  hacía  la  puerta  de 
Leones  tomando  lueso^la.  nave  de  la  izquierda  y 
rodeando  (ior  ella  toda  la  iglesia  hasta  venir  i  en- 
trar en  el  coro  por  el  mismo  lado  que  salió ,  solo 
que  lo  hacen  por  la  puerta  codtraria  cada  hilera, 
mudándose  á  su  Despectivo  lado  los  Prebendados 
por  entre  el  alfar  de  Prima  y  el  atril  del  águila, 
los  cuales  se  van  quitan^  las  capas,  auxiliados  de 
las  que  se>l^pusieron;  eoíifbnñe  entran  en  el  co- 
ro i  pero  quedando  seiscon  ellas  para  regir  el  canto 
durante  la.  misa  v^desemiieñar!  otras  céreinonias, 
de  qóelue^háblan^oft:  el.Preste,  ministros,  ca- 
pellanes de  reliquia^  y  tiuion ,  Lectores  y  aoóBtos 
se  sitbeñ  desde  íuegé  al  presbiterio,  arrodillándo- 
se aquellos  en  k  peanadel  altar ,  donde  dos  sacris- 
tanes del  Sagraría  les  toman  tes  reliquias  y  las  co- 
locan sobre  el  altar ,  igualmente  que  el  collar  ó 
superhumeral  del.  Pireste  á  quien  desj^jan  de  la 
capa  y  visten  la  casulla  poniendo  los  manípulos  á 
todos  tres;  el  capellán  del  Guión  se  vá  entretanto 
al  costado  derecho  del. altar  y  le  pone  en  el  sitio 
<|U6  hay  preparado  á  este  efecto :  en  seguida  se  ba- 
jan todos  estos  cape%iles  y  se  marchan  á  la  sa- 
cristía ;  adonde  se  han  ido  también  el  pertiguero 
de  la  cru7  con  el  manguero ,  los  acólitos  que  le 
acompañaban  y  el  sochantre ,  á  quien  habrá  to- 
mado el  cetro  uno  de  los  niños  de  coro  para  {un- 
tarle con  Ips  otros  cinco  que  han  de  servir  a  los 
caperos  en  la  misa  como  luego  veremos. 
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^    Es  del  oeresMuiaL  wüguo  t^Iedaoo  e¡l  ^fue  vih 

Íraa  en  las  proQe8h>ee8^1osaiiiü$tiH>s  ea  hilera  ^den 
ante  del  Pre&te  •  en  lugar  de^nDaiTchat  á.siiv)i006ta*i 
dos  según  el  ritual  roinanó;  y  esta  es  mía  de  lasi 
prácticas  que  sé  han,  conservado ,  porque  como:  ^ 

e recepto  de  nan  inmulandum  de  Saq  Pío  V  solo 
abla  de  la  misa  y  horas  canónicas ,  y  estas  prú- 
cesiones  no  se.cuealan  en  aquel  oúsiero  sino  que 
son  peculiares  de  esta  Santa  Iglesia-,,  no  se  ha 
hecho  novedad  respecto  al  uso  antiguo,  y  por  la 
misma  razón  comlnúia  llevando  eV  Diácono  esa 
cruz  pequeña,  que  antes  servia  p^ra  la <intea,i 
por<|ae  no,  la  había,  allí  permanente  eomo  ahora; 
En  estas  nrqcesíoaes  enteras  hay¡  por  lo:  neguiav 
tres  paradas  (que*  llaman  e^tácioi^^)  ty  aígunaa 
yeces  aunque  pocas  liay  cuatr^^:.  l^  primea  ordi-. 
njabríamante  es  la  del  Santo,  ó  fa$tívidad  .  del  día^ 
toda  vez  que  no  íQpga  <^p¡ila  ó  aUar.oon  sudig^ 
mas  allá  del  Sagrario ,  pues  envíneos  se  queda 

Íara  la  segunda  (jf  si  esíá  después  de  la  puerta  d^: 
eifdon.la  reservan  para.  la  tercera ),  y  c^n  í  lo^  der. 
más.caso'ssehaae  la  detepciqn  delante  de  la  papb 
Ha  ó  altar  del  Santo  ó  misterio  del  dia ,  y  na  hg'rt 
biéndole  os  delante  de  la  capilla  de  San.  Ildefonsos, 
la  segunda  ^tacion,  cuando  la  iprimera.fiiéJia{  ¡de 
la  festividad. (y  sino. est esta  laíprjrner^áQe-^^'hac^) 
se  tiene  á  l^  puerta  «de*  la  «capilla  del,  Sagrario,. 
]:^rque  vá  dirigida,  á  las  reliquias  que  hay  en  el 
Ochavo;  y  la i^ro^a ise  celebra irenteáj^i p^iert^ 
del  Pefdon»  ja  qpal  ;3e.  canta  á  ^e^ra  Senoi^.. 
Compóijiese  c^H-estaciqn  de  untResponsov¡Qtic((M 
van  p^nt£|ndo  ^n  la  marcha ,  y  <?uyo:y$rsoisedJGe^ 
ya  estando  parada  la  püoce&iion  ei^  el  silict  desigua- 
do  ,.ycndo  á  cj^ntarle  con  los  salnústai^  cuatro^Uíg- 
nidades  en  la  primera  estación  ó  la<iüe  IciCorres-. 
ponda  ser  á  la  del  dia,  cuatro  Canónigos. p9a*a.  la 

de  las  reliquias ,  y  cuatro  Racioneros  de  los  .mafn 
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MtigttOfipara  la  de  la  Virgen, ^ks  cuales  todos 
tieoeo  cetros  en  las  manos  mientras  se  canta; 
luego  de  acabado  el  responsorio  dicen  el  versillo 
los  seises  á  que  contesta  el  coro ,  y  el  Preste  la 
oración  correspondiente.  Pero  es  de  advertir  que 
por  costumbre  pura  y  pecuiiarmente  toledana ,  se 
añade  á  estas  tres  oraciones  la  colecta:  •Eifémttdas 
íuoi »  que  en  todas  partes  se  dice  en  la  misa  ma- 
yor, y  en  esta  Catedral  no  tiene  lu^r  en  la  mi- 
sa y  sí  en  las  procesiones  desde  el  tiempo  de  los 
Godos,  pues  ya  se  mundo  decir  así  por  el  capí- 
tulo VIli  del  Concilio  toledano XVI,  con  motivo  de 
la  traición  del  Arzobispo  Sisbertoque  fué  depuesto 
y  condenado  á  i)erpétuo  destierro  en  el  mismo 
Concilio  por  babérsele  convencido  de  reo  de  lesa 
magestaa  contra  el  Rev  Egica ;  y  aun  en  el  VI 
Concilio  de  Toledo ,  canon  15 ,  ya  se  había  dis- 
puesto alguna  rogación  pro  incolumnitate  regiw 
prqlis  e/r. Tan  antigua  como  todo  esto  es  la  prác- 
tica de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  de  pedir  por 
la  salud  de  sus  Reyes ,  familia  Real ,  pueblo  y 
ejército ;  asi  es  que  no  hizo  novedad  cuando  se 
mandó  decir  esa  colecta  en  las  misas  los  dias  de 
fiesta ,  y  sigue  haciéndose  como  de  antiguo ,  según 
se  notará  reparando  oue  aqüf  se  mencionan  los  Re- 
yes, Príncipes  y  Real  familia,  pueblo  y  ejército, 
antes  aue  al  Prelado ,  cuando  en  la  colecta  ordina- 
ria esta  antes  el  Arzobispo  que  los  Reyes  etc.  Di- 
viden ,  pues ,  esta  peroración  en  tres  peticiones, 
repartidas  en  las  tres  estaciones  .que  es  regular  que 
baya :  después  de  la  oración  de  la  primera ,  y  sin 
cantar  flnal  alffuúo  á  ella ,  añade  el  Preste :  Éí  fa- 
mulum  iuum  N.  Papam  nosírum  ah  omni  adversi- 
Me  custodia  per  Christum  Dóminum  noistrum.  En  la 
segunda  estación  dice :  Et  famulum  iuum  N-  Me- 
gem  nostrum  {"yel  ñeginam ,  como  ahora  sucede), 
ñejfem  6  (^ReginamJ  etPrincipem^  cum prole  Regia. 
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vefHíM  cutíodu  Y  en  Ui:  tercera:  Stfiii»iuhmtmm 
N'  AntistUem  mürum ,  et  nos  eb  aafm  Édif^rfUúh 
eustodi.^  Concluida  la  tereera  estación  ó  la  cuarta 
en  los  poooa  días  que  la  hdy  '(y  eki  la  que  no  se 
dice  nada  de  la  colecta  porque  nunea  se  narte  más 
que  en  tres  peticiones )  (1),  se  entona  el  Ai>$  Me- 
gma  cahflm  ó  el  Alma  Mfidemptaris  ó  el  Btgina 
cmlij,  según  los  tiempos ,  (pero  nunca  el  8«Aw  Se- 
ginaj  con  cuya  antírona  vi^eien  hasta  la  puerta 
del  coro ,  que  entonces  se  recibe  la  procesión  to- 
cando otra  YCK  d  ó^aoo  basta,  que  dispuestos 
todos ,  asi  en  el  altar  como  m  el  coro ,  se  imncipib 
el  Introito  de  la  misil.  >  ; 

Las  medias  procesiones ,  adí  llamadas  porque 
solo  se  rodea  la  mitad  de  la  iglesia  ^  por  la  insir 
nuada  nave  mas  estericfr  de  las  cinco  (2),  varían 
bastante  de  las  enteras ,  y  por  eso  nos  hi  parecido 
qportuno  dar  de  días  una  idea  ligera.  Bácense 
estas  medias  procesiones  en  las  iestividades- menos 
solemnes,  y  en  ellas  llévala  manga  ;^n  la  cruz 
de  la. Catedral  el  Subdiioono,  i  cuyos  lados  van 
los  acólitos  con  ciriales;  solo:  vá  un  capellán  ^e^ 
vestido,  con  una  reliquia.,  tioiseiSacaielGuioii  de 
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(1 )  Cuando  no  hay  mas  ope.QOs  estaciones  como  sucede  ea 

alguna^  medías  procesiohesl,  esta  (electa  se  jmrte  en  dos,  abra- 
%ando,la't)riiiiéra  M  P^/Réy^;  familia  Real ,  p<í¿blo  y  ejér- 
cito, jUaseígDilda  ai  iPnlaídoy  CábüdO': yú Mío.  Imyuíia  ea-^ 
t4ciod ,  se  diee  toda  d^  de  una  ¡  ye&  • . 

(2)  Por  lo.  regular  es  su  Vuta  desde  el  coro,  á  ia  puerta  de 
I/Goncs,  y  tomando lá'nave  de  Santa  Lücfá'aá  la  vuelta  hasta 
la  puerta  del  Reldj ,  d^e  !a  cual  viehe  otra  yet  al  coro ;  pero 
en  aljgonas  fiestas  ^qdriieilen  capüitf  6  ialtár  en  1&  otra  media 
iglesia,  so  hap^ la  procesm  al  íoyéa,  tomado  ]a  Í2jquíerdá  al 
saHr  del  coro  y  «pov  la  nave  de  la  capilla  de :  San  Pedro  )msta  la 
de  la  Pila  bautismal,  desde  donde  cruzan  por  frente  áiá' puerta 
Llana ,  y  de  acraí  por  San  Cristóbal  iuelven  alcófo :  tal  sucede 
cu  los  dias  de  San  Esteban  /  San  Miguel  y:  alguna  ouiai  tez. 
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Mendoza,  y  el  collar  ó  óuperhameral  del  Preste 
es  íAmós  neo.  Eü  k)  deoiá»,  salen  como  se  ka  di* 
eho  para  las  procesiones  enteras  y  van  al  coro, 
entrando  tammen  el  Subdiáoono  con  la  manga  y 
acólitos  y  marchando  4  colocarse  con  ella  junto 
al  altar  de  Prima  al  lado  de  lá  Epístola ,  y  el  Preste 
con  el  Diácono  al  banco  desde  luego,  o  en  ento- 
nando el  Asperges  ^  si  fuese  domingo ,  yisten  capas 
los  mismos  que  en  las  otras  procesiones,  pero 
roeno9  lujosas  que  en  ellas,  y  hacen  la  incensa- 
ción dé  la  cruz  que  lleva  el  Diácono  y  de1a  reli- 
Jttiaque'tiene  el  capellán  lo  mi^ó  que  se  ha 
ícho  arriba ,  y  regumrmente  no  hay  mas  que  una 
estación,  tras  de  cuya  oración  canta  entera  la 
colecta:  «£if  fámúlp^s  íhos»,  y  si  es  domingo  ó 
hay  octava  de  algutia  fiesta  principal  suele  haber 
dos  estaciones,  dividiéndose  entonces  la  afecta 
según  dijimos  espiicado..  Al  concluirse  la  proce- 
sión, él  Subdi4cono  que  como  va  delante  de  to- 
dos con  la  mailga ,  se  nabrá  entrado  en  la  capilla 
mayor\  espera  a  la  puerta  de  ella  á  que  entren 
el  capellán  de  la  reliquias  el  Diáoon6  y  el  Preste, 
y  dejando  entonces  la -manga  á  un  sacristán  que 
se  la  lleva  á  la  saerístia ,  se  incorpora  con  ellos  y 
suben  al  altar,  donde  ponen  los  manípulos  á  todos 
tres  y  la  casulla  al  Preste ,  como  hemos  dicho  al 
hablar  de  las  procesiorié9''énteras. 

La$  procesiones  dominicales  sq  Ijiacen  todos  los 
domingos ,  en  lugar  qué  en  los^  (tiempos  antiguos 
de  la  Iglesia  se  hacían  los  jueves  en  memoria  de 
la  Ascensión  del  Señor ,  y  las  trasladó  á  los  do- 
mingos el  Papa  San  Agapito;  á  ella»  precede  el 
Asperges,  y  llévala  manga  el  Subdiácono,  como 
hemos  dicho  en  lais  medías  procesiones.  También 
son  las  dominicales  por  la  mitad  de  la  iglesia, 
solo  que  cuando  se  reza  de  la  dominica  misma; 
en  lugar  de  marchar  por  la  nave  mas  esterior, 
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to0ia:la  d»v^  segunda  y. rodea  la  capiNa  mayor; 
Yinkodo  á  entrarea  ei.corQ[p0r.elfliltat'.de  Saa- 
ta-  Eleea  {  en  los  domiagps  we  no^  soa  pRecí^a- 
mante  domioíca  forzosa  va  la  procesión  por  la 
nave  de  San^  Lucia  basta  el  Sagrario » teniendo 
soló  una  estación. frente  al  trasparente!;  en  las  de 
dominica  forzosa  hay  tres  wtacionc^»  i  y  después 
de  la  tercera  (que  es  al  Sagrario) un  respoiaso  por 
Oferto  Arzobispo  de  Santia^  llamado  Q.fi^ierq  (l). 
Ni  enuBo  ni  en  otro  casoij^  visten- c^pas  pluvia-: 
les  en  el  coro ,  sino  que  vam  con  Jas  coratest  (fii  es 
tiempo  de  ellas)  ó  en  sobrepelliz  cuando  no  se 
usan  las  capas  negras  para  el  coro ,  ni  hay  in- 
cienso ni  reliquias  en  ninguno  de  ambos  eventos 
ni  se  dice  la  citada  colecta  (^).  También  en  estas 
procesiones  de  dominicas  que  se  rezan »  fajta  el 
órgano  para  recibir  cuando  entran  en  el  coro  t  y 
se  canta  desde  el  águila  por  el  capellán  semanero 
una  larga  oración  antes  aé  comenzar  la  misa. 

\¡\ú\n^fneuie  las  procesiones  generales»  dichas 
así  porque  concurren  todos  los  párrocos  de  la  ciu- 
dad con  las  cruces  parroquiales  ({UB  llie van  sus 
sacristanes,  son  ó  fuera  de  la  iglesia  c<mio  la  del 
Corpus,  Letanías  ú  otras  rogativas  extraordinarias, 
ó  sob  se  hacen  por  dentro,  como  la  de^la  Bul^.y 

(1)  D.  Suero  Gomeide  Toledo  foé  sobrino,  del  Arzobispo 
de  esta  di(5cesls  D.  Blas  6  Vasco ,  que  tuvo  que  reDunciar  en 
tiempo  del  Rey  D.  Pedro ;  y  como  en  la  vacante  que  produjo 
esta  renuncia  recayó  la  elección  para  la  Mitra  en  U.  Gómez 
Manrique*  d<Hd  esle  Preladí^la.i^einoría  de.eqe  r^apof sor^  ooroo 
de  otro  que  se  qantaba  en  cíertoe  di^s  despuej^  de  Víápera^  por 
el  mismo  D.  Suero  y  por  sus  padres, 

(2)  En  la  tercera  dominica  de  adviento  fpor^  la  púhfi^ 
cacion  de  la  Bula  de  Cruzada)  la  media  procesión  se  hace  por 
la  natve  de  San  PddjK> ;  y  vtf  por  la  puferta  del  Pendón  y  odbi- 
lla  Muzárabe  á  San  Gnalobal  yal  leoro ,  en  la  dominio  de  Pa-* 
8Íon  se  hace  procesión  entera,  aunque  sin  capas  pluviales  ni 
estaciones,  sino  que  van  cantando  el  himno  de  la  Santa  Cruz, 
y  llevan  el  lignum  cruciay  el  pendón  grande  negro. 


Idsde  Te-fíeim  en  acción  de  ^rucias  por  victoms 
que 'se  celebran ,  ú  otros  motnros  extraordinarios. 
Son  enteras,  sin  capas  pluviales,  pero  van  reli- 
quias y  Guión  y  el  sochantre  lleva  cetro  para  re- 
E>  el  canto,  aonquéen  el  mismo  traje  que  vayan 
edemas  Priebendados :  hay  incensación  dereli- 
Suias ;  V  asiste  siempre  á  ellas  la  cofradía  de  la 
aridad. : 
El  orden  ó  colocación  que  llevaú  las  cruces  de 
las  parroquias  á  los  lados  de  la  de  la  Catedral 

que  va  delante  en  me^ ,  es  el  siguiente  (1): 

■ .  ■  >  í      " 

A  la  Ixqnlerd*.  '  '  A  U  dereeV*.' 
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La  de  la  matriz. 

> 

San  Eoman.  9  Santa  Leocadia. 

San  Nicolás.  gg  Santa  Justa. 

Santa  Maña  Magdalena.  San  Ginés. 

San  Vicente.  ggj  San  Juan  Bantfeta. 

San  Antoün.  San  Cipriano, 

gg  San  Andrés.  San  Gríst^ftMil. 

San  Bartolomé.  ^  Santiago. 

San  Salvador.  San  Isidoro: 

Stttto  Tomé.  San  Lorouo. 

gg  San  Harán*  Sn|ta.  Mafia, 

ggl  San  Justo.  San  Miguel. 

San  Lacas.  gg  San  Marcos. 

San  Sebastian.  San  Torcuato. 

La  parroquia  de  San  Pedro  no  lleva  cruz, 
sirviéndola  de  tal  la  de  la  Catedral ,  como  ya  te- 
nemos dicho. 

(1)  Asi  iban  de  ames  hacerse  la  redacción  de  parroqaiasbaoe 
eosa  de  (fiez  y  aeisaüos;  ahora  solo  van  regolarmente  las  que 
se  señalan  con  nna  cruz ,  por  ser  las  úniess  qoe  han  qrodado 
coma  tales  parroquias  matrices ,  además  de  la  capilla  de  San 
Pedro»  de. qne  ae  hace  mención  espeeial. 
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PÁRRAFO  1* 
Oairemonift»  evpeeUlM  mas  notables  «n  UM  mlflaa  mayores. 

La  manera  de  celebrar  la  misa  según  el  cere- 
monial toledano  variaba  en  muchas  cosas,  aunque 
no  sustanciales,  dd  modo  que  ahota  se  time  de 
hacerlo  por  el  ritual  romano :  por  consiguióte  no 
siendo  nuestro  propásito  tratar  de  lo  qué  se  haeía 
conforme  al  misal  misto  que  hoy  ya  no  tiene  uso, 
ni  considerando  tampoco  necesario  Di  kaferésaote 
á  nuestros  lectores  el  describirles  la  maneta  6omo 
se  celebra  el  Santo  sacrificio  según  laií  rúbricas  di^I 
misal  romano ,  pues  eso  lo  han  visto  y  presencian 
diariamente  en  todas  las  iglesias ,  Vamos  i  iiMuit 
cretaruos  á  deciries  algo  acerca  de  dertas  cere« 
monias  especiales  que  aun  se  conservan  aqui  de 
la  antigüedad,  y  que  seguramente  Uaman  la  aten- 
ción de  cualquier  persona  medianamente  curio- 
sa que  asiste  i  una  misa  mayor  en  esta  Santa 
Iglesia^ 

En  primer  lugar  notará ,  si  vuelve  la  vista  al 
coro  al  comenzarse  la  misa ,  que  hay  por  lo  co- 
mún (1)  en  el  banco  que  está  atravesado  en  el  sue- 
lo por  delante  de  las  sillas  del  fondo ,  dos  i  cuatro 
ó  seis  Prebendados ,  con  capas  pluviales  del  color 

3ue  tenga  el  ornamento  del  dia  y  con  unos  cetros 
e  plata  bastante  altos  en  la  mano  qu^  repiatau 
en  una  especie  de  templete  colocado  sobi^e  la  pér- 
tiga ó  caña  que  les  sirve  de  asta  (8):  se  da  á  los 

(1)  Digo  por  lo  comiin ,  porque  en  las  ferias  do  adviento  y 
cuaresma  y  eu  las  témporas ,  po  hay  eaperos. 

(i)  SoD  sm  en  todas  las  fiestas  clásicas  en  que  bay  proce- 
sión entera  6  media ;  cuatro  en  ciertas  dominicas  y  Santos  da- 
liles  y  dos  en  los  aemidobles,.  simples,  ferias  y  vigilias  del 
tiempo  de  Pascua  y  entre  año.  Las  capas  y  los^itrossondo 
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Prebendados  asi  vestidos  el  nombre  de  Caperas, 
y  ellos  deben  regir  de^de  sñ  sitio,  auxiliados 
por  el  sochantre ,  el  canto  del  coro  para  oficiar  la 
misa ,  y  por  de  lu^o  ayudar  á  cantar  el  salmo  y 
el  Gloria  Pairi  del  introito  hasta  su  mitad,  y  las 
repeticiones  del  gradrial  y  de  la  aleluya  (ó  dd  trac- 
to desde  Septuagésima  á  Resurrección^ ,  y  además 
^  capero  de(  coro  del  Arzolñspo ,  ó^  el  mas  digne 
é  antiguo id6<eIlo6'B[  hay ims  de  uno,  tiene  que 
deseinpeñar  otra^  cei^eirionías  de  que  después  há- 
remoS' relación.  Reparará  también  el  curioso ,  si 
al  principiarla  misa  mira  al  coró  (siempre quesea 
dia  festivo  en  que  haya  eaiíto  de  (árgano ,  y  loe  en 

nsin  ser  de  fiesta  haya  habido  procesión  entera 
«dia) ,  que  los  Prebendados  se  reúnen  de  dos 
en  dos  saliendo  un  poco  de' sus  sillas  y  arrodillan- 
dOBe>  para  decir  el  Adjuioríum  nosírum  in  nomine 
'Bómiui,  y <  la  confesión ,  cuya  operación  se  repite 
luego /aunque  no  arrodillados  sino' de  pie,  i^ra 
reísar;  también  apareados ,  I09  Ki/ries  .el  Gloria, 
Credo,  Sanctns  y  Amu$  Dei  (1);  lo  cual  llama  el 
ceremonial  Conventículos .  y  cuya  práctica  procede 

mas  6'  menos  lujo  scgim  la. clase  déla  festividad ,  asi  cómo  se 
distingttén  también  las  diferentes  solemnidades  en  la  categoría 
de  los- caperos,  ptt» en  la&' primeras  claaes  deben  ser  Digni- 
dades 1  en'lasaegandas  Ganónigop  de  los  mas  anVigtios.,  en  las 
ñestas  Robles  y  doqiÍQ¿os  Canónicos  más  modernos,  y  en  los 
imples  ,  ferias  'etc. ,  Racióneteos. 

(1)  Éff  el  •  coro  del  Aftobispo  hacen'  asi  de  dos  en  dos  los 
eonvenáculofi ,  pero  en  «i  del  De^i ,  -  tí  bien  es  }o  mismo  eo 
cuanto  á  los  Kyríes ,  Gloria.,  Cre^o^  Saiictus  y  Agpus ,  no  asi 
en  cuanto  á  la  Confesión ,  pues  en  esta  tocaba  oficiarla  con  la 
absolución  al  Dignidad  de  Capellán  mayor  del  coro  que  lo  ha- 
cía desde  su  silla  contestándole  los  demás  Dignidades  (incluso 
el  Dean),  sjn  moverse  délas  suyas  respectivas;  los  Canónigos  y 
Racioneiros  se  apareaban  sin  embargo  como  los  de  enfrente; 
ahora  suprimida  aquella  Dignidad  no  pardee  que  hay  esa  dife- 
teíicia  tuite  andHw  ooros,  y  lo  mismo  se  practica  en  el  ano 
qao  en  et'otro»        •    •      '  ^   ^    .   i  .  i  • 
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del  ceremonial  de  Obispfis,'  y  de  ella  habla  PJiris 
Grasos ,  qiie  previene  se>  hagan '  en  las  misas  so* 
leones -cuanda  está  i^esente  el  Prelado .  mas. no 
euando  él  mismo  oelelH*sí^  ni  cuándo,  aunliallán- 
dose  él  Óbisjpo  propio  en  la  misa ,  se  encuentre 
tambim  preséüte  algún  Cardenal  ó  Legado  6  Me- 
tropolitano; por  reverencia  á  estos^  (1)  En  esta  Cate- 
drafl  se>haeen  los  ^nventieülos  auu  ooandoel  Ar- 
EÓbispo  no.se  énouenlre  présenle/ porque. se  han 
conservado  deV  atuíguo  cereiniónial  lo  mismo  que 
el* uso  délos  ooUares.óstiperhüoierales  y  otras 
pr&ctícas  esleíales  del^s  misas  de  nénovaeton  4el 
Santísimo  Sacramento  y  las  que  -mat  adelante  ve- 
remos, cuyo  primitivo  origen  está  en  el  rito  mu*- 
zárabc ,  y  como  el  ceremonial  toledano  era  misto 
de  este  y  del  romano,  se  deriban de  a(||uel  muchas 
costumbres  y  ritualidades  que  aun  están  en  obser* 
vancia. 

Convirtiendo  ahora  la  atención  á  la /capilla 
mayor,  notaremos  que  el  pertiguero,  ó  lo£(  dos 
(pues- en  los  dias  clásicos  asisten  amtos)  en  el 
momento  iqué  el  Presté  cotí  los  ministros  ha  co-» 
ménzado  hi  itoisa ,  baja  al  tovo^  y  dando  un  golpe 
con  la  pértiga  en  el  sudo ,  tan  luego  como  los 
caperos  han  rezado  entre  si  los  Kyirie& .  convida 
al  del  coro  del  Ariobispo  ( y  siendo  mas  de  uno  al 
mas  digno  ó  antiguo  de  ellos)  para  que  súbaá  la 
ceremonia  del  Gmria,  ceremonia  especial  toleda- 
na qi^e  se  practica  de  este  modo :  viene  el  perti- 
guero ó  pertipjeros  delante ,  los  sigue  un  úino  de 
coro  ó  colegial  con  d  cetro  del  capero  levan- 
tado, y' d^rás  el  eapero  acompañado  de  cua^^ 

(1) !  Es  ceremonia  qpe  donota  alegría  ^  y  por  eso  no  ee  prac- 
tica en  las  in¡3a$  d^  nsquiem  ni  en  las  dominicas  en  que  el 
ornamento  es  morado  y  aun  cuando  l^iya  canto  de  (5rg9no ,  y 
aunque  se. loque  este  instrumentó  como  sucede  en  la  tercera 
de  ádrieiífo  y  e»  )a  cñatrtá'de'  cisoresmá.     > 
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eapellanes  de  eord  ó.  de  igual  número  de  semiDa- 
listas  que  los  suplen  (sí  es  Racionero  le  acompa- 
ñan cuatro  colegiales  infantes  ó  monacillos),  todos 
les  cuales  se  quedan  en  el  plano  de  la  capilla  ma* 
yor  al  pi$  de  las  gradas  del  presbiterio ,  y  el  per- 
tiguero á  la  puerta  de  la  misma.  El  capero  sube 
solo  al  aUar ,  y  después  que  el  Preste  haya  rezado 
los  Kyries^se  acerca  á  él  y  le  dice  en  voz  natural: 
¿  Plaeet  áominatiom  vestrm  canere  kymwm  angelí* 
cum  gioria  in  exeelsis  in  iolemnitate  ¿mu  capparum?» 
I^vel  quaíuwr  vel  duerum,  serán  el  número  de 
caperos  que  baya) ;  á  lo  qiie  d  Preste  responde: 
^Placel^.  y  el  capero  se  baja  y  vuelve,  al  eolt>  en 
k  misma  forma  que  vino.  Esuis  palabras  latinas 
que  contienen  el  convite,  quieren  decir  en  caste- 
llano lo  siguiente:  ¿Aaraia á  imestra  señoría  can- 
iar  el  himno  ^mélico  Gloría  ín  exceUís « conforme  á 
la  solemnidad  ae  seis,  ó  cuatro  ó  dos  capas? 

Esta  ceremonia  tiene  su  origen  xomo  otras 
muchas  que  se  practican  en  la  Catedral  de  Toledo 
en  el  antiguo  nto  toledano  fundado  en  las  oos- 
tumbres  que  habia  para  los  pontificales  de  los 
Prelados,  de  conformidad  á  la  disciplina  eclesiáa* 
tica  de  aquellos  tiempos.  En  efecto»  Macbri  en  su 
liturgia ,  el  Sr.  Benedicto  XIV  en  sus  obras ,  Blosi 
y  otros ,  dicen  que  antiguamente  solo  se  cantaba 
el  Gloria  en  la  misa  de  la  pascua  de  Navidad ,  y 
fuera  de  ese  dia ,  solo  los  Obispos  podían  cantar- 
le,  y  eso  en  los  domingos  y  dias  testivos ,  y  que 
hasta  deqnies  del  siglo  X  no  se  permitió  i  los 
simples  presbíteros  rezarle  en  las  misas;  pero  es- 
ceptuanoo  áempre  las  de  Réquiem  y  las.  de  tiempo 
de  adviento  y  cuaresma,  por  ser  cántico  de  alegría 
que  no  conviene  á  los  actos  de  tristeza  y  luto.  Pues 
bien ,  según  esta  doctrina,  no  hay  duda  que  ese 
convite  que  aquí  se  usa  para  entonar  el  (¡loria  se 
introdujo  en  aquel  tiempo  en  que  $ra  potestativo. 
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en  «I  Prelado  entonarfe  ó  no  eni  los  'domingos  y 
fiestas,  y  ba  quedado  después  esta  ceremonia 
como  recuerdo  de  aquella  antigua  disciplina ;  lo 
éual  se  corrobora  con  la  frase :  aominátioni  vestro 
que  es  el  tratamiento  que  dá  el  espeto  al  Presté, 
y  que  solo  podía  convenir  en  aáuellá'  época  ai 
Obispo ,  que  indudablemente  era  a  quien  se  dirí-< 
gía  el  coQviteporsi  gustaba  usar  de  la  facultad 
oue  le  correspondía  como  Prelado ,  de  cantar  ó  no 
el  Gloria  fuera  del  dia  de  Navidad,  y  aun  por  eáo 
también  se  acostumbra  á  hac^  esta  invitadiónsóló 
en  fiestas  dobles ,  semi-dobles  y  simples ,  y  no  en 
étras  aunque  haya  doria  en  la  misa.  El  que  siem^ 

Íre  se  haga  este  convite  por  el  capero  del  coro  del 
rzobispo  procede  de  aue  vá  en  rq)resentacion 
del  Dignidad  de  Capiscol  ó  Chantre,  á  quien  toca 

K>r  su  oficio  entonar  varios  cánticos  y  convidar  á 
s  demás  Dignidades  ó  Canónigos  para  que  ento* 
nen  otros ,  y  presidir  •  ó  dirigir  tcfdo  lo  concer- 
niente al  canto  del  rezo  divino ,  para  que  se  haga 
en  los  tonos  y  de  la  manera  que  á  la  respectiva 
solemnidad  corresponda ;  asi  vráios  que  ea  la  fór* 
ñiula  del  convite  va  marcado  ó  seiíalado  el  tono 
en  que  debe  ser  cantado  el  Gloria  y  por  aqüellad 
palsibras:  «m  sQlefnnitate  $eá, 'Vtl  quatuor ,  autidua- 
rum  capmrum^ ,  pues  á  la  manera  del  rito  muzá- 
rabe ,  el  toledano  misto  que  rigió  basta  l&7i; 
(comió  ya  hemos  repetido)  denominaba  también 
las  fiestas »  que  por  el  ritual  romano .  sé  llaiñan 
dobles  de  primera  y  segunda  clase ,  semi^doble^ 
simples ,  etc.,  de  seis  capas,  ó  de  cuatro ,  6  de 
dos,  y  de  nueve  ó  de  tres  lecciones,  y  asi  están 
marcadas  las  entonaciones  del  Gloria ,  Prefacio,^ 
líe  missa  est  y  otras ,  con  la  misn^  nomenclatura 
de  seis,  cuatro  y  dos  capas,  ó  de  nueve  lecciones, 
ó  de  tres  etc.  etc.  Pues  bien ,  como  el  Chantre  tie« 
ne  su  silla  fija ,  que  antes  em  la  tercera  y  ahora 
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6s  la  segunda  del  ooro  del  Arzolwpo ,  y  el  capero 
hace  esta  ceremonia  en  sa  nombre ;  por  eso  vá 
siempre  el  de  aquel  lado. 

Caándo  llevan  cantado  ya  en  el  eoro  la  mitad 
del  Otaria ,  tíe^  lugar  otra  práctica  toledana,  que 
echarán  de  Ter  ¡los  que  asisten  A  ia  misa! (siempre 
quci  el  rito  del  ^ia  sea  doblé,  y  en  las  dominicas), 

Í  sobre  lo  cuál  debemos  darles  alguí>a  ésplicácion . 
1  Subdiáfcono  acompasado  de  los  dos  aeólitds  sin 
tríales  r  7  guiabdo  díelante  el'pértiguerO  ó  los  dos, 
baja  del  altar  al  coro  llevando  el  libro  epistolario 
en  las  manos,  y  arrimado  al  pecho.  Entran  por  la 
puerta  del  Anac^sÍM)^  y  cruzando  por  delante  del 
altar  de  Prima  al  ool^o  .d€|l  Dean,  sube  solo  el  Sid>- 
diácono  por  la  escalera  de  Dignidades  á  la  silfa  del 
Maestrescuela «  de  cuyo  cargo  es  én  eáta  iglesia 
reviáar  y  corregir  los  libros  del  reao  divibo ,  y  en- 
mendar á  los  que  yerran  en  la  lectura  de  los  ofi- 
cios eclesiásticos.  Este  Dignidad  se  levanta  al 
acercársele  el  Subdiáéoiio ,  el  cual  abre  ei  libro, 
después  de  hacerle  venia  con  la  cabeza ,  y  le  ensena 

Í lee,' hasta  quejel  Maestrescuela  le  diga  satis,  la 
pistola  €(ue  Vá  á  cantar,  para  que  le  rectifique  si 
hay  algún  error ,  ó  si  no  es.  aquella  la  que  corres- 
ponde leer  en  aquel  dia  etc. ;  se  supone  que  como 
ya  no  es  mas  que  pura  ceremonia  en  recuerdo  de 
k)  que  en  lo  antiguóse  hacía  real  y  efectivamente, 
no  es  ahora,  mas  que  ver .  él  titulo  ó  principio  de 
la  Epístola ,  y  en  seguida ,  haciendo  el  Subdiácono 
otra  venia ,  se  bajá ,  se  le  incorporan  a  |  pie  dé  la 
escalera  los  acóKtos,  cruzan  por  delante  de  lOs  ca- 
peros ,  y  guiados  otra  vez  por  el  pertiguero  ó  pw - 
tigueros  se  van  derechos  al  pulpito  d(mde  se  canta 
la  Epístola ,  para  decirla  á  su. tiempo  (1). 
'  •  • .     .  .... 

(1)    Cnandoel  Dignidad  de  MaeslrcscnelA  nó  se  enciien- 
tmeaftu  silla/  hace  sos  Teees-co'esta  eopcmoma  elD^pñdad 
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'  •  Luego  qlie  el  Preste'  conchiye  de  leer  el  Eyan-> 
geRo  da  ^1  flertiguero  un  golpe  en  el  suelo ;  á  íá 
puerta  déla  capilla  ínayor ,  que  sirve  de  aviso  á  I09 
cuatro  capellanes  de  coro  ( ahora  dos  que  haq 
quedado ,  y  en  las  festividades  cuatro  seminaris-' 
tas) ,  que  de  antemano  estarán  convidados ,  para 
que  suban,  dos  de  cada  coro ,  al  altar  mayor  con 
el  objeto  de  quedarse  al  pie  de  la  grada  ó  peana 
del  mismo ,  haciendo  compañía  á1  Pi^e  mientras 
<|ue  el  Diáeorio  y  Subdiácono  con  los  acólitos  han 
ido  al  pulpito  donde  se  canta  el  Evangelio,  á  fin 
de  qué  durante  ese  tiempo  no  esté'  solq  el  celebran- 
te ,  pues  quedarla  de  otro  modo  muy  tlesairado; 
I)or  consiguiente  no  tiene  esta  práctica  otra  idea 
sino  la  de  dar  decoro  y  compañía  al  Preste  mien- 
tras había  de  permanecer  solo.  También  eñ  ei  coro 
hay  en  este  periodo  de  la  misa  su  ceriembnía  par^ 
ticidaí^ ,  que  es  convidar  los  caperos  más  modernos 
de  bada  lado  algunos!  Prebendadas  ^que  Bajen  de 
sus  sillas'^á-cantar  coa  los  seises  y  maestros  de  me-^ 
lodia  la  Aleluya ,  después  del  Gradual ,  y  en  tiem- 
po de  septuagésima  á  Resurrección  el  Tracto, 
siempre  que  uno  ó  otro  no  hayan  de  cantarse  á 
contrapunto  por  los  músicos^  como  sucjedeen  las 
fiestas  clásicas:  el  capero  del  coro. del  Arzobispo 
convida  dos,  comenzando  ilesde  ei  mas  antiguo 
Disnidad  hasta  que  encuentre  qufen  acepte ,  y  él 
del  coro  del  Dean  á  uno  ^Iq  ,.en  la  mism^  forma, 
pero  esceptuando  al  Dean»  pues  á  este  no  se  le 

que  le  sea  mas  inmediato ,  pero  bajando  en  óvdea ;  y  á  falla  de 
estos  lo  hará  el  Canónigo  mas  antiguo  qne  liaya  preaenté  en 
aqud  coro,  y  nohabieMoCan^igosle  SBStitnirá  el.Radónero- 
qae  haya  de  silla  mas  prónma ,  pero  en  eslos  dos  úhimos 
casos  ha  de  subir  el  Canénigo  6  Racionero  que  itiesQ  á  la  silla 
qne  hace  fr^tc  á  la  esoalera  de  Dignidad^ ,  y  entonces  se 
pondrá  el  Subdiácono  á  su  derecha ,  cuando  si  la  ceremonia 
se  desempeña  por  un  Digpidad  se  coloca  á  la  izquierda. 
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eoDTtda  para  nada.  Cuando  nobay  Aleluya ,  sino 
Tracto,  convidan  dos  cada  uno,  y  lo  propio  se 
practica  para  las  secuencias  de  la  octava  de  0>r- 
pus  y  de  las  misas  de  Réquiem  (1).  Los  convidados 
que  aceptaron  en  cadtei  caso ,  bajan  y  acompañan 
en  la  Aleluya ,  Tracto  ó  secuencias  al  maestro  de 
melodía  y  su  ayudante  que  con  los  seises  ó  niños 
de  coro  son  los  que  las  cantan. 

Siempre  que  hay  Credo,  siendo  día  de  fiesta, 
¿domingo,  o  de  Santo  que  tenga  la  misa  canto 
de  órgano  (que  son  todos  los  Apóstoles  y  aquellos 
en  que  hay  por  lo  menos  media  procesión) ,  y  en 
las  misas  v<HS>as ,  tiene  lugar  otra  ceremonia  es- 

Eecial  que  vamos  i  referir.  Consiste  en  que  los  dos 
eclores  que  están  de  incensarios ,  dejando  estos, 
toman  de  sobre  la  mesa  de  altar  las  dos  tablas  que 
llaman  Textes  ó  Testos  (S) .  y  cogiéndolos  por  su 
borde  inferior  con  unos  paños  cuadrados  de  seda 

Íoro ,  del  color  que  sea  el  ornamento  del  dia, 
ajan  con  ellos  cada  uno  á  su  coro ,  y  por  d  orden 


.  (1)  No  hay  convite  para  las  socnencias  de  RcsurrecckMi  y 
PentccostéSyPorque  se  cantan  entre  el  cono  y  el  órgano  á  Tersos. 
(2)  Los  Texteí  son  unas  láminas  d^  plata  dprada  contó  de 
m^a  rara  de  altas  y  mas. de  una  cuarta:  de  anchas,  eídor* 
l^^la¿  de.nK^ldurasde  gusifí  g^pp.con  algunas  piedras  finas 
fipgastadás,  y  un  bajo  relieve  en  el  centro  de  ,eada  una ;  Jt 
tfúe  siéipbre  colocan  al  costado  de  la  Epistolar  fpucs  ambas  las 
ponen  sobre  el  altar  cOmd  acostumbran  á  estar  las  kacras 
óií  aalmo  .Laiabo  y  del  Evangetio  de  San  Jbab )  representa  el 
Calvario  con  el  Señor  crucificado  y  á  sus  lados  la  Virgen  y  San 
Juan ,  teniendo  por  debajo  en  letra  gruesa  g<Hica  estas  pala- 
bras: CftrieereiúM  ore  confiíeor.  La  otra,  que  se  pone  ai  lado 
del  Evangelio ,  ofreoe  en  su  relieve  á  Cristo  resucitado ,  á  cu* 
ya  vista  ttpárecen  los  guardas  del  sepulcro  aterrados ,  y  el  de- 
monio está  á  un  «stremo  eiicadonado  junto  á  la  cabeza  de  un 
dragón  que  tiene;  ■  la.  boca  abierta ;  en  la  parte  mas  alta  se 
figura  como  un  pórtico  del  que  penden  algunas  lámparas: 
tiene  este  además  varías  reliquias  de  Santos  ;  cuyos  nombres 
están  allí  grabados ,  y  otra  de  la  pieára  del  Santo  sepulcro. 
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de^ dignidad  y  aotiguedad,  primero  en  lassilbs 
altai» y  luego  en  las  bajas,  los  vaín  dando  á  besar 
á  los  Prebendados  y  Capellanes  y  personas  segla- 
res que  haya  en  el  coro  alto  por  tener  asiento  allí 
en  razón  á  su  categoría ,  destino,  ó  condecoracio- 
nes que  disfruten  (y  de  lo  cual  no  es  ahora  ocasión 
de  hablar)  v  al  tiempo  dehesar  el  Testo  dice  cada 
cual  ''Carde  credo  et  ore  confiteor'*  esto  es :  creo 
con  el  corazón  ?/  lo  confieso  con  la  boca ,  á  que  el 
Lector  va  contestando  individualmente /leo ^ra/ta<; 
y  recorridas  ambas  sillerías ,  alta  y  baja »  se  vuel- 
Ten  al  altar ,  donde  colocan  nuevamente  las  ta- 
blas en  los  mismos  sitios  deque  las  tomaron.  Esta 
cereoKyfHa  se  practica  en  cuanta  el  Preste  ha  ento* 
nado  el  Credo ,  y  mientras  le  cantan  en  el  coro ;  y 
según  el  Sr.  Salazar  de  Maidoza ,  en  la  vida  que 
escribió  de  San  Ildefonso ,  dice  ser  opinión  común 
aoe  venía  la  eoslnmbre  del  ósculo  de  los  Testos 
desde  tiempo  del  mismo  Santo :  en  lo  que  no  hay 
duda  es ,  en  que  proviene  del  rito  muaárabe ;  dílo 
es  que  en  el  tercer  Concilio  toledano  determinaron 
los  Padres  que  se  cantase  en  la^  misas  el  Credo, 
como  le  hábfan  ordenado  los  del  Concilio  de  Ni-» 
cea,  cuando  en  Roma  no  se  cantaba  todavía  el 
Símbolo  en  el  siglo  X.  En  la  iglesia  de  Paris  y  en 
otras  varías ,  parece  era  costumbre  que  cantado  el 
Evangelio  se  llevase  el  libro  al  coro  por  el  Siibdiá^ 
cobo  para  que  le  besasen  todos,  diciendo  el  portad 
dor  á  cada  uno  ''Hcec  sunt  verba  Sancta*'  y  el  que 
besaba  respondía :  ''Credo  etconfiteor"  ;  sm  duda, 
pues ,  en  esta  iglesia  de  Toledo  se  hace  el  ósculo 
de  esas  tablas  en  lugar  del  libro  del  Evangelio  que 
solo  besa  el  Preste ,  ó  el  Arzobispo  si  está  delan^ 
te ;  y  en  cuanto  á  las  palabras  Corde  credo  et  ore 
confiteor,  las  encontramos  en  el  rezo  muzárabe  al 
mismo  propósito ,  y  sabido  es  que  como  dice  Stra- 
bon,  libro  de  relius  ecclefiásiicis  s  ^Evangelium 
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per  symbohtm  autem  ote.  éoñfessio  itd  od  sfüutem.» 
Luego  que  se.ha  coDcluitfo  el  íncamalus,  sí 
hay  Credo,  ó  en  caantó acaba  el  Diácono  decao- 
tar  el  Evangelio ,  cuando  no  le  hay ;  el  pertíguero 
ó  pertigueros  bajan  al  coro; y  en  ei  primer  caso, 
al  llegar  los  catítores  á  las  palabras :!  <  Qui  cum  Pa- 
ire et  Filio  simul  údoralur »  ó  no  habiendo  Credo, 
inmedialamenteque  Uegafreote  al  altar  de  Prima, 
dá  un  goI()e  con  la  jlértíga  bácirado  inclinacioa 
de  cabeza  al  mismo  capero  que  Va  subió  al  coa- 
vite  del  6/om/  el  cual  vebdrá  al  altar  mayor  en 
la  propia  forma  y  con  idéntico  acoóipañamiento 
de  cuatro  capellanes  y  c^ro  delante  (como  vino  la 
primera  vez)  paca:  otra  Iceremonia  peculiar  de  esta 
Iglesia,  aue  se  conoce  por  el  nombre  de  Pregus- 
tación dei  vino :  el  acompañamiento  que  trae  el 
capero  lei  aguai^da  al  pie  dd .  Ja .  esea4inala  como 
cuando  vino  al  Gloria,  y  se  vuetvj¿<  con. él  de  la 
misma  manera  que  entonces,  á.  no  ser  aue  haya 
ofrenda  en  quel  dia  (de  cuya  ceremonia  iiablare- 
mos mabí abajó),  pbes  en  este  caso,;  luego  que 
dejan  al  capero  énia  gradería  para  sdbik*  al  prea- 
biterio ,  se  vuelve,  el  acompañacáiento  ál  coro ,  y 
aquel,  en  hskámdolfk  Preffustaetonl  se  retira  al 
lado  de  la  Epístola  para  ofreces ¿  s\x  tiempo,  y 
márciharse  lueffoen  unión  de  los  demás  qüe^uben 
á.la'pfoenda  (1)-  Practicase  esta .  ceremonia  del 

(1)  ,En  lasmi^as  de* Feria,,  siendo  con yc.i^tualc^  (pues  e^ia 
ceremonia  solo'se  hace  en  la  misa  conven  Iftal)  en  que  no  Imy 
caperos,  convida  et  sochantre  á  an  Bignidad  6  Clanónígo  ó 
Racionero  .'dol  corO!^l  Arzobis^ ,  por  di  érdca  áe  aatigüedad 
en  Qada  clase  hasta  qtie  acepte  'alguno  (y  ^i  qq  sube^  él  último 
necesariamente),  para  que  vaya  ú  la  h*qgustacion ,  el  cual  la 
practica  lo  mismo  qué  lo  haría  el  capero,  y  con  igual  acom- 
pañamiento, solo  que  no  vá  cetro  deíanle  ni  él  lleva  capaphi- 
vial ,  sino  que  sube  en  el  traje  que  tiene  en  ci  coro. 


mode  sigiHMlev  fil  cdpem,  éé8|Miesde  la  gdiln* 
flexím  al  SaícromeMo  y  vénia»á' los  SBieteiiteí^al 
ahar ,  se  coloca  en  la  tarima  ó  pcaiia  de  ebt^  /de^ 
tras  del  Preste ,  y  lu^o  qué  el  Diácono  ha  puesto 
vino  en  el  cáliz  donde  ha  de  consagrarse ,  de  lo 
(^ue  ya  debe  haber  en  otro  cáliz  mas  sencillo  qué 
sirve  como  de  vinajera  para  este  efecto ,  le  di  este 
cáliz  al  capero  para  que  pruebe  el  vino  que  ha 
quedado  en  él ,  y  asi  lo  hace ,  atorándosele  en  se- 
guida á  un  sacristán ,  que  se  pone  á  su  lado  dere- 
cho i  para  que  le  Heve,  á  la  mesa  credencia,'  y  al 
mismo  tiempo  dice  en  voz  sumisa « Yüium  deffite^ 
esto  es : «  Vino  deeid^ó  de  uvaj*  y  aguarda  aití  to-^ 
davfa  á  que  hecho  el  ofrecimiento  &\  cáliz  por  el 
Preste ,  y  recitada  la  oración  In  spjrUu  humiHtá- 
H$  ete. ,  se  disponga  para  la  bendición  del  incien^ 
so,  y  en  aquel  momento  seaproximaal  celebrante, 
le  hace  una  cruz  con  el  dedo  pólice  en.^l  hombro 
derecho  y  besa  el  sitio  en  qué  la  hizo  diciendo  en 
tono  de  voz  natural:  Memento  noetri.  Dominé,  á 
loque  contesta  el  Preste :  Yoe  queque  ímí  »  tras  dé 
lo  cual  el  capero  se  baja  de  la  peana  del  altar, 
hace  genuflexión ,  venias ,  y  se  vuelve  al  coro  can 
sos  acompañantes ,  ó  se  espera  á  un  lado  en  d 
plano  del  presbiterio  si  hay  ofrenda ,  coin^  dé^-* 
mos  insimiado.  Encpantoal  brtgen  y^signiíioacion 
de  esta  ceremonia ,  parece  oue  procede ,  como  Va* 
rías  otras  ya  esplioaaas ,  de  las  misas  pontificales; 
de  cuyas  ritualidades  tenía  muchas  adoptadas 
el  antiguo  ceremonial  toledano,  y  se  han  óon^r- 
vado  algunas  aun  después  de  introducido  él  ro- 
mano, como  hemos  didio.  El  ceremonial  de  Obis- 
pos dice  ( de  missa  solemni  episcapo  celebrantej 
aue  el  Diácono  reciba  la  patena  con  dos  hostias, 
e  las  cuales  toma  una ,  y  con  ella  toca  la  otra 
que  está  en  la  patena  y  la  patena  misma ,  como 

igualmente  los  bordes  interiores  y  esteriores  dei 
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eiUas  (1).  y  M^  se^|ttíáa  Mtla.di  al  isaerirttejtonqitt 
te  eoiM;  y  ¿ooiftmiiftGMMi  ^Qitout<i(&lassi|^H¿ii* 
tet  palubrat.:  Iñtem» ,  Xhaoónvk/Mmm'VHit  eí.ñftuB 
M  amfuUit^  qua$  ibídem  Aaohlüsíenet «  m  edlieem 
iufwkait  >  eo?  9119  saorUta  itluaMU  etc. ;  <lue  quiere 
éeeíp»  que  íitíerin  fí  saerisUm  -^se  come  ia  hotíia 
eim  que  H  Diácono  Ucó  la  putma  y  el  cáliz  ^  la 
oíta  Mstimque  ka  de  tercir  para  la  cmsagracion» 
pondrá  este  una  cantidad  proporcionada  de.  tmo 
y  ajj/Ha  en  el  cáliz » de  las  ampollas  ó  vin&geras  fue 
Mí  tiene  el  ecélito,  y  de  ello  beberá  el  sacris- 
tán etc.  (i).  Lo  nHsmoüiceQ  los  tratados  titulados: 
Oratío  ehristiani  praxis  ponti/lealié  mmoris  hebdo- 
madcB,  JBkminica  Palmar. ,  capitulo  .10  y  Gosaldo 
Prems  ecclésiarum ,  libro  1 ,  sección  sétima ,  ie 
offkio  iBiácam  minisírántis  Episcopo  cum  solcm- 
mkr  €(íMrál;  y  el  Sr.  Benedicto  XIV,  De  sa- 
erifmomissm;  séceioiiprítnera,  capitulo  172  in 
fine  i  dice  asi»  ín  Miusa  Rommi  Pontifids  juxta 
érdimmn romanum.......  sacrista  cálicem  cum  temis 

h&slüsparat ,  qu4irum  altera  ad  saori/ioistm,  rili- 
queedumad  sumqvendetsíeneni  suspitione  adkhean- 
tur ;  parát  cálicem  cum .  trihue;:  bostiis ,  unampro 
Sacramentó,  et  duaspro  preha,  ftin  Papes  pres- 
sentía  facit  probamde  vino  let  pane  (3).  Itepecto  á 
'  la  cruz  y  ósculo  que  luego  bstf»  eki  el  hombro  del 
celebrante ,  es  costumbre  del  rito  toledano  antí* 
gM  que  siempre  que  >  se  subía  al  altar ,  fuese  para 

(1)  Asf  se  praetiica  aquí  dn  las  misas  qve  ceWbra  el  Arzd-* 
b¡aM>  (Je  pontifical. 

(z)  Ya  ^  ha  dicho  que  en  esta  Catedral  no  se  pone  el  vino 
en  el  cálhs  qnc  ha  de  servia  para  la  consa^cion  inmediata- 
mente desde  la  ampolla  6  vinagera ,  sino  que  de  esta  se  hecha 
en  otro  cáliz  ihas  sencillo  j  de  aquí  pone  parte  el  Diácono  en 
el  cáliz  principal  y  alarga  e)  otro  al  capero  para  que  en  él 
haca  la  pregustación. 

(^  Que  traducido  es  lo  mismo  que  decir:  el  sacristán 
prepara  d  cáliz  con  tres  hoslies  es  las  nisas  qué  celebra  el 
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la  tnisa.  fime  pava  imeasar  i  Viipcmg  eii 
MagmIieatM  6 ti Bmeáietw en laudes^coano tarm- 
bien  anteé  de  volverse  al.  pud^o  j^ra  áeátBt^^ 
mitma  vobiscum ,  ae  hiciese  la  señal  de  la  enife 
sobre  el  borde  éA  mismo  y  se  besase,  y  deabi  se 
ha  conservado  el  qoe  el  capero  en  esta  ocasión  al 
haber  dé  llaiqar  la  atención  del  Preste  para  reco- 
mendarle que  se  acuerde  de  sus  hermanos  que 
están  presentes  al  sacrificio ,  por  aqodlas  pala- 
bras: Memento  no$iri»  Dómine  (1),  le  haga  scAre 
el  hombro  la  señal  de  la  cruz  y  la  bese.  En  cuanto 
al  encargo  ó  recomendaciOD  que  encierra  esa  frase 
y  la  que  el  celebrante  le  contesta,  claro esti  que 
no  es  mas  que  una  práctica  piadosa  de  encomen** 
darse  recíprocamente  á  las  oraciones  de  uno  y 
otros.  El  ir  siempre  á  esta  ceremonia  el  capen)  ó 
individuo  del  coro  del  Arzobispo  (como  sucede 
para  la  invitación  al  Gloria)  es  porqué  así  como 
entonces  va  en  representación  del  Dignidad  de 
Cbaotre.  ahora  lo  hace  en  nombre  del  Tesorero» 
que  es  el  responsable  délos  sacristanes oue  nom*- 
ora  él  como  gefe  de  la  aacrisllav  y  él  debia  ser  el 
que  hiciera  .la.preffustaieion  |)Ojpqué  responde  ét 
lo  que  pudieran  nacer  sus  sumlterooe;  y  este 
Dignidad  tiene  también  su  silla  en  aqud  coro,  y 
por  eso  vá  de  él. 

En  los  días  mas  clásicos  ó  solemnidades  que 
se  dicen  de  primar  orden  (esce^ito  la  del  Corpus 
por  estar  manifiesto  el  Santísimo  Sacramento, 

Pontífice  romano ;  nna  de  dios  $ervirá  para  el  sacrilicio  y 
la$  otras  ím  para  aletjar  toda  soépecha  de  veneno;  6  lo  qu^ 
jBSí  lo  mismo :  prepara  tree  hoetiae  con  d  céliis,  la  una  para 
el  Sacramento , y  laedúipara prueba,  puee  enpteeeneia  del 
mismo  Papa  hace  la  prud>a  del  pan  y  ael  tino, 

(1)  Esto  es :  Acordaos  de  nosotros  en  la  aplicación  de  estf 
sacrosanto  misterio;  y  contesta  el  Preste:  vos  quoqite  mc\; 
cfue  C6  decir:  Acordaos  también  faosotros  de  ja».>    . 


leí  JnevestSfñtb  poPteMr^sa^eneoMNHbl  pnrücui* 
lar  la  SemanaSaifta»  y^ieti^má^olra  coteo.ei  dia 
diKSanJuatt^Qt&tapncuya- luisa  rio  hsrjrCredo) 
tíeoe  lü^r  bira  cel^nionia)  muy  cariosa ,  que  ya 
beodos  indicado  ai  hablar  deia  p^egéstaeiún.  Esta 
iBe  llama  ofteñda,  ys^Wifioaí'dliraóte  el  oferta^ 
rio  de  la  maoerá  áiguseúte.' Luego  qu¿  lós  perti- 
gueros han  dejado  al  i  capero' que  viene  á  la  pre- 
gustacioik  stibietidp  la^eráderh  üel  prerixterío,  se 
vij^veo  al  ¿oro  con  uá  capellanes  y  Mrvieote 
del  cetro; que.  áeomnañapon  á  aquel  y  en  cuanto 
el  celebrante  ha  diclio.  el  Dámim^vobisctm  y  are- 
mifi  para  el  ofertorio^  y  Ibs  caperos  lé  han  leido 
con  el  sochantre!,  csKla  mío  á  la  puerta  de  su  coro 
dá  UQ  golpe  de  «viso  paha  que  soban  al  altar  ma- 
yor Iqs  qifte  cmeiirren  á  la  ofrenda  r  echando  ellos 
delante < y  quedipddsefiíefa'- de  1»  kalp¡Ua:nvayor 
fos  bajo.deto»  escalones  de  la  puerta  rsígáenloe 
mmediiktainíédté ,  y  guardando  eada  cual  suooro, 
los  otros  cídco^oaperos  que quecbroneo  el banob, 
con  sus  capas  (avíales  ipdro  an  eeteos ;  detras  de 
lellos  van  loaiDignidades  por^suói^dendeprefereni- 
da  de  siUasi»  luegojos  ULOiánigos¡  pdr  sus  respec- 
tivas iaotiguedáaw,  y  por  ditlmo  ibdn^^ntes  los 
RaciooeUQsen  igual  fócmau  yahora  eíi  sor  lugar 
van  los  Capellanes  de  Reyes  y  les  iíiuz¿nd)es  y 
los  actoalea.BedeGciadosquíe han  suslituidoi  los 
aiiieriorealtocioiieros-;  todosestosvsí  ed  inviéttiov 
con  sus  capas  n^ras  HeVando  lás»  colas  sueltas; 
y  si  en  verano ,  van  en  sobrepelliz  con  las  man- 
as rodeadas  á  los  brazos.,  y  con.  los  bonetes  en 
as  manos.  De  esta  manera  subed  en  dos  filas 
hasta  colocarse  los  caperos  y  el  Dean  con  el  otro 
Dignidad  ó  Canónigo  que  basa  cabecera  en  el*  coro 
del  Arzobispo ,  en  el  plano  ael  presbiterio .  y  los 
demás  por  el  orden  que  han  ido  se  quedan  en  las 
gradas  y  por.  todo  el  plano  de  la  capilla  y  aun  en 
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parte  Üel^cracero,  caaMo cotiCQire mayor núhie- 
ná^  qufe  ^óinoilsmíierifte  <rabe  delitro  de  *h  ca^ 
pilla^'Asi'puestcísde  pie,  y  mirándose' un  dolt>a( 
efrov  aguardan  á  que  el  Preáé*^^  haya  hécMo'  la 
iricensaéion  áe  la  oblata  y  altar;  y  qu«i  el  Dücónd 
le  baya  Incensado  á  él,  y  quedando  en  tal  testa'- 
dd/ antes  det  Lavatorio ,  se  bajan  Preste  y  minis- 
tróse la  grada'  mas  inferior  del  altar ,  vueltos  dé 
ca<Ha  slxleroy  pueblo,  y  ^itan  el  imaniputo  al 
celebrante ,  que  le  ebge  coa  ambas  manos^  por 
junta  i  la  icrux  que  tiene  en  •*  el  centró',  ^d^ndd 
eM«>f)fdr4a  parte  de  afuera ;  aliSubiítiáyno  le  dáii» 
una  gran  bandeja  de  pkíta  dorada '  y  muy  bien 
cincelada  I  otie  coge  también  rón  kiS'dos  matiosr; 
y  ^ireda  á  la  iiciuierda  úé  Preste  ,<  stsieomiybl  Diá" 
cono  á  sii4erei(>na.  Eñtónceti'  oomienM  la*  ofremlav 
sienídó«1  f)rimero  qué  la  hace  el  Disonó  'fen  esifar 
fornifa ;  bi^j^a  de^su  sitto,  se-eotciea (iN^nteal  Pi^te,- 
haéegetiufle^ioh  i\  altar, «venia  coh^  la  cafftezá  aí 
Preste;  hecha  en  la  bandeja  del  Subdiácoño  sd 
medaHai(l);  que  l)e  dá  en  aauel  acto  el  maestro 
de' cénemonias como: al  Subdiécofio ,  bc$a lácruií 
del  manípulo  que  tiene  el  celebrante  asido  con 

(1)  Las  modallaa  que  ofrecen  son  de  plata,  y  hay  dos  d 
mas  de  ellas  doradas  para  euando  oírece  el  Araobi^  6  algo-' 
ñas  personas  Reales  que  se  hallen  preséntese  la  ffaneion.  Todas 
son  de  tamaño  algo  mayor  que  ana  pésela'  y  mas  gruesas; 
tienen  por  el  .amherso  las  armas  de  l|t  Catedral' y  por  el  re-^ 
Tdrso  nn  jarrón  con  azuceikas,  todo  ep  rdíeve,  y  el  año 
de  1837 ,  qaee&  la  facha  en  que  las  hizo  en  número  díe  ciento 
el  platero,  toledano  Juan  Rodríguez  de  Babia ,  por  1í  ;009mrs.- 
de  entonces,  qné  importan  6r4  rs.  coo  12  mrs¿  im.  Reparto- 
estas  medallas  cuando  hade  haber  ofrenda,  d  apuntador  del* 
ooro  aho ;  mientras  se  canta  el  Credo  ^  comenzando  por  >os< 
caperos » luego  á  todos  los  iHgnidadés,  Candnícós^V  Renefl^ 
dados  del  coro :  del  Arzobispo  y  á  los  óapelümesde  Beyes  qud 
asisten  allí ,  y  después  en  la  misma  forma  á  los  del  coro  del 
Dean  (habiéndosela  dado  á  esle  solo  inmediatamente  después 
que  á  los  caperos)  y  á  los  capellanes  muzárabes. 
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9m\m  mMo$,  segim  se  ha  dicha»  repite  la  ge- 
nuflexión al  altar  y  la  venia  el  Preste,  y  se  retira 
i  8tt  puesto:  de  la  misma  manera  ofrece  en  se* 

Éundo  lu^ar  el  Subdiicono ,  teniendo  entre  tanto 
I  bandeja  un  sacristán  presbítero ,  y  volviéndoia 
i  tomar  inmediatamente  para  tenerla  mientras 
ofrecen  los  demás.  En  los  mismos  términos  conti- 
núan ofreciendo ,  primero  los  cañeros  alternando 
los  coros,  y  principiando  el  del  derecho  (que  fué 
d  que  vino  á  la  premstacion).  y  seguidam^ite  i 
los  otros  oiuKK^ ,  el  l>ean  antes  gue  el  cabecera 
del  coro  del  Arsobispo  (1)»  y  «si  aucesivaineiite 
basta  concluir  ambfts  filas ;  y  luego  que  el  úkioio 
6  sea  el  Beneficiado  ipas  moderno,  ba  besado  la 
cru^  del  manipulo ,  se  le 'ponen  al  Preste»  que- 
dándose inclinado  el  Beneiidado  (aunque  de  pie), 
el  celebrante  le  echa  la  bendición .  y  á  todos 
08  que  han  ofrecido,  diciendo  en  voz  alta :  Bene- 
4Í€tío  Bti  omnipoimiis  Patris  et  Fitii  et  Spirilus 
Samti»  ékscendal  iuper  vos  et  mmeat  $emper 
amm ;  haciendo  una  sola  cruz ,  y  siempre  que 
no  esté  presente  el  Arzobispo ,  pues  estándolo, 

(1)  Cuando  asiste  d  Arzobispo  á  las  ofrendas,  svbeanles 
OOD  los  dos  Dignidades  asiiBlcates  y  sus  pagesy  familiares ,  seo- 
tándose  el  Preiado  en  m  sillón  con  estrado  qoe  le  ponen  en  éi 
plano  del  prealiiterio,  y  los  dos  asistentes  á  sus  Unos  en  ban- 
quetas sin  respaldo:  luego  suben  loe  caperos  y  demás  como 
se  ba  dicho»  A  sn  tieinpo  ofrece  el  Arzobispo  y  tras  A  los 
asistentes^  antes  q«e  principien  á  bacerlo  los  caperos,  besando 
d  Prelado ,  en  Incar  del  manípulo  del  Preste,  el  teste  ó  testo 
grande  de  pedrería  en  que  está  el  Lignum  emeU  que  va  le* 
sernos  descrito  al:  báblar  d^  Ochavo»  el  cual  tiene  el  Preste 
en  las  manos  para  este  efecto,  y  en  besándole  d  Arzobispo  se 
le  quitan  y  le^an  el  manípulo  para  que  besen  los  demás  su 
cruz:  el  Prelado  vudve  á  sentarse  con  los  asistentes  mientras 
dura  la  ofrenda,  haciéndole  todos  humillación  profunda  «mes 
y  después  de  ofrecer,  en  cuanto  hacen  la  genuflexión  al  altar; 
y  luMrotse.vuelve  al  ooco  eon  los  mismos  que  Tino,  deapnes 
de  haberse  retirado  los  Prebendados  á  sos  aaienlos. 
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m»  qo^él.  También  dtoé  d  Pfesté 
4  ciada  Bno  de  los  que  ofrecen »  al  besar  el  maní- 
pulo: Céntuplumaccipioí.  et  viiant mleríiam possi" 
áea$\-  que  quiere  decir:  Dios  ie  h  remunere  cen^ 
íuplÍ€f¿io»  jf  te  conceda  la  mda  eterna  en  su  reinQ. 
Dada  k  bendición  se  vuelve  al  altar  con  los  mi; 
Bistiw ;  el  Subdiácono  entrega  la  bandeja  á  uni 
sacristán ,  y  se  están  los  tres  quietos  hasta  que 
los  coros  se  han  retirado  por  el  orden  inverso  que 
vinieron;  esto  es:  pVimero  las  Beneficiados^ ma£( 
modernos,  seguidlos  de  losantjgoos  y  do  losCa-^ 
pellanes  R^les  v  Muzárabes ,  los  Canoirigos ,  Dig- 
nidades ,  y  los*  últimos  los  caperos ;  y  cuando  ya 
están  cada  uno  en  so  puesto  en  é)  coro ,  es  cuando 
el  Preste  va  al  Lavatorio ,  el  Subdiácono  toma  la 
patena  con  el  paño  de  hombros,  el  Diácono  le 
mciensa  y  es  incensado  á  su  vez  por  él  Lector, 
bajando  fuego  este  con  su  compañero  á  incensar 
al  coro ,  y  prosigue  la  misa  en  la  forma  ordinaria. 
Respecto  a)  origen  y  signiñcacioin  de  esta  cere* 
moniadiee  Beuter.  de  trib.  part.  míssae,  •Post 

Iuam  oblatam  benedixií,  tüm  corporalibus  opertí 
ostiam,  et  vertit  se  ad  Pópulum,  si  esi  ohlaturus» 
et  dicit :  Céntuphtm  aecipias  eé  vit'am  c^smampos* 
sideas  ifi  regno  Dei  amen:  Post  hac ,  venit  ad  cómu 
altaris,  et  labatmanus  etc. » Cayetano  María  Herati, 
parte  primera.,  tituló  81  deoffeirtorioetc:  y  Novae 
observationesG^  litera  g.  dicen :  ín  primitiva  eíiim 
Bcelesiaomnesqui  corntínieaturi  erant ,  offetré  eon^* 
sueverant  ad  altare  panempró  séipsis  cansectm^ 
dum;  $erum  hnjusmodi '  obtatiqnes  noíí  tn  ustm 
saórificSi  cadunt ,  sed  Parroeho  et  pmpérihus  dí#-* 
trifkuunlur :  imp  plerumque  pecunia  offertur ;  nanü 
ómn  pépfrii  eomunio ,  refrigérente  eheíriúUe^  cessa^ 
set,  et  ad  usum  celebraniis  módica  piams  particuht 
sufficé^et ,  pañis  vero  pro  vsu  sacrificii  d  ctericiÉ 
fúrmaretkr,  cmpit  púpulUs,  ut  ait  Ilonoríus  in 
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Gtmma^Mimm  It6.  Leap.  66 pro ehhUioiie pMÍ$  sím 
farvaae,  denarios  e^ferre.  Que  en  castellano  quiere 
decir :  En  tos  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia ,  todos 
los  fieles  que  comudg^ban  en  la  misa,  acosíumirabem 
ofrecer  en  el  aliar  el  pan  gue  dMa  consejarse 
para  ellos ;  pero  estas  Macaones  no  se  aprweeka- 
han  para  el  santo  sacrificio ,  sino  oue  se  répeurtian 
entre  d  párroco  y  los  pobres;  también  alguna  w% 
se  ofrecía  moneda»  pues  como  habiéndose  resfriado 
la  caridad,  cesase  easi  del  todo  la  comunton  del 
puAlo:,  y  bastando  por  otra  parte  para  la  misa  unu 
porción  muypeaueña  de  pan.  y  aun  esta  dieron  en 
oonfeócionaría  tos  mismos  clérigos ,  comenzaron  loe 
fieles  ^oomo  dice  Honorio  en  su  obra  Gemma  áninuB 
libro  I  cafiíuh  66 J  á  ofrecer  dineros  en  vez  de 
pan  ó  hannOf  También  el  Cardenal  Bona ,  libro  II. 
capitulo  8.%  número  3;  y  Turlot,  parte  cuarta 
capítulo  i/  de  Smo.  Eucharistim  Sacramento  ha- 
blan de  estas  antiguas  ofrendas  de  pan,  que  se 
han  convertido  posteriormente  en  dinero.  Y  aquí 
tenemos  el  fundamento  y  origen  de  la  ceremonia 
qi)e  acabamos  de  esplicar .  reducida  hoy  á  un 
sencillo  simulacro  de  las  antiguas  costumbres 
píadoi^s  que  el  fervor  de  los  fieles  alimentaba ,  y 
abora  wlo  sirve  de  un  recuerdo  de  la  antigüedad. 
Otra  CQ^  .notará  el  curioso  que  asista  á  la 
mm  inayor  en  esta  Santa  Iglesia ,  que  no  es  ee- 
riamonia  como  las  antedichas,  pero  es  una  cos- 
tumbre antigua  que  se  conserva ,  aunque  en  nues- 
tro concepto  no  surte  ya  el  efecto  que  este  Ca- 
bildo se  propusiera  al  introducirla  allá  cuando 
r^'a  el  ceremonial  misto.  Al  llegar  al  Sanctus 
concluido  el  Prefacio ,  un  sacristán  levanta  por 
detras  de  la  mesa  de  altar  un  bastidor  cuadrado 
Cjam.0  de  una  vara ,  forrado  en  damasco  ó  tercio- 
pelo, morado  con  galón  de  oro  en  las  orillas ,  el 
cual  permanece  asi  alzado  en  el  centro  del  altar. 
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prteisaminale  dettito  de  la  critf  yjsu  pe^oaCl}. 
hasta  el  Pater  noster-  Llámase  i  ese  bastidor  Ja 
Pálüí^  y  su  objeto  es  únicamente  el  de  que  ja 
hostia  se  destaque  bieu  por  su  blancura  sobre  el 
fondo  oscuro  del  bastidor ,  para  que  desde  el  coró 
sevea  con  claridad  á  pesar  de  la  d'^tancia ,  y  nq 
se  confunda  ó  desvanezca  á  la  vista .  lo  misnaa 

3ue  él  c^iz ,  desde  taa  largo ,  t^on  ios  dorados  y. 
efl)ás  ornatos  claros  del  retablo ,  al  hacer  la.  ele- 
.  vacien  de  una  y  otro ,  tanto  al  tiempo  de  la  coa- 
agracien  cuanto  después,  al  elevar  juntos  el  cáliz 
y  la  hostia  á  las  palabras:  Omnis  honor; el  gloria^ 
antes  del  Paíer  natter.,  cuya  últim»  elevación  ena 
inuebo  mas  marcada  y  alta  ea  el  ceremonia  m^ 
tiguo  toledano.  Alzou.  este  palia  al  Smdut  ^Ur. 
que  to^aviá  no  tiene  objeto  hasta  la .  elevación, 
porque  no  cause  irreverencia  y  distraccíoii  el  acto 
de  levantaría  el  sacristán  en  los  críticos  mon^ntos 
de  la  consagr^ioQ ,  si  aguarda.se  4  hacerlo  en  ton-, 
ces/que.debe  concentrarse  toda  la  atención  de. tos 
coDcurreoles  en  e>  gran  prpdigÍQ  que  3e,  está  onen 
rando  i>or  medio  de  ías  palabras  sacramentales^ 
y  la  bajan  al  Pater  fip^í^r  porqué  ya  ha  pasado  U 
segunda  y  última  elevación  del  Sagrado  cuerpo  y 
s^^re  de  Jesucristo ,  como  queda  advertido.  He^ 
IDOS  dicho  que  actualmente  nos  parece  que  solo 
se  sigue  haciendo  por  conservar  la  cpsturnbre» 
porque  creemos,  que  :e[):  la  dispp^icion  que  hoy) 
tiene  el  altar  no  surte  la  palia  .d  efecto  que.sia 
dijKla  eri  Iq  antiguo  producía :  entonces  no  existija; 


,i''i" 


i(l)  Esto  no^  hace  ni  én  la  Seituioa  Sasla  ni  en iln  de 
Pasión,  porqqe  las  grao(l(^.cor.1ín8S.K|U€vcabrei^.el  reta^  lo, 
impiclen  (v  aun  en  cierto  modo  suplen  él  objetó  de  Tai  Palia 
con  su  cofor  6  fondo  oscuro)»  ni  tampoco  en  la  octava  de  Gdr- 
pu9>  poroue  en  ella  se  yaría  enleramente  la  forma  del  altar^ 
y  <|uedaá  átio 4e  ese  bastidor  cubierto  con  la  gradería  que 
allí  se  coloca.  • 
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eSBí  bus»  ó  peana  alto  en<iue  está  coloeada  la  enz, 
alta  y  ancha  tambim,  ni  la  sacra  crande  qué 
ahora  hay ;  por  consiguiente  como  solo  se  usaba 
para  las  misas  la  cruz  pequeña  que  llevaba  y  traía 
el  Diácono  desde  la  sacristía ,  y  ahora  lleva  en  las 
procesiones ,  y  como  la  sacra  era  una  sola  tabiita 
con  las  palabras  de  la  consagración ,  que  ponía 
asimismo  el  Diácono  en  el  acto  de  haberlas  de 
prbnuintíar  el  Preste  y  la  quitaba  inmediatamente 
que  las  acababa  de  decir,  quedaba  Completamente 
despejada  la  gradilla  del  altar,/ y  la  palia  estaba 
mas  baja  y  pnixima  para  que  ál  elevar  la  hostia  y 
el  cáliz  se  destacasen  en  su  fondo  morado  (que 
antiguamente  era  negro) ;  mas  en  el  dia  queda 
muy  alta  y  muy  distante  por  la  disposición  en 
que  está  la  mesa  de  altar,  y  por  muy  alto  que 
sea  el  celebrante  no  puede  elevar  lo  que  tenga  en 
sus  manos  hasta  la  altura  del  bastidor ,  y  además 
están  por  delante  la  sacra,  que  es  muy  gVande,  y 
sobresale  por  cima  de  ella  la  basa  de  la  cruz  y  & 
peana  de  esta ,  de  manera  que  tapan  todo  el  cen- 
tro oscuro  de  la  palia ,  que  era  donde  se  habian 
de  destacar  la  hostia,  y  el  cáliz. 
.  Al  mismo  tiempo  de  tocar  las  camipantllas  al 
Sancluf,  entran  en  Ja  capilla  mayor  dos,  cua- 
tro ó  seis  colegiales  f  según  la  solemnidad  del  dia) 
con  grandes  cirios  ó  nactias  de  cuatro  pábilos  en- 
cendidas, y  se  colocan  en  dos  coros  de  rodillas; 
si  es  tiempo  de  Noviembre  á  Junio ,  en  que  está 
alfbmbradalaffi'adena  del  presbiterio ,  ala  puerta 
principal  por  dentro  (1) ,  y  de  Junio  á  Noviembre 
en  los  mismos  escalones  de  la  gradería,  y  alli 
permanecen  para  alumbrar  al  Santjsimo  hasta 

(1)  Esto  es  {>on;[a6  no  estropeen  las  alfombras  con  ki  cera 
««golea  de  Jos  cinos,  y  que  oeaio  mucbacbos  derraman  ellos 
de  prop(Ssilo, 


eenáimir »  qoe  ae  retiran ;  sale  om  eHos  él  maes- 
tro de  melodía  ó  su  ayudante  para  dejarlos  coló* 
eados  en  el  sitio  que  deben  estar:  y  al  mi»no 
toque  de  Sancíus,  los  dos  niños  de  ooro  que  están 
sirviendo  de  acólitos  eon  los  ciriales,  ponen  cada 
uno  otro  cirio  (que  desde  antes  tendrán  encendido 
y  con  el  cual  se  arrodillan  en  la  grada  baja  del 
altar  durante  el  Prefacio)  en  unos  blandones  pla« 
toados  que  hay  á  los  estremos  del  escalón  mas 
alto  de  la  gradería  á  los  que  dan  el  nombre  de 
hi  [nftmtesí  sin  duda  porque  los  niños  que  eolo* 
can  alii  las  luces  eran  colej^ales  infantes  ( como 
se  llamaban  los  niños  de  coro) ;  estos  úoA  cirios 
arden  también  hasta  haber  consumido  ^  el  cele* 
brante  (1). 

Después  de  los  Agnus  se  vé  que  bajan  del  altar 
al  coro  el  Subdiácono  con  los  dos  Lectores  que 
sirven  los  incensarios  y  los  dos  acólitos  de  los  cU 
ríales,  precedidos  del  pertiguero  ó  pertigueros,  y 
llevando  los  Lectores ,  cogidos  con  unos^  paños  de 
seda  del  color  del.  ornamento  del  dia ,  cada  uno 
su  portapaz  (2) ;  el  objeto  de  esta  ceremonia  es  el 

(t)  Durante  la  temporada  de  invierno ,  q¡ae  en  esta  iglesia 
es  desde  Novienibre  á  Jonio,  )iay  unas  cortinas  de  seda  en- 
camada en  las  dos  rejas  qoe  existen  á  los  estremos  del  presbi- 
terio, y  cuidan  losdos  acólitos  de  los  ciriales  de  desoorráiasuB 
momento  antes  de  la  consagración  para  que  desde  las  navea 
laterales  se  vea  la  elevación  de  la  hostia  y  del  cáliz ,  y  las  vuel- 
vení  á  correr  en  acabándose  esta ,  pues  se  ponen  allí  esas  cor- 
tinas para  cortar  el  aire  fpío  que  por  el  altar  cnuarfa  si  las  rejaá 
estuviesen  destapadas. 

{i}  Hay  dos  pares  de  portapaces  que  se  usan  comunmente 
los  unos  para  diarios,  domin|pís  y  fictas  de  media  solemni- 
dad ,  y  los  otros  para  las  festividades  mas  clásicas.  Todos  ellos 
son  de  plata ,  aquellos  en  Manco  y  estos  dorados  y  de  ele*^ 
gante  hechura  unos  y  otros.  Los  (fiarlos  representan  en  medio 
relieve ,  uno  el  Prendimiento  de  Cristo  y  otro  su  Aparición, 

2a  resucitado,  á  los  discípulos:  y  de  los  dorados  tiene  el  uno 
t  Donación  6  martirio  de  San  Eugenio  y  otro  á  San  Dde* 
foasorecíbiebdola  oasfUa  de  mapos  de  la  Tírgea. 


de  darda'pttz,if|Q6  torna  ea  todas  partes  jredbed 
Diácono 'del  Fireste^  y  la  dá  al  Siibdiácóno  eii  la 

Srada  del  altar  v  él  ^bdi&conf>  kt  comunica  tam^ 
ieii  ocr  ;c{«cii/ií  fílalos  dos  caberos,  ó  ¿  los  dos 
mas.aignos  (sí  sóo  cuatrbó  seis)  uno  de  cada  coro, 
y  (después  besa  ka  pofrtapaoes  de  los  Lectores,  y 
leKvMelve  al  altaír  ora  los:  abólitos  y  el  pertiguero; 
loB  .Lectores  d¿n,  á  besar  lósportapaces  á  losasis- 
t«iQlea  aleono  \ú  mismo;  que  hicieroa  ton  los  les-( 
ti^  aLoredo  y  como  inc^sa^on  al  'Ofertorio ;  pero 
sí.bav  m^s-de^doscapenoa,  l()s  que  recibieron  lá 
pía  del  Subdiáéoao  la  dan  también  per  ÓÉculmm 
ái  los  otros  dos  que  tienen  ¿  sus  lados  y  estos  á 
los  dos  reMiaDtes  si.  soni  seis  /  dé  manera  que  los 

Jue  están  de  capa  y  cetro  no  toman  nunda  la  Ma 
e^  loa  Lectores ,  y  estos  se  toman  á  subir  al  dltar 
QQ:COBcluyeildo  de  darla  á  los  Prebendados  y  ea- 
penanes.!eada.uno  ensu  ^oro. 
/  Al  acabarle  la  misa ,  si,  hubo  antes  procesión 
ó'media  piique  se  llevasen  reliquias, :se  arrodillan 
enjaf^eana  déil  altar  el  Preste  y  fiíinistros,  con 
)Qs4o9iGapeIlaQes  (si  fué  pl*ocesion  entera)  que 
llevaron  relicarios ,  y  en  esta  actitud  los  sacrista- 
nes pbñén'ál  Preste  el  collar  que  llevó  en  la  pro- 
cesión sóbrela  capa,  encima  déla  casulla»  dan 
al  Diácono  la  cruz  pequeña  gue  llevó ,  al  Subdiá- 
cono  la  efígie  de  Nuestra  Señora  que  también  lle- 
v<^r  y  4  ^^da  capellán  el  relicario  que  antes  trajo. 
y  otro  habrá  cogido  del  costado  del  altar  el  Guión 
del  Cardenal  Mendoza;  y  mientras  esto  se  hace 
reza  el  celebrante  ton  los  ministros  un  responso 
(gue  es  diario  aunque  sea  misa  pontifican  jx»r 
dicho  Sr.  Mendoza,  y  asi  sjq  van  á  la  sacristía  en 
huera  y  los  ciriales  al  lado  del  Guton.  Si  la  pro^ 
eesion  solo  fué  media,  no  suben  capellanes,  sino 
que  el  Su^diácono ,  que  eix  aquella  llevó  la  manga, 
lleva  ahorá.la  reliquia  que  QO  la  procesión  coadujo 
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el  capcftlM ;  siendo  -lo!  misiiíiOi  lo « dona»  v '  diee|ttd 
que*  tSímpe^  ^hay  lel  Goibnn  de  Mendíom 'So 
Ite  dias'qoé  na  ba  liabiih>  prócesidq-^y  ái  <0&>^Ao^ 
mingos-,  como  nohay  reKqrfías;  solo  Hacéñf/ge^ 
nuflexiofl  en  b  grada  del  atUr  al  tomar  :los^  Eo^ 
nétes  qae  \és  presenta  un  colegial  en  utia  baiid^^ 
frande  de  plata,  y  se  bajan  reeandO'  el  responso 
al  Sr.  Mendoza;,  parándose  frente  á  m  sepuioro 
en  el  plano  déla  capilla  (siempi*e tf oe  han  de  sali^ 
por  la  puerta  "pequeña  de  aquel  C06t9ado)¿  tieutñ 
rocían  con  agua  bendita ,  y  dicen  allí  la  oradon 
marchándose  á  la  sacristía.  Taaibien  al  concluirse 
la  misa,  sin  distinción  de  días  'cooninesniclásif 
eos,  salen  del  coro  y  se  van  á  la. sacristía  los  Ci- 
peros;. Uevandk)  coiejpales  los  cetros  delantov 
precediéndolos  el  perligoero.  ^  >   l*t 

Comoidigimos  al  ^ncipio^  nqs. hemos  ám' 
cnetado  á  daralguntís-^spiicacioiies^  dubqile  f;ü4 
cintas V  de  áqudlas  ceremonias  y  iirácticas  ^fik 
mab  generalmente  suelen  Hamar  la  atención' y 
eseitavla- curi6sidaUI.de  las  persoqas  quécoiiéur» 
reií  ¿Jas  misas  y  fun<done¿  ordinarias. d¿  HCa* 
4edralde  Toledo,  para  opié.  sépaai  siqnierii  some- 
ramente la  signimbcion.ybbfetoi.de. ellas;,  t^es 
si  hubiéranao^  de  dar  razón /cifCQnstanciada>  del 
jeeremonial  completO:({ue'  se  6bserlrp^eq  unaisóf- 
}emn¡dad  cualquiera  y*  aun  en  lbsidias*eemunem 
seria  menester  un  tomoesneetal  pa^a  c^io ;  y  pórfe 
roistíiO'Solo  hemos  Irátado  dé:  las  •  pritóesiatMé  f 
ríhms  mayores;  dejando  absolutaipeotéísiii  men- 
ciondr  las  Vísperas  y  dendás  bbhis  del  rezo  di vinoi 
Tampoco  tocamos  nada  de  los  oficids^particularés 
de  la  Sematía  Santa  ,.^  del  tienipoüeí  Cuaresmáis 
octavas  de  Corpus  y  asunción  de: Nuestra} fSemí- 
ra,  etc.  etc.,  que  tienen  suf  prácticas^  y  rí(nG|]i^ 
dades  particulares,  ni  nos  ocupamos  por  fin ,  de 
las  muchísimas  y  notables  diferencias  ^quc  se 


iiitrodoceD  M  el  cet'emoiibl  mxliiiario  c^ 
GUeobra presünte  enel eóro ri  Anobbpo ,  y  menos 
todavía  de  esplicar  las  qué  se  usan  en  las  misas  de 
pontífícalt  ó  en  las  Vísperas  y  procesiones  en  que 
oficia  d  Prelado ,  porque  como  estas  ocasiones 
B&a  poco  frecuentes »  no  hemos  querido  hacer  in- 
termuiable  este  apéndice  hablando  de  cosas  que 
rara  vez  se  pueden  presenciar ,  especialmente  por 
lOB  viajeros  que  solo  pasan  en  Toledo  algunos 
dias,  y  para  quienes  mas  principalmente  se  es- 
cribe este  manual.  Solo  sí  nos  parece  apuntar,  asi 
en  ^obo,  que  los  pontificales  se  celebraban  aquí 
por  el  ceremraial  toledano  antiguo  con  bastantes 
diferencias  del  [Mxitifical  romano,  hasta  que  se 
adoptó  ya  este  rito  en  toda  du  esfensioa  á  fines 
del  siglo  XVI ,  como  hemos  dicho  antes ;  y  ahora 
ae  hacen  por  ponto  general  como  manda  el  pon- 
tifical ddi  Papa€re^orio  Xlll,  pero  con  algunas 
diferencias  no  esenciales ,  conservadas  del  anti- 
guo tdedano^  comohemos  visto  que  ha  sucedido 
en  las  misas  y  proce^ones  ordinarias:  y  siempre 
que  el  Arzobispo  celebra  de  pontifical ,  sean  vis- 
peras  ,  procesiones  ó  misas  ^  forman  su  cortejo  6 
aoompañamieato  1<»  Dignidades  (antes  catorce  y 
ahora  ocho  como  ya  sabemos)  todos  los  cuales 
visten  capas  pluviales  de  las  mas  ricas ,  y  usan 
en  estos  easod  mitras  sencillas  sin  pedrería  ni  bor- 
dados de  oro ,  por  concesión  que  les  hizo  el  Papa 
Celestino  IQ,  en  1209,  teniendo  cada  uno  detrás 
un  (^^Uan  que  se  la  pon^a  y  la  quite  cuando 
conviene ;  al  Arzobi^  le  sirve  la  mitra  d  Canó- 
nigo mas  antiguo  también  con  capa  pluvial ,  el 
báculoel  Dignidad  de  Capiscol  ó  Chantre,  y  d 
libro  un  Racionero  con  capa  nlovial ,  y  el  gremial 
y  palmatoria  tres  capellanes  (1). 

(1)   ModcamtDOiiie  se  ban  hecho  algtinas  alUndones  en 
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CAPÍTULO  m. 

NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  DE  LOS  ARZ0BISh)8  0C  TOLEDO. 

PÁRRAFO  !.• 
Obispos  de  Toledo  en  1m  ¿¡pooM  roBMna,  god»  y  ¿raba  (1). 

1  /  5ai}  Eugenio.  Ya  cuando  hemos  hablado  en 
diferentes  puntos  de  esta  obra  asi  acerca  de  la 
introducción  del  cristianismo  entre  lids  toledanos 
como  relativamente  al  cuerpo  de  este  Santo  Pre- 
lado, al  tratar  de  las  reliquias  que  hay  en  el 
Ochavo ,  hemos  dado  bastantes  noticias  del  ms^ 
mo,  y  con  especialidad  respecto  á  su  martirio, 
sepultura  v  trasladon  ¿;  esta  su  Santa  Iglesia: 
poco  ó  nada  nos  queda  que  decir  dé  nuevo ,  y 
fínicamente  recapitularemos  ^quí  aqueHas  noU<4 
eías  que  están  espai^ddas  en  otros  capítulos.  Pa¿ 
rece,  pues,  segud  la  opinión  mas  seguida ,  que 

el  ceremonial  por  causa  de  la  falta  de  personal  de  las  dife<^ 
rento6  clafics  que  tomaban  parte  en  eldesempeño'de  I&s  teae-* 
niouias ,. y  porque  ht  habida  qti^.eéohia^iiEargasio^rdc-.tfiQBOr 
Importancia  para  atender  á  los  mas  esenciales  del  culto  con 
h  escasa  dotación  de  la  Fábrica:  suprimido  el  Colegio  dé 
Infantes  y  la  dase  de  capellanes  de  coro,  no  se  pueilen  hace^ 
ahora  algiiDas  de  las  oeremontes  femó  aMes ,  y  otras  ae  pnu>« 
tí4aB  á  ipedia^  y  mal.  Lo  mismo  se  puede  deeir  acerca  de 
otrps  puntos  en  que  sp  nota  mucha  diferencia  entro  le  que 
ahora  se  hace  y  lo  que  hemos  visto  practicar  de  veinticinco 
fifios  atrás. 

(1 )  Los  llamo  aqui  Ob¡^x)e  nada  mas ,  porque  en  las  épocas 
á  que  se,  re6ero  éste  párnuo  se  .titulaban  úiúcaméntelo^  lien 
tropolitanos  viOhiipos  de  la  primera  silla»  de  la  provincia  ó  ter-; 
rilorio  á  que  alcanzaba  su  autoridad :  desde  la  reconquista  por 
B.  Alonso  se  llamaron  ya  Arzobispos!).  Bernardo  y  sus  suce- 
sores,  como  después  veremes. 
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era  oriundo  de  Grecia  y  natural  de  Roma :  fué 
educado  en  la  religión  .orUÜaúa  por  el  Papa  San 
Clemente ,  é  instruido  también  por  San  Dionisio 
el.4^reQpa|¡tajá  .quien  aoompAñó  mucho, en  sus 
predicaciones  para  difundir  la  fé  del  Gruciñcado; 
y  habiendo  notado  ambos  sus  maestros  la  gran 

Eersuasiva-y  escelenles  disposiciones  de  (|ue  esta- 
a  dotado  para  la  misión  apostólica ,  fue  consa- 
grado Obispo  y  enviado  á  trabajar  en  &paña, 
donde  ya  Santiago  y  sus  discípulos  habian  espar- 
cido la  semilla  é  iban  recogiendo  abundantes 
frutos  para  la  religión:  se  dirigió  á  Toledo,  cuya 
ciudad ,  capital  entonces  de  la  región  carpetaná; 
escogió  para  centro  de  sus  predicaciones  y  los  to- 
ledanos al  cabo  le  recil»eron  por  sn  Obispo  y  re- 
conoderon  por  su  especial  apóstol.  Lu(^  cpie  defó 
planteada  aquí  su  iglesia »  y  escobó ,  ae  entre  sus 
numerosas  disciputoe  jj  secuaces ;  ministros  á 
quienes  .eoiiiar  la  direosioli  de  este  naciente  plan- 
tel de  .fieles ;  durante  su  ftu^ndj¡a ,  emprenoió  el 
viage  para  verse  péiisonalftíea(e  y  conferenciar  con 
BU  maestro  San  Dionisio  ad)re  los  ulteriores  pro- 
yectos que  habrían  de  practicar  para  arraigar  y 
estender  la  nueva  iglesia  toledana ;  y  entonces  fué 
cuando  al  llegar  cerca  de  París  supo  el  martirio 
del  Areopajita,  y  habiendo  querido  suplir  en  cuan- 
to él  alcanzaba  tan  sensible  pérdida ,  comenzó  á 
predicar  con  el  mayor  fervor  en  aquellas  inme- 
diaciones ,  lo  que  le  proporcionó  a :  muy  lu^ 
fanar  él  también  la  corona  y  palma  del  martirio 
acia  los  últimos  años  del  siglo  I Ó  hacia  los  pri- 
meros del  II ,  en  la  segunda  persecución  suscita- 
da por  el  Emperador  Domiciano.  En  la  lai^  nota 
que  pusimos  al  folio  645  se  dan  todos  los  porme* 
ñores  del  martirio ,  hallazgo ,  sepultura  y  trasla- 
ción de  sus  reliquias,  por  lo  que  omitimos  A 
estendernos  mas  en  el  presente  artículo. 


^^ii'-MMn(n(y.'ÍÍ)    De  est6-9feláaó^lbd«l)^o^ 

Sie  ^\^ió  tóinc^'OiÁspo  'd^^lúlMú-  al  ;CdnéiUb> 
ÍTerltano,  qne  se  célébbó  ál' ^líiéiísfó^ 
glo  IVv  y  ^ue  firmó  sas  acUs' fe<i  él  sétimo  tógftr 
p¿r  m  dtitigúedad,  pi^^edíetido  en  érden  al  cae- 
kreOfelo  Obispo  de' Córdoba. '  -     »     í 

^."■Peliígio. '  Solo  dicen  los  catÜlógos  qtíé  fué- 
9Vi^  (leTótédo ;  y  señalan  su  cronología'  6»  él' 
ajib  32S;  pero  noí  áitsmi  si  empenta  ó  kabó  ébtoíi-^ 
ces';  siti  etmbárgocóftío  el  Código  gótico  pfir»itíto: 
^riadfHa  á  contar  desdé  este  Preladb  la  paz  dada' 
a  la  Iglesia  por  Confi^síñtino ;  es  de  presumir  quei 
fué  electo  muy  itimediatanieüte  ál  año  312  y  4^6; 
murió  ^en  3S5.  Eó  6U  tiempo  parece  que  me  el* 

(1)  No  porque  en  dos  siglos  que  median  desde  d  marUripj 
de  San  Eugenio  hasta  que  aparece  Meláñcío  se  dejen  de  seña- 
lar los  nombres  de  los  sucesores  de  aquel ,  se  ha  de  creer  que  ^ 
HE»  lós'  (üvo,  antes  por. el  contrario  es  «osa  positiva  que  la- 
Iglesia  de  Tole^lo  contiiim^sietido  regida  fipr  sus  Obispos  pro-* 
píos;  en  testimonio  dé  lo  cual»  adei'n2&  de  la  fundádídima^ 

Presunción  de  ¿fue  una  ciudad  tan  nentaMe  como  era  cnftómse^ 
'oledo  no  podía  estar  sin  Prelado,  cuándity  en  toda^  las' po- 
blaciones de  alguna  importancia  los  había ,  iháxinte  atendteijdo 
al  vuelo  qué  amtí  había  tomando  la  religión  cristiana  (dé  \6 
que  es  buen  testigo  lai  'lápida ,  cuya  inscripción  copiaré  ett, 
lugar  oportuno ,  dedicada  ft  Marco  Jtilio  Filipo  que'  íüS  le  pri*' 
raer  Emperador  que  recibib  el  bautismo  antes '  de  mediar  el' 
^glolll),  además,,  repito,  de  esta  y  otras  eonjeturá?  ácuaV.'mas' 
fundadas,  tenemos  una  Epístola  del  Papá  San  Antero  que  há-' 
cia  el  año  9)6  dirigid  al  Obispo  de  la  provincia  de  Toledo' y  .al' 
de  la  de  Andahtcía ,  sobre*  la  trasladen  de  Obispos  de  unfasá* 
otras  iglesias.  Si  pues  á  principios  del  siglo  UI  tenemos  testi-^ 
monio  de  que  había  en  Toledo  Obispo ,  y  sin  ernbargo  no  sa-*'- 
hemos  su  nombre,  ni  el  de  tos  demás,  hasta Jihes  M  misnVol' 
siglo  (jue  ya  encentramos  eott  Meláncio ,  noserárij^rosacoiftser' 
caencia  dédr  que  no  los  hubo  antes'sin  interrufx^  soló  pbf -^ ' 
qtfe  no  se  hayan  conservado  sus  nombres.  \,o  que  pai^c' 
racnonal  y  verosímil  en  esto ,  es  que  -con  motivo  de  las  contf-'' 
mías  persecuciones  (|ue  en  aquellos  primeros  siglos  swfrian  los^ 
cristianos,  que  teman  que  ocultarse  en  las  cauícumbas  y  en' 
las  cuevas  para  ejercer  los  actos  y  prácticas  reKgiosas,  no  cui*| 
daron  ni  pudicrotí  cuidar  de  escribir  los  nombres  y  hechos  de' 
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martirio  de  SanU  Miireiana ,  eq  la  V€tg».\te  0»ta 
QÍudad .  por  lo  cual  la  dedicó  una  de  las  puertas, 
que  caía  aL  Oriente .  ,el  Rey  Waniba  cuando  en- 
sanchó y  tevaotó  nuevos  los  muros  de  Toledo. 

4.*  Palruna,  El  Sr.  Loaisa ,  en  su  colección  de 
los  Concilios  españoles ,  confundió  á  estq  Obispo 
toMano  oón  otro.  Patt*uno:  Obispo  de  Mérit^U  (pie 
firmó  en  primer  Jugar  como  Presid^iatp  el  Gonci- 
lio  primero  de  Xoledo ,  demasiado  e^so.  por  las 
gloriias  de  su  Iglesia;  lo  primero  que  prueba  el 
error  del  Sr.  Loaisa.  es  que  todos  los  catáto^ois 
ponen  á  nue6tro;0bispo  P^trijtno  inmediatamente 
después  de  Pe)á^ .  y  lo  segundo  qué  entre,  este 
Prelado  v  el  Obispo  de  Toledo  Astuto»  qu&  asis- 
tió á  dicho  Concilio,  mediaron  nada  menps  que 
los  sciá  Obispos  que  ¡siguen . 

los  sacerdotes  y  Prelados,  por  no  dejar  á  disposición  de  sos 
tiranos  t^Umonios.  que  depusiesen  coalra  los  mismos  y  los  hi- 
ciesen blanco  .de  las  iras  gentílicas;  solo  se  anotaban  los 
nombres  de  los  que  eran  martinizados,  porque  esos  ya  nada 
tcnian  que  temer  de  sus  verdugos.  Por  esta  forzada  negU- 
goncia ,  4e  que  ya  en  su  tieinpo  se  lamentaba  San  ndefonso 
en  la  obra  de  los  varones  ilustres ,  carecemos  ahora  de  la  serie 
Qomplela  de  los  Prelados  toledanos  ^esdc  San  Eugenio  basta 
Mcl4ncio  on  casi  dos  siglos:  mas  con^  á  principios  del  IV dio 
el  piadoso  Constantino  la  paz  á  la  Iglesia ,  ya  se  pudo  escribir 
y  publicar  aquello  que  antesr. se, escondía,  y  cuyos  rastros  se 
trataban  de  borrar;  y  ppr  eso  tenemos  noticias  de  Meláocio  y 
4e  sus  sucesores  en  la  Silla  toledana  basta  el  día.  No  han  fal- 
tado autores  que  intentaran  llenar  ■  ese. vacío  con  un  Hoooraio 
y  otros  nombres  que  imaginan ;  pero  como  no  hay  fundamento 
alguno  positivo  para  aceptar  esas  denominaciones,  por  mas 
que  sea  indudable  que  en  ese  tiempo  hubo  Obispos  en  Toledo, 
no  quiso  el  Sr,  Jiménez  de  Cisnerosadmitir  en  el  cataloga  de 
ellos ,  y  en  la  serie  que  de  los  mismos  hizo  pintar  en  la  sala  de 
Cabildo  r  como  hemos  visto ,  sino  á  los  que  por  el  código  £mi- 
lianense ,  por  el  Gdtico-hjspalense  y  i>or  otros  no  menos  an- 
tiguos y  recibidos  por  los  mejores  críticos  é  historiadores  de 
mas  nou,  constan  de  una  manera  incuestionable.  Así,  ¡mes» 
la  circunspección  empleada  para  no  aceptar  los  unos ,  es  á  su 
vez  garantía  y  prenda  segura  de  la  autenticidad  de  los  otros. 


oM^Sl  y [soiíietíó ásq oeásUra iuiy.ttfanitquoiederfi^'* 
bló^tiníidL  los  herejes»  et famoso sábiéSbol^hdDCi 

'^.'^  Vicente.  {Dé  estos  ciidtrb  ikada  seisafee  ét> 

'Ü.^  Naíaif^J   '  '•  ••  í» 

ilO.  AUdéndó.  El  Btnpmdofr  Coástamipó '  le 
envió  un  rfbro  publitádo  'fK)r  entráees  éoa  ^  tí- 
tulo de  «  Catálogo  de  los  Mártires »  cpmo'á  mh.ie 
los  Prelados  mas  sábiM  Qe  la  crmtiándadi  E^iti&ió 
él  otro  libro  contra  los  ManíquMfií'y  Feoiniaíiitob,' 

3ue  intituló  «Z>e  fide  adversus  oipM^^íeeÑtíéók»^ 
e  cuya  pérdida  se  lanienta  6apna!iíd;'  V  alvo 
mucha  familiaridad  con  San  Basino.  ,B$(e  Idbísbo 
y  los  seis' {Precedientes  110  tienen  eronoíc»^  fija  en 
los  catálogos;  pero  síífpu^O;  ¿né  sábeáiofiF  qtié^ 
Pelágio  marió  bn  928  y  Vamos  a  Yer  m  sabida 
que  Asturío  asistió  al  Concilio  I  de  Toledo  ^háéia 
el  año  de'Í#0 ,  no  hay  duda  en  óóldéarlos  en-Um 
setenta  óisétenta  y  eítico  v&óú  resDaivtte^  kíel»  ^sk 

Í;1o '  W ;  'atraque  nb  se  ^nedé  señalar  Tioiit<ialBiáfite> 
osliñbs  que  cadá>  ini6  rigió  la  primeb  dUla^dé Já^ 
provint;Ísí  toledsíiiai,  cortijo  entiMeéa 'llamattan  á  lll< 
que  ahora  (y  desde  D.  Bemardo'^n  Í086^)  séltáítiai 
d  aheWspado.       -  -    '        ^  »  '''■ 

ll .  Á^turíú.    ¥¡tte\  año  de  400  débía-llevar^  y  a* 
algunos  dé  consagraicioii ,  'j)Uresto  qve  en  el  «Con^* 
cilio  1  toledano  f  a  que  asistió)  precedió  él  ocho^ 
Obispds ,  y  solo  rué  precedido  per  diez  de  los  diez 
y'noeve  que  se  reumérod  i  lo  eciaf  prueba  qae  ne^ 
ara  ttiuy  reéietttésu  éleccion'y'bónsagi^eion  'eotíio 
Prelado  de  Toledo ,  pues  sabido  es  que  entonces 
no  nrcidabdín  dé  una  iglesia  á  otra  (tomo  ahcíi^a: 
por  lo  jdíiismo  se  qalcuTa  que  cuapdo  menos j[)r¡n- ' 
cipió  á  gobernar  la  Silla  toledana  hacia  395  y 
murió  hacia  el  il2.  San  Ildefonso  pondera  mucho 


lasí  /viiiudes'de  eAá  disttbguidd:  !)trede(;éBQf \  suyo, 
4:te«  qudiatnbAyela  dictia»qiieitUVo.ideoueAiera 
revelaábi  etsitíd  en  qua.  y^iieia»  .jgnorados  hmi^verri 
pos  de  los  niños  mártires  de  Alcalá  Justo  y  Pastor, 
qf^  efectivamente  fueron  encontrados  ^fidispo- 
sicion  suya,  y  habiendo  leVadtadif  uWigWias^n 
el  mismo  sitio,  se  declaró  primer  óbiu^po  de  etta. 
y  alli  pudó ; el  rjEjst^  4e  903  ms  ;  orando  y  alabanco 
á.Dios  y  á  l06i4kbos;Santüsiná(rtifes  jontorá  sus 
se|)iileDo$<<-.  >'.=  >•■•.■ 

it.jÁicíoáJBíisichio;   íFué  muy  amigo  del  cé*' 

lebreGelio BeduUo.  ■.    '       1   ;  : 
í^.  Martíno.  \  ^  ^   •      .\ 

14.  CoslNlo.  |NadafiabeQioade.eIlt)S^¡  * 

15.  CamftiyoJ     <  .        .     .5!  : 

H.  Shttcio)^  Solo,  se.  encuentifarn^ado,  que 
fué  hijo 4e  f  lavio.  Falcpnio  Pirpho ,  Barón  consular. 

I*?.  Prmmaío. '  ^;^bema3  nada  de  él. 

iS^P^etlrp  f^  ;Se  cree,  que  asistió  ta^bi^  al 
primer GonoíUatplledaoo  en. ^(^q  4Q0..r acaso 
seria^  Abadió.  \!ieario.de  algMU  otro  Prelado  que  le 
enviiase  /m  ^epreiseiníacion  sugra ,  puesto  que  como 
Qbidpo  de  Toledo  arsistió  Asturio,  y  medísiroa 
luego  otpos  seis  Obispos  ^antes  da  Jleg^r  ^t  á  ocu* 
parla  Silla  toledana  i        .'  .}    ;.  >  .     :  . 

19.  Celso.  Fué  de  nación  alemaq,  natural  .de. 
Xr^vfí^ia¿  daode  rourió  ,^bre^ente,^ñ  yirtady 
cienoia.  Tirest^^io  escribió  UU;  Ubro«spbfe4Í  ia-. 
^enciofi^  de  sus.relkiuias  (1)^  I  >  :  !  :  i  i; 
\i(i.Jífo^i(^iQ*  Fué  casado^  y  parece^  gueicm 
coQscjfiíjMmientod^su  ]|nqger  sq  ^paró  de.ells^  y 
ahrP2Pi«i  estado  eclesiástico.  Ú^  4  Ja  Uigqidad 


i! 


(1)    Tampoco  puede  fíjarse  lacropología  (JÍ0£ft9§pchaObi&- 
pos ;  pero  no  hay  duda  en  que  se  ^cedieron  pior  él  drden  que 
van  puestos,  disde  A^túiio,  que  ya  hj6mos  visto  que  asistid: 
al  pnmer  OncHio  toledano  háoiá'ok  afio  db  100,  liosttf  JHoii- 
ano^iq.iioeonGnrrid'alasgundOteBiSn.!:  I  i  !  .    .  n  {!  '  . 


EN  •LáíSAKO.  ili 

dé  Obispo  ÚBííS^tteAo  por  sü^iilérít^y^fiiitttid^^,  y 
como  se  le  arguyera  de  que  asi  y  tods  MiiÉadMi 
<M)n!sü'€tocfcia9^)riadiotf)por^fldedurde'ail  ptüál- 
l^oiiuñivmiohv6¡eoífdí^rét  ái  litiocencia:  yi  |kH» 
nzai;  «fué  qüei  pam;  acifediftaírí  íéstp;,  'h\í&  -qaelm 
fmskMDi.hhas^aBcliaft'i^  BUireiláB 

%icBtidavaB'>sagnidt«iii(¡cAtras' dbém^  y^;á 

|Mesir.deIiÍenbpo'qDé!hivpnlioi:8ii!/lá  oelebraeiot 
dB^ftipto^saborififeiov  m  Miaiiiágaffori'  llas^  brafliw  ini 
86iquQinann  laarimptov'MJasxoiilefeifoqwMpén 
aim  séñafdolhiibéii'^dlMéo  áUiMombtoeltBreridió  « 
segtDdoCioiMtBftdeTeUHto^ nmAlldé  Hayo. 
i-^iA'^jJúliaú.L'iU  '..«1  • !;.  .1  (»ií..!i/f  I  j!»  i.'n  J»i>! 
.  > j^uLfiaáaanIffi)  >Algano6 lé»ksioeD  hermanodal 
Re^gbd6;Atttt*affHdcl,/hábhiM<BM:     oV^:  ^   !  I. 


9iv  iTtt/mto.  '  Bta  fiú  IttiKtK)  tradaAó  téo^ 
do  sttidóHe  desde SeriliftiáToIéd^^  y  os  de.  pre-* 
SQOíif'quei  leste  ftey  .godo^  ^ue  era:  (arrianói,  ées^ 
tevrfse*  ii  Eufemio  cémo  ibizo  'oon<olro6MniQ¿hod 
Obispos;»  pepo>  esftci  Brélado  dqbié^  sobreviviriei 
pxíGÁ.  Gtíttó  cotnolifttropolilino  t de*  Téledé  m  i  el 
iereeriGoiieilip  tolledano.^  I  de  Mahio.tdé  tt69 
en  que  abjuró  Recaredo el arrianismó  ,]¥  habíaya 
de'  aoteñanó  alzadk»  «f  destierro  if  los  ^  Obispcíü ,  y 
aiiái  »iilorií|9idó  lá  coiiBagrfioipil'de^k»  Catedral 
eniKS*?*  eof¿o  hemos;  "vbto  en 'i  la' lápida  conteiD^- 
poránea  de  quehpblainos  en)  él  párrafo  4u%  ea(rf* 
tolo  llls  «eepioo  segunda..  Fué.Bufismid^l  primer 
Abaddel  o^ebrÍB  monasfierioAgalileose;  •  k  m  * . 
I.  25i  Easünerio.    lambienfuéJLbaddelAgaUeiise. 

26.  A(fe//b :  ó  Áéb//b^    asimismo  fué  el  terüer 


,    ..      .    :/ 


AbaldddlibsiáUéddaNmaslério.:.  .   '  *   .  ' 

.,  W  ..W.QOnstaJa  prppología  fija  de  estos  Inés;  poro  es  scr« 
^ro  c(ue  gobertíarótt  dot  el  orden  que  van^ilesdé  Moñtanioi 


/  ilyiCoñiinmo  6 MmáncHK   Nüiguiilai  notioia  té* 

-<  9&^  Anratíoi    Los:  p^dréi^áelGoDcitiQ  toledano 
odjpbradoen  elrekiadode  Gm)éeiliaro^'(há      el 
ifio<4ltt)*le  .apeHiéaii  el  Santo  «I  tales  fueron  sus 
^iHüéss)»  y  SéhlldirfonsDi  escribid  sH'^vídauCoraiii^ 
ést^  Pidadoa^Bey^goiób^iterico^^y  eft;su^tiefn'> 
Mioaníefazó  Mahomaiá: predicar  su.dodtríob.  :Est« 
LHííapai «escribió 'Ua.fi|)rocMtra' Erogaao ,  porqiié 
tt 4t|»avf ó<de 4a^ fó  y'ckfckbledió 'Uiia.  Sinagoga  ja^. 
iáídkén  {noIedé:.«Ué>él  eMto'Aibddídel  AgáUenae; 
.o¿9¿  SbtíEtaSfoA  iHaUíaieidoiGateniado^ófira- 
sidente  del  Palacio  Real ;  mas  dejaYido  t\  si^lá  se 
hiio  tmoof  e  feo  «I  r  é^bre :  monasterio .  Aúllense» 
del  que  fué  quftíto  tnhádi.i^.íúéfiíy  Obispal  iCelnh 
politano  de  Toledo.  En  su  tiempo  edificó  Sísebuto 
íái  ]fosíUéá4eSaiAa»lieoéadia  tfé  la  Vega;  ^ 
duróntis  stt  poDiáíic&db  parece  Xfíie  sé  celebré  oA 
GoiiciUo  toJedano  («uya»  áctas.né  s&  han  encoD- 
Irado  y  por  eso  «o  figura  en  ki  serie  dé  ellos)  para 
juK^ai*  á  un  Obispó  dé  Córdoba ,  cuya  causa  re- 
mitió Sdn  Isidoh)V'  Meitropditáno  de  Sevilla.  Se* 
guii  San  Ildefonso  i  gobernó  diei:  y  od^o  -años  y 
murió  en  633.  ^^  ..\íí  i     .'ni..    ..... 

-;  3A.  Júsío.  Narianiá,  'Mbrates  y^A^piri)e.con* 
tnúieaÁ  este  Obfepo  con  otro  Justóle  fué  Diá- 
conúíde  Sbn  Eladio  y  despocs'  Obispa  de  una 
iglesia  qbe^  se.  dice,  y;tsedépi*a^Q>eil  sus. eos- 
tuínbff^s  ;dé  tali  manera  que  .sus  propios  dárigos 
le  mataron  en  la  Cd^aia-  Basta  ker  lo^iqué  dice  de 
ambo^'Sati'lIdefoiHÍso  para  convencerse  de  ^ua  son 
dislintosi  Nuestro  Obispo  suci^dió  á  Sari  Eladie.en 
la  Abadía  del  Agaliense  yi^en  la  Silla  dé  OCólddo  y 
también  en  las  virtudes.  San  Udefonso  pondera 
una  carta  que  no  conocemos ,  dirigida  ppr  ^e 
Jusj9  ^  RichilijSUfieáor  súypi  ^tí  la  ADadia ;  y  dicei 
qüe'murié.diíiajy/nttevei4¡*s  ^^títfi^  qfi^SimánÍQH 


í 
k 


Concurrió  tí  GomíIU)  IV  toledano  m  ^\imbtt 
de '693  baj«  la  pnesideneiade  San  kidoro«  y  go* 
iNmió  basta  Mártor^le  ÍS3S. 
'  81.  Sugmio  //.  ¥ué  inorige  Agaliensé  y  did- 
dpulo  dé  Son  Eladio.  (Supo  niuíoho  de  a^rdo^ac 
a»iÉfttó  á  M8C)Meiiiód^toleda»Mi6  ¥  y  VI;  y  goberné 
basta  el  verano  de  646  4 

'-  32:  San  EngewipJIi.  -  Se^rió  en  esta  Galedrid 
de  iiifk) ,  y  ya  faombre  j^sd  4  iá  ialesía  de  Zara* 
goza;  do^,  s^un  4ie«'Sdtí  UdeiooáO',  so  «teír* 
da  ytifttíded  le  dieron  áoonbcer.  Fueron  lieeesá^ 
rías  varias  órdébes  del  Hey  para  que  aceptase  bt 
mitra  de-Tpledo  para  que  babía  sido  electo.  Esei^i^ 
bíóuti-lfbtH)  deTrimtate^  otro  de  las  Pena$,  y  otro 
nyas  sobreí  dtfet^tes  asuntos ;  arrejgló  y  nii^oró  la 
M)t^  de  Dráteonió  sobre  la  creación  del  mundo; 
añadtefido  loque  le  faltaba  del  sétimo»  día :  eotí'- 
mrrid  á  los  Concilios  Vil  ..VIU ,  iX  y  X  de  Toledol 
ali^iiii  de  1^ '  eiuafes  pi^idiá;  y  gobernó  está 
il^esiá'  dé^e  el  <otb&oi[e  646  basta  el  IS-deNó^ 
VlcMibre  de:  65^1  en  que  murió,)  siendo  enterrada 
enjiá'AaftíKca  de^ Santa  Leocadia.  - 
^  33.  Sanlíftejfohso.  Fué  natural  dé  Toledo;  é 
Hijo  de-fiadres  muy  distinguidos ,  éuya  ca¿a  es 
tradición  'constante  que  estaba  donde  ahora  el 
presbiterio  y  sacristía  de  la  parroquia  de  San  Juan 
Bautista.  Guido  de  su  primera  educación  su  ante* 
cesor  San  Eugenio  111 ,  que  se  le  llevó  luego  cont- 
sigo  it  Zaragoza ,  y  mas  tarde  le  envió  á  Sevilla 
para  que  el  ñimoso  San  Isidoro  le  acabase  de  pek*^ 
feccionar  asi  en  las  oienoias  como  en  la  viHud, 
^ue  desde  m  niñez  fué  en  él.nluy  eminente.  Dé 
regreso  en  Toledo  entró  en  el  monastei'io  Agállense 
del  que  fué  noveno  Abad ,  y  allí  le  ordené  de 
presbítero  San  filádb).  Vino^conel  tiempo  áiocu-* 
par  la  Silla  episcopal,  que  rigió  durante  nuevn 
dflta' y  -  doü '  metes  *  dteede  últimos  de  Mbvlembre 
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4e<^7básl».Sa<le  fioew  de; ««7  que. murió  y 
¿aé  9epuUci€loi  ^íih  refeiridflí  Basílioa".  Escribió 
bastantes  libros  coDtra.variosJ:)er^es,  el  celebér? 
jrifnQ  de  la  perpétti^  vicgiQUiad  de  Marta  $ajjtisi- 
iom,  y  otro  de  laa  yidm  de  varones  tihistceaiJ  •  Lqs 
^Ddes  mito^i^oc  m».  lObvó^  Dios;  oobí  leste  FreM<K 
como  la  aparición  de  Santa  Leo^^diaty  h  ifSBfiésa* 
Mgp.d<)Nyestvfk.  Seáora  á  .)M>tierih^  la ^[^aaiiUa ..  9a 
biea.  que  ;li»8r!Q0tiai4^  relativas  á/ Id  iav^ncíQp.  de 
w$«ipto  ou^po:  y  traQlaQÍ<)dii>d»reI¡qum.á<e6U 
QÍudadM&9<b»«  referido  «ya  en»  ocs^íooesrjopQrU^ 
Has  qiia .%«  bap  ofri^cído^  m  «el  di^our^  :de  esta^ 

i.iMi  Quirko.  \9^^n*  jBSfsrjbe^^ao  JmUslp»{  su 
6UCtí»)i: ,  fué  este  Obispiiquieii  utigió^  Rey^  anir 
))9«  A,  eiste  invernó  Prelaído  escribid.el  f  apa  Lepo  U 
iQaftdáodole  las  actas  del'sesto  Cipncüio  ^eaeral 

E ara  que  todo9  los  Obispos /esptüootes^su^eribiesea 
i  coqdeD)K)ion  de  Apolipar  decr^tad/ft  en  é),;  iaas 
oomo  hubiese  i  ya  imuerto.  Quirico  cuando  se  reci- 
bió ea  TQledp.l^^carita  J.docuQlentosq^elaac^In• 
£añaban  •  la  cumplimentó  y  cQDtefitó  ^n  Juliaó. 
ongregó  el  ^und^imp  CoDcilio  tpledooQ  eii  675, 
£;le  presidió;  mutió^eq.iWciewbre  de.^7^  ó  en 
aero  4e  &S0  habim^ó.  gQberóado  muy  óerca  de 
tre^eapos.  ..  ...        ,,    ,     . 

.  33,  ^n  Julimll.  Félix,  O^spp: 37/; escribe 
q.ue  San  JuUan.era  natuml.d^italedp,^ ^atizado 
y;  educado,  en  la  Qatedr^ 4>0r  San  ^u^enio  IK,  en 
unión  con  SaQ  Iklefonsp-y  .un^tal  Gud^a  que  firmó 
coqíio. Arcedianoi  de  Toledo  ep^el  citadoiGoncilio  XI. 
Hizo.  a}gw<i^  t^i^bajo^  sp]«€i  vl^  pbras  de  San 
Agp^tin  ^'escribió  la.yjda.deSw  Ildefonso  y,  la  bis- 
tpriíL  del  r^in^dp.  de  ^{^mí>.a„..q*e!  mufio  en  isn 
tieinpp ;  Qopsílgrp.  ^1  R^y  ]^yigío>!de  orden  del  cual 
l)E4»qtó}ps  lilaos  5Qbrela>se^ed^,  dedicando* 
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ÚB  BáttkXoBbk ,  •  bou  quimr  babia  tenido  Hüa*  conver^ 
8atíoní<€oToledtfákerep^>Aé  varios;  pmitM',  'ckilte 
i;llosMk»pe  disigip^fiaalj  Envié  alPápd  Beñedibtoll 
líD '  íap(^ogélífc(VidMifinÉáodb  te!  condendcmiit  tde 
Apoliiiatr  4fy  habiéadoBe  ccMürado  coBoina  aif^ifcia 
de  las  proposiciones  que  coulénia^  eiortbió  «iDísef 
Í[Uiilk><apok^lif6)6n  i}aeb8|itt66.  adtiíd  y  jfÉÉü- 
fioóitaÉtitodtaneMs;  fiomrobói-jf  tpiwbidiáilosKGoiít 
ciUw-tokdáDO^SíU,  XiOlr»]UY:)(;lLV;v.:y  goberné 
e^kaíSgkbiaiunos.diee»  áfioii  ábsdBiBdeny  4e(>68fl¡ 
ba8tfii:i6  deilfanoide  690v  ü  c;;  ^tm]  :>' ;  i  ;n  irn 
>  -^6»  i^fr€ril«ói%{¿ifr/o. :  ^Doarrib'dnelfeodelitd 
de  lesanf g88^ ;  oeippipando  oontra  kimfat :dd 
Rej^JBgicai  p4ir4o}ddakea'id;déciHiéa€íitoCónci^ 
Ub  loledaéo  faédepúeslo  de  su  /Dignidad,  áesm^ 
ominado  y-  oóndenüido'  á  perpétup  deBtierfo¡.  Júfast 
estíntor.diee  qoe  tsMiibieiLCQmeti;^  la  laettMbdad 
de  veslirse.  ia  jcbsolte^mpestiai Ique  la  Virgeni  ányo 
á.^an  Udefopáo,  y  amntiigiiiio.aó'  sos. sudosoreft 
8e:aftrevióé.usar.  CíoUeéaó. 4ésde  fines  de MÜfarad 
de690basta2aeMam>.de693.<  m   > 

37.  Félix.  Era  Obispo  de  Sevila  >  y  oqíúo  tal 
prendió  poír  maaanüf^^^ekddo  ConeiHo  XVIde 
Toledo  en  qóe  fuédefMieato  v  condenado  el  ObispO 
Sisberto :  y  él  Rey^Egica ,  á  íoslancias  de  loe  den 
mas.  Obispos  que  eoncorriéroli  y  del  clero  de  Tdf. 
ledo.le  tua^do  á  edta  SiUa ,  en  la  eua)  ya  pberi^ 
dio  también  el  Concilio  XVII  en  694  i  el  XVIII 
en  €98.  Duró  so  pontifiicado  hadta  e\  a&o  de  190 
próximamente.  .       ..  ,       «j 

S&.  GundéríCQ  6  Qulterico.  Según*  escribeá! 
Isidoro  Pacense  y  el  Arzobispo,  dé  xol^do  D..Rot¡ 
drigo ,  fué  uraroD  ip<iy  docto ,  é  ihn^re^^mibíeii  ^xt 
virtudes:  Gobcímfó  d<^e  el  aqo  70#  basta  .eeréa; 
del. 710."  /■:    ■  ;■..  ''"'    ■  '  •■:"*;';•    '  "';  '"'i  , 

39.  ../$¡»iM<ere¿OM¡.  Loa  nuipri^  cüisüdibs.  (eia) el' 
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antó^idr  dlcbii  íjuetükTi»  mba^de  S'Mtoqoe'dé  isábio. 
¥ivió  en  Tdedo:  ocupando  su  9iUa'desae71i>  hasta 
el  Qf  3  en^  que;  pevs^^So  por  Whlzá ,  ¿oma  todos 
lé»)démásiclOTgds  yi 's^Uircs'qile'  nepreBdíao  y 
cbnsuraban'susQbomikialáesvkíos;  tuvo  que  hvir 
AfAcMCtta.  DiiMsu'gqbierno  uAosítM  años,  y  w 
ignora  fdriándo  niüri¿u*  m  •  :  ^  i 
-!:Mj,  Vrbmkú:  .  'Gdbipdo.'9l  antenór fié  marehó  i 
Rontav  éraiUHMii)o«u-  Vreario  y  Dí^idad  deGban- 
treí  dfa  la  Cattfdi'at ;  '«diiedti  fjór.  ¿bástguiénle  efM»r* 
güdo  delgobtkrab'de  ladióoesis.'yiaudle  éli^e* 
ron  Obispo;  pero  no  llegó- d  cbiisagrtr»  pcN^ae 
ldisbooléside(la'iiruikioD\de'loé'.nM)^  vinie- 
Mñ  ebcímai,  ymo dio  tieippo  maisque para  récó* 
gen ]Ái reliquias V álhiuasr' y^ librobídq  la  iglfeia y 
en  uriion)  cm ;  el'  Aroediano  Svpddro),  •  ée^nüe^  de 
S08te¿ep 'cuátrtd  pudif^rop  lai» fé  de  los ' cnstiaínos 
(olédMosi,  si  aproxnmaüsé  los  torctcemie,  sé  lie* 
vjirciníeonsi^o&^udlbsísalgnadtísobjetb^  retirán- 
doseá  las  AsCiiria8,*dondesei!pediaron:pará  siempre 
tan  jireciosas  prendas.'  < Ctíbeénó ;  pues ,  aunque 
solo  rué  electo  Obispó ,  desde  713  ihásta  1S7,  poco 
iná9^  metaos  jíl). 

"  11 .  'Suüi frené  ó  Smderedc^^  ■  Aunque .  ocupada 
Tqiédó'porlos  ¿rabes<  ya  satiébios-qoe  oonsintíe* 
rofe  el  «culta  púUioo' de  niíeótrsi  Miglon  ien  las 
m\i  parroquias  muzárabes  y  en  la  iglesia  de  Santa 
Miaría;  de  Alucen,  que  sirvió  de  Catedral  porque 

r(l)  Ihirimte  d  gftbiecno  legftitnode  gste  Yicadade  Sin- 
dcredo,  hubo  un  intniso  que  ilegítimamente  ^^  metida  ocupar 
la  SkU9  d^  To)(^o;  é\  e^(a.ba.en  Se  villa,. de  donde  le  tr^o-  su 
Hérflikho  (segvñ  .unps ,  y  paidrfe  seguh  diros)  el  Kev  Wlliza 
Irié^-qne  hizo  emigrar  al  Pastor  verdadeit)  SindercSo;  lia- 
I^ál)aBftl^D,  .Ot>a0i,.y  Aiémuy  peererM.  panu  oou  los  .íieles  ten 
\pá»pp^  .ápie.r<o  ús)  fe^nocjeroi^  por.  Pre2<i^,  y •  eligiéroD  en 
lugar  del  legítimo  que  habían  perdido  aí  Vicario  suyo  Urba- 
no ,  como  ya,  hemos  visto.  Por  eso  no  cuenta  el  catálogo  c;ptre 
hé  0Mi^'<le^9ékHlé^«l  fel  D.  0)m ,  qne  foé  iAtraso.  -  - 
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kNi)  01060»  déstibaroir:  «el  templo  iMtriX  á  nea^ 
quita  ma^^or  suya.  Tai«d)ieaisabeincrs  que  eontiU 
nuéfkisérie  de.Pnetadk^  ¿i  bien  oáad  liem  noíUcia 
oonpletá  áb  faMkrt  stfgwi  se  ;suo<^ei!an^  ai  Uiim 
pofO'pudieMn^muehM  ser  oOQsagnadps  Obispos, 
porque  no  siempre  había  pM  ^.  jU>kkaAcia  ipdr*par^ 
teijdelo8<l«iittadtoeb,.y:por  oca^icea  de  lA6  güfer- 
mB^dtteBacttpntábali  e^n  ílosr  e^éjKiitíM  dnAiüDoa^ 
ftdtabá  mudias  moto  iá  posibilidad  .dci .  qlie  tí6?reU 
uhieseÉ  'OtDos:Obiflpos.pai4/(K»nsá^r  áilosiel^^ 
deTolédo;í|)ero'au¡D4u^iM)!  ^mbieaan^alguDosJk 
¿rdeháeion  episcopal  |ioi(  loioaltoúttei^dB  losf  Úeil^. 
pÓB ; .  todos  ejénáenao)' lai  pté»úUK  en^íSüanto  ipudie- 
vpn  T^  défttho  y  pqr  Ja'^  f i^eüza '  oe:  das  chroim»^ 
tanoias-des&^rfablte.  '  im .   ■     ^/:- ..; .'  •  -.¡i 

'  El  firiilieio V  puesik  m»!  gobernó  ia  Ijdbsia  tole4 
daña  porla  vaoalktedelelecto»lIrbanQ»/ué  elmei^ 
ciüiiado  SttDifredo;ha8ta'el  ano  743.  /  <  ; 

42.  Concardio.  Solase  sabe  que  sucedió  al  antt 
tériDr)enfi€lidaño4e!I43..  .^: 

I  43i  Ct<tHa4  Gmilcmtes.  /Eái  los  tempestuosos 
tvmposqué-corriáa  se  dedica  á  conservar  la.me-^ 
muría  de  'vanosí  ldaisHS:.aíDbeoesoirte  en  la. Sillín 
episcopal,  y  en  particular  escribió  lá  Yida  de  San 
Dddfoiisoi  que  «e  lee » én  él .  Cádifo  EfnüianeM0. 4el 
Acorto?*  y  len  el  Gótico  antiguo  de  la  libreiría  de 
esta  €atedral;/al:fififtl  del  libro  de  Satt  lld^onso 
sóbrela  TÍrgkndad  de  María  Santísima.  GobetruSi 
desde  774; .  poco  mas  ó  men0s«  hasta  783 . 

44.  ERpando.  Se^n  una  carta  .que  este  Pre- 
lado toledano  escribió  k  su  afioigo  FáUx.  Obispo  da 
Urgel  en  799,  debió  nacer  eñ  25  de  lulio  de  717, 
pyesio  que  eii  ella  dice  que  esi  esa  dia  y  mes .  del 
año  dei la. iedia  dimitía  .82.  En  sp  tiempo  ptír. 
veeéiqué^secoitienzó  ó  usar  eldiotado  de Ar^obisri 
pe  (voz  gñ^  que  significa  como  .'príncipe  ó  gefói 
d^a  OUsp«á)rooiiiOifi&]te^  enilos>8(ib^^ 


Bealoy  SteH«i;  áf  ¿pi](»teá  eiipandU)  i^  Gol 

UrnódeiNle^tS  hMU^08;<  i  ¡v'^  :  /:; .:  f 
ui  IfíjiG^minindúi  Sotó  setiéiiéptir ¿ierto respec- 
to idké  bfttol^i^efádoi  qtie  vanxtíé  liáicíá'82&  y  cpie 
vi  vtft^^  irti  fsa*  t  iemp»  elotvo^mnemtidoéolédaqo  que 

eiiDrttita'á^Wilesmdo^Obiiípo  oo'fompkHiai  e^aoo 
deiSM  ;>d|Bsp»c^dé  fáíbev  kíedieun^fidageá  Nlndy 
Eft-y  Wáóseá  Córdote ^pasapdb  poR licdfido;  le 
diceenüré  otres  oe^ai» lo «iguieotet  «Uegfaédiüsde 
Aleada^  i  ToledtK  •  dénde^'  l»«d  ái  <  nueptro  viejo:  el 
senUeimét  Qhimo  WistireBiivói  anléorcl^  delBspiffir? 
(ttiStiiío  yluaule  EsoáStt,  fup  auniesti'  entero  ■•y> 
de  vigor:  elcualcon  lahonesÁittadidBáitsícQsluine 
brés:  ^^attpb  ¿leMoiinieniw  eettüprla  elic«télico 
rebaño^,  ilustrando  ¿oii  h!  sánHdiid  deiSa-vidfL  ted6 
el  orbe;  mantúVéihe  müohds  t^diait  gdisanídaOQQ  A 
desiiceleistial'Cioiiverkfóioiiii*  .     ....>.     t] 

47.  5a»  Eulogio.    Efetaba'  en  Góidüba^eudAdo 
Alé  électq^iy^nt^ééiveirirÁ  tomar  fMi^sión  da  su 
oM6padO''reeibió'  alUél 'mariáriháMllide  Maraü 
ééítótli  Bscribiá  oim  obra  «en  él  título /de  ?aJfhM* 
tüddelosmdfftiréii^^  ^^li  <\  \  )  /  .Ir-- '  - 
^  i&/ i^^fo^i    Eraffi-ahcés'de  nla^^ 
Glaramoñte-énr  la  Aubemiá;  'éb-euya  ígléiBia  dé 
San  Miguel,  escriben 'algunos  aíJitore^«t|uelé;  bajó 
la  Virgen  también  otra- casulla  come  Ji  Sail  Hde- 
fonso.  Fué  electo  en8B9;  pero'noee  ^aJÜe  cuánndo 
mniñó,  golo  sí  x(ue  entne  él  «y^H  sueesor  Jtian  go- 
bérnsirón  desde  diclio>  año  kasítá  el-  de  026 .  < 
/>49.  Juan  I .    El  libra  antiguo  de.U>s  eonciUos 
fe  isupone^l  último  Olñspo  dé  Toledo^  v:el  (Mugo 
BimUajMnÉie  que<est¿-e6  elEé^rial  sebaksJUiliuer* 
te  éñ%iñ\  pera  no  es  exactoique  fueee^el.últiDie 
Prelado  que  tuviese  Toledo  en  acp^llaépo^ 
to  que  aun  oMeoeibos  otrb  antmor  a  teqeóMiquibta 


diaralguBoelotvoB  i^HeS  disttft'^^ilSOí  aüob  «d^^ 
tm^i  9olo  que  por  .los4fi9tutl)i0B;y:G9lainidi^.  de 
iD^i tiempos  i^amimím  porcifuu  ;  :W'4«fi  fttM 
iDifr  ciontlnuasítefr  guearra»  efitreilos^  Reym-  oaatd-. 
llanos  y  1m  iTl0r«9k  nof  pudiisronicoo$ervadf8e  me^ 
morías  (Kstintad  de  toaos,,  y  auD.hdbri^  dgukios 
ipierregikos  en  qua  ejerciesen  k  Frefeef a  los  pérn 
f0C0$  dei SanU  Justa,  conio tenemos  ú\éb^  en  otra^ 

,  (SO.  PiÉsemif^  Sábese  por  un;docwnefilo  qúi^ 
S9;coA90rYafenel  firchivode  Leoo;  que»ste  Obispe) 
de  Toledoi  fué  consagrado  en  aquella;  ciudafd  poif 
los'anos  de  1058;  y  por  otro dpeumeid.iO'nQ'meinoa 
resq)e&a)^le  ^e  sabe  lambió  ique  YÍ^ifsi"!el  lañii^ 
de  JQ67.  Siu  duda  d^ióimoirir  lya  dur»n^  el  sUm 
de  Toledo  por  B.  Alonso.  VI/  que!  sabemos  '^e  dilaít^í 
ba3tantes  años;  yporla  HitranqfuiUÁMJideilos  tiem- 
pos coniO:  por  Jl^.  pfjrsecuwtm  qua.iReee^ariaxmnri 
te  su^citfiíroii;  contra  los  crí$t«aQ«$..miizár9bíe8lofr. 
nipros  que  lo9^  tijpanisf^bq^lvPuyo^'áounp&fi^tábf^ii' 
enoQiMidos  por  los  ad^elantos  qq^  las  «6^ri9i^s  (^tf^ 
llanas  hacían  en  el  asedió*  uo  pudieron: aquellos) 
elegir  por  entonces  otro  sucesor  al  Obispo  Pas^ 
cusu,  en  cuya  vacante  ocurrió  la  rendición  de  To- 
ledo s^'VÍctOPÍoso.B^  d^  Castilla,  D.  Alopsq  yi'.: 

• »       *      •    .  »  '  *         \      \    'V 

.    •     .-   ^'.   1    •  '^     '"•  »       "...         •',»••>     ^.    ••.,       '    \  .    ''.^•.)^^\ 

Arzobispos  desde  lA  reconquista  hasta  el  dia.  (1) 

.,  51.  /).;  J?«r«ar4<i/:, ,  .Ei]a/frftnc¿8  y  mpngeitjlA 
dmai;  mí^s;  habiendo- ped¡<^ó;,D.'  AVm^  >l  4;^ 
aoñgo  Hugo,' Abad  de  aquel  ipona&t^Of  algufi! 


•  •  •  ••  ,1 


:(l):])c6d¿ ahora  va«(v]iíiiiia^a  Arzobfepos*  yiss^lobdérié-» 


mong^  de  su^eonfiáifsui'  mrabtfoiíriKiftelide  Sataa-^ 
gun  enGastitld,  entti  a  B/  BemG[rd(><«an  otrois* 
eiknpaiñefo^.  tomada  Toledo  á  Iob  morps  en  1 085, 
Alé  elcicto  Arzobi^o  el  fiiismo  B.  Sentando  en  el 
ftñó  sigiiieoté  de  IIMO,  éonfimiandb^la  eleocion  y 
enviándole  el  Palio  el  Papa  Urbatvoi! /o  uet  después 
en  1088  porbtila^de  tS  de  Octobre  le  dedbró  per- 
tenecer la  {yrinmcia  de  España  y  Gálitf  Naiiiqnense/ 
que  en  tiempo  de  los  godos  habia  sido  jireÍTincia 
española.  Asi  es  que  á  la  vuelta  de  un  viaje qée  el 
Arzobispo  M20  á  Roma,  oelebró  y  'presidió  eomo 

Kimadoí  ún Concillo  eri  Tbjk)sa  de  Francia.  Fué  esíe 
dado,  quien  de  acuerdó  con  la  Reina,  toinó  una 
nodie  la  antigua  Catedral.-  que  por  las  capitula- 
eiones  de  entrega  de'Toledo  quedó  en  poder  de  los 
moros,  '3^  te  bendijo  y  amaneció  convertida  en 
iglesia  eriíjtiana.  Reediíttó  la  Catedral  de  «Tarra- 
gona, reáteibleeiéÁdo  ^ü  diHa episcopal;  creólas 
primeras  Di^Mdd^s,  Canonciaa  y  Raciones,  como 
se  dijo  á  su  tietnpe^,  y  murió-nédaelañoll24  se- 
gún la  mejor  cuentfe;  aunque' -los^^anales  toleda- 
nos dicen  que  en  11)8,  y  estái  septiltadp  en  la  an- 
tesacristísr;  antiguamente  capilla  de  fian  Andrés, 
donde  tenia  este  epitafio:  *   '      i 


■  I 


PklMÜS  'BüRN AábuS  Wít  HfC  PfilííUS  VtinCKANoiüS. 

Que  quiere  decir:  '£?  príMif  Bernardo,  fué  en 
Toledo  el  primero  también  digno  de  veneración. 

52.  D.  Raimundo  ó  Ramón.  .  También  francés 
natural  de  Aguiuno,  y  uno  délos  eompañeros que 
traj^  W.  Bernardo  •  de!  moÉa^stterio  dé  Cluiíi  tü  de 
Shha'gurt .  Ftíé  Arcediano  de  Toledo,  después  Obis- 
po de  Osma,  y  de  allí  vino  al  arzobispado  de  esta 
ciudad  por  muerte  de  D.  Bernardo.  Defendió  y 
sostuvo  el  primado  qne  correspondia  á  la  Silb 


to^ltinau  y  c!][AuYo.iijaev.tiS(;P6scHpto^d«lld8»:V^ 
HoBorio  y  iuáo  ^rifirmalido.  la  primai^  qué  lie 
estaba  4eclarada[  {K^r  Urbano  lí .  Coüságró  en  igleM 
sia  Catedral  de  Córdoba ,  la  mezquita  que  afll  ti&^ 
BÍ^B  los  aif^es  cuftiido  fué  conquistada  M  ciudad 
por  las  afinas  eristianas:  ooncurrió  alConiáltcl 

feneral  (}e-fiuán ,  y'á  su  paso  para  Paría  deseUr^ 
Hó  la  sepultura  de  San  Eageofio  I,  cónao-ya  esi4í 
dicho  en  ütfo  lugar.  Gobernó  veititicÍDep  afíod 
desde  FebreiH)  de  1135  hasla  Noviembre  de  1181/ 
estando*  también,  sepíultado  en  la   ántesacri»^ 

tía(l).  '    .;.   .  /n 

B3.  D.  Juan  IL  Concurrió  id  Concilio  Túh>^ 
uetee ,  que  habla  6ido  convocado  á  óoniseonenciá^ 
del  cisifita  que  promovióte  doble ieléocioft  de  Mh-é 
tífice  en  Alejandro  Ul  y  Viciar  IV.;  y^  pi^idió-  la 
asamblea  que  cot^  el.mfemo.mQtiVo.tejuntó  :en 
Salamaoca .  de  Obispos  y  Grslndes!>del:.  AMnik 
AusiUó  espiritual  y  temlioraliheüté  al  Empchrlador. 
D.  Alonso  Vil  en  sus  últimob  mAttentosvteniéiit' 
dolé  en  sus  brazos  cül^do leápiró :  acónb^añéfái 
Loiá  Vil  de  Francia  en  üu  viaje  dé  pet^gríndcioni 
á  Santiagio:  ayudó  con  sú^.  donsejos  y  dirección: 
á  Fr,  JRaittiyfidbO  Abad  y  áFr.  Diego  Vdaaméz^>eri» 
la  defenisa  <|ue  hicielron  de.Gálátráva^.cdnirftuyén- 
do  a^i' nuestro  Arzobispo  á;k.C5ÍndbcMl)ídela  ft^ 
mosa  orden  militar  del  mismo .  lidaifcie;  -que fué» 
QWseeueneia  de  éstsl  deflmíllBa\^y  Amdái  eltla^ui- 
tígua  basílica  de  Santa  Leocadia ;;  que*  reedificó 
en  11j62,  una  tí)mumdád  de  Carióififfba'i*^ares' 
de.  San  Agtistin^  en  ^memoria  delaicutlt  wtdMBi 
conocido  testa  dr  Concordato  de  ISSlla  Bignifiad! 

!:  '.       '  .'i .  ;        ' .-!;  •.    •'•!•'  .'•'.."• 

.  (1)  Ta  diginHB  ppprtttnamente  e^',  fí  eapítuid  1  ,'áBr  h  seo*! 
cioii  primera,- que  dLv¡di(>  las  reot^  cplesiá^ticas  m  tres  par-*, 
tes  f  una  de  las  cuales  deslinó  para  Tos  CantSuigo^  que  habfá^ 
(breado  su  ant^pesor  D.  Bernardo ,  con  los  que.vi\1a  éi  en  co^> 
HMínidad.    -  •  .  l       i 


d6< Afiad>def 'San^ Leocadia^me luiffitij^^  al^pn- 
iilitiTp  Prior  d^  <áqubll08i  fSím&fa  2§  de  Se- 
tteknfcre  de  116&,'  y.  i^tá  ¿atlervQdo  enk/antesa- 
cristiáu  '  ■  .  ■' ' 

'.  54.'  B.  CbMtbm  ó  Cerebruno.  Parece  que 
le  llamaron  ¿si  poraue  tenia  muy  'grande  la 
eabezdu  ¥úé  maestro  dq  D.  Alonso  vnry  desan- 
peñó  con  ^aciertb  imidiOB  encargos:  y  iiegocios  di- 
fíciles qué  se  le  confiaron.  Vino  a  la  Mitra  de  To- 
ledo desde  la  %lla  episéopal  de  Segovia:  dio  el  ar* 
ceiianato  de  estaigli^iapriinada,  éhifeo  provisor 
ó  Vicario  suyo  á  San  Julián  que  fué  luego  Obispo 
deCúenéá:  y^Mdérnóel  ai^oblápado  desde  fines 
del  Año  1166  hasta  12  de  Mayo  dell&O  que  murió, 
yfaé  ehterrado  tainbien  en  la  antesacristia. 

;  55:  D.  Pedro  ÍIí  dé  Cardona.  Algunos  es- 
erítores.'  ño  le  han  contado-  eh  el  catálogo  de  los 
AnóbÍBpos  de  Toledo ;  •  peno;  existen  documentos 
auténticos  en  el  archivo  de  esüt  iglesia ,  por  los 
que  ^oonstaquiet  fuá  electo  :y  conuritiado- por  los 
Papas  4ili»ondroi)r;Liicib  ül\  Escieibió  un  libro  so- 
bré la  eeiebr^cton  de  la  Pásouai  en  que  éorrigíó 
algunos  erropesooe  había  en  variasigiesiasacerca 
de  este  pmito.  Uuxió  en  SOde-JtAnio^^tlSSl. 

•  S6.  DaAiílon%ala  I  P^ex.  No  sé  sabesinó  que 
üaMtleeió  enfS*  de  A^oáto  de  1193  y  está  enterrado 
emla  aotesacbislia. 

iK7.  i).  Jtmim  JI  Lopei  de^  Pisúeraa.  Según 
B.  RodrígOi.  surócesor;  fué  la  vida  de  este  ve- 
nerablePipeladola  honrado  BUS  subditos,  su  celo 
la  dsadleilni-  de  la  Iglesia, '  sus  «nanós^l:  socorro  de 
lOfi. pobres,  sü  sdbiduria  h  paz  dé  •muefaos,  y  sus 
armas  el  celo  contra  las  blasfemias.  D.  Alonso  YIU 
le  efiírió  dé  Capitán' general  contnt  los  inores 
de  Andialücfa,  y  volvió  victorioso;  también  acom- 
pajtÍQá  este  Monarca  en  la  batalla  4e  Alarcos,Fué 
electo  Arzobispo  en  1194  y  murió  en  28  de  Agosto 


EN  LA  lUMO.  iSÜ 

de  1208.  Está  entetraido  en  la  aotesacdstía.  (1) 
58.  D.  Rodriao  Jiménez  de  Rada.  .  &a  natars^ 
de  Navarra,  del  pueblo  de  Puente  de  Rada;  se 
edut^ó  en  Castilla,  y  luego  marchó  á  estudiar  á  la 
Universidad  de  París.  Habiéndose  esparcido  en  su 
tiempo  un  libro  antÍK^tólico,titulado « Talmud^  le 
persiguió  con  el  mayor  ardor.  Escribió  La  Cróni- 
ca ó  Historia  de  España  en  nueve  libros  que  acabó 
en  1243:  asistió  al  Concilio  general  Lateranenise 
convocado  por  Inocencio  III,  en  el  que  defendió 
vaHentemente  el  primado  de  la  Iglesia  de  Toledo. 
y  ademas  predicó  un  sermón  que  admiró  i  los  pa- 
dres del  Concilio,  lo  cual  le  adquirió  una  laudable 
celebridad;  y  entre  otros  muchos  privilegios  le 
concedió  el  Sumo  Pontífice  la  Dignidad  de  su  Le- 
gado en  España  por  diez  años.  Escitó  á  San  Fer- 
nando á  que  derribando  la  Catedral  antigua  edifica- 
se  sobre  el  mismo  terreno  el  magnííico  templo 
que  hoy  existe,  cuya  primera  piedra  le  ayudó  á 
colocar.  Se  halló  con  D.  Alonso  Yin  en  la  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa,  y  exortándole  á  tener  con- 
fianza en  el  triunfo  se  metió  con  él  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea  precedido  del  Canónigo  D.  Domingo. 
Pascual  que  llevaba  su  cruz  arzobispal:  obte- 
nida la  victoria  le  donó  el  tiey  veinte  lugares,  en^ 
tre  ellos  Talavera  de  la  Reina  .(en  donde  fun- 
dó D.  Rodrigo  la  Colegiata  con  doce  Canónigos  y 
cuatro  Dignidades  que  ha  durado  hasta  el  último 
Concordato)  y  le  confirmó  para  él  y  sus  sucesores 
el  título  de  Canciller  mayor  de  Castilla.  Hallérn- 
dose  el  Rey  ocupado  hacia  León  volvieron  á  to- 
mar los  morosa  Quesada  en  Andalucía,  y  envió 
al  Arzobispo  para  que  los  echase  de  aUí,  como  lo 

(t)  Según  Mariana  en  su  historia  de  España,  libro  11  ca« 
pítalo  XXi ,  en  I.""  de  Julio  de  1206  le  did  el  Rey  D.  Alon- 
so VIH  el  título  de  Canciller  mayor  de  Castilla  que  han  yenido 
usando  desde  entonces  sus  sucesores  en  la  Silla  arzobispal, 
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véñfioó;  pero  na  contentándose  con  (ornarles  á 
Qaesttda^  se  adelantó  de  ftu  propio  motivo  á  con- 
quistar á  Caiorla  y  su  territorio,  del  cual  se  apo- 
dero en  efecto  á  nombre  de  la  Corona  de  Castilla, 
por  lo  que  se  dio  á  esa  conquista  el  titulo  de  Ade- 
Jantanuenlo  de  Cazarla,  y  le  hizo  el  Rey  donación 
de  todo  aquel  territorio  que  han  venido  disfrutan- 
do sus  sucesores  con  señorío  jurisdiccional  hasta 
nuestros  dias.  Murió  en  un  navio  en  lias  costas  de 
Francia  cerca  de  la  embocadura  del  Ródano,  cuan- 
do volvía  de  su  tercer  viaje  a  Roma,  á  10  de  Ju- 
nio de  1247:  está  enterrado  end  monasterio  de 
Huerta,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  á  la  raya 
de  Aragón,  con  el  siguiente  epitafio: 

Máter  Navarra, 
NüTRix  Castella, 
ScfiOLA  Parisius, 

SeDIS  ToLETGlIf, 

HoRTOS  Mausoleuh 

ReQUIES  GíELUA. 

Que  quiere  decir  en  castellano:  3fi  patria  es 
Navarrai  Casíilla  me  educó;  fué  mi  escuela  París; 
mi  Silla  la  de  Toledo;  Huerta  me  sirve  de  sepulcro, 
ydedescmtoeldelo.  (1) 

59.  B.  Juan  III de  Medina  de  Pomar.  A  insr- 
tancia  de  este  Arzobispo  recaló  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  á  la  Catedral  el  relicaiio  que  hemos  vis- 
to  con  su  carta  autógrafa  al  hablar  del  Ochavo. 
Murió  en  23  de  Julio  de  1248  y  está  enterrado  en 
laantesacristía.  (2) 

'  \\)    Algunos  eserítorcs  aseguran  que  su  cuerpo  y  veslidnras 
se  manücncn  intactos. 

(2)    Esta  es  la  opinión  general,  poro' consta  por  un  libro  de 
aniversarios  y  fiestas  do  esta  Santa  Iglesia,  escrito  en  1396 

Ímes  de  Julio),  que  está  sepultado  en  la  capilla  de  la  Santísima 
Trinidad ,  pero  no  se  sabe  el  sitio. 


EN  LA  VANO.  Wi 

60.  D.  Gtítietre  I  Ruiz  Dolea.  Fué  trasladado 
""  de  la  iglesia  de  Córdoba  á  la  arzd[)ispal  de  Tole- 
do, confirmándole  Inocencio  IV  en  6  de  Febrero 
de  1219.  Se  halló  en  el  sitio  v  conauista  de  Servilla, 
cuya  mezquita  mayor  purincó  y  Bendijo  para  Ca^ 
tedral.  Murió  á  9  de  Agosto  de  12S0  y  de  enterró 
en  la  antesacristia. 

61.  D.  Sancho  I.  Fué  hijo  del  Rey  San  ¡Fer- 
nando y  de  su  primera  mujer  la  Reina  doña  Bea- 
triz y  por  consiguiente  hermano  de  D.  Alonso  X  el 
sábio;  le  educó  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada; 
Inocencio  lY  le  nombró  primeramente  adminis- 
trador perpetuó  del  arzobispado*  en  Octubre 
delSSO,  y  luegoque  tuvo  la  edad  competente  se  le 
consagró  Arzcmispoen  1259.  Abolió  la  costumbre 
antigua  que  llamaban  la  luctuosa  y  consistía  en 
que  todo  clérigo  tenia  obligación  de  dejar  á  su  - 
fallecimiento  al  Arzobispo  su  muía  ó  caballo  ú 
otra  cualquiera  alhaja.  Murió  en  27  de  Octubre 
de  1261  y  está  sepultado  en  el  presbiterio 'al  lado 

-  del  altar  mayor,  aunque  sin  urna  propia  ni  está-^ 
tua,  como  ya  sabemos  desde  que  se  nizo  la  des- 
cripción de  la  capilla  mayor  en  el  capítulo  III  de 
la  sección  primera. 

62.  D.  Domingo  Pascual.  Este  fué  el  Canóni- 
go que  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  lleva- 
ba el  Guión  arzobispal  de  D.  Rodrigo,  y  se  metió 
con  él  donde  se  tuvo  á  milagro  que  saliera  sin  re- 
cibir lesión  alguna:  después  fué  Dean,  y  vino  por 
fin  á  ocupar  la  Silla  primada,  que  no  llegó  á  dis- 
frutar un  año,  pues  murió  en  1262:  está  enterra- 
do en  la  capilla  de  Santa  Lucia. 

63.  D.  Sancho  II.    Hijo  de  D.  Jaime  I  de  Ara- 

fm  y  hermano  de  doña  Violante  mujer  de  Don 
lonso  el  sábio.  Habiéndose  dividido  el  Cabildo 
de  Toledo  (que  era  quien  hacia  la  elección  de  Ar- 
zobispo) para  dar  sucesor  á  D.  Domingo  Pascual, 


8S8  TOLEDO 

se  estuvieron  un  nlonton  de  tiempo  sin  elegir; 
viendo  lo  cual  d  Papa  Clemente  IV  nombró  por  sí 
en  1266  á  este  Infante  de  Aragón,  ordenándole  <te 
Subdiácono  un  dia  antes  (lo  cual  prueba  que  se 
hallaba  el  electo  en  la  residencia  del  Pontífice); 
siendo  ya  Prdado  v  hallándose  su  cuñado  Don 
Alonso  ocupado  en  Alemania,  aprovecharon  su  au- 
sencia los  moros  para  venir  sobre  Castilla  con  un 
numeroso  ejército;  sabido  lo  cual  por  el  Arzobis* 
po,  reunió  las  tropas  que  pudo  baio  el  doble  con- 
cepto de  hermano  de  la  Reina  y  Capitán  general 
del  Rey,  y  salió  al  encuentro  de  la  morisma  en 
los  campos  de  Martes  donde  se  dio  una  sangrien- 
ta batalla  en  que  imprudentemente  se  metió  Don 
Sancho  y  fué  muerto  por  los  enemigos,  que  le  cor- 
taron la  cabeza  y  las  manos,  si  bien  al  dm  siguien- 
te consintieron  en  el  rescate  de  su  cadáver  y  cruz 
arzobispal.  Sucedió  esto  á  21  de  Octubre  de  1275; 
y  ya  en  el  capítulo  111  de  la  primera  sección  di- 
ffimos  aue  está  enterrado  en  el  presbiterio  con  los 
demás  Reyes  é  Infantes. 

61.  D,  Fernando  I  Rodriauez  Cobarrubias.  En- 
tró en  posesión  del  arzobispado  en  1276;  y  al 
empezar  el  quinto  año  de  su  pontificado,  en  Mayo 
de  1280,  le  depuso  el  Papa  según  la  opinión  ge- 
neral. (1) 

65.  D.  Gonzalo  II  Garda  GudieL  Obtuvo  las 
Mitras  de  Cuenca  y  Burgos  antes  de  venir  á  la 

(f )  Digo  en  el  testo  que  es  opinion  general  la  de  qae  este 
Arzobispo  fué  depuesto  por  el  Papa ;  pero  según  documentos 
que  se  conservan  en  el  archivo  de  esta  Santa  Iglesia,  lo  mas 
probable  es  que  no  llegó  á  confirmar  su  elección ,  puesto  que 
en  el  ano  de  1276  prestó-  su  consentimiento  el  Cabildo  para 
que  el  D.  Fernando  pudiese  tomar  dinero  á  préstamo ,  obli- 
gando los  bienes  de  la  Catedral ,  para  costear  el  viage  que 
pensaba  hacer  á  Roma ,  sobre  él  neqocio  de  su  elección.  Consta 
timbien  que  renunció  el  año  de  1Í80,  y  que  el  Papa  Nico- 
lao 111  le  admitió  la  renuncia. 
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Primada,  que  rigió  desde  Mayo  de  1280  hasta 
principios  de  1299.  Se^n  memorias  antisuasde 
esta  Iglesia,  fué  el  prunero  de  sus  Prelados  que 
alcansó  la  alta  Dignidad  de  Cardenal. 

66.  D.  Gtmzalo  IIíDiaz  Pdomtque.  Era  nieto 
del  anterior,  á  quien  sucedió  eii  la  Silla  episcopal 
de  Cuenca  y  luego  en  esta  de  Toledo.  Convoco  el 
Concilio  dePeñanel,  que  algunos  atribujren  áDon 
Gil  de  Albornoz:  gobernó  desde  principios  del 
año  1299  hasta  primeros  de  NoviemDre  de  1310;  y 
su  cuerpo  que  fué  sepultado  en  la  antigua  capilla 
del  Espíritu  &uito»le  trasladaron  con  otros  de  susl 
parientes  á  la  de  &u[ita  Lucía,  cuando  se  mudó  la 
de  Reyes  viejos  á  aauella. 

67.  D.  Guiierre  ÍI  Gómez  de  Toledo.  Fué  na- 
tural de  esta  ciudad:  entró  á  gobernar  eñ  9  de 
Diciembre  de  1310  y  falleció,  según  unos  en  Sde 
Setiembre  de  1319,  y  en  opinión  de  otros  (queci- 
t^m  un  documento  fechado  en  20  de  Junio  de  1321 
por  el  que  consta  qué  vivia  aun  en  ese  día)  se  su- 
pone que  fué  en  5  de  Setiembre  de  1321. 

68.  D.  Juan  IV  sobrenombrado  el  Patriarca. 
Hijo  de  D.  Jaime  II  de  Arason.  Asistieron  á  su 
consagración  y  recepcioa  del  Palio  D.  Jimeno  de 
Luna  Arzobispo  de  Tarragona  y  D.  Pedro  de  Luna 
Metropolitano  de  Zaragoza,  contra  los  cuales  sos* 
tavo  la  Primacía  de  Toledo;  pero  fatigado  de  lu- 
char con  ellos,  permutó  con  el  D.  Jimeno:  mas 
para  que  la  Iglesia  Primada  no  sufriese  menoscabo 
con  el  cambio  de  su  SiQa  por  otra  de  inferior  ca- 
tegoría, le  dio  el  Papa  la  investidura  de  Patriarca 
de  Alejandría.  Congregó  dos  Concilios  diocesanos 
en  Toledo,  el  aik)  de  1323  y  el  de  1326,  y  otro  en 
Alcalá  en  1328.  Gobernó  esta  diócesis  desde  fines 
de  1321  hasta  últimos  de  1328  en  que  conmutó,  y 
murió  en  1 334  siendo  sepultado  en  el  monasterio  de 
Sealacmli  fundado  por  &.  Una  de  sus  disposiciones 
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en  eftte  arzobispado  fué  la  de  aumentar  hasta 
treinta  los  trece  pobres  que  se  alimentaban  dia- 
riamente por  la  memoria  titulada  del  Mandato,  de 
que  hablamos  en  el  capítulo  lil  de  la  sección  se- 
gunda al  tratar  de  la  puerta  del  Mollete, 

69.  D.  Jmeno^  de  Luna.  Vino  desde  el  arzo- 
bispado de  Tarragona  á  consecuentía  de  la  per- 
muta de  qué  hemos  hablado  antes ,  y  presidió  d 
Concilio  qué  habia  convocado  su  antecesor  para 
Alcalá.  Su  pontificado  duró  desde  fines  de  1328 
hasta  16  de  Noviembre  de  1338  que  murió ,  y  se 
cree  ser  uno  de  los  sepultados  en  la  antesaeristía. 

70.  D.  Gil  de  Albornoz.  Era  descendiente  del 
Rey  D.  Alonso  Y  de  Aragón  y  de  Doña  Teresa  sa 
mug^ :  nació  en  Cuenca  y  estudió  en  Tdosa  de 
Francia.  Fué;  Arcediano  de  Calatrava  y  capdJan 
del  Rey  D.  Alonso  XI  á  quimprestó  grandes  ser- 
vicios como  Consejero ,  y  le  auxilió  y  acompañó 
cínlas  guerras  de  Andaluda,  salvándole  de  im 
gran  pdí^  en  la  batalla  de  Tarifa:  d  mismo 
cercó  á  Baeza ;  y  obligó  á  los  moros  á  que  le  en- 
tregasen á  AIcMá  que  hoy  llaman  la  Real  á  ocho 
leguas  de  Granada.  Por  esto  se  empeñó  D.  Alonso 
en  que  sucediese  á  D.  Jimeño  de  Luna ,  y  aunque 
el  C^ildo  no  quería  elegirte  .porque  estaba  deci- 
dido á  nombrar  á  su  Dean  D.  Vasco  de  Toledo, 
hubo  por  fin  de  ceder  á  la  exigencia  del  Rey  vo- 
tándole  para  Arzobispo  en  principios  del  año  1339. 
Tuvo  Sínodo  provincial  en  aqud  mismo  año ,  y 

Suiso  renovar  la  costumbre  luctuosa  abohda  por 
K  Sancho  I  como  ya  hemos  dicho ,  pero  no  U^ 
á  establecerse,  de  nuevo.  Muerto  D.  Alonso  XI, 
tuvo  que  emigrar  huyendo  de  su  hijo  D.  Pedro  el 
Cruel  que  trataba  de  sacrificarle  á  la  venganza  de 
sn  favorita  D.  María  de  Padilla;  y  se  refugió  en 
Aviñon ,  residencia  por  aquellos  tiao^pos  de  k 
Santa  Sede ,  donde  el  Papá  Clemente  YI  le  acogió 
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beoienamefeitcl  y  le  creó  Cardenal  en  US  de  Di- 
ciecubrede  1350 «  renimciando  entonces  el  arz(K 
bis[iado^  Fué  mudios  aoos  Legado  á  iátere  de 
dicho  Pontífice  y  de  sus  sucesores  luocencio  YI  y 
Urbano  V,  quien  le  hizo  Capitán  géh^^  del  .ejército 
de  la  Iglesia  que  á  instancias  suyad  envió  á  re* 
<>onaui8t«r  á  Roma  y  Estados  Pontificios »  como  lo 
veriucó  D.  Gil  volviendo  la  Silla  apostólica  á  su 
centro  en  éí  Pontificado  del  mismo  Urbano.  Al- 
gunos envidíoaos  ac<Níise!)aron  al  Papa  que  le  pi** 
diese  cuentas  délos  caudales  que  se  le  habían ai-^ 
tregadopara  la  espedidou ,  y  el  Cardenal  Albornoz 
hizo  llevar  ddbante  de  Su  Santidad  un  carro  lleno 
de  llaves ,  y  le  dijo  que  había  gastado  los  fondos 
que  se  le  entregaran  en  hacerle  dueño  de  las  áa^' 
dt^des ,  pueblos  y  for4alezas  cuyas  Uaves  tenia  el 
honor  de  presentarle.  Envió  de  Roma  mnchds  re* 
liquias  á  esta  Catedral ,  entre  eRas  el  cuoláUo  d^ 
Nerón  cdn  que  fué  degollado  el  Apóstol  &m  Pabiov 
el  cual  se  ha  conservado  en  el  monasterio  de  la 
Sisla  hasta  esta  última  exclaustración.  Fundó  d 
Colegio  Universidad  de  Bolonia  para  españoles,  y 
murió  en  \itervo  el  año  de  1364  habiendo  regido 
la  SiUa  toledana  desde  1339  hasta  13Se.  Su  cuerpo 
fué  traído  en  hombros  con  indulgencia  plenana, 
y  está  sepultado  eii  la  capilla  de  San  Ildefonso^ 
como  digimos  en  d  pán*aio  2/  del  capítulo  .\U 
secdon  primera. 

71.  D.  Gonzah  I Y  de  Aguilar.  Fué  humilde 
en  la  prosperidad  y  constante  t»  la  adversidad. 
Murió  desterrado  en  Segovia  á  2$  de  Febrero 
de  1357,  habiendo  gobernado  su  Iglesia  desde  prin^ 
cipios  de  1351  hasta  1353. 

.72.0.  Blas  ó  Vasco,  Fernandez  de  Toledo..  Era 
Dean  cuando  la  elección  de  D.  Gil  de  Albornoz,  y 
aunque  el  Cabildo  quiso  elegirle  entonces ,  y.  luego 
en  aii  vacante  pw  reauneaa  de  aquel,  «o  hubo 
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facilidad:  le  nombraron  en  Junio  de  1353  y  go- 
bernó basta  7  de  Marzo  de  1362  que  murió  <tes- 
terrado  en  Gohnbra ,  y  su  cuerpo  fué  traído  lueeo 
Y  enterrado  en  el  coro  de  esta  iglesia  al  pie  del 
altar  de  Nuestra  Señora  la  Blanca.  Celebró  un 
Concilio  provincial  en  13S5. 
lis.  D.  Gómez  Manrique.    Fué  un  Prelado  justo 

Ívfftuoso ;  asi  es  que  no  obstante  que  el  Rey  Don 
«dro  el  Cruel  (autor  de  los  destierros  de  los  tres 
anteriores  Anzooispos)  en  so  testimento  fecha  18 
de  Noviembre  de  1360  le  titulado  un  modo  abso- 
luto Arzobií^  de  Toledo ,  y  en  efecto  es  de  creer 
que  violentase  la  élecdon  del  Cabildo  para  que 
tonombrase  desde  el  momaito  que  decretó  el  des- 
tieárro  de  su  antecesor  D.  Vasco ,  él  no  se  tuvo  por 
tal  •Arzobispo,  ni  se  firmó  con  ese  dictado ,  ni  la 
elección  fué  confirmada  basta  cerca  de  un  año  des- 
pués de  morir  el  Prelado  en  Coimbra;  constando  pcnr 
un  documento  de  fecha  6  de  Febrero  de  1363  que 
sólo  se  firmaba  •Bkotus  ioletanus*  aun  después 
de  muerto  su  antecesor.  Gobernó ,  pues ,  desde 
fines  de  1362  hasta  su  muerte  ocurrida  en  19  de 
Diciembre  de  137B,  y  está  sepultado  en  el  coro. 
74.  D.  Pedro  IV  Tenorio.  Natural  de  Tavira 
(Portugal)  y  oriundo  de  Galicia :  estudió  ea  Italia 
con  Yalvo ,  y  fué  Obispo  de  Coimbra ,  de  donde 
se  le  trasladó  á  Toledo.  Era  hombre  de  grandes 

E rendas ;  edificó  el  claustro  bajo  de  la  Catedral  y 
i  capilla  de  San  Blas ,  el  puente  de  San  Martín  y 
el  castillo  de  San  Cervantes  en  Toledo ;  ensanchó 
y  casi  levantó  por  entero  el  convento  de  la  Merced 
de  esta  misma  ciudad ;  construyó  varias  fortsdezas 
en  la  frontera  de  los  moros ,  y  fundó  la  Villa- 
franca  de  Puente  del  Arzobispo ,  junto  á  uno  fa- 
moso que  edificó  sobre  el  Tajo ,  alzando  alli  una 
gran  iglesia  y  un  hospital  de  Santa  Catalina  cm 
pingües  rentas.  En  Tahvera  (donde  está  su  ma<hne 
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enterrada)  edificó  un  magnifico  convento  que 
destinaba  para  que  le  habitasen  los  Dignidades  y 
Canónigos  de  aquella  Gole^ata ,  mas  habiéndolo 
resistido  ellos ,  se  le  dio  á  los  monges  Gerónimos 
con  dotación  muy  cuantiosa.  Respecto  á  su  falle- 
cimiento y  sepulcro  ya  tenemos  dicho  cuándo 
ocurrió  y  dónde  se  encuentra,  en  el  capitulo  III  de 
h  sección  segunda ,  al  describir  el  claustro  bajo 
de  la  Catedral.  Gobernó  desde  1376  hasta  18  de 
Mayo  de  1399.  Dejó  su  copiosa  libreria  al  Cabildo 
y  celebró  un  Conalio  proTincial  en  1379. 

76.  D.  Pedro  Vde  Lunth  Era  sobrino  camal 
del  Papa  Benedicto  XUl ,  Doctor  en  derecho  canó- 
nico y  tío  de  D.  AWaro  de  Luna ,  á  quien  educó 
en  Toledo.  Gobernó  su  diócesis  desde  1404  has- 
ta 19  de  Setiembre  de  1414.  Está  sepultado  en  la 
capilla  de  Santiaffo. 

Iñ.D.  Sancho  ilí de  Rofos.  Desde  el  obispado  de 
Palencia  vino  á  Toledo ,  á  instancias  que  hicieron 
con  el  Csúoildo  los  Reyes  D.  Femando  de  Aragón 
(el  de  Antequera)  y  Doña  Catalina  su  muger, 
porque  en  la  conquista  de  esta  ciudad  le  acom- 
pañó jrsirvió ,  lo  mismo  que  en  el  viaje  que  dicho 
Rey  hizo  á  Valencia  para  verse  con  el  Papa  Be- 
nedicto XUL  Gobernó  desde  Junio  de  1415  hasta 
su  muerte  ocurrida  en  24  de  Octubre  de  1422. 
Está  enterrado  en  la  capilla  de  San  Pedro ,  que 
fué  fundación  suya. 

77.  D.  Juan  Y  Martinex  de  Coníreraí.  Fué  na- 
tural de  Riaza  y  Dean  de  Toledo.  Asistió  al  Con- 
cilio Senense  en  tiempo  de  Martino  Y ,  presidien- 
do á  otros  Arzobispos  mas  antiguos  en  orden  y  en 
edad,  como  primado  de  España.  Trabajó  en  paci- 
ficar á  los  Reyes  de  Aragón  v  Navarra ,  por  en- 
cargo de  D.  Juan  II.  Fué  elegido  en  18  de  Noviem- 
bre de  1422  y  murió  en  16  de  Setiembre  de  1434. 
Está  enterrado  en  la  capiUa  ¡de  San  Ildefonso. 
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78.  J>*  Juan  VIdéCeresíuela.  Heiroano uterino 
del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna;  fué  Obispo 
de  Osma ,  luego  Arzobispo  de  Sevilla  y  por  último 
Ae  Toledo.  En  la  vacante  de  su  antecesor  se  divi- 
dieron los  votos  en  la  elección  entre  ü  Dean  Vi-* 
llaquiran  y  el  AroedÍMO  Guzman ;  pero  de  órdeii 
del  Rey ,  cuyo  privado  era  el  D.  Alvaro ,  se  con^ 
eértaron  en  notnbi^  al  Sr.  Gereisiiela  en  Movíem-^ 
bre  de  1434^  desde  cu^  época  Mberdó  el  arzo-^ 
bisado  baste  4^e  murió  en  i  filatera  á  3  de 
Febrero  de  1442 ,  y  está  enterrado  en  la  capilla 
general. 

79.  D.  Gutierre  III  Alvanet,  ó  Gómez,  dé  To- 
ledo. De  carácter  muy  sevéiro  y  duro  paria  las  dr-* 
cunstincias  en  que  gobernó;  se  hizo  pocos  amigos: 
acompaño  á  D.  Júan.U  eü  falgunaá  ImtaHas  contra 
moros.  Duró  su  pontificado  desde  fines  de  1443 
hlisteIKdembréde.l445,óEnero  del44(,  que 
faUeoió  en  Talavera:  sü  cuerpo  fué  sepultado  en 
Alba  de  Tornles.  Este  Arzobispo  fué  el  último  que 
degié  el  Cabildo ,  pues  desde  el  siguiente  los  co- 
meniarotí  á  nombrar  los  Reyes ,  presentándolos  á 
la  confirmación  del  Sumo  Pontífice. 

80.  D.  Alfonso  II  Carrillo  de  Acuña.  Fué  va- 
rón de  gran  talento  y  sabiduría ,  por  lo  qué  le 
escogió  el  Papa  Sisto  ÍV  para  que  presidiese  .en  su 
nombne  una  junta  que  se  reunió  en  Alcalá,  com- 
puesta de  los  mas  célebres  doctores ,  para  calificar 
las  proposiciones  escandalosas  que  l¿abía  vertido 
cierto  catedrática  de  Salamanca  llamado  Pedro  de 
Osma  en  un  libro  que  publicó.  Pero  al  mi«no 
tiempo  fué  nuestro  Arzobispo  tan  inquieto  y  dís- 
colo que  siempre  jugó  un  papel  muy  activo  en  las 
revueltas  civiles  que  por  «ntonces  ocurrieron  du- 
rante el  reinado  ae  D.  Enrique IV.  Murió  ya  muy 
aadano  en  Alcalá ,  donde  i^só  su  vejez  retirado 
y  arrepentido  de  suanfi^ior  vida  bullkioaa  y 
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agitada,  á  1/  de  Julio  (1)  de  1482 ,  habiendo  go- 
bernado el  arz(d9isjpado  unos  treiúta  y  cinco  años. 
81 .  D.  Pedro  VI  Gonzalex  de  JUendoxa.  Nació 
en  Guadalaiara  á  3  de  Mayo  de  lií3 ,  y  también 
murió  alU  a  11  de  Enero  de  149$.  Era  hermano 
del  grimer  Duque  del  Infantado ,  y  pertenecía  á 
una  de  las  mas  principales  familias  del  rdno: 
tuvo  gran  valimiento  coa  los  Reyes  Católicos ,  á 
quienes  acompañó  siempre ,  hallándose  con  él  Rey 
en  la  batalla  de  Toro  y  en  toda  la  conquista  de 
Granada ,  siendo  su  cruz  arzobispal  la  primera , 

?ue  se.enarboló  sobre  las  torriesde  la  Alhambi*a. ' 
Ué  Obispo  de  Sigüenza ,  Abad  de  Yalladolid,  Ar^ 
zi^ispo  de  Sevilla ,  Patriarca  de  Alejandría ,  Ar-r 
zobispo  de  Toledo  y  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  del  titulo  de  Santa  Cruz  /en  Jerusaleñ ,  de 
la  que  era  ardentísimo  devoto:  reedificó  á  su  costa 
la  iglesia  de  su  advocación  en  Roma ,  habiéndose 
encontrado  al  hacer  esta  iobra ,  el  verdadero  cártel 
ó  ri^ulo  que  los  judies  pusieron  por  befa  sobre  la 
cruz  del  Redentor ;  y  fundó  bajo  el  mismo  titulo 
la  Inclusa  ú  hospital  de  Espósitos  de  Toledo  y  el 
Colegio  mavor  de  Yalladohd ,  dando  la  figura  de 
una  cruz  de  Jerusalén  á  las  plantas  de  estos 
dos  edificios.  Erigió  en  Colegiata  con  siete  Digni- 
dades ,  doce  Canónigos  y  siete  Racioneros  la  an- 
tigua iglesia  parroquial  de  los  Santos  Justo  y 
Pastor  de  Alcalá ,  y  dejó  infinidad  de  alhajas  y 
riqueza  á  esta  Catedral ,  nombrando  por  su  here- 
dero al  citado  hospital  de  Espósitos.  Fué  gober- 
nador del  reino  por  los  Reyes  Católicos ;  raormó 
la  disciplina  eclesiástica  de  una  manera  casi  in- 
creible  para  aquellos  tiempos ,  y  fué  quien  inclinó 

(1)  El  epitafio  que  hay  sobre  su  sepultura ,  grabado  en  1613» 
diee  Junio,  pero  es  error  del  que  labré  la  inscripción ,  pues  no 
hay/diidade  qveiué^JuiiOL  .  v 
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el  ánimo  generoso  y  emprendedor  de  Doña  Isabel  I 
para  que  protegiese  y  apadrinase  al  célebre  Cris- 
tóbal Colon ,  rechazado  ya  en  otras  cortes  y  casi 
desahuciado  en  la  nuestra ,  que  liubiera  abando- 
nado sin.  la  decidida  recomendación  que  obtuvo 
del  Cardenal  Mendoza ,  cuya  consecuencia  fué  el 
deséabrímienio  de  la  América  y  el  que  ganase  la 
España  un  nuero  mundo.  Disfruto  del  arzobis- 
pado desKle  el  año  de  1183  hasta  su  fallecimiento; 
Íestá  enterrado  en  la  capilla  mayoi^  al  costado  del 
vangelio/ 

Si.D.fr.  Francisco  I  Jiménez  de  Cisnerffs.  En- 
tre los  grandes  Prelados  que  ha  tenido  la  Iglesia  de 
Toledo  en  esta  segunda  serie  de  Arzobispos,  so- 
bresale indudablemente  este  insigne  varón  que 
reunió  muchas  y  brillantes  cualidades,  tal  vez 
contradictorias,  y  que  es  un  fenómeno  por  lo 
mishio  él  encontrarlas  reunidas  en  un  solo  suge- 
to.  Fué  natural  de  Torrelamma,  provincia  hoy  de 
Madrid ,  hijo  de  padres  nobles  aunque  no  ricos; 
sú  nombre  era  Gonzalo ,  pero  le  cambió  por  el  de 
Francisco  al  profesar  como  religioso  de  la  orden 
Seráfica :  aprendió  latin  en  Alcalá ,  y  estudió  ar- 
tes y  deredio  civil  y  canónico  en  Salamanca:  ej^- 
ció  la  abogacía  en  Roma  con  mucha  acq>tacion ,  y 
el  Papa  proveyó  en  él  el  arciprestaz^o  de  Uceda 
para  que  con  sus  escasas  rentas  pudiera  mante- 
ner á  su  madre  y  hermanos.  Con  esto  volvió  á 
España ,  habiéndole  robado  en  el  camino  lo  poco 
que  traia;  v  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso 
Carrillo  de  Acuña  llevó  tan  á  mal  la  provisión  he- 
cha en  su  favor  del  citado  arciprestazgo ,  que  le 
Euso  preso  y  no  se  le  dejó  disfrutar.  Asi  pasó 
astante  tiempo  hasta  que  fué  llamado  á  Sigúenza 
por  el  Obispo  entonces  de  aquella  diócesis ,  des- 
pués Cardenal  y  Arzobispo  de  esta  D.Pedro  Gíhi- 
zalez  de  Mendoza ,  para  Vicario  y  Provisor  suyo; 
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y  allt  aprove<Aiandó  los  ratos'  de  deacanm  appen-» 
dio  las  lenguas  hebrea  y  caldea :  también  en  esta 
época  formó  el  propósito  de  renunciar  al  siglo ,  y 
á  pesar  de  las  mstancias  del  Prelado  y  de  otras 
muehas  personas  que  admiraban  sus  prendas ,  se 
vino  al  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  To-* 
ledo  que  acababan  de  fundar  los  católicos  D.  Fei^< 
nando  y  doña  Isabel,  y  tomó  el  hábito  de  San 
Francisco,  siendo  d  pnmer  novicio  que  hubo  ea 
aquel.  Ya  profeso  se  marchó  al  convento  del  Cas^ 
tañar,  que  está  en  despoblado  á  unas  cuatro  le- 
guas de  Toledo,  y  apeteciendo  todavía  mas  retiro 
(porque  ni  aun  allí  le  dejaban  de  consultar  é  ira- 
pKQrtunarcon  negocios  craves)  se  trasladó  al  de- 
sierto de  la  Salceda  en  la  Alcarria.  Por  informes 
del  gran  Cardenal  Mendoza ,  ^a  Arzobispo  :de  To^ 
ledo  á  la  sazón ,  le  buscó  la  Reina  Católica  para  su 
confesor,  rigiéndose  por  sus  consejos  no  táñ  so- 
lameüte  en  los  negocios  espirituales  sino  también 
en  los  temporales  que  le  consultaba  contra  la  vo-^ 
luntad  del  religioso.  Nombrado  provincial  de  sq 
Orden ,  desempeñó  tan  delicado  encargo  sin  mas 
auxiliar  que  otro  fraile  que  tomó  por  compañero, 
ni  mas  aparato  que  un  burro  sobre  el  que  lleva- 
ban los  libros  y  la  ropa  mas  precisa »  caminando 
ellos  siempre  á  pie  y  pidiendo  limosna  para  man- 
tenerse ,  y  con  tal  desgracia  que  hubo  muchos  dias 
que  no  recocieron  nada :  mas  tarde  consiguió  fa- 
cultad pontificia  para  reformar  su  Orden  y  todas 
las  demás  de  España,  en  cuya  colosal  empresa  tu- 
vo no  pocos  sinsabores  y  disgustos  que  sufrir,  pe- 
ro logró  reducirios  á  todos  á  la  verdadera  vida 
monástica ,  y  á  las  monjas  á  rigurosa  clausura. 
Coando  los  Reyes  Católicos  visitaron  en  Guadala- 
jara  al  Cardenal  Mendoza  que  estaba  e^irando^, 
aconsejó  á  la  Reina  que  nombrase  por  sucesor  su- 
yo á  Fr.  Francisco ,  y  asi  lo  verificó  Doña  Isabel; 


pero  foenm  neéesáriiis  dos  liulás  de  Su  Santidad 
para  obligarle  á  acejitar ,  y  aion  asi  no  abandoné 
8U  pobreza,  traje  y  tratamianto  religioso,  de  ma- 
nera que  el  Pap^  Alejandro  \I  hubo  de  espedir 
una  tercera  bula ,  mandándole  tomar  femitia  y 
acomodarse  al  decoro  que  exigía  su  nueva  Digni- 
dad. Ya  hemos  visto  al  hablar  del  claustro  alto, 
en  el  capítulo  IV  déla  sección  segunda,  que  le  hizo 
edificar  cmi  intención  de  obligará  los  Canónigos  á 
vivir  en  él  en  comunidad;  también  hemos  referido 
en  sus  oportunos  lu&ares  de  ambas  secciones  co- 
mo fundó  la  capilla  MuzárabCr  como  labró  la  sala 
de  Cabildo,  la  librería  de  la  Catedral,  la  Custodia 
grande,  el  retablo  mayor  ensanchando  la  capilla, 
y  mil  otras  cosas  que  se  han  ido  ofreciendo  y  to- 
davía han  de  ofrecerse  que  contar  como  obra  del 
incomparable  varón  á  qmen  se  l'efieren  estos  apun- 
tes bM>gráficos.  Gobernó  dos  veces  el  reino  con 
la  mas  acertacb  poUtica  y  el  mayor  tino  y  justi- 
cia: conquistó  á  sus  espensas  y  tomando  parte 
personalmente  en  la  espedicion,  la  ciudad  y  terri- 
torio de  Oran:  Fué  hiauisidor  general,  fundador 
de  la  insigne  Upiversiaad  de  Afcalá  y  cokgio  ma- 
yor de  San  Ildefonso.  Promovió  y  costeó  la  edi- 
ción dé  la  Biblia  complutense ;  fué  creado  Carde- 
nal con  e\  título  de  Santa*  Bal^iñ^ «  y  celebró  dos 
Concilios,  uno  én  Alcalá  y  otro  en  Talavera, 
etc.,  etc.  Tres  escritores  han  empleado  sus  bien 
cortadas  plumas  en  escribirla  vida  de  esté  gran 
Prelado,  que  seguramente  mereció  esto  y  mucho 
mas.  Gobernó  la  Silla  de  Toledo  desde  26  de  Se- 
tiembre de  1495  hasta  su  fallecimiento  ocurrido 
en  la  villa  de  Roa  á  8  de  Noviembre  de  1517.  Su 
sepulcro  está  en  la  capilla  del  colegio  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá  (1). 

(1)    Tenía  cI  epitafio  sigaicntc : 
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83.  ]).  GuUkrmq  Cron^  No  Meg6  á  venirla 
Toledo,  aunque  teinó  póseskm  del  araébÍBpado 
por  poderes:  era  de  nación  flamenco  y  de  Aanüia 
niuy  distinguida,  teniendo  él  mucha  instrucción. 
Disfrutó  la  Mitra  desde  23  de  Julio  de  1S18  hasta 
11  de  Enero  de  1521  que  murió  en  su  país.  Fué 
también  Cardenal  como  sus  dos  antecesores.  (1) 

84.  O.  Alfonso  III  de  Fonseca.    Fué  Prelado  de 

S andes  prcaidas  y  muy  piadoso:  vino  á  Toledo 
sde  el  arzobispado  de  Santiago,  donde  fundó 

GoRDmRiuui  II0SI8  Franciscos  grakde  Liceüm  ; 

CÓNDOR  INEXIGI'ONUXC  ECO  SARCÓPBAGQ  :  PEETEXTAM  JUNXI  MCCÓ, 

FALEÁMQIIE    CALERO.'     FrATER  ,     DtX,  PRíESUL  ,    CaROIKEU&QUE 

PaTER.  QuIH  VlR:rUTE  mea  JDKCTUM  EST  DUDEHA  CUCt'LLO  ,  CLM 

mai  REGNANTI  PARUIT  HESPERIA.  ObIIT  ROE  VI  IDt'S  NotEüimiS 

Hoxvn. 

''   Que  en  castellano  qniere  decir : 

Yo  Francisco  había  fundado  un  gran  Liceo  6  ha  Musas 
{ó  para  las  ciencias)  ¡f  ahora  estisu  encerrado  en  este'  pe- 
queíio  ó  estrecho  sepulcrQ :  uní  la  túnica  fntrpúrea  al  sc^al 
del  religioso  j,  y  el  morrión  al  bonete.  Fraile ,  Capitán ,  Pre- 
todo  y  Cardenal ,  fué  por  mis  méritos  hermanada  la  Corona 
ton  la  capucha ,  ruanco  la  España  obedeció  mi  Gobierno.  Mur 
rió  en  Roa  áSde  Nótiembrt  de  151*7. 

Babfan  desaparecido  los  apreciables  restos  de  céte  eminentQ 
varón  años  atn&s ,  por  el  celo  de  algunos  Colegiales  que  v.qian 
con  dolor  irse  deteriorando  el  monumento  que  los  encehnba; 
pero  recicAtemeñle  se  descubrió  sa  paradero  por  escritos  y 
notas  que  aquellos  dejaron  reseñando  puntualmente  el  sitio  do 
la  propia  iglesia  á  que  trasladaran  tan  venerables  cenizas,  y 
en  el  año.  corriente  se  han  vuelto  á  depositar  en  su  prjmitivó 
sepulcro  con  ffran  ostentación  y  honores  muy  particulares; 
S|ero  trasladándolo  lodo  á  la  iglesia  magistral  ire  la  propiia 
ciudad  de  Alcalá. 

(1)  Aunque  las  bulas  para  este  Arzobispo  se  presentaron 
al  Cabildo  en  13  de  Abril  de  1518,  no  quiso  este  darla  po- 
sesión antes  de  exponer  á  Garlos  V  la  inconveniencia  de  que  se 
diese  á  un  estrangero  tan  alta  Dignidad :  mas  habiéndose  em* 
peñado  el  Emperador ,  y  expedido  nuevas  bulas' Su  Santidad 
con  fecha  23  de  Julio  de  aquel  mismo  año ,  ya  no  se  pudo  de- 
tener mas  la  posesión ,  y  se  la  dieron  á  sus  apoderados. 
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un  magnifico  colegio  mayor  y  oiro  eiv  Salaman- 
ca. Ya  hemos  tocado  en  ocasiones  opcNrtunas  lo 
que  hizo  en  esta  Santa  Iglesia,  oomo  la  capilla  ac- 
tuad de  Reyes  nuevos  y  otras  obras  y  regalos  de 
mucho  valor  y  mérito.  Gobernó  desde  26  de  Abril 
de  1524  hasta  I  de  Febrero  de  1534  que  murió,  y 
fué  sepultado  ea  su  Colegio  mayor  de  Santiago  de 
Galicia. 

85.  D.  Juan  YII  Tapera.  Fué  Cardraal  y  va- 
ron  sabio  de  altas  cualidades ;  pero  tan  tenaz  en 
sostener  sus  derechos ,  oue  gastó  gran  parte  de 
sus  pingues  rentas  en  pleitos  en  que  nunca  ce- 
dia:  celebró  un  ConcUio  diocesano  en  1536.  Ade- 
más de  hs  obras  quemando  hacer  en  la  Catedral, 
como  la  sillería  del  coro,  capilla  de  la  Torre,  puer- 
tas de  madera  de  Leones  y  otras  cosas  que  hemos 
ido  notando  en  sus  respectivos  lugares ,  fundó  é 
hizo  construir  en  el  arrabal  extramuros  de  es- 
ta ciudad  el  suntuoso  hospital  de  San  Juan 
Bautista  (vulgo  de  Afuera),  con  magnificencia 
regia.  Rigió  la  Iglesia  de  Toledo  desde  13  de  Mayo 
de  1534  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1  .*  de  Agosto 
de  1545 ,  y  yace,  en  medio  de  la  soberbia  iglesia 
de  su  hospital  en  un  riquísimo  sepulcro  trabajado 
por  Berruquete. 

86.  JO.  Juan  YII I  Martínez  Silíceo.  Era  pre- 
ceptor del  entonces  Príncipe  D.  Felipe  II  cuando 
murió  el  Cardenal  Tavera.  y  el  emperador  Car- 
los V  proveyó  en  él  la  Mitra  de  Toledo,  y  luego 
fué  creado  Cardenal.  Tenía  grande  ánimo  y  muy 
distinguida  virtud,  pero  su  genio  era  acre  y  su 
carácter  muy  vehemente  para  todo  aquello  en  que 
ponia  mano.  Esto  le  produjo  muchos  sinsabores 
con  el  Cabildo  y  demás  clero  del  arzobispado,  por- 
que se  empeñó  en  reformar  ciertos  abusos,  y  le 
suscitaron  mñnitas  contrariedadcsy  disgustos,  to- 
do lo  cual  supo  vencer  y  superar.  H  puso  en  vigor 
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la  (iiscij)litia  efclesiásticítV  intfodujo  el  í^taídto 
que  aquí  Jlámah ,  para  qiVé'  todo' ' 'ptebfendado 
deba  presentar  antes  dé  tomar  posesión  iriíoríña-J 
cioriesy  pruebas  dé  limpieza  de  satigré/puesh^ 
Ma  mucho  abuso  en  esto ;  y  fué  pam-ede lo& po" 
bres.  En  el  cuerpo  de  éste  libro  hemoá  heehoya 
mendoñ  dé  las  obraá  y  regalos  que  hh&.  y  máínió 
háM!er  énla  Catedralt  además  ftíndó  en  Toledo  dtoá 
colegios,  uno  para  doncellas  iidWes,  espléndida^ 
mente  dotado,  y  otro  piara  tiflón  de  éoi'bi  quella^ 
líiabaft^ -Colegiales  lAfaníbes;  dé  los  cuales  colegios 
hacemos  artictíW  especiales  en:  el  libro  ¡ter cew)  dé 
estaobra.  Cedió  por  cuatro'afios  á  Carlos  V párft 
sus  empresas  la  tertíera  parte  de  Sus  rentas,  y  dio 
luego  á  Felipe  II  86,000  ducados  de  los  de  entonces 
(que importan  1.660,000  rs.  vn.)  parala  fomada 
dé  Inglaterra.  Gobernó  desde .30  de  Eheí^o  de  tB46 
hasta  31  de  Mayo  de  1557  que  murió,  siendo  se- 
pultado en  la  capilla  dé  su  colegid  de  Doncellas. 
87.  tí .  Fr .  Bartolomé  Carránía  de  ¡branda. 
Era  fraile  dominico  y  de  familia  muy  ilustre;  de 
mucha  ciencia  y  probada  virtud.  Tanto  Carlos  V 
como  Felipe  II  le  cometieron  graves  negocios  'dé 
Estado,  que  desempeñó'perfectáfmertte;  pero  sus 
enemijgos  le  censuraron  oomb  antUdogmátidas  át^ 
gunas  proposiciones,  y  se  vio  envuelto  en  utta  per- 
secución por  parte  del  Santo  Ofiiílo,  teniendo  qtíe 
irá  Ronta  «á  sincerarse  (como  én  efecto  lo  (íetel^ 
guió),  y  füéabsuelto  y  declarado  inocente;  mas 
gozó  poco  esta  satisfacción  pués  le  cogió  lámtier-i 
te  en  aquella  misma  ciudad  á  íde  Mayó 'de  1576, 
y  allies^tá  sepultado.  G<*ernó  la  diócesis  ^desde  8 
de  Marzo  de  1558  hasta  su  fallecimiento  (1). 

(1)  'En4368.secelebFden estaoiudád  ud GcMílio  |>rovm- 
cial  para  trálar  de  la  causa  fornifula  al  Ai:2obispo ,  y  le  presi- 
did el  sufragáneo  mas  antiguo,  que  era  el  Obispo  de. Córdoba 
D.  Cristóbal  de  Rojns. 

di 
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88.  D.  Gaspar  IdeQuiroga.  Fué  Vicario  ge- 
neral  de  este  arzobispado  en  Alcalá,  Dean  de 
León,  Oidor  de  la  Rota  en  Roma,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  dealli  vino  á  Toledo,  siendo  después  Carde- 
nal é  Inquisidor  general.  Sufrió  á  los  principios 
alguna  persecución  por  sostener  los  fueros  de  la 
justicia,  pero  se  reconoció  luego  que  tenia  razón 
y  fué  premiado  y  honrado  como  merecía.  Celebró 
dos  Concilios  en  su  Palacio  arzobispal,  uno  dioce- 
sano en  1580  y  otro  provincial  en  1582:  hizo  re- 
dactar el  escelente  manual  para  la  administración 
de  Sacramentos,  que  rije.no  solamente  en  el  ar- 
zobispado sino  en  mucnas  otras  diócesis:  fué  muy 
limosnero,  aunque  le  acularon  de  tacaño  y  codi- 
cioso porque  en  sus  último»  años  redujo  las  li- 
mosnas cuanto  le  fué  posible  y  tuvo  á  medio  suel- 
do á  sus  sirvientes,  pareciendo  que  solo  pensaba 
en  amontonar  dinero ;  sin  embargo ,  aunque  las 
apariencias  daban  algún  visode  verdad  i  esta  ca- 
lificación, es  lo  cierto  que  nunca  finito  al  socorro 
de  las  verdaderas  necesidades,  y  queelcdbjeto  que 
se  propuso  en  cercenar  los  gastos  de  ostentación 
v  los  demás  que  eran  menos  precisos ,  fué  el  de 
hallarse  preparado  para  hacer  frente  con  desaho- 
go á  las  circunstancias  que  amenazaban  sobreve- 
nir  cuando  falleciese  Felipe  II  cuya  muerte  se  es- 
tuvo temiendo  alanos  años;  y  como  los  Arzo- 
bi^K)s  de  Toledo  siempre  tuvieron  tanta  parte  ai 
los  consejos  de  Estado  y  de  gotnerno,  especialmen- 
te en  miñonas  como  la  que  entonces  se  esperaba, 
se  precavió  como  prudente  para  poder  auxiliar  á 
Don  Felipe  111  con  crecidas  sumas  de  que  indis- 
pensablemente habia  de  necesitar  para  sujparar  las 
dificultades  con  que  tropezase  al  principio  de  su 
reinado.  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte,  y  el  Car- 
denal murió  antes  que  Felipe  11.  Gobernó  la  dió- 
cesis desde  fin  de  Octubre  de  1577  hasta  20  de 
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Novieinbredl3'1594  quemuriár  stendóUevadó  ásq^ 
pultar  en  la  iglesia  del  omveaite  é^  Agustinos 
calzados  de  la  villa  de  Madri^l,  su  patria ,  que 
él  habiafundado  con  granáíosidadi.     >  :;* . . 

%9.  Atterlo,  Infante  de  Eipaiña  y  Principe  Ans^ 
Iriaeo..  £ra  Archiduque  de  Austria ,  hiio  sepindo 
del  Emperador  Maximiliano  Rey  de  Bohemia  y  de 
Huiifflna ,  y  sobrino  de  D.  Felipe  11  de  España. 
Fué  Cardenal  con  el  título  de  la  Santa  Cruz  de 
Jerusalen ,  y  Clemente  VIII  le  hizo  Arzobisfio  por 
la  vacante  del  Cardenal  Quiroga ,  tomandd  pose- 
sión de  la  Mitra  en  1595  á  3  de  Abril;  mas  b  ret 
nuncio  sin  ttégar  á  ordenarse  i»  sacris  á  9  de  Ju- 
lio de  1598  que  se  casó  con  su  prím»  la  hila;  de 
Felipe  U  Doña  Isabel  Clara  Bugemk.  En  algiAbos 
logares  del  libro  precedente  hemos  hecbo  bienoiott 
de  varias  obras^  mandadas  ejecutar  por  este  Arzo- 
bispo  en  la  Catedral,  y  de  los  regalos  de  reliquias 
y  alhajas  que  hizo  á  esta  Santa  Iglesia.  Algunos 
autores  escriben  que  este  Archiduque  era  muy 
aficionado  &los  estudios  teológicos.  En  1596  cele- 
bró en  el  Palacio  arzobispal  un  Concilio  diocesano. 

90.  B.  Garda  de  Loaisa  Girón.  Fué  natural 
de  Talavera  V  famoso  canonista :  escribió  la  colecT 
cion  de  los  Concilios  y  una  ilustración  á  San  Isi^ 
doro:  fué  también  el  primer  maestro  que  tuvo  Fe^ 
Kpelíl  siendo  Príncipe,  y  administró  la  diócesis  por 
eí Cardenal  Alberto ,  por  cuya  renuncia  le  suc^ó 
en  la  Silla  arzobispal :  mas  hallándose  aguardando 
en  Aleaíá  para  recibir  el  palió ,  enfermo  y  murió 
á  22  de  Febrero  de  1599 ,  habiendo  tomado  pose- 
sión del  arzobispado  en -18  de,  Agosto  anterior, 
dos  dias  después  de  consagrarse,  du  fama  es  de 
escdmte  cuHivador  de  la  disciplina  eclesiástica. 

91 .  D.  Bernardo  11  de  Sandoval  y.  Rojas ,  Había 
sido  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo ,  de  Pamplona  y 
de  laen  antes  de  venir  á  la  Silla  Primada ,  en  la 


3116  f  dé  Gardén&l  r  IiMpiteldóü  géberaV  y  Gbnsejeró 
e  ^Ssladb/CoA  tos  'pobres 'ero^  «üxriaineiite^<ebe- 
f080.y*6ii  todas,  budcostís  niuy  «spMndido ;  ^  fkm 
Felipe  III  le  dh  de  má  vez  59,€iMI  ducados  de 
aqüeUá  épotía  ((}üe  pasan  de  1  .^0>00O  dé  reales) 

tiara  el  via^é  y  i  Peeibioiiefito  de'  su  noera  Doña 
tobel.  lAdti^ó  bon  energía  los  pleitos  qiieila  Dig- 
nidad ahsobispal  tenia  sobre  varíds  derechos,  ga- 
nando UB08  V  tiransigienda  otit)6  á  costa  de 
grfindps  sacriiieios  pecunlariOB ;  ehtr^  ellds-ganó 
á  del  Adelantamiento  deCazoAa(l);  el  quetradan 
los  Árzebispos  bbn  la  orden  de^n  Jitín- sobre  la 
jutisditícion  onKnária  en  el  temtorio  dé^  esta,  y 
A  déla  incoqiqracian  á  la  Mitra  déla  tíidaíd  de 
rfirihuega;  ^alia  en !  su  tieiiipa'  el'  ai^z<d)i8pádé 
míos  6iO60,OOO  de  Goales,  y  asi  es'  cómo  puB^ 

.,...•  ■  .  ,  : 

.;(]{>  Ya  aütraiüT'del  Ani6bidpa'5&  (D<  RddiÍ0o)»digÍRiosel 
or^en  de  este  qiie  $e  llama  Adclahíamieaio  4e  Cazarla,'  cuyo 
señorío  perteneció  desde  enlonces  á.  los  arzobispos  I  quienes 
nombraban  á  sy  voluntad  ^  el  Adelantado ,  cpie  ^empre  era 
una  pcrsonü  db  circunstancias ,  y  servfa  como  dé  Cap(taki  p^- 
neral  de  la  Iglesia  de  Toledo  contra  ios  moros  éo  ]as  finenteras 
(le  Gran,ada  y  Mála^  Laóurisdiccion  temporal  del  Ptelado  to- 
ledano se  eátei]día  allí  sobre  cinco  villas  y  mucho  terriiofib  en 
él  reiho  de.Jaen.con  uno$  14,000  vasallos  y  cosa  de  ^6,000 
(jhioadüs''d0 renta.  Como  el  Arzobispo  85  (D.  Jaaír  Tayent) 
no'itibniae  Adelaoiado  al  secretaríb  de  'Cáiioá  V  D;  Finnosco  de 
.^ps.Co^s,  quiso  el  Emperador  perpi^tuar  aquel  oíiaip  en  b 
persona  y  (Jesccndienles  de  su  criadaTavoríV) ,  y  para. ello  ob- 
tuvo aprobación  aposlóliéa- y  anuencia  dé,  la  mayoría  del  Ca- 
'tíldo  I 'HO  faltaron  sin  embargo  protestas'  dé  la  miaorfa  qoe 
4}eroi):  niárgqn  úMti  pleito  eqtrp  lo?' AW>ia(¥)9  si|pa«$ates  y 
los  Marqueses  de  Camarasa  désecndiientes  de  Cobos^  y  i^lseñgr 
SandoVal  hizo  por  fin  valersus  aercchos:  pero  el  generoso 
helado,'  luego  que  vid  asegurados  estos','  señaló  d  Marqm%i 
Tendeo  una  pensión  anM  de  7,#00  dacadosl^*  jtaMiccion 
ni  0ic¡<^  alguno*  Nombrd  en  aegiíid%por  Aidtlantadoá  isa-so- 
bíi(no  el  célebre  Duque  de  LermarP^rp  á  poco  tiempo*  se  lo 
hizo  renunciar,  temeroso  de  que  cotí' su  encumbramiento  qui- 
siese perpetuarle  también «n  su  familia ,  y  para  indemnizarle  Te 
concedió  otra  jiension  vitalicia  de  6,000  ducados. 


E?íLA«]fAKO.  MS 

fosteár  ;*)iin!ás'  ^vecfk  ^b  si  •  solo^  y  otras  ayudando 
á  loslfondoB^de  h  Fabriea^ide  la  Catedral,  tantas 
obras- oanMy  bemoé^  visto  qué  «e* hicieron  duratiie 
su  poAtiñcado  eii  esta»  Santa  Iglesia  ^'y  mu^  espe^ 
eferlmente  .la '  capilla  del  í  Sagrar  lo,  sacristía  ^ 
demás  anejos.  En  1601  celebró  Sínodo  dioeesanoi 
gobernó  desde  S8  de  ltmioMde4&99  hasta  su  fa- 
UecHiñehto  lodurndo  eti/7  /de  Dieiembre  de  ifitS] 
y  está  bntehradd  enl  »la  impHla  de  la  Virgen  áL  ladd 
del  Evangelio. -.<•  ;i  í' .  .  ■•  *  i>  ti  :  : .  •  /  .  /¡  •"; 
''■^t}iD.''P€r^(mde  llu  hfahíí  da  España,  ilijq 
de  Felipe  Hl ,  ftié  electo  Arzobispo  por  mueiledel 
G^enat  Sandorali^  y  nombré  por  Gobernador  dé 
b'dtóct^sfe  al  Dóctpr  Alvaro  de  Villegas,  Insta  4m 
enS'  de-  Mayo  de  1620  tomó  «él  la  posesión'  y-  fué 
creado  CarttenaL  Marchó  luego  á  mandar  los  Pfti^ 
sés  Batos  como 'VireypQr  su>hénmanó  Felipe.  IV,* 
y'*d€Jó  por  Gobéi*nador  del 'arsobtepado,  -entré 
otros ,  '¿t  Presidente  dé  Castilla  Di  Dír^o  Castedoti 

ÍFotiséca,  que 'escribió  nna  obva  latísima  sobve 
i  primacía  de  esta  S^nta  Iglesia.  El  Cardenal  Ai*-^ 
ziA)\k\w  ganó!  con  las  %ro^  Reales  la  batalla,  de 
Noi^lingen  qué  se:  celebra  en  esta-  Catedral  con 
pnicésióTT,  Te-Denmí  y.  sermón  eldiá  6  de  Setiem- 
bre; y  ¡ajustó  las;  pa¿es  con  los  Belfas  á  nóüdbre 
de  su  hermano.  Fué  defensor  acérrimo  deilos  sa- 
grados cánones,  y  en  el  aoo\de  1620  celebró  Sí- 
nodp  diocesano. én  Joledk>;<  Múiió  Joven- ¿'fO^^e 
Ñovieihbre-de  16il  en  Bruselas,  mandahdb/qu6 
traiesen  su  cuierpo  á  la  capilla  del  Sagrario  dé  m 
(^tedral ;  á  quien  legó  su  tiquísimo  yuióníó  eriia 
ahíobíspal;  ipero  no  se  Ueyó  á  efecto,  sú  testan 
íñent^^'  '•»''•  *  •  >...,:  .;  .• .  .'.;  ,  }! 
i'dSu  Bi'  Gaspar  II  de  Borja.  y  Yelaseo,  \:Vvá 
Obispo'dé'Milshfi  y  Cárdena)  protector  de  Españii 
en  Víorhá  \  donde  gastó  crecidas  sumad  eii  socorrer 
áldsipobres:  iambiep  fuéVirey  de  Nápolesí 'Se 
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le  nombró  Araabíspo  d«  Toledo  en  3  de  Enero 
de  1643 ;  pero  no  tomó  posesión  basta  20  de 
Marzo  de  1645  y  murió. en, el  mismo  año  á  28  de 
Diciembre,  siendo  enterrado  en  la  capi  la  de  San 
Ildefonso  á  mano  derecha  de  su  entrada  OHno  vi- 
mos en  su  luear. 

9L  D.  Baíuúar  ifasco^  f  Sandaval.  De  b 
famiUa  de  los  Coiides  de  AUannra:  fué  X)bí6pO  de 
Jaén;  Cardenal  y  Consejero  de  Estado  de  F^- 
pe  IV.  Vivió  algún  tiempo  en  Roma,  máa  con  la 
pobreza  4e  im  religiosa  qtate  <9on  la  Ostentación 
de  un  Prebdo^  Ya  en  la  SUla  de  Toledo  sirvió  al 
Rey  con  grandes  donativos  dé  sus  rentas ,  pero 
sobre  todo  las  giasfab^i  oon  los  pobres ,  i  quienes 
convidaba  á  comer  ^con  él  á  su  mesa  diariaoiente, 
y  por  las  nodies  recorría  las  calles  á  deshora  re- 
cogiendo á  los  infdices  que  no  tenían  donde  al- 
bergarse y  Uevándutos  á  su  Palacio,  habiendo 
llegado  el  caso  de  acostarlos  en  su  propia  cama 
cuando  ya  no  se  encontraban  en  la  casa  colchones 
ni  ropas ,  porque  sé  llevaba  por  delante  á  cuantos 
tropezaba  que  carecían  de  abrigo.  Celebró  un  Con- 
cilio diocesano  en  1648 :  gobernó  desde  7  de  Oc- 
tubre de  1646  hasta  que  murió  en  18  deSetiembre 
de  1665 :  está  enterrado  en  la  capilla  de  la  Des- 
censión. 

95.  i>.  Pascual  II  de  Árag&n.  De  uña  de  las 
mas. ilustres  familias  del  reino ,  la  de  los  Duques 
de  ViUabermosa  y  de  Cardona:  fué. Doctor  en 
ambos  derechos  por  Salamanca ,  y  Catedrático  de 
ellos  en  la  Universidad  de  Toledo ;  luego  Arcedia- 
no de  Talavera :  después  Orador  y  Protector  de 
España  en  Roma,  Cardenal,  Virey  de  Ñapóles, 
loquisidm*  general ,  Consejen  de  Estado  *  Presi- 
dente de  Aragón  y  Gobernador  del  reino  en  Ja 
minoría  de  D.  Carlos  II ;  gran  defensor  del  dero, 
piadoso ,  humilde,  celoso ,  pacifico  y  cumplidor 
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de  ras  deberes.  Fundó  el  convento  de  las  Capu^ 
chinas ,  en  cuya  clausura  está  enterrado ;  y  m~ 
l^nó  el  arzobispado  desde  7  de  Marzo  de  1666 
hasta  26  de  Setiembre  de  1677  que  murió. 

96.  D.  Luis  í  Manuel  Fernandez  Portocarrero. 
También'  de  distinguida  familia ,  además  de  Ja 
alta  Dignidad  de  Arzobispo  de  Toledo  desempeñó 
otros  cargos  gravísimos  y  eminentes.  Fué  Cai*- 
deníal  del  orden  episcopal ,  confesor  del  Sey ,  Ca^ 
bañero  de  la  orden  de  Smcti  Spiritus ,  dos  veces 
Embajador  de  España  en  Roma  y  en  varias  oca- 
siones óobemador  del  reino.  Era  padre  de  los 
E obres ,  religioso,  benigno  y  modesto.  Dejó  \w 
eredero  de  sus  bienes  al  hospital  de  Niños  Ex- 
pósitos: en  1682  reunió  Concilio  diocesano  y  se 
acordaron  en  él  las  constituciones  sinodales  que 
hoy  rigen  en  el  arzobispado.  Disfrutó  la  Mitra 
desde  28  de  Enero  de  1678  hasta  su  muerte  ocur- 
rida en  14  de  Setiembre  de  1709 :  su  sepultura 
ya  la  hemos  visto  á  la  puerta  de  la  capilla  de  la 
virgen  del  Sagrario. 

^l.D.  Francisco  II  Valero  y  Losa.  Uno  de 
los  mejores  teólc^os  de  Alcalá.  Obtuvo  primero 
el  obispado  de  Badajoz ,  y  de  allí  se  le  trasladó  á 
Toledo :  fué  de  costumbres  amables ,  de  conver- 
sación atractiva,  de  estremado  celo,  y  en  un  todo 
modelo  de  su  grey.  Su  dichoso  pontificado  duró 
desde  7  de  Mayo  de  1715  hasta  su  muerte  que 
aconteció  en  23  de  Abril  de  1720.  Está  enterra- 
do, como  se  ha  dicho,  en  el  suek)  al  pie  del  alt^r 
;de  la  Virgen  de  la  Estrella. 

98.  J9.  Diego  de  Aslorga  y  Céspedes.  Vino  á 
Toledo  desde  la  Silla  episcopal  de  Barcelona»  y  ob- 
tuvo con  la  Primada  el  Capelo  de  Cardenal:  A  és- 
.  te  prelado  se  concedió  por  solo  ser  At^obispo  dfe 
Toledo  el  tratamiento  de  Escelencia  para  sí  y 
para  sus  sucesores  en  la  Mitra  toledana.  Fué 


Qon$(^ei:Q  {^-ivado  4e  Jííuis  I,  inquisíder  msoe- 
raU  etc.  <CoQ$truyó  el  faiooso  trasparente  detrás 
-ddi  pitar  mayor  de  la  Catedral,  á  cuyo  pie  está 
enterrado;  y  cobOTiód^sde  26  de  Agosto  d6l724 
hast^-9  de  Pobrero  de  1134  en  míe  murió. 
.'  99.  Di  L^is  It  AfUúnio'áe  Barbón.  Infante  de 
,]Bím)aña,  epiúo  que  eirat^ntoano  dcA  rey  Carlos  iil. 
^ué  afdqiiiustrador  perpetuo  del. arzobispado^  del 
Qjíiid  VojBpq  pQsiesion  eü  13!  de  Febrero  de  1736,  y 
i¿Ln;>bleoiCarden)^l/de  la  Saritas  Iglesia  ^mana.  <io^ 
l¡Ker^ó..est9  dipq^sis  dtísde  la  citada  lectia  hasta  l|i 
4í(  lJ^.de.Woieirilre  dfc  HSi  qiie,  renunció  elar- 
.j»obiap0í<|Ov  y  ma^  tarde  se.casó.en.  la,  inmediata 
vi(l^  di9X)lá3,  y:^tuéá  vi\ir  á  la íle  Arenas  de 
Sao  Pedro«  en  I^st remadura,  donde  faUeció  el  7  de 
Agosto  de  1785  y  alU  está  sepultado  <1). 
.  160,  Z).  Luis  til  Fernandez  de  Córdoba.  Era 
conde  de  Tjeva,  y  fuépriríero  Dean  de  Toledo  y 
Cardenal,  después  Arzobispo  desde  13  de  Setiem- 
.bre  de  17H§  basta  s^u  fallecimiento  en  26  de  Mar- 
,  zo  de  1771 .  Su  caridad  era  inagotable  y  reducía  su 
prqpia  mesa  y  todos  mis  gastos  no  precisos,. por 
.tener  ip^  sobrante  que  i'epartir  entre  los  pobres, 
,yiudas  y  huérfanos  menesterosos.  Está  enterrado 
en  la  clausura  de  las  Capuchinas  de  esta  ciudad, 
<de  quien  fué  muy  favorecedor,  junto  al  sepulci*o 
;  del  Cardenal  D .  Pascual  de  Aragón . 

»  '        *  * 

:  (1)  Como  d  málríñionio  *  db  este  Infante  foé  desigual  y  á 
dÍ8gvsU).|)or  coüsiguleuie  del  üey  ^u  l^érmano,  le  desterró  á 
Arenas  y  proliibió  qne  los  tres  hijos  que»  tuvo  (uno  varón  y  dos 
hembras)  llevasen  el  apellido  de  9orbon,  por  lo  qtfe  usaron 
61  dé-  Iti  madre  qttc  ei^  Viltabríga  /  hasta  muchos  años  después 
que  les  permitió  Carlos  IV  firmarse  el  de  síi  padre.  Esloetits 
^ijo^se  educaron  en. Toledo  bt^o  lo^  auspicios  y  dirección  del 
Cardenal  Lorenzana ,  el  varón  en  el  Palacio  arzobispal  y  las 
hembras  en  él  con  ventó  de  San  Clemente :  aquel  fué  luego 
/Arzobispo  de  Toledo ,  y  estas  casaron ,  una  con  Godoy,  Prín- 
cipe de'la.Fa¿,7  otracoo.el  Duque  de  Sen  Femando.  <; 


101 ;  D.FiramiscQ  ¡II  MtMto  Lorewiam'  £aite 
Prelado  fué  ver<iaderameQtefiS9ilrede  I09  pobres,  y 
eomo  casi  contemporáneo  ánuestra  época,  nay  toda- 
vía muchas  personas quele  conocierpn  y  le  lloran « 

Naciió  en  l.eon,  de  familia  muy  ilustre,  á  22  d^^ 
Setiembre  de  1728.  Estudió  ambos  derechos  en 
Salan^aiMa  »y  Yalladolid,  donde  fjaé  colefiial  ma- 
yor, Y  h^i^do  llegado  á  Rector desu  jcolegiore- 
fi^rnio  iQiJUcb03  abusos  que  había.*  Fqé  Doctoral  de 
Sigwntsa¿£^nóñigo  de  Toledo»  Dignid^d/deAJ^std 
diQ  Sani  Yioeate  y  después  fieaa^  I),eaquí  obt^yo  ja 
Mitra; doPteseiicia^  enlTftl.  y  en ^,deíl76Í6,se;í¿^ 
{N[i9KnoY.k>  $^1  £|i*zohis|fado  jdc  Méjicp^idc^ulevCélebró 
un  4]oci:cilio. provincial»  y  dejó  gratísiJaap^íecuerdfl 
alh  y  testíuínonlps  indelebles d^.  su  iíju^tra^ipA,  bc^ 
neficencia  y  amorá  lasarteSr.En  12  de  Mar^ 
ád  1772  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Toledo,  á 

3ue  había  sido  ascendido,  y  recibió  el  Capelo  á  30 
el  mismo  mes  del  año,  1789.  En  20  de  Febrero 
del798sdlió  para  Roma,  como  especie  d^  destier- 
ro honroso  que  le  impugo  el  gobierno  de  D.  Car- 
los LV,  manejado  ya  por  Godoy,  y  pn  22  de  Di- 
ciembre» de  1800  renuncióla  $Utra  y  se  auedó 
allá  de. simple  Cairdenal,  y  allí:  murió  en  Í7  de 
AJttf-il  de  1804,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santa  Cru;c  de  Jerusalen,  con  on  gran  mausoleo 
en.  que  hay  este  senqUUsimo  epitafio:    .      . 

Aquí  YACE  el  padrí;  de  ios  pqbries.    . 

'-     .      .  •      .  ..,'.' 

Fué  Gran  literato  y  sumsM^iente  laborioso;  pu- 
blicó. .  algunas  obr^  útilísimas  y  de  indispnt£p)le 
miéríto,  y«  prosKivió;  con  ^u  influencia  j  ayudó  909 
su  dinero  á  la  publicación  de.  otras  que.sioinpre 
bansí  honor'á.sud. autores  y.  ^l  Priado  qu^,  \^ 
<»sí eó,  £n  ^íftípta ,  4 .  obras  ¡  pub^ipa? ,  ímep  guste 
para;liiu}  ai\teSiy  i$^|)lendidez.|en:sus  construcción 
nos  m  (hajtebjdo.  quiw  ^  ^¡^9^ .  W|iiun.  w^^ 
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En  tolede,  fuera' dé  \s^  ihejoras  goe  introdujo  en 
lá  Catedral  asi  en  pinturas  como  en  esculturas  y 
aun  arquitectufti  (como  hemos  tenido  ocasiones 
repetidas  de  ver  en  ambas  seccionen  de  este  li- 
bro), hizo  los  eáifitío^  de  la  Universidad,  el  Nun- 
do,  el .  cónventoí-hOspital  de  San  Juan  de  Dios,  el 
cuartd  de  San  Jláziit^o  y  la  fonda  de  Caridad;  re- 
edificó ca^  enteramente  el  aidizar,  poniendo  alU 
tes  soberbias  fibricas  de  sedería,  y  la  academia  de 
Nobles  Artes  <;  levantó  de  mievo  la  mitad  de  su 
Palacio,  qiie  hubiera  sido  reediflcadodei  todo  á  no 
salir  para  Roma,  como  hemos  visto,  y  ayudó  con 
grandes  cantidades  al  Corregidor  y  Ayuntamiento 
para  plantíos  de  árboles,  fuentes,  paseos,  etc. ,  etc. 
todo  esto  sin  perjuicio  de  que  en  Madrid  y  en  Al- 
calá casi  htco  de  nuevo  las  Casas  arzobispales,  y 
l^eedtfieó  én  infinidad  de  pueblos  del  arzobispado 
las  p^rj^ouias,  iglesias  de  conventos,  etc.  Estan- 
do ya  en  Roma  envió  el  mosaico  de  la  capilla  Mu- 
zárabe, y  los  manuscritos  chinos,  hebreos,  ára- 
bes ,  caldeos,  etc.,  con  muchas  otras  preciosida- 
des para  la  biblioteca  del  Cabildo.  La  arzobispal, 
hoy  titulada  provincial,  la  hizo  casi  por  entero,  á 
escepcion  dfelós  libros  de  los  jesuítas  que  sirvie- 
ron de  base  para  su  formación.  Én  fin  pamS  la  im- 
presión de  los  Santos  Padres  toledanos  y  dd  Misal 
Íf  Brebiario  góticos  del  rito  Muzárabe,  y  seria  muy 
argo  enumerar  los  beneficios  que  tan  distinguido 
como  inolvidable  Prelado  hizo  á  la  diócesis  en  los 
veintiocho  años  que  la  gobernó. 

102.  D.  Luis  I  y  María  de  Borbm.    Infante  de 
España,  hijo  del  que  hemos  citado  como  AraotHs- 

Eo  99.*  y  educado  en  Toledo  al  lado  del  Cardenal 
orenzana:  nadó  en.  la  villa  de  Cadalso  á  22  de 
Maytf  de  lí77r  fué  Arcediano^ de  Talavera  en  esta 
iglesia,  mas  adelante  se*  le  nombró;  Arzobispo  de 
SetiRa  y  despUes'Se  ie  promovió  á  la  Sdla  primada 


SM  Vk  MARO.  m 

Gr  renuncia  Ue  m  anfedésóiv  qnedilido'  sin  ^em^ 
vM  con  la  adqiinistraoion  de  la  Mitra  dé  Sevi- 
lla. Era  de  carácter  blando,  genio  aitaable  y  eos- 
tambres  muy  sencillas  é  inocentes.  Las  coñvul^ 
siones  políticas  gue  ya  comenzaron  con  d  siglo 
presente  le  ocasionaron  machos  disgustos.  Gomo 
único  miembvo  de  la  familia  real  que  bal)ia  que^ 
dado  en  España  durdnte  la^  guente  d)d  la  Indepeñ-^ 
déneia,  fué  Regente  del  reino  en  £idiz,  y  eso  le 
proporcionó  después  bastantes  flínsabbres  con  d 
my  Femando  Vil  su  sobrino.  Lasóbras  que  en  su 
tieilipo  se  hicieron  en  la  Catedral  quedan  ya  apun^ 
tadas  en  sus  respectivos  lugfires:  murió  este  vir-^ 
tuoso  Prelado  en  Madrid  á  19  de  Marzo  de  18S3;  y 
está  enterrado  en  la  sacristía  como  hemos  visto. 
1 03 .  D.  Pedro  Y  ¡I  de  Inguadio  y  Riflero .  Noble 
asturiano  de  grandes  conocimientos  canónicos*  y 
muy  instruido  en  toda  clase  de  ciencias  eclesiás- 
ticas. Siendo  Doctoral  de  Oviedo  te  eligieron  sus 
paisanos  para  ir  como  diputado  dd  reino  á  las 
Cortes  estraordinarias  reunidas  en  Cádiz  al  lado 
de  la  regencia  provisional  por  la  cautividad  de 
Femando  VII  y  familia  real  bajo  el  doibiük)  jde  Na- 
poleón: allí  tuvo  mas  de  una  ocasión,  aue  apro- 
vechó, para  declarar  sus  principios  politícos  pii*- 
ramente  monárquicos.  Después  de  la  vuelta  del 
Rey,  fué  Obispo  de  Zamora,  y  de  esta  Silla  pro* 
movido  á  la  de  Toledo  en  1824,  tomando  posesión 
de  ella  en  15  de  Noviepibre  de  aqud  año.  Su  ins^ 
truccion,  religiosidad,  severidad  de  costumbres  y 
caridad  para  con  los  pobres,  eran  notorias,  pero 
su  genio  acre  y  desabrido  trato  deslucieron  mu- 
cho aquellas  brillantes  cualidades.  Publicó  algu- 
nos escritos  muy  apreciables  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  disciplina  edénásiti-^ 
CSi¡:  fué  Decano  del  Consejo  de  Estado ,  caballero 
gran  cruz  de  Carlos  III  y  de  San  Genaro  deNápc^r 


asietióí  de!  4rdw:.del^Gobierm  él  Cóndskve  en 
qiie  «taUo  dentó  Sümb  Poiitífí<te.e{Si^.  Gregorio  XVI; 
^  y  OQ  medib;dB:qiie>las''darcütistaiirias  y  cambios 
que.' ha  6uf lido  te  ndoíoii  deitaiedíasi^o^aGá  rebsH 
jaicpB  ba rentas  deia. Mitra .en.ipas  de  óa^  teroe- 
ra6tpfiirtei<le.léique' .'faenan  enilieiBpO'de  sus  ao^ 
(eocporeb; .  ted^vh-  iconi  isui  <écoiióri)ioo< !  fdratoi  ptidog 
ademdsjAelattendiQr  :á*lob'pobrei^  itomeán^  á'le-^ 
vántiu*  uD^.graÉdíoso<eidifi<^  jttiito  á!la  parroquia 
Ae  Sao  Ándiié»  eii  esta  f ciudad,  que  destinádxi  pai^ 
Sí^núnaríp  Gonkiliari;  pecc^  ^antes  di  eónoluiííé  sqk 
tweYÍDO  la  'gtierralciVU  que  úq  soloinipidió  s^  ter^ 
miaacioni  islno  que  prestó  ocasiones  para  que  se 
deatratese  parte  dé  lo'  que  hai^ia  heiebo,  arran- 
cando ks  .madera»  v  otros  mtateriales  para' em- 
pleabas en  Iáit^.Cortitteaci(toié§\qüe  ^jto  inlprovisa- 
Bon-  -oñ  el  alcázar  y  algunos-  [iuntüs  mas  de  esta 
ciudad.  FaUéoió'árFifoconádo  jp^or  sus^  opinimiespo^ 
Mticas  eniellPakoió  arzobispal -de  Dulcido  á  30  de 
Eiiero  dé  í8S6a  y  está  sepultado,  ségun  hemos  di- 
dbo!  dn  medibídel  pavimento  Ae\ú.  eapüla  de  San 
PbdtoJ.i.iii . » 

^ML'DíJuáñ  IX  JiíseBoúd  y  Orbe.'  Mació.en 
Pinos  d6l^ey>  valle  de  Lebrín,  pravinoia  y.  <tió6&- 
sis^eGiíana^ai  ép  17  ^e  Marco.dfe.  tT&S.  Hi20  sus 
éstudibs  enGratiada'misttio;  ganó  por  lOjposicion 
la  Ütoetdral.deMálaga^.de «uyoonispaido fué tam^ 
bien  PrpYÍáor;  en  13  de  Julio  def  t830  fué  phesen- 
tado  para  iaMitra  deibisa,  y  en  29  dé  Octubre  si- 
guiente para:  Isi  de  .Málaga,  precoilizándosele  co- 
mo .^1  enRoiBaá.28  de  Febrero  de  1831:  eü  12  de 
JunÍQ!  delipropiio  «año  f ué  ícónsagrado  en.  la  Cate- 
dral de  Gráñalda;  éa  29  de  JuKo  dé  1830  se  le  tras- 
ladó al  obispado  de -Córdoba;  y  de;  este  lia  Silla 
Primada  en  4  die  Okítubre  de   l^i7  (1).  Tomó 


*  (1)    Siendo  Obispo  dé  Cd^doba  residií  caspálempre 
Blá«i4i<M^mbdeet»'mmr^  de'Iásiladfe»;  curas ^ruiicíc 


en 
ruücíones 
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posesión  en  Enero  de-lSfiS^  baUendo  gobernado 
esta  diócesis  nueve  años  hasta  el  11  de  Febrero 
de  1857  en  oue  f^Ueció<  Fmé  creado  Cardenal :ap  el 
Consistorio  oe  30  de  Setíembre  de  1850v  y  cuando 
estuvo  evL  Roma  á  la  gran  reunión  de  Onispós  de 
todo  el  Orbe  católico  para  la  declaración  dogmáti- 
ca del  misterio  de  la  Purísima  acepción,  de  1a 
Virgen  ftkria,  en  Dieiembre  de  1 854  ^  se  tedió  ^ti^ 
tijdo  de  Santa  María  de  la  Paz.. Tenia  las  grandes 
ci^uces  de  Carlos  |1I  y  dé.  Isabel  la  CatóK(ja,.fué 
confesor  de  Doña  Isabel  II,  Comisai^io.  general  de 
Cruzada  y  Senador  del  Reino  (1).  ^ 

■  •        '  .     •         "' 

desempeña  intcríoantLCDte  muchos  años:  pero  al  restablecerse 
las  relaciones  del  Gobierno  español  con  la  Santa  Sede ,  no  se 
confírmd  su  elección ,  sino  que  pasó  al  Arzobispado  de  Toledo. 
(1)  Acerca  de  su  enterramiento,  que  está  en. la  capilla  de 
Santiago ,  ya  digimos  io  bastante  en  una  nota  al  fólio  389  y 
siguientes. 


FIN  DEL  TOMO  I. 


NOTA  IMTBRESANTE. 


Aiiaqne  en  esta  impresión ,  eomo  siieedc  generalmente  en 
todas ,  no  habrán  dcjaao  dé  esoB|Nirse  algunas  erratas»  á  pesar 
del  esmero  oon  que  he  procurado  corregir  las  pruebas  una  y 
otra  vez ,  no  me  parece  necesario  poner  aquí  la  taibla  6  íé  & 
ellas ,  pues  el  buen  lector  las  suplirá  sin  duda  con  su  discre- 
eion ;  pero  en  el  apéndice  se  han  deslizado  bastantes»  qne 
atendiendo  á  lo  delicado  de  la  materia  (en  la  que  cualquiera 
alteración  de  sediido  puede  ser  grave  k  y  á  qne  en  su  magfor 
parte  recaen  sobre  voces  6  palwras  launas  (que  (acÜmente 
varían  de  significación  con  solo  usar  una  letra  mas  ó  menos 
en  su  escritura ,  6  oue  con  poner  una  letra  por  otra  suelen  te- 
ner diferente  sentioo) ,  no  puedo  menea  de  considerarlas  de 
importancia ,  y  dignas  por  lo  tanto  de  una  rectificación  que 
evite  cualquiera  tergiversación  en  la  inteligencia  de  las  pala- 
bras. Las  que  yo  creo  necesario  rectificaf » son  las  siguientes: 
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